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REAL  UNIVERSIDAD  LITERARIA  DE  LA  HABANA. 

La  obra  que  con  d^ítulo  de  El  Médico  botánico  criollo  piensa  V 
dar  á  luz  fué  examinada  por  una  comisión  del  claustro  de  esta  real 
Universidad,  loque,  al  evacuar  su  informe,  lo  ha  hecho  en  ios  tér- 
minos mas  satisfactorios  para  V. 

Según  la  comisión,  la  obra  está  escrita  bajo  un  plan  enteramente 
nuevo,  es  rica  en  datos  importantes  y  puede  considerarse  como  la 
mas  completa  de  cuantas  hasta  la  fecha  se  han  publicado  con  refe- 
rencia á  las  Antillas;  la  considera  además  útil  y  conveniente  para 
toda  clase  de  personas,  porque  abraza  la  ciencia  bajo  todos  sus  as- 
pectos. 

Enterado  el  claustro,  y  habiéndose  conformado  con  el  espresado 
dictámen,  acordó  se  manifestase  á  V.  que  la  Universidad  coadyu- 
vará á  la  circulación  del  Médico  botánico  criollo  recomendándolo  del 
modo  que  considere  mas  á  propósito. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  — Habana,  junio  6  de  1860. —  El 
Rector,  Antonio  Zambrana. 


INFORME  DE  LA  COMISION. 


Los  catedráticos  que  tuvieron  el  honor  de  anunciar  al  claustro  la 
obra  de  Botánica  médica  de  Don  Renato  de  Grosourdy,  tienen  hoy 
la  satisfacción  de  informar  sobre  ella  y  de  repetir  que  es  un  verda- 
dero tesoro  para  la  ciencia.  Su  modesto  título  es  Jíl  Medico  botánico 
criollo,  y  se  divide  en  dos  partes  :  la  Flora  médica  y  útil  de  las  An- 
tillas y,  el  Compendio  de  terapéutica  vejetal  de  las  mismas. 

La  primera  parte  tiene  una  introducción  en  que  se  esplica  su  ob- 
jeto y  plan,  con  citación  de  las  obras  que  para  su  formación  se  han 
consultado;  un  discurso  preliminar  en  que  aparecen  todos  los  datos 
científicos  que  tienen  relación  mas  ó  menos  directa  con  la  botánica, 
de  cuyo  conocimiento  se  hacen  aplicaciones  diversas  á  la  economía 
doméstica,  á  la  agricultura,  etc.,  terminándose  con  un  resumen 
muy  completo  de  geografía  botánica.  Siguen  á  la  introducción  y  al 
discurso  preliminar  unos  elementos  de  botánica  igualmente  com- 
pletos, en  que  los  ejemplos  se  toman  de  las  plantas  mas  conocidas 
de  las  Antillas,  con  sus  nombres  vulgares:  se  comprende  en  esta 
parte  el  método  dicótomo,  y  para  él  se  describen  las  plantas,  cuyo 
número  pasa  ya  de  2,000.  v  se  termina  por  un  apéndice  de  agricül- 
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tura  y  tres  índices  alfabéticos,  castellano,  francés  y  latino.  Esta 
parte  es  el  resumen  de  mas  de  cincuenta  volúmenes,  conteniendo 
los  trabajos  orijinales  del  autor,  y  constará  de  dos  tomos. 

JEl  Compendio  de  terapéutica,  que  constará  así  mismo  de  dos  to- 
mos, comprende  estudios  prácticos  hechos  sobre  las  plantas  de  estos 
países,  consideradas  ya  como  medicamentos,  ya  como  venenos,  ya 
como  sustancias  alimenticias,  señalando  además  sus  otros  usos  do- 
mésticos y  sus  varios  empleos  en  las  artes.  Esta  segunda  parte  es 
igualmente  rica  en  datos  y  está  severamente  arreglada  á  los  buenos 
principios  científicos. 

En  una  palabra,  líl  Médico  botánico  criollo  es  la  obra  de  un  pro- 
fesor de  conciencia  que  posee  los  mas  completos  y  exactos  conoci- 
mientos en  la  ciencia,  de  un  profesor  conocido,  doctor  en  medicina 
de  la  facultad  de  París,  encargado  durante  seis  años  de  las  repeti- 
ciones químicas  en  la  escuela  práctica  de  la  misma  facultad,  profe- 
sor particular  de  química  é  historia  natural  y  miembro  de  muchas 
sociedades  sabias,  del  cual  tenemos  en  nuestro  poder  un  tratado  de 
química  considerada  en  sus  aplicaciones  á  la  medicina,  en  dos  volú- 
menes. .  . 

El  Dr.  de  Grosourdy  posee  de  un  modo  admirable  el  conocimiento 
práctico  de  las  plantas  de  las  Antillas,  y  su  obra,  repetimos,  será 
una  adquisición  preciosísima.  . 

Los  que  suscriben  se  contentan  con  este  breve  pero  exactísimo 
informe,  pidiendo  al  claustro  conceda  al  Dr.  de  Grosourdy  el  per- 
miso para  anunciar  que  publica  su  obra  bajo  los  auspicios  de  la 
real  Universidad  literaria.  Esto  es  á  cuanto  aspira,  dejando  que 
los  que  deseen  suscribirse,  así  catedráticos  como  alumnos,  lo  Ha- 
gan espontáneamente.  Quiere  tener  el  honor  de  que  la  primera 
corporación  científica  de  América  aparezca  protejiendo  sus  estuei- 
zos,  y  seguramente  el  claustro,  viendo  que  no  hay  que  hacer  el  mas 
mínimo  sacrificio,  se  complacerá  en  dar  este  nuevo  testimonio  de 
su  ilustración  y  de  sus  benéficas  tendencias.  -n,  t„.. 

Habana  y  mayo  24  de  1860.  —  Dr.  Ramón  Zambrana.  —  Di .  Joa- 
quín F.  de  Aenlle. 


ficado  aquel  mérito,  recomiendo  á  los  Sres  ^  ^  _ 

jios  y  escuelas  que  están  en  de  cuya  publi- 

tiencia  de  que  se  proteja  la  suscr.cion  á  d>clm  obra  1 
cacion  deben  resultar  notables  ventajas  en  favor  de  la  J 

la  instrucción  PÚblic^-  _  Antonio  Zambrana. 

Habana  y  jumo  23  de  1860.  —  üi  «ecwi , 
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SUBDELEGACION  DE  FARMACIA  DEL  DISTRITO  DE  LA  HABANA. 

Persuadido  del  mérito  de  la  obra  que  piensa  dar  á  luz. el  Dr  don 
Renato  de  Grosourdy,  con  el  título  del  Médico  botánico  criollo,  bajo 
los  auspicios  de  la  real  Universidad  literaria,  cuyo  claustro  ha  cali- 
ficado aquel  mérito,  recomiendo  á  los  Sres.  profesores  de  farmacia 
con  oficina  pública  ó  sin  ella,  la  conveniencia  de  que  protejan  la 
suscricion  á  dicha  obra,  de  cuya  publicación  deben  prometerse  no- 
tables ventajas  en  favor  de  la  ciencia  á  que  están  dedicados  y  á  la 
salud  pública. 

Habana  y  junio  26  de  1860.  —  Dr.  Cayetano  Aguilera. 

GOBIERNO,  CAPITANÍA  GENERAL  Y  SUPERINTENDENCIA  DELEGADA 
DE  HACIENDA  DE  LA  SIEMPRE  FIEL  ISLA   DE  CUBA. 


Secretaria  del  GoUcrno. 


CIROULAE. 


Celoso  siempre  de  todo  adelanto  que  inñuya  en  bien  del  pais  y  de 
la  humanidad  en  general,  y  penetrado  al  mismo  tiempo  de  las  im- 
portantes ventajas  que  reportarán  el  uno  y  la  otra  con  la  publica- 
ción de  la  obra  que  trata  de  dar  á  luz  el  Dr.  D.  Renato  de  Gro- 
sourdy, con  el  título  de  El  Médico  botánico  criollo ,  cuya  primera 
parte  comprende  la  Flora  medica  y  útil  de  las  Antillas,  y  la  segunda 
el  Compendio  de  terapéutica  vejetal  de  las  mismas,  he  tenido  por 
conveniente  impartirle  la  protección  que  de  este  Gobierno  superior 
civil  ha  solicitado  el  promovente  con  el  objeto  de  llevar  á  cabo  su 
útil  proyecto,  que  no  es  otro  que  estudiar  concienzudamente  las  pro- 
piedades medicinales  de  cada  una  de  las  diversas  plantas  que  pro- 
duce esta  isla. 

Pero  como  quiera  que  parala  investigación  delicada  y  científica 
que  se  propone,  necesita  adquirirlos  datos  y  noticias  convenientes  á  la 
ilustración  de  su  obra,  encargo  eficazmente  á  todas  las  autoridades 
á  quienes  ocurra,  con  esta  circular,  que  le  faciliten  los  medios  mas 
adecuados,  obvios  y  posibles  al  esclarecimiento  indicado,  ya  por  la 
esperiencia  que  tengan  del  pais,  ya  poniéndole  en  contacto  con  per- 
sonas capaces  de  ilustrar  su  propósito. 

Habana  18  de  marzo  de  1860.  —  Serrano. 

Sres.  Gobernadores  y  tenientes  Gobernadores  de  la  isla  á  quienes 
esta  circular  fuere  presentada. 
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Su  Escelencia  el  general  Fernando  Cotoner,  gobernador  general 
de  la  isla  de  Puerto-Rico,  tuvo  á  bien  otorgarnos  una  circular  por  el 
mismo  estilo  para  las  autoridades  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  de  la 
cual  hemos  sacado  mayor  utilidad  y  provecho,  pero  sentimos  no  po- 
der transcribirla  aquí  por  haberse  estraviado. 


INFORME  DE  LA  REAL  SUBDELEGACION  DE  FARMACIA  DE 
'SAN  JUAN  DE  PUEETO-EICO. 

Escmo.  Señor. 

Cumplida  la  ór'den  superior  de  V.  E.  del  9  del  mes  próximo  pasa- 
do, por  la  que  se  dignara  disponer  el  exámen  de  la  obra  escrita  por 
el  Dr.  en  medicina  D.  Renato  de  Grosourdy,  titulada  :  «  Medicina 
popular  y  doméstica  de  las  Antillas,  ó  Compendio  de  terapéutica 
vejetal  de  las  mismas,  »  esta  real  Subdelegacion  tiene  el  honor  de 
informar  á  V.  E.,  por  lo  que  como  constancia  pudiere  importar  en 
el  asunto,  que,  sometida  dicha  obra  durante  treinta  dias  al  exámen, 
revisión  y  censura  de  dos  distintos  comisionados,  han  evacuado  es- 
tos su  cometido  en  términos  científicos  razonados  tan  satisfactorios, 
que  como  acto  de  deber,  por  de  justicia,  no  vacila  en  suplicará 
V.  E.  esta  real  junta,  se  digne  prestar  á  su  respetable  autor  toda  la 
necesaria  protección  que  merecen  publicaciones  tan  importantes 
como  esta,  por  los  multiplicados  beneficios  que  han  de  reportar  á  la 
ciencia,  al  pais  y  á  la  humanidad. 

Dios  guarde  á  V.  E.,  etc.  —  Puerto-Rico  y  junio  15  de  1856.  — 
Escelentísimo  Sr.  —  L.  .1.  P.  Resello. 


REPÚBLICA  DE  VENEZUELA. 

SECRETARÍA  GENERAL,  DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES  ESTEEIOHES, 
SECCION  SEGUNDA. 

Carácas,  18  de  junio  de  1862. 


RESUELTO. 

Deseoso  el  gobierno  de  conocer  el  mérito  de  la  obra  de  botánica 
que  ha  compuesto  el  señor  Renato  de  Grosourdy,  doctor  de  la  Uni- 
versidad de  Paris,  y  á  la  cual  se  refiere  en  su  petición  anterior, 
nombra  por  comisionados  para  su  exámen  á  los  señores  doctor  An- 
tonio José  Rodríguez  y  Manuel  Vicente  Diaz,  á  los  cuales  se  reco- 
mendará que  investiguen,  no  solo  su  valor  intrínseco,  sino  también 
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SU  aptitud  para  servir  de  testo  en  las  universidades  nacionales.  Con 
el  resultado  de  ese  paso,  S.  E.  decidirá  sobre  la  demanda  de  auxilio 
que  para  la  impresión  del  manuscrito  ha  menester  el  autor. 
PorS.  E.,  Manuel  Porras. 

Carácas  y  agosto  19  de  1862. 


RESUELTO. 


Sometida  al  exámen  de  una  comisión  la  obra  de  botánica  que  ha 
compuesto  el  señor  Renato  de  Grosourdj  y  que  se  propone  publicar 
en  esta  ciudad  con  el  título  de  El  Médico  botánico  criollo,  se  ha  ob- 
tenido como  resultado  que  semejante  trabajo  es  á  propósito  para  la 
enseñanza  en  Venezuela,  porque  no  solo  clasifica  las  plantas  útiles 
del  continente  y  de  las  Antillas,  sino  también  señala  los  usos  que 
tienen  en  la  medicina,  como  en  la  economía  doméstica  y  en  las  ar- 
tes, siendo  el  complemento  de  los  ensayos  de  este  género  empren- 
didos por  otros  profesores.  Demás  de  esto,  la  publicación  de  obser- 
vaciones acumuladas  en  el  espacio  de  diez  años  que  el  autor  ha 
invertido  en  estudiar  los  países  de  esta  zona,  no  puede  dejar  de  dar 
á  conocer  á  Venezuela  en  parte  tan  importante  como  el  reino  veje- 
tai,  y  esto  hade  contribuir  por  necesidad  al  adelantamiento  de  la 
República.  Fundado  en  tales  consideraciones,  el  Gobierno  estima 
de  mucha  utilidad  y  digna  del  apoyo  nacional  la  empresa  del  señor 
doctor  de  Grosourdy,  y  por  vía  de  auxilio  resuelve  suscribirse  á 
doscientos  y  cincuenta  ejemplares  de  la  obra. 

Por  S.  E-,  Rojas. 


VUI 
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otras,  como  la  de  Kuuth  Flora  equinoxial  poi-  ejemplo,  lo  que  nece- 
sitábamos y  que  nos  correspondía  á  nosotros  para  componer  nuestra 
Flora  médica  y  útil  de  las  Antillas  y  del  continente  americano  veci- 
no, tarea  larguísima  y  muy  ardua,  que  hemos  tenido  la  suerte  de 
poder  llevar  á  cabo  á  costa  de  mucha  paciencia,  pertinazia  y  de  con-, 
tiuuas  vijilias.  Hemos  pues  hecho  todo  lo  posible  para  poner  al  al- 
cance de  todos  el  liiodo  de  lograr  conocer  con  bastante  facilidad  los 
vejetales  ó  plantas  útiles  de  los  paises  intertropicales  y  tropicales 
americanos,  estudiados  y  conocidos  hasta  ahora  de  los  botánicos  so- 
los, y  cuyo  uso  no  ha  podido  hasta  hoy  dia  entrar  por  tal  causa  en 
el  dominio  vulgar,  y  no  han  tomado  en  el  hogar  doméstico  el  lugar 
que  sus  propiedades  bienhechoras  les  señala  y  les  da  derecho  de 
ocupar. 

Eso  puesto,  hemos  hermanado  en  esta  obra  la  teoría  con  la  prác- 
tica, y  para  hacerlo  nos  ha  costado  reunir  en  esta  parte  de  nuestros 
trabajos  todos  los  vejetales  que  corresponden  sea  directa  ó  indirec- 
tamente á  la  flora  módica  y  útil  de  las  Antillas  y  de  la  parte  corres- 
pondiente del  continente  americano,  tarea  tanto  mas  árdua  cuanto 
que  hemos  tenido  que  abrir  una  senda  casi  enteramente  nueva,  llena 
de  escollos  y  de  precipicios  muy  difíciles  para  evitar,  porque  no  te- 
níamos guia  alguna ;  en  fin  hemos  tenido  la  suerte  de  salir  sano  y 
salvo  de  ese  mal  paso,  pero  á  costa  de  esfuerzos  sobrehumanos  :  Za- 
lor  improliis  omnia  vincü. 

Hemos  dispuesto  la  Flora  médica  y  útil  de  las  Antillas  y  de  la 
parte  del  continente  vecino  correspondiente  á  ellas  como  sigue  :  con 
la  denominación  de  discurso  preliminar,  hemos  escrito  un  capítulo 
especial  en  que  hemos  agrupado  cuantos  datos  y  conocimientos  úti- 
les hay  que  no  cabían  en  otra  parte  alguna  y  no  podían  sin  embargo 
omitirse;  hemos  pues  señalado  en  él  la  importancia  y  utilidad  tan 
poco  apreciada  de  los  vejetales,  lo  provechoso  que  es  su  estudio  y  la 
utilidad  que  reporta  el  ríe  la  botánica  aplicada  ;  hemos  dado  razón 
de  un  sinnúmero  de  fenómenos  que  presenciamos  diariamente  y  que 
por  ser  desconocidos  pasan  siempre  desapercibidos,  aunque  su  inte- 
lijencia  sea  muy  útil  tanto  para  la  economía  doméstica  como  para  la 
agricultura,  etc. 

Con  el  nombre  de  Prolegómenos  hemos  escrito  un  resumen  de  bo- 
tánica elemental,  en  que  hemos  recopilado  lo  mas  sucinta  y  clara- 
mente posible  los  principios  fundamentales  de  esta  ciencia  y  reunido 
esplicándoles  todas  las  palabras  y  vocablos  que  se  emplean  para  de- 
signar los  diferentes  órganos  y  partes  constituyentes  de  los  véjete- 
les •  sigue  después  el  método  dicótomo  en  que  hemos  dispuesto  todos 
los  géneros  de  tal  manera  que  se  puede  llegar  con  mayor  facilidad  y 
con  los  mas  escasos  conocimientos  botánicos  á  su  determinación  o 
nombre  científico ,  trabajo  muy  árduo  y  enteramente  nuevo.  Al 
principiar  pues  tan  difícil,  tan  larga  y  tan  fastidiosa  tarea  no  hemos 
tomado  en  cuenta  nuestras  fuerzas  débiles  y,  quizás  atrevidamente, 
nos  hemos  engolfado  á  estudiar  y  en  averiguar  detenida  Y^^lf^^- 
samente  lo  que  había  sido  escrito  sobre  el  particular,  7.  ^^J^'» 
veces  hemos  señalado  caracteres  específicos  que  habían  siJo  olv'da 
dos  ó  que  se  habían  quedado  desapercibidos.  Hemos  pues  agrupado 
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iodos  los  géneros  de  las  plantas  útiles  y  médicas  de  las  Antillas  v 
demás  rejiones  intertropicales  americanas  en  una  dicotomía  botá- 
nica enteramente  nueva,  apropiada  á  esas  comarcas  y  muchísimo 
mas  completa  que  cuantas  han  sido  publicadas  hasta  hoy  dia  para 
las  plantas  de  algunas  partes  de  Europa,  como  las  de  Francia  verbi- 
gracia. Escusado  es  decir  que  para  conseguir  ese  objeto  no  hemos 
minea  jamas  escusado  ningún  trabajo,  por  fastidioso  y  penoso  que 
fuera,  cuando  debia  reportar  provecho,  proporcionando  el  modo 
mas  fácil  y  mas  sencillo  para  que  uno  pudiera  lograr  con  poco  tra- 
bajo conocer  el  nombre  botánico  de  la  planta  que  tiene  en  mano, 
cual  poca  práctica  tuviera  en  la  materia;  y  en  este  lugar  siempre  se 
¡¡alia  la  descripción  de  la  especie  mas  común  y  mas  conocida  del  gé- 
nero; al  nombre  del  género  sigue  la  letra  F,  que  significa  familia, 
con  su  número  correspondiente  seguido  de  una  cifra  romana,  seña- 
lando el  del  género  ó  el  lugar  en  donde  se  hallan  descritas  todas  las 
especies  que  le  corresponden,  las  cuales  están  también  dispuestas  en 
dicotomías  parciales,  á  fin  de  facilitar  su  estudio.  No  es  necesario 
decir  que  en  esta  segunda  parte  de  la  Flora,  los  vejetales  están  co- 
locados en  sus  familias,  órdenes  y  tribus  respectivos,  cuyos  caracté- 
res  están  estendidos  con  mayor  cuidado.  En  seguida  viene  un  apén- 
dice ó  resumen  de  agricultura,  dispuesto  de  tal  manera  que  se  tenga 
á  la  mano  siempre  la  aplicación  práctica  de  los  datos  científicos 
contenidos  en  el  discurso  de  la  Flora,  apropiados  para  el  uso  de  esas 
comarcas;  sigue  en  fin  una  noticia  muy  completa  acerca  de  las  ma- 
deras útiles  de  esos  países,  su  descripción,  sus  usos,  etc.,  trabajo  en- 
teramente nuevo.  Escribiendo  pues  esa  Flora  para  los  que  no  saben 
nada  de  botánica,  ha  debido  ser,  como  lo  es  en  realidad,  un  profesor 
de  botánica  el  que,  tomando  á  uno  por  la  mano,  aunque  no  tenga 
ningún  conocimiento,  le  acompaña,  le  guia  por  el  camino  florido  de 
esta  ciencia  tan  agradable  como  útilísima,  y  le  lleva  así  insensible- 
mente y  casi  sin  trabajo  ninguno  hasta  su  cumbre,  de  donde,  tras- 
formado  ya  en  aficionado,  puede  bajar  solo,  divertido  y  descansado 
de  sus  (lemas  ocupaciones,  con  las  manos  llenas  de  plantas  que  ha 
reconocido  y  clasificado  y  que  es  capaz  de  utilizar  tan  pronto  para 
sí  mismo  y  para  los  suyos,  como  para  los  infelices  que  lo  rodean. 
Echando  entonces  una  mirada  hácia  atrás,  se  quedará  admirado  del 
sinnúmero  de  vejetales  sembrados  por  el  Divino  Hacedor  para  que 
el  hombre  saque  de  ellos  utilidad  y  provecho,  pues  que  nada  hizo  en 
vano,  ni  tampoco  solamente  para  hermosear  su  obra,  porque  tan  su- 
blime y  tan  perfecta  salió  de  sus  manos,  que  no  necesitó  nada  mas  f 
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ACERCA  DK  LAS  ABREVIATURAS  EMPLEADAS  EN  EL  DISCURSO 
DE  ESTA  OBRA. 

C.  T.  V.  Compendio  de  terapéutica  vejetal. 

F.  significa  (en  el  Compendio)  formulario. 

'pié:  r. 

"  pulgada :  1". 

"'  línea:  1"'. 

F.  significa  (en  la  Flora)  familia 
T.  tribu. 

S.-T.  sub-tribu. 
S.-F.  sub-familia. 
O.  órden. 
S.-O.  sub-órdan. 

G.  género. 

M.  D.  método  dicotómico. 


DISCURSO  PRELIMINAR 


Antes  de  pasar  mas  adelante  es  preciso  saber  que  el  reino  vejetal 
fué  el  principio  de  toda  organización  y  que  el  primero  salió  de  las 
manos  bienhechoras  del  Criador;  laboratorio  de  química  viviente  j 
organizadora  que  admirablemente  dispuso  para  que  se  agrupasen 
entre  sí  las  moléculas  integrantes  de  un  escaso  número  de  cuerpos 
simples  inorgánicos,  y  formasen  así  las  partículas  orgánicas,  las 
cuales  hablan  de  producir  mas  luego  los  órganos  de  vejetales  muy 
sencillos  que  habian  de  alimentar  á  los  animales  también  de  organi- 
zación muy  sencilla  que  aparecieron  los  primeros. 

Pareció  en  ñn  el  dia  en  que  hubo  tregua  en  la  lucha  entre  el  fuego 
y  el  agua,  repartiéndose  el  globo,  teatro  de  su  batalla;  pero  un  mar 
sin  límites  cubria  la  tierra,  en  el  cual  sobresalian  unas  cuantas  islas, 
que  recibían  calor,  no  del  sol,  cubierto  de  nieblas,  sino  del  fuego 
interior;  bajo  aquella  atmósfera  hirviente,  desprovista  de  oxíjenoy 
sobrecargada  de  vapor  acuoso  y  de  ácido  carbónico,  rasgada  á  cada 
instante  por  el  rayo,  ningún  animal  podia  vivir,  á  no  ser  los  peces, 
los  pólipos  y  moluscos  en  la  mar.  Pero  la  vejetacion  desplegaba  una 
actividad  inmensa,  y  las  islas  enjutas  se  cubrieron  entónces  de  ar- 
bustos vasculares  de  organización  sencilla  y  de  pronto  incremento  ; 
colosales  equisetos,  heléchos  arbóreos,  y  algunas  palmeras,  poco  di- 
ferentes en  especies,  pero  cuyos  individuos  se  multiplican,  crecen  y 
mueren  con  indecible  rapidez;  su  vida  descompone  incalculable  can- 
tidad de  ácido  carbónico  y  de  agua,  al  paso  que  fija  el  hidrójeno  y  el 
carbono,  con  lo  cual  el  aire  se  purifica  adquiriendo  oxíjeno,  y  llega 
á  ser  posible  la  aparición  délos  animales  terrestres.  Sobreviene  en- 
tónces una  revolución  en  la  faz  de  la  tierra  y  los  inmensos  lechos  de 
aquellos  vejetales  son  sepultados  y  convertidos  en  carbón  fósil  ó  uUa 
por  la  presión  de  los  estratos  sobrepuestos  y  por  el  calor  del  globo. 
Sucédense  otras  edades  geolójicas,  otros  dias  de  la  creación,  en  los 
cuales  las  islas  se  estienden,  se  puebla  la  faz  del  mundo,  primero  de 
reptiles  gigantescos,  que  viven  en  una  atmósfera  todavía  impura, 
la  cual  se  va  sanificando  con  la  precipitación  de  los  rudimentos  de 
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Uioí>o  vienen  los  mamíferos,  las  aves,  los  insectos,  á  cada  nueva  re 
volucion,  acercándose  mas  y  mas  á  las  formas  actuales;  v  última- 
mente aparece  el  hombre,  señor  de  todo  lo  creado. 

La  G(5nesis  y  los  escritos  de  los  geólogos  prueban  sin  contestación 
alguna  que  los  vejetales  fueron  los  primeros  seres  que  aparecieron 
sobre  la  tierra.  Enla  Génesis  selee  en  efecto  :  Dixit  vero  Deiis Con- 
gregentur  aquce,  qtiee  sub  ccelo  sunt,  iti  lucum  unum,  et  ap-gareant 
árida.  Et  factum  est  ita.  Et  vocant  Deus  árida  terram,  congrega- 
tionemqueaquarum  appellavit  maria,  etvidit  Deus  quodesset  bonum, 
et  ait :  Germinet  térra  herham  virentem  et  facientem  semen,  et  li- 
gnumpomifernm/aciensfrtictumjuxtageniís  suum,  cujus  semen  in 
semeiipso  sit  siiper  terram.  Etfactnm  est  ita.  Et  protulit  térra 
herham  mrentern  et  facientem  semen  juxta  gemís  suum,  lignumqne 
faciens  fructum  et  halens  mmmquodque  sementem  sec7mdum  spe- 
ciem  suam.  Et  yidit  Deus  quod  esset  honum,  et  factum  vespere  et 
mane  diei  tertii.  Llegó  pues  el  momento  en  que  el  agua  pudo  co- 
menzar á  condensarse  y  permanecer  líquida  en  la  superficie  de  la 
tierra,  reuniéndose  en  estensas  masas  para  formar  lagos  mayores 
y  v  astos  mares.  Aparecieron  entóneos  los  primeros  séres  organiza- 
dos, comenzando  por  los  vejetales  y  siguiendo  los  animales  acuáti- 
cos marinos  que  animaron  la  superficie  de  la  tierra.  Así  piensa  el 
geólogo  Boubée,  pero  Lecocq  admite  como  probable  que  debieron 
presentarse  en  este  período  animales  de  cuerpo  blando  y  jelatinoso 
semejantes  á  los  zoófitos  actuales,  al  mismo  tiempo  que  vejetales 
débiles,  fáciles  para  descomponerse  y  sin  formas  bien  determinadas. 
Estos  séres  primordiales,  resultando  de  composiciones  elementales 
superiores,  debieron  aparecer  tan  pronto  como  la  temperatura  del 
agua  y  de  la  superficie  húmeda  de  la  tierra  dió  lugar  á  su  desarro- 
llo, comprobándose  así  una  verdad  proclamada  hace  mucho  tiempo 
por  Hipócrates  en  el  aforismo  siguiente :  Ignis  omnia  per  omnia 
moveré  potest ;  aqua  omnia  per  omnia  nutriré .  En  esta  época,  pues, 
la  vejetacion  debió  tomar  un  ascendente  estraordinario  y  las  plan- 
tas ser  todas  gigantescas,  los  animales  acuáticos,  los  reptiles  y  los 
anfibios  multiplicarse  con  espantosa  facilidad  ;  en  efecto,  el  calor 
que  reinaba  entónces  por  toda  la  superficie  del  globo  y  que  era  igual 
todo  el  año  debia  favorecer  muchísimo  ese  desarrollo  de  la  organi- 
zación con  la  inñuencia  de  la  humedad  y  de  una  proporción  muy 
considerable  de  ácido  carbónico  en  la  atmósfera;  vemos  en  efecto  la 
vejetacion  ser  mucho  mas  activa  y  muclio  mas  lozana  en  los  países 
cálidos  que  en  los  templados. 

Al  tercer  dia  de  la  Génesis,  que  corresponde  á  la  segunda  época 
geolójica  de  Boubée,  las  aguas  se  han  reunido,  aparece  la  tierra 
seca, "y  los  vejetales  son  al  momento  criados  para  habitar  el  globo, 
cuyos  terrenos  se  hallan  caracterizados  especialmente  por  impresio- 
nes vejetales.  En  efecto,  después  de  un  tiempo  mas  ó  menos  largo, 
la  vejetacion,  como  tipo  de  la  organización  mas  sencilla,  debió  apa- 
recer bajo  la  influencia  organizadora  de  los  ajentes  imponderables 
sobre  los  elementos  que  habían  de  combinarse ;  pero  debemos  ad- 
vertir que  en  esta  época  solo  los  vejetales  de  organización  mas  sim- 
ple pudieron  presentarse  por  laltu  de  hi  acción  bi?néüca  del  sol  y 
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porque  el  estado  de  la  atmósfera  y  del  globo  no  permitía  que  el 
desarrollo  orgánico  pudiese  verificarse  con  toda  su  perfección.  El 
Criador,  que  todo  pudo  haberlo  hecho  en  un  solo  momento,  graduó 
el  desenvolvimiento  y  la  aparición  de  nuevas  fuerzas  que  sucesiva- 
mente perfeccionaron  las  producciones  orgánicas  de  la  tierra. 

Si  comparará  uno  entre  sí  las  varias  formas  de  los  vejetales  que 
han  vivido  en  la  superficie  de  la  tierra  en  las  diferentes  épocas  de 
su  formación,  reparará  asombrado  mayores  diferencias  en  la  natu- 
raleza de  los  que  se  han  sucesivamente  desarrollado  y  que  han  re- 
'  emplazado  á  los  que  las  revoluciones  del  globo  y  los  cambios  en  el 
estado  físico  de  su  superficie  y  químico  de  la  atmósfera  hacían  des- 
aparecer para  siempre.  Tales  diferencias  no  solamente  se  observan 
en  las  especies,  ni  tampoco  son  modificaciones  lijeras  de  los  tipos, 
pero  mas  veces  son  tantas  que  géneros  y  familias  enteras  nuevas, 
pero  siempre  de  una  organización  mas  compleja  y  mas  perfecta  por 
consiguiente,  vienen  á  reemplazar  á  otras  familias  muy  distintas 
destruidas  enteramente;  otras  veces  sucede  que  una  familia  nume- 
rosa y  muy  variada  se  halla  reducida  á  algunas  especies  que  se  que- 
dan, mientras  que  al  contrario  otra  que  estaba  señalada  solamente 
por  algunos  raros  individuos  se  vuelve  casi  de  repente  muy  nume- 
rosa y  predominante.  Lo  que  se  observa  de  ordinario  al  pasar  de 
una  formación  geolójica  á  la  siguiente ;  pero  al  considerar  el  con- 
junto de  tales  transformaciones,  se  presenta  al  espíritu  del  observa- 
dor el  resultado  general  incontestable  de  la  preponderancia  en  los 
tiempos  mas  remotos  de  los  vejetales  criptógamos  acrójenos,  como 
los  heléchos,  licopodiáceos ,  época  que  corresponde  á  los  terrenos 
cai'boníferos  y  hasta  á  los  de  transición,  en  ellos  se  hallan  además 
algunas  algas,  hipoxilons  y  hongos,  que  á  nuestro  parecer  debieron 
serlos  primeros  vejetales  muy  numerosos,  pero  cuyas  huellas  no  se 
han  quedado  por  causa  de  ser  demasiado  blandos  y  fáciles  de  des- 
composición. Mas  luego  predominan  en  la  flora  fósil  los  vejetales 
dicotiledóneos  gimnospermos  representados  por  cicádeas  y  conife- 
ras únicamente  muy  numerosos,  los  cuales  corresponden  á  los  ter- 
renos secundarios.  En  fin  el  período  cretáceo  ó  de  los  terrenos  ter- 
ciarios, que  parece  la  transición  entre  los  vejetales  de  los  terrenos 
secundarios  y  los  de  los  terciarios,  produjo  una  ñora  fósil  caracte- 
rizada por  algas,  heléchos  y  monocotiledóneos  que  fueron  palmeras; 
los  dicotiledóneos  fueron  representados  por  cicádeas,  coniferas,  mi- 
ricineas,  betulíneas,  cupulíferas,  salicíneas,  aceríneas,  juglandeas, 
etc.  En  fin,  el  período  terciario  contemporáneo  de  todos  los  depósi- 
tos terciarios  y  que  se  continua  aun  con  la  vejetacion  que  ahora  cu- 
rare ia  superficie  de  la  tierra  contiene  la  flora  fósil  mas  numerosa  v 
me.ior  caracterizada. 
Para  probar  la  utilidad  incontestable  de  los  vejetales  para  la 
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tos  orgánicos  que,  al  parecer  sin  uso  determinado,  cubre  la  tierra- 
j  solo  la  gran  idea  do  hermosura  y  de  adorno  del  universo  les  ha 
resuelto  su  difícil  problema.  Pero  el  hombre  no  existiera  sin  esos 
seres,  sin  ese  gran  número  de  cuerpos  vivos  cuyo  alto  objeto  puede 
sernos  desconocido  aun  en  gran  parte,  sin  que  por  eso  lo  supon'-a- 
mos  un  juego  de  la  naturaleza  ni  del  acaso,  porque  siglos  hace  que 
esa  naturaleza  y  ese  acaso  nada  hacen  en  medio  de  los  sucesos  es- 
traordinarios  de  tantos  siglos  que  cuenta  la  historia  del  hombre  No 
se  nutriera  él  de  elementos  si  antes  no  se  les  presentase  ya  elabora- 
dos y  después  de  haber  sufrido  la  acción  poderosa  de  la  vida.  A  la 
manera  que  el  hombre  de  nuestras  sociedades  no  come  la  carne  cru- 
da y  precisa  que  antes  se  disponga  y  se  prepare  para  que  su  estó- 
mago la  lleve  bien  y  la  dijiera  mejor,  así  el  reino  vejetal  y  el  ani- 
mal son  para  el  hombre  grandes  laboratorios  en  donde  los  elemen- 
tos sufren  una  preparación  indispensable  y  necesaria  para  que  no 
sean  refractorios  á  la  acción  del  organismo.  Así  es  que  los  cuerpos 
simples  no  son  alimentos  ni  los  binarios  tampoco,  sino  los  ternarios 
y  los  cuaternarios  ?  Porqué?  Eítos  últimos  son  por  lo  común  combi- 
naciones que  se  han  efectuado  bajo  la  acción  vital  y  en  cuyos  fenó- 
menos han  intervenido  ya.  Toda  combinación  elemental  debe,  pues, 
liaber  sido  el  efecto  de  la  acción  orgánica  para  que  pueda  ser  ali- 
inentipia.  Por  otra  parte  el  alimento  vejetal  y  animal  es  capaz  de 
ser  asimilado  al  hombre  en  el  estado  en  que  se  halla,  es  decir,  ¿se 
apropia  la  planta  y  el  animal  para  nutrirse  la  misma  albúmina,  el 
mismo  mucílago  que  la  tierra  ó  el  alimento  contienen  ?  Todas  estas 
partes  son  descompuestas  en  los  órganos  del  hombre,  todo  se  trans- 
forma, se  combinan  de  nuevo  sus  elementos,  se  forma  nueva  fibrina, 
nueva  jelatina,  y  estas  partes  que  entraban  con  el  alimento  no  lle- 
varon al  hombre  mas  que  los  elementos  necesarios  para  nuevas  ela- 
boraciones poco  acondicionadas  y  aptas  para  responder  á  la  acción 
de  la  vida.  Así  es  que  los  que  solo  comen  vejetales  tienen  por  eso 
huesos,  cerebro,  músculos,  sangre  lo  mismo  que  los  que  comen  ani- 
males que  poseen  estas  partes  ;  luego  si  el  animal  se  nutre  y  saca 
de  los  vejetales  igual  resultado  que  alimentándose  de  otros  anima- 
les, es  bien  claro  que  lo  mismo  suministran  ambos  reinos;  ambos 
dan  elementos  dispuestos  á  combinaciones  orgánicas,  por  esta  razón 
dan  en  último  análisis  los  mismos  principios  constitutivos  ó  elemen- 
tos orgánicos  los  animales  herbívoros  que  los  carnívoros  y  que  el 
hombre.  De  aquí  inferimos  que  el  alimento  debe  considerarse  como 
una  sustancia  que  reúne  cierto  número  de  elementos  combinados 
bajo  la  influencia  de  la  organización,  porque  su  gran  receptáculo  es 
el  universo. 

El  hombre  saca  el  alimento  de  las  plantas  ó  de  los  animales  her- 
bívoros, porque  los  animales  carnívoros  ya  presentan  estos  elemen- 
tos en  un  estado  poco  propio  para  sujetarse  á  la  acción  de  sus  órga- 
nos ;  su  influencia  es  penosa  para  el  estómago  é  intestinos,  su 
decomposicion  es  rápida  al  menor  obstáculo;  la  sangre  que  se  pro- 
duce de  su  elaboración  es  escitante  y  escesivamente  vitalizada,  to- 
das las  secreciones  tienen  un  olor  particular  y  todo  su  físico  parece 
demostrar  que  los  elementos  tienden  á  volverse  al  gran  receptáculo 
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poíc'on  sobre  el  globo,  y  el  sinnúmero  de  mpdiñcaciones  que  tiene 
J^e  siXir  baio  mil  influencias  variadas.  Así  lo  vemos  frujivoro  en 
foTní  ses  cal  entes  y  en  medio  de  una  vida  simple  y  natural,  car- 
nívoro  bmedlato  á  lo.  polos,  polífago  en  los  paises  templa  os  her- 
7.0V0  en  las  frescas  campiñas,  voraz  y  carnívoro  á  las  orillas  de  los 
mares;  alimentándose  de  cereales  los  de  ocupación  agrícola,  de  se- 
millas y  de  animales  herbívoros  cuando  pastores,  de  las  fieras  indo- 
mables en  medio  de  las  cazas,  de  peces  cuando  pescadores  y  reu- 
niendo todas  las  producciones  del  globo  en  sus  esplendidos  banque- 
tes para  ostentar  su  soberbia  opulencia.  Pero  no  impunemente 
desoye  los  gritos  de  la  simplicidad;  el  castigo  le  amenaza  cuando 
mas  se  estiende  su  poder  para  gozar,  porque  detras  de  los  grandes 
placeres  están  los  grandes  dolores.  »  ,       ,  .  .  , , 

5  Habrá  quizás  uno  quien  ignorará  cuán  dulces  e  inapreciables 
goces  saca  el  aficionado  al  estudio  de  las  plantas,  y  cuan  mayor  uti- 
lidad le  reporta  su  aplicación  diaria?  En  demasía  es^sabido  de  todos 
cuán  hermosos  colores  saca  de  los  yejetales  el  arte  de  teñir ;  cuántos 
remedios  enérjicos  y  muy  poco  costosos  las  plantas  suministran  al 
arte  de  curar;  para  todos  es  demasiado  notorio  que  el  agricultor 
laborioso  é  inteligente  saca  de  los  vejetales  mas  abundantes,  mas 
variadas  y  mas  ricas  cosechas,  que  se  vuelven  para  su  familia  un 
manantial  inagotable  do  goces  inocentes  y  de  riqueza,  á  la  par  que 
reporta  utilidad  á  la  sociedad  entera,  cuyo  comercio  activa;  ¿quién 
no  habrá  visto  al  horticultor  instruido  sacar  de  sus  huertas  las  mas 
sabrosas  y  mas  variadas  hortalizas,  los  frutos  mas  deliciosos  y  las 
mas  primorosas  flores,  que  le  dejan  mucho  provecho?  ¿No  son  los 
vejetales  que  suministran  al  comercio  sus  mas  abundantes  produc- 
tos y  hacen  la  riqueza  de  los  paises  que  se  dedican  sea  á  su  cultura, 
sea  á  la  fabricación  y  á  la  aplicación  de  sus  varios  productos?  En 
fin,  ¿qué  sucedería  á  esa  asombrosa  divei'sidad  de  animales  ó  de  se- 
res vivientes  que  hormiguean  á  la  superficie  del  globo  terrestre  y 
que  sirven  sea  directa  ó  indirectamente  al  bien  estar  y  al  sustento 
del  rey  de  la  creación,  si  todos  los  vejetales  desaparecieran  de  repente? 

La  botánica,  como  lo  tenemos  ya  dicho,  no  solo  reporta  pro- 
vecho y  utilidad  á  los  que  la  cultivan  y  á  los  paises  cuyas  artes 
favorece  muchísimo,  sino  que  puede  además  suministrar  datos  his- 
tóricos á  sus  aficionados  ;  en  efecto,  por  su  medio  se  puede  saber 
aproximadamente  cuanto  tiempo  hace  que  un  edificio  está  arrui- 
nado atendiendo  á  los  vejetales  que  ya  cubren  sus  ruinas.  Los  edifi- 
cios abandonados  y  arruinados  tardan  poco  tiempo  en  cubrirse  de 
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vejetacion  como  nadie  lo  ignora;  lo  quo  primero  se  presenta  son  los 
liqúenes,  sencillas  manchas  que  cubren  las  piedras  por  acá  y  por 
acullá,  al  descomponerse  forman  una  capa  terrosa  muy  delgada  en 
que  los  musgos  pueden  fácilmente  introducir  sus  raices  filamento- 
sas, y  entonces  una  alfombrita  verde  y  á  veces  rojiza  reviste  la  ma- 
yor parte  del  edificio.  Esos  musgos  se  pudren  á  su  vez  y  dejan  en  pos 
de  sí  un  mantillo  que  basta  para  que  broten  algunas  plantas  herbá- 
ceas anuales,  y  se  van  sucediendo  así  los  vejetales  los  unos  á  loa 
otros  hasta  que  aparezcan  los  árboles,  lo  que  sucede  como  á  los  15  6 
20  años  después  de  la  destrucción  del  edificio.  Esos  árboles  forman, 
por  decirlo  así,  como  una  cronolojía  viva  en  que  se  leen  los  años  del 
edificio  arruinado,  porque  esta  ciencia  nos  enseña  y  nos  demuestra 
con  la  mayor  claridad  que  los  árboles  forman  cada  año  una  capa 
nueva  de  madera;  eso  puesto,  si  se  corta  uno  de  ellos  por  la  parte 
mas  inferior  se  advertirá  en  el  corte  que  su  tronco  se  compone  de 
un  cierto  número  de  capas  concéntricas  de  madera,  correspondiendo 
cada  una  de  ellas  con  un  año  de  edad;  si  el  árbol  tiene  por  ejemplo 
60  capas,,  se  podrá  afirmar  que  las  ruinas  no  tienen  menor  edad,  y 
que  el  edificio  no  ha  podido  estar  arruinado  ó  abandonado  en  una 
época  mas  reciente  ;  pero  como  los  árboles  no  han  aparecido  sino  á 
los  20  ó  30  años  de  arruinado,  se  puede  calcular  que  las  ruinas  tie- 
nen á  lo  menos  80  años  de  edad. 

Antes  de  pasar  mas  adelante  nos  parece  de  mucha  utilidad  seña- 
lar aquí  la  ley  de  las  analojías  botánicas ,  tan  fecunda  en  resultados 
de  maj'or  consideración  y  por  desgracia  muy  poco  conocida,  y  cuya 
existencia  está  hasta  enteramente  ignorada  por  la  mayor  parte  do 
los  agricultores,  bien  que  tenga  para  ellos  mayor  interés  haciéndo- 
les partícipes  de  conocimientos  que  les  reportarían  provecho.  El  es- 
tudio pues  de  la  botánica  es  cosa  muy  útil  no  solo  para  los  médicos, 
sino  también  para  todos,  porque  á  favor  de  las  analojías  botánicas 
se  adivina  á  primera  vista  ,  si  es  lícito  espresarnos  así,  como  nos  ha 
sucedido  á  nosoti'os  tantas  veces  durante  nuestros  viajes,  las  pro- 
piedades de  vejetales  análogos.  Las  propiedades  médicas  de  las 
plantas  están  pues,  por  lo  regular,  en  relación  con  sus  formas  este- 
riores  ó  botánicas;  en  efecto,  la  ley  de  analojía  entre  las  propieda- 
des y  las  formas  esteriores  ha  servido  de  base  á  los  trabajos  intere- 
santes de  los  médicos  que  han  tratado,  como  estamos  haciendo 
también  hace  ya  mas  de  10  años,  de  sustituir  los  medicamentos  in- 
díjenas  á  los  exóticos.  ¿Se  hubiera  intentado  y  hasta  atrevido  en 
muchos  países  alimentarse  con  los  tubérculos  de  los  Aros,  si  no  se 
hubieran  conocido  de  antemano  las  propiedades  nutritivas  de  la 
vautia,  ocumo  ó  col  de  los  Caribes,  haciendo  los  ensayos  con  la  de- 
bida prudencia  y  cautela,  aconsejadas  además  por  el  conocimiento 
de  las  propiedades  venenosas  de  muchísimas  especies  de  esa  fami- 
lia? Si  se  cstiende  la  vista  veremos  los  centros  nuevos  de  civiliza- 
ción y  de  colonización  que  se  han  formado  ó  que  se  van  formando 
cada  dia  en  cualquier  lugar  del  mundo,  aprovechar  los  conocimien- 
tos de  los  médicos  botánicos;  pero  pocos  lo  son,  bien  que  se  lo  figure 
así  la  sociedad,  porque  tiene  el  derecho  de  exijir  de  ellos  tales  co- 
nocimientos, no  solamente  indispensables  al  complemento  de  sus 
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estudios  médicos,  sino  también  casi  do  utilidad  i.ública,  [loniufí  á 
ellos  solos  liay  que  divi.jirse  cuando  se  trata  de  datos  cientíñcos,  cuya 
aplicación  es  necesaria  tan  pronto  á  la  vida  njatei'ial  y  agrícola  de 
los  pueblos  como  á  sus  adelantos  futuros.  La  América,  tanto  sep- 
tentrional como  meridional,  es  sin  duda  alguna  la  parte  del  mundo 
en  que  la  teoría  de  las  analojías  botánicas  tendrá  mas  numerosas 
aplicaciones  y  por  consiguiente  será  útilísima;  en  la  primera,  por- 
que está  situada  casi  en  la  misma  latitud  que  Europa,  esa  analojía 
será  mucho  mas  pronunciada  y  casi  sobresaliente  á  primera  vista, 
esos  países  estando  poblados  casi  de  los  mismos  géneros  pero  con 
especies  diferentes;  no  será  tan  simple  ni  tan  patente  para  la  se- 
gunda, porque  difiere  tanto  de  la  Europa  por  su  latitud  y  por  " 
clima  como 
tal  manera 


que  necesitan  „  „ 
festarse  á  primera  vista,  aunque  sean  tan  niimerosiis  y  quizás  en 
mayor  número  que  en  ninguna  otra  parte  del  mundo.  Vemos  pues 
los  viajeros  célebres  lejos  de  su  patria,  cansados  por  larguísimas 
navegaciones,  hallar  en  una  costa  estraña  y  desconocida  vejetales 
parecidos  á  los  de  su  pais  ó  teniendo  con  ellos  analojías  botánicas 
mas  ó  menos  pronunciadas ;  así  fué  como  el  célebre  Forster  halló 
una  crucifera,  el  lepidio  de  hortaliza,  en  las  islas  del  mar  del  Sur,  y 
le  aprovechó  con  muy  buen  éxito  contra  el  escorbuto  que  acababa 
con  la  tripulación  de  su  buque,  y  Labillardiére,  reconociendo  una 
nueva  especie  de  perifolioen  su  viaje  de  circumnavigacion  al  rede- 
dor del  orbe,  proporcionó  á  todos  sus  compañeros  Tin  alimento  sano 
y  agradable  á  la  par;  nos  ha  sucedido  lo  mismo  á  nosotros  muchísi- 
mas veces  en  la  aplicación  médica  de  los  vejetales  intertropicales  y 
tropicales,  para  reemplazar  los  sacados  de  Europa,  y  siempre  con 
inmejorable  efecto. 

Se  ha  de  aprovecharse  también  del  instinto  de  los  animales  her- 
bívoros para  ayudarse  en  la  busca  de  los  vejetales  útiles;  pero  entre 
los  herbívoros  hay  que  hacer  dos  clases  de  ellos;  en  efecto,  los 
unos  se  alimentan  indistintamente  de  todos  los  vejetales,  mientras 
los  otros  están  destinados  á  nutrirse  de  una  sola  planta  ó  de  las  de 
una  familia  única;  entre  los  primeros  observaremos  no  los  vejetales 
que  están  buscando,  porque  seria  eso  demasiado  largo,  trabajoso  y 
hasta  fastidioso,  sino  los  que  desechan,  y  podremos  así  notar  con  la 
mayor  facilidad  que,  á  escepcion  de  las  plantas  que  por  sus  espinas 
o  dureza  se  libran  de  la  voracidad  destructora  de  los  animales,  estos 
üesechan  o  codician  igualmente  todas  las  especies  de  un  género  ó  de 
una  lamilla;  asi  los  bueyes  dejan  intactas  todas  las  labiadas  y  todas 
las  verónicas;  los  caballos  casi  todas  las  cruciferas;  los  bueyes,  los 
caballos,  los  carneros,  los  cerdos  y  las  cabras  no  comen  casi  nunca 
í^„m  n?""''  ^'^"^"""^  1"^  con  avidez  devoran  las  gramíneas,  las 
mfnte  á Td''  T^T^^h  ^^c;  los  animales  limitados  natilral- 
cls  def  mkml  n  solamente  sus  estragos  á  espe- 

c  a  mpntf  ri  °  "''^'"^^  í^nñUas.  Los  insectos  espe- 

cialmente pudieran  presentar  mil  ejemplos  de  ese  instinto  así 
•vemos  el  curcuho  .croMarice,  el  rL,  llpsüla  ^t.rL.  el 
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curcuko  rmncis,  el  cinips  salicis,  etc.,  atacar  varias  especies  de  los 
géneros  de  que  toman  su  nombre,  ,y  algunos  de  entre  ellos  viven  in- 
distintamente en  todos;  si  vamos  mas  lejos  encontraremos  algunos 
insectos  cuyo  instinto  les  liace  traspasar 'los  límites  del  género  ;  asi 
todos  lian  observado  en  el  mediodia  de  Europa  que  en  los  bosques 
las  cantáridas  atacan  primero  á  los  fresnos;  después  de  haber  aca- 
bado con  sus  hojas  se  arrojan  sobre  los  lilas  y  alheñas,  que  destro- 
zan, y  en  fin  llevan  sus  estragos  hasta  los  olivos,  únicos  gi'-neros  de 
la  familia  de  las  jazmíneas  que  se  cultivan  generalmente  en  mayor 
escala.  En  todos  estos  ejemplos  parece  decirnos  la  naturaleza  misma 
que  losjugos  de  las  especies  conjeneres  gozan  propiedades  aníilogas 
y  que  debemos  aprovecharlas  siempre,  como  un  aviso  benévolo  que 
nos  ha  regalado.  Los  mismos  fenómenos  que  acaban  de  presentar- 
nos los  animales  y  los  insectos,  nos  les  ofrece  también  la  liistoria  ó 
estudio  de  los  vejetales  parásitos  :  entre  los  pará^itos  lejítimos  he- 
mos de  distinguir  los  que  viven  indistintamente  sobre  un  gran  nú- 
maro  de  vejetales,  como  el  muérdago  y  sus  hermanos  intertropica- 
les ;  los  liongos  parásitos  están  en  la  segunda  clase  y  nos  ofrecen 
mas  notables  ejemplos,  pero  no  los  que  viven  en  los  troncos  muer- 
tos ó  en  la  corteza  do  los  árboles,  sino  los  uredos,  los  cecidios,  las 
puccinias  que  nacen  bajo  la  epidermis,  se  alimentan  del  jugo  de  las 
plantas  y  están  ca^i  siempre  limitados  á  una  especie,  si  bien  cuando 
les  falta  el  alimento  pasan  de  unac-^pecie  á  la  otra  y  aun  de  un  gé- 
nero á  otro  como  si  conocieran  la  clasificación  natural. 

Cuando  se  habrá  pues  reconocido  en  un  género  una  propiedad  bien 
marcadasela  encontrará siemprey  seguramente,  pero  en  gradomas  ó 
menos  pronunciado  en  todos  los  demás  géneros  de  la  misma  familia, 
si  es  muy  natural,  ó  a!  menos  en  los  de  la  misma  tribu  ó  grupo*  casi 
todas  las  cruciferas  se  pueden  reemplazar  las  unas  con  las  oti'as;  todo 
el  género  casia,  así  como  todos  los  géneros  de  la  tiibu  He  las  ca- 
sieas,  tienen  propiedades  purgantes,  etc.;  la  analojía  es  algunas  ve- 
ces tan  pronunciada  que  la  familia  entera  participa  de  la  misma 
virtud  ;  todas  las  gramíneas  por  ejemplo  tienen  gemillas  harinosas 
y  nutritivas  y  los  tallos  llenos  de  una  savia  mas  ó  menos  azucarada; 
todas  las  labiadas  son  estomacales,  coi'diales  y  tónicas;  todas  las 
umbelíferas  tienen  semillas  tónicas  y  estimulantes;  el  jugo  de  las 
coniferas  es  resinoso,  así  como  el 'de  muchas  terebentináceas ;  Ja' 
coi  teza  de  las  amentáceas  es  astrinjente  y  con  bastante  fi'ecuencia 
febríl'uga,  etc.;  además  añadiremos  á  tales  ejemplos  que  la  lectura 
comparativa  de  los  relatos  de  los  viajeros  prueba  que  las  plantas 
del  mismo  género  ó  de  la  misma  familia  han  sido,  quizás  por  casua- 
lidad ó  por  una  (-.S|)ecie  do  intuición  natui'al,  empleadas  en  iguales 
usos  por  pueblos  muy  distantes  los  unos  de  los  otros  y  que  nunca  se 
hablan  comunicado  entre  sí ;  así  vemos  las  raices  do  la  dracena  (er- 
minalis  usadas  en  las  indias  orientales  por  sudorífico,  lo  mismo  que 
las  de  la  zarzaparrilla,  smilax  salsaparilla  y  demás  especies  del 
mismo  género  en  la  j\méricfi  meridional  ;  la  corteza  del  rhizophora 
gyvinorrhiza  sirve  en  laa  Indias  orientales  para  teñir  de  negro  y 
para  el  curtido,  como  en  las  Antillas  la  del  rhiznphora  mangle, 
mientras  los  habitantes  del  Chile  hacen  igual  uso  de  la  de  la  loni- 
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cera  conml'osa,  la  eugenia  maUcensis  ó  man/.ana  do  malaca  y  varias 
mirtílceas  se  usan  on  el  Perii  contra  la  disenteria,  mientras  que  en 
las  \ntillas  se  echa  ninno,  para  cumplir  iguales  indicaciones  tera- 
péuticas, de  los  psidios  ó  guayabos  y  otras  mirtáceas  ;  los  convólvu- 
los ó  alboholes  de  las  cinco  partes  del  mundo  tienen  propiedades 
pur-^antes  y  muchísimos  pueblos  les  utilizan  en  tal  concepto  y  cor- 
responden siempre  á  lo  que  se  está  esperando  de  su  administra- 

°'°No  se  debo  omitir  sin  embargo,  en  medio  de  esa  multitud  de  he- 
chos que  tienden  todos  á  confirmar  la  teoría,  los  que  presentan  al- 
gunas escepcioneá  notables:  ¿quién  ignora,  en  efecto,^  que  la  peli- 
grosa y  venenosa  cicuta  se  encuentra  al  lado  de  la  útil  y  sabrosa 
zanahoria,  pero  en  dos  tribus  distintas ;  que  la  dulce  batata  está 
junto  á  la  acre  y  purgante  jalapa  ;  que  la  amarguísima  coloquíntida 
quiero  engañar  la  vista  por  su  semejanza  con  cierta  clase  de  melón  ; 
que  la  venenosa  cizaña  se  cria  junto  con  los  trigos,  las  cebadas  y 
otras  gramíneas  útiles,  y  que  el  árbol  mas  próximo  al  ceroso  pro- 
duce uno  de  los  venenos  mas  activos  del  reino  vejetal,  el  ácido  prú- 
sico? pero  el  laurel  cerezo  tiene  esa  propiedad,  solamente  mucho 
mas  desarrollada  que  las  demás  especies  del  género  cerezo  y  de  los 
demás  géneros  de  la  misma  tribu  ;  en  efecto,  escusado  es  decir  qué 
todos  los  cerezos,  ciruelosi,  albaricoqueros  y  melocotoneros,  etc.,  lo 
tienen  también  en  sus  liuesos,  flores  y  con  frecuencia  hasta  en  sus 
hojas  y  semillas.  En  fin  la  alimenticia  papa  se  encaentra  entre  ve- 
nenos y  hasta  su  tallo  lo  es.  Observaciones  debidas  al  perfecciona- 
miento de  la  ciencia  contribuirán  ciertamente  en  lo  sucesivo  á  dis- 
minuir el  número  do  escepciones  conocidas,  y  se  puede  ya  notar  en 
muchos  casos  que  las  plantas  que  se  distinguen  del  grupo  tipo  por 
sus  propiedades  se  diferencian  también  de  ól  por  algún  carácter  bo- 
tánico mas  ó  menos  importante  y  algunas  veces  hasta  por  su  estruc- 
tura, de  manera  qne  muchas  han  sido  ya  separadas  de  las  familias 
en  que  se  hallaban  para  formar  familias  nuevas.  El  terreno  en  que 
crecen  y  vejetan  las  plantas  influye  muchísimo  en  su  composición 
([uímica  y  por  consiguiente  en  sus  propiedades,  especialmente  cuan- 
do es  muy  húmedo  ó  seco  ;  el  período  de  la  vejetacion  influye  tam- 
bién mucho  sobre  la  naturaleza  délos  principios  constitutivos  de  los 
vejetal  es. 

Aquí  asentaremos  consideraciones  generales  yobro  la  nutrición  y 
demás  funciones  desempeñadas  por  los  vejetales  y  también  sobre  el 
sinnúmero  de  metamorfosis  que  el  corto  número" de  elementos  que 
les  forman  han  de  esperimentar  durante  el  acto  de  la  vejetacion  para 
producir  el  ginnúmero  dé  principios  inmediatos  que  la  química  ha 
conseguido  estraer  de  ellos  y  el  número  mucho  mayor  todavía  que 
no  ha  podido  aislar  hasta  ahora, 

La  facultad  que  tienen  pües  tales  Cúerpoti  elementales  para  solos 
formar  tan  numerosas  eofflbinaciones  ó  compuestos  particulares  que 
se  producen  sin  cesar  al  favor  de  la  vejetacion,  ne  es  sino  la  afinidad 
química  modificada  por  la  fuerza  vitai,  la  cual  impide  que  obedezcan 
a  la  tendencia  que  le»  solicita  á  tlnirse  entro  sí  y  les  hace  resi-^tir  á 
la  atracción  continua  que  bajo  otras  circunstancias  ó  condiciones 
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les  llevaria  los  unos  hácia  los  otros.  Tal  tuerza  enteramente  desco- 
nocida en  su  esencia  se  manifiesta  continuamente  por  sus  efectos. 
Si  por  casualidad  y  casi  do  repente  cesaran  ó  desaparecieran  las 
condiciones  indispensables  á  la  existencia  de  tales  combinaciones, 
por  causa  de  apagarse  poco  á  poco  la  vida  vejeta!,  sin  embargo  la 
mayor  parte  de  las  moléculas  orgánicas  se  quedarían  con  su  propia 
forma  y  con  su  naturaleza  química,  únicamente  á  causa  de  la  iner- 
cia, propiedad  inherente  A  la  materia.  En  tal  estado  de  causas  el 
solo  contacto  del  aire,  la  mas  débil  é  insignificante  acción  química, 
á  veces  la  sola  presencia  de  otro  cuerpo  cuyas  moléculas  están  ya 
en  movimiento  y  esperimentando  ya  un  principio  de  descomposición 
ó  de  fermentación,  bastará,  para  alterar  ó  para  destruir  el  equilibrio; 
entóneos  saliendo  de  su  inercia  sus  elementos  se  agrupan  do  otro 
modo,  entran  en  nuevas  combinaciones  mas  simples  y  todas  mine- 
rales é  inorgánicas  en  la  formación  de  las  cuales  predomina  la  fuer- 
za química  sola,  de  la  misma  manera  que  cada  dia  lo  presenciamos 
en  nuestros  laboratorios  de  química.  ¿Quién  ignora  que  un  solo  mo- 
vimiento mecánico,  un  simple  roce  ó  un  goípecito,  por  débil  que 
sea,  basta  para  destruir  el  equilibrio  de  los  elementos  que  forman 
cierta  clase  de  cuerpos  ó  compuestos  químicos,  el  fulminato  de  mer- 
curio y  de  plata,  el  ioduro  de  ázoe,  el  fulmicotón  verbigracia?  La 
electricidad,  la  luz  y  el  calórico  tienen  poder  para  modificar  conti- 
nuamente y  á  cada  instante  los  resultados  de  la  afinidad  química, 
además  es  sabido  perfectamente  de  todos  los  que  se  han  dedicado 
un  tanto  al  estudio  de  la  química,  que  la  atracción  recíproca  de  los 
cuerpos  está  sometida  á  un  sinnúmero  de  causas  que  siempre  están 
prontas  para  hacer  cambiar  su  estado  tanto  físico  como  químico  y 
para. modificar  mas  ó  menos  la  tendencia  recíproca  de  sus  varios 
elementos.  De  igual  manera  la  fuerza  vital  influye  en  estremo  sobre 
la  manifestación  de  las  fuerzas  químicas  obrando  en  medio  de  los 
actos  de  la  economía  viviente  tan  pronto  vejetal  como  animal.  La 
fuerza  vital  pues  tan  misteriosa  y  tan  poco  conocida  en  sí  reparte  su 
poder  con  las  fuerzas  químicas  que  mete  en  movimiento  y  que  mo- 
difica á  la  par,  para  que  se  puedan  verificar  cuantas  maravillosas  y 
numerosas  metamorfosis  durante  las  cuales,  la  materia,  cual  nuevo 
Proteo,  se  va  agrupándose,  dedoblándose  y  volviéndose  de  mil  ma- 
neras diferentes  y  sucesivas  para  formar  el  sinnúmero  de  productos 
vejetales  que  existen  y  también  á  la  vez  y  acto  continuo  para  hacer 
desarrollarse  los  varios  órganos  que  necesitan  esos  seres  para  vivir. 

En  efecto  durante  todo  el  tiempo  que  sigue  la  vejetacion  se  van 
verificándose  sin  cesar,  entre  los  elementos  de  las  combinaciones 
orgánicas  ya  existentes  en  los  vejetales ,  movimientos  moleculares, 
de  que  resultan  metamórfosis,  cuya  consecuencia  necesaria  es  la 
formación  de  secreciones,  tan  pronto  gaseosas,  que  se  derraman  en 
la  atmósfera  al  salir  de  las  hojas,  flores  y  demás  partes  verdes,  co- 
mo sólidas  ó  líquidas,  que  después  de  filtradas  á  través  de  la  corteza 
se  recoien,  con  forma  de  goma,  de  resina,  de  sustancias  azucaradas, 
etc.  AÍ'mismo  tiempo  otras  sustancias  líquidas  solubles  están  elimi- 
nadas por  las  raices  y  son  mas  abundantes  en  la  estación  de  la  flora- 
ción que  durante  la  fructificación  ;  esas  escreciones  radicales  se  ob- 
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servan  casi  en  todos  lo»  vejetales  y  consisten  en  productos  orgánicos 
muy  ricos  en  carbono,  que  se  quedan  en  el  suelo,  enteramente  in- 
útiles parala  nutrición  ulterior  do  las  plantas  que  les  han  producido, 
pero  que  están  en  depósito  en  la  tierra  para  después  de  podridas  ser- 
vir de  abono  para  los  vejetales  venideros,  lo  que  estamos  presen- 
ciando diariamente,  sin  saberlo,  en  las  praderas  ó  parrtos  naturales 
llamados  savanas  ó  pampas,  y  también  en  los  montes  y  selvas  en 
donde  las  hojas,  ramas  muertas  y  caldas  al  suelo,  pudriéndose,  for- 
man sin  cesar  humus  que  cada  dia  hace  el  terreno  mas  rico  en  car- 
bono, de  tal  suerte,  que  en  tales  lugares  vemos  la  vejetacion  seguir 
tan  lozana  y  tan  vigorosa  durante  siglos  enteros,  como  estuvo  en  los 
primeros  años  de  su  creación,  lo  que  llena  al  observador  de  relijioso 
asombro  y  de  admiración  para  con  la  divina  sabiduría.  De  lo  dicho 
resulta  evidentemente  que,  en  el  estado  normal  de  la  vejetacion, 
las  plantas  no  agotan  ni  empobrecen  tampoco  la  riqueza  del  suelo, 
pero  lo  vuelven  al  contrario  mas  apto  para  otra  generación  vejetal 
diferente  venidera,  porque  restituyen  á  la  tierra  mayor  cantidad  de 
carbono  en  general  que  la  que  habian  sacado  de  él;  en  efecto,  en  la 
atmósfera  sola  chupan  todo  el  ácido  carbónico  que  ha  de  proporcio- 
narles el  carbono  que  necesitan  para  el  aumento  de  su  masa  total; 
pero  sin  embargo,  á  pesar  de  eso,  para  que  los  vejetales  produzcan 
tanto  cuanto  pueden,  es  preciso  cambiar  las  especies  y  hasta  las  fa- 
milias cada  año  ó  lo  mas  frecuentemente  posible  en  el  mismo  suelo, 
porque  las  secreciones  de  las  unas  son  abono  para  las  otras,  mien- 
tras que  sin  esa  precaución,  indispensable  en  Europa  y  en  los  terre- 
nos entregados  al  cultivo  hace  siglos  y  por  esa  razón  empobrecidos, 
que  necesitan  estercolarse,  vejetarian  raquíticos  y  no  darian  uti- 
lidad. 

Los  órganos  de  los  A^ejetales  no  cesan  de  funcionar  un  solo  ins- 
tante en  el  estado  normal  de  la  vejetacion;  en  efecto,  las  raices  y 
demás  partes  que  han  de  desempeñar  las  funciones  de  la  nutrición 
absorben  sin  cesar  agua  y  chupan  sin  interrupción  alguna  ácido 
carbónico ;  esa  propiedad  orgánica  de  esos  órganos  es  enteramento 
independiente  de  la  acción  de  la  luz  del  sol,  de  tal  manera  que  du- 
rante el  discurso  del  dia  tan  pronto  á  la  claridad  como  á  la  sombra 
el  aculo  carbónico  se  va  acumulando  y  concentrándose  en  ellas  lo 
que  sigue  también  de  noche,  pero  cuando  los  ravos  directos  ó  difu- 
sos del  sol  vienen  á  tocar  las  hojas  ó  demás  partes  verdes,  entonces 
y  acto  continuo  el  ácido  carbónico  está  descompuesto,  como  si  estu- 
viera sometido  á  la  acción  de  la  mas  poderosa  pila  eléctrica,  y  prin- 
cipia á  verificarse  la  solidificación  y  asimilación  del  carbono  al  es- 
tado naciente  y  vuelto  libre  que  entra  en  la  organización  vejetal 
que  alimenta  ;  la  mayor  parte  del  oxijeno  así  puesto  en  libertad  se 
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calidas  en  donde  las  nubes  no  detienen  sino  muy  raras  veces  los  ri- 
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rectob  sobre  los  vejetales,  cuya  maravillosísima  vejetacion  activan 
en  sumo  grado,  están  los  manantiales  inagotables  y  eternos  del  o£ 
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jeiio  del  orbe  entero,  mientras  que  en  las  zonas  terapladae  y  en  los 
paises  í'rios.  en  donde  un  ciólo  nebuloso  ijoniendo  catsi  constante 
obí^táculo  á  la  acoion  de  los  rayos  solares  se  produce  ácido  carbónico 
en  mayor  aliundancia.  lino  pttosto  se  puede  sin  ningún  inconvo- 
nionte  admitir  que  la  misma  corriente  de  airo  que,  yjor  medio  de  la 
rotación  continua  do  la  tierra,  se  va  esteudiéndo  desdo  el  ecuador 
hasta  los  polos,  lleva  consigo  á  Eiu'opa  y  otros  paises  del  noite  el 
oxíjeuo  producido  en  la  zona  tói'i  ida,  mientras  que  al  favor  do  otro 
movimiento  retrógrado,  igual  corriente  lleva  á  los  paises  cAlidoíi  él 
ácido  carbónico  acumulado  durante  los  inviernos. 

Pe  los  trabajos  físicos  del  célebre  Teodoro  de  Saussuro  sale  que 
las  copas  superiores  de  la  atmósfera  son  siempre  mas  ricas  en 
ácido  carbónico  que  las  inferiores,  porque  estas  últimas  están  on 
continuo  contacto  con  los  vejetales,  que  lo  chupan  sin  cesar,  y  ade- 
más su  proporción  es  mayor  de  noche  que  de  dia,  por  la  i'azun  que 
en  este  último  caso  hay  mayor  absorción  de  oxíjono,  y  aunque  las 
descomposiciones  siguen  sin  cesar,  las  reacciones  son  mas  lentas  y 
por  otia  parte  todo  el  oxíjeno  se  queda  acumulado  en  el  vejelal, 
hasta  que  salga  ur.a  parto  bajo  la  influencia  de  la  luz.  Los  vejetales 
purifican  pues  el  aire  de  la  atmósfera,  absorviendo  sin  cesar  ácido 
carbónico  y  derramando  casi  sin  interrupción  oxíjeno  on  ella  para 
reemplazar  al  que  está  consumido  por  los  animales.  Con  el  movi- 
miento horizontal  de  la  atmósfera  se  nos  viene  tanto  oxíjeno  como 
se  nos  va  de  esc  cuerpo;  por  otra  parte  las  corrientes  de  aire,  efecto 
de  la  variación  de  temperatura,  aunque  muy  íitiles,  son  poca  cosa 
en  comparación  de  los  trastornos  atmosféricos  producidos  por  los 
vientos,  que,  mezclando  las  varias  capas  que  forman  la  atmósfera, 
mantienen  así  el  equilibrio  de  su  composición  y  lo  hacen  siempre  pro- 
pio para  la  respiración. 

Sabido  es  perfectamente  de  los  mas  incultos,  como  de  los  mas  sa- 
bios, que  la  cultura  mejora  muchísimo  el  estado  sanitario  do  los  paí- 
ses, como  lo  tiene  probado  la  observación  diaria  de  los  hechos,  y 
sin  el  cultivo  se  verían,  como  ya  se  ha  observado  demasiadas  veces, 
la,s  mas  ricas  v  mas  saludables  comarcas  volverse  pronto  pernicio- 
sas é  inhabitables.  Por  otra  parte,  sin  el  concurso  activo,  continuo 
y  benéfico  de  los  vejetales,  la  espantosa  cantidad  do  ácido  carbó- 
nico derramada  diariamente  on  la  atmósfera,  y  por  consiguiente  en 
la  superficie  do  la  tierra,  v^iue  proviene  tan  pronto  de  la  respira- 
ción del  sinnúmero  de  sores  vivientes  que  la  pueblan,  de  la  combus- 
tión y  de  las  artes  químicas,  como  de  la  descomposición  ]mtrida  de 
los  cuerpos  organizados  murtos,  porque  sea  el  reino  á  que  perte- 
nezcan, y  además  la  proporción  incalculable  do  esc  cuerpo  que  sa  o 
sin  cesar  de  las  entrañas  de  la  tierra,  no  tardaría  on  viciar  la  at- 
mósfera de  tal  manera,  que  el  aire  ya  no  serviría  para  la  respira- 
ción, y  en  lugar  de  dar  la  vida,  se  habria  vuelto  veneno  y  daña  la 

™"cimndo  falta  á  los  vejetales  la  influencia  de  la  luz.  ontónces  el 
ácido  carbónico  absorvido  no  está  descompuesto,  y  por  osa  causa 
otra  acción  química  principia  al  favor  de  la  influencia  del  oxi.iono 
sobre  las  hojas,  flores  y  frutos;  pero  tal  reacción,  puramente  qul- 
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mica  no  tiene  nada  que  ver  con  la  vida  de  las  plantas   porque  se 
presenta  de  la  misma  manera  en  los  vejetales  despues  de  muertos  ; 
en  efecto,  si  pudiéramos  conocer  de  antemano  y  previamente  la 
composición  química  de  varias  plantas,  nos  sena  fácil  señalar  á 
priori  y  con  acierto  cuales  de  entre  ellas  han  de  absorver  mas  can- 
tidad ele  oxíjeno  durante  su  vida  y  en  la  oscuridad.  Por  medio  de 
esperiraentos  bien  heclios  se  sabe,  en  efecto,  que  las  hojas  y  demás 
partes  verdes  que  contienen  esencia  ó  principios  aromáticos  voláti- 
les que  con  el  oxíjeno  pueden  volverse  materias  resinosas  ó  pare- 
cidas &  las  resinas,  absorven  mucha  mayor  proporción  de  oxíjeno 
que  las  que  no  tienen  esa  composición  química  ;  se  sabe  también  que 
los  vejetales  cuya  savia  es  muy  rica  en  tanino  ó  en  sustancias  azoa- 
das, chupan  mucho  mas  oxíjeno  que  los  que  no  contienen  esos  prin- 
cipios orgánicos.  Los  vejetales  al  descomponer  el  agua  absorvida  sea 
por  sus  raices,  sea  por  sus  hojas,  asimilan  el  hidrójeno  que  se  or- 
ganiza y  entra  en  la  formación  de  la  partícula  orgánica,  mientras 
que  al  mismo  tiempo  se  derrama  en  la  atmósfera  una  proporción 
correspondiente  de  oxíjeno.  En  la  producción  del  leñoso,  del  almi- 
dón, goma,  azúcar,  etc.,  cuya  composición  elemental  consiste  en 
carbono  y  en  los  elementos  del  agua,  oxijeno  é  hidrójeno,  las  plan- 
tas echan  siempre  en  la  atmósfera  el  oxíjeno  que  resulta  de  la  des- 
composición del  ácido  carbónico,  cuyo  carbono  se  junta  al  estado 
naciente  ó  molecular  con  los  elementos  del  agua,  que  sin  duda  están 
en  igual  circunstancia,  y  la  molécula  orgánica  ya  ha  nacido,  y  se- 
gún el  modo  con  que  se  agrupa  con  las  otras  que  sucesiva  é  ince- 
santemente se  forman,  produce  una  de  las  sustancias  señaladas.  En 
la  formación  de  la  cera,  de  los  aceites  ííjos  y  volátiles,  del  caucho 
y  demás  principios  orgánicos  hidrocarbonados,  los  vejetales  tienen 
la  propiedad  de  descomponer  el  agua  do  tal  manera,  que  su  hidró- 
jeno se  organice,  y  reunido  con  el  carbono  y  los  elementos  del 
agua,  sin  duda  agrupados  de  otra  manera  que  en  ese  líquido,  forme 
los  cuerpos  orgánicos  mencionados.  El  amoniaco,  que  se  halla  casi 
en  todas  las  aguas,  en  los  terrenos,  en  los  estiércoles,  proviniendo 
de  la  descomposición  de  las  sustancias  orgánicas,  que  se  forma  sin 
cesar  en  la  superficie  de  la  tierra  y  en  la  atmósfera  bajo  la  inñuen- 
cia  electro-química,  suministra  á  los  vejetales  todo  el  ázoe  necesa- 
rio para  la  formación  de  los  principios  azoados  y  quizás  también 
«na  parte  del  hidrójeno  que  entra  en  la  composición  de  la  albúmina, 
fibrina,  caseina,  de  las  materias  rojas  y  azules,  de  los  álcalis  veje- 
tales, etc.  Al  examinar  y  estudiar  con  el  debido  cuidado  los  órganos 
de  los  vejetales,  se  observará  que  cada  fibra  del  leñoso  está  en- 
vuelta con  savia,  conteniendo  siempre  alguna  sustancia  azoada,  que 
los  granitos  de  almidón  ó  fécula  y  el  azúcar  mismo  están  deposita- 
dos en  celdillas  que  contienen  en  su  composición  una  cierta  canti- 
dad de  sustancia  azoada,  en  fin,  que  el  suco  sacado  por  eepresion 
de  todas  las  flores  contiene  siempre  sustancias  azoadas,  junto  con 
otras,  que  de  lo  dicho  y  de  trabajos  científicos  lieciios  con  todo  el 
cuidado  deseable,  resulta  que  el  ázoe  tiene  on  el  organismo  veietal 
un  papel  tan  importante,  que  sin  la  presencia  de  ciertos  principios 
azoados  orgánicos,  la  mayor  parte  de  los  fenómenos  de  1^  vida  ve^ 
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jetal  no  podrían  veríficarse;  en  efecto,  el  leñoso  no  se  puede  elabo- 
rar <-n  las  hojas  al  estado  períeeto,  pero  estos  órganos  tienen  poder 
pava  elaborar  y  preparar  sustancias  orgánicas  especiales  capaces 
después  de  haber  esperimenlado  varias  metamorfosis  sucesivas  ca- 
minando por  el  ve.jetal,  junto  con  sustancias  azoadas,  de  volverse 
leño;  será  quizás  muy  probable  que  el  leñoso  y  la  gliadina,  el  almi- 
dón y  el  tejido  celular  so  vayan  organizando  simultáneamente  y  al 
lado  los  unos  de  los  otros,  ya  que  no  se  diferencian  sino  por  el  agru- 
pamiento  diferente  de  las  moléculas  orgánicas,  su  composición  quí- 
mica siendo  idéntica,  y  en  tal  caso  una  proporción  definida  de  cada 
uno  de  ellos  será  condición  esencial  pava  su  formación  recíproca. 
Por  otra  parte,  todas  circunstancias  siendo  iguales  ,  las  sustancias 
orgánicas  formadas  por  las  hojas  no  podrán  estar  asimiladas  sino  en 
pi'oporcion  ó  en  relación  con  la  cantidad  de  ázoe  que  se  encuentra 
con  ella;  pero,  si  por  casualidad  faltase  ese  cuerpo,  cierta  cantidad 
de  sustancia  no  azoada  formada  se  quedarla  entonces  sin  empleo 
alguno  y  estaría  eliminada  tan  pronto  por  las  hojas  y  las  raices, 
como  por  la  corteza,  etc. ;  á  esta  clase  de  fenómenos,  sin  duda  nor- 
males en  la  vida  de  ciertos  vejetales,  se  han  de  atribuir  las  exuda- 
ciones de  maná,  de  azúcar,  de  goma,  de  resina,  etc.,  que  diaria- 
mente se  observan,  y  además  corresponden  quizás  con  ese  orden  de 
fenómenos  los  depósi.tos  de  fécula  que  se  forman  tan  pronto  en  las 
raices  y  tubérculos,  como  en  los  troncos  y  semillas.  Tales  fenóme- 
nos parecen  tener  bastante  analojía  con  lo  que  pasa  en  la  dijeccion 
considerada  en  los  animales  mamíferos;  en  efecto,  para  restituirá 
cada  parte  del  cuerpo  lo  que  está  perdiendo  sin  cesar  por  medio  de 
las  secreciones  continuas,  es  preciso  proporcionar  á  los  órganos  di- 
jestivos  alimentos  formados  á  la  par  de  sustancias  azoadas  y  no  azoa- 
das, y  cuando  todas  las  pérdidas  orgánicas  están  remediadas,  las 
sustancias  no  azoadas  sobrantes,  no  encontrandu  empleo  se  deposi- 
tan con  forma  de  grasa;  otras  veces  están  eliminadas  por  el  canal 
intestinal  y  botadas  junto  con  los  escrementos. 

La  producción  anómala  de  algunos  principios  vejetales  liace  su- 
poner con  razón  en  las  hojas  una  fuerza  asimilatriz  mayor  que  cual- 
quier accfon  química  por  poderosa  que  sea;  en  efecto,  para  formarse 
de  ella  una  idea,  por  supuesto  bien  incompleta,  es  preciso  tener 
presente  que  tal  fuerza  tiene  mucho  mayor  poder  que  la  batería 
eléctrica  mas  poderosa,  porque  con  ese  aparato  cuesta  mucho  tra- 
bajo descomponer  el  ácido  carbónico,  fenómeno  que  se  verifica  sin 
cesar  y  con  mayor  facilidad  en  las  hojas,  no  solamente  vivas  y  ha- 
ciendo parte  del  vejetal.  sino  también  en  las  que  están  se])aradas  de 
él,  las  cuales  siguen  sin  embargo,  bajo  la  inliuencia  de  la  luz  solar  á 
descomponer  el  ácido  carbónico  que  tenían  absorvido ;  en  ese  caso 
no  son  para  nosotros  sino  un  aparato  electro-galvánico  muy  pode- 
roso, puesto  en  acción  por  la  luz  del  sol;  todos  los  trabajos  científi- 
cos publicados  por  muchos  físicos  y  botánicos  célebres  demuestran 
con  mayor  evidencia  que  las  hojas  verdes,  aunque  separadas  del 
vejetal  y  colocadas  en  agua  cargada  de  ácido  carbónico,  el  aparato 
espuesto  á  la  acción  de  los  rayos  solares,  la  descomposición  princi- 
pia inmediatamente  y  sigue  hasta  que  todo  el  ácido  carbónico  haya 
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desaparecido  del  líquido,  el  oxíjeno  se  recoja  en  una  campana  de 
vidrio  dispuesta  á  propósito,  mientras  que  el  carbono  se  queda  en 
ellas:  lo  que  comprueba  nuestro  parecer.  Para  cumplir  pues  con 
una  de  sus  principales  funciones,  las  hojas  no  necesitan  del  concurso 
del  ázoe,  cuya  presencia  parece  al  contrario  necesaria,  con  forma 
de  aleuna  sustancia  azoada,  para  que  se  verifique  la  asimilación  de 
los  nuevos  productos  resultando  de  esa  descomposición.  El  carbono 
pues  del  ácido  carbónico  así  descompuesto  por  las  hojas  y  organi- 
zado, se  vuelve  líquido  ó  soluble  y  está  propio  entonces  para  que  la 
savia  en  su  circulación  continua  se  le  lleve  consigo  á  todas  las  par- 
tes del  vejetal  que  se  le  asimilan,  según  sus  necesidades,  y  entonces 
se  forman  el  leño,  el  azúcar,  las  gomas,  féculas  y  demás  productos 
orgánicos  y  también  los  órganos. 

En  las  hojas  pues  la  savia  ascendente  se  vuelve  nutritiva,  y  des- 
pués desciende,  principalmente  por  la  corteza  y  también  por  el 
cuerpo  leño,  si  bien  en  menos  cantidad  y  en  casos  mas  raros;  tal 
materia  no  está,  y  no  puede  estarlo  tampoco,  organizada  ,  ya  en  fi- 
bras ó  en  celdillas  del  tejido  celular,  sino  que  contribuye  á  su  for- 
mación local;  su  composición  química  ha  de  ser  análoga  á  la  de  la 
goma:  en  efecto,  en  la  corteza  y  en  la  albura  de  los  vejetalcs  vascu- 
lares hay  una  gran  facilidad  para  producir  esta  sustancia.  Se  depo- 
sitan pues  á  propósito  en  diferentes  puntos  interiores  ó  esteriorcs 
de  los  vejetales  mas  materiales,  como  la  fécula,  el  azúcar,  la  liñina, 
que  teniendo  igual  composición  química  se  transforman  en  ella  por 
medio  de  metamorfosis  muy  sencillas  y  sin  duda  para  nosotros  tam- 
bién vice-versa.  El  célebre  de  CandoUe  dice  que  la  goma  es  el  jugo 
nutritivo  descendiente,  pereque  para  obrar  convenientemente  en  la 
nutrición,  debe  trasformarse  en  fécula,  en  azúcar,  en  liñina  y  otros 
productos  enteramente  análogos  ,  que  han  de  permanecer  algún 
tiempo  almacenados  ó  depositados  en  ciertos  órganos,  y  después 
tra.sformar.<e  y  disolverse  de  nuevo  para  entonces  servir  directamente 
á  la  nutrición.  Esa  disolución  se  verifica  con  frecuencia  al  pasar  la 
savia  ascendente  por  esos  depósitos:  de  ese  modo  se  esplicacon  ma- 
yor facilidad  la  vejetacion  tan  activa  de  la  primavera,  el  desarrollo 
casi  espontáneo  de  las  yemas,  la  nutrición  de  las  flores  y  de  las  fru- 
tas, la  prolongación  rápida  de  los  tallos  florales  y  la  vida  de  las 
plantas  jóvenes.  En  todos  esos  casos  la  savia  ascendente  se  carga  de 
materia  gomosa,  acumulada  anteriormente  en  los  órganos  situados 
debajo  o  al  lado  de  los  que  crecen ;  el  líquido  viscoso  de  donde  pro- 
ceden las  nuevas  capas  do  leñoso  y  de  corteza,  es  una  mezcla  de  am- 
bas savias,  que  constituye  el  cambium  de  unos  autores  de  botánica 
Ainght  ha  probado  tal  mezcla  examinando  el  peso  específico  de  la 
savia  ascendente  á  diferentes  alturas,  y  ha  observado  que  se  va 
cargando  de  moléculas  nutritivas  al  subir  por  el  tronco  de  lo.  ár- 
boles; supone  además  que  una  parte  de  ella  se  dirije  horizontal- 
mente  por  los  radios  n.edulares  y  va  á  contribuir  á  la  formacTon  de 
as  capas  nuevas.  Por  la  misma  razón  las  plantas  pueden  viWr  af-un 
tiempo  s,n  elaborar  alimento  alguno,  entonces  su  vida  si-^ne  á  es- 
pensas  suyas  y  acaban  por  estenuar,se;  lo  mismo  sucede  diaria- 
mente á  los  animales  puestos  á  dieta  severa  y  que  viven  algunos 
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días  (le  su  gordura  y  se  van  enflaqueciendo  á  medida  que  ee  va  pro- 
longando, hasta  que  por  fin  se  mueren  estonuados.  Si  las  plantas 
bulbosas  y  carnosas  viven  mucho  mas  tiempo  en  tal  e¿tado,  es  por- 
que tienen  un  depósito  do  materia  alimenticia  mucho  mas'  surtido 
que  las  demás,  Las  hojas  no  so  producen,  ni  so  pueden  presentar 
tiimpooo,  sin  que  ante»  el  alimento  que  han  de  necesitar  haya  sido 
almacenado  de  antemano;  (;s  preciso  pues  que  siempre  otras  liojas 
les  hayau  precedido  en  su  desarrollo,  sea  el  mismo  año,  sea  el  an- 
terioi'.  Las  especies  povennes  producen  cada  verano  lo  que  han  de 
necesitar  para  la  florescencia  del  año  siguiente,  mientras  que  las 
anuales,  al  contrario,  se  mueren  estenuadas  después  de  haber  dado 
su  fruto ;  pero  en  la  primera  categoría  de  plantas  las  flores  pueden  en 
la  primavera  desarrollarse  antes  de  las  hojas,  porque  hay  alimento 
depositado  ú  propósito  y  de  antemano,  mientras  al  contrario  las 
plantas  anuales,  no  teniendo  sustancia  alimenticia  guardada,  no 
pueden  florecer  antes  que  las  hojas  la  hayan  preparado.  De  lodo  lo 
dicho  sobresale  con  mayor  evidencia  que,  según  la  proporción  de 
sustancia  nutritiva  suministrada  simultáneamente  ú  una  ¡danta,  so 
puede  variar  mucho  la  cantidad  y  la  naturaleza  de  los  productos  de 
su  vejetacion. 

Hay  en  la  ciencia  razones  suficientes  para  admitir  sin  inconve- 
niente ninguno  que  los  aceites  esenciales  cuyo  oxíjeno  está  reem- 
plazado por  azufre,  provienen  de  la  motaraórfosis  que  tuvo  lugar 
entre  los  elementos  de  los  principios  orgánicos  azufrados  y  de  su  na- 
tui'aleza  poco  conocida  hasta  ahora;  en  efecto,  algunos  cuerpos  azu- 
frados, como  la  albúmina,  febrina,  caseína  y  emulsina,  se  hallan  en 
todos  los  vejetales. 

Aunque  de  todo  loque  acabamos  de  referir  sobresalga  que  el  ácido 
carbónico,  el  agua  y  el  amoniaco  sean  cuerpos  indispensables  pai'a 
la  vida  de  los  vejetales,  porque  tales  cuerpos  inorgánicos  contienen 
los  elementos,  no  solamente  de  sus  órganos,  sino  también  de  les 
productos  que  han  de  elaborar  después,  sin  embargo  no  bastan,  y 
se  necesita  además  la  presencia  de  otras  sustancias  minerales  para 
que  so  pueda  efectuar  el  desarrollo  normal  de  ciertos  órganos  veje- 
tales; tales  sustancias  son  el  ácido  silícico,  los  oxides  de  yerro  y  de 
manganeso,  la  i)otasa,  la  sosa,  la  cal  y  la  magnesia,  y  por  fin  los 
fosfatos,  sulfates  y  cloruros  do  cal,  potasa  y  sosa,  que  los  vejetales 
sacan  del  suelo  por  medio  de  sus  raices.  Los  álcalis  están  siempre 
en  los  vejetales  al  estado  de  sales  orgánicas,  que  serán  tan  pronto 
tarlratos,  malatos  y  oxalatos,  como  acetatos,  quinatos,  cilrnt.os,  etc., 
segiin  la  clase  de  vejeta!  que  se  estudia,  las  cuales  son  indispensa- 
bles para  su  normal  y  comi)leta  vejetacion.  Por  oti^a  parte  se  sabe 
muy  bien  que  los  alcaloideos  están  siempre  en  los  vejetales  en  pro- 
porción inversa  de  la  de  los  álcalis  minerales,  cuya  mayor  cantidad 
escluyo  siempre  su  presencia  y  vice-versa. 

Todos  los  órganos  de  las  plantas,  tanto  las  hojas,  nodrizas  natu- 
rales y  nece.-arias  de  la  madera  ó  leño,  como  las  raices  que  lian  do 
proporcionar  l-o  nece.'^ario  para  el  primer  desarrollo  de  dichas  hojas 
v  que  además  elaboran  los  principios  que  han  de  servir  para  la  for- 
mación de  los  frutos,  contienen  sin  escepcion  alguna  sustancias 
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azoadas  Oliva  iiroporcion  vai'ia  muchísimo;  las  raiops  y  los  frutos 
son  mucho  mas  ricos  en  tales  suc>tancias  que  las  demás  partes 
de  los  vejetalos  y  son  por  e£a  razón  mucho  mas  alimeni icios  para 
los  animales.  La  atmdsfora  sola  suniinistravA  pues  todo  el  ázoe  pri- 
mitivo que  pai  a  su  normal  desarrollo  iiuedan  necesitar  las  plantas, 
vse  le  api'opian  t^olamcnto  desput^s  do  haberse  vuelto  amoniaco, 
cuyos  elementos  sni'ron,  cual  los  del  a^ua  y  delí.cido  carliónico,  en 
la  economía  ve, jetal,  bajo  la  influencia  poderosa  de  la  fuerza  vital, 
un  sinnúmero  do  metamorfosis.  El  desarrollo  de  los  vejctaics  es  teni- 
do por  normal  ó  complolo  solamente  cuando  han  parido  semillas  per- 
fectas ó  capaces  de  propnp-ar  la  especio:  pero  si  cada  vejetal  no  pro- 
dujera sino  uno  ó  algunos  frutos  y  semillas,  en  número  nana  mas  que 
suficiente  para  la  consorvacion  de  la  especie  en  la  superficie  déla 
tierra,  no  cumplirla  enteramente  con  el  sabio  objeto  para  qiio  fue- 
ron criados;  en  efecto,  el  Supremo  Hacedor  no  ha  formado  el  sin- 
número de  vejetales  que  se  hallan  en  la  superficie  del  orbe  sino  para 
servir  sea  directa,  tea  indirectamento  á  la  alimentación  de  los  ani- 
males, y  con  una  disposición  llena  do  saliidui  ía  les  ha  dotado  de  la 
maravillosa  propiedad  da  volver  el  ázoe  de  la  atmósfera  sustancias 
organizadas  azoadas  apropiadas  á  la  constitución  de  los  animales 
que  habían  de  sustentarle;  esas  sustancias  son  la  fibrina,  albúmina 
y  caseína  vejetal,  cuya  composición  química  elemental  es  idéntica 
á  la  de  las  mismas  sustancias  contenidas  en  los  animales,  solamente 
difieren  las  unas  de  las  otras,  á  nuestro  corto  parecer,  por  su  agru- 
pamiento  molecular  diferente.  Las  plantas  anuales,  des-pues  de 
cumplido  el  desarrollo  completo  de  sus  frutos,  cesan  de  vejetar,  sus 
ramas  se  vuelven  alf;o  leñosas,  so  aniariilentan  y  marchitan  sus  ho- 
jas quo  no  tardan  en  morir,  mientras  que  los  vejetales  vivaces,  al 
contrai'io,  cuales  los  arbustos  y  árboles  lleg'ados  ú  igual  período  de 
su  vida  y  aunque  paridos  sus  frutos  no  se  mueren,  porque  se  esta- 
blece desde  luego  er.  su  interior  una  nueva  vejetacion  oculta,  pues 
quo  no  se  manifiesta  de  ninguna  manera  esteriormente,  y  sin  em- 
bargo sigue  así  ú  escondidas  hasta  el  principio  del  invierno  en  los 
países  trios  y  templados,  lo  que  sucede  también  en  los  países  cálidos 
para  el  corto  número  de  vejetales  que  se  despojan  do  su  follaje  sea 
en  correspondiente  estación  ó  en  otra:  entóneos  parecen  muertos  6 
descansándose  en  apariencia,  pero  no  es  así  ya  quo  su  savia  está 
todavía  en  movimiento  y  sale  abundante  por  las  heridas  que  reciben. 
Durante  ese  aparente  descanso  ó  sueño,  las  capas  leñosas  del  troncó 
siguen  íormándose,  se  vuelven  mas  compactas,  mas  duros  las  que 
existían  y  la  madera  so  va  perfeccionando.  Desde  el  mes  de  agosto 
en  adelante  el  ácido  carbónico  absorvido  por  las  hojas  va  notirve 
para  a  lormacion  do  nuevas  capas  leñosas:  entóneos  se  'lo  arirovo- 
cha  el  vejetal  para  preparar  una  provisión  suficiente  de  sustancias 
nutritivas,  que  se  quedan  almacenadas  para  después  proporcionar 
lo  necesario  al  principio  de  la  vejetacion  del  año  venidero  ó  al  des- 
arrollo de  las  primeras  hojas;  en  tal  caso,  en  lugar  de  leñoso  se 
forma  almidón,  que  llevado  por  la  savia  de  agóstense  va  depos  tan- 
Wn"w  '  P^-^tes  del  vejetal,  en  donde  se^e  puede  verdón  un 
buen  lente  de  aumento.  Entóneos  á  medida  que  se  va  manifestando 
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la  vida  por  la  salida  y  el  desarrollo  mas  ó  menos  rápido  de  los  ór- 
ganos contenidos  en  las  jemas,  se  va  también  desapareciendo  la  fé- 
cula, poco  á  poco,  de  los  órganos  que  la  tenían  guardada,  como  se 
observa  en  las  raices  y  tubérculos  que  la  contenían  con  abundan- 
cia, pero  que  después  de  salido  de  su  sueño  el  vejetal  para  vivir  de 
nuevo,  se  marchitan  ó  se  ablandan  y  ya  no  la  contienen  mas.  ¿Qué 
mayor  prueba  se  puede  desear  del  papel  de  ese  cuerpo  orgánico  en 
el  acto  de  la  vejetacion  ?  Quién  no  tendrá  presente  que  la  caña  de 
azúcar  pierde  la  mayor  parte  de  tu  dulce  durante  la  florescencia  ú 
cuando  está  ecliando  su  guajano  ó  flecha?  Las  plantas  anuales  pro- 
ducen, recojen  y  tienen  también  guardados  unos  principios  nutriti- 
vos para  suministrar  alimento  al  individuo  naciente,  pero  con  la 
diferencia  que  esos  principios  son  á  la  par  sustancias  azoadas  y  no 
azoadas,  mientras  que  para  los  vejetales  perennes  son  siempre  no 
azoadas  y  repartidas  por  todas  sus  partes ;  los  de  las  yerbas  al 
contrario  se  hallan  solamente  en  las  semillas,  en  donde  se  quedan 
depositados  hasta  que,  llegada  la  estación  favorable  para  la  germi- 
nación, sus  elementos,  esperimentando  entonces  las  metamorfosis 
necesarias  bajo  la  influencia  vital  que  tiene  sobre  ellas  el  embrión, 
suministran  el  alimento  necesario  para  el  desarrollo  de  la  radícula 
y  de  las  hojas  primordiales  del  feto  vejetal,  para  que  se  vuelva  niño 
vejetal,  si  así  puede  espresarse,  ya  capaz  de  disfrutar  un  tanto  de 
su  vida  propia.  Después  de  la  formación  de  esos  primeros  órganos 
indispensables,  principia  solamente  su  nutrición,  propiamente  di- 
cha, porque  cuando  el  germen  empieza  á  salir  del  suelo,  á  reverde- 
cerse poco  á  poco  desde  arriba  liácia  abajo,  entónces  solo  la  plantita 
principiará  á  sacar  algo  de  afuera  para  formar  las  materias  que  han 
de  ayudar  á  su  desarrollo  y  al  aumento  gradual  de  su  masa.  Si  el  gra- 
no de  trigo  en  germinación,  verbigracia,  contuviera  solamente  almi- 
dón y  gluten,  evidente  seria  entónces  que  ambos  tomarían  parte 
por  medio  de  sus  elementos,  sufriendo  metamorfosis  á  propósito, 
con  la  influencia  necesaria  del  aire,  de  una  temperatura  suficiente, 
de  bastante  humedad  y  también  de  la  electricidad,  porque  cuando 
en  la  atmósfera  hay  movimientos  eléctricos  insólitos,  especialmente 
acompañados  de  lluvia,  cuya  agua  está  sin  duda  cargada  de  electri- 
cidad ó  llevando  consigo  una  cierta  proporción  de  ozona,  la  germi- 
nación es  mucho  mas  activa  y  se  pueden  casi  seguir  sus  progresos 
con  la  vista.  El  resultado  de  las  reacciones  ó  metamorfosis  que  tie- 
nen lugar  durante  la  germinación,  en  ese  caso,  consiste  en  ácido 
carbónico  que  se  exhala  en  la  atmósfera,  un  poco  de  ácido  acético  y 
azúcar;  entónces  el  gluten  se  ha  vuelto  soluble  y  ha  producido  algu- 
nas sustancias  azoadas,  quizás  óxido  de  amonio  ó  alguna  otra  sus- 
tancia análoga  cuya  existencia  es  hipotética,  pero  probable,  y  cuyo 
papel,  por  no  ser  bien  conocido,  no  está  menos  evidente  para  nos- 
otros; los  elementos  pues  de  ambas  sustancias  siguen  así  esperi- 
mentando metamórfosis  sucesivas  hasta  que  hayan  salido  las  fibras 
de  la  radícula  v  las  hojas  primordiales;  pero  si  sobrase  después  de 
eso  una  cierta  cantidad  de  uno  de  ellos,  se  quedaría  entónces  sin 
empleo  hasta  que  se  le  necesitara,  y  en  tal  caso  esperimentará  las 
metamórfosis  necesarias  para  volverse  alimenticia  ó  asimilable.  Sa- 
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bido  es  perfectamente  que  durante  la  germinación  de  los  cereales, 
como  el  trigo,  cebada,  arroz,  maiz,  etc.,  la  transformación  del  almi- 
dón en  glucosa  se  verifica  á  favor  de  la  influencia  de  la  diastasia  so- 
bre él  y  constitu^'tí  quizás  la  primera  manifestación  físico-química 
de  la  vida  del  nuevo  ser  ó  del  feto  vejetal.  El  gluten,  la  albúmi- 
na, etc.,  y  demás  sustancias  azoadas  ya  señaladas  mas  arriba  pue- 
den suplir  la  diastasia  en  los  actos  de  la  germinación,  con  la  sola 
diferencia  que  su  efecto  es  un  poco  mas  lento  y  hace  por  consiguiente 
la  germinación  algo  mas  tardía;  la  diastasia  que  se  halla  sobrante 
en  la  cebada  germinada  no  se  debe  tener  por  inútil,  porque  sin  duda 
alguna  junto  con  los  de  la  fécula,  sus  elementos  toman  parte  activa 
en  las  metamórfosis  que  producen  el  azúcar  ó  glucosa.  En  la  prima- 
vera, estación  en  que  las  plantas  en  germinación  no  tienen  todavía 
órganos  que  las  proporcionan  alimenio  sacado  de  la  atmósfera,  las 
semillas  han  de  suministrarlo,  y  la  plantita  recibe  en  cada  fibra  ra- 
dicular en  que  nace  una  boca,  un  pulmón  y  un  estómago  á  la  vez, 
si  podemos  espresar  así  nuestro  parecer;  en  efecto,  las  primei'as  rai- 
ces han  de  desempeñar  casi  en  el  acto  de  su  nacimiento  las  funcio- 
nes de  las  hojas  que  i'alian  todavía,  y  tienen  que  suministrar  pues  á 
la  planta  recien  nacida  lo  (^ue  chupan  en  la  atmósfera  subterránea 
que  las  envuelve  y  que  se  compone  de  ácido  carbónico  proviniendo 
de  la  reacción  continua  sobre  el  humus  del  oxíjeno  de  la  atmósfera, 
cuyo  aire  contenido  en  la  tierra  movediza  que  penetra  sin  cesai-,  y 
en  que  se  condensa  sin  interrupción,  obedeciendo  en  eso  á  la  po- 
rosidad yá  la  capilaridad,  propiedades  inherentes  á  la  materia 
inerte,  suministra  otro  oxíjeno  á  medida  que  el  ácido  carbónico  for- 
mado está  absorvido,  y  se  sigue  así  hasta  que  tenga  órganos  sufi- 
cientes para  sacar  alimento  de  la  atmósfera;  entónces  el  joven  veje- 
tai  se  alimenta  á  la  vez  y  simultáneamente  por  las  raices  y  por  las 
hojas  de  tal  suerte,  que  se  desarrolla  con  mayor  ó  menor  prontitud 
según  sus  órganos  funcionen  mas  ó  menos  normalmente.  Cuando 
hayan  llegado  á  su  perfecto  y  completo  desarrollo  sus  órganos,  no 
necesitarán  ya  mas  del  ácido  carbónico  del  suelo,  ni  hasta  cierto 
punto  de  su  humedad,  porque  sus  hojas  bastarán  para  sacar  déla 
atmósfera  lo  que  necesiten,  el  aire  y  el  rocío  suministrarán  de  or- 
dinario bastante  humedad  para  que  se  puedan  verificar  los  actos  de 
la  nutrición  vejetal.  Sabido  es  que  durante  los  estíos  mas  cálidos  v 
en  los  países  intertropicales,  los  vejetales  sacan  de  la  atmósfera  casi 
todo  lo  que  necesitan;  es  notorio  en  las  comarcas  de  América  en 
las  cuales  no  llueve  nunca,  como  en  la  isla  de  Margarita  verbigracia, 
que  los  copiosos  rocíos  que  caen  de  noche  bastan  para  la  vejetacion' 
pero  sin  embargo,  cuando  la  estación  seca  se  prolonca  en  demasía' 
entonces  los  vejetales  padecen  mucho,  la  vejetacion  está  parada  y 
sus  productos  se  hallan  muy  modificados.  El  ácido  carbónico  el 
amoniaco  y  el  agua  son  pues  las  tres  sustancias  inorgánicas  cuyos 
elementos,  después  de  haber  sufrido  reacciones  químicas  y  meta- 
morfosis sucesivas,  son  capaces  de  formar  la  molécula  orgánica  que 
constituye  el  alimento  que  necesitan  los  vejetales  para  su  desarrollo 
normal,  mientras  el  almidón,  la  glucosa,  y  la  goma,  junto  con  una 
sustancia  azoada  cualquiera  que  sea,  pero  siempre  orgánica  ti 
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ekJo'^"^^  P'Miel  para  con  el  feto  vejetal  nuciente  ó  ya  recien  na- 

El  feto  de  los  animales  mamíferos  que  se  alimentaa  do  la  sanpre 
de  su  madre  no  necebita  del  aire  .y  no  csperimenta  pues  ningún  per- 
juicio por  su  falta ;  pero  no  es  así  para  con  los  huevos  de  las  aves 
de  ios  reptiles,  etc.,  cuyo  germen,  como  el  de  las  semillas  do  los 
vejetales,  necesita  del  oxíjeno  del  aire  y  no  puedo  desarrollarse  sin 
su  presencia,  y  se  muere  ó  no  germina  cuando  le  liace  falta;  por 
esa  razón  el  agua  pura  liace  mas  provecho  á  las  plantas  recien  na- 
cidas que  la  cargada  de  ácido  carbónico,  lo  que  es  contrario  para  el 
vejetal  adulto. 

Reasumiendo  pues  todo  lo  dicho,  diremos  que  el  reino  mineral  ó 
inorgánico  es  el  manantial  inagotable  con  que  cuentan  los  vejetales 
para  proporcionarse  el  alimento  y  los  elementos  necesarios  para 
remediar  sus  continuas  é  incesantes  necesidades  y  perdidas.  Tene- 
nios  que  volver  á  señalar  en  primer  lugar  el  ácido  carbónico  y  el  amo- 
niaco de  la  atmósfera,  de  los  cuales  sacan  los  vejetales  todo  su  car- 
bono, todo  su  ázoe,  una  parte  de  su  oxíjeno  y  de  su  hidrójeno, 
niientras  los  que  necesitan  mas  oxíjeno  é  hidrójeno  se  los  propor- 
ciona el  agua,  que  sin  descomponerse  entra  en  su  composición,  ó 
bien  cuyas  molécula.^,  quedándose  en  igual  proporción  atómica,  se 
agrupan  de  otra  manera  ó  se  organizan  sufriendo  metamorfosis  á 
propósito,  junto  con  el  oxíjeno  y  el  carbono,  para  formar  la  partí- 
cula orgánica,  que  al  agruparse  convenientemente,  da  la  celdilla, 
principio  de  toda  organización  vejetal.  La  atmósfera  les  suministra 
también  una  cierta  proporción  de  oxíjeno.  Por  otra  parte  los  sul- 
fates terrosos  y  alcalinos,  obedeciendo  á  la  fuerza  vilal,  se  hallan 
quizás  del  mismo  modo  que  lo  vemos  suceder  diariameiite  en  nues- 
tros laboratorios  químicos,  cuando  estas  sales,  sometidas  á  la  acción 
de  una  pila  eléctrica,  sus  dos  elementos  compuestos  se  separan  de 
manera  que  el  uno,  la  base,  se  va  al  polo  negativo,  mientras  el  otro, 
el  ácido,  se  encuentra  al  positivo;  las  primeras  se  combinan  con  los 
ácidos  orgánicos,  mientras  el  ácido  sulfúrico,  esperimentando  mas 
íntima  detcomposicion,  análoga  á  la  del  ácido  carbónico,  suministra 
azufre,  que  alettado  naciente  entra  en  la  composición  de  la  molé- 
cula orgánica,  y  de  esas  metamórfosis  salen  ciertas  sustancias  Orgá- 
nicas ó  principios  inmediatos  especiales,  el  aceite  esencial  de  mos- 
taza, por  ejemplo,  la  albúmina,  caseína,  etc.  Además,  para  la 
formación  de  sus  órganos,  los  vejetales  necesitan  siempre  de  las 
sustancias  inorgánicas  ó  minerales  ya  señaladas  mas  arriba  y  tam- 
bién de  sales  orgánicas  cuyo  ácido  es  muy  variado,  combinado  sea 
con  lasbasesi  norgánicasú  orgánicas  mencionadas. Un  sueloserá  fértil 
ó  feraz  cuando,  conteniendo  los  elementos  minerales  propios  á  los  ve- 
jetales, tendrá  además  poder  para  condensar  el  aire  de  manera  que 
se  forme  en  su  seno  amoniaco  y  ácido  carbónico,  y  bastante  hume- 
dad para  que  los  vejetales  se  desarrollen  en  él  con  toda  la  lozanía 
deseada  y  suministren  un  alimento  copioso  y  perfecto  para  el  sus- 
tento de  los  animales.  Lo3  vejetales,  tan  indispensables  á  la  vida  de 
los  demás  seres  vivientes,  son  pues  los  productos  últimos  y  constan- 
tes de  la  descomposición  pútrida  de  todos  los  cuerpos  organizados 


DE  LA  PROPAGACION   DK  LO.S  VEJETALES.  XXXI 

muertos  y  perteneciendo  á  las  g-encraciones  anteriores.  Todos  los 
productos,  sin  ebcepcion  ninguna,  tan  variados  y  lan  numerosos  de 
la  fuerza  vital,  después  de  muertos  los  seres  que  Ies  contenían  se 
vuelven  á  sus  primitivas  tornias  ó  se  trasl'ornian  en  ácido  carbónico, 
hidrcijeno  carbonado,  amoniaco,  asj'ua  3' en  liumus  ó  residuo  orgá- 
nico, cuva  transformación  es  lentísima.  La  muerte,  disolución  ó 
descomposición  completa  de  una  generación,  se  vuelve  pues  el  ma- 
nantial inagotable  de  donde  han  de  salir  las  generaciones  futuras; 
déla  muerte  de  los  unos  sale  pues  necesariamente  la  vida  de  los 
otros.  Con  miras  tan  sublimes  como  sabias,  la  vida  de  las  plantasy  la 
de  los  animales  son  enteramente  enlazadas  la  una  con  la  otra  por 
medios  tan  sencillos  como  duraderos  y  que  asombran.  Se  puede  muy 
bien  íigui  ar  una  vejetacion  abundante  y  lozana  sin  el  concurso  ni  la 
presencia  de  ningún  individuo  del  reino  animal,  mieniras  al  contra- 
rio no  puede  ser  así  de  los  animales,  cuya  existencia  depende  nece- 
saria y  esencialmente  de  la  presencia  y  del  deíarrollo  normal  de  los 
vejetales,  sin  los  cuales  no  podrían  encontrar  alimento  alguno. 

Aunque  la  fecundidad  de  las  plantas  sea  frecuentemente  asombrosa : 
en  efecto  Lineo  lia  visto  una  mata  de  tabacoproducir  40,320  semillas 
y  una  adormideia  32,000,  etc.,  y  que  la  naturaleza  tan  proveedora 
no  haya  puesto  límites  á  tan  enorme  multiplicación  de  los  vejetales, 
su  número  es  sin  embargo  casi  siempre  igual,  porque  una  porción 
bastante  limitada  de  las  semillas  sirve  ])ara  la  conservación  de  las 
especies,  mientras  otra  se  utiliza  para  la  alimentación  de  los  anima- 
les, para  los  usos  domésticos,  para  las  artes,  y  en  fin  la  mayor  parte 
de  ellas  perece  sin  reproducción  por  faltarle  las  circunstancias  Á 
propósito  para  la  germinación.  Las  semillas  pueden  sin  embargo 
conservarse  aptas  para  germinar  durante  larguísimo  tiempo,  espe- 
cialmente cuando  no  son  oleojinosas;  en  efecto,  la  superficie  de  la 
tieri'a  está  llena  de  semillas  en  depósito  que  no  esperan  pai'a  desarro- 
llar,-;e  sino  circunstancias  favorables:  después  de  tumbado  un  monte 
ó  una  selva  se  presentan  plantas  cuya  existencia  no  se  sospechaba 
en  esa  comarca,  en  donde  parecen  nuevas.  Los  medios  de  disemina- 
ción que  empléala  naturaleza  para  repartir  las  semillas  por  la  su- 
perficie del  orbe  son  los  siguientes  :  los  rios  se  las  llevan  desde  Ja 
cumbre  de  las  montañas  con  sus  aguas  hasta  la  mar  que  las  trans- 
porta á  los  países  mas  lejanos ;  los  vientos  las  esparcen  en  la  inmen- 
sidad cuando  están  provistas  de  vello  ó  de  alas;  los  animales  mamí- 
feros y  las  aves  que  se  tragan  los  frutos  enteros  para  alimentarse 
cón  su  carne,  sin  dijerir  las  semillas  las  arrojan  con  sus  escromen- 
tos;  en  fin,  algunas  semillas  provistas  de  ganchitos  se  pegan  al  pelo 
de  los  animales  que  se  las  llevan  consigo  hasta  que  se  caigan  al 
suelo,  etc. 

Además  de  las  semillas  la  naturaleza  emplea  accidentalmente 
otros  medios  de  propagación  de  los  vejetales;  en  efecto,  cuántas  ve- 
ces hemos  visto  ramos  enteros  separados  del  tronco,  llevados  mas  ó 
menos  lejos,  sea  por  las  tormentas,  sea  por  las  crecientes  y  aveni.i- 
das  de  los  nos,  producir  un  vejetal;  otras  veces  ramitas  dobladas 
accidentalmente  y  en  parte  cubiertas  de  tierra,  han  echado  también 
raices  y  se  han  vuelto  otro  vejetal,  etc.  Entónces  el  observador 
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atento  ha  aprovechado  esas  lecciones  de  la  naturaleza,  las  ha  come- 
tido á  las  reglas  de  la  ciencia,  lia  perfeccionado  los  procedimientos 
y  les  ha  aplicado  á  la  propagación  de  las  eSjjecies  útiles  con  muchísi- 
mo provecho. 

Propagación  arlificial  de  los  cejelales.  —  1°  Por  estaca,  esquejes 
ó  cogollos  :  ese  primer  modo  consiste  en  tomar  una  rama  provista 
de  algunas  yemas  por  su  parte  inferior,  j,  después  de  haberla  hen- 
dido por  la  base,  en  introducirla  en  la  tierra  bastante  húmeda  como 
de  unas  6  á  8  pulgadas,  de  manera  que  algunas  yemitas  estén  on- 
tei'radas,  á  ün  que  de  ellas  salgan  raices,  como  sucede  de  or  dinario  ; 
es  preciso  para  eso  eseojer  la  estación  en  que  la  savia  principia  á 
estar  en  movimiento;  el  semillero  o  almaciga  debe  estar  dispuesto 
de  manera  que  esté  al  abrigo  de  los  rayos  fuertes  del  sol  ó  casi  á  la 
sombra  y  en  un  terrena  bastante  húmedo.  Ese  procedimiento  se 
aplica  á  la  propagación  de  los  árboles  de  madera  blanda  y  también 
de  las  plantas  lierbáceas,  y  surte  muy  buen  efecto  ;  la  caña  de  azú- 
car, la  caña  brava,  etc.,  se  propagan  así;  las  hojas  de  algunas  plan- 
tas son  igualmente  susceptibles  de  arraigar  por  su  inves  á  lo  largo 
del  peciolo,  como  se  ve  en  las  del  naranjo  y  otras  bastante  coriáceas 
para  mantenerse  vivas  dui'ante  algún  tiempo  después  de  clavadas 
en  la  tierra.  —  2.  Por  marguUo  ó  acodo  :  consiste  en  sacar  del  pié 
del  vcjetal  que  se  quiere  propagar  ramitas  ó  retoños  que  tengan 
raices,  y  en  sembrarles  ;  otras  veces  se  les  prepara  artificialmente 
como  sigue  :  se  aplica  á  la  parte  inferior  de  una  rama  baja  escojida 
para  la  propagación  una  ligadura  bien  apretada  ó  se  le  quita  un  ani- 
llo de  corteza,  para  obligar  á  la  savia  descendiente  á  pararse  en  este 
lugar  y  á  formar  un  rejuelgo  ó  rodete  circular  de  donde  mas  tarde 
lian  de  salir  las  raices  ;  eso  hecho  se  dobla  la  rama  y  se  entievra  en 
el  suelo  la  parte  correspondiente  á  la  ligadura,  sujetándola  así  para 
que  se  quede  enterrada'  durante  algunos  meses;  al  cabo  de  ese 
tiempo  y  cuando  ya  tendrá  bastantes  raices,  se  la  corta  sea  de  una 
vez  sea  poco  á  poco  si  es  delicada  y  se  la  sembrará  en  el  lugar  á  pro- 
pósito. Ese  método  es  muy  bueno  y  con  él  se  pueden  propagar  mu- 
chos vejetales:  pero  como  hay  muchos  árboles  que  no  tienen  ramas 
bastante  bajasi  se  suple  áese  inconveniente  de  la  manera  siguiente: 
la  ramita  escojida  y  la  ligadura  aplicada  como  conviene,  se  la  aplica 
una  hoja  de  i^inc,  una  yagua,  un  trozo  de  bambú,  etc.,  dispuesto  á 
manera  de  embudo  y  sujetado  sólidamente  como  pulgada  y  media 
por  debajo  de  la  ligadura  ;  eso  hecho  se  llena  el  aparato  de  tierra 
buena  y  desmenuzada,  pero  bastante  apretada  y  suficiente  húmeda: 
el  único  cuidado  que  hay  que  tener  es,  en  la  estación  seca,  echarle 
agua  de  cuando  en  cuando  y  á  los  3  ó  4  meses  de  colocado,  algo  mas 
ó  menos,  se  corta  el  ramo,  se  le  siembra  y  ya  se  tiene  otro  individuo 
de  la  especie  ó  variedad  que  se  quiere  propagar  :  los  naranjos,  los 
nísperos  v  la  mayor  parte  de  los  árboles  se  pueden  propagar  asi  con 
facilidad-'  es  pues  un  procedimiento  que  se  debería  emplear  diaria- 
mente y  vulgarizarse  muchísimo  en  los  paises  intertropicales  para 
la  multiplicación  de  las  buenas  especies  frutales.  —  3.  Por  injerto  : 
tres  modos  principales  hay  de  practicarle  :  1.  injertar  de  canutillo  o 
d;>.  púa.  Ibiniado.,  uuubien  iiijeitos  de  vástago  ó  vareta;  2.  de  cscu- 
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déte  Ó  de  yema;  3.  en  íin,  por  aproximación.  El  primero  consiste 
en  introducir  una  púa  6  vástago  de  un  árbol  en  otro  para  injertarle, 
y  esta  operación  se  practica  como  sigue:  después  de  escojido  el  pa- 
trón ó  sujeto,  que  siempre  debe  ser  bien  vigoroso,  de  una  especie 
mas  duradera  y  fuerte  que  la  que  hay  que  propagar,  pero  siempre 
muy  vecina  desella  ó  teniendo  con  ella  la  mayor  analojía  botánica 
posible ;  se  le  corta  transversalmente  á  una  altura  mayor  ó  menor 
del  suelo,  según  el  tamaño  y  el  objeto  que  se  propone  el  agricultor, 
y  eso  hecho  se  le  hace  una  hendidura  vertical  por  la  parte  mediana 
ó  según  su  diámetro  transversal  ó  solamente  uno  do  sus  radios,  con 
un  instrumento  cortante  y  al  sacarle  se  le  reemplaza  por  una  cuña 
de  madera  á  propósito  que  tenga  la  hendidura  abierta  por  la  circun- 
ferencia especialmente  ;  todo  así  dispuesto,  se  corta  triangularmente 
ó  á  manera  de  la  hoja  de  un  cuchillo  la  base  de  la  ramita  escojida 
para  injertar,  de  tal  manera,  que  la  cara  mayor  del  triángulo  cor- 
responda con  la  corteza,  que  ha  de  ser  bien'sana,  bien  viva,  fina  y 
de  igual  espesor  que  la  del  patrón  ;  se  introduce  esa  parte  después 
en  la  hendidura  de  modo  que  la  corteza  de  la  púa  corresponda  per- 
fectamente con  la  del  patrón;  entonces,  quitando  la  cuña  se  cierra 
la  hendidura  y  la  púa  está  cojida  de  manera  que  sus  partes  herbá- 
ceas estén  en  contacto  íntimo  con  las  del  sujeto,  cuya  savia  no  solo 
la  va  á  soldar  íntimamente  con  él,  pero  le  va  á  llevar  la  vida  y  el 
alimento,  de  tal  suerte,  que  ya  no  serán  mas  sino  un  solo  individuo. 
Eso  hecho  hay  que  preservar  la  herida  del  aire,  lo  que  se  consigue 
cubriendo  la  herida  del  patrón  y  la  parte  inferior  de  la  púa  con  una 
mezcla  hecha  con  barro,  bosta  de  buey  y  yerba  seca,  fina  y  bien 
flexible,  y  bastante  agua  :  se  la  aplica  de  manera  que  forme  un  cono 
cuya  base,  mucho  mas  ancha  que  el  sujeto,  envuelva  bien  como 
una  pulgada  y  hasta  mas  de  su  parte  superior;  se  la  puede  sujetar 
con  un  trapo,  ó  dejarla  sin  él,  sí  la  mezcla  está  bastante  pegadosa. 
Se  ha  de  escojer  para  hacer  esta  operación  la  estación  en  que  la  sa- 
via principia  á  entrar  en  movimiento  ;  se  debe  dar  la  preferencia  á 
los  sujetos  jóvenes  del  tamaño  como  del  dedo  pulgar  ó  algo  mas,  y 
cojer  la  púa  ó  vástago  en  un  árbol  de  buena  especie  que  ha  produ- 
cido frutos  ;  debe  tener  la  corteza  fina,  lisa  y  ser  casi  tan  espesa  ; 
debe  además  tener  yemas  sin  hojas  y  ha  de  ser  del  año  anterior.  EÍ 
injerto  en  corona  ó  cabeza  no  es  sino  una  variedad  del  precedente 
del  cual  se  diferencia  solo  en  que  se  practica  sobre  árboles  ya  adul- 
tos que  han  salido  de  mala  especie;  entónces  se  cortan  horizontal- 
mente  sus  ramas  gruesas  y  se  aplica  por  su  circunferencia  un  nú- 
mero mayor  ó  menor  de  púas ;  de  esa  manera  el  patrón  es  múltiple 
en  lugar  de  ser  único  como  en  el  primer  caso:  ordinariamente  sale 
bien,  pero  no  con  tanta  facilidad  ;  solamente,  en  lugar  de  henderle 
se  despega  su  corteza  con  cuidado  y  se  introduce  la  púa,  cortada  á 
manera  de  escarbadientes,  entre  ella  y  la  madera,  y  después  se 
aplica  la  mezcla  como  lo  tenemos  dicho.  Se  debe  practicar  cuando  la 
savia  estó  ya  en  completo  movimiento;  de  esa  manera  se  renueva 
un  árbol  entero  y  se  le  hace  producir  frutos  muy  buenos  y  muy  sa- 
brosos en  lugar  de  los  malos  que  paria  antes;  2.  injerto  de  ¿scu- 
dete  ó  de  yema  :  se  practica  haciendo  en  la  corteza  del  patrón. 
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cnando  la  savia  está  en  movimiento  ó  en  la  estación  de  las  lluvias 
on  los  paises  intertropicales,  una  incisión  con  figura  de  T  eso  liecho 
se  toma  del  árbol  que  hay  que  propagar  una  yemita  con 'su  corteza 
y  hoja  correspondiente,  después  de  cortado  el  limbo,  dejando  soía- 
mente  el  peciolo  á  veces  con  la  base  de  la  hoja,  de  quitado  una 
parte  de  la  lefia  que  se  queda  pegada  á  la  yema,  de  cortada  hori- 
zontalmente  la  parte  superior  de  la  corteza  del  escudete,  cuya  infe- 
rior es  puntiaguda,  se  le  introduce  con  precaución  por  la  parte  ver- 
tical de  la  T,  despegando  al  mismo  tiempo  con  mucho  cuidado  la 
corteza  del  sujeto;  introducido  así  se  aplica  esactamente  el  corte 
horizontal  del  escudete  al  de  la  T,  de  manera  que  las  cortezas  se 
correspondan  perfectamente  ;  éso  hecho  se  le  sujeta  con  un  pávilo 
de  algodón  tí  un  hilo  de  lana,  apretando  bastante  para  que  la  inci- 
sión este  casi  cerrada  ;  es  preciso  darle  sombra,  los  que  se  debe  hacer 
también  para  los  demás  injertos,  porque  el  sol  lo  matarla  con  ma- 
yor prontitud.  Se  reconoce  que  ha  pegado  ó  que  está  para  salir  fe- 
lizmente cuando  el  peciolo  se  despega  con  facilidad,  que  la  yemita 
es  bien  verde  y  viva;  es  preciso  vigilarla  y  cuando  principiará  á 
brotar  se  soltará  el  pávilo  y  se  quitarán  las  principales  ramas  del 
sujeto,  á  fin  de  que  i'eciba  mayor  cantidad  de  savia,  y  á  veces  hasta 
todas,  pero  dejándole  hojas.  Es  preciso  tener  mucho  cuidado  en  sa- 
car todos  los  retoños  que  se  presentan  por  debajo  del  escudete ;  el 
injerto  de  corteza  no  es  otra  cosa  para  nosotros  sino  una  variedad 
del  de  escudete;  en  efecto,  se  diferencia  solamente  en  que  se  quita 
de  la  rama  escojida  para  injertar,  después  de  cortado  el  vértice,  un 
anillo  de  corteza  largo  como  de  una  pulgada,  teniendo  á  lo  menos 
una  yema  y  mejor  algunas  ;  al  sujeto  escojido  de  antemano  y  del 
iriismo  tamaño  que  la  rama  se  le  quita  también  un  anillo  de  cor- 
teza igual  al  de  la  ramita  que  ha  de  reemplazarle  ;  eso  hecho  se 
aplica  el  anillo  sacado  del  ramo  en  el  lugar  de  el  que  se  ha  quitado 
al  patrón,  de  manera  que  los  cortes  de  las  dos  cortezas  se  corres- 
pondan perfectamente,  y  después  se  le  sujeta  con  un  pávilo  y  se  le 
da  sombra  ;  las  higueras  se  injertan  de  esa  manera;  3.  por  aproxi- 
mación :  consiste  en  hacer  sol3ré  dos  ramas  vecinas  dos  cortadui'fls 
triangulares  iguales,  de  manera  que,  aplicándolas  la  una  á  la  otra, 
la  parte  cortada  de  la  corteza  corresponda  perfectamente,  y  se  les 
sujeta  así  leña  contra  leña,  y  se  cubre  de  mezcla.  Esta  sencilla  ope- 
ración ha  de  practicarse  durante  la  estación  de  la  savia,  y  al  cabo  de 
algunos  meses  dé  contacto,  cuando  ya  la  soldadura  se  habrá  verifi- 
cado y  que  estará  sólida,  se  separará  la  rama  que  constituye  el  in- 
jerto y  se  cortará  el  vértice  de  la  que  es  el  sujeto,  y  asunto  con- 
cluido. Los  injertos  por  aproximación  son  los  únicos  que  puede 
verificar  la  naturaleza  sin  el  auxilio  del  arte,  bastando  que  cuales- 
quiera parte  similar  cuya  corteza  llegue  á  rozarse  6  desprenderse, 
se  ponga  en  contacto  por  algún  tiempo.  Para  que  los  injertos  salgan 
bien  es  necesario  qué  haya  siempre  analojía  botánica  entre  el  v^i'e- 
tal  que  hay  que  propagar  y  el  sujeto  ó  patrón;  deben  ser  pues  á  lo 
menos  de  la  misma  íumilia  natural  y  en  la  misma  tribu,  de  géneros 
muy  vecinos,  y  mejor,  si  se  puede  verificarse  esa  operación,  entre 
especies  del  mismo  géneío.  Esta  operación  es  no  solamente  muy 
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Útil,  pero  il  nuestro  pobre  parecer,  de  absoluta  necesidad  para  la 
agricultura;  en  efecto,  por  su  modio  se  pueden  multiplicar  á  su 
gusto  las  especies  y  variedades  de  los  vejetales  útiles,  se  mejoran  y 
perfeccionan  las  especies  y  se  consifíuen  mejores  y  mas  prontos  pro- 
ductos ó  fruto?.  Se  habrá  pues  de  injertar  el  níspero  sobre  las  espe- 
cies silvestres  del  mismo  género,  como  balatas,  ausubos,  etc.,  tan 
comunes  en  los  paises  intertropicales;  las  mameycís  dulces  sobre 
sujetos  que  no  han  parido  todavía,  á  fin  de  tener  seguridad  que  da- 
rán buenos  frutoís ;  hacen  lo  mismo  con  los  naranjos,  los  mangos, 
etc.,  y  repitiendo  esa  operación  durante  algunos  años  de  seguida, 
con  ei  cuidado  de  escojer  siempre  para  injertar  el  último  palo  injer- 
tado y  por  consiguiente  cuyo  producto  ya  está  mejorado,  se  conse- 
guirán frutos  deliciosos  y  se  hará  desapai'ecer  sea  el  sinnúmero  de 
pepitas  que  contienen,  como  las  guayabas,  guanábanas,  etc.,  dios 
huesos  tan  gruesos  que  forman  casi  todo  el  fruto,  como  sucede  en  el 
mamey,  ó  esas  fibras  tan  desagradables  que  visten  el  de  los  mangos. 
Se  podrá  muy  bien  injertar  la  parra  de  Europa  sobre  la  vid  silves- 
tre de  las  Antillas,  la  higuera  de  Europa,  tan  raquítica  en  los  paises 
intertropicales,  sobre  una  de  esas  higueras  tan  vigorosas  y  tan 
abundantes  en  las  Antillas,  y  sin  duda  para  nosotros  se  conseguirán 
muy  buenos  resultados ;  el  lechi,  fruta  deliciosa  de  la  China,  que  he- 
mos comido  en  Trinidad,  sobre  el  mamón.  Se  puede  además  con  el 
injerto  volver  los  árboles  dioicos  monoicos,  dando  al  pió  masculino 
.'■amas  femeninas  que  lo  hagan  fecundo  y  al  femenino  algunas  mas- 
culinas que  aseguren  la  fecundación. 

Esplanacion  de  los  fenómenos  que  los  frutos  esperimentan  al  ma- 
durarse, y  de  los  cambios  químicos  que  do  eso  resultan  en  su  com- 
posición. Los  fenómenos  químicos  que  pueden  servir  para  plantar 
la  teoría  de  la  maduración  de  los  frutos,  han  sido  estudiados  pocos 
años  hace  por  los  señores  Decaisne  y  Fremy;  por  los  trabajos  de 
esos  sabios  se  sabe  ahora  :  1.  que  la  proporción  de  agua  contenida 
en  el  pericarpio  ó  parte  carnosa  de  los  frutos  es  siempre  mayor  y 
varia  desde  75  hasta  90  por  100  ;  en  algunos  frutos  esa  proporción 
se  queda  igual  durante  los  varios  períodos  que  han  de  transcurrir 
para  llegar  á  la  madurez  completa;  sin  embargo,  por  lo  común,  al 
principiar  tales  movimientos  orgánicos,  la  proporción  de  agua  se' va 
aumentando  poco  á  poco  y  gradualmente,  para  mas  tarde  ir  dismi- 
nuyendo de  la  misma  manera  y  asaz  notablemente  ;  2.  que  los  frutos 
de  la  misma  clase,  analizados  en  igual  estación  del  año,  contienen 
constantemente  igual  proporción  de  agua;  las  varias  partes  del  pe- 
ricarpio del  mismo  fruto  han  dado  siempre  al  análisis  igual  propor- 
ción de  agua ;  3.  que  la  proporción  de  sustancia  sólida  contenida  en 
el  pericarpio  de  los  frutos  puede  variar  desde  10  hasta  25  por  100 
y  consiste  en  principios  orgánicos  solubles  que,  unidos  con  el  a-^ua' 
forman  el  suco  do  lo.s  frutos  y  también  en  otras  sustancias  insolu- 
bles  que  forman  la  membrana  a¿oada  ó  no  que  forra  las  celdillas  v 
cuyo  papel  tenemos  esplicado  mas  arriba,  fibra  vejetal,  etc.;  4  que 
a  cantidad  de  las  sustancias  solubles  se  va  siempre  aumentando  con 
los  adelantos  do  la  madurez,  mientras  al  contrario  y  necesariamente 
el  peso  de  la  parte  insoluble  del  pericarpio  va  al  mismo  tSmpTdis- 


XXXVI  DISCUHSO  PEELIAIINAn. 

minuyendo.  Se  puede  decir  pues  que  una  parte  de  los  principios  so- 
lubles contenidos  en  el  suco  de  los  frutos  se  forma  á  Cí-pensas  do  la 
parte  no  soluble  del  pericarpio.  Los  cuerpos  que  se  vuelven  entonces 
solubles  son  el  almidón,  la  pectosa  y  otro  principio  particular  llama- 
do gomosa  y  que  se  transforma  en  goma.  A  tales  reacciones  ó  meta- 
morfosis se  puede  sin  duda  alguna  atribuir  los  varios  cambios  que 
so  observan  en  el  color,  la  transparencia  y  el  ablandamiento  que 
csperimentan  los  frutos  al  madurarse.  La  presencia  de  la  pectina 
en  los  frutos  maduros  proviene  de  la  acción  de  los  ácidos  orgánicos 
y  de  la  pectasa  sobre  la  pectosa;  5.  muchas  veces  vemos  salir  de  los 
frutos  ácidos  un  suco  neutro  que  después  de  seco  parece  goma,  cons- 
tituye la  gomosa,  sustancia  insoluble  en  el  agua,  y  que,  bajo  la  in- 
fluencia de  las  sustancias  azoadas,  tiene  papel  de  fermento  y  quizás 
al  favor  de  los  ácidos  se  modifica  y  se  vuelve  goma,  que  mas  luego 
ha  de  transformarse  en  azúcar  en  el  interior  del  pericarpio ;  la  parte 
que  de  ella  sobra  sale  por  afuera,  iior  las  grietas  naturales  de  las 
frutas  y  se  solidifica  eii  su  superficie;  6.  el  azúcar  que  se  halla  "en 
los  frutos  maduros  proviene  de  varias  metamorfosis  que  han  espe- 
riraentado  los  elementos  de  algunos  principios  inmediatos;  así  el 
almidón,  que  se  halla  en  proporción  mayor  en  los  frutos  verdes,  co- 
mo verbigracia  el  plátano,  el  mamey,  el  mango,  etc.  desaparecerá 
mas  ó  menos  completamente  cuando  habrán  llegado  á  su  completa 
madurez  y  se  habrá  vuelto  glucosa,  que  lo  reemplaza  y  que  proviene 
sin  duda  de  la  reacción  de  los  ácidos  orgánicos  sobre  él  ;  la  goma 
también  debe  volverse  azúcar  ó  concurrir  ásu  formación.  El  tanino 
ó  curtiente,  que  existe  con  tanta  abundancia  en  la  mayor  parte  de 
los  frutos  no  sazonados  y  especialmente  en  los  ya  mencionados,  va 
disminuyendo  poco  á,  poco  y  gradualmente  á  medida  que  se  van  ma- 
durando los  frutos,  que  después  de  maduros  no  tienen  sino  una  corta 
cantidad  de  ese  cuerpo  que  ha  sido  reemplazado  también  por  glu- 
cosa. En  efecto,  ese  principio  orgánico  puede,  obedeciendo  á  la  in- 
fluencia de  los  demás  ácidos  que  están  juntó  con  él  en  las  frutas,  de 
los  fermentos  y  también  del  oxíjeno  del  aire,  dedoblarse  y  volverse 
glucosa;  1.  la  desaparición  de  la  acidez  en  los  frutos  maduros  ó  so- 
lamente sazonados  es  un  hecho  de  que  se  puede  dar  razón  de  varios 
modos.  En  efecto,  los  esperimentos  hechos  á  propósito  han  probado 
que  ese  fenómeno  no  se  puede  atribuir  ni  á  la  saturación  de  los  áci- 
dos orgánicos  contenidos  en  ellos,  por  las  bases  sea  terrosas  sea  al- 
calinas, porque  analizado  el  zumo  en  varios  períodos  de  la  madura- 
ción, se  ha  siempre  hallado  en  él  igual  proporción  de  las  bases 
minerales,  y  nunca  ha  aumentado  aunque  vayan  desapareciendo.los 
ácidos  libres  ;  ni  tampoco  la  acidez  está  disfrazada  por  el  azúcar  ni 
por  la  presencia  de  las  sustancies  mucilajinosas  que  se  hallan  siem- 
pre en  mayor  ó  menor  cantidad  en  los  frutos  maduros.  Si  se  aprecia 
comparativamente  la  acidez  de  los  frutos  verdes  con  la  de  los  ya  sa- 
zonados ó  maduros,  esos  últimos  son  siempre  mucho  menos  ácidos  ó 
contienen  menor  proporción  de  ácidos  libres,  cuyos  elementos  sin 
duda  csperimentan  raetamórfosis  tales  que  se  vuelven  otros  cuerpos 
y  quizás  glucosa  y  mucílago. 

Guando  los  frutos  privados  de  la  influencia  de  la  luz  se  van  raadu- 
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rando  en  la  oscuridad,  entonces  la  clorófila  ó  resina  verde  y  el  hi- 
drójeno  disminuyen  al  absorber  el  oxíjeno  del  aire  y  unas  materias 
colorantes  rojas  y  amarillas  salen  de  esta  reacción;  entónces  los 
ácidos  tartárico,  miVlico  y  tánico  desaparecen  y  están  reemplazad 
por  azúcar,  fécula  ó  íroma;  esta  reacción  aunque  maravillosa 
puede  esplicar  con  facilidad  como  sigue  :  en  efecto,  6  equivalentes 
de  ácido  tartárico  pueden,  con  otros  tantos  equivalentes  de  oxíjeno 
atmosférico,  volverse  glucosa,  y  12  equivalentes  de  ácido  carbónico 
nacidos  de  esa  metamorfosis  se  exhalan  en  la  atmósfera ,  de  la 
misma  manera  3  equivalentes  de  ácido  tánico  con  8  de  oxíjeno  y  4 
de  agua  pueden  trasformarse  en  1  equivalente  de  almidón  y  6  de 
ácido  carbónico  que  se  evaporiza,  y  el  almidón  así  formado  se  vuel- 
ve azúcar  mas  tarde.  Se  podría  pues,  siguiendo  así,  interpretar  con 
bastante  facilidad  la  formación  ó  producción  de  la  mayor  parte  de 
los  principios  inmediatos  orgánicos  que  nacen  en  iguales  circuns- 
tancias y  por  consiguiente  dar  razón  de  las  varias  metamorfosis  ó 
transformaciones  ulteriores  que  han  de  sufrir  sus  elementos;  pero 
lo  que  acabamos  de  escribir  sobre  el  particular  nos  parece  suficiente 
para  que  se  comprendan  bien  tan  numerosos  y  tan  maravillosos  fe- 
nómenos. Durante  el  tiempo  que  los  frutos  gastan  para  llegar  á  su 
madurez  completa,  su  pericarpio  tiene  que  esperimentar  tres  modi- 
ficaciones principales  ó  ha  de  pasar  por  tres  períodos  distintos  que 
se  pueden  caracterizar  del  modo  siguiente  :  en  el  primero,  los  frutos 
obran  sobre  el  aire  atmosférico  á  manera  de  las  hojas,  de  tal  suerte 
que  se  forman  entónces  los  principios  solubles,  y  su  proporción  se 
va  aumentando  cada  dia  mas  y  á  medida  que  se  desarrolla  el  fruto, 
los  principios  inmediatos  formados  en  ese  período  son  el  tanino,  ei 
azúcar,  la  pectina,  goma,  ácidos  cítrico,  tartárico,  oxálico,  etc.' El 
segundo  período  consiste  en  la  madurez  completa  y  lejítima  de  los 
frutos  que  ya  no  tienen  igual  acción  sobre  el  aire,  porque  en  ese 
último  caso,  al  absorber  el  oxíjeno,  que  se  transforma  en  ácido  car- 
bónico, sus  principios  solubles  esperimentan  una  especie  de  com- 
bustión lenta  y  succesiva,  cuyo  efecto  consiste,  en  primer  lugar  en 
que  los  ácidos  orgánicos  estén  destruidos,  ó  mejor,  sus  elementos 
sufren  las  vanadas  metamórfosis  que  tenemos  señaladas  algo  mas 
arriba,  y  se  han  vuelto  pues  azúcar  y  demás  cuerpos  que  no  tardan 
á  su  vez  á  desaparecer  ó  á  descomponerse  ellos  mismos;  en  efecto 
en  el  ultimo  período  que  principia  cuando  el  fruto  ya  bien  maduró 
se  ha  vuelto  ya  muy  blando  y  que  su  naturaleza  ha  cambiado  va 
como  sucede  para  los  nísperos  de  Europa,  ciertas  clases  de  peras' 
etc.,  y  que  se  concluye  al  podrirse  el  fruto ;  el  aire  penetrando  en- 
tonces en  la  celulosa,  las  sustancias  azoadas  se  vuelven  prietas  y  se 
Tnlí  f'"?      fermentos  alcohólicos,  y  la  celulosa  está  destruida 
nletameítr^'r'  tienen  por  objeto  final  destruir  y  desagregar  com^ 
IuIa?!      V   pericarpio  para  que,  puesta  en  libertad,  la  semilla 
pueda  cumplir  con  su  objeto  que  es  germinar  y  producir  un  veTetal 

jaitas t"ietale''La'°  ""f^'''"'  í?^  ^^'"^"^  ^  de  las 

hilrf  M  u    P^^tina,  que  se  halla,  como  todos  lo  saben  muy 

bien,  en  mayor  abundancia  en  el  caldo  de  los  frutos  cocidos,  Ju^e^ 


DÍSOPESO  PIllfililMlNAB, 


ese  líquido  esprimido  sin  la  intervención  prévia  de  un  calor  gra- 
duado y  A  la  par  manso,  resulta  de  la  acción  química  que  tienen  los 
ácidos  orgánicos  del  fruto  sobre  la  pectosa  contenida  adentro  de  sus 
celdillas.  La  formación  do  las  jaleas  vejetales  se  ha  pues  do  atri- 
buir :  1.  íl  la  transformación  do  la  pectina  en  ácido  poético,  meta- 
mórfosis  que  se  verifica  jior  medio  do  la  poctosa;  2.  A  la  formación 
del  Acido  pectoso  al  favor  de  la  acción  menos  prolongada  de  dicha 
pectosa  sobre  la  pectina  ;  3.  en  fin  á  la  disolución  dol  úcido  péctico 
formado  bajo  la  influencia  de  las  sales  orgánicas  contenidas  en  las 
frutas.  Diariamente  vemos  cuajarse  y  volverse  jalea  con  mayor  fa- 
cilidad, el  caldo  de  grosellas  do  Europa  al  mezclarlo  con  ol  do  fram- 
buesas, lo  que  se  esplioa  porque  este  último  tiene  una  gran  propor- 
oion  de  pectosa  que  haciendo  papel  de  fermento  obra  de  tal  manera 
sobre  la  pectina  que  la  vuelvo  acto  continuo  ácido  pectórico  jelati- 
noso,  el  cual  constituye  la  jalea  vejetal.  Cuando  un  fruto  carnudo, 
como  las  guayabas  ó  guanábanas  por  ejemplo,  se  pone  al  fuego  con 
bastante  agua,  entóneos  esperimenta  las  modificaciones  siguientes  : 
su  parte  áeida  formada  por  los  ácidos  vejetales  mrtlico,  cítrico,  tar- 
tárico, tánico  y  agálico  tiene  en  primer  lugar  sobro  la  pectasa  una 
acción  química  tal  que  la  vuelven  pectina,  la  cual  hace  el  caldo  vis- 
coso y  de  esta  manera  disfraza  la  acidez  del  fruto,  lo  que  diaria- 
mente sucede  con  las  limonadas  ó  naranjadas  cocidas;  en  segundo 
lugar  la  otra  parte  de  pectina  formada  produce  una  cierta  cantidad 
de  ácido  pectósico  que,  disuelto  en  el  líquido  caliente,  se  cuaja  en 
jalea  por  su  enfriamiento;  y  además  si  la  acción  de  la  pectosa  estu- 
viera mas  prolongada  el  ácido  pectósico  formado  se  podría  á  su  vez 
volverse  ácido  péctico.  Si  al  contrario  el  fruto  estuviera  espuesto  á 
la  acción  casi  repentina  de  una  lumbre  fuerte,  de  tal  manera  que  su 
cocción  so  verificase  con  mucha  prontitud,  en  tal  caso  la  pectosa  es- 
tarla cuajada  acto  continuo  y  perdería  por  consiguiente  su  poder 
catalítico  y  seria  incapaz  de  obrar  sobre  la  pectina,  la  cual  no  espe- 
rimontando  las  metamorfosis  señaladas  el  caldo  vejetal  al  enfriarse 
no  se  volvería  jalea.  Durante  el  cocimiento  de  un  fruto  la  peotosa 
sola  está  esperimentando  las  reacciones  mencionadas ,  mientras  la 
celulosa  se  queda  tal  cual  sin  sufrír  nada  de  la  acción  del  calórico. 

Las  plantas  parásitas  teniendo  mayor  interés  para  la  agricultura 
por  causa  del  perjuicio  que  sufren  de  ellas  los  agrícultores,  nos  pa- 
rece no  fuera  de  propósito  echar  sobro  ellas  al  paso  algunas  consi- 
deraciones. Tienen,  como  todos  lo  saben  muy  bien,  sobre  los  vejeta- 
les quo  atacan  ,  una  inñuencia  mas  ó  menos  funesta  y  siempre 
neriudicial,  que  tiene  relación  íntima  con  su  manera  de  vivir.  Jin 
efecto  las  unas  son  parásitas  lejítimas,  es  decir  quo  viven  á  espensas 
de  los  vejetales  sobre  los  cuales  están  pegadas,  mientras  las  seudo- 
parásitas  no  sacan  nada  de  los  vejetales  sobre  los  cuales  viven,  tales 
son  ciertos  musgos,  b'quenes,  muchas  orquídeas,  muchas  tillandsias, 
etc  solamente  están  pegados  en  la  superficie  del  vejetal  que  han 
invadido  y  el  inconveniente  que  tienen  consiste  en  que  está  siempre 
mas  ó  menos  húmedo,  tapan  con  sus  raices  las  estomas,  entorpe- 
ciendo así  la  respiración  cutánea  ;  ocultan  los  insectos  "f^'^os,  com- 
prímon  ó  aprietan  con  sus  raices  las  raroitas  que  necesitan  engrosar 
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é  incomodan  las  hojas  porque  se  desarrollan  con  dcnaasiado  vi-or, 
uor  esas  razones  se  recomienda  quitarlas  con  cuidado  de  todos  los 
veietales  útiles.  Las  verdaderas  parásitas  al  contrario  viven  siempre 
•i  expensas  de  los  vejetalos  sobre  los  cuales  están  pegadas  y  sangui- 
iueias  vejetales  sacan  de  ellos  mas  ó  menos  sangre  vejetal  ó  savia  ; 
no  estando  en  general  provistos  de  órganos  completos,  no  pueden 
bastarse  á  sí  mismos,  y  por  consiguiente  no  devuelven  nada  nutri- 
tivo á  los  que  les  cargan,  de  modo  que  no  hacen  mas  que  perjudi- 
carlos. Todas  las  parásitas  fanerógamas,  como  los  lürantos,_  los 
muérdagos,  etc.,  atacan  las  plantas  por  el  esterior  y  por  consiguien- 
te se  sacarán  del  mismo  modo  que  las  falsas  parásitas,  y  bastará  pa- 
ra eso  limpiar  con  cuidado  de  ellas  los  vejetales  que  tienen  acome- 
tidos. Pero  no  es  así  para  las  parásitas  criptógamas,  cuya  mayor 
parte  nacen  en  el  interior  délos  vejetales,  sino  cerca  de  la  superfi- 
cie, lo  que  hace  que  se  necesita  mucho  mas  cuidado  y  atención  para 
poder  destruirles. 

Para  que  sobresalga  todavía  mas  la  analojía  que  existe  entre  los 
seres  organizados  de  la  naturaleza  asentaremos  aquí  algunas  consi- 
deraciones generales  sobre  el  envenenamiento  de  los  vejetales.  En 
efecto,  los  animales  no  son  los  solos  que  se  pueden  envenenar  :  los 
vejetales  están  casi  sujetos  á  iguales  leyes  y  los  venenos  tienen  so- 
bre ellos  una  acción  análoga  cuyo  efecto  es  también  la  muerte.  Es- 
cusado  es  decir  que  los  animales  se  pueden  envenenar  ja  sea  por  la 
introducción  directa  del  tósigo  en  las  vias  dijestivas,  ya  en  la  circu- 
lación de  la  sangre,  á  consecuencia  de  las  heridas,  ya  indirecta- 
mente por  medio  de  los  pulmones  ú  órganos  análogos  respiratorios. 
Tales  distinciones  se  pueden  también  establecer  para  los  vejetales: 
en  efecto  la  absorción  por  las  raices  puede  muy  bien  considerarse 
como  correspondiendo  al  primer  modo  ;  la  introducción  forzosa  de 
una  sustancia  tósiga  en  una  herida  practicada  en  una  parte  á  propó- 
sito del  vejetal  corresponderá  pues  con  la  segunda  manera,  y  en  fin, 
la  acción  de  los  gases  deletéreos  en  la  superficie  entera  del  vejetal 
representará  perfectamente  el  último  modo.  Cada  veneno  puede 
obrar  con  mas  ó  menos  intensidad  y  puede  ser  ó  no  venenoso,  según 
se  emplea  de  una  ó  de  otra  de  esas  tres  maneras,  lo  que  sucede  lo 
mismo  también  en  el  reino  animal  :  el  ácido  carbónico,  verbigracia, 
respirado  en  cierta  cantidad  es  veneno,  mientras  que  al  contrario, 
introducido  en  el  estómago,  no  pasa  mas  allá  entónces  de  ser  un  esi- 
citante  agradable  y  muy  empleado  ;  el  veneno  de  las  culebras  bra- 
vas ó  ponzoñosas  puede  tragarse  sin  peligro  alguno,  mientras  que  el 
animal  mismo  que  lo  tiene  puede  ser  muerto  por  su  propia  morde- 
dura. Casi  todas  las  sustancias  venenosas  para  los  hombres  y  los 
animales  lo  son  también  páralos  vejetales,  y  hay  además  sustancias 
muy  inocentes  páralos  primeros  que  son  venenos  para  los  segundos. 
La  intensidad  de  la  acción  tósiga  no  es  la  misma  pues  para  los  dos 
reinos,  y  eso  no  podia  ser  tampoco  ;  así  vemos  diariamente  el  alco- 
hol, los  éteres,  los  aceites,  las  aguas  aromáticas,  las  materias  amar- 
gas lejitimas,  no  dañar  por  lo  regular  á  los  animales,  sino  tomados 
en  dosis  muy  fuertes,  mientras  que  para  los  vejetales  son  sustan- 
cias muy  venenosas  ;  los  óxidos  de  plomo,  venenosos  para  los  hoio- 
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como  geográficas  de  una  localidad  preoxistiendo  al  nacimiento  do 
los  vcjetales  de  tal  región,  tienen  preparado  de  antemano  lo  que 
por  su  presencia  ba  de  determinar  necessariamente  su  organización 
particular  y  apropiada  á  las  necesidades  de  su  vida  en  esa  comarca. 

I^os  vejetales  están  repartidos  de  una  manera  muy  desigual  por 
la  superficie  de  la  tierra;  en  efecto,  ciertas  especies  se  hallan  reu- 
nidas en  un  espacio  muy  limitado,  mientras  otras,  al  contrario,  están 
esparcidas  en  muclios  lugares  á  la  vez;  algunos  liay  que  son  espe- 
ciales de  unos  paises,  á  veces  bastante  limitados;  otros  aj)areeen  al 
contrario  en  muclias  comarcas  á  la  vez;  los  límites  entre  los  cuales 
está  contenido  ó  encerrado  un  vojetal,  una  especie,  un  giinero  y 
liasta  una  familia,  se  llaman  área,  3' las  especies  cuya  arca  se  va 
estendiendo  mucho  en  latitud  como  en  lonjitud,  no  pueden  servir 
para  caracterizar  unarejion  especial;  al  contrario,  aquellas  cuya  área 
está  muy  limitada  caracterizan  muy  bien  la  vejetacion  de  tal  co- 
marca, cuyos  límites  no  traspasan;  se  ha  de  considerarlos  pues  como 
estando  con  el  clima  y  con  las  condiciones  físicas  del  pais  ó  de  tal 
sitio  en  correspondencia  mas  íntima  que  los  demás  vejetales  ;  se  de- 
berán pues  elejir  con  preferencia  tales  vejetales  para  caracterizar 
las  rejioncs  botánicas  á  que  pertenecen,  y  además,  entre  aquellas 
especies  se  habrá  siempre  de  dar  la  preferencia  á  los  árboles,  por- 
que estando  espuestos  todo  el  año  álas  muchas  vicisitudes  del  clima, 
suministran  una  designación  mucho  mas  exacta;  las  plantas  herbá- 
ceas, en  efecto,  especialmente  las  anuales,  que  viven  durante  una 
sola  estación  del  año,  no  pueden  pues  esperimentar  todas  las  influen- 
cias climatéricas,  y  por  esta  razón  no  deben  ni  pueden  tampoco  to- 
mar parto  en  la  formación  de  la  fórmula  representativa  del  clima  j 
de  la  rejion  botánica,  El  señor  A.  de  Candolle  dice  que  los  géneros 
que  contienen  mayor  número  de  especies  tienen  también  área  ma- 
yor, así  también,  la  área  de  las  tribus  y  hasta  de  las  familias  es 
tanto  mas  vasta  cuanto  mas  considerable  es  el  número  de  géneros 
que  la  componen.  Cuando  una  especie  vejetal  se  cria  espontánea  en 
dos  ó  en  algunas  comarcas  separadas  por  grandes  intervalos,  en  los 
cuales  se  hallan  países  en  que  faltan,  se  puede  decir  que  su  patria 
es  multíplice  y  su  área  di sj unta;  hay  pues  algunas  especies  que  viven 
á  la  vez  en  las  rejiones  polares,  verbigracia,  y  en  las  cumbres  nevo- 
sas de  los  Alpes,  tanto  europeos  como  americanos  y  hasta  asiáticos. 
Con  mayor  frecuencia,  cuando  unos  climas,  bien  que  lejanos,  se  pa- 
recen, se  encuentra  en  los  países  que  les  tienen  vejetales  de  iguales 
o-éneros,  pero  rarísimas  veces  las  mismas  especies;  si  la  analojia 
climatérica  está  ya  menos  íntima,  se  hallan  solamente  los  de  las 
mismas  familias.  Algunos  géneros  hay  cuyas  especies  todas  están 
agrupadas  en  una  comarca  única,  y  otros  por  el  contrario  cuyas  es- 
peeio-s,  bien  que  poco  numerosas,  están  muy  esparcidas.  La  área  de 
las  familias  y  de  los  géneros  puede  estar  dispuesta  asi  como  la  de  Jas 
especies,  v  aun  con  mayor  razón  y  mayor  frecuencia  lo  es,  porque 
es  habitualmente  mucho  mas  va.sta.  Unos  géneros  se  pueden  llamar 
sociales,  así  como  algunas  familias  y  también  ciertas  especies,  por- 
que sus  individuos  viven  siempre  juntos,  casi  agrupados  ^  poco  es- 
parcidos. La  zona  intertropical,  en  donde  estamos  escribiendo  esto? 
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renglones,  así  como  la  tórrida  ó  equatorial,  presentan  una  vejeta- 
cion  enteramente  diferente  de  la  de  Europa,  tanto  por  su  asom- 
brosa lozanía  j  por  la  maravillosa  variedad  de  las  especies  que  la 
forman  y  por  el  sinnúmero  de  formas  mas  extravagantes  las  unas 
que  las  otras  que  afectan,  como  por  los  caráctcres  particulares  de 
un  gran  número  de  los  vejetales  que  la  constituyen,  cuyas  leñosas 
están  en  proporción  bastante  mayor  en  aquellos  países,  y  si,  lo  que 
sucede  con  frecuencia,  la  humedad  y  la  riqueza  del  terreno  se  hallan 
junto  con  el  calor  continuo  de  la  temperatura  elevada  de  tales  paí- 
ses, se  ven  monstruosos  árboles  formando  vastísimas  selvas  de  un 
aspecto  particular  y  característico,  compuestas  do  una  multitud 
asombrosa  de  especies  diferentes  que  todas  concurren  á  porfía 
para  hermosear  tan  grandiosos  paisajes.  Se  observan  pues  en  tales 
montes,  cxiya  existencia  remonta  casi  á  los  primeros  dias  del  mun- 
do, tan  larga  es  la  vida  de  la  mayor  parte  de  los  árboles  que  la  for- 
man, un  sinnúmero  de  bejucos  ó  enredaderas  cuj'os  tallos,  mas  ó 
menos  gruesos,  mas  ó  menos  largos,  tan  pronto  volubles  como  tre- 
padores, se  van  enlazando  por  encima  de  los  estipes  y  de  los  troncos 
para  formar  impenetrables  retiros  nunca  jamás  pisados  por  la  planta 
del  hombre  y  en  donde  la  naturaleza  todavía  vírjen  reina  como 
dueña  absoluta.  En  las  rejiones  ó  climas  mas  templados,  en  don- 
de las  estaciones  del  año  están  bien  marcadas,  en  la  una  se 
ven  aparecer  las  flores,  la  otra  hace  madurar  los  frutos,  en  la 
cuarta  se  ve  con  mayor  placer  la  naturaleza  salir  del  sueño  le- 
tárjico  en  que  se  encontraba  sepultada  durante  algunos  meses  de 
la  tercera,  para  adornar  casi  de  repente  con  una  hermosísima  al- 
fombra verde  la  tierra  ya  descansada.  Durante  esta  triste  estación 
parecía  vestida  de  luto,  porque  la  mayor  parte  de  los  vejetales  que 
la  adornan,  habiendo  perdido  todas  sus  hojas,  se  quedaban  palos 
desnudos  que  parecían  muertos,  pero  que  en  realidad  no  estaban 
sino  dormidos,  porque  durante  ese  período  seguían  vejetando  inte- 
riormente y  sus  funciones  orgánicas  se  verificaban  sin  interrupción 
ninguna,  aunque  á  escondidas,  como  sucede  diariamente  á  los  anima- 
les y  también  á  los  hombres  cuando  después  de  una  larguísima  car- 
rera se  caen  como  muertos  de  cansancio  y  se  quedan  como  privados 
durante  el  tiempo  necesario  para  el  descanso  de  sus  órganos  y  en- 
tónces  vuelven  en  sí  listos  para  volver  muy  luego  á  emprender  igua- 
les trabajos  ó  carreras. 

En  las  zonas  equatorial  é  intertropical,  como  el  año  no  tiene  sino 
seollu  f  se  suele  sin  embargo  dividir  en  dos,  la  del  calor 
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parte,  poniue  á  unos  vejetales  privilejiados  solamente  toca  echar- 
las casi  todo  el  año;  tales  son  cierta  clase  de  rosales,  por  ejemplo, 
mientras  que  en  las  afortunadas  comarcas  fn  donde  estamos  asen- 
tando esas  consideraciones,  la  mayor  parte  de  los  vejetales  están 
casi  todo  el  año  con  flores,  con  frutos  verdes  y  hasta  maduros  á  la 
vez.  Numerosas  escepciones  hay  sin  embargo:  en  efecto,  bastantes 
árboles  y  arbustos  pierden  sus  hojas  y  se  desnudan  como  los  de  los 
países  templados,  y  tienen  entonces,  y  por  consiguiente,  su  estación 
de  descanso,  de  vcjetacion  y  de  floración,  y  son  esas  dos  últimas  mu- 
cho mas  largas  que  en  los  climas  templados. 

Pero  si  el  suelo,  bien  que  bastante  rico  en  sí  para  el  desarrollo 
normal  de  las  especies  arborescentes,  no  está  por  su  propicia  natu- 
ral eza  y  por  la  favorable  distribución  de  las  suficientes  aguas  en  su 
superficie  y  en  su  interior,  bastante  y  contentamente  húmedo;  ade- 
más si  tales  aguas  son  solamente  suficientes  por  intervalos,  por  me- 
dio de  las  lluvias  mismas  que  dependen  de  ciertas  alternativas  regu- 
lares en  el  estado  de  la  atmósfera,  se  observan  entonces  unos  cam- 
bios análogos  á  las  estaciones  de  los  países  templados;  en  efecto,  la 
seca  hace  detenerse  la  vejetacion  y  unos  árboles  se  despojan  de  su 
follaje  y  parecen  así  como  muertos  durante  algún  tiempo,  para  vol- 
ver á  echar  nuevas  hojas  y  flores  tan  luego  como  las  abundantes 
lluvias  periódicas  les  i'ieguen  con  sus  fecundantes  aguas,  lo  que  he- 
mos presenciado  en  la  costa  Sur  de  la  isla  de  Cuba,  que  parece  pri- 
vada de  vejetacion  durante  los  meses  de  diciembre,  enero,  febrero, 
marzo  y  hasta  de  abril;  eso  sucede  también  para  los  catingas  del 
Brasil,  para  la  Guayana,  Upata,  por  ejemplo,  etc.  Un  suelo  arenoso 
é  irregularroente  regado  no  puede  producir  sino  plantas  frutescen- 
tes  y  herbáceas,  cuya  viyetacion,  detenida  durante  la  seca,  se  va 
reanimando  con  las  lluvias  y  cubre  como  de  paso  de  una  preciosa 
alfombra  verde  sembrada  de  primorosas  flores,  la  tierra  que  pocos 
dias  antes  desnuda  p¡i recia  estéril  y  casi  muerta.  Durante  otra  parte 
del  año  se  obsei'va  lo  mismo  en  vastísimos  valdíosde  las  rejiones  tro- 
picales, tan  pi'onto  llanos  como  ondulosos  y  privados  de  la  irrigación 
natural  y  continua  que  resulta  siempre  de  la  vecindad  de  las  altas 
montañas.  De  tales  espacios,  los  unos  crian  muchísimas  especies 
cuya  variedad  infinita  produce  el  mas  maravilloso  aspecto  y  tiene 
al  viajero  asombrado  de  tanta  lozanía,  mientras  los  otros  están  cu- 
biertos de  una  vejetacion  tan  vigorosa,  pero  muy  uniforme  y  por 
eso  mismo  monótona,  como  sucede  en  los  campos  del  Brasil,  en  las 
pampas  del  Paraguay,  en  los  llanos  del  Apure,  etc. 

Las  palmeras  y  los  demás  monocotiledóneos  arborescentes,  así 
como  los  heléchos  arbóreos,  contribuyen  notablemente  por  su  pre- 
sencia á  dar  á  la  vejetacion  tropical  su  fisonomía  particular  y  e.<pe- 
cífica,  las  Escitámineas  y  las  Cácteas  además  la  caracteiizán  toda- 
vía mejor.  Se  han  llamado  Escitámineas  á  los  vejetales  que  forman 
las  familias  de  las  Musáceas,  caracterizadas  por  el  plátano,  y  de  las 
Amomáceas;  además  esa  rejion  contiene  un  cierto  número  de  fami- 
lias que  no  se  encuentran  mas  allá  de  .íus  límitesy  cuyo  máximum  de 
especies  se  halla  enire  ellos,  tales  son  :  las  Bromeliceas,  íliristicoas, 
Anonúceas,  Bombáceas,  Ebterculiáceas ,  Ternstraemiácea;;,  Bixá- 
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ceas.  Gultíferas,  Maregraviáceas,  Maliáceas,  Ochnáceas,  Anachoil- 
dáce'as,  Coniulreas,  Vochisiáceas,  Mirtáceas,  Turneráceas,  Cactá- 
ceas, Mirsináceas,  Sapotáceas,  Ebenáceas,  Verbenáceas,  Cistlian- 
dráécas,  Acantáceas  y  las  Gesneriáceas,  etc.  Hay  algunas  grandes 
familias  que  existen  á  la  vez  en  las  rejiones  templadas  y  también 
en  las  tropicales,  pero  en  estas  últimas  .sus  especies  están  en  mucho 
mayor  número,  tales  son  las  Gramíneas,  Cyperáceas.  Orquídeas 
epititas  ó  parásitas,  porque  pocas  terrestres  hay  en  compara- 
ción del  sinnúmero  de  las  primeras;  otras  se  distinguen  por  carác- 
teres  particulares  y  propios  para  formar  tribus  enteras,  tales  serán, 
verbigracia:  las  Mimoseas  y  las  Cesalpíneas,  entre  las  leguminosas; 
las  Cinchóneas  y  las  Cofeáceas,  etc.,  entre  las  Rubiáceas.  Las  plan- 
tas enredaderas  o  bejucos  constituyen  uno  de  los  principales  elemen- 
tos de  las  selvas  vírjenesde  la  América  meridional,  que  hermo.-iean 
tanto  con  sus  pi'imorosas  guirnaldas  de  flores  entrelazadas  las  unas 
con  las  otras  y  formando  así  el  conjunto  mas  estravagante  y  mas 
elegante  que  se  pueda  uno  imajinar,  pertenecen  á  las  familias  si- 
guientes: Malpighiáceas,  Sapinrtáceas,  Menispérmeas ,  Bignoniá- 
ceas,  Apocíneas,  Asclepiádeas,  Pasifloráceas,  Ampelídeas,  Esmilá- 
ceas,  Dioscóreas,  etc.  Las  plantas  parásitas,  lejítimas  como  falsas, 
que  también  se  encuentran  muy  numerosas  en  tales  rejiones,  perte- 
necen especialmente  á  las  familias  de  las  Lorantáceas  ,  Raflesiáceas, 
Balanofóreas,  Orquídeas,  Bromeliáceas,  etc. 

Por  debajo  del  Equador  unos  grados  hácia  el  Norte  y  otros  tantos 
lulcia  el  Sur,  el  clima  es,  como  lo  tenemos  ya  señalado,  siempre  cálido 
é invariable,  peroá  medida  que  se  va  uno  alejando  de  esta  zona,  la  (Jis- 
tincion  de  las  estaciones  climatéricas  se  va  haciendo  mas  sensible  y  se 
pronuncia  mas;  la  zona  tórrida  se  puede  dividir  en  tres  partes  ó  zonas 
secundarias,  como  sigue  :  la  Equatorial,  que  corresponde  como  á  unos 
15  grados  de  cada  lado  del  Equador  y  corresponde  á  los  paises  cuyos 
nombres  siguen :  al  Norte  del  Equador  corresponde  toda  la  parte 
Sur  de  la  provincia  de  Honduras,  principiando  por  el  cabo  Gracia 
de  Dios,  todo  el  pais  de  los  Indios  Mosquitos,  la  República  de  la 
Nueva  Granada,  y  especialmente  las  provincias  de  Panamá,  Carta- 
jena  y  Santa  María,  la  República  de  Venezuela,  las  Guyanas  ingle- 
sa, francesa  y  holandesa ;  en  fin,  la  parte  Norte  del  Brasil  corres- 
pondiendo ala  Guyana  portuguesa;  las  Antillas  siguientes  están 
también  en  esta  zona:  la  Martinica,  Sta.  Lucía,  Tabayo,  Baxbadas 
San  Vicente,  Trinidad,  Curacao,  Margarita,  etc.  Al  Sur  del  Equa- 
dor la  zona  tórrida  comprende  una  parte  del  Brasil,  de  la  República 
de  Nueva  Granada,  el  Perú,  etc.  Las  dos  zonas  intertropicales  que 
principian  al  grado  15  y  se  estienden  hasta  el  24  de  cada  lado  del 
Lquador  comprenden  :  la  del  Norte,  la  República  de  Méjico  desdo 
a  parte  bur  de  la  provincia  de  Tamaulipas,  la  de  Veracruz  de  Ta- 
basco  y  el  Yucatán,  la  República  de  Guatemala  y  especialmente  las 
provincias  Verapaz  y  la  parte  Norte  de  Honduras ;  además  corres- 
ponden á  esta  zona  todas  las  grandes  Antillas,  que  son  Cuba.  Santo 
Domingo,  Jamaica  y  Puerto-Rico,  y  también  la  mayor  parte  de  las 
fff'xT°'?"  Santomas.  Bieques,  Tórtola ,  Anguilla  Sta.  Cruz, 
Antigoa,  Nevis,  San  Cristóbal,  Monserrate,  Guadalupe,  Marie -Gal 
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lande,  etc.  La  del  Snv  contiene  el  Brasil  desde  la  provincia  do  Ba 
hía  y  la  de  Rlojaneiro,  solamente  algo  mas  acá  de  la  capital.  Hemos 
señalado  en  esta  enumeración  solamente  las  provincias  bailadas  sea 
por  el  mar  délos  Caiibes,  sea  por  el  Océano,  iiorque  ¡1  esta" sola 
parte  corresponde  nuestra  obra;  la  floi'a  do  las  provincias  interiores 
haciendo  parte  del  gran  continente  americano,  tiene  un  flora  dis- 
tinta y  mucho  mas  abundante,  pero  la  parte  indicada  de  esos  paises 
es  la  mas  poblada  y  por  consiguiente  la  que  puedo  aprovechar  mejor 
nuestros  desvelos,  su  flora  difcriendo  muy  poco  de  la  do  las  Antillas, 
por  estar  obstas  en  las  mismas  zonas  botánicas.  La  zona  equatorial 
estrt,  como  ya  lo  tenemos  dicho,  caracterizada  especialmente  por  la 
presencia  en  ella  délas  Palmeras,  de  las  Escitamíneas,  que  desde 
el  nivel  del  mar  se  estienden  hasta  como  600  metros  de  al.tura;  pero 
si  sigue  uno  elevándose  mas  en  los  Andes  hasta  alcanzar  una  altura 
como  de  unos  1,200  metros,  entóneos  se  halla  en  una  zona  que  cor- 
responde á  las  tropicales,  caracterizadas  principalmente  por  la  pre- 
sencia en  ellas  de  los  Heléchos  arborescentes,  de  las  Quelastomá- 
ceas,  de  las  Piperáceas,  etc. 

Las  grandes  zonas,  llamadas  templadas,  que  señalamos  solamente 
de  paso,  porque  no  cori'esponden  de  manera  alguna  con  el  objeto  de 
nuestra  obra,  se  van  estendiendo  desde  los  trópicos  hasta  los  polos 
y  presentan  necesariamente  en  tan  vasta  ostensión  y  entre  sus  lí- 
mites estremos  diferencias  muchísimo  mas  marcadas,  tan  pronto  por 
el  clima,  como  por  la  vejetacion,  que  las  que  se  observan  en  la  zona 
tórrida  ;  por  esa  razón  se  la  ha  subdividido  en  mayor  número  de  zo- 
nas.secundarias,  cnj'os  límites  no  están  determinados,  tanto  por  la 
latitud  como  por  las  líneas  isoternas  que  han  de  tomarse  en  ma- 
yor cuenta,  porque  á  medida  que  se  aleja  mas  del  Equador,  van  ellas 
coincidiendo  de  menos  en  menos  con  las  paralelas.  Los  límites  de 
dos  zonas  vecinas  se  van  confundiendo  entre  sí  á  medida  que  se  acer- 
can mas  la  una  de  la  otra ;  en  primer  lugar  se  encuentran  sola- 
mente algunos  individuos  esparcidos  de  la  mas  al  Norte,  que  centi- 
nelas avanzadas  han  invadido  la  tropical,  señalando  por  su  presencia 
en  ella  que  está  ya  pronta  para  desaparecer,  mientras  que  en  la 
otra  los  pocos  individuos  que  se  hallan  mas  acá  de  los  límites  son  la 
retaguardia  del  ejército  vejetal  del  Sur  que  ya  ha  vuelto  á  sus  eter- 
nos campamentos.  Eso  supuesto,  se  ve  que  nuestra  obi'a,  escrita  es- 
pecialmente para  las  Antillas  tropicales  y  equatoriales,  se  habrá  de 
aprovechar  en  los  paises  americanos  que  corresponden  á  ellas  del 
otro  lado  del  Equador,  los  cuáles  tenemos  ya  señalados  algo  mas 
arriba. 

El  botanista  que  va  subiendo  uno  de  los  Andes  de  la  América  me- 
ridional después  de  haber  salido  de  las  tierras  calientes,  en  donde 
ha  dejado  las  palmeras  y  los  plátanos  y  haber  alcanzado  hasta  como 
600  metros  de  altura,  se  encuentra  en  medio  de  la  vejetacion  tropi- 
cal que  se  estiende  como  hasta  los  1,200  metros  de  altura,  en  donde 
se  hallanlos heléchos  arbóreosylos  cenchonas;  se  pasaentónces  álas 
tierras  frias,  en  donde  se  encuentra  en  primer  lugar  el  Ceroxünnandi- 
cola,  que  parece  como  la  transición  de  las  zonas  tropicales  á  las  tem- 
pladas, caracterizadas  por  la  presencia  délas  Encinas,  Rododendron, 
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Wiiitherias,  Escallonias;  se  hallan  tanibicii  en  ellas  los  Retamos, 
Viburnos,  Clemátides,  Zumaques,  Evónimos,  las  Rubias,  etc.  Tal 
zona  pues  corresponde  &  la  templada  de  Europa,  cuyo  aspecto  tiene, 
y  se  encuentran  en  ella,  como  en  la  otra,  las  Encinas,  Ceceres  6 
Acres,  Carpes,  Alamos,  formando  bosques  enteros;  el  Boj,  el  Tor- 
visco y  el  Almez  allí  forman  maleza  ;  en  fin,  se  encuentran  hasta 
algunos  árboles  frutales  europeos,  como  Duraznos,  Manzanos,  Cere- 
zos, Morales,  que  so  crian  silvestres  y  espontáneos,  mientras  otros, 
como  Albaricoqueros,  Melocotoneros,  así  como  muciias  hortalizas 
euro])oas,  están  perfectamente  bien  aclimatadas;  en  íin,  mas  arriba 
se  iiallan  hasta  los  vejctalcs  alpestres,  los  Ranúnculos,  las  Gencia- 
nas, los  Astrágalos,  etc.,entónces  ya  se  ha  llegado  como  hasta 
4,000  á  4,500  metros  de  altura,  y  casi  al  límite  de  las  nieves 
perpetuas.  Lo  mismo  será  pues  elevarse  uno  hácia  la  cumbre  de 
una  montaña  muy  alta,  como  viajar  por  mas  altas  latitudes,  por- 
que en  ambos  casos  las  metamorfosis  vejetales  y  el  empobreci- 
miento de  la  vejetacion  se  verifican  siguiendo  las  mismas  leyes. 

De  todo  lo  dicho  se  debe  inferir  pues  que  el  calor  es  siempre  la 
causa  principal  que  determina  la  distribución  geográfica  de  los  ve- 
jetales ;  así  vemos  cada  dia  que  los  medios  de  aclimatación  y  de  na- 
turalización que  el  hombre  pone  en  obra  están  basados  en  estas  con- 
sideraciones, y  que  han  hecho  decuplar  las  riquezas  vejetales  de 
ciertos  paises,  lo  que  para  todos  puede  suceder.  Los  vejetales  de  los 
paises  tropicales  van  ganando  de  año  en  año  mas  hácia  los  climas 
templados,  mientras  que  muchísimos  de  las  rejiones  frias  no  aban- 
donan sino  con  mucho  sentimiento  su  patria  glacial.  Hemos  visto 
pues  que  las  montañas  de  la  zona  tórrida  presentan  con  bastante  fre- 
cuencia desde  su  base  hasta  su  cima  los  vejetales  que  se  encuentran 
desde  el  Equador  hasta  los  polos,  y  además,  sabido  es  que  en  Eu- 
ropa se  ha  logrado  reproducir  en  las  sierras,  según  la  temperatura, 
el  grado  de  humedad  y  la  naturaleza  de  los  terrenos  que  las  forman! 
una  infinidad  de  vejetales  perteneciendo  á  todos  los  climas  dei 
mundo.  Las  diferencias  geográficas  que  presentan  los  vejetales  de- 
penden pues,  casi  únicamente,  como  lo  tenemos  ya  señalado  algo 
mas  arriba,  de  los  diferentes  grados  de  calor  y  demás  circun-stan- 
cias  como  la  luz  y  la  humedad  que  reciben  en  mayor  ó  en  menor 
cantidad,  así  como  de  lanaturaleza  délos  terrenos  en  que  vejetan,  y 
además  de  la  influencia  de  diversos  fenómenos  meteorolój'icos  que 
vemos  en  la  naturaleza;  tenemos  que  añadir  no  obstante,  que  existe 
un  gran  número  de  plantas  cosmopolitas,  ó  que  se  acomodan  á  todos 
los  climas  y  á  todas  las  localidades.  Se  sabe  que  la  facultad  de  re- 
sistir al  trio  aumenta  en  los  árboles  en  razón  del  número  y  de  la 
densidad  de  las  capas  leñosas,  así  como  de  la  naturaleza  resinosa  de 
sus  jugos  propios,  etc.  Sin  embargo,  bien  que  en  los  paises  cálidos 
la  corteza  de  los  árboles  sea  por  lo  regular  mucho  mas  delgada  que 
en  los  climas  fríos,  algunos  de  aquellos  pueden  aclimatarse  en  estos 
Ultimos,  especialmente  cuando  tienen  sus  yemas  ó  capullos  provistos 
de  escamas  y  reuniendo  en  sí,  por  otra  parte,  las  demás  circunstan- 
cias favorables  ya  señaladas.  Como  lo  tenemos  ya  mencionado  algo 
mas  arriba,  las  estaciones  de  los  vejetales  varían  muchísimo  pero 
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se  ha  de  advertir  que  siempre  serán  las  mismas  para  los  mismos  gé- 
neros ó  familias  en  cualquiera  pais  que  se  le  observe,  lo  que  se  ha- 
brá de  tomar  siempre  en  mayor  consideración  cuando  se  tratará  de 
la  aclimatación  provechosa  de  algunas  especies  útiles;  en  efecto,  los 
vejetales  viven,  los  unos  tan  pronto  en  el  mar  ó  en  sus  orillas,  como 
en  las  aguas  dulces  y  en  las  iiu'irjencs  do  los  rios,  quebradas ,' arro- 
yos, y  íi  la  vez  en  los  lugares  pantanosos ;  los  otros,  al  contrario,  no 
necesitan  para  vivir  sino  una  cierta  cantidad  de  humedad,  y  por 
consiguiente  se  les  encuentra  mas  ó  menos  distantes  de  los  cursos  de 
agua,  como  sucede  en  los  prados  y  en  los  terrenos  cultivados;  se 
crian  también  algunas  especies  en  las  rocas,  murallas  y  sitios  pe- 
dregosos; ciertos  vejetales  viven  especialmente  en  los  arenales,  en 
los  lugares  estériles,  en  los  escombros;  muchos  habitan  los  bosques, 
los  matorrales,  los  sotos,  los  vallados,  etc.  Algunas  especies  se  ha- 
llan en  los  subterráneos,  en  las  cavidades  6  cuevas  únicamente,  y 
hay  aligunos  que  no  se  encuentran  sino  dentro  del  suelo  mismo,  sin 
salir  nunca  á  su  superficie;  por  fin,  y  en  una  palabra,  la  locali- 
dad hace  variar  muchísimo,  no  solamente  las  especies  y  los  géneros, 
sino  también  las  familias;  en  efecto,  los  vejetales  que  se  crian  es- 
pontáneos en  las  montañas  varían  muchísimo,  según  su  elevación, 
como  lo  tenemos  ya  señalado,  y  también  según  su  posición  geográ- 
fica, y  por  consiguiente  deben  ser,  como  lo  son  en  realidad,  muy  di- 
ferentes de  los  (jue  se  crian  en  las  llanuras.  La  posición  geográfica 
de  los  paises  influye  pues  mucho  en  los  vejetales;  en  efecto,  el  nú- 
mero de  las  especies  ciiptógamas  aumenta,  relativamente  á  la  de 
las  fanerógamas,  á  medida  que  se  va  uno  alejando  del  Equador, 
mientras  la  proporción  de  las  dicotiledóneas,  al  contrario,  se  va 
aumentando,  relativamente  á  las  monocotiledóncas,  á  medida  que 
se  van  acercando  del  Equador,  en  donde  el  número  absoluto  y 
la  proporción  de  las  especies  leñosas  es  siempre  maj-or  que  en 
cualquiera  otra  parte  del  globo.  La  reunión  de  las  especies  ve- 
jetales que  se  crian  espontáneas  en  un  pais  determinado  consti- 
tuye la  flora  propia  de  aquel  pais:  así  se  dirá  pues  la  flora  de  Fran- 
cia, de  Inglaterra,  del  Brasil,  de  las  Antillas,  ele.  Las  familias  ve- 
jetales son  mas  ó  menos  abundantes  y  numerosas  bajo  las  diferentes 
latitudes  y  en  los  diversos  lugares  de  la  tierra;  si  uno  marcha  pues 
de  los  polos  hacia  el  Equador,  verá  aumentar  el  número  de  las  Mal- 
váceas,  de  las  Euforbiáceas,  de  las  Compuestas,  de  las  Mirtá- 
ceas, ote,  mientras  las  Labiadas,  las  Amentáceas  y  las  Crucíteras 
que  pertenecen  especialmente  á  las  zonas  templadas,  van  dismi- 
nuyendo y  cas-i  desaparecen  en  la  zona  tórrida. 

Como  lo  tenemos  ya  señalado  mas  arriba,  la  liumedad  ó  el  agua 
obra  sobre  los  vejetales  de  un  modo  muy  notable;  los  unos  en  efecto 
absorben  mucho  de  ese  líquido,  mientras  los  otros  necesitan  muy 
poca  agua  para  vivir;  los  primeros,  que  viven  en  las  localidades 
húmedas,  tienen  un  tejido  flojo  y  esponjoso,  hojas  glandulosas  que 
presentan  mayor  superficie  y  son  desprovistas  de  pelos,  mientras 
los  segundos,  "que  habitan  lugares  secos,  son  de  una  testura  dura, 
tienen  hojas  pequeñas  y  velludas,  su  vejetacion  es  muy  lenta;  desde 
luego  se  debe  concebir  que  los  pri¡i)oros  no  ])odi'án  acomodarse  mu- 
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cho  á  la  localidad  de  los  segundos,  y  (^ue  estos  no  podrán  habituarse 
Á  vivir  on  los  lugares  húmedos.  El  suelo  además,  por  su  composi- 
ción química  y  su  consistencia,  debe  necesariamente  influir  en  la 
vejetacion;  pero  esta  influencia  puede  estar  modificada  por  algunas 
de  las  causas  ó  circunstancias  esteriores;  se  sabe,  en  efecto,  que  cier- 
tas plantas  prosperan  á  pesar  de  la  naturaleza  desventajosa  del  sue- 
lo, si  este  tiene  una  buena  esposicion,  mientras  que  otro  terreno 
semejante,  mal  espuesto,  se  quedará  estéril.  Las  Saliconias ,  las 
Salsolas,  etc.,  no  pueden  vivir  sino  en  las  orillas  del  mar  ó  en  los 
lugares  en  donde  el  suelo  contiene  la  sal  de  comer  ó  cloruro  de  so- 
dio necesario  á  su  vejetacion  y  que  transforman  en  oxalato  de  sosa 
indispensable  á  su  constitución;  las  Gramíneas  crecen  con  preferen- 
cia en  un  terreno  silíceo  y  algo  calcáreo  á  la  vez,  las  Soláneas,  las 
Cruciferas  y  los  Hongos  prefieren  un  suelo  impregnado  de  materias 
orgánicas  descompuestas  ó  reducidas  á  detritus.  Estos  pocos  ejem- 
plos bastan  para  hacer  comprender  que  una  planta  orijinaria  ó  na- 
tural de  una  localidad  que  se  transporta  á  otra  y  que  vive  en  ella, 
debe  sufrir  una  especie  de  aclimatación  que'  puede  modificar  mas  d 
menos  considerablemente  su  tamaño,  su  consistencia,  su  color,  su 
desarrollo  y  hasta  la  forma  misma  de  sus  órganos;  además  otras  mu- 
chas causas  que  están  ocultas  á  nuestro  alcance,  tienen  una  influen- 
cia muy  marcada  en  la  distribución  geográfica  de  los  vejetales  Las 
plantas  que  viven  en  el  seno  de  las  aguas  del  mar  no  son  tan  nume- 
rosas como  las  que  vejetan  en  la  superficie  de  la  tierra,  y  las  fami- 
lias que  contienen  las  primeras  son  muy  poco  numerosas  y  ocupan 
el  grado  mas  inferior  de  la  escala  botánica  ;  la  zoolojía  marina  al 
contrario  es  mucho  mas  rica,  de  manera  que  no  hay  relación  entre 
a  cantidad  de  ammales  y  la  de  vejetales  marinos,  así  como  tampoco 
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dañan  mas  ó  menos  íi  los  vejetales  que  tienen  acometiólos;  en  fin, 
las  que  crecen  de  prisa  perjudican  á  las  que  con  uiavor  lentitud  sé 
desarrollan  y  hasta  las  ahupan.  Se  puede  decir  pues  que  las  plantas 
se  hallan  casi  en  fierra  abierta  y  constante  unas  con  otras,  poco  mas 
ó  menos,  cuales  los  animales  que  se  disputan  el  alimento  ó  se  devo- 
ran mutuamente :  mientras  los  vejetales  en  su  pelea  pasiva,  se  dis- 
putan solamente  el  sitio  y  el  sol. 

El  estudio  de  la  geog:rafía  botánica  tiene  pues  por  objeto  no  sola- 
mente distribuir  los  paisos  en  un  cierto  número  de  reji'oncs  vejeta- 
les, sino  también  determinar,  en  cada  uno  de  ellos,  los  pisos  ó 
localidades  que  corresponden  con  las  rejiones  botánicas  de  las 
otras  comarcas,  lo  que  es  de  mayor  interés  para  la  parte  de 
la  agricultura  que  se  ocupa  de  la  aclimatación  de  los  vejetales  exó- 
ticos ó  estranjeros  al  pais  en  que  se  trata  de  aclimatarles.  Si  se 
comparan  entre  sí  las  varias  rejiones  botánicas  del  orbe,  se  quedará, 
asombrado  uno  al  ver  la  gran  analojía  que  presentan  entre  sí  las 
que  se  encuentran  colocadas  en  iguales  ó  análogas  condiciones  cli- 
matéricas; como  rarísimas  veces  hay  identidad  perfecta  entre  las 
condiciones,  se  esplica  por  eso  mismo  porque  es  tan  raro  hallar  en 
comarcas  diferentes  y  muy  lejanas  las  unas  de  las  otras  algunas 
especies  idénticas,  pero  sí  con  mayor  frecuencia  especies  del  mismo 
género.  De  esta  diferencia  se  ha  sacado  la  conclusión  que  cada  pais 
ha  recibido,  en  los  primeros  dias  de  la  creación,  sus  vejetales  espe- 
ciales y  no  los  de  las  demás  comarcas,  aunque  los  de  estas  últimas 
hubieran  muy  bien  podido  vivir  en  ellas  ;  es  muy  fácil,  en  efecto, 
averiguar  casi  diariamente  ese  hecho,  porque  vemos  plantas  de  un 
pais  llevadas  á  otro,  en  donde  se  aclimatan  y  se  van  naturalizando 
de  tal  manera,  que  después  de  algún  tiempo  mas  ó  menos  largo  sa- 
len espontáneas  en  ese  pais  y  se  van  confundiendo  mas  cada  dia  con 
las  indíjenas. 

La  comparación  del  número  de  las  especies,  de  los  géneros,  de 
las  familias,  de  las  clases  especiales  á  cadarejion,  la  determinación 
de  su  relación  entre  sí,  el  cálculo  de  los  coeficientes  numéricos  que 
son  casi  la  medida  del  poder  vejetal  de  cada  rejion,  de  cada  zona, 
de  cada  paralelo,  constituye  la  aritmética  botánica,  uno  de  los  ra- 
mos mas  importantes  de  la  geografía  liotánica;  el  exámen  délos  lí- 
mites propios  á  cada  genero,  á  cada  especie,  la  determinación  de 
la  área  de  cada  tipo,  de  cada  vejetal,  constituye  otro  ramo  de  esta 
ciencia,  inverso  con  el  estudio  de  las  rejiones,  pero  que  es  su  com- 
plemento indispensable;  tal  estudio,  aplicado  á  los  vejetales  útiles, 
enlaza  la  geografía  botánica  con  la  agricultura;  pero  los  límites  de 
nuestra  obra  nos  prohiben  dilatar  mas  ese  párrafo  quizás  ya  dema- 
siado estenso. 

Nos  queda  para  concluir  ese  discurso  preliminar  hablar  de  las 
herborizaciones  y  de  la  preparación  de  los  herbarios.  Todos  los  bo- 
tanistas célebres  están  acordes  en  que  el  medio  mas  seguro  para 
conseguir  el  conocimiento  completo  de  las  plantas  consiste  en  her- 
borizar y  en  componer  herbarios,  y  lo  tienen  escrito  y  aconsejado 
en  sus  obras;  en  efecto,  la  descripción  mas  completa  y  los  dibujos 
mas  perfectos  no  pueden  reemplazar  sino  de  un  modo  muy  imper- 
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fecto  los  vejetales  conservados  con  todo  el  cuidado  posible,  á  fin  de 
que  la  muerte  no  les  prive  de  sus  carácteres  distintivos  y  específi- 
cos; pero  para  formar  una  hermosa  y  útil  colección  de  plantas  secas 
es  preciso  primeramente  saber  herborizar,  y  estaparte  de  la  botá- 
nica tiene  sus  reglas  y  exijencias  particulares. 

Las  éscursiones  que  se  hacen  pues  en  busca  de  las  plantas  tan 
pronto  para  estudiar  icomo  para  conservarlas  se  llaman  herboriza- 
ciones, para  las  cualjí  se  necesitan  unos  útiles  ó  ustensilios  indis- 
pensables. Tales  útililconsisten  pues  primeramente  en  una  caja  do 
hoja  de  lata  para  omfcar  las  muestras  ó  ejemplares  á  medida  que 
se  recojen,  íi  fin  de  poder  conservarlos  durante  el  dia  y  á  veces  por 
mas  tiempo  sin  peligro  que  se  marchiten  y  sequen,  y  á  fin  de  poder 
á  la  vez  transportarles  consigo  sin  que  se  estropeen  y  por  consi- 
guiente se  vuelvan  inútiles  para  el  estudio  posterior;  tal  caja  suele 
tener  unas  18  pulgadas  de  largo  y  como  (3  de  ancho,  la  forma  cilin- 
drica comprimida,  que  es  la  mas  cómoda  Tanto  para  la  colocación 
de  las  plantas  recojidas  como  para  llevarla  al  hombro,  la  tapadera  ó 
puerta  ha  de  ser  lateral  y  poco  menos  larga  que  la  caja,  y  es  preciso 
que  se  cierre  de  un  modo  tan  fácil  como  seguro  ;  debe  disponerse 
de  modo  que  se  pueda  llevar  á  la  espalda  colgando  de  una  correa 
dispuesta  á  propósito  y  sugetar  los  cabos  por  sus  dos  estreñios,  há- 
cía  el  costado  izquierdo,  para  poderla  abrir  cómodamente  é  ir  colo- 
cando las  plantas  conforme  se  recojen  ;  en  segundo  lugar  hay  que 
tener  una  pequeña  podadera  y  una  azadilla  que  puedan  engastarse 
y  asegurarse  por  medio  de  una  rosca  en  un  bastón  fuerte  provisto 
de  un  robusto  y  puntiagudo  regatón,  que  estando  euroscado  sea  fá- 
cilmente sustituido  por  una  pequeña  pala,  la  azadilla  ó  podadera  ya 
señaladas;  tales  instrumentos,  con  una  navaja  fuerte,  son  muy  ne- 
cesarios, pues  que  llenan  á  la  vez  mas  de  un  objeto.  En  efecto,  hay 
que  arrancar  de  raiz  muchas  plantas,  mientras  que  el  tamaño  de 
otras  solamente  permite  cortar  ramitas  á  veces  demasiado  altas  ó 
lejanas,  y  además  al  trepar  por  las  montañas  ó  al  saltcvr  todas  las  ve- 
ces que  el  terreno  lo  exije,  presta  apoyo  y  seguridad  el  bastón  con- 
venientemente dispuesto.  En  fin  un  buen  lente  de  aumento,  una 
aguja  botánica,  papel  de  estraza  y  algún  blanco,  papeletas  y  corta- 
das y  dispuestas  á  propósito,  lápiz  ó  tintero  y  plumas,  un  libro  de 
memoria  y  una  botella  algo  aplastada  y  de  l)oca  ancha,  con  espíritu 
de  vino  ó  alcohol  cualquiera  debilitado,  ron  blanco,  para  contorvar 
ciertos  objetos,  y  otra  con  aguardiente  ó  ron  añejo  y  lejítimo  por 
ser  mas  saludable,  para  mezclar  con  el  agua  que  sé  bebe  durante  el 
calor,  completan  lo  mas  indispensable  quo  se  debe  llevar  consigo  en 
las  éscursiones;  además,  si  se  han  de  prolongar,  es  preciso  no'olvi- 
dar  algunas  provisiones  para  comer.  El  que  en  Europa  herboriza 
suele  cargar  con  todo  lo  que  tenemos  señalado  y  llevarlo  así  consin-o 
pero  no  puede  hacerlo  así  en  los  paises  tropicales  sin  que  se  esponja 
á  enfermarse  muy  pronto  por  la  demasiada  fatiga  que  cspcrimenta 
muy  pronto  y  porque  todo  eso  le  estorbaría  muchísimo  rfara  pene- 
trar en  el  monte  además  no  debe  ir  solo  pero  sí  siempre  acompa- 
ñado de  un  peón  de  confianza  bien  baqueano  ó  práctico  y  conocedor 
del  país,  quien  cargará  con  lo  mas  indispensable  dejando  con  los  ca- 
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ballos  ó  muías  lo  que  no  es  de  aLsoluta  6  inmediata  necesidad  llevar 
consigo;  hay  además  para  mayor  seguridad  que  andar  con  armas  : 
un  buen  revolver  basta  por  lo  común,  pero  una  buena  escopeta  de 
dos  tiros  no  seria  de  mas,  especialmente  cuando  recorre  uno  el  con- 
tinente americano,  y  nunca  se  ha  de  olvidar  su  buen  cuchillo  de 
monte,  indispensable  para  abrirse  camino  á  través  de  las  malezas  y 
bejucos  ;  escusado  es  decir  que  se  debe  siempre  llevar  consigo  el  es- 
tuche de  que  hemos  hablado  en  las  generalidades  sobre  los  contra- 
venenos, C.  T.  V.,  T.  2,  páj.  27,  para  preservarse  de  las  consecuen- 
cias de  la  mordedura  de  las  culebras  ponzoñosas. 

Esos  pormenores  indispensables  cumplidos  se  ha  de  ocuparse  del 
modo  con  que  se  deben  cojer  las  plantas  ;  escusado  es  decir  que  las 
muestras  de  las  plantas  que  se  recejen  han  de  reunir  en  cuanto  sea 
posible  todos  los  caracteres  genéricos  y  específicos,  lo  cual  se  logra 
comunmente  respecto  de  muchas  plantas  pequeñas  que  pueden  colo- 
carse enteras  en  el  herbario  ;  pero  relativamente  á  las  demás  hay 
que  suplir  esto  por  medio  de  ramitas  que  á  la  vez  tengan  flores  y 
frutos,  si  es  posible,  y  siempre  hojas,  ó  si  no  solo  una  cosa,  y  aguar- 
dando en  tal  caso  la  época  oportuna  para  conseguir  las  otras ;  si  las 
hojas  se  desenvolvieren  después  de  salidas  las  flores  se  conseguirán 
cuando  se  coja  el  fruto;  pero  hay  especies  cuyas  hojas  se  presentan 
al  tiempo  que  el  fruto  se  cae  y  entonces  de  aquellas  se  necesitan 
tres  ramitas  cojidas  en  distintas  épocas  para  completar  los  caracté- 
res  ;  no  deben  estar  enteramente  maduros  los  frutos  cuando  son 
carnudos,  porque  se  podrirían  en  el  herbario ;  entonces  se  les  con- 
serva en  espíritu  de  vino  ó  ron  blanco ;  los  capsulares  ó  secos  han 
de  serlo  al  contrario,  con  la  precaución  de  sujetar  sus  valvas  con  un 
hilo  á  fin  de  que  no  se  abran.  Todos  los  ejemplares  recojidos  de  una 
planta  se  colocan  en  la  caja  conforme  se  cojen,  procurando  siempre 
que  las  raices  ó  las  partes  inferiores  de  los  ramos  estén  todas  á  un 
solo  estremo  con  su  tapa  á  propósito  para  poner  con  facilidad  un 
poco  de  musgo  mojado  que  la  sustente  cuando  hayan  de  permane- 
cer mucho  tiempo  en  la  caja;  y  por  este  medio,  cuidando  de  no 
abrirla  con  demasiada  frecuencia,  se  logra  conservarlas  bastantes 
dias  sin  que  las  flores  sufran  aun.  Pero  algunas  plantas  hay  cuyas 
corolas  son  muy  fugaces  y  caedizas,  las  de  otras  se  cierran  y  se  mar- 
chitan al  momento  y  únicamente  colocándolas  entre  papel  de  es- 
traza en  el  acto  mismo  de  cojerlas  es  como  se  consigue  conservar- 
las ;  ofrece  pues  ventaja  para  estas  la  cartera  grande  con  papel  de 
estraza,  que  solíamos  llevar  siempre  con  nosotros  con  muchísimo 
provecho  en  nuestras  herborizaciones  ;  también  se  podría  no  nece- 
sitarla haciendo  abrir  los  botones  ó  ñores  en  casa,  pero  no  siempre 
es  posible  hacerlo  así. 

Las  plantas  criptógamas,  si  bien  no  todas,  necesitan  cuidados  es- 
peciales al  cojerlas  ;  sin  embargo,  las  semivasculares  tales  como  las 
Equisetáceas,  Azoicas,  Eizocárpeas,  Licopodiáceas,  Musgos,  Hepá- 
ticas, Liqúenes,  etc.,  casi  no  necesitan  otro  sino  aguardar  que  se 
hayan  desarrollado  sus  órganos  reproductores,  porque  se  secan  con 
la  mayor  facilidad  y  prontitud;  tienen  las  Charáceas  el  inconve- 
niente de  hacerse  muy  friables  cuando  se  desecan.  Entre  las  plantas 
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puramente  celulares,  haj  que  cojer  una  multitud  Je  liqúenes  adhe- 
ridos á  ramos,  pedazos  de  corteza,  piedras,  etc.,  sobre  que  se  en- 
cuentran ;  muchos  hongos  son  tan  frájiles,  tan  blandos  y  putreci- 
bles  ó  se  desecan  con  tanta  prontitud,  que  es  necesario  submerjirlos 
en  espíritu  de  vino  en  el  acto  de  cojerlos  ;  en  fin,  la  hermosa  familia 
de  las  Algas,  y  principalmente  las  marinas,  exigen  mucha  paciencia 
y  minuciosidad.  Con  las  mayores,  los  fucus  por  ejemplo,  no  se  hace 
otra  cosa  mas  sino  aprovechar  el  influjo  del  sol  hasta  lograr  la  dese- 
cación; muchos  se  encuentran  en  las  orillas  del  mar  en  buen  estado 
después  de  una  tormenta,  pero  no  sucede  lo  mismo  con  las  pequeñas 
y  blandas  :  las  hay,  en  efecto,  tan  finas  y  delicadas  que  apenas  bas- 
tan los  cuidados  mas  esmerados  para  no  echarlas  á  perder.  Antes  de 
sacarlas  del  agua,  es  necesario  observarlas  bien ,  porque  fuera  de 
ella  no  se  presentan  del  mismo  modo  y  para  que  no  se  rompan  debe 
buscarse  el  punto  por  donde  están  adheridos,  cortándolas  con  toda 
precaución  ó  mejor  despegándolas.  Algunas  se  pegan  de  las  manos 
y  primero  se  rompen  que  desprenderse  ;  por  el  contrario  otras  se 
escurren  con  mucha  facilidad  ;  para  cojer  unas  y  otras  se  ha  de  usar 
pues  una  vasija  de  vidrio  con  boca  ancha,  submerjiéndola  de  manera 
que  la  planta  quede  dentro  ;  sacándola  luego  y  tapando  con  la  mano 
la  boca,  se  hace  salir  por  un  pequeño  espacio  toda  el  agua  que  con- 
tiene, dejando  la  planta  sola,  y  después  de  repetida  igual  operación 
bastantes  veces,  se  llega  á  tener  suficiente  número  de  estas  delica- 
das algas  dentro  de  la  vasija,  que  se  puede  transportar  llena  de 
agua  y  tapada  sin  temor  que  se  echen  á  perder  ;  y  también  conven- 
drá conducir  en  agua  las  grandes  confervas  para  conservar  sus  ór- 
ganos reproductores  en  buen  estado.  Muchas  plantas  marinas  se 
descoloran  y  se  pudren  tan  pronto  como  se  hallan  en  contacto  con 
el  aire,  y  este  inconveniente  se  evita  espolvoreándolas  con  arena 
gruesecita  y  seca,  después  de  haberlas  dejado  escurrir,  y  colocán- 
dolas de  ese  modo  en  la  caja  de  herborización,  ó  mejor  en  otra  de 
madera  dispuesta  á  propósito;  en  casa  se  esponen  al  aire  pero  no  al 
sol,  y  se  conservan  así  secas  y  con  la  arena  hasta  que  llegue  el  mo- 
mentó  de  la  preparación  para  colocarlas  en  el  herbario. 

Después  de  haber  examinado  la  planta  cojida  y  escrito  sobre  una 
de  las  papeletas  á  propósito  su  nombre  científico,  si  se  ha  llegado  á 
determinarle,  así  como  el  vulgar  cuando  lo  tenga  en  el  pais,  el  lu- 
gar en  que  se  haya  cojido,  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  la  natu- 
raleza del  terreno  en  que  se  cria,  y  en  una  palabra,  cualesquiera 
observaciones  que  no  pudiesen  hacerse  cuando  la  planta  estuviera 
seca,  como  por  ejemplo  si  es  árbol  ó  frútice,  su  altura,  tamaño,  etc  • 
loclo  eso  cumplido,  lo  que  hay  que  hacer  entonces  se  reduce  á  colo- 
car la  planta  fresca  entre  papeles  de  estraza  sin  cola,  siendo  su  ta- 
mario  igual  al  que  tenga  el  herbario  y  someterla  á  una  conveniente 
compresión;  sin  embargo,  ciertos  cuidados,  los  unos  comunes  á  to- 
tan    l'n        f  ^  aplicables  á  algunas  solamente,  se  necesi- 

abrir  V  estend^;  1^^^^"*^  «n  el  papel  de  estraza  se  debe 

InJ  ^^í^"'^'^^  con  cuidado  todas  las  partes  de  la  muestra,  y  al  es- 

un  pedazo  de  plomo  o  una  moneda,  para  que  no  se  vudvan  á  doblad 
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O  á  ponerse  debajo  de  las  otras ;  todas  así  arregladas  se  las  deja  hasta 
que  se  hayan  marchitado,  y  entonces,  al  quitar  la  moneda  so  aplica 
por  encima  una  hoja  de  papel ;  las  partes  que  se  sobrepusieren  han 
de  separarse  con  papel  de  estraza  fino  ;  se  procurará  dejar  algunas 
flores  bien  abiertas,  poniéndolas  adentro  un  papel  plegado  con  su 
correspondiente  peso  encima,  y  se  hará  de  modo  que  se  hallen  á  la 
vista  en  algunas  los  órganos  sexuales;  otras  se  dispondrán  de  ma- 
nera que  presenten  su  forma  natural  miradas  por  debajo  y  por  en- 
cima, cosa  mas  fácil  en  las  de  corola  regular  que  en  las  irregulares 
pero  se  procurará  también  dejarla  patente ;  se  tratará  que  los" pétalos 
y  otras  partes  arrolladas  ó  plegadas  naturalmente  subsistan  del  mis- 
mo modo,  mientras  que  se  habrá  de  impedir  el  arrollamiento  de 
otras  mojando  un  poco  el  papel;  se  procurará  que  no  se  cierren  las 
corolas  que  lo  verifican,  valiéndose  de  un  papel  algo  mas  fuerte  ó 
mejor  de  un  pedacito  de  cartón  sin  cola,  y  de  ese  modo  se  conser- 
vará la  situación  de  los  pétalos.  No  son  necesarios  por  lo  común  tan- 
tos cuidados  y  basta  ordinariamente  estender  sencillamente  cada 
planta  entre  hojas  de  papel,  procurando  que  las  partes  de  la  misma 
no  queden  unas  sobre  otras,  al  menos  en  cuanto  lo  permite  la  con- 
servación de  su  natural  postura;  sin  embargo,  á  nuestro  parecer, 
será  siempre  mejor  tomarlos  cuando  habrá  lugar  de  hacerlo.  Si  las 
plantas  fuesen  grasas  ó  bulbosas  no  seria  suficiente  esto,  porque  su 
vida  es  bastante  tenaz  para  que  continúen  vejetando  en  el  herbario, 
lo  que  suele  suceder  para  las  Orquídeas  epífitas  y  otras  parásitas  tan 
comunes  en  los  países  tropicales;  para  evitar  tal  inconveniente  v 
para  que  lleguen  á  desecarse  completamente  y  con  bastante  facili- 
dad, no  hay  mas  sino  zambullirlas  durante  unos  minutos,  cuyo  nú- 
mero habrá  de  variar  según  su  grado  de  espesor  y  su  tamaño,  en 
agua  hirviendo,  preservando  tan  solamente  las  flores,  operación 
que  produce  una  muerte  segura  y  además  hace  la  desecación  mu- 
chísimo mas  pronta;  si  las  plantas  son  muy  carnosas  ó  que  se  enne- 
grezcan, como  Alas  orquídeas  terrestres  suele  suceder,  también  se 
recomienda  secarlas,  pasándolas  diestramente  una  plancha  caliente, 
.sin  omitir  la  precaución  de  cubrirlas  con  un  papel  de  estraza  antes 
de  proceder  á  osta  operación.  Conviene  aplastar  con  el  pulgar  los 
tallos  y  ramas  de  las  plantas  herbáceas  y  también  las  costillas  y 
nervaduras  de  las  hojas,  para  que  pierdan  mas  fácilmente  su  hume- 
dad, y  el  volúmon  de  las  leñosas  se  disminuirá  con  estraer  el  lefio 
por  una  hendidura  lonjitudinal  déla  corteza,  no  siendo  perjudicial 
en  algunos  casos  colocar  tan  solo  la  mitad  de  un  tallo  ó  de  otro  ór- 
gano voluminoso.  Reunidos  así  convenientemente  los  ejemplares  en 
cada  pliego  ó  entre  dos  pliegos  de  papel  y  puestos  entre  cada  dos 
pliegos  ocupados  algunos  otros  vacíos,  ó  mejor,  como  solemos  ha- 
cerlo, una  hoja  de  cartón  sin  cola,  se  forman  paquetes  de  poco  espe- 
sor, que  deben  entonces  someterse  á  la  compresión,  que  ha  de  ser 
moderada,  á  lo  menos  al  principio,  porque  siendo  demasiada  se  pe- 
garían los  órganos  unos  á  otros  de  un  modo  tal,  que  no  serian  fáciles 
de  examinar  ó  de  estudiar  después  de  secos.  Puede  hacerse  de  dis- 
tintas maneras  esta  compresión,  y  la  prensa  que  se  solía  usar  otras 
yeoéscon  mas  frecuencia  no  es  muy  preferible  á  los  pesos,  libros, 
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mpdras  etc  oon  nue  se  suele  cargar  el  paquete  puesto  entre  dos 
'pued^rraibien  estas  ser  apretadas  J.r  med.o  de  algu.>as 
nnrPPis  nrovistas  de  sus  correspondientes  hebillas,  lo  cual  es  muy 
entn  so  Íbre  todo  muy  cómodo  para  cuando  en  el  discurso  de 
una  herborización  larga  ó  de  algunos  dias,  se  quiere  secar  andando 
Tas  n  ^n  arSidas  y  que  con  dificultad  so  conservarían  tanto 
íemí  en  b  en  e  ado:  conviene  pues  cargar  en  los  caballos  algunos 
pSde  eso  aparatos  guarnecidos  de  su  correspondiente  pape  y 
hartones:  hemos  adoptado  ese  método  de  compresión  durante  nues- 
tras herborizaciones  en  las  Antillas  y  en  el  continente  americano 
y  siempre  ha  salido  muy  bien.  De  cualquier  modo  que  se  haga  la 
compresión  es  necesario  mudar  el  papel  todos  los  días,  con  el  cuida- 
do de  arredar  las  partes  que  se  encuentran  mal  dispuestas.  Una 
pronta  desecación  es  muy  ventajosa  por  la  razón  de  que  conservan 
mejor  los  colores,  y  por  esto  deben  ponerse  las  plantas  en  un  sitio 
.eco  V  ventilado  y  aun  caliente,  con  tal  que  no  pase  de  como  ób  , 
porque  las  haria  friables.  También  favorece  mucho  la  desecación 
el  descomponer  el  paquete  en  otros  paquetitos,  que  se  dejarán  al 
aire  sueltos  y  desparramados,  sin  comprimirlos  después  de  los  pri- 
meros dias.  En  verano  bastan  dos  ó  tres  dias  para  secar  las  plantas, 

el  papel  que  se  sustituye  no  tiene  humedad  alguna,  lo  que  se  pro- 
curará poniéndole  al  sol  ó  al  fuego  ;  en  tiempo  húmedo  se  puede  ob- 
tener una  pronta  desecación  poniendo  el  paquete  en  un  horno,  algún 
tiempo  después  de  sacado  el  pan,  lo  que  nos  ha  siempre  surtido  in- 
mejorable efecto. 

Én  lugar  de  papel  de  estraza  solemos  usar  el  primer  dia  hojas  de 
cartón  gris  sin  cola  alguna,  colocando  entre  ellas  las  plantas  con 
tanto  cuidado  como  cuando  se  emplea  el  papel,  separando  las  varias 
partes  de  ellas  con  papel  de  estraza,  á  fin  de  hacer  la  superficie 
mas  igual  posible,  y  especialmente  entre  las  hojas  y  flores,  á  fin  de 
que  su  espesor  llegue  á  igualar  el  de  los  tallos  y  ramos,  mas  fre- 
cuentemente empleamos  para  eso  tiras  ó  pedacitos  de  cartón  gris 
mas  delgado  ;  después  de  12  á  15  horas  de  compresión  se  las  muda 
en  pliegos  de  papel  de  estraza  y  los  paquetes  dispuestos  se  ponen 
cada  uno  en  una  redecilla  de  alambre  doblada  á  manera  de  pliego  do 
papel  y  del  mismo  tamaño  que  él,  se  sujeta  ese  sencillo  aparato  con 
tres  correas  provistas  de  sus  correspondientes  hebillas,  de  las  cuales 
hay  dos  transversales  y  una  lonjitudinal,  las  correas  apretadas  co- 
mo conviene  se  cuelga  el  aparato  al  sol  y  por  único  cuidado  basta 
voltearle  dos  ó  tres  veces  al  dia,  y  la  desecación  se  verifica  perfec- 
tamente bien  y  con  prontitud ;  es  preciso  colocar  siempre  las  plan- 
tas mas  delicadas  y  mas  fáciles  para  secar  en  el  centro  del  paquete 
y  las  mas  carnosas  y  mas  difíciles  de  desecar  á  la  superficie.  Escu- 
sado  es  decir  que  antes  de  volver  á  poner  el  aparato  al  sol  es  preciso 
abrirle  para  sacar  las  que  ya  están  secas.  Tal  método  nos  ha  salido 
siempre  perfectamente  bien  y  no  empleamos  otro  porque  nos  parece 
ser  ese  el  mas  pronto  y  ademíls  porque  da  tan  buenos  resultados  co- 
mo el  horno  y  la  coqueta  del  botanista  Lecocq. 

La  mayor  parte  de  las  plantas  no  necesitan  nunca  para  su  buena 
desecación  mas  cuidados  sino  los  ya  señalados;  pero  no  suced^ 
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siempre  lo  mismo  con  gran  número  de  plantas  acuáticas,  tanto  fa- 
nerógamas como  criptógamasy  con  otras  de  esta  última  clase;  sin 
embargo  en  tales  circunstancias  nuestro  método  ha  siempre  cum- 
plido muy  bien  con  el  objeto.  Los  musgos  y  los  liqúenes  podrAn  co- 
locarse en  el  herbario  casi  al  momento  mismo  do  ser  cojidos  y  no 
habrá  inconveniente  en  estenderlos  después  de  secos,  teniendo  la 
precaución  de  humedecerlos  un  poco  antes;  los  hongos  podrán  se- 
carse si  no  fuesen  muy  carnosos,  y  siéndolo  se  necesitará  entonces 
conservarlos  en  espíritu  ú  otro  líquido  conservador,  agua  con  sal 
de  comer  y  alumbre  verbigracia.  Son  las  algas  plantas  que  exijeu 
minuciosísimas  precauciones,  compensadas  solamente  por  el  gusto 
de  poseer  una  bella  colección  de  tan  curiosos  vejetales. 

Una  vez  preparadas  y  secas  las  plantas,  no  está  hecho  aun  todo  lo 
que  exije  su  conservación,  si  el  herbario  ha  de  ser  duradero,  si  no 
ha  de  ser  mas  ó  menos  pronto  pasto  de  los  insectos ;  deben  pues  en- 
venenarse las  plantas,  por  mas  que  algunas  puedan  haber  sido  ata- 
cadas en  ciertos  casos,  á  pesar  de  tal  precaución.  Cuando  el  herba- 
rio no  es  muy  numeroso  y  se  visita  con  frecuencia  hay  menos 
peligro,  así  es  que  generalmente  no  se  envenenan  sino  los  ricos  her- 
barios ó  los  que  han  llegado  á  ser  interesantes ;  sin  embargo  esta 
precaución  es  siempre  necesaria  y  hasta  indispensable  en  los  países 
tropicales  sobre  todo  ,  en  donde  tantísimos  insectos  hay,  porque  en 
tales  países  no  basta  visitar  frecuentemente  su  herbario  para  evitar 
que  sean  carcomidas  sus  plantas,  como  lo  tenemos  esperimentado 
tantas  veces  ;  familias  hay  que  son  las  víctimas  preferidas  de  los 
insectos,  y  otras  al  contrario  que  no  atacan  casi  nunca  ;  en  el  primer 
caso  se  hallan  á  la  cabeza  de  todas  las  compuestas,  las  umbelíferas 
y  las  cruciferas,  después  vienen  las  euforbiáceas  y  algunas  otras  fa- 
milias ;  bien  que  habiéndose  librado  en  los  primeros  años  de  la  vo- 
racidad de  los  insectos,  suelen  verse  menos  atacadas  en  lo  sucesivo. 
Se  hace  el  envenenamiento  de  las  plantas  zambullendo  ó  sumerjién- 
dolas  en  alcohol  teniendo  sublimato  corrosivo  en  disolución,  como 
media  onza  por  cada  botella  y  media  de  líquido,  al  cual  se  puede 
añadir  además  algunas  veces  alcanfor  ó  una  esencia  cualquiera,  pe- 
ro esa  adición  no  es  indispensable;  escusado  es  decir  que  no  se  les 
volverá  á  colocar  en  el  herbario  sino  después  de  secas,  y  además 
que  se  deben  tomar  las  precauciones  que  exije  tan  peligrosa  prepa- 
ración. 

Así  preparadas  falta  colocar  las  plantas  metódicamente  y  dispo- 
ner el  herbario  en  regla;  pero  eso  también  necesita  sus  instruccio- 
nes particulares,  las  cuales  tenemos  que  esponer  ahora  :  para  facili- 
tar la  colocación  se  deben  primeramente  separar  los  ejemplares  por 
familias,  reuniendo  todos  los  correspondientes  á  cada  especie,  de 
manera  que  no  se  confundan  los  que  provendrán  de  localidades  di- 
ferentes. El  tamaño  del  papel,  elejido  y  con  cola,  vale  mas  que  pe- 
que por  grande  que  por  pequeño  ;  debe  ser  siempre  igual,  estando 
plegado  en  dos  hojas  cada  pliego;  no  ha  de  contener  este  mas  que 
los  ejemplares  de  una  sola  especie,  los  cuales  nunca  deben  estar  sin 
su  correspondiente  papeleta,  hecha  del  modo  ya  enseñado  mas  ar- 
riba en  la  que  se  debe  anotar  de  quien  procede,  cuando  no  sea  es- 
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frita  por  uno  mismo,  la  espresada  papeleta  podrá  iijarse  en  el  ejem- 
plar con  una  tirita  do  papel  engomado  ó  solamente  por  una  ó  por 
dos  hendiduras,  si  hubiese  varios  ejemplares  de  la  misma  especie 
que  so  diferenciasen  por  las  localidades,  no  hubiera  inconveniente 
en  rcunirlos  todos,  lo  mismo  que  los  cojidos  en  diversos  estados  ó 
épocas  y  aun  las  variedades ;  pero  cuando  se  prefiere  tenerlos  en 
hojas  distintas,  habrá  que  meterlas  todas  dentro  de  un  pliego  do- 
blado á  manera  de  cubierta  común.  Como  quiera,  cada  ejemplar 
con  su  papeleta  fija  en  él  debe  quedar  libre  y  no  pegado  al  papel, 
como  lo  hacian  los  antiguos  y  preceptuó  Linneo,  porque  además  de 
otras  desventajas,  tenia  este  método  la  de  no  poderse  examinar  bien 
las  plantas,  mientras  que  con  el  otro  se  concilla  todo,  sujetando  el 
ejemplar  al  papel  á  favor  de  tiritas  prendidas  con  alfileres.  Además 
de  la  papeleta  que  va  siempre  unida  al  ejemplar  es  bueno  poner  den- 
tro del  pliego  otra  independiente  en  la  que  se  escriba  la  sinonimia 
científica,  vulgar,  etc.,  pudiéndola  sujetar  en  el  ángulo  inferior  de 
la  izquierda,  de  manera  que  sin  abrir  el  pliego  y  aunque  se  halle 
entre  otras,  pueda  verse  pronto  cuál  es  la  especie  contenida  en  él; 
se  reúnen  después  los  pliegos  por  secciones,  géneros,  tribus  y  fami- 
lias formando  paquetes  parciales,  que  podrán  según  su  volumen  for- 
mar un  solo  ó  mas  por  familia  ;  y  para  hallar  fácilmente  los  diver- 
sos grupos  que  cada  familia  contiene,  se  pondrán  rótulos  salientes 
que  los  indiquen,  colocándolos  en  una  regular  sucesión.  Hecho  eso, 
hay  que  aplicar  cartones  ó  tablas  superior  é  inferiormente  y  atarlo 
todo  en  cruz  con  una  cinta  fuerte,  ó  al  través  con  dos  correas  pro- 
vistas de  hebillas  ó  por  otro  medio  adecuado;  finalmente,  los  pa- 
quetes de  las  familias  se  colocan  aproximándose  según  su  analojía 
en  un  armario  ó  estante,  poniéndolos  vertical  ú  horizontalmente, 
variando  según  la  posición  que  se  adopte  la  situación  de  los  rótulos 
salientes,  y  el  herbario  se  halla  entonces  en  disposición  de  ser  con- 
sultado con  la  mayor  facilidad  y  de  ir  sucesivamente  en  aumento 
con  la  intercalación  de  nuevas  plantas. 

Además  de  los  herbarios  generales,  hay  otros  particulares,  sea 
compuestos  de  plantas  aplicables  á  la  medicina,  á  las  artes  ú  otros, 
y  siempre  á  las  que  deposite  para  los  cambios.  Además  de  los  her- 
barios de  especies  hay  otros  de  géneros  y  carácteres  siendo  de  menor 
tamaño,  que  suplen  con  ventaja  á  las  mejores  láminas  para  la  inte- 
lijencia  de  los  términos  botánicos,  y  cuando  reúnen  los  carácteres 
bien  manifiestos  de  las  familias  constituyen  uno  de  los  mas  eficaces 
medios  de  aprender  la  botánica;  por  lo  tanto  aconsejamos  con  ma- 
yor empeño  á  los  aficionados  que  quieren  aprender  pronto  y  con 
íacilidad  esta  ciencia  principien  por  hacer  un  herbario  de  la  última 
c  ase  y  después  de  hecho  con  el  debido  cuidado  sabrán  ya  la  parte 
elemental,  y  entonces  podrán  con  mayor  provecho  hacer  el  herbario 
de  a  comarca  en  donde  viven,  ó  bien  podrán,  si  quieren,  y  quizás 
será  niejor  as.,  á  la  vez  que  van  herborizando  y  coleccionando,  ha- 
TJ!""  ^""í  y  carácteres  de  familias  que  11a- 

ZZTf''^t''^''^\'^T^'''^^\\'''  consultado  diariamente,  v  el 
general,  de  este  modo  harán  adelantos  muy  rápidos  en  esta  ^¿ra- 
dable,  instructiva  y  Utilísima  ciencia.  ^^tu  a^ia 
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Para  hallarlas  plantas  en  el  lioibario  se  necesita  un  orden  rigu- 
roso, que  se  ba  de  establecer  desde  el  principio,  porque  las  dificul- 
tades se  van  aumentando  á  la  par  que  la  colección,  y  por  eso  debe 
formarse  desde  luego  un  catálogo  dispuesto  como  sujiera  &  cada 
uno  su  jenio,  atendiendo  que  con  los  aumentos  diarios  liabrii  de  es- 
perimentar  muy  frecuentes  alteraciones.  A.  do  Candolle  dice  que 
conviene  establecer  :  1.  un  registro  de  entradas  en  que  se  mencio- 
nen brevemente  las  plantas  desecadas  por  sí  mismo  ó  recibidas  con 
la  indicación  general  de  su  pais  6  de  su  oríjen  ;  2.  otro  alfaliótico  de 
los  nombres  de  los  géneros,  con  la  indicación  de  la  familia  donde  se 
hallan  colocados  en  el  herbario,  según  el  autor  que  se  siga  ó  según 
.sus  propias  o'bservaciones. 
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RESUMEN  DE  BOTÁNICA  ELEMENTAL 


LIBRO  1 


CAPÍTULO  PRIMERO 


PORMENORES  Ó  CONSIDERACIONES  GENERALES  SOBRE  LOS  VEJETALB8 
COMPARADOS  Á  LOS  ANIMALES. 


Al  principiar  esta  primera  parte  enteramente  botánica  de  nues- 
tra obra,  que  hemos  tenido  por  esta  razón  que  titular  «  Flora  mé- 
dica y  útil  de  las  Antillas  y  de  la  parte  del  continente  americano 
correspondiente  á  ellas,  »  nos  ha  parecido  necesario,  antes  de  pasar 
adelante,  asentar  aquí  algunas  consideraciones  generales  sobre  los 
vejetales  y  entrar  en  a,lgunos  pormenores  muy  necesarios  y  hasta 
indispensables  para  mayor  intelijencia  del  estudio  botánico  de  las 
plantas  tropicales,  cuyo  estudio  terapéutico  tenemos  heclio  en  la 
segunda  parte  enteramente  médica  de  esta  obra  y  por  tal  razón  ti- 
tulada «  Compendio  de  terapéutica  vejetal  de  los  mismos  paises. « 
Empezaremos  pues  nuestra  tarea  señalando  las  diferencias  princi- 
pales que  existen  entre  los  animales  y  los  vejetales,  porque  han  de 
servir  para  caracterizarles.  Escusado  es  decir,  porque  todos  en  de- 
masía lo  saben,  que  todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza  han  sido 
agrupados  en  dos  grandes  divisiones  ó  secciones  ó  reinos,  de  las 
cuales  una  contiene  los  cuerpos  inorgánicos  ó  quizás  mejor  inorga- 
nizados, porque  no  teniendo  órgano  alguno  son  por  consiguiente  en- 


V 


60 


BOTÁNICA  ELIÍMKNTAL. 


teramente  privados  de  vida,  tales  son  todos  los  minerales,  los  flui- 
dos y  los  gases,  que  constituyen  el  reino  inorgánico  ó  mineral  ■ 
mientras  en  la  otra,  llamada  reino  orgánico,  so  vienen  á  agrupar  y 
colocar  todos  los  cuerpos  orgánicos,  es  decir  todos  los  seres  que 
dotados  de  órganos  á  propósito,  tienen  vida,  tales  son  los  animale¿ 
y  los  vejetales;  ese  reino  ha  sido  además  partido  en  dos  grande^ 
clases  ó  secciones,  de  las  cuales  una,  con  el  nombre  de  zoolojía  se 
ocupa  del  estudio  y  de  la  clasificación  de  los  animales,  mientras  la 
otra,  que  se  llama  botánica,  trata  de  los  vejetales.  La  botánica  es 
pues  esta  parte  de  la  historia  natural  que  trata  de  los  vejetales  ó 
plantas  consideradas  como  seres  dotados  de  vida  y  constituye  esta 
tan  interesante  y  tan  agradable  ciencia  cuyo  objeto  consiste  en  el 
conocimiento  racional  del  reino  vejetal;  tal  estudio,  muy  vasto  por 
supuesto,  es  muy  agradable,  divertido  f  sobre  todo  tiene  mas  pode- 
roso interés  y  á  la  vez  muchísima  utilidad  por  causa  de  sus  aplica- 
ciones diarias  tan  pronto  á  las  artes  y  á  la  medicina  doméstica  como 
á  la  agricultura  y  por  consiguiente  á  la  alimentación  del  hombre  y 
de  los  animales  útiles.  Los  vejetales  que  constituyen  la  parte  mas 
notable  y  mas  numerosa  de  los  seres  organizados  ó  vivientes  se  di- 
ferencian de  los  animales  porque  se  alimentan  y  pueden  reprodu- 
cirse pero  no  sienten  ni  se  mueven  voluntariamente  tampoco.  El 
célebre  Linneo  decia  en  su  estilo  tan  enérjico  y  tan  conciso  :  los 
minerales  crecen,  los  vejetales  crecen  y  viven,  los  animales  crecen, 
viven  y  sienten  :  Mineralia  crescunt;  vegetahilia  crescunt  et  vivent; 
animalia  crescunt,  vivent  et  sentiunt.  Los  vejetales  están  fijos  en  el 
suelo;  tienen  el  carbono  por  base  principal  de  su  composición  ;  es- 
tán compuestos  de  4  ó  de  5  elementos,  encuentran  y  toman  en  der- 
redor de  sí  sus  elementos  ;  los  animales  al  contrario  se  mueven  en 
la  superficie  de  la  tierra  ;  tienen  el  ázoe  por  base  de  su  composi- 
ción ;  están  á  menudo  compuestos  de  8  ó  10  elementos;  tienen  nece- 
sidad de  obrar  sobre  los  alimentos  para  hacerlos  nutritivos.  Consi- 
derados respecto  á  sus  actos  químicos,  se  diferencian  los  animales 
porque  queman  carbono,  hidrójeno  y  amonio  ;  exhalan  ácido  carbó- 
nico, agua,  óxido  de  amonio  y  ázoe;  consumen  oxíjeno,  materias 
azoadas  neutras,  crasas,  féculas,  azúcares  y  gomas;  producen  calor 
y  electricidad ;  devuelven  sus  elementos  al  aire  y  á  la  tierra ;  trans- 
forman las  materias  orgánicas  en  materias  minerales;  pueden  pues 
considerarse  como  un  aparato  de  combustión  locomotor;  mientras 
los  vejetales  al  contrario  reducen  carbono,  hidrójeno  y  amonio;  fi- 
jan ácido  carbónico,  agua,  óxido  de  amonio  y  ázoe ;  producen  oxí- 
jeno, materias  azoadas  neutras,  crasas,  féculas,  azúcares  y  gomas  ; 
absorben  calor  ;  atraen  electricidad  ;  toman  sus  elementos  al  aire  ó 
á  la  tierra;  transforman  las  materias  minerales  en  orgánicas  :  cons- 
tituyen pues  aparatos  de  reducción  inmóviles. 

Los  vejetales  son  formados  de  sustancia  homójena  mas  ó  menos 
diáfana,  flexible  y  sin  color,  dispuesta  ó  no  en  masas,  pero  en  la 
cual  no  se  han  distinguido  órganos  propiamente  dichos,  pero  eso  no 
es  especial  de  los  solos  vejetales  menos  perfectos,  porque  suele  su- 
ceder también  para  los  animales  mas  inferiores,  de  tal  manera  que 
en  este  último  grado  de  la  escala  orgánica,  la  transición  del  reino 
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veietal  al  reino  animal  es  tan  insensible  y  tan  poco  apreciable  que 
uno  pasa  al  otro  sin  que  se  lo  pueda  casi  reparar  y  que  en  esos  últi- 
mos límites  se  confunden  el  uno  con  el  otro.  La  pequenita  alga  lU- 
madííprotococcus pluvialis  vvoáücc  un  infusorio  llamado  anastasia 
nivalis,  el  cual  á  su  vez  da  nacimiento  á  una  alga;  tales  seres  son 
pues  el  punto  de  traní5Ícion  del  reino  vejetal  al  reino  animal.  Pero 
las  mas  veces  esta  sustancia  va  dilatándose  y  estendiéndose  con  fi- 
gura de  membranitas  que  se  vuelven  las  unas  tan  pronto  tubos  como 
las  otras  celdillas,  para  constituir  por  su  conjunto  el  tejido  celular 
vejetal  y  sus  diferentes  variedades  ó  formas,  de  las  cuales  saldrán 
mas  tarde  los  varios  órganos  que  han  de  constituir  el  vejetal  per- 
fecto. . 

Las  plantas,  como  lo  tenemos  ya  dicho  en  el  discurso  preliminar, 
se  alimentan  siempre  de  sustancias  inorgánicas  tan  pronto  gaseosas 
como  líquidas,  que  son  el  agua,  el  ácido  carbónico,  el  óxido  de  car- 
bono, el  hidrójeno  carbonado,  eloxíjeno,  el  amoniaco,  el  hidrójeno, 
el  ázoe  y  algunas  bases  y  ácidos  minerales.  En  efecto,  como  los  ve- 
jetales  no  teniendo  ningún  aparato  dijestivo  ni  órganos  de  locomo- 
ción tampoco,  debian  hallar  su  alimento  preparado  de  antemano  y 
vivir  siempre  envueltos  y  bañados  sin  cesar  en  él,  para  que  se  lo 
pudieran  sin  interrupción  alguna  chupar  por  medio  de  todos  sus  ór- 
ganos á  propósito  ;  la  gran  función  de  la  nutrición  resulta  pues  para 
tales  seres  del  cumplimiento  continuo  y  regular  de  actos  orgánicos 
secundarios  que  consisten  en  la  absorción  y  en  la  transpiración,  en 
la  espiración  ó  exhalación  y  por  fin  en  la  escrecion  ó  secreción. 
Mientras  la  mayor  parte  de  los  animales  pueden  ir  cuando  les  con- 
viene ó  mejor  cuando  lo  necesitan  en  busca  de  su  alimento  que  con- 
siste siempre  en  sustancias  orgánicas  tan  pronto  vejetales  como  ani- 
males, y  cada  especie  animal  sabe  perfectamente  escojer  el  que  me- 
jor corresponde  á  su  organización  ;  después  de  escojidas  y  cojidas 
las  sustancias  que  han  de  alimentarle,  el  animal  las  hace  sufrir  una 
preparación  preliminar  al  mascarlas  y  después  se  las  va  depositando 
en  un  órgano  á  propósito  llamado  estómago,  verdadero  laboratorio 
de  química  viviente,  en  donde  estas  sustancias  encontrándose  en 
contacto  con  ciertos  reactivos  á  propósito  salidos  de  sus  paredes  y 
preparados  en  ellas,  los  cuales,  obrando  á  manera  de  un  fermento, 
determinan  en  ellas  por  su  presencia  y  concurso  un  sinnúmero  de 
reacciones  y  metamórfosis  elementales  sucesivas  que  tienen  por 
objeto  presentar  ála  asimilación  los  elementos  casi  desagregados  3' 
listos  para  entrar  en  nuevos  agrupamientos  moleculares  que  les  ha- 
rán aptos  á  remediar,  vueltos  quilo,  las  necesidades  y  pérdidas  or- 
gánicas del  animal,  cuya  alimentación  ó  nutrición  se  verifica  por 
absorción  interna  ó  intus-suscepcion;  mientras  en  los  vejetales  la 
nutrición  se  verifica  por  absorción  esterna  ó  extus-suscepcion ,  co- 
mo sucede  también  para  los  animales  inferiores  cuyo  volumen  se 
aumenta  pues  por  la  parte  esterior. 

Los  vejetales  no  tienen  ningún  sistema  circulatorio  lejítimo:  en 
efecto,  la  savia,  que  constituye  la  sangre  de  tales  seres,  corriendo 
por  lo  largo  de  tubos  repartidos  por  todas  sus  partes  y  mas  ó  menos 
anastomosados  entre  sí,  obedeciendo  á  la  capilaridad  avuda  á  los  fe- 
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nómenos  de  la  vida  ó  quizás  les  determina  \>ov  su  presencia,  sube 
primeramente  por  los  que  ocupan  el  centro  del  vojetal,  y  al  íavor 
de  sus  muchísimas  anastomosis  penetra  por  todas  partes,  por  todos 
los  órganos,  y  así  se  estiendo  del  centro  hasta  la  circunferencia  en 
donde  llega  en  los  pulmones  vejctales  ú  hojas  y  so  halla  sometida  á 
la  inliuencia  vivificadora  del  oxíjeno,  y  entonces  se  verifica  la  lic- 
matosis  vojetal,  y  sale  de  estos  órganos  ya  dotada  do  vida  ú  organi- 
zada ya  que  se  presentan  en  ella  glóbulos  que  no  existían  antes ;  se 
ha  vuelto  pues  capaz  al  bajar  de  llevar  la  vida  ó  el  alimento  en  todas 
las  partes  ú  órganos  del  vejetal  que  necesitan  remediar  sus  perdidas 
ó  desarrollarse  para  cumplir  con  su  objeto,  Tal  líquido  ó  la  savia 
flcscendiente,  llamada  lalex  ó  camlium,  es  pues  el  análogo  de  la 
sangre  arterial  de  los  animales  mamíferos  ó  superiores,  pues  que 
tiene  igual  papel  que  ella  ;  en  efecto,  bajo  la  inliuencia  de  la  luz  y 
sin  duda  de  la  electricidad,  la  savia  ascendiente,  análoga  á  la  sangre 
venosa,  cargada  de  todas  las  sustancias  que  lia  cojido  en  el  trayecto 
transcurrido,  llegada  en  las  hojas  ó  pulmones  vejetales,  esperimenta 
varias  y  sucesivas  metamorfosis  que  le  comunican  propiedades  tísicas 
y  químicas  tales  que  la  vuelven  propia  para  desempeñar  la  nutri- 
ción del  vejetal  en  toda  su  plenitud,  suministrando  pues  los  varios 
elementos  orgánicos  necesarios  para  que  se  puedan  verificar  las  va- 
rias secreciones  vejetales,  cuyos  productos  especiales  ó  principios 
inmediatos  orgánicos  particulares  deben  un  dia  ó  en  lo  venidero, 
cuando  la  química  orgánica,  mucho  mas  adelantada,  habrá  hallado 
reactivos  á  propósito  para  hacerlos  reconocer  con  facilidad,  caracte- 
rizar así  químicamente  los  varios  géneros  de  plantas. 

Los  vejetales  no  están  tampoco  provistos  de  sistema  nervioso  al- 
guno ;  sin  embargo,  muchas  plantas  de  la  familia  do  las  leguminosas 
y  perteneciendo  á  las  sub-lamilias  de  las  cesalpíneas  y  de  las  mimo- 
seas, hay  cuyas  hojas  compuestas  ó  surdecompuestas  tienen  una  es- 
pecio de  sensibilidad,  que  llamaremos  orgánica,  la  cual  se  mani- 
fiesta por  ciertos  movimientos  automáticos  que  tienen  lugar  bsyo  la 
influencia  directa  de  los  ajentes  físicos  esteriores  ;  así  por  ejemplo, 
cuando  se  tocan  con  los  dedos  las  hojas  del  morivivi  ó  mimosa, púdi- 
ca, casi  acto  continuo  sus  hojuelas  se  inclinan  las  unas  hácia  las 
otras,  se  aplican  á  los  peciolos  secundarios,  que  á  su  vez  se  aplican 
los  unos  á  los  otros  á  manera  de  los  dedos  de  la  mano  cuando  se 
cierra,  y  por  fin  la  hoja  entera  así  cerrada  se  inclina  y  se  viene 
á  aplicar  al  ramo  que  la  lleva;  el  viento,  una  nube  opaca  que  obscu- 
rece el  sol  producen  igual  efecto  ;  la  falta  de  luz  produce  un  electo 
análogo  en  muchas  plantas  de  las  mismas  familias,  las  cuales  al 
anochecer  cierran  sus  hojas  como  si  quisieran  dormir,  lo  que  Lin- 
neo  habia  llamado  el  sueño  de  las  plantas  ;  no  se  debe  tener  ese  fe- 
nómeno por  nada  mas  que  un  efecto  físico  de  la  irritabilidad  orgá- 
nica, mas  pronunciada  y  mas  desarrollada  en  tales  vejctales  que  en 
los  demás,  enteramente  independiente  de  la  voluntad  y  que  difiere 
esencialmente  de  una  lejítima  sensibilidad  de  parte  de  la  planta,  que 
carece  do  los  órganos  á  propósito,  manifestándose  además  osterior- 
mente  por  una  simple  contractibilidad  orgánica  sin  nada  mas  pa''tj- 
cular,  enteramente  diferente  por  consiguiente  de  la  sensibilidad  de 
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lo.  animales,  los  cuales  poseen  los  órganos  á  propósito  que  consü- 
uyen  su  istema  nervioso  mas  ó  menos  complicado  ó  perfecto  según 
eKado  que  ocupan  en  la  escala  animal,  de  tal  manera  que  los  mas 
inferiores  parecen  tan  pronto  vejetales  como  animales,  porque  tam- 
Doco  tienen  sistema  sans'uíneo  lejitimo. 

Excusado  ei  decir,  porque  nadie  lo  ignora,  que  en  general,  para 
cumplir  el  importantísimo  acto  de  la  generación,  los  animales  nece- 
sitan del  concurso  v  de  la  unión  íntima  de  ambos  sexos,  que  casi 
siempre  están  separados  sobre  individuos  diferentes  y  que,  incitados 
por  el  instinto  irresistible  de  la  conservación  y  de  la  propagación  de 
la  especie-,  los  machos,  en  la  sazón  oportuna,  buscan  con  empeño  a 
las  hembras,  se  acercan  A  ellas  y  las  fecundan  á  favor  de  un  líquido 
particular  depositado  directamente  por  el  órgano  masculino  en  el 
femenino;  pero  también  animales  hermafroditas  hay,  ó  que,  dotados 
de  los  dos  sexos,  se  bastan  á  sí  mismos  sin  necesitar  del  concurso  de 
otro  individuo  de  su  clase  para  que  se  verifique  la  fecundación,  tales 
son  las  ostras,  las  almejas,  etc.;  además  animales  andrójinos  hay, 
los  cuales,  bien  que  teniendo  ambos  órganos  sexuales,  no  se  bastan 
á  sí  mismos  y  necesitan,  para  que  se  verifique  la  fecundación,  del 
concurso  activo  de  otro  individuo  de  su  especie,  de  tal  manera  que 
uno  sirve  de  hembra  al  que  es  su  macho;  se  verifica  pues  así  una 
doble  y  mutua  fecundación  :  en  ese  caso  están  los  caracoles,  las 
lombrices  de  tierra,  etc.;  pero  estos  dos  últimos  modos  de  fecun- 
darse los  animales  son  casi  escepcionales,  porque  el  mayor  número 
de  ellos  tienen  los  órganos  sexuales  aislados  en  individuos  especia- 
les, los  cuales,  dotados  de  locomoción,  pueden  buscarse  en  la  sazón 
délos  amores  para,  obedeciendo  á  las  leyes  de  la  naturaleza,  cum- 
plir con  un  acto  tan  sencillo  á  primera  vista,  pero  tan  complicado  y 
tan  maravilloso,  que  asombra  á  quien  lo  quiere  profundizar.  Los 
vejetales,  al  contrario,  condenados  á  vivir  y  á  quedarse  siempre  en 
el  lugar  donde  han  nacido,  siendo  enteramente  desprovistos  de  ór- 
ganos de  locomoción,  han  debido  ser,  como  lo  son,  en  efecto,  her- 
mafroditos  y  mas  raras  veces  unisexuales;  bastantes  vejetales  hay 
sin  embargo  unisexuales,  cuyas  flores  femeninas  y  masculinas,  situa- 
das en  un  mismo  individuo,  las  hace  corresponder  a  los  animales 
andrójinos;  los  vejetales  unisexuales  cuyas  llores  masculinas  y  fe- 
meninas están  colocadas  en  individuos  distintos  pueden  por  esa  dis- 
posición considerarse  como  análogas  A  la  mayor  parte  de  los  anima- 
les, con  la  diferencia  esencial  que  no  pudiendo  acercarse  los  unos  á 
los  otros,  no  hay  ni  puede  haber  nunca  reunión  voluntaria  ni  inme- 
diata tampoco  de  ambos  sexos,  la  fecundación  será  pues  siempre 
mediata  y  casual,  los  órganos  con  que  se  desempeña  esta  función 
siendo  por  otra  parte  casi  siempre  pasivos ,  bien  ([ue  algunas  raras 
veces  se  hayan  observado  algunos  fenómenos^particulares  é  insóli- 
tos al  verificarse  el  acto  de  la  fecundación;  en  algunas  flores,  en 
efecto,  hay  aumento  muy  notable  de  calor  ;  en  otras  hay  una  espe- 
cie de  sensibilidad  y  unos  de  sus  órganos  sexuales  ejecutan  ciertos 
movimientos,  etc.  La  fecundación  en  los  vejetales  se  hace  al  favor 
de  una  sustancia  pulverulenta  ordinariamente,  mas  ó  menos  fina  y 
siempre  muy  sutil,  que  se  llama  pólen  ó  polvo  fecundante,  cuyo  ve- 
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hículo  natural  es  el  aire  atmosférico,  que  llevándole  consigo  lo  der- 
rama en  las  flores  femeninas  abiertas;  en  las  flores  hermafroditas, 
al  contrario,  está  casi  mediata  cuando  las  anteras  están  aplicadas  ai 
estigma  al  reventarse  o  cuando  echan  su  polen  antes  de  abrirse  la 
flor,  como  sucede  frecuentemente;  pero  si  las  anteras  están  algo 
distantes  del  estigma  j  especialmente  estrosas,  es  decir  vueltas  liá- 
cia  afuera,  entonces  el  aire  ha  de  intervenir  para  que  se  efectué  la 
fecundación;  los  insectos,  al  buscar  alimento  en  las  flores  favorecen 
mucho  esa  función  llevando  mucho  pólen  consigo  y  esparciéndole 
en  las  flores. 

Si  se  estudiase  esa  importante  función  detenidamente  y  con  todo 
el  cuidado  posible  en  todos  los  seres  de  la  naturaleza  se  repararia 
pronto  que,  aunque  los  varios  modos  de  generación  parezcan  á  pri- 
mera vista  muy  diferentes  los  unos  de  los  otros,  las  diferencias  van 
poco  á  poco  desapareciendo,  están  casi  todos  unidos  entre  sí.  En 
efecto,  cualquiera  que  sea  la  clase  en  que  está  colocado  el  ser  que 
se  estudia,  se  hallan  siempre  algunas  capas  mas  ó  menos  resistentes 
y  á  veces  muy  duras  que  tienen  el  embrión  ó  feto  encerrado,  prote- 
jido y  escondido;  colocado  entonces  en  una  cajita  ó  cavidad  á  pro- 
pósito, cuarto  reservado  en  donde  se  desarrolla  poco  á  poco  con  el 
alimento  que  por  medio  de  vasos  particulares  recibe  de  su  madre. 
Además  siempre  algunas  sustancias  nutritivas  están  en  depósito 
aguardando  el  momento  en  que  listas  sufrirán  las  metamórfosis  ne- 
cesarias para  hacerlas  propias  á  remediar  las  primeras  necesidades 
del  ser  nacedero  'ó  recien  nacido,  ú  órganos  hay  prontos  para  pre- 
pararle el  primer  alimento  que  ha  de  necesitar.  Todas  las  plantas 
pues  producen  huevos  vejetales  ó  semillas,  cualquiera  que  sea  su 
clase,  de  forma  y  organización  bastante  variada  y  hasta  desconocida 
para  algunas  de  ellas;  del  mismo  modo  todos  los  animales  producen 
huevos,  cualquiera  también  que  sea  su  clase,  lo  que  es  evidente  para 
las  aves,  peces,  moluscos,  insectos,  etc.;  tocante  á  los  mamíferos  ó 
animales  vivíparos,  se  puede  muy  bien  admitir  que,  como  los  ovípa- 
ros, han  producido  huevos,  pero  con  la  diferencia  que,  en  lugar  de 
estar  puestos,  se  han  quedado  en  un  órgano  á  propósito  en  donde  se 
han  desarrollado,  sufriendo  en  él  una  especie  de  incubación  interna 
mucho  mas  larga  y  mas  perfecta  que  la  de  los  huevos  propiamente 
dichos  después  de  puestos,  pero  enteramente  análoga,  cuyo  resul- 
tado es  la  salida  afuera  del  chiquillo  desarrollado  y  apto  para  vivir, 
como  sucede  diariamente  para  los  de  las  aves,  peces,  reptiles  al 
romper  la  cáscara  de  los  huevos  que  les  contienen  después  de  la  in- 
cubación necesaria  ó  sin  ella.  Existen  también  plantas  cuyas  semi- 
llas ó  huevos  vejetales  germinan  en  el  interior  mismo  de  la  fruta, 
pegada  todavía  al  vejetal,  sea  por  ejemplo  el  mangle  sapatero,  rizo- 
phora  mangle,  el  lirio  sanjuanero,  ^a»crfl¿¿«»t  carihceum,  etc. 

Muchas  plantas  como  muchos  animales  no  paren  ninguna  semilla 
ni  huevos  algunos,  y  las  unas  como  los  otros  se  propagan  ó  multi- 
plican por  separación  espontánea  de  trocitos  de  su  propia  sustancia, 
y  se  llaman  entónces  gemíparos;  en  ese  caso  se  hallan  algunas  al- 
gas, las  diatomáceas  por  cíjemplo,  así  como  muchos  zoóñtos.  En 
efecto,  nadie  ignora  que,  picado  un  pólipo,  cada  pedacito  se  vuelve 
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un  ser  nuevo  enteramente  parecido  al  que  ha  sido  así  dividido,  de  la 
misma  manera  una  hoja,  una  yema,  una  rama  ó  estaca  separadas  de 
una  planta  y  puestas  en  ciertas  condiciones  indispensables  se  des- 
arrollan y  producen  un  vejetal. 

De  todo  lo  dicho  en  ese  capítulo  se  ve  claramente  que  los  vejeta- 
Ies  y  los  animales  son  muy  estrechamente  unidos  los  unos  con  los 
otros  y  casi  enlazados  por  medio  de  la  aiialojía  que  existe  entre  las 
funciones  que  desempeñan  sus  principales  órganos,  de  tal  manera 
que  diferenciarles  con  un  carácter  seguro,  específico  y  constante  es 
cosa  casi  imposible,  á  lo  menos  ahora,  especialmenle  cuando  se  trata 
de  las  especies  mas  imperfectas  y  que  ocupan  los  grados  mas  infe- 
riores de  la  serie  de  los  seres,  mientras  que  los  carácteres  diferen- 
ciales y  específicos  se  hacen  tanto  mas  numerosos  y  sobresalientes 
cuanto  mas  elevados  estén  en  la  escala  orgánica.  Los  animales  y  los 
vejetales  pueden  pues  considerarse  como  formando  dos  series  gra- 
duales ó  como  dos  cadenas  ascendientes  saliendo  de  un  punto  ó  de 
un  oríjen  común;  pero  á  medida  que  se  van  apartando  la  una  de  la 
otra,  los  seres  que  forman  sus  eslabones  se  van  modificando  gradual 
é  insensiblemente,  de  tal  manera,  que  no  tardan  á  parecer  seres  en- 
teramente distintos  y  que  á  primera  vista  no  se  pueden  comparar 
los  unos  á  los  otros  por  ser  tan  notables  las  diferencias  que  entro 
ellos  oxistf'ii. 


TOMO  I 


5 


LIBUO  II 

ORGANOGRAFIÁ  O  DE  LOS  ÓRGANOS  DE  LOS  VEJETALES 


DE  LAS  FUNCIONES  QUE  TIENEN  QUE  DESEMPEÑAR 


Un  vejetal  perfecto  se  compone  de  las  raices ,  por  medio  de  las 
cuales  se  queda  pegado  y  sugetado  en  el  suelo ;  del  tallo  que  carga 
con  las  ramas  j  ramitas,  las  cuales  llevan  las  hojas,  las  flores  j  los 
frutos;  el  estudio  de  tales  órganos  constituye  pues  la  organografía  ó 
descripción  de  los  órganos  vejetales. 

Los  vejetales  así  como  los  animales  presentan  al  estudio  dos  gran- 
des funciones  que  en  sí  reúnen  todas  las  demás,  y  que  tienen  por  ob- 
jeto, la  una,  la  conservación  del  individuo,  y  se  llama  nutrición, 
mientras  que  á  la  otra,  que  es  la  de  la  generación,  tócala  conserva- 
ción de  la  especie. 


SECCION  I 


DE  LA  NUTRICION  Y  DE  LOS  ÓRGANOS  CON  QUE  SE  HA 
DE  VERIFICAR 


CAPÍTULO  PRIMERO 


DE    LA.  EAIZ. 

Se  llama  así  al  órgano  con  que  el  vejetal  está  sujetado  al  suelo  y 
en  que  penetra  mas  ó  menos,  según  la  clase  de  planta  á  que  perte- 
nece pero  que  siempre  saca  de  la  tierra,  por  medio  de  los  chupa- 
deros que  terminan  sus  divisiones  mas  delgadas,  los  líquidos  y  los 
gases  que  necesita  v  á  la  vez  las  sales  y  otras  sustancias  terrosas  y 
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alcalinas  indispensables  á  sn  existencia,  como  lo  tenemos  dicho  en 
el  Discurso  preliminar,  Se  Hama  lase  &  la  parte  superior  que 
se  continua  con  el  tallo,  y  el  punto  de  juntura  ha  recibido  el 
nombre  de  cuello  ó  nudo  vital,  porque  es  la  parte  de  la  raiz  en  donde 
reside  la  vida  y  de  donde  ha  de  salir  siempre  el  tallo  ;  el  ápice  será 
pues  la  parte  diámetralmcnte  opuesta  ó  inferior,  la  intermedia  se 
dice  cuerpo  de  la  raiz  ó  nabo,  como  se  ve  en  las  zanahorias.  G.  1137'. 
La  raiz  se  divide  poco  ó  mucho,  dando  oríjen  á  raices  secundarias, 
ramas  y  ramos  radicales  dirijiéndose  siempre  de  arriba  abajo,  que 
adelgazándose  cada  vez  mas,  producen  el  conjunto  de  filamentos 
que  se  denomina  hebras  ó  calellera.  Hay  fibrillas  ó  barbillas  dife- 
rentes de  las  ramillas  radicales,  sin  que  puedan  convertirse  en  es- 
tas por  ser  perecederas;  cuyas  funciones  absorben  el  jugo  de  la 
tierra,  etc.,  como  lo  hacen  las  estremidades  celulares  tiernas,  pero 
no  siempre  desprovistas  de  película  epidérmica,  á  las  que  se  ha  dado 
el  nombre  de  esponjillas .  Iguales  órganos  absorbentes  tienen  en  sus 
estremidades  las  raices  compuestas  ó  que  proceden  de  muchas  bases, 
formando  un  manojo  de  raices  simples  con  frecuencia,  mientras  que 
son  casi  siempre  ramosas  las  de  base  única. 

Es  el  primer  órgano  que  se  desarrolla  en  la  vejetacion  y  tiene  una 
tendencia  manifiesta  á  huir  de  la  luz.  Plantas  hay  cuyas  raices 
nunca  penetran  en  la  tierra,  pero  sí  en  los  vejetales  sobre  los  cua- 
les viven,  mas  no  son  raices  lejítimas  pero  chupaderos  mas  ó  menos 
desarrollados  que  sacan  de  los  otros  vejetales  su  alimento,  tales  son 
las  parásitas  lejítimas,  los  viscos  y  lorantos.  F.  47.  Las  raices  suelen 
faltar  muy  raras  veces ;  sin  embargo  se  conocen  plantas  pegadas  en 
las  rocas  ó  en  la  corteza  de  los  árboles  que  no  tienen  raices  lejíti- 
mas :  tales  son  los  liqúenes,  F.  3,  ciertos  hongos,  F.  2.  Las  algas 
no  tienen  raices  lejítimas  tampoco,  porque  son  garras  que  las  suje- 
tan en  las  piedras,  F.  1.  Las  orquídeas  epífitas  tienen  raices  lejíti- 
mas á  veces  muy  largas  con  que  se  quedan  sólidamente  sujetas  en 
los  troncos  ó  ramas  do  los  árboles  sin  penetrar  de  ninguna  manera 
en  su  corteza  y  sin  sacar  j)or  consiguiente  nada  de  ellos,  no  pene- 
tran nunca  jamas  en  el  suelo  pero  chupan  el  agua  y  el  alimento  de 
la  especie  de  humus  formado  por  medio  de  las  sustancias  vejetales 
que  se  amontonan  mas  ó  menos  en  su  derredor  y  en  donde  se  des- 
componen. 


La  duración  de  las  raices  determina  la  de  las  plantas  á  que  perte.^ 
ecen,  y  de  aquí  se  suelen  dividir  unas  y  otras  en  annales,  bienales 
j  perennes  6  perenales,  según  si  duran  un  año,  como  el  maiz  G  172- 
dos  aflos  floreciendo  y  fructificando  en  el  segundo,  como  la  zanaliol 
na,  b-  i  137,  o  mas  dedos  años,  lo  que  sucede  para  muchísimos 
vejetales.  La  consistencia  de  las  raices  variando  en  diversas  plantas 
se  las  ha  llamado  herbáceas,  leñosas,  carnosas,  huecas  y  s  alidas  6 
macizas.  *' 

Según  su  dirección,  su  forma  y  su  estructura  se  les  ha  dado  los  nora- 
Dres  siguientes  :  1.  según  su  dirección  relativa  con  el  suelo  se  dicen 
Stt?;  r'''  '  '""ír^'^'  '  inclinadas,  horizontales  y 

horizontalmente;  consideradas  en  sí  mismas  se  llamarán  rectas,  en~ 
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corvadas,  ondeadas  ó  tortuosas  y  retorcidas;  2.  al.endiondo  á  sus 
formas  se  les  ha  impuesto  los  epítetos  áe  Jili formes ,  cilindricas  ■  tu- 
berosas, cuando  tienen  bultos  mas  ó  menos  redondeados,  en  oposi- 
ción de  las  simplemente /¿roóYíí,  que  no  les  presentan  pero  se  rami- 
fican mucho;  ahusadas  6  fusiformes,  las  que  parecen  como  huso- 
nabiformes  asemejándose  á  un  nabo;  engrosadas  cuando  se  haceii 
abultadas;  redondas  ó  esféricas;  nudosas  ensanchándose  de  trecho 
en  trecho,  juncos  santos,  ciperus  juncifolius ,  por  ejemplo,  G.  341  ■ 
articuladas,  formadas  de  artejos  soldados  entre  sí;  granujientas  ó 
granosas,  es  decir  formadas  de  granos  ó  cuerpecillos  redondos  mas 
ó  menos  numerosos  y  reproductores;  ímiCflíZas  cuando  su  estremo 
parece  como  roido;  capilares,  las  que  consisten  en  un  hacecillo  de 
fibras  ó  barbillas  llamadas  radículas  ó  raicitas,  tales  son  las  de  las 
gramíneas,  F.  10,  y  de  muchos  otros  vejetales;  las  tuberosas  ó  tur- 
mosas  .■  se  llaman  así  á  lasque  llevan  tubérculos  mas  ó  menos  grue- 
sos saliendo  de  sus  fibras,  las  batatas,  G.  582;  las  papas,  G.  622; 
á  ellas  pertenecen  las  globosas  ó  redondas,  las  nodosas  ó  pendoleras] 
las  moniliformes  ó  dispuestas  á  manera  de  rosario  ;  las  agamonadas 
ófasciculadas  y  amanojadas,  la  mellia  tuberosa,  G.  534,  las  cuales 
son  compuestas  de  muchas  piernas  mas  ó  menos  carnudas  y  pare- 
ciendo tuberculitos ;  las  didimas,  compuestas  de  dos  tubérculos  re- 
dondeados, el  género  orquis,  G.  430;  \&s  palmeadas  ó  digitadas, 
cuando  los  dos  tubérculos  están  divididos  á  manera  de  los  dedos  de 
las  manos,  algunos  orquis;  se  llaman  bulbosas  cuando  consisten  en 
una  ó  en  algunas  cebollas  reunidas,  do  cuya  parte  inferior  salen  las 
raices  propiamente  diclias  y  capilares  siempre  ;  lirio  sanjuanero,  G. 
452.  Por  la  superficie  se  distinguen  las  raices  en  lisas,  rugosas,  tu- 
berculosas y  anilladas,  según  si  la  tienen  limpia,  cubierta  de  arru- 
gas, de  proeminoncias  dispersas  ó  de  eminencias  circulares. 

Nunca  jamas  las  raices  son  verdes  en  su  estado  normal,  pero  pue- 
den tomar  este  color  en  las  partes  espuestas  á  la  acción  del  aire  ; 
ordinariamente  son  mas  blandas  que  los  tallos  .y  carecen  siempre  de 
médula.  Algunas  tienen  la  propiedad  de  echar  retoños  cuando  sepa- 
radas del  árbol  su  parte  superior  está  en  contacto  con  el  aire  du- 
rante bastante  tiempo.  Su  epidermis  difiere  de  la  de  los  tallos  por 
faltar  siempre  en  ella  las  estomas. 

Plantas  seudo-parásitas  hay  que  tienen  raices  aéreas,  la  cuscuta 
por  ejemplo,  G.  585,  perdiendo  pronto  la  raiz  primitiva  y  subterrá- 
nea, presentan  en  el  tallo  verrugas  llamadas  chupadores,  que  son 
otras  tantas  raices  suplementarias  destinadas  á  la  absorción  de  los 
■jugos  que  hallan  dentro  de  los  vejetales  sobre  los  cuales  se  encara- 
man •  no  pierde  sus  raices  lejítimas  la  inargravia  de  flores  en  um- 
bela,G.  683;  pero  sus  larguísimos  tallos  se  apoyan  fijándose  por 
medio  de  infinidad  de  raices  asidoras  lo  mismo  en  las  piedras  que  en 
los  árboles;  muchos  higuerotes  ó  higueras  americanas,  G.  111;  la 
olus'ia  rosea  ó  cupey,  874,  echan  raices  aéreas  muy  largas  que  no 
principian  á  engrosar  sino  cuando  han  silcanzado  el  suelo,  tales  rai- 
ces se  llaman  adventivas,  se  las  observa  ordinariamente  saliendo  de 
los  últimos  nudos  de  la  caña  del  mais,  G.  112.  Con  frecuencia  la 
vainilla  echa  raices  adventivas  muy  largas;  las  raices  de  las  orqoi- 
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deas  epífitas  se  han  de  agrupar  en  la  clase  de  las  aéreas,  G.  440 

^Dof'on  pues  los  usos  á  que  están  destinadas  todas  las  raices  en 
-eneral  •  fijar  las  plantas  y  absorver  las  sustancias  quo  se  necesitan 
paía  su  nutrición.  Hay  vejetales,  sin  embargo,  que  no  tienen  ó  no 
E^cesitin  raicos,  poríuo  iuedcn  verificar  l^-bsorclon  por  otros 
medios  y  las  hay  cuyas  raices  son  muy  pequeñas  y  ca»i  solamente 
destinadas  á  sujetar  los  tallos.  Otras  veces  sirven  '^«/^"^^f  ^  P^f 
absorción  y  no  para  fijar  las  plantas:  tales  son  las  de  la  lenteja  de 
agua.  F.  31. 

CAPÍTULO  II 


DEL  TALLO. 


El  tallo  es  esta  parte  del  vejetal  que  sale  siempre  del  cuello  de 
la  raiz,  de  la  cual  es  la  continuación  aérea,  su  dirección  siendo  pues 
siempre  opuesta  á  la  suya;  tiene  por  objeto  llevar  las  hojas,  flores 
y  frutos.  Hay  plantas  cuyos  tallos  son  tan  cortos  que  parecen  faltar, 
entonces  se  las  llama  acaules,  mientras  que  las  provistas  de  un  tallo 
se  dicen  caulesceutes. 

Los  botánicos  han  repartido  los  tallos  en  5  clases  ó  divisiones  di- 
ferentes, á  las  cuales  han  impuesto  nombres  específicos  : 

I.  El  tronco;  se  llama  así  al  tallo  leñoso  mas  ó  menos  grueso,  mas  ó 
menos  largo  y  que  se  eleva  á  veces  hasta  80  pies  de  altura,  cónico,  mas 
ó  menos  ramoso  y  que  pertenece  á  los  árboles  ó  á  los  arbustos,  sean 
por  ejemplo  el  jo'do,  G.  276,  213,  210 ;  el  mamei/,  G.  876,  Sil,  295. 
¡áu  parte  inferior  ó  base  es  siempre  desnuda  y  simple,  mientras  la 
superior  se  va  dividiendo  y  subdividiendo  en  ramas,  ramos  y  rami- 
ias  mas  ó  menos  numerosos,  los  cuales  á  su  vez  se  ramifican  mas  ó 
menos.  Es  cilindrico  y  mas  ó  menos  cónico  á  la  vez,  ordinariam^ente 
duro  y  resistente,  constituye  las  maderas  de  construcción,  de  car- 
pintería y  de  ebanistería  y  es  susceptible  con  frecuencia  de  un  her- 
moso pulimento;  su  color  varia  muchísimo,  así  como  su  dureza  y  su 
fuerza  ó  resistencia;  esa  clase  de  tallo  pertenece  especialmente  á 
los  vejetales  dicotiledóneos  yes  formado  de  dos  partes  bien  distin- 
tas, cuya  parte  esterior  ó  cortical  constituye  la  corteza  y  se  com- 
pone de  la  epidermis,  la  capa  ó  envoltura  corchosa,  la  envoltura 
herbácea  y  las  fibras  corticales  ó  liber  que  ocupan  la  parte  interior 
y  son  contiguas  á  la  parte  interior  leñosa  ó  madera,  que  es  com- 
puesta del  leño  y  de  la  médula. 

1.  La  epidermis  es  una  membrana  delgada,  algo  diáfana,  que  cu- 
bre ó  viste  todas  las  partes  de  la  planta,  de  las  cuales  se  la  puede 
separar  con  mas  ó  menos  facilidad ;  esta  membrana  está  formada 
de  una  parte  esterior  película  delgada,  continua  y  mas  duradera, 
estendiéndose  sobre  toda  la  superficie  vejetal,  mientras  la  otra  mas 
interior  ó  la  epidermis,  propiamente  dicha  y  lejítima,  se  compone 
de  celdillas  justapuestas,  formando  una  capa  única  y  de  un  espesor 
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uniforme.  Se  observa  ordinariamente  en  la  epidermis  maj-or  ó  me- 
nor número  de  aberturas  ó  boquillas  organizadas,  visibles  sola- 
mente con  el  lente,  llamadas  estomas,  que  establecen  comunicación 
entre  la  atmósfera  y  el  parénquima  mas  superficial  de  las  plantas 
en  que  existen  y  con  cuyos  intersticios  corresponden,  sirviendo  así 
á  la  respiración  y  sin  duda  á  la  vez  á  la  espiración  de  los  fluidos  que 
salen  de  los  vejetales;  son  unas  hendiduras  ó  aberturas  ovales  pro- 
longadas, cuya  forma  determina  un  rodete  generalmente  compuesto 
dedos  células  semilunares  que  se  tocan  por  sus  cstremidades,y  varia 
en  las  diferentes  plantas,  desde  la  circular  hasta  la  oval  tan  estre- 
cha, que  se  aproxima  á  la  lineal,  y  en  un  mismo  vejetal  varia  tam- 
bién, según  el  grado  de  humedad  de  la  atmósfera  y  la  acción  mas  ó 
menos  intensa  de  la  luz  solar.  Lo  que  es  un  efecto  higrométrico  so- 
lamente, porque  se  efectúa  también  en  pedazos  de  epidermis  aisla- 
dos, bajo  el  influjo  de  iguales  causas.  Esos  órganos  no  se  encuentran 
indiferentemente  en  todas  las  partes  espuestas  al  aire,  y  son  mu- 
cho mas  numerosas  en  las  hojas,  en  especial  por  su  cara  inferior;  su 
número  varia  muchísimo,  según  las  plantas,  y  son  tanto  mas  abun- 
dantes cuanto  mas  pequeñas;  su  disposición  varia  también  mucho; 
en  efecto,  están  ya  esparcidas  sin  órden  ninguno,  ya  dispuestas  por 
series  rectas,  á  veces  esparcidas  por  trechos  iguales ;  otras  veces  pa- 
recen agruparse,  etc.  Pero  si  las  plantas  están  suraerjidas  del  todo, 
no  tienen  estomas,  pues  les  fáltala  epidermis  organizada,  cual  cor- 
responde á  los  vejetales  superiores,  y  tampoco  las  hay  en  las  sencillas 
plantas  celulares,  donde  quiera  que  vivan  ,  los  hongos,  por  ejemplo, 
F.  2,  los  liqúenes,  F.  3.  La  cara  inferior  délas  hojas  de  las  ninfeas, 
aplicada  en  la  superficie  del  agua,  está  desprovista  de  estomas, 
mientras  la  superior  las  tiene  bastante  numerosas,  F.  91 ;  el  medio 
^  en  que  viven  las  plantas  determina  pues  la  presencia  ó  la  falta  de 
epidermis,  y  por  consiguiente  de  los  estomas.  En  los  vejetales  semi- 
vasculares,  como  las  licopodíaceas  y  los  heléchos,  F.  6-5,  cuya  epi- 
dermis es  distinguible  del  tejido  vascular  subyacente,  comienzan  á 
presentarse  esos  órganos,  que  faltan  en  las  raices,  los  peciolos  no 
foliáceos,  los  pétalos,  los  frutos  carnosos,  las  semillas,  etc.  La  epi- 
dermis de  las  raices  difiere  mucho  menos  del  tejido  subyacente  que 
la  de  los  tallos,  y  á  veces  esa  diferencia  desaparece  del  todo.  La 
película  epidérmica  ó  cutícula  existe  hasta  en  los  vejetales  despro- 
vistos de  epidermis  lejítima,  yen  los  acuáticos:  consiste  en  una 
membrana  continua  agujereada  en  los  lugares  correspondiendo  con 
los  estomas.  Los  progresos  de  la  edad  la  hacen  desaparecer,  asi 
como  la  epidermis  misma,  y  quedan  entonces  solamente  capas  de 
un  tejido  celular  endurecido,  que  viene  á  ser  la  epidermis  de  los 
troncos  y  ramas  viejas.  La  dilatación  que  esperimenta  la  epidermis 
por  el  crecimiento  de  los  órganos  que  cubre,  llega  á  resquebrajarla, 
y  si  á  esto  se  agrega  su  desecación  por  la  acción  atmosférica,  se  es- 
plicarácon  facilidad  porqué  se  cae  á  pedazos  en  muchas  plantas, 
sucediendo  lo  mismo  en  las  capas  celulares  que  van  apareciendo  en 
su  lugar,  sea  por  ejemplo  la  Péndula,  G.  560;  los  Gvayaios  y  otras 
Mirtáceas,  GAm,im. 

2.  La  envoltura  suierosa  6  corcho  de  color  mas  ó  menos  nioieno, 
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á  veces  se  desarrolla  muelio,  pero  ordinariamente  está  muy  poco 
pronunciada  y  generalmente  falta  mas  ó  menos. 

3.  La  envoltura  herMcea,  celulosa  ó  mesodermis  de  color  verde, 
suculenta  especialmente  en  la  estación  en  que  la  savia  está  en  mo- 
viento,  envuelve  toda  la  superficie  del  vejetal  y  comunica  con  la 
médula  por  medio  de  los  radios  medulares,  cuya  parte  mas  interna 
está  formada  por  las  capas  corticales  ó  liber  que  se  hallan  entre  la 
parte  celulosa,  compuesta  del  tejido  celular  y  la  madera,  mientras 
que  ella  está  formada  de  laminitas  aplicadas  las  unas  á  las  otras, 
constituyendo  el  liber  lejítimo,  cuya  capa  interior  se  forma  todos 
los  años,  de  manera  que  las  mas  viejas  son  las  mas  esteriores.  Se 
observan  en  las  capas  corticales  los  vasos  por  donde  circula  la  sa- 
via, los  que  contienen  los  sucos  propios  á  cada  clase,  llamados  pro- 
pios  ó  lactíferos ;  en  esa  porción  del  vejetal  es  en  la  que  se  verifican 
la  mayor  parte  de  los  fenómenos  de  la  vida  vejetal,  y  en  la  que  se 
identifica  el  injerto  con  el  sujeto. 

4.  El  leño  ó  madera  que  constituye  la  parte  dura  y  sólida  de  los 
árboles  y  arbustos,  sigue  á  la  corteza  y  se  divide  en  albura  ó  parte 
mas  esterior,  mas  ó  menos  blanda  y  de  ordinario  blanca,  y  en  ma- 
dera lejítima  ó  corazón  cuyo  centro  está  ocupado  por  la  médula.  La 
albura  no  es  otra  cosa  sino  la  madera  imperfecta,  cuya  capa  mas  in- 
terior se  vuelve  cada  año  madera,  mientras  que  esteriormente  se 
forma  una  capa  nueva,  volviéndose  el  liber  albura,  y  así  se  efectúa 
el  crecimiento  de  los  árboles,  por  medio  de  una  nueva  capa  ó  cono 
que  todos  los  años  envuelve  á  los  anteriores,  tanto  mas  cortas 
cuanto  mas  viejos ;  esa  disposición  se  puede  muy  bien  representar 
con  cartuchos  de  papel  desiguales  puestos  los  unos  dentro  de  los 
otros,  y  con  la  base  sobre  una  mesa  y  cuyo  mas  esterior  j  mas  lar- 
go, por  consiguiente,  represente  la  última  capa  de  albura  formada. 
Lo,s  arcos  que  en  el  corte  de  un  árbol  representan  cada  capa  leñosa, 
corresponden  pues  á  los  años  que  haya  vivido  ese  vejetal;  su  núme- 
ro dará  pues  su  edad.  Todas  las  capas  leñosas  no  son  iguales,  lo  que 
proviene  de  la  repartición  mas  ó  menos  igual  de  la  savia  organiza- 
triz  ó  cambium  ;  oi^dinariamente  las  capas  que  corresponden  á  las 
ramas  gruesas  y  á  las  raices  muy  desarrolladas  son  mucho  mas  es- 
pesas, lo  que  modifica  mas  ó  menos  la  forma  cilindrica  del  vejeta!, 
sea  por  ejemplo  la  ceiba,  G.  918.  El  aumento  ó  crecimiento  de  los 
árboles  se  hace  pues  entre  la  corteza  y  la  madera  ó  en  su  punto  de 
contacto  por  donde  circula  la  savia  descendiente  ú  orgauizatriz.  su- 
ministrando á  la  par  los  elementos  necesarios  para  la  capa  mas  in- 
terior del  hber  y  la  mas  esterior  del  leño  ó  de  la  albura. 

La  médula  consiste  en  una  sustancia  esponjosa  compuesta  de  eé- 
iulas,  cuyo  tamaño  va  disminuyendo  desde  el  centro  hasta  la  cir- 
cunterencia,  á  la  vez  que  se  pronuncia  mas  su  color  verde,  están 
lionas  de  sucos  abundantes  que  faltan  casi  en  el  centro,  y  gozan  du- 
rante el  primer  año  de  mucha  vida,  que  disminuye  los  años  siguien- 
tes y  no  tarda  en  desaparecer  del  todo,  y  entonces  es  blanca  gene- 
ralmente y  a  veces  morena,  rojiza,  amarillenta,  etc.  Está  contenida 
f,nn  Lfr°f  "i"®  constituye  el  canal  medular,  que  representa 

una  estructura  particular  en  la  parte  en  contacto  inmediato  con  la 
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médula  j  se  compone  de  muchas  tráqueas  que  se  pueden  desarro- 
llar, mientras  su  parte  esterior  está  formada  de  vasos  anulares,  ra- 
yados ó  puntiagudos,  cuyo  diámetro  es  mucho  mayor.  La  médula  h'. 
amolda  siempre  sobro  la  forma  del  canal  medular,  ordinariamente 
mas  ó  menos  anguloso  y  raras  veces  enteramente  cilindrico.  La.s 
plantas  herbáceas  cuyo  desarrollo  es  muy  rápido  y  la  vida  muy  cor- 
ta, son  formadas  solamente  por  la  médula  y  el  canal  medular,  que 
algunas  veces  toman  un  poco  mas  de  consistencia. 

II.  El  astil  ó  estipe  es  cilindrico,  nunca  cónico,  pero  bastantes 
veces  algo  fusiforme,  casi  siempre  sencillo  y  sin  ramos,  mas  ó  me- 
nos alto,  derecho,  coronado  por  las  hojas  y  terminado  por  una  yema 
que  ocupa  el  centro  de  ellas,  sean  por  ejemplo  el  cocotero,  la  pal- 
mera real,  etc.,  G.  91,  95,  99,  101,  205;  pertenece  pues  esa  clase  de 
tallo  á  losvejetales  monocotiledóneos  especialmente,  y  su  estruc- 
tura difiere  mucho  de  la  del  tronco;  en  efecto,  su  parte  mas  dura 
está  en  la  circunferencia,  mientras  la  mas  blanda  ocupa  el  interior; 
no  tienen  capas  concéntricas  distintas  y  la  médula,  en  lugar  de  ocu- 
par el  centro,  forma  toda  la  parte  interior,  pero  atravesada  verti- 
calmente  por  un  sinnúmero  de  fibras  mas  ó  menos  gruesas,  y  anas- 
tomosadas  entre  sí,  mas  ó  menos  paralelas,  dirijiéndose  de  la  base 
hácia  el  vértice,  de  cuyo  centro  sale  todos  los  años  una  yema  nueva 
que  aumenta  así  la  altura  del  estipe  ;  en  la  parte  esterior  no  se  pue- 
de distinguir  ninguna  corteza  lejítima,  pero  sí  una  zona  mas  ó  me- 
nos espesa,  muy  dura,  compacta,  morena,  formada  de  haces  fibro- 
sos muy  apretados,  que  corresponde  á  la  madera  de  los  troncos, 
cuya  fuerza  y  resistencia  posee.  El  estipe  se  observa  también  en 
ciertos  vejetales  acotiledóneos,  los  heléchos  arborescentes  por  ejem- 
plo, ü.  53;  pero  en  ese  caso  su  estructura  es  muy  diferente  de  la  del 
astil  de  las  nionocotiledóneas;  en  efecto,  cortado  transversalmente 
se  le  ve  reforzado  hácia  la  circunferencia  por  una  zona  leñosa  com- 
puesta de  diferentes  trozos  mas  ó  menos  distantes  y  algunas  veces 
unidos,  cuyo  tamaño  y  forma  irregular  varian  mucho,  y  compuestos 
de  hacecillos  leñosos  cuyo  color  es  ordinariamente  moreno,  y  cons- 
tituyen una  especie  de  canal  medular  conteniendo  mucho  parénqui- 
ma  que  representa  la  médula;  al  esterior  de  este  anillo  que  resulta 
de  la  aproximación  de  los  hacecillos  enteros  ó  de  su  reunión,  pre- 
sentan ordinariamente  la  forma  de  una  cinta,  que,  plegada  ó  encor- 
vada diversamente  sobi'e  sí  misma,  hace  dibujos  mas  ó  menos  bizar- 
ros y  elegantes;  so  halla  una  zona  celular  cubierta  por  la  epidermis 
durante  la  primera  edad  del  vejetal,  y  mas  luego  por  una  envoltura 
dura  que  proviene  de  la  soldadura  de  la  base  de  las  hojas  que  se  han 
caido  á  medida  que  se  ha  ido  elevando  el  estipe. 

III.  La  caJia  consiste  en  un  tallo,  por  lo  común  cilindrico,  píu'o 
también  algunas  veces  triangular,  mas  veces  herbáceo  ((ue  leñoso  ; 
con  mayor  frecuencia  hueco  ó  acanutado:  sin  embargo  lo  hay  a  ve- 
ces lleno,  como  en  el  maiz  y  en  la  caña  de  azúcar  por  ejemplo;  casi 
siempre  simple  y  raras  veces  ramoso,  como  en  el  bambú  ,  provisto 
de  nudos  y  tabiques,  cuando  hueco,  dispuestos  á  trechos  cn¿i  igua- 
les; de  esos  nudos  salen  hojas  sencillas  cuya  base,  ó  mejor  cuyo  pe- 
ciolo se  ha  vuelto  vaina;  esta  clase  de  tallo  pertenece  á  las  mono- 
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cotiledóneas,  y  en  especial  á  las  gramíneas  y  á  las  ciperáceas,  G. 

1-72,  324,  326.  -    ,    .  „  - 

IV  El  rizoma  ó  cepa,  se  llama  asi  á  los  tallos  subterráneos,  or- 
dinariamente horizontales,  otras  veces  oblicuos,  do  cuyo  estremo  y 
de  su  cara  superior  salen  hojas  y  tallos  aéreos  ó  bojordos,  mientras 
que  de  su  inferior  salen  raices  son  mas  ó  monos  escamosos  y  con 
frecuencia  marcados  do  anillos;  son  carnudos  ó  leñosos,  cilindricos, 
cónicos,  radiciformes,  etc.,  sean  por  ejemplo  el  genjibre ,  G.  339, 
4T7;  la  yuquilla  ó  maranta,  G.  480,  élü,  341. 

V.  El  tallo  lejítimo  ó  propiamente  dicho  pertenece  á  los  vejeta- 
Ies  dicotiledóneos;  se  habrán  pues  de  agrupar  en  esa  clase  todos  los 
tallos  que  no  vienen  á  colocarse  en  las  divisiones  anteriores.  Es  mas 
ó  menos  largo,  por  lo  regular  delgado  y  con  figura  de  varita,  sim- 
ple ó  ramoso.  Se  llama  herbáceo  cuando  blando  y  mas  ó  menos  car- 
nudo, no  vive  mas  que  un  año;  pertenece  pues  á  las  plantas  herbá- 
ceas ó  anuales,  la  verdolaga  por  ejemplo,  G.  1127;  la  mostaza, 
G.  830.  Se  dice  semi-leuoso  ó  suh-leuoso,  cuando  su  base  dura  y  vive 
■algunos  años,  mientras  sus  ramas  herbáceas  se  mueren  y  se  renue- 
van todos  los  años:  en  ese  caso  se  llama  también  siíi-frnticoso,  sub- 
frutesceiite  ó  fruticuloso,  y  el  vejetal  á  que  pertenecerá  tomará  el 
nombre  de  síib-frutice,  mata pequeTiaú  matita ;  la  salvia  de  Europa, 
G.  501:  son  raros  en  los  paises  cálidos.  Lleva  el  nombre  de  leñoso 
cuando  vive  algunos  años  y  se  vuelve  como  madera,  cuya  dureza  y 
estructura  anatómica  tiene ;  su  tamaño  y  su  altura  varia  mucho, 
pero  no  pasa  de  8  á  10  pies  lo  mas  y  tiene  1  á  2  pulgadas  de  diáme- 
tro: su  forma  es  muy  variada,  sea  por  ejemplo  el  cariaquillo,  G. 
550,  510. 

Pueden  ser  los  tallos  anuales,  bienales  _y  perenales  ó  perennes, 
como  ya  hemos  visto  para  las  raices  ;  se  han  impuesto  á  los  vejetales 
perennes  nombres  especiales  para  diferenciarlos  entre  sí,  atendien- 
do á  la  altura  del  tallo;  en  primer  lugar  vienen  los  árboles  de  que 
ya  hemos  tratado  al  hablar  del  tronco  y  del  estipe,  después  los  ar- 
bolitos,  que  se  diferencian  de  los  árboles  solamente  por  ser  mas  ba- 
jitos y  mas  ramosos;  los  arbustos  se  ramifican  desde  la  base  y  rai-a 
vez  esceden  de  5  á  8  piés  de  altura,  los  arhistitos  son  mas  bajitos, 
pero  enteramente  semejantes,  los  frtitices  ó  matas  mas  ramosos, 
saliendo  algunos  vástagos  de  la  misma  cepa  y  cuya  altura  no  escede 
3  á  4  piés;  matitas  ó  sul-frutices  son  mas  pequeñas  todavía,  y  por 
fin  las  yerbas,  cuyo  tallo,  cuando  existe,  tiene  poca  consistencia  y 
nunca  es  leño.  Atendiendo  á  la  dirección,  el  tallo  ha  recibido  los 
nombres  de  recto,  de  inclinado,  ohlicuo,  levantado,  si  después  de  in- 
clinado mas  ó  menos  hácia  el  suelo  recobra  la  posición  vertical:  de- 
cumiente  ó  acostado,  aplicado  en  la  superficie  del  suelo,  sin  echar 
raices  en  él;  tendido  ó  postrado,  el  que  por  débil  está  caido  y  solo 
tiene  erguidos  los  estreñios;  rastrero,  cuando  hallándose  tendido 
enraiza  por  sus  nudos;  cundidor  ó  estúlonífero ,  cuando  rastrero  echa 
estolones  o  hilos  delgados  prendiendo  en  la  tierra  á  cierta  distancia 
y  produciendo  en  este  lugar  una  nueva  planta  ,  sea  por  ejemplo  el 
fresal,  F.  132,  —  G.  744 ;  reclinado  ú  doblado,  el  que  al  elevarse  de 
la  tierra  forma  recorvándose  un  arco  desde  la  base  hasta  el  vértice- 


74 


BOTÁNICA  ELEMENTAL. 


(lecumlente  6  tendido,  al  que  sin  formar  arco  alguno,  después  de  ha- 
berse elevado  un  poco  se  recorva  prolongándose;  ascendente  ó  irir- 
corporado,  cuando  por  la  base  toca  la  tierra,  enderezándose  después 
de  Diariera  que  el  Yértice  mire  al  cielo;  cabizbajo,  cuando  derecho 
su  Yértice  se  dobla  hacia  la  üerra;  Jleauoso  ú  ondeado,  cuando  for- 
ma zigzag;  arrodillado,  sarmeíitoso  ó  pareciendo  sarmiento;  trepa- 
dor, el  que  se  encarama  sobre  algún  cuerpo,  mediante  órganos  asi- 
dores ó  raices  aéreas,  sean  por  ejemplo  la  parra,  G.  818;  el  bejuco 
de  jabón  ó  de  sopla,  G.  847  ;  la  margravia  umbelada,  G.  683;  volu- 
Ue,  cuando  sube  en  los  otros  vejetales,  enroscándose  constantemente 
sea  de  la  izquierda  á  la  derecha,  como  el  lúpulo,  sea  de  la  derecha  á 
la  izquierda,  los  albójoles,  los  frijoles,  etc.,  G.  1077,  1070.  Se  da 
vulgarmente  en  América  el  nombre  de  bejucos  á  los  vejetales  leño- 
sos, volubles  ó  trepadores  que  en  los  bosques  primitivos  de  los  paí- 
ses intertropicales  y  tropicales  se  estienden  asombrosamente  y  pro- 
ducen las  mas  veces  un  efecto  maravilloso. 

Según  su  forma,  los  tallos  han  recibido  los  nombres  de  cilindri- 
cos, la  mayor  parte  de  ellos  son  así:  com2mmidos  ó  aplastados,  sin 
formar  ángulos  salientes  por  los  bordes;  ancfpites  ó  de  dos  filos; 
triangulares  ó  tricuetros,  los  carices,  etc.,  G.  339,  341 ;  cuadrangu- 
lares  ó  tetrágonos,  las  labiadas,  F.  76;  pentágonos,  hexágonos  y  po- 
lígonos, según  tienen  5,  6  ó  mayor  número  de  ángulos;  en  el  último 
caso  se  les  llama  solamente  angulosos;  acanalados,  asurcados,  cuya 
superficie  está  señalada  lonjitudinalmente  con  surcos  anchos  y  hon- 
dos, provistos  ellos  mismos  de  surquitos;  estriados  ó  rayados,  cuan- 
do la  superficie  presenta  surcos  poco  profundos  y  numerosos;  punta- 
dos, cuando  hay  puntos  esparcidos  por  su  superficie;  escabrosos  ó 
ásperos,  muchas  plantas  de  la  familia  de  las  borrajíneas,  F.  66; 
agrietados,  nudosos,  articulados ,  muchas  plantas  de  la  familia  de 
las  cariofileas,  F.  148;  memhreados  ó  con  forma  de  varita.  Aten- 
diendo á  la  vestidura  de  los  tallos  se  les  ha  llamado  lisos  cuando  su 
superficie  está  sin  asperidades;  lam2ñüos  ó  sin  pelo  alguno;  alisadlos, 
cuando  están  desprovistos  de  asperidades  y  de  pelo;  pulverulentos, 
verdemar,  manchados, -pubescentes,  cuando  están  cubiertos  de  pelo 
suave,  corto,  distinto  y  denso;  sedosos  ó  sedeños,  con  pelo  suare, 
largo,  lustroso,  aplicado  al  tallo  y  no  entremezclado;  pelosos  ó pe- 
ludos  con  pelo  blando,  largo,  aproximado,  no  aplicado  y  distinto; 
afelpados,  tomentosos  ó  bozosos,  cuyo  pelo  largo  y  blando  está  entre- 
mezclado á  manera  de  fielti'o;  lanudos  ó  lanosos,  cuando  el  pelo  es 
largo  y  rizado  en  abundancia  y  no  suave ;  hirsutos  ó  peludos,  hirtos 
ó  peUerizados,  hispidos  ó  pelitiesos,  cuyo  pelo  mas  ó  menos  abun- 
dante, poco  largo,  duro  y  recto  es  mas  ó  menos  apretado,  las  borra- 
jíneas, F.66;  picantes,  quemantes  ó  pruriosos,  cuando  la  picadura 
de  los  peloís  que  les  cubren  causa  quemazón  ó  escozor,  las  ortigas, 
G.  249;  el  guaritoto,  G.  134;  aguijonosos,  pinchudos  ó  erizados, 
cuando  están  provistos  de  aguijones,  sea  por  ejemplo  los  rosales, 
G.  1151;  la  zarzaparrilla,  G.  236,  etc.;  desnudos,  es  decir,  sin  ho- 
jas, escamas,  ni  zarcillos  tampoco,  como  la  cuscuta,  G.  585;  afíleos 
ó  sin  hojas;  escamosos  ó  provistos  de  escamas,  como  se  observa  dia- 
riamente en  muchas  plantas  parásitas;  envainados,  cuando  están 
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cubiertos  por  las  vainas  de  las  hojas,  las  gratníneas  y  ciperáceas, 

tas  ¿manara  ele  las  tejas  de  los  techos  de  las  casas;  alados,  glandu- 
losas,  aterciopelados,  etc.  ^     •  „„ 

Se  llama  simple  al  tallo  cuando  no  tiene  ramos;  al  contrario,  se 
llama  ramoso  cuando  se  va  dividiendo  en  ramas  mas  ó  menos  nu- 
merosas, las  cuales  son  simples  ó  se  van  subd)vidiendo  a  su  vez  en 
ramita>^'los  tallos  ramosos  han  recibido  algunas  denominaciones 
nue  indican  su  disposición;  en  efecto,  se  llaman o  arra- 
milUtados,  cuando  están  formados  de  ramos  que  todos  llegan  á  la 
misma  altura;  bifurcados  ó  ahor^tiillados,  cuando  tienen  solamente 
dos  ramos;  dicCtomos,  en  ese  caso  los  ramos  se  van  bifurcando  su- 
cesivamente, la  siciliana,  G.  39T;  tricótomos,  cuando  se  dividen  por 
átres  y  siguen  así  suce^vamente  los  ramos,  sea  por  ejemplo  la 
adelfa,"G.  656;  j?roZ?/eroí,  cuando  echan  ramos  solamente  por  el 

vértice.  .   ■,     ,     ,  i 

La  disposición  de  los  ramos  sobre  el  tallo  vana  bastante  y  ha  re- 
cibido nombres  á  propósito  para  espresarla.  Son  alternos,  cuando 
saliendo  de  varios  puntos  del  tallo  tienen  entre  sí  una  distancia  casi 
igual,  las  hojas  siguen  siempre  la  misma  disposición  :  muchísimos 
vejetales  los  tienen  así;  opuestos,  salen  de  dos  puntos  opuestos  :  en 
las  labiadas  son  así,  F.  76 ;  verticilados,  cuando  salen  de  tres  ó  mas 
puntos  formando  anillo  en  derredor  del  tallo:  muchísimas  rubiáceas 
están  en  ese  caso,  G.  "732;  dísticos,  si  están  situados  de  dos  lados 
opuestos  en  una  dirección  lateral ;  diverjentcs,  se  llama  así  á  los  que 
se  apartan  del  tallo,  formando  un  ángulu  muy  abierto  y  con  fre- 
cuencia derecho ;  esparcidos,  los  que  salen  de  muchos  puntos  del 
tallo  sin  orden  alguno  :  muchísimos  árboles  les  tienen  así;  amonto- 
nados, cuando  están  aproximados  por  la  liase,  como  el  naranjo,  G. 
QTT;  recojidos,  acercándose  del  vértice  y  afectando  la  forma  pirami- 
dal:  el  sauce  blanco,  G.  213;  calizlajos,  inclinados,  acorimlados, 
cuando  llegan  todos  casi  á  igual  altura;  pendoleros,  péndulos  ó  col- 
gantes, los  que  están  doblados  hácia  la  tierra:  el  sauce  llorón,  G. 
213;  patentes,  estendidos  ó  abiertos,  apartados  los  unos  de  los  otros 
y  mas  ó  menos  horizontales  ;  divaricados  ó  desparramados,  cuando 
se  estienden  repentinamente  sin  dii'eccion  fija;  horizontales,  los  hay 
doblados  por  adentro  y  otros  hácia  afuera  del  vejetal  á  que  perte- 
necen. Los  ramos  inferiores  están  siempre  mas  apartados  del  tallo 
que  los  superiores  y  formán  con  él  un  ángulo  mas  abierto,  y  acaban 
por  destruirse,  porque  los  superiores  les  quitan  la  luz  y  el  aire  que 
necesitan  para  vivir. 

Yemas,  huldos  y  tubérculos.  —  I.  Yema,  se  llama  así  al  botón 
escamoso  que  termina  los  vejetales  y  que  encierra  el  rudimento  de  los 
órganos  que  han  de  desarrollarse  para  hacerelvejetal,seamas alto,  sea 
mas  ramoso,  etc.,  Uevantambienlosnombres  de  ioíowydeoj/o/sellaman 
íem¿Míi?es  cuando  salen  délas  axilasde  las  hojas,  fuera  délas  mismas 
axilas  y  hasta  sobre  las  hojas,  pueden  salir,  en  especial  siendocrasas, 
como  en  las  de  la  yerba  bruja,  G.  6*77;  pueden,  mediante  circunstan- 
cias favorables,  desarrollarse  yemas  llamadas  «íZccMín-flí  ó  fortuitas. 
Las  yemas  normales  ó  saliendo  de  un  modo  regular  y  de  antemano  pre- 
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Visto,  faltan  en  las  raices;  pero  no  es  así  en  las  adventivas,  por  que  ú 
veces  aparecen  en  ellas.  La  yema  encargada  de  una  íjei'minacion  de 
hojas  que  han  de  suceder  á  la  axila,  de  la  cual  se  ha  producido  so- 
brevive naturalmente  á  ella,  y  cuando  se  marchita  ó  se  desprende 
se  queda  en  el  tallo  en  un  estado  estacionario  liasta  que  llegue  la 
estación  en  que  ha  de  desarrollarse.  En  los  paiscs  cálidos  en  que  es- 
tamos escribiendo  estos  renglones,  pocos  vejetales  esperimentan  ese 
intervalo  de  descanso,  y  en  ellos  está  siempre  sin  peligro  para  la 
yema,  que  por  causa  de  la  temperatura  no  está  provista  de  las  en- 
volturas que  tiene  en  los  paises  templados  y  basta  frios,  de  manera 
que  sus  primeras  hojas  son  casi  tan  completas  é  iguales  á  las  que 
han  de  salir  en  seguida;  en  ese  caso  se  llaman  foliáceas;  serán  es- 
camosas cuando  estarán  provistas  de  escamas  mas  ó  menos  grandes, 
mas  ó  menos  numerosas  é  imbricadas,  algunas  veces  como  barniza- 
das esteriormente  por  una  sustancia  resinosa,  otras  veces  forrada 
interiormente  por  una  borra  mas  ó  menos  abundante ;  en  los  árbo- 
les tropicales  las  yemas  están  generalmente  desnudas;  las  hojas  es- 
teriores  que  les  forman  presentan  muy  pocas  modificaciones.  Los  te- 
gtimentos  ó  las  escamas  de  las  yemas  pueden  ser  peciohíceas  ,  esti- 
pula ceas,  fulcrá  ceas  ó  foliáceas,  denominaciones  que  se  aplican  á 
las  yemas  que  visten ;  serán  pues  formadas  por  la  parte  inferior  de 
los  peciolos,  ó  por  las  estípulas,  otras  veces  por  las  estípulas  y  el 
peciolo  juntos,  y  en  fin  por  el  limbo  solo  de  la  hoja,  mas  ó  menos 
metamorfoseado.  Según  su  forma  se  llaman  ¡¡lobosas,  aovadas,  oblon- 
gas, etc.  Se  distinguen  en  folíferas ,  floríferas  y  mistas,  según 
contengan  hojas,  flores  ó  ambas  cosas  á  la  par,  lo  cual  se  conoce  de 
antemano  por  la  forma  mas  prolongada  que  tienen  las  primeras. 

\^s.  prefoliacion  ó  vernacion,  que  es  la  disposición  del  limbo  de  las 
hojas  en  el  interior  de  las  j^emas,  es  susceptible  de  muchas  modifi- 
caciones, y  de  tal  manera  están  dispuesta.^  las  liojas,  que  ocupan 
muy  poco  lugar.  Decandolle  agrupa  todas  estas  modificaciones  en 
las  tres  divisiones  siguientes  :  1° 2^legadas:  pueden  estarlo  de  varios 
modos  y  se  llaman  entonces  reclinadas,  la  parte  superior  hallándose 
doblada  sobre  la  inferior,  acercándose  así  el  vértice  de  la  base;  con- 
duplicada, cuando  la  mitad  derecha  está  aplicada  á  la  izquierda,  las 
estreraidades  y  la  nervadura  no  esperimentando  nada;  replegadas: 
están  en  ese  caso  dobladas  al  contrario,  de  manera  que  la  parte  su- 
perior se  aplica  á  la  míeviov;  plegadas  algunas  veces  ordinariamente 
á  lo  largo  de  las  nervaduras  y  á  manera  de  abanico;  2"  arrolladas, 
presentan  también  algunas  modificaciones' ([ue  se  espresan  con  vo- 
cablos á  propósito;  se  llaman  pues  convohUas,  cuando  arrolladas 
sobre  sí  mismas  á  manera  de  cartucho,  su  eje  se  queda  recto;  su- 
pervolutivas  6  sohre-o.rrolladas,  las  que  conservando  derecha  la  cos- 
tilla, tienen  arrollada  una  de  las  mitades  hácia  dentro  y  sobre  esta 
la  otra  en  sentido  contrario,  como  en  el  plátano.  G.  448;  revueltas. 
cuando  tienen  los  bordes  arrollados  hácia  fuera  sin  que  la  costilla 
cambie  de  dirección:  el  romero,  G.  500;  envueltas,  las  que  lo  están 
lijeramente;  circinadas,  cuando  están  arrolladas  sobre  su  eje  de  ar- 
riba abajo  á  manera  de  báculo  de  obispo,  como  los  heléchos,  F.  5. 
Tales  modificaciones   pueden  combinarse   ó  complicarse  la  una 
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con  la  otra,  como  por  ejemplo,  cuando  un  limbo  plegado  está  recli- 
nado sobre  el  peciolo,  etc.  Considerando  ahora  las  hojitas  en  la  mis- 
ma yema,  las  unas  respecto  de  la.s  otras,  se  las  ve  dispuostasdevarios 
modos,  lo  que  ha  necesitado  que  se  les  aplique  epítetos  á  propósito 
para  designar  tales  disposiciones ;  se  dicen  pues  vahadas,  las  que 
permaneciendo  planas  ó  estando  poco  corvadas,  se  tocan  por  sus 
bordes,  lo  i[ne  es  la  veruacion  vahada;  empizarradas  ó  recargadas. 
siendo  igualmente  poco  corvadas,  pero  cubriéndose  parcialmente 
unas  á  otras,  y  por  los  bordes  en  muchos  casos,  lo  cual  constituye  la 
vernacioti  espiral,  que  corresponde  á  igual  disposición  en  las  hojas; 
V.  indtlplicada,  cuando  las  hojas,  estando  dobladas  longitudinal- 
mente sobre  sí  mismas,  se  tocan  por  sus  caras  mas  próximas,  y  tam- 
bién doblándose  menos,  lo  hacen  por  sus  bordes  únicamente.  Se 
llaman  equitantes,  las  hojas  cuando  conduplicadas  se  conjen  unas  á 
otras,  resultando  la  central  ó  primera  dentro  de  la  segunda,  y  esta 
dentro  de  la  tercera,  etc.;  obvolutas ,  semi- equitantes  ó  semi- 
alrazadas,  siendo  hojuelas  igualmente  conduplicadas  que  se  cojen  á 
medias,  quedando  la  mitad  de  cada  una  dentro  del  pliegue  déla 
otra.  Como  estas  diversas  maneras  de  disponerse  las  hojas  dentro  de 
las' yemas  pueden  presentarse  también  en  todas  las  demás  partes 
planas  de  los  vejetales,  como  por  ejemplo  en  las  flores  contenidas 
todavía  en  el  botón ,  se  deben  conocer  bien  esos  términos,  porque 
se  aplican  á  todos  los  casos  en  que  tales  disposiciones  se  observan. 
Las  yemas  de  muchas  raices  perennes,  óquizás  mejor  las  de  cepasy 
rizomas  se  llaman  timones,  tales  son  por  ejemplo  los  del  espárrago, 
G.  246,  del  bambú,  G.  324,  etc. 

II.  El  liMo  ó  cebolla  no  es  otra  cosa  sino  una  yema,  pero  sepa- 
rada del  vejetal,  la  cual,  puesta  en  circunstancias  adecuadas  ó  sem- 
brada, puede  vivir  de  su  propia  vida  y  desarrollarse  para  producir 
un  vejetal  perfecto.  Se  compone  de  tres  partes  distintas,  cuya  su- 
perior está  formada  de  escamas  mas  ó  menos  distintas  y  mas  ó  me- 
nos suculentas,  destinadas  á  suministrar  á  la  parte  mediana,  en  la 
cual  está  dormido  el  ser  que  está  pronto  para  despertarse  y  vivir,  el 
alimento  que  necesita  en  ese  primer  período ;  esa  parte  se  llama 
escudo  ó  corona,  y  también  disco  ó  platillo;  del  bulbo  y  de  su  parte 
inferior  salen  las  raices  siempre  fibrosas. 

Las  varias  formas  de  los  bulbos  los  han  hecho  denominar  globosos 
6  casi  globosos,  aovados,  prolongados,  apeonzados ,  campanifor- 
mes, etc.,  adjetivos  cuyo  significado,  siendo  de  todos  conocido,  no 
necesita  esplicacion  alguna.  Se  diferencian  además  entre  sí  según 
su  estructura,  y  entóneos  se  llaman  tunicados,  cuando  las  escamas 
grandes  y  numerosas  se  envuelven  enteramente  :  la  cebolla  común, 
1^  16;  escamosos  ó  empizarrados,  las  escamas  en  ese  caso  son  pe-; 
quenas,  numerosas  é  imbricadas,  sea  verbigracia  el  del  jacinto  y  de 
muchas  otras  liliáceas,  F.  16  ;  sólidos  ó  macizos,  las  capas  que  les 
íorman  parecen  intimamente  adheridas  :  la  cipura  de  Martica  G 
467;  atendiendo  al  número,  se  distinguen  los  bulbos  en  solitarios 
hermanados,  agregados  y  duplicados.  De  la  axila  de  las  escamad 
mas  o  menos  desarrolladas,  salen  del  disco  yemas  ó  búlbulos,  que 
de.envolvu-ndoso  so  vuelven  bulbos  lojíti mes  v  se  separan  de  la  ma- 
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dre,  que  se  ha  marchitado.  En  los  bulbos  sólidos,  las  yemas  6  bul- 
billos  salen  lateralmente.  Los  bulbos  se  llaman  simples,  múltiples  6 
compuestos,  en  ese  último  caso  están  formados  de  algunas  cebollitas 
ó  dientes,  como  verbigracia  en  el  ajo  común,  G.  414.  Los  búlbulos 
no  se  diferencian  de  los  bulbos  lejítimos  sino  por  su  tamaño  mucho 
menor  y  porque  pueden  salir  de  todas  las  partes  del  vejetal  y  con- 
siderarse como  la  transición  éntre  la  yema  y  el  embrión,  de  que 
hablaremos  mas  luego.  Los  bulbos  ó  cebollas  pertenecen  siempre  á 
las  plantas  monocotiledóneas. 

III.  Se  ha  dado  el  nombre  de  tubérculos  á  unos  bultos  mas  ó  me- 
nos gruesos  y  carnosos  ó  feculentos,  de  aspecto,  forma,  color  y  ta- 
maño muy  variados,  que  se  presentan  en  la  raiz  de  ciertas  plantas, 
y  merecen  esa  denominación  solamente  cuando  están  provistos  de 
yemas,  como  las  papas,  G.  622;  los  que  no  presentan  ojos,  como  las 
batatas,  G.  582,  no  serán  tubérculos  lejítimos,  pero  sí  raices  tuber- 
culosas. Algunas  veces  los  tubérculos  lejítimos  salen  de  la  axila  de 
las  hojas,  como  sucede  para  con  algunas  dioscóreas  :  la  gunda, 
G.  243. 

Organos  ACCESOiuos ó  TE.4.NSF0HMAD0S. — I.  Zarcillos.-  se  llama 
así  á  unos  órganos  generalmente  filiformes,  herbáceos  ó  leñosos, 
simples  ó  ramosos,  mas  ó  menos  largos,  flexibles  y  susceptibles  de 
arrollarse  en  derredor  de  los  cuerpos  que  se  encuentran,  provinien- 
do de  la  transformación  de  otros  órganos,  y  sirviendo  á  los  vejetales 
provistos  de  ellos  para  sostener  sus  débiles  tallos  y  trepar  por  ese 
medio  por  encima  de  los  árboles  mas  altos.  Unas  veces  la  estremi- 
dad  de  sus  ramos  sola  está  así  modificada  y  el  zarcillo  es  terminal; 
otras  veces  es  el  ramo  entero  y  el  zarcillo  ocupa  su  lugar,  como  su- 
cede en  las  pasifloras,  G.  1085;  ya  los  pedúnculos  se  vuelven  zar- 
cillos, ya  es  la  costilla  de  las  hojas,  como  en  los  guisantes,  F.  130, 
S.-F.  1;  en  la  parra  y  en  los  cisos,  G.  815,  818,  los  zarcillos  están 
opuestos  &  las  hojas;  en  las  cucurbitáceas,  F.  141,  salen  del  lado 
del  peciolo;  en  algunas  leguminosas  nacen  del  ápice  del  peciolo  ó 
del  raquis  ;  en  la  zarzaparrilla,  F.  Yl ,  están  los  dos  zarcillos  situa- 
dos uno  á  cada  lado  de  la  inserción  del  peciolo;  en  las  pasifloras, 
G.  1085,  salen  de  la  axila  de  las  liojas.  En  ciertas  plantas  son  mas 
cortos  y  se  clavan  á  manera  de  garra  en  la  corteza  de  los  demás 
vejetales  y  se  llaman  entonces  asideros,  G.  683 :  el  bejuco  de  palma. 

II  Espinas:  se  ha  dado  ese  nombre  á  puntas  fuertes  y  muy  pun- 
zantes que  adhieren  con  la  madera  y  provienen  de  la  transforma- 
ción ya  de  los  ramos,  ya  de  las  nervadui'as  do  las  hojas,  ya  de  las 
stípuias  endurecidas,  etc.  Son  solitarias,  apareadas,  ó  dispuestas  por 
atres  ó  á  cuatro,  etc.,  simples  ó  ramosas,  iguales  ó  desiguales,  etc. 

III.  Aguijones  :  no  son  otra  cosa  sino  la  continuación  de  la  parte 
corchosa  de  la  epidermis,  no  teniendo  pues  adherencia  alguna  con 
la  madera,  se  despegan  con  facilidad,  no  ocupan  en  los  vejetales  un 
lugar  fijo,  están  apartados  ó  agrupados  sin  órden  alguno,  y  se  pre- 
sentan, no  solo  sobre  los  tallos  y  sus  ramificaciones,  sino  también 
sobre  las  hojas  y  los  cálices,  pero  sin  embargo,  en  especial  en  los 
peciolos  y  eii  las  nervaduras  :  el  solano  mamoso  y  otros,  G.  622;  su 
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forma  general  es  la  de  un  cono,  alg-unas  veces  rectos,  pero  frecuen- 
temente á  manera  de  gancho  y  de  ordinario  comprimidos,  sean  ver- 
bigracia los  rosales,  G.  1151:  son  simples  ó  ramosos,  solitarias  ó 
agrupados  y  dispuestos  en  pincel,  como  en  los  cardones  á  cirios, 
F.  146. 

IV.  Pelos :  provienen  de  la  epidermis  y  pueden  hallarse  en  todos 
los  órganos,  sin  escluirlas  raices  jóvenes,  y  también  en  las  cavida- 
des interiores  de  algunas  plantas;  pero  mas  comunmente  cubren 
los  tallos,  ramas  y  hojas,  notándose  que  aun  cuando  falten  en  la 
cara  superior  de  estas,  se  hallan  muchas  veces  en  la  inferior,  parti- 
cularmente sobre  las  nervaduras  ó  los  nervios.  Las  plantas  que  cre- 
cen en  parajes  secos,  ventilados  y  espuestos  al  sol  están  mas  pro- 
vistas de  ellos.  Se  llaman  pelos  lejítimos  á  los  que  son  ásperos, 
tiesos,  simples  y  aislados:  las  borrajíneas,  F.  66;  cerda,  los  que, 
muy  distintos,  son  suaves  y  blandos;  tomento,  cuando  las  cerdas 
son  numerosas  y  muy  cortas;  lanosidad  :  en  ese  caso  las  cerdas- son 
largas,  muy  entrelazadas  y  parecen  algodón;  lana,  cuando  las  cer- 
das, muy  espesas  y  numerosas,  son  largas.  Los  polos  son  simples  ó 
ramosos,  huecos  ó  llenos,  cilindricos,  alesnados,  ganchosos  ó  en  for- 
ma de  anzuelo;  bulbosos  ó  con  la  base  abultada  y  á  veces  glandulo- 
sa;  cabezudos  ó  terminados  por  una  cabezuela;  mazudos  ó  con  la 
estremidad  libre  y  á  manera  de  maza ;  cupulados  ó  con  una  cabecita 
en  el  ápice.  Los  pelos  ramosos  se  llaman  policéfalos,  si  tienen  algu- 
nas cabezuelas;  maljnffiiiáceos  ó  anavetados,  los  que  presentan  dos 
ramas  iiorizontales  colocadas  sobre  una  base  glandulosa  y  cuyo  con- 
junto parece  una  naveta  pegada  por  su  parte  inferior  y  mediana, 
Cr.  948;  ahorquillados  ó  bifurcados,  cuando  parecen  una' Y;  trifur- 
cados, los  que  tienen  tres  ramas  saliendo  de  un  punto;  dic'tomos, 
cuando  se  ahorquillan  mas  de  una  vez;  dentados,  amanojados,  si 
saliendo  de  las  ramas  inferiormente  se  elevan  en  forma  de  raanoji- 
lio;  verticilados,  cuando  tienen  antes  de  su  punta  las  ramas  dis- 
puestas en  uno  ó  mas  círculos ;  apincelados,  ramificándose  cerca  de 
la  punta  y  asemejándose  á  un  pincel;  agarabatados,  si  se  terminan 
por  dos  ó  mas  ganchitos ;  estrellados  ó  radiados,  cuando  están  dis- 
puestos á  manera  de  estrella  sobre  la  superficie  do  la  planta;  algu- 
nas veces  los  radios  de  tales  pelos  se  soldán  entre  sí  y  la  epidermis 
parece  cubierta  deoscamitas,  sostenidas  por  el  centro  á  manera  de 
oscuditos,  y  se  llaman  en  ese  caso  escamosos  ó  escudados;  monilifor- 
mes  ó  con  figura  de  rosario.  Se  llaman  pestañas,  cuando'  algo  tiesos 
y  apartados  los  unos  de  los  otros,  los  pelos  están  situados  sobre 
ios  bordes  de  los  órganos.  La  dirección  de  los  pelos,  aunque  muv 
comunmente  perpendicular,  puedo  ser  oblicua  inclinándose  hácia 
arriba  ó  hácia  abajo  :  en  ese  caso  se  llaman  retrorsos  y  adpresos  ó 
arrimados;  cuando  están  paralelos  á  la  superficie,  presentan  igual- 
mente mucha  variedad  en  su  color  y  consistencia,  y  aunque  por  lo 
común  sean  lisas  sus  paredes,  tienen  á  veces  porción  de  granillos 
que  les  da  un  aspecto  particular.  La  existencia  v  las  funciones  de 
os  pelos  parecen  en  relación  con  las  partes  jóvenes  y  con  el  aflujo 

cLll  r^-r  {  "f*^"'^^^  1^  evaporación,  que  es  la  conse- 
cuencia de  el  y  la  cual  probablemente  están  destinados  á  moderar. 
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raras  veces  se  hallan  en  la  corteza  de  las  ramas  adultas  de  los  ve- 
jetales  leñosos. 

N .  Glándulas  :  se  llaman  así  en  los  vejctales,  por  analojía  con 
esos  órganos  de  los  animales,  á  unos  aparatos  conteniendo  un  líqui- 
do 'le  naturaleza  particular  y  distinto  de  los  demás  de  la  planta  y 
sienipre  elaborado  á  espensas  de  los  que  abundan  en  ella.  Pelos 
glandttliferos:  conservan  á  veces  sin  modificación  alguna  una  de  las 
formas  que  acabamos  de  estudiar  y  difieren  de  los  demás  pelos  so- 
lamente porque  sus  últimas  células  contienen  un  líquido,  pero 
las  mas  veces  están  abultadas  por  el  Apice.  La  transición  de  los 
pelos  glandulíferos  ¡l  las  glándulas  pediceladas  especialmente  es 
casi  insensible.  De  las  dos  modificaciones  notables  que  pueden  pre- 
sentar las  glándulas  lejítimas,  la  una  consiste  en  ahuecarse  y  pre- 
sentar paredes  formadas  de  varias  células,  y  la  otra  en  permanecer 
macizas,  sin  cavidad  central,  tengan  ó  ñola  base  adelgazada  de  mo- 
do que  parezcan  sostenidas  por  un  piececillo  en  el  primer  caso  y 
sentadas  en  el  segundo.  A  veces  están  hundidas  en  la  corteza,  pero 
se  quedan  casi  superficiales  é  inmediatamente  debajo  de  la  epider- 
mis, en  cuya  superficie  sobresalen  todavía  algunas  veces.  Entre  las 
interiores  se  han  de  notar  las  vesiculares,  que  contienen  en  paredes 
trasparentes  un  aceite  esencial,  sin  color,  y  que  se  ven  con  mayor  fa- 
cilidad en  las  hojas  de  muchos  vejetales,  mirándolas  interpuestas  á  la 
luz  :  las  del  naranjo,  de  muchas  mirtáceas,  133,  y  aparecen  en- 
tonces mas  ó  menos  numerosas.  Otras  glándulas  hay  que  se  llaman 
vasculares,  consistiendo  en  espansioncs  del  tejido  celular  epidér- 
mico destinadas  á  escretar  algún  líquido  segregado  :  tienen  vasos 
que  comunican  con  el  interior  de  las  plantas,  y  varían  por  su  forma 
y  tamaño,  pudiendo  ser  también  pediceladas  y  sentadas  :  se  obser- 
van en  los  peciolos  de  algunas  pasifloras,  G.  1085;  de  bastantes  eu- 
forbiáceas :  el  ricino,  (1.  144;  el  manzanillo,  C!.  123;  en  los  ráqui- 
ces  de  muclias  leguminosas,  F.  130,  S.-F.  3;  de  la  tribu  de  las 
mimoseas,  la  guama,  G.  104'7.  Entre  las  glándulas  verdaderas  y 
las  vasculares,  hay  algunas  que  con  dificultad  pueden  reducirse  á 
cualquiera  de  esas  clases,  y  otras  forman  el  iránsito  de  las  verdade- 
ras ó  superficiales  á  las  vasculares.  Por  simples  modificaciones  de 
las  superficiales  se  tienen  las  verrugas,  los  pezoiicillos  ó  glándulas 
papilares,  \o%  pezones  ó  glándulas  ritriculares . 

VI.  Lentejillas,  llamadas  otras  veces  glándulas  lenticulares,  se 
liallan  únicamente  en  las  ramas  de  muchos  árboles  y  arbustos  dico- 
tiledóneos, y  consisten  en  manchitas  prolongadas  algo  preeminentes, 
mas  ó  menos  abundantes,  un  poco  de  atención  basta  para  reconocer- 
las. k\  engrosarse  las  ramas  se  ensanchan  las  lentejillas,  se  con- 
vierten en  estrías  transversales,  y  la  corteza  de  los  troncos  comien- 
za A  resquebrajarse  por  ellas  cuando  produce  corcho. 
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g  I,  —  CONSIDERACIONES  GENEBALE3. 

Se  ha  dado  tal  nombre  á  unas  espansiones  membranosas,  ordina- 
riamente planas  y  verdes,  mas  ó  menos  grandes,  de  tamaño,  forma 
V  fi-ura  muy  variados,  mas  ó  menos  hoiizontales  y  de  poca  dura- 


respiración,  de  la  absorción  ó  nutrición  y  también  de  la  exhalación 
vejetal.  Se  las  puede  definir  unos  órganos  membranosos  formados 
por  la  espan^ion  mayor  ó  menor  de  un  hacecillo  de  fibras  vejetales 
saliendo  de  cualquier  punto  de  la  superficie  de  una  planta,^  y  cuyas 
divisiones,  mas  ó  menos  numerosas  anastomosando  entre  sí,  forman 
una  redecilla  llena  de  un  tejido  celular  particular  verde  llamado 
parenquima.  Cuando  el  hacecillo  se  prolonga  antes  de  separarse  sus 
fibras  con.-tituye  una  parte  mas  estrecha  que  se  llama  peciolo  mien- 
tras que  se  da  el  nombre  de  limbo  á  la  parte  formada  por  sus  fibras 
separadas,  mas  ó  menos  grande  y  sostenido  por  el  peciolo  de  cuyo 
véi'tice  sale  ;  las  hojas  así  formadas  se  dicen  pecioladas,  la  mayor 
parte  de  los  vejetales  las  tienen  así ;  cuando  las  fibras  del  hacecillo 
peciolar  se  separan  las  unas  de  las  otras  al  salir  de  la  planta  la  hoja 
que  forman  estando  inmediatamente  aplicada  al  vejetal  se  llama 
sentada  ó  sésil. 

El  peciolo  es  simple  ó  ramificado,  en  cuyo  caso  se  W&raa. peciolo  co- 
mún ó  raquis  y  se  da  á  sus  divisiones  y  sub  divisiones  los  nombres 
de  peciolos  parciales  6  secundarios  y  de  peciolulos.  El  peciolo ,  sea 
simple  sea  compuesto,  ha  recibido  los  nombres  de  cilindrico,  com- 
primido,  triangular,  cuadran g alar ,  acanalado,  unido,  espinoso, 
aguijonoso,  pubescente,  velludo,  aterciopelado ,  afelpado,  lampiño, 
escabroso,  liso,  recto,  enderezado ,  horizontal,  inclinado,  desnudo, 
alado,  tieso  ó  blando,  delgado  ó  fdiforme,  espeso  ó  carnudo,  etc.,  se- 
gún corresponda  por  su  forma,  su  vestidui'a,  su  po^icion,  su  tamaño 
ó  su  consistencia  a  la  idea  espre.-ada  por  el  sentido  literal  de  los  ad»- 
jetivos  calificativos  empleados,  y  harto  conocidos  de  todos  para  nece- 
sitar esplicacion.  En  el  limbo  ó  parte  constitutiva  de  la  hoja  se  dis- 
tinguen dos  caras,  una  base,  un  vértice  ó  ápice  y  una  circunferencia 
n  márjen.  De  Jas  do.<  caras  una  mira  siempre  al  cielo  ó  está  vuelta 
hácia  el  sol  ó  la  luz  y  se  llama  superior,  cuyo  color  es  siempre 
verde  mas  ó  menos  oscuro,  las  mas  veces  es  lisa,  como  barnizada, 
mas  rara  vez  pubescente,  con  pocas  Cbtomas,  de  epidei-mis  mas  ad- 
herente,  sirve  especialmente  á  la  exhalaciony  á  la  transpiración  ;  en 
et'ecio,  está  con  bastante  frecuencia  cubierta  de  una  sustancia  como 
viscosa.  La  otra,  que  mira  al  suelo,  se  llama  inferior,  la  epidermis 
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que  la  cubre  es  menos  adlierentc,  provista  de  mayor  número  de  es- 
tomas, nunca  lustrosa,  biampre  do  un  color  verde  mucho  mas  páli- 
do, frecuentemente  pubescente,  peluda  ó  escamosa  y  sirve  especial- 
mente para  la  absorción.  Se  llama  base  la  parte  por  donde  la  hoia 
esta  pegada  al  vejclal  sea  mediata  ó  inmediatamente,  y  ápice  \a 
parte  diametralmente  opuesta;  en  fin  se  da  el  nombre  de  circmfe- 
rencia  á  la  línea  ficticia  que  delimita  la  figura  ó  la  configuración  de 
la  hoja  cuyos  lados  se  llaman  bordes  ó  márjcn. 

Entre  la  epidermis  que  cubre  las  dos  caras  del  limbo  de  la  hoja 
se  halla  un  espesor  mayor  ó  menor  formado  por  el  esqueleto  fibro- 
vascular  y  el  parénquima,  en  que  se  observan  vasos  y  tejido  celular 
como  en  las  demás  partes  del  vejetal,  pero  modificado  y  apropiado 
á  ese  órgano ;  los  vasos  son  tráqueas  que  se  pueden  desenvolver, 
vasos  anulares ,  rayados  ó  punteados ,  con  fibras  leñosas,  y  por 
afuera  están  los  vasos  propios  y  las  fibras  corticales.  El  parénquima 
de  las  hojas  en  que  se  verifica  la  respiración  vejelal  y  por  consi- 
guiente  la  descomposición  química  ó  el  análisis  orgánico,  si  podemos 
espre.-ar  así  nuestro  parecer,  del  ácido  carbónico  está  compuesto  de 
dos  rejiones  ó  capas,  de  las  cuales  una  es  superior  y  la  oti^a  inferior. 
En  ambas  las  celdillas  están  en  el  estado  normal  y  llenas  de  granu- 
los colorados  en  verde  por  el  clorójilo,  pero  no  tienen  ni  la  misma 
forma  ni  la  misma  disposición  en  la  una  y  en  la  otra. 

La  organización  de  las  hojas  sumerjidas  y  que  por  consiguiente 
viven  debajo  del  agua  es  muy  diferente  déla  de  las  aéreas;  en 
efecto,  les  falta  la  epidermis  y  por  consiguiente  los  estomas;  están 
también  desprovistas  del  esqueleto  flbro-vascular  reemplazado  sola- 
mente por  algunas  células  prolongadas  .  son  pues  únicamente  com- 
puestas de  parénquima. 

Al  separarse  los  hacecillos  de  fibras  forman  las  nervaduras  ó 
nervios  mucho  mas  pronunciados  por  la  cara  inferior  de  las  hojas 
que  por  la  superior,  en  donde  son  raras  veces  notables,  y  su  disposi- 
ción se  dice  nertacion;  ordinariamente  uno  mayor  y  mas  pronun- 
ciado sigue  la  dirección  del  peciolo  cuya  continuación  parece,  y  lle- 
ga hasta  el  ápice  do  la  hoja  después  de  haber  dividido  su  limbo  en 
dos  mitades  iguales  por  lo  ordinario,  se  llama  costilla;  de  sus  lados 
salen  otros  ordinariamente  simétricamente  dispuestos,  los  cuales  se 
llaman  nervios  secundarios  ó  solo  nervaduras,  las  cuales,  conti- 
nuando dividiéndose,  dan  lugar  á  divisiones  terciarias  que  se  dicen 
venas,  y  las  divisionds  de  estas  se  llaman  venillas  y  se  anastamosan 
las  unas  con  las  otras. 

En  las  hojas  de  las  plantas  monocotiledóneas  casi  siempre  las 
nervaduras  salen  junto  á  la  base  y  caminan  á  lo  largo  rectas  por  lo 
común  y  aproximadas  sin  ramificarse  sensiblemente,  mientras  que 
en  las  de  las  dicotiledóneas  nacen  unas  nervaduras  de  otras,  aun 
cuando  algunas  salgan  juntas  de  la  base,  se  van  dividiendo  y  acaban 
por  anastomosarse  entre  sí.  Pero  esa  diferencia  no  es  tan  marcada 
én  todos  los  casos,  porque  hay  plantas  monocotiledóneas  cuyas _ho- 
ias  son  enerves  ó  sm  nervaduras,  mientras  que  en  Dtras  paiticipan 
de  la  disposición  que  tienen  en  las  dicotiledóneas  :  el  plátano,  G. 
448  cuyas  hojas  son  provistas  de  una  costilla  muy  pronunciada,  de 


OHUAjNOGHAl'-ÍA.  —  DK  LAS  HOJAcí  SIMPLES.  83 

la  cual  sale  lateralmente  una  multitud  de  nervaduras  horizontales; 
en  los  varos,  G.  156,  160;  en  los  esmilaces,  F.  17,  las  nervaduras 
se  ramifican  y  las  venas  se  anastomosan. 

Atendiendo  ú  la  nervacion  ,  las  hojas  han  recibido  nombres  par- 
ticulares para  espresarla;  se  dicen  pues  peíiinervias  cuando  de  la 
costilla  salen  nervaduras  transversales  dicpuestas  á  manera  de  las 
barbas  de  una  pluma,  las  del  plátano,  G.  448;  relinervias,  si  tie- 
nen rectas  j  casi  paralelas  todas  las  nervaduras  lonjitudinales  pro- 
cedentes de  la  base  :  se  dicen  también  en  ese  caso  hasinervias  :  así 
están  las  de  las  gramíneas,  F.  10  ;  de  las  ciperáceas,  F.  11  ;  liliá- 
ceas, F.  16;  curvinervias,  cuando  las  nervaduras  lonjitudinales  se 
encorvan,  como  se  observa  en  las  del  canelo,  G.  352,  y  en  casi  todas 
las  de  los  vejetales  de  la  familia  de  las  melastomáeeas,  P.  136-  se- 
gún el  número  de  nervaduras  se  dicen  tri,  quing7ie,  septem  ó  no- 
vem  nervias ;  di(¡üinervias  sellaman  cuandoeulugar  de  converjer  las 
nervaduras  diverjen,  afectando  la  disposición  de  los  dedos  de  la 
mano  abierta;  pellinervias  cuando  salen  todas  del  ápice  del  peciolo 
é  irradiando  hacen  tomar  á  la  hoja  la  forma  de  un  escudo  :  las  de  la 
capuchina,  G.  843,  y  las  de  la  yerba  de  cuarto,  G.  1177  ;  palmi- 
nervias,  en  ese  caso  están  dispuestas  á  manera  de  abanico  '  muchas 
palmeras,  G.  204  lis;  la  vid,  G.  818;  se  áicen  pedaiinenias  siem- 
pre que  la  costilla  se  queda  sumamente  corta.  Todas  las  nervado 
nes  no  se  pueden  sin  embargo  referir  con  exactitud  á  estos  tipos- 
hay  hojas  curvinervias  cuyas  nervaduras  lonjitudinales  no  nacen 
precisamente  de  la  base,  sino  de  mas  arriba,  procediendo  de  la  eos 
tilla.  y  entonces  se  dicen  triplinenias ,  stdntuplinervias,  sevtuvli- 
«emaí,  etc.,  según  el  número  de  ellas.  ,  oojjlujii,!, 

La  forma  de  las  hojas  depende  de  la  disposición  de  las  nervaduras 
asi  como  de  ser  simples  ó  compuestas;  se  llaman  simples  á  las  for- 
madas c  e  una  pieza  única  mas  ó  menos  grande,  entera  ó  mas  ó  me- 
nos prolundamente  dividida,  pero  cuya  división  alguna  yor  nroft.n 
(la  que  sea,  no  se  puede  quitar  sin  lastimar  mas  ó  menos  á  sus  veHn.c" 
tales  son  las  de  todas  las  plantas  i^onocotiledónearne  muclSn: 
vejetales  perteneciendo  á  las  dicotiledóneas,  las  faiilias  14  00^? 
etc.;  la  figura  del  limbo  ó  de  la  hoja  simple  varia  tiñ?n  ni,'     '  ?' 
decirse  no  existen  dos  especies  de  plantas  qTía  te 
mente  igual,  y  hasta  especies  hay  cuyos  ind  vidno.  !.t?  i 
ofrecer  uniformidad  entre  sus  hojas  •  ei  c¡diUo  d.  " 
feta  heterofilla,  G.  867.  ^    '  ^°     jaquiman  ó  triun- 

Las  hojas  compuestas,  al  contrario,  resultan  de  i7n  n,'„v, 
o  menor  de  piezas  distintas  en  uno  ó  en  V<^ínoA^c\Z 
se  puede  quitar  una  de  ellas  sin  lastimar  de  modo  aKun'  'CT'  ^ 
e:as  piezas  se  llaman  hojuelas  y  se  las  ha  de  anlicnr  t  T 
tamos  para  decir  de  las  hcias  sencillas  Ir^tn  *     i*"^^''  «s- 
las  leguminosas  son  compuÍslnV,°Sas "rt  n^Lfa 
también  en  ese  caso,  F.  130,  125,  J26   etc    uZ   u%  '      ■'•  '^^^^^ 
tales  hojas  el  hacecillo  ílbro-vascular  secund'aHo  íl  ^"^^"'-^^'O" 
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ees  la  nervadura  toma  el  aspecto  de  una  ramita  adornada  de  hojitas 
y  ya  habrá  nacido  la  hoja  compuesta. 

§  II-  —  HOJAS  SIMPLES  Ó  SENCILLAS. 

Consideradas  según  su  posición  ó  inserción  en  las  varias  partes  de 
los  vejetales  las  hojas  se  llaman  :  radicales  cuando  salen  del  cuello 
de  la  l  aiz,  sea  las  de  la  yaulia,  G.  160,  159  ;  caulinares  si  nacen  del 
tallo,  las  del  rábano  cimarrón,  G.  156;  del  maíz,  G.  172;  ramales, 
las  que  salen  de  l;xs  ramas  y  ramitas.  como  se  obseiva  diariamente 
para  la  mnyor  parte  de  los  vejetales  dicotiledóneos ;  en  Enflórales, 
si,  acompañando  alas  llores,  han  sin  emharp^o  conservado  ¿u  confi- 
guración y  caráctetes  especiales,  sea  laalbejaca,  G.  516.  Atendien- 
do á  la  edad  del  vejetal  que  las  lleva  se  les  lia  dado  los  nombres  co- 
mo sigue  :  seminales,  cuando  salen  de  la  tierra  en  el  acto  de  la 
germinación  ;  en  ese  caso  son  formadas  por  los  cotiledones  ;  primor- 
diaJes  las  que  se  presentan  inmediatamente  después  de  las  seminales 
y  ([ue  tienen,  sin  embargo,  la  estructura  anatómica  común  á  las  de- 
mas,  de  las  cuales  se  diferencian  por  su  figura  siempre  diferente; 
características,  se  llaman  así  á  las  de  los  vejetales  adultos?  y  qué 
sirven  para  diferenciarles,  las  cuales  han  recibido  por  consiguiente 
nombres  adecuados  para  es[irebar  su  forma,  su  disposición,  su  ves- 
tidura, etc.,  á  ñn  de  haceiles  entrar  con  mayor  facilidad  en  las  des- 
cripciones botánicas.  Eu  atención  á  su  disposición  relativa  en  los 
vejetales  que  las  llevan  se  las  ha  dado  los  nombres  de  opuestas 
cuando  salen  de  dos  puntos  diametralmente  opuestos  del  tallo  ó  de 
las  ramiias :  todas  las  labiadas,  F.  '76;  el  café,  G.  7:^8;  veríiciladas 
ó  estrelladas  las  que  opuestas  están  en  número  mayor  que  dos  y 
forman  así  un  anillo  en  derredor  del  tallo  ó  de  la  ramita:  muchas 
plantas  de  la  familia  de  las  rubii'iceas  están  en  ese  caso,  como  el 
bálsamo  real, 732;  borreri.is,  spermacoces,  G.  704,  705,  etc.,  serán 
verticiladas  por  á  tres,  por  á  cuatro,  por  á  cinco,  etc.,  y  entonces  se 
dirán  ternas,  cuaternas,  quinas,  senas,  octonas,  etc  ;  cruzadas,  así 
se  llaman  las  opuestas  cuyos  par  es  unos  á  otros  se  cortan  en  ángulos 
rectos,  como  se  ve  en  algunos  eufoi'liios,  G.  lí/2;  alternas,  cuando 
salen  de  puntos  que  no  se  corresponden  siendo  á  alturas  diferentes, 
como  en  mucbísiuios  vejetales,  como  verbigracia  las  cruciferas,  las 
coles,  G.  828;  mostaza",  G.  829;  las  anonáceas.  el  guanáliano,  G. 
900;  las  borrajináceas,  F.  66:  dístican  son  las  alternas  que  forman 
dos  carreras  opuestas ;  esparcidas  ó  dispersas,  las  alternas  que  á  pri- 
mera vi.-la  no  parecen  serlo  por  hallarse  próximas  ó  por  haber  ahor- 
talo  alguna;  amontonadas  cuando  siendo  muy  numerosas  ca=i  cu- 
bren los  ramos  y  parecen  de.-ordenadas; /aíc¿«¿ííií?as  ó  en  hacecillos 
las  que  los  forman  en  apariencia  por  estar  muy  ¡iroximas  ó  por  per- 
tenecer á  ramitas  muy  cortas  procedentes  de  la  axila  de  una  de  las 
hojas  (|ue  eniia  en  el  hacecillo,  comeen  los  pinos ;  omíaw/eí  las 
que.  Citando  muy  próximas  en  las  cstremidades  de  lo»  ramos,  for- 
man un  manojillo;  arroseladas  las  alternas  numei  o.-as  y  apioxima- 
das  formando' una  roseta,  como  el  maguey.  G.  460,  el  aloes,  G.  413; 
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geminadas  ó  mellizas:  en  ese  caso  dos  salen  del  mismo  punto,  de  las 
ciiale.-  la  una  es  casi  í-iempre  rnavor  que  la  otra  :  el  ^acabuche.  G. 
018;  trabadas  ó  reunidas  son  las  opuealas  que  ('.stán  iini.las  por  las 
ba^es  :  muchas  nibiáeeas  osliln  en  esc  caso,  I'\  02  ;  perf aliadas,  Iras- 
pasadas,  cuando  una  hoja  única  está  atrave^aiia  por  el  tallo;  escur- 
ridas ó  dccurrentes  ciianilo,  sentadas,  su  base  parece  pi'olongai&e  en 
el  tallo  con  forma  de  alas,  G.  1045. 

Se^run  su  posición  sobre  el  eje  de  que  proceden  se  les  llama  hori- 
zontales, lo  que  es  el  ca.-o  mas  común,  erguidas,  derechis,  vertica- 
les;  arrimadas  cuando  lo  e>ián  al  tallo  ó  l  amo  ;  pegoxlas  ó  apoyadas 
Citando  sentadas  _v  unidas  al  tallo  ó  l  amo  por  la  caí  a  superior  de  la 
base;  empizarradas  ó  imbricadas  cuando  hallándose  muy  próximas 
se  cubren  unas  á  oti'as  á  manera  de  las  tejas:  etitónces  pueden  pre- 
se(ltar^e  imbricadas  de  todos  lados  ó  ser  biseriadus,  triseriadas, 
cuadriseriadas ,  ele:  abiertas  si  e&tando  separadas  del  tallo  no  lle- 
gan á  f'oi'niar  con  él  un  ángulo  recto;  oblicuas,  cuando  tal  es  su  di- 
rección; enderazadas  cndLwáo  han  principiado  por  ser  inclinadas  ú 
liorizontalej;  encorvadas  formando  un  arco  cuya  estremidad  libre 
mira  liAcia  ariiba;  reflejas  cuando  se  encorvan  hácia  abajo  ;  dobla- 
das las  que  se  doblan  hácia  abajo;  inflexas  estando  dobladas  bácia 
aderilro;  colgantes  cuamlo  eatiln  como  coliradas  á  causa  ile  la  debili- 
dad del  peciolo;  envueltas  las  que  se  arrollan  hácia  dentro  ;  revuel- 
tas arrollándose  húcia  fuera;  arrolladas  si  lo  están  y  forman  un 
hilo;  ¿/irmfls  cuando  pre.-entan  hácia  arriba  el  envés;  humifusas  ó 
tendidas  en  la  tierra;  nadadoras;  snmerjidas ó  que  no  salen  del  agua. 
Atendiendo  á  su  fig-nra  han  recibido  los  nombres  como  sigue  :  linea- 
res, cuyos  bordes  casi  paralelos  distan  muy  poco;  acinladas  ó  gra- 
míneas las  que  teniendo  sus  bordes  ca.si  paralelos  son  mas  anchas  y 
largas  que  las  lineares.  G.  321  ;  alesnadas  las  que  siendo  lineares  se 
terminan  inífinsiblemente  en  punta;  cabelludas  ó  capilares  y  flU For- 
mes las  que  son  delgadas  y  largas  :  el  espárrago,  G.  24(5 ;  aciculares 
6  ardnsaí  las  lineares,  persistentes  y  ]iinchud"as  :  los  pinos,  G.  1'  5; 
ensiformes  ó  en  forma  de  estoque,  teniendo  sus  bordes  paralelos  al 
tallo,  ettando  acanalada  por  la  base  con  las  dos  mitades  aproxima- 
das mas  arriba  y  por  fin  unidas  por  la  superficie  superior:  la  cipura 
de  Martinica.  G.  461  ;  falciformcs  las  que  se  asemejan  á  una  hoz  • 
espatiiladas  las  que  se  parecen  á  una  espátula ;  oblongas  ó  prolonqa- 
cíflí  las  que,  pre.-entando  la  forma  de  elipse  jtrolongada  .  son  tres 
Teces  mas  largas  que  anchas  :;?ara¿'7?cflí  las  que  son  obloncas  redon- 
deadas por  arriba  y  truncadas  por  la  base;  elípticas  ú  orales  ;  lra,s- 
otaAas  ó  aovadas  al  revés,  es  decir,  con  la  ba.o  estrechada:  lanceo- 
iado,s  o  alanceadas  lasque  van  estrechándose  insensiblemente  hácia 
ambos  e..tiemos:  la  adelfa,  G.  656;  redondas  v  circulares,  las  de 
esta  lorma  con  corta  diferencia;  arredondeadas  las  que  son  casi  re- 
Aox^^K^;  cuneiformes  las  que  parecen  una  cuña;  deltoideas  cuando 
se  parecen  a  la  letra  griega  llamada  delta:  triangulares,  cuadran- 
guiares,  rombeas  ó  romboidales  teniendo  estas  formas  ge^mé  ricas  - 
S^ríruTtrínV"'^  'l"^  -  «-^l-ximan  mas  bien  tú 
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puniiaf/Hda.s'.  i/anckosas,  romas  ñ  ol lunas,  truncadas,  mnrdidas  es- 
cotadas, remelladas  ó  sea  o/itusn-escntadas ,  trascnrazonadas  ó'bea 
acorazonarias  al  revés,  bi/idas,  mohadas,  bipartidas,  término»  todos 
do  tucil  intelijencia  y  quo  no  neoositan  por  consig-uicnte  explicación 
alg'una.  En  atención  á  la  base  toman  las  hojas  los  nombres  de  aco- 
razonadas 6  cordiformes  cuando  siendo  escotadas  por  la  baso,  pre- 
sentan dos  porciones  salientes  y  obtusas,  terminando  superiormente 
en  punta  mas  ó  menos  airuda ;  arriiionadas  cuando  son  mas  acora- 
zonadas pnr  la  base  y  arredondeadas  por  la  punta:  el  liejuco  de 
guaba,  G.  744;  semilunadas  ó  en  media  luna;  aflechadas  las'que  es- 
tando terminadas  en  punta  ae:uda  tienen  en  la  base  dos  tiras,  agu- 
das también,  largas,  casi  paralelas  al  peciolo  ó  poco  diverjentcsT  la 
espadaña,  G.  114:  alabardadas  cuando  son  triangularos  con  dos 
porciones  salientes  en  la  base  casi  perpendiculares  al  peciolo  :  la 
yautia,  G.  160;  la  base  puedo,  como  la  punta,  ser  aguda,  iiutiiiagu- 
da,  obtusa,  etc.;  abroqueladas  cuando  el  peciolo  sale  poco  ma.'<  ó  me- 
nos del  centro  del  limbo  :  la  capuchina,  G.  843 ;  iimjuilaterules  st 
üaraan  cuando  su  limbo  está  desigualmente  dividido  ¡lor  la  costilla. 

Las  hojas  son  enteras  y  eii.t('rrimas  ó  mas  ó  menos  profundamente 
divididas,  y  á  veces  lo  son  tanto  y  sus  divisiones  [);itocen  tan  inde- 
pendientes en  algunos  casos,  que  el  trán.sito  de  ellas  ¡i  las  compues- 
tfl.s  es  casi  insensible.  Estos  varios  grados  de  diviíion  que  pueden 
presentar  las  hojas  simples  se  indican  por  medio  de  los  términos 
adecuados  siguientes  :  dentadas  las  que  presentan  dientes  ngudot- 
separados  por  senos  olitusos;  festoneadas  si  los  dientes  al  contrario 
son  obtusos  3' los  seno.s  agudos;  aserradas,  cuando  los  senos  y  los 
dientes  son  agudos  ó  inclinados  estos  últimos  hácia  la  punta  de  la 
hoja:  duplicado-dentadas,  duplicado- festoneadas,  duplicado-aserra- 
das, siempre  que  los  dientes  ó  Cestones  se  hallan  á  su  vez  dentados, 
festoneados  ó  aserrados ;  incisas  las  que  tienen  dientes  grandes  y 
desiguales  con  ¡senos  agudos  intermedios :  rasgadas  cuando  tienen 
en  la  márjen  recortes  desiguales  y  poco  profundos;  sinmsas  si  los 
senos  y  las  partes  salientes  son  igualmente  redondeadas  y  en  nú- 
mero indeterminado;  sinuadas  con  escotaduras  ó  senos  redondeados 
y  en  número  dpterminado;  pandar  i  formes  ó  en  forma  violin, 
cuando  á  los  cstreraos  tienen  dos  grandes  lobos  redondeados  y  sepa- 
rados por  dos  senos  laterales ;  culebreadas  ó  serpeadas  si  la  márjen 
forma  tortuosidades;  roídas  cuando,  ademiís  de  ser  sinuadas,  tienen 
otros  .sanos  marjinales,  pequeños,  obtusos  y  desiguales;  quebranta- 
das, gajientas  ó  lobadas,  si.  teniendo  su  contorno  mas  6  menos  re- 
dondeado, presentan  senos  agudos  que  sin  penetrar  haita  el  medio 
separan  partes  .salientes,  también  redondeadas,  que  se  llaman  ga- 
jos 6  lobos:  bilobadas,  trilobada.^,  cuadrilobadas,  quinquelohadas. 
etc.,  según  el  número  de  lobos;  pinatilobadns,  palmatilobadas,  pe- 
datilobadas,  estando  lobadas  con  la  nervacion  indicada  por  esas  pa- 
labras; liralílobasú  terminan  por  un  grande  lobo;  hendidas  &\  pre- 
sentando en  su  contorno  pni-tes  salientes  agudas,  llamadas  di  visiones, 
lacinias  ó  tiras,  no  penetran  mas  alld  del  medio  lo.s  senos  igualmente 
agudos  que  las  separan  :  fea  el  ricino,  G.  144;  se  dirán  pues  bifidas. 
tHfidas,  cvMrifldas,  qmnquefidas  y  por  fin  mulUf  dasórecortadi^i- 
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mas,  según  el  número  de  tiras  que  tengan,  sean  pocas  ó  muchas; 
pinatífidas  ó  almenadas,  palmalífulas ,  peltatifldas  y  pedatífidas, 
cuando  afectan  las  divisiones,  la  disposición  indicada;  liradas  o  do 
hechura  de  luud,  cuando,  á  pesar  de  hallarse  hendida  al  través,  di- 
fiere de  la  pinatífida  por  tener  una  gran  porción  terminal  indivi.-a ; 
runcinadas :  no  difieren  de  las  pinatífidas  en  otra  cosa  mas  que  por 
estar  dirijidas  sus  lacinias  hácia  abajo;  pectinadas,  cuando  están 
hendidas  á  manera  de  peine  ;  Mpinati'fidas ,  estando  nuevamente 
hendidas  las  lacinias  que  ofrecen  lateralmente  ;  laciniadas,  siempre 
que  están  hendidas  en  tiras  mas  ó  menos  profundas  que  se  subdivi- 
den  de  varios  modos;  partidas  se  dicen  las  hojas  cuando  penetran 
mas  allá  del  medio  los  senos  que  separan  las  divisiones,  llamadas 
tan  pronto  lobos  como  lacinias  y  permaneciendo  siempre  unidas  por 
la  base ;  bipartidas,  tripartidas,  cuadripartidas  y  multipartidas, 
según  el  número  de  divisiones;  pinatipartidas.  palmatipartidas,  pe- 
datipartidas,  las  que  están  partidas  según  la  nervacion  espresada 
por  e^as  denominaciones;  Mpimtipartidas,  tripinatipartidas  cuan- 
do las  divisiones,  que  presentan  lateralmente,  están  divididas  una 
y  otra  vez;  cortadas  estando  divididas  de  modo  que  tengan  sus  seg- 
mentos independientes  unos  de  otros,  aunque  carezcan  de  rabillo  : 
el  berro,  G.  830;  triseclas,  cuadrisectas,  multisectas,  según  el  nú- 
mero de  los  segmentos;  pinatisectas,  palmatisectas,  j)edatisectas  y 
en  fin  liratisectas  cuando  el  segmento  terminal  es  grande;  pestaño- 
sas, cuyos  bordes  son  provistos  de  pelo  sedoso  y  paralelo;  espinosas, 
aquellas  cuya  márjen  tiene  espinas;  agudas  las  que  se  terminan  por 
una  punta  delgada;  acuminadas, puntiagudas  ó  abuzadas  cuando  se 
van  terminando  gradualmente  en  una  punta  blanda ;  arrejonadas  «> 
mucronadas  y  mucróneas,  las  que  se  terminan  de  repente  en  una 
punta  pequeña  y  recta ;  cuspidadas  cuando  la  punta  que  las  termina 
es  tiesa  y  corva;  zarcillosas  ó  terminadas  en  zarcillo;  estipnláceas 
ó  acompañadas  de  estípulas  :  las  de  las  papilionáceas,  F.  130,  S.  F.  I; 
orejudas  cuando  hay  en  el  peciolo,  cerca  de  la  base  del  limbo,  unos 
apéndices  foliáceos  llamados  orejas.  Atendiendo  á  la  superficie  las 
hojas  han  recibido  denominaciones  adecuadas  para  espresarlo  ;  S8 
dicen  pues  unidas,  lampiñas,  lisas,  ásperas,  pubescentes,  sedosas, 
velludas,  algodonosas,  pelierizadas,  híspidas,  aguijonosas,  es2)inosas, 
pertusasó  agujereadas ;  arrugadas,  ampollosas  ó  abolladas,  ondea- 
das, plegadizas  y  rizadas;  lustrosas  cuando  parecen  barnizadas; 
viscosas  aquellas  cuya  superficie  es  algo  pegadosa  ;  coloridas  cuando 
su  color  es  diferente  del  propio  á  las  hojas;  enerves  ó  desnerviadas, 
si  ningún  nervio  parece  en  su  superficie;  nerviosas  ó  nervudas  \[\s 
que  tienen  nervaduras  salientes  que  se  estienden  de  la  base  hasta  el 
ápice  sin  ramificarse  :  muchas  monocotiledóneas;  trinervias  las  que 
tienen  tres  nervaduras  principales;  rayadas  cuando  están  con  mu- 
chos nervios  poco  pronunciados;  venosas  aquellas  cuya  superficie 
presenta  muchas  nervaduras  poco  salientes,  muy  ramificadas  y 
anastomosandose  las  unas  con  las  otras  ;  rugosas  ó  arrugadas  cuan- 
do las  nervaduras  al  ramificarse  y  anastomosarse  cortan  la  m^erú- 
cie  on  ar^^S^s-,  punteadas  aquellas  cuya  superficie  está  provista  d« 
muchísimos  puntitos  sea  opacos  sea  transparentes  :  los  naranjos  Q 
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9T7;  gJandulosas,  cuando  esWn  provisfas  de  glándulas;  planas  <5 
lla-iias,  curas  dos  superficies  superior  é  inferior  son  llanas  y  parale- 
las ;  acanalaclan,  las  provistas  de  un  surco  á  manera  de  canal  dis- 
puesto á  lo  largo  de  ellas;  c'iicavas  cuando  está  un  pnco  hueco  el 
disco  con  sus  bordes  mas  elevados  ;  ronvecms  ar|uellas  cuyos  bordes 
se  acercan  del  peciolo;  cuculiformesó  acnqolladas  cuando'los  bordes 
se  acercan  por  arriba  ;  plegadas  ó  plegadizas,  cuando  las  nervaduras 
hacen  sobre  el  disco  partes  mas  salientes  y  otras  mas  hondas  alter- 
nativamente y  principiando  al  peciolo. 

Consideradas  según  la  sustancia  que  las  forma,  las  hojas  se  deno- 
minan :  membranosas  cuando  casi  sin  parénquima,  son  casi  secas  y 
transparentes;  escariosas  ó  aviteladas  las  que  parecen  íecas;  aper- 
gaminadas si  parecen  pergamino  ;  caridceas  ó  papiráceas  las  que 
tienen  la  apariencia  del  papel ;  crasas  ó  gruesas  cnando  la  sustancia 
que  las  forma  es  bastante  resistente  y  sólida  :  la  sábila,  el  maguey, 
Gr.  413  y  460;  carnosas  6  pulposas  las  que  á  la  par  que  espesas  son 
jugosas  :  la  yerba  bruja  ó  de  patria,  G-.  QTtl ;  las  hojas  crasas  se 
llaman  según  su  forma  como  sigue  :  cilindricas  cuando  tienen  esa 
forma  geométrica,  bien  que  el  Apice  se  termine  por  una  punta:  la 
cebolla  común,  G.  414;  ovoideas  Ir.s  que  tienen  la  forma  de  un  hue- 
vo; deprimidas  aquellas  cuyo  disco  es  mas  achatado  que  los  bordes; 
comprimidas,  achatadas  y  aplastadas,  redondas  y  achatadas  íi  la 
par;  trictietras  ó  de  tres  caras  :  el  ajo  común,  G.  414 ;  telragonas  6 
con  tres  caras;  Ungüiformes,  alengüeladas  ó  alenguadas,  las  linea- 
res carnudas  y  convexas  por  la  cara  inferior;  dolahri formes,  las 
carnosas  sub-cilíndricas  en  la  base,  aplastadas  en  la  cima  y  que  pre- 
sentan dos  bordes,  uno  espeso  y  rectilíneo  y  otro  ensanchado,  cir- 
cular y  cortante.  En  atención  á  la  dui'acion,  las  hojas  han  recibido 
laKS  denominaciones  siguientes:  caducas  cuando  se  desprenden  y  se 
caen  íi  fines  del  estío  :  la  mayor  parte  de  los  vejetales  están  en  e.so 
caso;  deciduas  las  que  se  caen  durante  el  otoño;  marcesceiites,  mar- 
chitas las  que  en  lugar  de  desprenderse  y  de  caer  después  de  secas 
persisten  pegadas  hasta  la  primavera;  siemprenerdes,  quedándose 
verdes  durante  todo  el  año  :  en  los  países  tropicales  é  intertropica- 
les muchísimos  vejetales  están  en  ese  caso.  Son  concolores  las  hojas 
cuando  tienen  igual  color  por  ambas  caras,  y  discolores,  al  contra- 
rio aquellas  cuyo  color  es  diferente  por  ambas  superficies  :  la  san- 
guinaria, G.  411 ;  verdes :  la  mayor  parte  de  los  vejetales  las  tienen 
así;  Manqíiecinas  las  que  tienen  un  color  pálido  que  tira  al  blanco  ; 
abigarradas  ó  jaspeadas  cuando  son  matizadas  de  varios  colores. 

S  III.  —  HOJAS  COMPUESTAS. 

Se  llaman  así  las  hojas  formadas  de  un  número  mayor  ó  menor 
de  piezas  sueltas  ó  de  hojas  sencillas  pegadas  de  un  peciolo  coraun 
llamado  raquis;  se  las  ha  dado  el  nombre  de  hojuelas,  son  sentadas 
ó  pecioladas,  llamando  jí;mo/M;í)  á  su  peciolo,  y  afectan  las  mismas 
formas  é  iguales  maneras  de  ser  que  las  hojas  simples  que  acabamos 
de  estudiar,  por  consiguiente  se  les  aplicarán  iguales  denominaoo- 
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nes  Se  divitleii  las  hojas  compuestas  on  las  simpleuienfe  compuestas, 
en  las  moíw/J^'M^rtí  v  por  fin  on  las  mas  que  recompnestas. 

1  Hojas  simpl'wnite  compuestas  :  en  e.-tas  las  hojuelas  son  in- 
sertas en  un  raquis  simple  y  siempre  único  y  5e  dicen,  según  su  dis- 
posición en  él :  articuladas  cuando  hay  una  sola  hojuela  y  que  este 
articulada  en  el  ítpiee  del  peciolo  :  el  naranjo.  G.  9/7  ;  conyugadas, 
ayunadas  y  apareadas  aquellas  cuyo  raquis  lleva  en  los  lados  y  casi 
en  él  i\pice  un  solo  par  de  hojuelas ;  Uñadas  ó  hermaneadas  cuando 
las  dos  liojuelas  esfin  situadas  en  el  iípice  del  raquis  ;  temadas,  tri- 
foliadas ó  sea  de  tres  en  rama,  aquellas  cuyo  raquis  lleva  tros  ho- 
juelas: los  grandules,  la  picapica,  G.  1054;  digitadas  ó  arentalla- 
das  las  compuesias  de  cinco  hojuelas  y  hasta  mas  saliendo  del  vér- 
vértice  del  raquis  :  el  haobab,  el  castaño  de  América.  G.  9o4,  9o0; 
pero  puede  indicarse  el  número  de  las  hojuelas  usando  las  califica- 
ciones de  quviquefolioJadas,  septemfülioladas,  mullifolioladas,  y  la 
disposición  de  ellas  en  aipun  ca.-o  se  espreja  por  el  término  de pel- 
tado-digitadas  ó  umbeladas:  cnatcrnadas  ó  de  cuatro  en  rama  las 
que  tienen  dos  hojuelas  á  cada  lado  en  la  estremidad  del  raquis.  En 
todos  los  casos  en'  que  la  hoja  compuesta  presenta  sus  hojuelas  si- 
tuadas de  uno  y  otro  lado  ú  In  largo  del  raquis,  como  en  elzantoxilo 
clave  de  hércules,  G.  2*29  ,  835,  y  muciias  terebentúceas,  G.  2'/6. 
Se  llama  pinada  ó  alada,  y  es  susceptible  de  varias  modificaciones 
que  se  designan  como  sigue  :  se  dirá  pues  alternativamente  pinada 
opinada  con  oposición,  es  decir,  conyugada,  si  sus  hojuelas  son  al- 
ternas ú  opuestas,  y  en  el  primer  caso  puede  ser  lifoliolada,  trifo- 
liolada,  muí  lifoliolada,  etc.,  conforme  al  número  de  sus  hojuelas, 
así  como  en  el  segundo  uniyugada,  hiyuda,  triyugada.multiyugada, 
etc.,  según  el  número  de  pares  que  la  forman  \  pinado-trifoliada  la 
uniyugada  compuesta  de  un  solo  par  de  hojuelas  laterales  y  de  una 
terminal  que  le  da  el  aspecto  de  hoja  temada  sin  serlo  rigurosa- 
mente, porque  es  menester  para  esto  que  las  tres  hojuelas  procedan 
de  la  estremidad  del  peciolo;  imparipiiiadas  ó  pinadas  con  impar  son 
las  conyugadas  que  terminan  por  una  hojuela  solitaria:  el  nogal, 
G.  140;  paripinadas  las  que  no  tienen  hojuela  terminal;  pinadas 
con  interrupción  ó  interpoladas  las  que  tienen  hojuelas  alternativa- 
mente grandes  y  pequeñas;  pinado-escurridas  o  pinado  decurrentes 
son  las  que  tienen  alado  el  raquis  por  prolongarse  las  liojuelas  sobre 
él,  de  manera  que  son  hojas  profundamente  divididas  mas  bien  que 
compuestas;  articulado-pinadas  cuando  las  hojuelas  son  articuladas 
sobre  el  raquis;  en  esas  hojas  se  observa  el  sueño  d(^  las  plantas: 
las  varias  senes,  el  tamarindo,  etc.,  G.  1019,  1039. 

2.  Hojas  recompuestas  :  se  diferencian  de  las  primeras  porque  su 
raquis,  en  lugar  de  tener  hojuelas  á  cada  lado,  lleva  peciolos  secun- 
darios provistos  de  hojuelas  por  sus  lados,  de  manera  A  constituir 
con  ellas  tantas  hojas  compuestas  Warnadas pínulas,  que  reemplazan 
las  liojuelas  en  el  raquis  y  forman  así  la  hoja  reconlpue^ta  que  reci- 
be las  denominaciones  siguientes :  pedaleas,  pedarias  y  apedadas 
cuando  el  raquis  bífido  lleva  hojuelas  situadas  únicamente  en  el  lado 
esterior  de  sus  divisiones:  bigeminadas  ó  dos  veces  hermaneadas,  si 
cada  uno  de  los  peciolos  secundarios  que  salen  del  vértice  del  raquis 
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sostiene  un  solo  pai'  do  hojuelas:  el  pitecolol)io  uña  de  gato,  G. 
1050  ;  liternadas  ó  dns  veces  temadas,  siendo  tres  los  peciolos  se- 
cundarios que  nacen  del  estremo  del  raquis  y  tres  las  hojuelas  que 
hay  en  el  vértice  de  cada  uno;  digitado-pinadas  cuando  del  ápice 
del  raquis  salen  varias  hojas  pinadas  ó  pínulas,  como  en  la  vergon- 
zosa, G.  288  ;  pinado-conyugadas  ó  binado-pinadas ,  pinado-ter nadas 
ó  temado -pinadas,  pinado-cuatemadas  ó  cuatemado-pinadas,  sagixxi 
si  son  dos,  tres  ó  mas  las  hojuelas  pinadas  que  proceden  del  estremo 
del  raquis  ;  hipinadas  ó  dos  veces  pinadas  cuando  del  raquis  salen 
lateralmente  peciolos  secundarios  en  número  variado,  constituyendo 
con  las  hojuelas  correspondientes  tantas  pínulas:  sea  el  aromo,  G. 
296. 

3.  Se  ha  dado  el  nombre  de  mas  que  recompuestas  6  siircompuestas 
á  las  hojas  compuestas  por  lo  menos  hipinadas  situadas  por  cada  la- 
do del  raquis,  y  se  las  ha  denominado  como  sigue  :  trigeminadas  ó 
tres  veces  hermaneadas  cuanáo  áe  la  estremidad  del  raquis  salen  dos 
peciolos  secundarios  y  del  vértice  de  estos  otros  dos  terciarios  con 
su  par  de  hojuelas  cada  uno;  triternadas  ó  tres  veces  temadas  siendo 
tres  los  peciolos  secundarios  nacidos  del  estremo  del  raquis,  tres  los 
terciarios  saliendo  del  ápice  de  los  secundarios  y  ti'es  las  hojuelas 
que  aquellos  sostienen;  ivi^in&á&s  ó  tres  veces  pinadas  c\ia.nAo  del 
raquis  salen  lateralmente  los  secundarios  é  igualmente  de  estos  los 
terciarios  que  llevan  las  hojuelas;  decompuestas  si  el  raquis  lleva 
otros  raquises  secundarios  mas  de  tres  veces  pinados  :  el  perifollo, 
G. 1135. 


CAPÍTULO  lY 


ESTÍPULAS,    BRÁCTEAS,  FILLODIOS,  KTC . 


1.  Estípulas.  Se  ha  llamado  así  á  unas  producciones  foliáceas  y 
á  veces  escamosas  que  están  de  ordinario  situadas  á  los  lados  de  la 
base  de  los  peciolos  ó  de  la  inserción  de  las  hojas;  pero  en  algunas 
plantas  se  hallan  entre  las  hojas.  Las  plantas  monocotiledóneas  ca- 
recen siempre  de  estípulas  que  no  se  encuentran  sino  en  una  porción 
de  dicotiledóneas,  las  otras  faltando  también  de  ellas,  sin  embaríjo 
faltan  con  menor  frecuencia  que  lo  que  se  cree  comunmente :  en 
efecto  á  veces  son  tan  pequeñas  que  para  verlas  se  necesita  del 
lente-  otras  veces  no  se  las  puede  observar  por  causa  de  ser  dema- 
siado'fugaces  ó  demasiado  corta  su  duración,  sin  embargo  buscán- 
dolas con  cuidado  y  en  las  hojas  muy  tiernas  y  hasta  contenidas  en 
las  yemas  prontas  para  abrirse,  entonces  se  las  halla  en  muchos  ve- 
jetales  que  se  creia  desprovistos  de  ellas.  Atendiendo  al  tamaño  va- 
rían muchísimo;  en  efecto,  con  fiecuenoia  están  reducidas  á  una 
puntita,  á  un  hilito,  á  una  escamita;  otras  veces  se  desarrollan  de 
tal  manera,  que  parecen  casi  hojas  pequeñas  con  sus  nervaduras, 
dientes,  lóbulos  v  cuva  base  está  estrechada  y  forma  una  especie  de 
peciolo,  de  tal  suerte  que  á  primera  vista  se  las  puede  contundir  cou 
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las  hojas  Jejítimas.  Hay  familias  numerosas,  tales  como  las  malvá- 
ceas,  leguminosas  y  i-osáceas,  en  quo  jamás  faltan  ettaudo  notables 
bajo  mas  de  un  aspecto  y  í-irviendo  por  consifruiente  para  oaracteri- 
zailas. 

Son  enteramente  lil)res  ó  soldadai?  con  í^I  peciolo,  y  en  ese  último 
caso  se  llaman  peciolares  :  el  rosal,  G.  1151  ;  caulinares  :  el  café, 
G.  'iSS;  laterales  &e  dicen  cuando  están  situadas  á  los  lados  del  pe- 
ciolo, Y  axilares  las  que  parecen  nacf^r  do  la  pai-te  interna  de  la  base 
de  las  hojas,  pero  ordinariamente  proceden  del  tallo  en  la  axila  de 
ellas  :  no  mucljas  plantas  las  tienen  así ;  ])ueden,  como  las  laterales, 
rodear  el  tallo  ó  el  ramo,  según  se  observa  en  las  higueras,  G.  111, 
cuyas  estípulas  caducas  y  membranosas,  dando  la  vuelta  completa, 
cubren  enteramente  las  yemas.  ífíon  libres  en  casos  análogos  las  es- 
típulas axilares  peiiféricas,  pero  hay  otros  en  que  se  hallan  adhe- 
ridas á  la  base  de  la  cara  interna  del  peciolo,  como  en  los  polígonos 
y  romazas,  G.  384,  247  ;  son  pues  estípulas  envainadorciii  tíilulosas 
llamadas  ocreas  caracterí.sticas  de  aquella  familia  y  susceptibles  de 
varias  modificaciones  de  forma  y  de  consistencia  que  se  espresan 
por  términos  comunes;  las  estípulas  entrafoUáceas  no  son  otra  cosa 
mas  que  las  axilares  ;  estrafolidceas  son  ius  que  salen  en  el  tallo  <5 
en  los  ramos;  interpeciolares     llaman  Ir.s  que  perteneciendo  á  dos 
hojas  opuestas  al  encontrarse  las  dos  do  ca<la  lado  se  sueldan  entre 
SI  y  forman  así  una  sola  intermedia  á  los  dos  peciolos.  Las  estípulas 
son  permanentes  ó  caducas.  Además  do  las  estípulas  ya  estudiadas 
hay  plantas  cuyas  hojas  compuestas  llevan  otras  estípulas  mas  pe- 
quenas  ó  estipulillas  acompañando  ú  la  inserción  de  los  peciolulos 
en  el  raquis  :  las  avichuelas,  G.  1077 ;  la  consistencia  de  las  estípulas 
vana  mucho  y  no  está  siempre  igual  á  la  de  la  hoja  á  que  corres- 
ponden; las  hay  con  forma  de  glándulas,  otras  filiformes  sencillas  ó 
ramosas,  las  hay  también  mas  ó  menos  duras  y  hasta  vueltas  espi- 
nas algunas  se  transforman  en  zarcillos,  etc.  Son  solitarias,  aemi- 
nadas  o  melhzas,  verticiladas .  etc.  En  las  hojas  de  las  plantas  mono- 
cotiledoneas  la  parte  del  peciolo  llamada  vaina  está  con  frecuencia 
muy  desarro  lada  y  rodea  el  tallo  en  un  trecho  bastante  largo  :  el 
plátano,  G.  448,  las  gramíneas,  F.  10:  en  estas  ultimas  se  repara 
bastantes  veces  al  separarse  el  limbo  de  la  hoja  una  especie  de  gor- 
guera  frecuentemente  membranosa  y  blanquecina,  tan  pronto  ente- 
mente  en  rníf  °,''f' ^-^^^         '''''  ^'^^'^  «i'^étrica- 
Z  \\\lTr    1^        '^♦f'^'^'^^-  la  «'"^1  teruiina  la  vaina;  ese  órgano 
^o  n^m^  hguiay  ha  sido  comparado  á  las  estípulas.  Pegada  con  e^ 

bn.^ñ    '   ,  y  ^"  '"^-í^  "°  ^«  c^'-'  antes  de  morir;  sin  em- 

bargo en  algunas  orquídeas  tropicales  el  limbo  de  la  hoja  e  senára 
de  la  van.a  persistente  :  el  cirtopodio  de  Anderson,  G  443  ^ 
naciof  ruías  íioinl?'  'l^'fr^<''^-      La  dado  tal  denomi- 

saTen  de  su  axi  o^  .  T™f'''"''"^^  ^  ^'^^ ^«^'^^  que  de  ordinario 
le htin  as  de  cuííifi  "°  codificaciones  de  las  hojas 

vece"  u^atní:  LTa  daiT"s:Xr  iTT'r'  '"'T 

uin,i  ^m.e ,  se  dicen  bracteolas  cuando  pert^- 
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necL-ii  á  iciiiiiliciiclonea  del  pedúnculo. Varian  bastante  en  plantas  di- 
íei  eiites,  la  flfíura  y  tamaño  de  las  bn'icieas,  bajo  e.  e  i>unlo  de  vis- 
ta, ^nn  niiiv  curiosas  las  que  lieneii  forma  de  capuciia  :  sea  la  m¡.r- 
gravia.  G.  C83,  y  suii.inistian  car.'.cteies  penciicos  y  especí lieos 
muy  buenos  y  muy  útiles.  En  una  tuií-ma  platita  se  desarrollan  las 
brácleas  liifereiilenjeule,  y  siemiire  crecen  mas  las  que  no  tienen 
flores  en  su  axila,  formando  íl  veces  una  corona  terminal,  como  en 
la  piña,  G.  46.';  te  dicen  vacías  cuando  nada  prevenían  en  su  axila 
y  J'értUes  las  que  tienen  tl(>re^,  pero  aboi  tan  con  ba^tanltí  fi  eeuen- 
cia,  de  nianeia  que  las  flores  de  muchos  vejetales  son  de^p^ovi.-tas 
de  ellas.  Son  libre>,  como  en  las  lal)iadas,  F.  "76;  amoldadas  entre  sí 
y  con  el  ovario  como  en  la>  jiiñas,  G.  462;  su  posición  respectiva  es 
]ior  lo  común  igual  á  la  de  las  hojas  de  la  mi.-ma  planta,  aumiue 
bastantes  veces  las  brácteas  estén  opuestas  ó  alternas,  siendo  las 
hijas  veriiciladas  y  opuestas  ó  verticiladas  cuando  las  hojas  ton  al- 
ternas. Las  brácteas  son  jieraistenies  ó  las  mas  veces  caducas  y 
hasta  fugaces,  por  causa  de  estai- ait'culadas.  Al  reunirse  maj-or  ó 
njeiior  número  de  brácleas  jior  la  proxiu.idad  de  los  nudos  de  que 
pi'oeeden,  constituyen  conjuntos  de  aspecto  diferenie,  que  han  reci- 
bido nombres  paiticulaies  como  si  l'iiei'an  otros  tantos  óiganos  dis- 
tintos. Kl  C'iliciilo  resulta  de  un  pequeño  número  de  br.'icteas  ani- 
madas al  cáliz  de  una  floi-,  libres  ó  soldadas  entre  sí :  muclias  malvá- 
ceas,  G.  959,  964,  962;  el  iiiv'.lucroó  gorgnera  se  compone  de  pocas 
ó  muchas  biácteas  muy  abiei'tas,  que  se  hallan  A  cieña  distancia  de 
una  porción  de  flores:  los  euforbios,  G.  132;  la  zanahoria,  G.  1137. 
1^1  periclinio  ó  periforantio  está  formado  de  lirácteas  mas  ó  menos 
numerosas,  dispuestas  por  séiies,  mas  ó  menos  escamosas  ó  apei'ga- 
minadas,  aproximadas,  imbricadas  y  verticales  que  rodean  las  flo- 
recillas  reunidas  para  formar  una  flor  compuesta,  F.  59.  La  Ciíp/'la 
se  halla  formada  por  muchas  brácteas  empizarradas,  que  se  lian 
soldado  y  endurecido,  como  en  las  bellotas. 

El  invólucio  es  pi-opio  ó  tmijloro  cuando  acompaña  á  una  sola 
flor,  como  en  la  parcha,  G.  10«5;  conivii  ó  imiUifloru  e\  corres- 
ponde á  muchas  flores  ;  el  eiingio,  G.  1131  ;  la  yerba  de  cuarto,  G. 
1132;  mon'filo  6  polifilo,  según  las  hojuelas  ó  brácteas  que  lo  for- 
man están  soldadas  ó  libres ;  difilo,  trifilo,  telrafilo,  cuando  tiene 
2,  3  ó  4  hojuelas ,  universal  es  el  involucro  cuyas  hcjuelas  presentan 
en  su  axila  ramos  que  á  su  vez  sostienen  otros  involucros  próximos 
á  las  flores  que  se  llaman  parciales  ó  inv'l/icri/los:  las  umbelíferas, 
F.  149.  Puede  ser  el  involucro  simple  ó  doble,  llamado  liserial  y 
también  muUiserial  según  está  compuesto  de  dos  ó  de  muchas  hile- 
ras de  brácteas:  caliculado  ó  re/ormdo  el  que  tiene  en  la  base  unas 
cuantas  hojuelas  muy  disminuidas  de  tamaiio  :  la  achicoria,  I<.  11 J; 
empizarrado  ó  apiñado  las  brácteas  cubiiéndose  en  parte  unas  a 
otras;  desparramado  aquel  cuyas  hojuelas  están  muy  abiertas  y 
apaitadas  :  unilloro.  M/loro,  trifloro.  mwUifi.oro,  contorme  al  nume- 
ro de  flotes  que  encierra:  cilindrico,  c'vicn,  ovoideo,  ventncoso,  eta. 
atendiendo  á  su  figura  ;  cuando  es  monófilo  puede  &er  partido,  //.eli- 
dido ó  dentado. 

3.  Espala.  En  muchos  v.?jetales  monoootiledóneos  hay  una  espe- 
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cié  de  zunon  que  envuelvo  las  flores  antes  de  abrirse  y  ae  llama  es- 
pata  ó  (jarradla,  formada  por  una  bráctea  única  envolviendo  en 
parte  ó  del  todo  la  inflorescencia,  como  se  ve  en  los  jaros,  G.  160, 
158  bis,  en  el  coco  y  palma  real,  ü.  99,  91 ;  algunas  veces  se  divide 
en  dos  piezas  ó  valvas,  por  ser  formada  de  dos  brácteas  distintas  ó 
soldadas;  en  otros  puntos  mas  á  lo  largo  del  espádice  se  bailan  al- 
gunas veces  por  la  base  de  las  flores  ó  de  los  grupitos  que  forman 
britcteas  mas  pequeñas,  que  se  llaman  espalillas.  La  espata  es  uni- 
vahe,  bkalte  ó  muUkalve.  según  el  número  de  piezas  que  la  compo- 
nen aparentemente;  uní/lora  ó  muliijlora  cuando  envuelve  una  ó 
muchas  flores  ;  unitersal  o  parcial:  el  plátano.  G.  448;  carnuda, 
membranosa,  apergami7iacla,  leñosa,  etc. 

La  gluma  es  otra  especie  de  espata  bivalve  propia  de  las  gramí- 
neas, que  consiste  en  dos  brácteas  alternas  aviteladas  ó  escamosas, 
colocadas  en  la  base  de  las  espiguillas,  cualquiera  que  sea  el  número 
de  las  flores,  F.  10. 

4.  Fillüdio.  Se  llama  así  al  peciolo  dilatado  y  presentando  la 
apariencia  de  un  limbo,  de  manera  que  se  le  nuele  considerar  vul- 
garmente como  una  boja:  el  palo  rayo  ,  G.  1012.  Se  distingue  del 
limbo  porque  en  lugar  de  nervaduras  secundarias  penadas  saliendo 
de  una  coi-iilla,  está  recorrido  ¡jor  algunas  nervaiJuras  lonjitudina- 
les  repariidas  por  toda  su  superficie  y  casi  iguales  entre  sí,  desde  la 
base  basta  el  ápice;  otra  diferencia  tiene  que  consiste  habitual- 
mente  en  Fer  situado  en  el  tallo  en  sentido  inverso  á  las  hojas  lejíti- 
mas,  es  decir  que  su  plano  es  casi  vertical  en  lugar  de  horizontal. 

CAPÍTULO  V 


FUNCIONES  DE  I,A  NUTRICION. 


Absorción,  respiración,  circulación,  etc.  Como  ya  lo  tenemos  di- 
cho algo  masairiba  y  también  en  el  discurso  preliminar,  páj.  19, 
las  raices,  por  medio  de  sus  chupadores,  sacan  del  suelo  el  asua  mas 
ó  menos  cargada  de  sustancias  minerales  salinas  y  de  ácido^^carbó - 
meo  que  necesitan;  tal  líquido,  caminando  por  los  largos  tubos  ó 
vasos  (luo  acompañan  á  la  médula  y  por  sus  ramos  y  anastómoses 
lleva  consigo  al  paso  lo  (¡ue  suministran  las  varias  partes  ú  ór-'auoá 
por  donde  pasa  y  llega  mas  ó  menos  pronto  á  las  jiartes  verdes  6 
pulmones  vejetales,  que  á  la  par  y  al  mismo  tiempo  chupan  en  la  at- 
moslei  a  los  ga.-«es  que  han  de  necesit  ar  y  esas  dos  absorciones,  aerea 
ytorresire.  van  verificándose  simuliáneamonte  y  sin  cesar  lo  nup 
con^tltuye  la  vida  vrjetal.  ^  '  ^ 

_  Eso  supuesto,  á  favoi'  de  la  influencia  de  ajentes  físicos  poderoM- 
simo.-,  la  luz  que  obra  por  sus  i ayos  químico  y  eléctrico  á  la  ver 
que  ton  el  violñco  y  rl  verde,  los  cu.-rpos  ab¿orvidos,  es  .leeir  el 
agua,  el  ácido  carl,óuieo,  el  carburo  de  hidrójeno,  el  amoniaco  etc 
están  descompuestos,  ó  quizás  mejor,  esi-erirneutan  reacciones  mole- 
culares químicas  o  mctamórfosis  muy  variadas  sucesivas  v  siempre 
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numerosísimas,  de  tal  suerte  que  sus  elementos,  hallándose  eu  nre- 
sencia  y  contacto  inmediato  al  eslado  naciente,  es  decir,  en  el  acto 
mismo  en  que  al  salir  de  una  combinación  para  entrar  en  otra,  es- 
tán libres,  entonces  obedeciendo  á  la  fuerza  vital  ú  organizatriz,  se 
agrupan  molecularmente  y  dan  oríjen  á  la  materia  organizada  y  or- 
pránica  á  la  par,  y  así  de  un  modo  insentible,  pero  conítante  y  "con- 
tinuo, S9  van  formando  los  varios  tejidos  que  lian  de  constituir  los 
diferentes  órganos  de  estos  seres;  además  de  eso,  estas  reacciones, 
siguiendo  enti'e  los  elementos,  dan  lugar  á  metamórt'obis  ulteriores 
que,  ayudadas  por  el  concurso  necesario  de  los  órganos  correspon- 
dientes, producen  las  varias  secreciones  y  escreciones  vejetales. 

La  savia  pues,  después  de  llegada  á  los" pulmones  vejetales,  es  de- 
cir, en  las  hojas,  y  de  hallarse  sometida  como  corresponde  á  la  ac- 
ción viviflcante  del  oxíjeno  del  aire,  se  vuelve  mucho  mas  viscosa, 
aparecen  glóbulos  en  ella:  ya  principia  á  organizarse  ó  á  volverse 
líquido  orgánico,  que  toma  el  nombre  de  cambio  6  lalcx,  habiendo 
adquirido  propiedades  nuevas  que  le  hacen  nutritivo  y  repai^ador; 
entonces  bajando  por  los  vasos  de  la  corteza  ó  por  entre  la  albura  y 
el  liber,  lleva  consigo  los  elementos  necesarios  para  la  formación 
de  las  nuevas  capas  de  líber  y  de  albura  que  han  de  aumentar  anual- 
mente el  tamaño  del  vejetal;  al  paso  y  á  la  vez  distribuye  por  donde 
se  necesita  los  elementos  necesarios  para  la  nutrición  y  para  reme- 
diar las  necesidades  y  pérdidas  continuas  que  está  espei'imcntando 
la  planta.  La  savia  descendiente  corresponde  pues  á  la  sangre  arte- 
rial ó  reparadora  de  los  animales,  cuyo  papel  llena  para  los  vejeta- 
les, mientras  que  la  ascendente  encuentra  su  análogo  en  la  sangre 
venosa  después  de  recojidos  los  productos  de  la  dijestion  y  antes  de 
haber  sufrido  eu  los  pulmones  vejetales  la  hematosis. 

Sabido  es  que  bajo  la  influencia  de  la  luz  solar  mas  ó  menos  di- 
recta, las  hojas,  descomponiendo  en  su  parénquiraa  el  ácido  carbó- 
nico absorbido  por  su  cara  inferior  se  apropian  el  carbono,  mientras 
el  oxíjeno,  saliendo  por  su  cara  superior  se  derrama  en  la  atmósfe- 
ra; lo  mismo  sucede  á  veces  para  con  el  agua,  pero  no  siempre;  en 
la  oscuridad,  al  contrario,  el  oxíjeno  atmosférico  está  absorvido  y 
una  proporción  correspondiente  de  ácido  carbónico  se  halla  elimi- 
nada. Véase  para  mayor  intelijcncia  y  mas  estensa  esplicacion  del 
particular  el  discurso  preliminar,  páj.22.  Los  vejetales  tienen  so- 
bre el  aire  dos  acciones  diferentes  y  hasta  inversas;  la  una  es  la 
que  las  partes  verdes,  con  la  influencia  de  la  luz,  ejercen  sobre  ese 
ílúido,  mientras  la  otra  se  verifica  desde  el  momento  en  que  ha  prin- 
cipiado la  germinación  de  la  semilla  que  haproducido  el  vejetal  y 
siguiendo  a^í  sin  interrupción  en  todas  sus  partes;  en  efecto,  según  el 
señor  Garrean,  las  hojas  durante  el  dia  exhalan  una  cierta  cantidad 
de  ácido  carbónico  ;  en  ese  caso  seria  eso  la  lejítima  respiración  ve- 
jetal enteramente  semejante  á  la  de  los  animales,  y  consistiendo  en 
la  combinación  del  oxíjeno  con  los  fluidos  vejetales,  para  que  se  ve- 
rifique la  hematosis  vejetal,  del  todo  semejante  á  la  animal.  Según 
los  magníficos  trabajos  del  célebre  botánico  A.  Brogniard,  la  respi- 
ración de  los  vejetales  que  viven  sumerjidos  en  el  agua  se  hace  de 
un  modo  análogo  á  la  de  los  peces,  sacando  del  agua  el  aire  atmos- 
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férico  (jue  tiene  disuelto,  descomponiéndole  de  la  misma  manera 
que  los  vejetales  aéreos  y  quedándose  con  su  oxíjeno  y  devolviendo 
ácido  carbónico  al  agua.  La  luz  influye  siempre  sobre  ese  fenómeno; 
en  efecto,  á  una  cierta  profundidad  las  plantas  se  vuelven  pálidas  y 
lánguidas. 

Por  espiración  ó  emanación  gaseosa  de  los  vejetales  se  ha  de  en- 
tender el  desprendimiento  ó  exiialacion  de  los  fluidos  que  no  han 
sido  utilizados  y  también  el  de  los  que  provienen  de  las  reacciones 
ó  metamorfosis  verificadas  que  están  de  sobra  y  por  tal  razón  inú- 
tiles, ó  cuya  presencia  y  permanencia  en  el  organismo  dañaria  al 
vejetal.  Como  acabamos  de  decirlo,  todas  las  partes  verdes  de  las 
plantas  espuestas  á  la  luz  desprenden  mucho  oxíjeno,  mientras  que 
en  la  oscuridad  dejan  salir  ácido  carbónico  y  también  ázoe  y  absor- 
ven  oxíjeno. 

Las  partes  no  verdes,  como  por  ejemplo  los  frutos  maduros,  en 
las  mismas  circunstancias,  nunca  desprenden  oxíjeno,  pero  sí  ácido 
carbónico;  la  mayor  parte  de  los  vejetales  viejos  ó  enfermos  exha- 
lan ázoe  casi  puro:  Discurso  preliminar,  páj.  .  Esta  exhalación 
¿e  verifica  siempre,  como  lo  tenemos  ya  señalado  algo  mas  arriba, 
por  la  cara  superior  de  las  hojas  y  á  la  vez  por  todas  las  partes 
verdes. 

Escrecnmes  :  se  deben  considerar  tres  clases  de  materias  así  bo- 
tadas afuera  ó  eliminadas  por  los  vejetales  :  1°  las  que  aplicadas  á 
su  superficie  á  manera  de  barniz  parecen  destinadas  á  protejerlos  y 
por  consiguiente  tienen  papel  en  la  vida  vejetal  :  son  sustancias  re- 
sinosas que  por  su  presencia  se  oponen  á  la  acción  de  la  humedad 
sobre  los  tejidos ;  2"  las  materias  que  demasiado  abundantes  para  las 
necesidades  de  las  plantas  no  están  utilizadas,  y  entonces  salen 
afuera  por  las  grietas  de  la  corteza:  las  gomas  y  resinas,  verbigra- 
cia; 3Mas  esoreciones  lejítimas  son  las  sustancias  impropias  á  la 
nutrición,  pero  es  muy  difícil  determinar  cuáles  están  en  ese  caso: 
de  las  raices  solas  saldrían  pues  las  escreciones  verdaderas.  (Véase 
el  Discurso  preliminar,  páj.  .) 

Evaporación .-  la  evaporación  ó  exhalación  acuosa  que  tiene  lu- 
gar por  las  partes  espuestas  al  aire,  constituye  la  fuerza  mas  pode- 
rosa de  la  ascensión  continua  de  la  savia  en  los  vejetales,  y  se  veri- 
fica casi  enteramente  por  via  de  los  estomates,  aunque  se  haga  por 
loda  la  superficie  y  especialmente  por  las  verdes,  pero  de  un  modo 
casi  insensible.  Es  pues  tanto  mas  pronunciada  y  mas  activa,  cuanto 
mayores  son  el  calor  y  la  luz;  de  noche  se  para  enteramente. 


J'OTANirA  ELEMENtAL. 


DIVISION  II 


DE    LA    GENERACION    Ó    DE    LA  EEPRODUCCION   NATURAL  DE  L05 
.   VEJETALES  Y  DE  LOS   ÓEGANOS    QUE  TIENEN    QUE  DESEMPEÑAR 
RSTA  FUNCION 


•N  CCION  I.  -  DE  LOS  ÓRGANOS  DE  LA  GENERACION. 
CAPÍTULO  I 


GENERALIDADES  Ó  CONSIDERACIONES  GENERALES. 


Los  vejetales,  así  como  todos  los  demás  seres  organizados,  son 
capaces  de  reproducirse  ó  tienen  poder  para  procrear  otros  seres 
idénticos  á  ellos,  y  de  ese  modo  se  puede  perpetuar  y  mantener  el 
iiiaravilloíO  equilibrio  de  la  obra  maestra  de  la  creación;  el  impor- 
tantísimo fenómeno  que  constituje  la  generación  se  vei  iííca  por 
r/jcdio  del  concurso  mutuo  y  pasivo  de  dos  órganos  especiales,  que 
£ou  el  cstambie  ú  órgano  masculino  y  el  pistilo  ú  órgano  te- 
liionino,  los  cuales  se  suelen  con  muchísima  razón  comparar  v 
asimilar  á  los  correspondientes  órganos  en  los  animales.  Véase 
mas  ai'iiba,  páj.  ,  lo  que  tenemos  dicho  sobre  el  pailicular. 
Se  llama  flor  á  la  parte  del  vcjetal  que  contiene  tales  órga- 
nos sea  reunidos,  sea  separados.  Generalmente  se  consideran  lioy 
dia  todas  las  partos  que  constitu^'en  las  flores,  aunque  diferentes 
por  las  formas,  colores  y  consistencia,  como  otras  tamas  hojas  mas 
ó  menos  moditicadas,  y  se  tienen  pues  las  flores  por  un  montón  ó  con- 
junto de  hojas  modilicadas  y  amoulonadas  ó  agi  u[)adas  en  un  eje 
acortado  ó  casi  nulo;  pero  estas  jiojas,  que  constituyen  las  varias 
j)aites  de  la  flor,  diñeren  do  las  lejítiuias,  no  solo  por  la  forma,  por 
el  color  y  |)or  algunos  [)untos  de  su  estrucluia  íntima,  s  no  también 
porque  nunca  jamás  balen  yemas  de  sus  a.xilas,  ni  tampoco  del  eje 
(jiic  la,s  lleva,  lo  que  constituye  una  difei  encia  esencial  entre  las  ho- 
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jas  nue  forman  las  flores  y  las  otras  partes  de  la  planta.  La  vejeta- 
cion  de  una  ramita  cargada  de  hojas  habrá  de  seguir  indefinida- 
mente produciendo  nuevas  yemas  si  la  muerte,  el  aborto  ó  alguna 
otra  causa  estcrior  no  vienen  á  pararla;  mientras  la  vejetacion  de 
una  ramita  terminada  por  una  llor  se  para  naturalmente  por  causa 
de  esa  yema  terminal  que  no  es  capaz  de  echar  otra. 

Los  vejetales  cuyas  flores  se  ven  y  se  pueden  estudiar  con  mayor 
facilidad  sin  tenor 'que  valerse  del  lente  de  aumento,  se  llaman  fa- 
nerógamos;  sin  embargo,  este  instrumento  indispensable  facilita 
muciiísimo  el  estudio  y  hace  visibles  carácteres  que  sin  él  no  se 
pueden  averiguar:  la  mayor  parte  de  los  vejetales  están  en  ese  caso; 
al  contrario,  se  llaman  criptúgamos  aquellos  cuya  existencia  de  las 
flores  ú  órganos  reproductores  es  mas  bien  sospechada  y  problemá- 
tica que  claramente  demostrada  y  averiguada  perlas  observacio- 
nes directas:  en  ese  caso  están  los  musgos,  licopediáceas,  F.  6;  los 
heléchos,  F.  5;  los  liqúenes,  F.  3,  etc.;  pero  esos  vejetales  tienen 
órganos  de  que  trataremos  mas  luego,  que  son  considerados  como 
los  análogos  ó  reemplazantes  de  los  órganos  reproductores  lejítimos. 
En  fin,  se  ha  dado  el  nombre  de  ágamos,  á  aquellos  en  los  cuales 
hasta  ahora  no  se  ha  liallado  ó  descubierto  ni  órganos  sexuales 
lejítimos,  ni  tampoco  ninguno  análogo  :  las  algas,  F.  L 

La  presencia  de  un  solo  estambre  ó  de  un  pistilo  único,  sin  nin- 
gún otro  órgano  floral  que  le  acompañe  ,  basta  para  constituir  una 
flor,  incompleta  por  supuesto,  pero  capaz  de  cumplir  con  su  objeto. 
Vulgarmente  son  los  órganos  que  acompañan  á  los  sexuales,  sin  te- 
nerlos en  cuenta,  que  se  consideran  como  la  flor,  por  ser  ordinaria- 
mente mas  vistosos  y  adornados  de  los  mas  hermosos  colores  y  tener 
las  formas  mas  elegantes  y  á  veces  muy  bizarras.  Cuando  uño  estu- 
dia una  flor  completa  ó  la  analiza  principiando  por  el  centro  hasta 
la  circunferencia,  halla  sucesivamente  los  órganos  siguientes:  1°  en 
el  centro  el  órgano  femenino  ó  pistilo,  que  se  compone  del  ovario 
conteniendo  los  óvulos,  del  estilo  y  del  estigma;  3°  viene  después  el 
órgano  masculino  ó  los  estambres,  que  constan  del  filamento  y  de  la 
antera,  que  contiene  el  pólen;  3°  en  fin,  la  cubierta  floral  doble, 
que  se  compone  de  la  corola  y  del  cáliz,  que  raras  veces  está  acom- 
pañado de  un  calículo  ó  invólucro  situado  por  su  base,  que  tiene 
mas  ó  menos  envuelta. 

Las  flores  son  sentadas  ó  pedunculadas,  es  decir,  que  son  insertas 
inmediatamente  en  el  vejetal,  sin  órgano  intermedio  en  el  primer 
caso,  mientras  que  en  el  segundo  su  inserción  es  mediata  y  se 
efectúa  por  medio  de  un  sosten  mas  ó  menos  largo,  de  flgura  v  ta- 
maño muy  variados,  que  se  llama  pedúnculo;  es  simple  ó  ramoso  y 
sus  divisiones  se  llaman  pedicelos.  El  pedicelo  se  llama  epífiio 
cuando  salo  de  las  hojas,  como  en  la  yerba  de  hicotea  ,  iimnanthe- 
mmn  kiimboUia7mm,  G.  bSS;  los  filantes,  phyUaiUkus  nimri,  G. 
149;  caulimr  ó  tallino,  cuando  sale  del  tallo  ó  délos  ramos  como 
sucede  con  el  cacao,  923;  axilar,  el  que  sale  de  las  axilas  :  él  café 
por  ejemplo,  G.  738,  y  muchos  otros  vejetales,  como  el  níspero, 
ackras  sapota,  G.  635,  etc. ;  eslraxilar,  cuando  sale  por  afuera  de  la 
axila  de  las  hojas  mas  ó  meaos  cerca  de  la  inserción  del  peciolo 


TOMO  I 


7 


98 


BOTÁ-NIOA  'EiaSME-NTAL. 


terminal,  ú  teruiiiia  la  raniita  que  lleva  la  flor;  epirrizo,  al  que  sale 
de  la  raíz  :  el  genjlbre,  jengibre  ofjicinalis ,  G.  47T,  y  cuando  el  pe- 
dúnculo sale  del  centro  de  las  hojas  radicales  do  las  plantas  bulbo- 
sas y  otras,  como  el  lirio  sanjuanero,  i'Cíncratiuin  caribasum,  Q.  452; 
la  bretónica  de  Puerto-Rico  :  leo'ia  nutans,  G.  755. 

Se  llaman  hermafroditas  las  flores  que  tienen  reunidos  en  la  mis- 
ma cubierta  floral  ambos  órganos  sexuales  :  así  las  tienen  la  mayor 
parte  de  los  vejetales,  sean  el  arroz,  arriza  sativa,  G.  321;  el  aji, 
capsiciim  annmm,  620;  el  añil  ,  indigofera  a'uil,G.  1060,  etc.,  y 
los  vejetales  que  las  tienen  así  se  llaman  también  hermal'roditas. 
Las  flores  que  contienen  el  órgano  femenino  solo  se  llaman  femeni- 
nas, y  masculinas  las  que  están  provistas  solamente  de  estambres,  y 
los  vejetales  que  las  llevan  se  llaman  unisexuales;  cuando  las  flores 
femeninas  y  masculinas  se  hallan  en  una  misma  planta  se  llama  mo- 
nóica,  mientras  que  se  lia  dado  el  nombre  de  dioicos  á  los  vejetales 
que  tienen  una  sola  clase  de  flor  en  un  pió  y  la  otra  clase  sobre  otro 
individuo,  como  la  lechosa  ,  carica  jtafaya,  G.  204;  el  marunguey, 
zamiamíermedia,  G.  231;  el  dátil,  phcenix  daclilif era;G .  205;  el 
maiz,  zeamais,  G.  1*72;  el  ricino  ,  ricinus  comnmnis,  G.  144;  el 
cocotero  ,  cocos  nucifera,  G.  91 ;  en  fin,  se  han  llamado  polígamos  á 
los  vejetales  cuyo  mismo  individuo  lleva  á  la  vez  flores  unisexuales, 
sea  masculinas  sea  femeninas,  con  flores  hermafroditas,  ó  ambas 
clases  á  la  vez  :  el  mango,  G.  2*74;  el  almendro,  G.  2*70. 


CíílTÍTÜLO  II 

DE  LA  INFLOBEBCENCIA. 

Se  ha  dado  esta^  denominación  á  la  disposición  general  de  las  flo- 
res en  el  tallo  ó  ramas  i  de  los  vejetales.  Se  la  ha  dividido  en  4  clases 
principales,  que  son  como  sigue:  1«  la  inflorescencia  axilar,;  2»  la 
terminal ;  3"  la  mista,  y  por  fin  la  4»  ó  anómala. 


I.  —  INFLORESCENCIA  AXILAB. 


Tiene  lugar  cada  vez  que  las  flores  salen  de  la  axila,  tan  -pronto 
de  las  hojas  como  de  las  brácteas;  las  flores  se  llaman  entónces  axi- 
lares  y  pueden  ser  solitarias,  como  las  del  pedo  de  fraile,  datura 
stramonium,  G.  601;  geminadas  ó  mellizas,  como  las  del  fisákde 
de  las  barbadas,  physdlis  barbadensÍ5,G.  (3\8-  terttciladas,  las  qus 
están  agrupadas  muchas  en  las  axilas  de  las  hojas  ó  las  brácteas 
opuestas,  tales  son  las  de  la  mayor  parte  de  las  labiadas  :  el  leomtts 
ííípeíís/oZia  ó  molinillo,  523,  516.  . 

La  espina  es  un  conjunto  de  flores  que  con  brácteas  o  sin  ellas 
nacen  á  lo  largo  de  un  eje  común,  á  veces  desnudo  por  la  base,  como 
en  el  llantén,  plantago  major,  G..394;  puede  ser  cilindrica,  aova- 
da cónica,  además  de  JlojU'  compacta  ó  densa;  se  llama  empuar- 
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rada  cuando  las  flores  caen  unas  sobre  otras  por  razón  de  su  proxi- 
midad, según  sucede  en  el  llantén.  Entre  las  espigas  deben  colocarse 
algunas  inflorescencias  que  han  recibido  nombres  particulares  por 
circunstancias  cuyo  valor  no  es  suñciente  para  constituir  clases 
esencialmente  distintas,  tales  son  :  el  amento  ó  trama,  el  espádice, 
que  suele  ser  ramoso  y  se  llama  entonces  támara  :  en  las  palmeras, 
cocos  nucífera,  G.  91 ;  y  en  fin,  el  estrolilo  ó  pina  antes  de  la  fructi 
ficacion:  son  meras  espigas  modificadas,  'pero  cuyos  nombres  deben 
ser  conservados,  porque  espresan  cada  una  la  modificación  particu- 
lar que  le  corresponde.  El  amento  está  articulado  por  la  base  y  for- 
mado de  flores  unisexuales  é  incompletas,  con  las  brácteas  interme- 
dias, como  en  los  sauces  ,  salix  alba,  G.  213;  el  higuillo  ,  artante 
■adunca,  G.  315;  en  el  primer  caso  es  femenino  6  masculino,  seguir 
las  flores  que  lo  forman,  y  hermafrodito  en  el  segundo:  se  le  ha 
■  dado  los  nombres  de^jrecí)^.  tardío,  coetáneo  6  casi  coetáneo,  confor- 
me á  la  época  en  que  aparece,  relativamente  álas  hojas.  El  espádice 
liene  su  eje  carnoso,  con  flores  unisexuales  anidadas  sobre  él  y  está 
acompañado  de  una  espata,  como  en  los  yares,  F.  8;  es  sencillo  y  su 
parte  inferior  está  cubierta  de  flores  femeninas  y  masculinas  sepa- 
radas ordinariamente  por  nectarios,  mientras  que  la  superior,  de 
ordinario  desnuda,  se  prolonga  en  forma  de  maza;  las  palmeras  tie- 
nen también  sus  flores  dispuestas  en  espádice,  pero  con  .la  diferen- 
cia que  comunmente  es  ramoso,  con  eje  que  se  vuelve  leñoso,  en- 
vuelta en  una  ó  algunas  espatas  leñosas  y  toma  el  nombre  de  támara- 
el  maíz,  entre  las  gramíneas,  produce  mazorcas  llenas  de  fruto  qué 
deben  su  orijen  á  flores  femeninas  dispuestas  en  espádice,  rodeadas 
de  una  multitud  de  espatas.  La  piña,  en  fin,  considerada  en  su  prin- 
cipio, es  verdaderamente  un  amento  de  flores  femeninas,  cuyas  ho- 
jas carpelares,  pegadas  y  endurecidas,  forman  las  escamas  leñosas 
que  se  observan  después  de  la  fructificación. 

Las  espigas  de  las  gramíneas  y  de  las  ciperáceas,  F.  10  11  debe- 
rían distinguirse  quizás  con  un  nombre  particular,  aunque  en  apa- 
riencia se  asemejan  á  las  espigas  lejítimas;  pero  del  eje  común  ó 
raspa  nacen  lateralmente  unos  grupitos  de  flores  llamados  espiñ-ui- 
lla^  constituyendo  asi  espigas  compuestas :  la  cebada ^-erbigr acia 

El  racimo  difiere  de  la  espiga  en  que  de  su  eje  principal  o^  común 
salen  ejes  secundarios  6  pedúnculos  terniinadis  cada  Sn o  poruña 
flor  y  son  casi  Iguales  en  \oni\ixxá ,  como      rivina  humilis  G  362 
■B\  cortmbo  simple  no  es  mas  que  un  racimo  cuyos  pedúnculos  infe ' 
•ñores  crecen  o  bastante  para  que  todas  las  florL^forren  unísu: 
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correspondientes.  Es  simple  ó  poco  ramosa  la  panoja,  otras  veces 
ramosa;  cabizbaja  como  en  muchas  gramíneas,  recojida  ó  apretada 
y  tanto  que  se  hace  espici/orme,  ó  al  contrario  abierta,  dioaricada, 
desparramada.  El  iirso  6  toba  no  es  otra  cosa  sino  una  panoja  dé 
forma  aovada,  cual  se  observa  en  la  vid,  G.  818. 

laü.  umbela  ó  parasol  simple  está  formada  por  una  porción  de  pe- 
dúnculos saliendo  de  un  mismo  punto;  sostienen  flores  cuyo  con- 
junto presenta  ordinariamente  una  superficie  convexa,  como  en  el 
ajo,  allitm  sativum,G.  se  llama  desnuda  cuando  en  súbase 
no  hay  bráctea  alguna,  y  al  contrario,  espalada  ó  involucrada,  te- 
niendo alguna  espata  6  involucro;  llámase  además  paucíjlora,  mul- 
tíflora,  floja,  densa  ó  apretada,  según  las  circunstancias,  y  aunque 
por  lo  común  es  convexa,  no  es  raro  que  sea  plana  si  los  pedún- 
culos llegan  exactamente  á  la  misma  altura.  En  la  umbela  com- 
puesta, al  contrario,  los  pedúnculos  ó  radios  nacidos  de  un  mismo 
punto  producen  en  sus  estremos  muchos  pedunculillos,  que  forman- 
do tcmbelillas  sostienen  flores  colocadas,  poco  mas  ó  menos,  á  la 
misma  altura,  y  cuyo  conjunto  constituye  la  umbela  compuesta, 
como  en  la  zanahoria,  dancus  carota,  en  el  hinojo,  F.  113T  ;  la  um- 
bela es  sentada  ó  pedunculada,  compacta,  densa  ó  rara,  desnuda  ó 
involucrada  :  todas  estas  calificaciones  no  necesitan  esplicacion  al- 
guna. 

La  certula  ó  corona  difiere  de  la  umbela  porque  sus  pedúnculos, 
aunque  simples  y  saliendo  del  mismo  punto,  son  desiguales  entre  si 
y  llegan  todos  casi  á  igual  altura  :  es  casi  la  umbela  simple.de  que 
hemos  ya  tratado. 

La  cabezuela  está  compuesta  de  flores  apenas  pedunculadas  ó  sen- 
tadas sobre  un  eje  deprimido  y  ensanchado,  de  modo  que  forman  un 
conjunto  esférico  ó  hemisférico  ;  las  flores  de  la  sensitiva,  mimosa 
púdica,  del  cují  ó  aromo,  vachelia  farnesiana,  etc.,  G.  296,  294;  la 
cabezuela  puede  ser  ffoüffíZa,  aovado-oblotiga,  espici/orme,  será  tam- 
bién desnuda  ó  bracteada. 

La  calátide  6  receptáculo ,  esa  inflorescencia  que  pertenece  única- 
mente á  las  flores  compuestas,  F.  59,  y  que  consiste  en  muchas  flo- 
recitas  situadas  en  un  crecido  mas  ó  menos  pronunciado  del  estremo 
del  pedúnculo  y  envuelto  en  escamas  ó  brácteas  mas  ó  menos  foli- 
formes,  el  cual  se  Wsim&recepitáciílo  común,  fora7itio,clinantio,  etc., 
cuyas  modificaciones  merecen  ser  señaladas  y  estudiadas,  porque 
de  ellas  se  sacan  caracteres  genéricos  muy  buenos  :  es  cilÍ7idrico  y 
delgado  en  algunas  compuestas,  en  otras  es  oblongo,  oviforme,  có- 
nico, hemisférico,  y  por  consiguiente  tanto  mas  ancho  cuanto  mas 
corto  ;  algunas  lo 'tienen  convexo  ;  pero  sea  cual  fuere  su  forma,  y 
prescindiendo  de  las  pajitas,  pelos  ó  cerdas  que  tenga  por  alteración 
de  las  brácteas,  puede  presentarse  el  receptáculo  punteado ,  hoyoso 
y  alveolar,  después  de  caídas  las  ñores  conforme  á  su  modo  de 
unión  con  él. 

El  Mpantodio  ó  cenantio  puede  hasta  cierto  punto  considerarse 
como  un  clinantio,  cuya  cavidad  se  ha  aumentado  mucho,  hasta 
contener  las  flores  :  es'  propia  esa  inflorescencia  de  las  higueras  é 
hifuerotes,  G.  111;  délas  dorstenias,  G.  167.  Asi  es  que  el  higo. 
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hijos  de  ser  fruto,  como  se  cree  comunmente,  no  os  otra  cosa  sino 
lia  receptáculo  cóncavo,  parecido  á  una  copa,  de  la  superficie  inte- 
rior, del  cual  nacen  muchas  florecillas  y  que  por  la  aproximación 
de  sus  bordes  toma  el  aspecto  de  una  pera  ahuecada,  y  presenta  un 
curioso  ejemplo  deesa  inflorescencia,  mientras  que  se  halla  abierto 
á  manera  de  copa  en  la  dorstenia,  lo  que  demuestra  las  transiciones 
que  ha  sufrido  ese  pretendido  fruto. 


S  II.  —  INFLORESCENCIA  TERMINAL. 


La  cima  ó  copa  tiene  lugar  cuando  las  flores  terminan  siempre  los 
ramos,  dispuestos  del  modo  siguiente  :  el  ramo  ó  pedúnculo  princi- 
pal está  terminado  por  una  flor,  cuya  base  ó  punto  de  inserción  está 
acompañado  de  dos  ó  de  mayor  número  de  brácteas  mas  ó  menos 
grandes,  opuestas  ó  verticiladas,  de  cuya  axila  puede  salir  otra  flor 
(i  una  ramita  terminada  del  mismo  modo,  y  va  siguiendo  así  la  ve- 
jctacion  sucesivamente,  de  tal  manera  que  esta  inflorescencia  con- 
siste en  una  serie  de  bifurcaciones  sucesivas,  terminándose  siempre 
sus  brazos  por  una  flor  única,  como  el  saúco  blanco,  samhccus  vir- 
(jiniana,  G.  734.  Tomará  los  nombres  de  corimhiforme  ,  apanojada, 
espiciforme,  racemiforme,  escorpioidea,  según  el  conjunto  de  cimas 
aíecte  una  de  estas  disposiciones  generales. 


§  III.  —  INFLORESCENCIA  MISTA. 


El  Uno  :  en  este  caso  el  eje  central  ó  el  pedúnculo  principal  se 
va  ramificando  de  tal  manera,  que  á  primera  vista  parece  un  racimo 
enderezado  y  piramidal,  cuyos  pedúnculos  son  desiguales  y  dispues- 
tos de  ta  manera,  que  los  de  la  parte  mediana  estén  algo  mas  lar- 
gos que  los  demás,  como  en  el  mamoncillo  ,  melicocca  Mjuqa,  G 
854;  \a.y\A,vilis  labrusca,  G.  818.  J  y  >  ^■ 

El  corimbo  :  en  esta  inflorescencia  el  eje  común  se  divide  y  sub- 
-livide  muchas  veces  á  diferentes  alturas,  y  sin  embargo  llegando 
casi  a  la  misma  todas  las  flores,  de  manera  que  forman  una  superfi- 
ue  plana  o  convexa:  es  casi  propia  de  las  sinanthéreas.  la  salvia  de 
las  Antillas  Mata,  G.  782;  á  primera  vista  parre  um! 

íof/;;í;-ce£"  insercionVaduada  de  .ZIZZ- 
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INFLORESCENCIA  ANÓMALA. 
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la  raiz.  como  en  muchas  liliáceas  :  la  amapola  de  las  Antillas,  ama- 
nlhs  pumcea,  G  455;  el  lirio  sanjuanero  ,  pancralimn  caribwum 
Vx.  45¿;  tan  pronto  se  las  halla  soldadas  con  los  peciolos  ó  saliendo 
e  ellos  como  situadas  en  las  hojas,  como  ya  lo  tenemos  señalado 
íablando  de  la  disposición  relativa  de  los  pedúnculos. 

Todas  las  inflorescencias  que  se  han  distinguido  no  son  tan  di- 
versas unas  de  otras  que  sea  imposible  agruparlas  bajo  algún  punto 
de  Yista.  Considerando  los  grados  de  vejetacion  que  presentan  se 
pueden  establecer  diferencias  muy  marcadas ,  pero  no  suficientes 
por  SI  solas  para  servir  de  base  á  una  buena  clasificación  de  ellas. 
Rreper  dividió  las  inflorescencias  en  definidas,  determinadas  ó  ter- 
minales, y  en  indefinidas,  indeterminadas,  laterales  ó  axilares, .S6- 
gun  si  el  eje  primitivo  se  termina,  ó  no  por  una'  flor  .  pertenecen 
pues  A  la  primera  clase  las  inflorescencias  que  consisten  en  una  sola 
flor  terminal,  llamada  cima  miiflora,  y  todas  las  demás  especies^de 
cima,  así  como  á  la  segunda  todas  las  demás  inflorescencias.  En  las 
inflorescencias  definidas  la  evolución  principia  siempre  por  el  cen- 
tro, siendo  la  flor  terminal  del  eje  primitivo  la  que  se  abre  la  pri- 
mera, y  al  contrario,  en  las  indefinidas  son  las  ñores  inferiores  ó 
mas  lejanas  del  centro  las  primeras  que  florecen;;  la;  inflorescencia 
en  aquellas  se  llama  centrifuga,  y  en  astas  CBíUrípeta. 


CAPÍTULO  III 

PEEFLOEACION  Ó  ESTIVACIÜN. 

Los  hotánicos  han  llamado,  así  á  la  disposición  particular  que  las 
varias  partes  constituj'entes  de  la  flor  todavía  contenidas  y  encerrar 
das  en  el  capullo  ó  botón  afectan  antes  de  la  florescencia  ó  antesis. 
Tal  disposición  se  observa  por  supuesto  casi  siempre  en  las  flores  de 
todos  ó  Á  lo  menos  de  la  mayor  parte  de: los  vejetales  de  la  misma 
familia,  ó  mejor  en  las  plantas  de  la  misma  tribu,  pero  siempre,  y 
constantemente  en  todas  las  especies  de  un  mismo  género,  lo  que 
suministra  frecuentemente  muy  buenos  carácteres. 

Se  \\ama.víi  vahada  cuando  se  tocan  las  piezas  sea  del  cáliz  ó  de  la 
corola  por  los  bordes,  en.  toda  su  lonjitud,  como  en  el  achiote  ,  Mora 
orellana,  G.  890 ;  se  llama  induplicada  siempre  que  las  piezas  con- 
tiguas, se  junten  por  una  porción  de  su  cara  esterna,  como  sucede 
en  la  clemátide,  G.  41*7;  reduplicada,  siempre  que  lo  hagan  por 
una  porción  de  su  cara  interna,  como  se  ve  en  la  corola  de  muchas 
umbeladas,  F.  149. 

La  torcida  difiere  de  la  valvada  en  que  las  piezas,  sobreponién- 
dose circularmente,  se  cubren  unas  ár  otras  en  bastante  esteneion, 
como  en  muchas  apocíneas,  malváceas,  etc.:  la  adelfa,  nerium  olean- 
der,  G.  656 ;  la  emiñzarrada  es  aquella  cuyas  piezas  se  cubren 
parcial  y  sucesivamente  desde  la  primera  ó  esterior  hasta  la  última 
ó  interior,  formando  una  espiral,  como  en  la  de  las  verónicas  ,  las 
rosas,  G.  1151;  pero  si  las  piezas  son  tan  largas  y  anchas  que  se 
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c:ubren  casi  del  todo,  se  la  llama  convoluiiva  ;  la  quincundal  se  ve- 
rifica entre  5  piezas  colocadas  de  tal  modo,  que  dos  se  hallen  al  es- 
terior,  dos  al  interior  y  la  otra,  cubierta  en  parte  por  una  dé  las  es- 
teriores,  se  sobrepone  á  una  de  las  interiores,  como  en  el  cáliz  de  la 
rosa  y  en  el  de  la  jara,  G.  1151,  861;  siendo  de  notar  que  en  esta 
prefloracion  forman  las  piezas  del  verticilo  floral  dos  vueltas  de  es- 
piral, como  corresponde  á  un  ciclo  de  5  hojas.  Esta  prefloracion  es 
susceptible  de  algunas  perturbaciones,  particularmente  en  la  corola: 
el  estandarte  6  vexilo  de  las  amariposadas,  que  debería  ser  una  de 
las  piezas  interiores,  se  hace  comunmente  esterior  y  cubre  á  las  dos 
esteriores,  formando  así  la  prefloracion  llamada  vexilar  :  el  quin- 
choncho,  cajanus  dicolor,  G.  1015;  una  de  las  piezas  esteriores,  al 
contrario,  se  hace  interior  en  algunas  corolas  labiadas  y  en  varias 
personadas;  esta  prefloracion  se  llama  coclear. 

La  prefloracion,  propiamente  dicha,  consiste  pues  en  la  posición 
relativa  de  las  piezas  de  cada  verticilo  floral,  que  como  se  habrá  no- 
tado, puede  ser  diferente  en  cada  uno  de  los  que  pertenecen  á  la 
misma  flor;  pero  las  piezas  aisladamente  también  pueden  tener  una 
disposición  propia  que  complique  la  prefloracion  del  verticilo  cor- 
respondiente. Las  piezas  de  la  corola  crecen  tanto  en  algunas  plan- 
tas, que  se  arrugan  irregularmente,  y  la  prefloracion,  sea  la  que 
fuere,  se  llama  corrugativa,  como  en  la  amapola  lejítima,  j»aj»fl»er 
rheas,  F.  90;  se  \\a.ma.plicativa  si  se  doblan  lonjitudinalmente  por- 
dentro,  como  en  las  campánulas,  ó  por  fuera,  como  en  algunos  sola- 
nos; las  del  cáliz  pueden  estar  arrolladas  sobre  sí  mismas,  formando; 
así  una  prefloracion  envuelta;  los  estambres  en  algunas  plantas  se' 
hallan  encojidos,  encorvados  ó  doblados  de  fuera  á  dentro,  como  en; 
el  llantén,  G.  408,  cuya  estivacion  se  llama  implicaíiva ,  etc. 

El  botón  organizado,  como  se  ha  visto  mas  arriba  al  hablar  de  las' 
yemas,  y  cubierto  por  las  piezas  del  cáliz,  no  siempre  se  abre  por  la 
separación  de  estas,  puesto  que  hay  plantas  donde  es  tal  su  solda- 
dura, que  solo  rompiéndose  el  botón  pueden  salir  al  esterior  los  ór- 
ganos dentro  de  él  contenidos  :  así  acontece  en  la  catalpa,  G.  526, 
y  en  otras  plantas,  con  la  particularidad  de  formarse  en  algunaa  un 
opérculo  ó  tapadera  á  consecuencia  de  la  ruptura  transversal  del  cá-^ 
liz;  También  las  piezas  de  la  corola  están  fuertemente  adheridas 
entre  sí  por  sus  estremidades  superiores  en  algunos  vejetales,  como 
la  vid,  por  ejemplo,  vüis  labrtísca,  G.  818,  de  modo  que  no  llegan- 
á  separarse. 
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SEGOION  II. 
PE  LOS  ORGANOS  ESENCIALES  A  LA  GENERACION  VEJETAL. 


CAPÍTULO  1 


DEL  ÓEGANO  FEMENINO  Ó  PISTILO. 


§  I.  —  GENERALIDADES. 

Como  lo  llevamos  ya  dicho  mas  arriba,  este  órgano  ocupa  siem- 
pre el  centro  de  las  flores  y  se  compone  de  4  partes  bien  distintas,  á 
saber  :  los  óvulos  ó  huevecillos  que  constituyen  el  embrión  vejetal 
naciente  ó  rudimentario,  con  sus  varias  envolturas,  siempre  ó  casi 
siempre  contenidos  dentro  de  una  cavidad  particular  llamada  ovario, 
que  constituye  la  parte  mas  inferior  del  pistilo  y  es  el  análogo  de  la 
matriz  délos  animales  mamíferos,  cuyo  papel  tiene ;  en  efecto,  sirve 
para  alojar  el  ser  nacedero  y  para  protejerle  contra  las  influencias 
esteriores  que  pcdrian,  sino  matarlo,  á  lo  menos  estorbar  y  entor- 
pecer su  desarrollo;  además  de  eso  le  suministra  el  alimento  que 
necesita,  elaborado  como  corresponde,  por  la  placenta  que  lo  recibe 
de  la  planta  madre.  El  estilo,  cuerpecito  por  lo  común  filiforme, 
mas  ó  menos  largo,  cuyo  papel  consiste  solo  en  hacer  comunicar  el 
estigma,  que  está  de  ordinario  situado  en  s>i  ápice,  con  el  ovario,  de 
cuyo  vértice  sale  ordinariamente,  es  pues  el  análogo  de  la  vajina 
en  los  mamíferos;  en  fin,  el  estigma,  órgano  gianduloso,  de  forma, 
tamaño,  color  y  consistencia  muy  variados,  sin  epidermis  y  casi 
siempre  provisto  de  un  líquido  viscoso,  corresponde  con  la  vulva  de 
las  hembras  de  los  animales  ó  quizás  mejor  con  el  orificio  vajinal, 
llamado  vulgarmente  boca  de  la  matriz;  su  papel  consiste  pues  en 
recibir,  agarrar  como  al  vuelo  y  á  chupar  ,  si  se  puede  espresar  así, 
el  polen,  llevado  por  el  aire  para  que  se  verifique  la  preñez  ó  fecun- 
dación vejetal. 

Los  huevecillos,  el  ovario  y  el  estigma  son  pues  las  partes  esen- 
ciales y  necesarias,  porque  su  falta  hace  las  flores  estériles  é  inca- 
paces por  consiguiente  de  cumplir  con  su  objeto,  mientras  que  el 
estilo  puede  y  hasta  suele  faltar  algunas  veces,  sin  que  por  eso  re- 
sulte perjuicio  para  la  fecundación. 

Según  el  número  de  pistilos  que  contienen  las  flores,  se  llaman 
monójinas ,  Mjinas,  tetra  jiñas  -y  polijinas  ;  se  llaman  is-'jinas 
teniendo  tantos  carpillos  como  sépalos,  anisójinas  habiendo  menos 
carpillos,  y  por  fin políjinas  siendo  mas  los  carpillos.  El  pistilo  está 
aplicado  en  el  ápice  del  pedúnculo  sobre  el  toniíi,t(ilamo, receptáculo 
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ó  asiento,  que  no  es  otra  cosa  sino  el  eje  de  la  flor  cuyo  tamaño,  for- 
ma, consistencia,  etc.,  varían  muellísimo.  Cuando  está  muy  pro- 
longfado,  formando  así  un  sosten  mas  ó  menos  largo  al  ovario,  ha 
recibido'el  nombre  de  carp'>foro  y  de  ginñforo. 


g  U.  —  DE  LOS  HUEVECILLOS. 


Los  huevecillos  contenidos  en  el  ovario  son  solitarios  ó  muchos  y 
situados  sobre  un  órgano  particular  mas  ó  menos  desarrollado,  do 
donde  proceden,  llamado  placenta  ó  trofospermo ,  que  les  pone  en 
comunicación  con  la  planta  madre  y  tiene  su  análogo  en  la  placenta 
de  los  animales  mamíferos.  No  siempre  está  unido  el  huevecillo  á  la 
placenta  mediante  un  fíinículo  ó  cordonciío  umbilicado,  llamado 
también  podospermo,  porque  hay  plantas  donde  falta,  y  por  consi- 
guiente se  halla  sentado;  pero  siempre  tiene  un  punto  por  el  que  se 
verifica  su  unión  con  la  placenta,  llamado  hilo  ú  ombligo;  principia 
el  óvulo  por  una  eminencia  celular  que  aparece  en  la  superficie  de 
la  {ilacenta,  y  crece  pronto,  tomando  la  forma  de  un  pezoncito  des- 
tinado á  ser  el  ni'cleo  donde  debe  desarrollarse  el  embrión : 
poco  después  se  observan  por  debajo  del  ápice  del  núcleo  dos  borde- 
cilios  circulares,  uno  interno  y  el  oti'o  esterno,  correspondientes  á 
dos  envolturas  del  huevecillo,  designadas  con  varios  nombres,  y  que 
Mirbel  indica  sencillamente  con  las  áe  primina  y  secundina,  siendo 
esta  la  interna  y  aquella  la  esterna.  El  cordoncito  umbilical  está 
adherido  á  la  primina;  dentro  de  ella  y  pegada  á  su  fondo  se  en- 
cuentra la  secundina  y  el  núcleo  tiene  su  base  fija  sobre  el  fondo  de 
esta  otra  envoltura.  Así  es  como  los  vasos  del  cordoncito  umbilical 
llegan  hasta  el  núcleo,  atravesando  el  hilo  ú  ombligo  que  correspon- 
de á  la  primina  ó  testa  y  en  la  secundina  ó  tegmen  \  la  chalaza  está 
situada  en  el  punto  de  unión  de  la  misma  secundina  con  la  primina. 
Superiormente  presenta  esta  la  abertura  circular  ya  indicada,  lla- 
mada exostoma  6  micropila  esierior,  en  oposición  al  nomljre  de  en- 
dostoma  ó  micropila  interior,  que  corresponde  á  la  abertura  de  la 
secundina. 

Cuando  el  crecimieto  del  óvulo  continua  uniformemente  en  su 
contorno,  lo  cual  sucede  en  pocas  plantas,  se  conservan  en  línea 
recta  el  ombligo,  la  chalaza,  la  micropila  esterna  é  interna  v  el  ápi- 
ce del  núcleo;  entonces  el  huevecillo  en  que  eso  sucede  se  llama  or- 
totropo  :  las  poligónoas,  F.  50.  Por  lo  común  el  crecimiento  no  se 
efectúa  con  lanta  uniformidad,  de  manera  que  se  desvian  mas  ó  me- 
nos los  objetos  señalados;  en  efecto,  puede  llegar  á  encorvarse  todo 
el  óvulo,  do  modo  que  el  ápice  de  su  núcleo  se  acerque  al  ombligo  y 
entonces  el  huevecillo  se  llama  camptótropo  ó  campulítropo,  según  si 
se  desarrolla  igualmente  por  ambos  lados,  ó  mas  por  el  uno  que  por 
el^otro,  como  se  observa  en  las  cruciferas,  F.89;  muchas  legumino- 
sas, b  .  1  JO ;  otras  voces  se  encorva  solamente  por  la  base  el  óvulo  y 
so  acerca  a  cordoncito  umbilical  hasta  encontrarlo  y  soldarse  con 
eJ,  lomando  un  conjunto;  entóneos  el  huevecillo  se  "llama  anatro- 
po.  iil  cordoncito  umbilical,  cubierto  por  la  primina  en  este  caso, 
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suelo  notarse  esteriormente,  y  toma  el  nombre  do  ligamenlo  ó  rafe 
la  línea  quo  forma  desde  el  ombligo  hasta  la  chalaza,  que  en  el 
liuevecillo  anAtropo  no  coinciden  como  en  el  átropo  ó  en  los  camp- 
tótropo  y  campulítropo.  Hay  además  otras  disposiciones  interme- 
dias del  óvulo,  de  manera  que  se  observan  huevecillos  liemianátro- 
pos  y  anfí tropos. 

En  cualquiera  caso  llega  un  momento  en  que  se  ahueca  el  núcleo 
del  liuevecillo ,  viniendo  &  orijinarse  de  ese  modo  el  saco  llamado 
tercina,  que  desaparece  ó  se  adhiere  á.  la  secundina  ;  pero  en  cambio 
suele  agregarse  otro  nombrado  cuartina  y  todavía  otro  que  se  dice 
quintina :  este  último  constituye  el  saquito  embrional  ó  membrana 
del  amnios  constante  j-  duradera,  mientras  que  la  cuartina,  formada- 
á  veces  al  rededor  del  saco  y  después  de  él,  es  tan  perecedera  é  in- 
constante, que  no  ha  llamado  la  atención  de  muchos  observadores. 
En  la  cavidad  del  saco  aparece  la  vesícula  embrional  ó  utriculopri- 
mordial,  que  desarrollándose  por  la  adición  de  nuevas  células,  for- 
ma el  embrión  unido  al  ápice  del  núcleo  por  un  hilillo  llamado  sus- 
pensor, hasta  tanto  que  este  desaparece,  atrofiándose.  No  es  dudosa 
tampoco  que  el  embrión  se  nutre  á  espensas  del  tejido  celular  semi- 
fluido que  le  rodea  dentro  del  saco,  y  la  parte  sobrante  del  mismo 
tejido  que  persiste  á  veces  después  de  estar  perfectamente  formada 
la  semilla,  constituye  lo  que  se  llama  allnmeu,  endospermo  ó  peri- 
spermo. 

El'huevecillo  puede  ser  solitario  ó  único  en  la  celdilla  del  ovario, 
la  cual  toma  por  esta  razón  el  nombre  de  tmiovxílada  y  so  fija  enton- 
ces de  cinco  modos  en  ella  :  puede  hacerlo  en  el  fondo  del  ovario, 
como  en  la  ortiga,  F.  39,  y  entónces  el  óvulo  está  derecho:,  si  pro- 
cede del  ápice  ó  de  un  punto  muy  próximo  á  él,  se  dice  inverso;  se 
llama  ascendente  al  que  saliendo  de  una  placenta  axil  ó  parietal  se 
dirije  hácia  arriba;  colgante,  pendiente  ó  suspendido,  si  en  iguales 
circunstancias  se  dirije  hácia  abajo;  se  áice  peritropo  siempre  que  el 
punto  de  unión  diste  igualmente  de  los  dos  estremos  del  huevecillo; 
cuando  el  cordoncito  umbelical,  nacido  del  fondo  del  ovario,  es  muy 
largo  y  que  el  huevecillo  mas  bien  parece  suspendido  que  derecho  ; 
dícese  entonces  que  el  óvulo  está  suspendido  de  un  funículo  derecho 
ó  se  le  califica  de  reclinado  ;  pero  puede  alargarse  el  cordoncito  um- 
lúlical  del  óvulo  ascendente,  y  entóneos  lo  es  mediante  un  funículo 
colgante.  Siendo  varios  los  huevecillos  contenidos  en  una  celdilla, 
todavía  se  observa  bastante  constancia  en  el  modo  como  se  hallan 
dispuestos,  si  su  número  no  llega  á  ser  indefinido,  y  mayor  segura- 
mente cuando  es  corto  ;  así  es  que  en  las  celdillas  hiovuladas  están 
muchas  veces  los  huevecillos  uno  al  lado  del  otro,  y  entóneos  se  lla- 
man colaterales,  ambos  colgantes,  ó  uno  ascendente  á  la  vez  que 
colgante  el  otro  ;  pueden  también  desprenderse  á  diferentes  alturas 
y  en  este  caso  hallarse  sobrepuestos.  Lo  mismo  sucede  cuando  son 
tres  los  huevecillos  colocados  á  la  misma  ó  en  diferentes  altui-as  ; 
pero  siendo  multiovulada  la  celdilla,  no  pudiendo  crecer  con  igual- 
libertad  los  huevecillos,  sedirijen  hácia  arriba  los  superiores,  Inicia 
abajólos  inferiores  y  en  el  medio  se  desarrollan  los  demás,  todos 
ellos  comprimidos  y'por  consiguiente  angulosos  en  lugar  de  ovoi- 
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déos,  A  no  verificarse  que  siendo  la  celdilla  muy  larga  estén  sobre- 
puestos los  huevecillos  como  en  las  leguminosas  y  cruciferas,  F.  89, 
130. 


S  ni.  —  DEL  OVARIO. 


La  estructura  anatómica  del  ovario  revela  su  oríjcn,  puesto  que 
presenta  como  la  hoja  un  parénquima  atravesado  de  hacecillos  fi- 
bro-vasciilares  y  revestido  de  epidermis.  Las  tráqueas  se  dirijon  de 
lo  bnjo  á  lo  alto,  converjiendo  en  el  punto  de  donde  salo  el  entilo,  y 
la  epidermis  e&terior  está  provista  de  estomas  como  la  cara  inferior 
de  las  hojas,  mientras  que  la  epidermis  interior,  mas  pálida  ó  blan- 
quecina, carece  de  ellas.  Pero  el  parénquima  del  ovario  es  de  ordi- 
nario mas  abundante  y  jugoso  que  el  de  las  hojas,  sin  que  en  el  mis- 
mo haya  capas  celulares  bien  distintas.  En  el  ovario  se  distinguen 
ei  dorso,  dirijido  hácia  la  circunferencia  de  la  flor,  y  el  vientre  ([ue 
corresponde  al  centro  de  la  misma,  ambos  con  una  juntura  ó  sutura 
mas  ó  menos  pronunciada.  El  ovario  compuesto  es  comunmente  re- 
gular, sin  embargo  algunas  plantas  hay  en  que  no  lo  es;  pero  al 
ovario  simple  le  sucede  todo  lo  contrario,  porque  estando  formado 
de  dos  mitades  de  hoja  necesariamente  irregulares,  nunca  en  rigor 
deja  de  presentarse  irregular.  Por  esto,  sin  necesidad  de  mayor 
exámen,  puede  tomarse  por  compuesto  cualquiera  ovario  perfecta- 
mente regular,  mientras  que  el  irregular  es  en  muchos  casos  sim- 
ple y  en  algunos  solamente  compuesto.  Tanto  el  ovario  simple  como 
el  compuesto  son  susceptibles  de  formas  diversas  que  se  espresan 
con  los  adjetivos  calificativos  siguientes:  globoso,  aovado^  elipsoi- 
deo,  cilindrico,  oblongo,  etc.;  comjmmido  ó  deprimido  el  que  esté 
aplanado  de  arriba  abajo  ó  lateralmente.  El  ovario  compuesto,  se- 
gún la  soldadura  mas  ó  menos  completa  de  sus  carpillos,  presenta 
lobos  en  número  igual  ó  doble.  Cuando  el  ovario  está  dividido  en 
dos  ó  mayor  número  de'celdillas,  están  estas  separadas  por  tabiques 
que  serán  lejítimos  ó  espurios.  Todo  tabique  lejítimo  alterna  nece- 
sariamente con  los  estilos,  los  estigmas  y  los  lóbulos  cstigmáticos, 
lo  cual  no  sucede  jamás  respecto  á  los  espurios,  cualquiera  que  sea 
su'direccion.  Por  esto  los  tabiques  que  se  observan  en  las  cruciferas 
y  tambien'cn  algunas  papaveráceas,  F.  90>  cuyas  placentas  parieta- 
les se  prolongan  hácia  el  eje,  hallándose  colocados  en  el  mismo  pla- 
no que  los  estilos,  jamás  pueden  tomarse  por  lejítimos.  Los  tabiques 
lejitimos  son  incompletos  si  no  llegan  al  eje  del  ovario,  y  completos 
cuando  lo  alcanzan  y  son  formados  de  dos  membranas  adheridas,  y 
están  por  consiguiente  siempre-  verticales,  y  de  ellos  se  distinguen 
ios  espurios  incompletos,  formados  por- las  márjenes  entrantes  de 
cada  carpiUo,  en  que  saliendo  del  eje  del  ovario  no  llegan  á  su  cip- 
cunterencia  y  que  llevan  las  placentas.  Hay  otros  tabiques  lejítimos 
ta-mbien,  pero  cuya  estonsion  se  limita  á  la  parto  inferior  del  ovario, 
ü0  modo  que  este  es  multilocular  inferiormente  y  unilocular  supe- 
riormente. ^ 

El  ovario  so  dice  mii,  H,  tri,  cuadri,  quinqué,  etc:;  muUiloailar; 
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seg-un  el  numero  de  celdillas  que  tiene,  las  cuales  se  llamarán  uni 
üi,  tn,  cuadriy  mwUtovtiladas,  según  el  número  de  óvulos  conteni- 
dos en  ellas;  te  califica  también  de  didimo,  tridimo,ó  de  dicoco  tri- 
coco,  Ciiadncoco,  mnlticoco,  cuando  la  soldadura  que  reúne  los 'dife- 
rentes earpillos  del  ovario  ocupa  un  trecho  muy  corto,  y  á  medida 
que  se  va  estendiendo  mas  la  adherencia  se  denomina  M,  tri,  cua- 
dri,  qidnque  y  nmlticostado ,  en  consideración  á  las  divisiones  6 
proemiuencias  mas  ó  menos  pronunciadas  que  se  observan  esterior- 
mente. 

El  ovario  compuesto  unilocular  siendo  un  verdadero  conjunto  de 
earpillos  donde  cada  cual  tiene  sus  bordes  soldados,  claro  es  que 
llegando  todos  al  medio,  deben  formar  un  eje  colocado  sobre  el  re- 
ceptáculo ó  disco  á  manera  de  columilla,  á  cuyo  alrededor  parezcan 
colocadas  las  placentas,  puesto  que  la  de  cada  carpillo  se  halla  sobre 
su  correspondiente  sutura  ventral,  y  todas  las  suturas  se  confunden 
en  el  eje  del  ovario  perfectamente  multilocular,  resultando  ser  las 
placentas  axiles  y  hallarse  unidos  los  huevecillos  al  ángulo  interno 
délas  celdas,  como  en  las  naranjas,  G.  9T7,  los  hibiscos,  G.  970, 
las  malvas,  G.  959.  Pero  separando  los  dos  bordes  de  un  carpillo 
aislado,  suele  llevarse  cada  cual  la  mitad  de  los  huevecillos,  como 
sucede  en  muchas  leguminosas,  F.  130;  y  de  eso  se  puede  inferir 
que  las  placentas  axiles  son  generalmente  dobles.  No  llegando  á  cer- 
rarse los  earpillos  en  el  ovario  compuesto  unilocular,  se  concibe  que 
prendidos  los  correspondientes  huevecillos  á  los  bordes  inmediatos 
de  cada  par  de  earpillos,  resulten  las  placentas  parietales  é  igual- 
mente dobles.  Entre  las^j/accMÍííí  axiles  y  las  perfectamente ^ar¿e- 
tales  hay  grados  que  corresponden  á  los  que  median  entre  el  ovario 
multilocular  y  el  compuesto  verdaderamente  unilocular;  los  tabi- 
ques incompletos  sostienen  placentas  semejantes  á  las  parietales, 
que  se  llaman  casi  parietales  ó  casi  axiles,  según  si  se  aproximan  á 
una  ó  á  otra  de  esas  dos  disposiciones.  La  placenta  central  libre 
suele  constituir  un  todo  sin  vestijios  de  partes  distintas. 

Se  llama  ginobase  á  la  columilla  mas  ó  menos  deprimida  ó  poco 
desarrollada,  como  se  observa  en  las  borragíneas  y  en  las  labiadas, 
F.  66,  76,  situada  en  el  medio  de  las  cuatro  celdillas  del  ovario, 
como  si  fuera  continuación  del  receptáculo  ó  disco.  Pero  además  de 
la  ginobase  puede  existir  un  ginóforo  debajo  de  ella,  lo  que  se  ve 
claramente  en  el  escordio,  porque  generalmente  tienen  ambas  cosas 
las  labiadas  y  las  ocnáceas,  F.  76,  mientras  que  solo  presentan  una 
ginobase  las  borrajíneas  en  general,  F.  66. 

Las  placentas  están  diferentemente  desarrolladas  en  los  ovarios 
de  diversas  plantas,  y  no  es  de  estrañar  que  se  llamen  huevecillos 
sin  placenta  los  unidos  á  las  que  sean  muy  poco  notables,  y  por  el 
contrario,  placentas  hay  que  son  proeminentes,  crasas  ó  carnosas, 
hállense  enteras  6  bilobadas.  En  algunas  plantas  son  tan  volumino- 
sas, que  llenan  las  celdas,  y  no  por  eso  se  hallan  siempre  adheridas 
en  mucha  ostensión  á  la  parte  que  parezca  producirlas  :  en  el  llan- 
tén, F.  67.  Hay  dos  que  parecen  componer  una  sola  central  libre, 
porque  se  destruye  fácilmente  el  tabique  delgado  que  las  separa. 
Respecto  á  su  forma  han  recibido  las  placentas  proeminentes  vanas 
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denominaciones,  tales  como  las  de  hemisféricas,  elípticas,  árnicas, 
globosas,  etc.,  que  la  indican  suficientemente. 

La  disposición  relativa  del  ovario  con  los  demás  órganos  florales 
proporciona  muy  buenos  carttcteres  diferenciales,  de  manera  que  ha 
necesitado  palabras  á  propósito  para  espresarla :  el  ovario  se  dice 
pues  lilrc  ó  supero  cuando  pegada  en  el  fondo  del  cáliz  su  base,  sea 
mediata  ó  inmediatamente,  ocupa  así  el  centro  de  la  ñor  sin  tener 
ninguna  otra  adherencia  con  sus  demás  partes  constituyentes;  mu- 
chas familias  de  plantas  y  hasta  quizás  la  mayor  parte  de  ellas  lo 
tienen  así,  como  la  caña  fistola,  cathartocarpus  Jistula,  G.  1005; 
el  guingombo  ó  quinbombo,  al)elmoscM(,s  esculeutus,  G.  970;  la  be- 
renjena, solanum  berengena,  G.  622;  el  borrajon,  hdiotropiura 
americaiium,  G.  671;  el  arroz,  arriza  sativa,  G.  321.  Se  llama 
fero  ó  adherente  al  que  en  lugar  de  hallarse  en  el  fondo  de  la  ñor 
ocupa  su  parte  mas  inferior  y  tiene  los  otros  órganos  florales  coloca- 
dos por  su  vértice;  en  tal  caso  está  enteramente  soldado  por  su  su- 
perficie con  la  cara  interna  del  tubo  del  cáliz  que  entonces  es  siem- 
pre monosépalo  y  cuyo  limbo  corona  siempre  el  fruto  maduro ;  se 
observa  así  en  el  plátano,  musa  paradisiaca,  G.  448;  en  las  amomá- 
ceas,  layuquilla,  maranta  arundimcea,GASO\  en  las  umbelíferas 
el  culantro  del  monte,  eryngiwm  fetidum,  G.  1131 ;  en  las  rubiá- 
ceas, cofea  arábica,  G.  738;  en  las  narcíseas,  el  lirio  sanjuanero 
pancratium  caribceum,  G.  452;  en  las  myrtáceas,  la  pomarosa  jani- 
bosa  vulgaris,  F.  133.  Semi-ínfero  el  que  no  está  enteramente  sol- 
dado con  el  tubo  calizinal  y  cuya  mitad  superior  está  por  consi- 
guiente libre  :  las  campanuláceas,  el  tibey,  Uppolroma  lonni/lora, 
(j.  687.  Parietal,  se  dice  así  el. ovario  cuando  muchos  óvulos  están 
pegados  por  la  base  en  la  parte  interna  de  las  paredes  del  cáliz  que 
está  casi  siempre  con  figura  de  odre  y  cuya  garganta  es  muy  estre- 
cha y  carga  con  los  demás  órganos  florales,  de  tal  manera  que  á 
primera  vista  parece  infero :  los  rosales.  G.  1151 

El  ovario  es  único _j  simple  ó  múltiple  y  compuesto;  sésil  ó  senta- 
do, oivuswecefiesipitado  ó  sostenido  por  un  pieeecillo  mas  ó  menos 

It    '  ^  «       '  cleome  pentaphylla,  G.  825  3e-un  su 

forma  o  figura  se  dice  el  ovario  cilindrico,  redondo  ó  esfc'rico  MoT 
go,  aovado,  fusiforme,  etc.  Según  su  vestitura  luírecSo  os  nom" 
^v^^áe  pubescente,  afelpado,  aterciopelado,  lampino  Uso  dZZ~ 
glanduloso,  espinoso,  etc.  «"''j^fw,  uso,  áspelo, 


IV.  — DEL  ESTILO. 


l.do,  coa  mas  tao„c„o¡a  U  ¿«,  ^s^'^TZlTiSS'- 
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monte  á  lo  largo  do  él  un  conductito  desde  el  egtigma  hasta  el  ova- 
rlo, en  algunas  plantas  vacío  y  en  otras  relleno  de  tejido  celular 
comunmente  flojo,  que  deja  numerosos  espacios,  siendo  diferente 
del  tejido  propio  del  estilo.  Tiene  el  conductito  en  sus  paredes  por- 
.cion  de  celdillas  salientes  á  manera  de  papilas,  y  llega  un  momento 
.en  que  otras  blandas  y  húmedas  se  prolongan  á  lo  largo  de  él  en 
forma  de  liilillos,  constituyendo  lo  que  se  llama  el  tejido  conductor 
de -cuya  separación  resulta  el  estigma.  Nunca  el  estilo  simple  tiene 
ángulos  iii  estrías  en  su  esterior,  siendo  mas  veces  rollizo  y  otras 
C07nprimido,  mientras  que  el  compuesto  puede  presentar  ángulos, 
estrías  y  hasta  costillas.raas  ó  menos  preeminentes,  como  en  la  ca.- 
T^\ic\\ina,  tropcelummajMS,  G.  843.  Si  los  estilos  parciales  de  cuya 
unión  resulta  no-se  ;sueldan  del  todo  en  el  sentido  transversal,  se 
llama  coslillado  ó  estriado;  pero  si  la  soldadura  es  completa  será  ro- 
llizo, lo  que  sucede  siempre  que  corresponde  á  un  ovario  sin  costi- 
llas. Es  central  y  ¿ermÍJiaZ  el  estilo  compuesto  en  todos  los  casos  y 
mas  comunmente  lateral  qne  apicular  el  estilo  simple,  pero  á  veces 
.está  situado  tan  bajo  que  se  Wama  basilar.  Muchos  estilos  pueden 
unirse  por  la  base  ó  hasta  mas  arriba,  formando  en  apariencia  uno 
solo  que  se  califica  entonces •  de  Z^i,  tri,  cuadri,  quinqué  y  multipar- 
tido  en  otro.  Siempre  que  los  estilos  simples  se  hallan  libres  del 
todo  ó  parcialmente,  pueden  ^separarse  unos  de  otros  mas  ó  menos, 
y  por  consiguiente  recibir  las  denominaciones  de  diverjentes,  abier- 
tos y  revolutos,  ó  sea  rejlexos,;  pero  existiendo  im  solo  estilo  simple, 
puede  doblarse  al  contrario  hácia  dentro  y  llamarse  itijlexo  y  hasta 
liorizontal,  ieQun  se  observa  en  muchas  leguminosas,  F.  130.  Sea 
simple  ó  compuesto  el  estilo  varia  bastante  en  cuanto  á  su  dirección 
para  que  se  le  apliquen  los  epítetos  de  derecha,  arqueado,  _flexuoso  ú 
ondeado,  levantado,  inclinado,  sigmoideo  ó  con  forma  de  S,  ganchoso 
ó  en  forma  de  anzuelo,  ciroinado  ó  arrollado  , sobre  sí  .mismo,  torcir- 
do.  La  forma  del  estilo  es  también  bastante  variable  :  en  efecto,  es 
grueso  ó  craso  en  algunas  plantas  y  filiforme  en  muclias,  mas  ó 
menos  cilindrico  de  ordinario,  otras  veces  cówico,  alesnado  ó. subula- 
do, ovoideo.,  apeonzado,  daviforme  ó  mazudo,  embudado  ó  infundi- 
buliforme  ,  adelgazado,  fiosiforme,  articulado,  petaloídeo,  etc.;  es 
corto  ó  largo,  pubescente  ó  lampiño;  si  se  desprende  el  estilo  poco 
tiempo  después  de  verificada  la  fecundación  ;se  dice  caduco  y  persis- 
tente en  el. caso  contrario,  y  á  veces  sigue  creciendo  y  vejetando 
durante  algún  tiempo  :  se  llama  en  tal  c&so  acresceníe  .-  la  clemátide 
de  la  Habana,  clematis  havanensis,  G.  417 ;  forma  en  el  ápice  de  la 
silicua  de  algunas  cruciferas  un  pico  característico.  Tiene  ordina- 
riamente tantas  divisiones  ó  lóbulos  el  estilo  cuantas  celdillas  hay 
en  el  ovario;  lo  mismo  sucede  para  con  los  estilos  múltiples;  sin 
embargo  en  las  lechetreznas  los  estilos  están  divididos  en  seis  rami- 
tas  y  no  presentan  mas  que  tres  celdas  los  ovarios,  lo  que  indíca  la 
bifurcación  de  cada  estilo. 

Una  flor  puede  tener  pues  sea  un  estilo  único  y  simple  mas  o  me- 
nos partido  hácia  su  ápice,  correspondiendo  tan  pronto  con  un-ovario 
único  como  con  igual  número  de. ovarios;  otras  veces,  al  contrario, 
un  ovario  únLoo  lle^a  en  su  ápice  algunos  estilos.  Como  ya  lo  teñe- 
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mos  dicho  establece  paso  el  estilo  entre  el  estigma  y  el  ovario,  há- 
galo prolongándose  mucho  ó  poco,  porque  lo  esencial  consiste  en 
que  los  cordones  pislilares  tengan  comunicación  para  que  la  materia 
fecundante  pueda  penetrar  hasta  los  óvulos. 

§  V.  —  DEL  ESTIGMA. 

Sobre  el  estilo,  cuando  existe,  se  halla  el  estigma,  y  en  caso  con- 
trario estií  sentado  encima  del  ovario.  Puede  ser  el  estigma  una  no- 
table prolongación  del  estilo,  ó  consistir  meramente  en  una  porción 
de  su  superficie  convenientemente  modificada,  y  por  esto  se  distin- 
gue en  completo  y  en  stiperficial;  siendo  completo,  presenta  forma 
propia  y  es  terminal,  liemisférico,  gloloso  ó  cabemdo,  discoideo,  se- 
mi-lunar,  ohlongo,  claviforine  ó  maziido,  cilindrico,  cónico,  alesnado 
ó  subulado,  ganchudo,  capilar  ó  ^filiforme,  linear,  etc.  También  pue- 
de ser  agtcdo  ú  obtuso,  mas  corto  ó  mas  largo  que  el  estilo,  mas  an- 
cho ó  mas  estrecho  que  él.  Si  el  estigma  es  superficial,  nunca  podrá 
recibir  calificaciones  que  lleven  envuelta  la  idea  de  un  sólido,  ya  el 
estigma  superficial  será  termina],  como  en  las  labiadas,  F.  176,  ó  la- 
teral como  en  otras  plantas ;  en  ese  último  caso  mira  casi  siempre 
hácia  el  centro  de  la  flor  con  una  hendidura  cuyos  bordes  masó  me- 
nos separados  presentan  la  superficie  estigmática,  cuando  esta  no 
se  halla  entre  los  mismos  bordes  ó  en  el  interior  de  la  curvatura  del 
estilo.  Se  llama  lamelado  el  estigma  cuya  hendidura  es  muy  corta  y 
la  separación  de  sus  bordes  formando  una  laminilla.  En  todo  caso 
presenta  el  estigma  un  tejido  celular  generalmente  flojo,  prolonga- 
ción del  tejido  conductor  del  estilo  con  células  alargadas  esterior- 
mente  en  forma  de  papilas  y  hasta  de  pelos  que  no  deben  confun- 
dirse con  los  de  los  estilos,  ó  sin  nada  de  esto,  pero  siempre 
empapado  de  un  jugo  viscoso,  que  mantiene  húmeda  la  superficie 
estigmática.  El  estigma  es  simple,  partido,  hendido  ó  lobado ;  en  al- 
gunas plantas  es  peloso,  pubescente,  aterciopelado,  api)icelado,  etc. 
Los  pelos  que  acompañan  al  estigma  de  las  compuestas  y  de  las 
campanuláceas,  F.  5T,  59,  contribuyendo  al  acto  de  la  fecundación, 
se  llaman  colectores;  las  lobelias  y  otras  plantas  tienen  los  pelos. de- 
bajo del  estigma  formando  un  coUarcito  que  se  llama  indusio,  G. 


'CAPÍTULO  II 

DEL  ÓRGANO  MASCULINO  Ó  ESTAMBRE. 
SI.  —  DEL  PÓLEN. 

El  polen  ó  la  materia  fecundante  ordinariamente  pulverulenta  de 
los  vejctalos  está  compuesta  de  una  multitud  de  granos  indepen- 
dientes y  aislados.  Mucha  diversidad  de  forma  ofrecen  los  granos 
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polínicos  en  plantas  diferentes,  y  no  varian  menos  por  las  desigual- 
dades en  la  superficie  ([ue  presentan  á  la  vista  ayudada  de  un  buen 
Dfiieroscopio  :  hay  granos  (/lobosos,  aovados,  elípticos  ó  clipsoídeos, 
ciUndricos,  trígonos,  poliédricos,  pezoncillosos,  tnbercidadns,  ¡jranu- 
Jientos,  erizados,  espinulosos,  reticulados ,  punteados,  etc.;  pueden 
además  tener  pliegues  lonjitudinales,  como  tamhienjíww  ú  ósculos, 
y  ambas  cosas  á  la  vez  se  observan  en  algunos.  Por  diminutos  que 
sean  los  granos  de  polen,  están  lejos  de  ofrecer  tanta  sencillez  como 
pudiera  creei'se  y  se  ha  pensado  durante  mucho  tiempo  :  compó- 
nense  de  una,  dos  ó  tres  membranas  sobrepuestas  que  i'odean  una 
cavidad  llena  de  cierto  líquido  Wam&áo /ovilla,  donde  nadan  los  gra- 
nillos tenidos  por  fecundantes  con  algunas  gotitas  do  aceite  y  á  ve- 
ces granitos  de  fécula.  Generalmente  son  dos  las  menibraiias  que 
tienen  los  granos  de  polen  maduro,  cuya  esterna  so  llama  escliimc- 
iiina  y  la  interna  endhimeniim,  según  Richard  ;  tres  liay  en  los  do 
muchas  coniferas,  F.  33,  34,  y  una  sola  en  la  de  las  asclepiádeas, 
F.  62,  páj.  142;  pero  por  una  comienzan  todos,  aunque  después 
presenten  otra  ú  otras  dos  mas  en  su  interior.  La  forma,  color,  des- 
igualdades y  poros  de  la  superñcie  de  los  granos  de  polen,  se  deben 
enteramente  á  su  membrana  esterior,  transparente  y  desprovista  de 
color  si  estando  tersa  y  lisa  no  trasuda  el  líquido  aceitoso,  que  se  lo 
da  amarillo  ordinariamente  y  en  varias  plantas  azulado,  azul,  rosa- 
do, rojizo,  negruzco,  etc. 

La  íovilla  ó  líquido  que  llena  los  granos  de  polen  es  algo  espesa  y 
contiene  pi-incipalmente  unos  cuerpecillos  A  que  se  ha  dado  mucha 
importancia  atribuyéndoles  la  acción  fecundante;  granillos  de  estos 
hay  que  son  esféricos  y  pequeñísimos,  otros  no  lo  son  tanto  y  va- 
rian por  su  forma,  que  es  esférica,  elipsoídea  ó  cilindrica  con  las 
estremidades  adelgazadas.  Todos  ellos  están  dotados  de  cierto  mo- 
vimiento bastante  notable,  que  algunos  consideran  como' vital,  pero 
que  quizás  mejor  depende  solamente  de  una  propiedad  general  de 
la  materia  muy  dividida.  Es  indudable  que,  sea  por  los  granillos,  por 
ol  líquido  en  que  nadan,  ó  por  ambas  cosas  á  la  par,  es  la  fovilla  lo 
activo  y  fecundante  del  polen.  La  salida  de  la  fovilla  al  través  de 
las  aberturas  accidentales  ó  existentes  de  antemano  en  la  membrana 
esterna  del  polen  constituye  la  dehiscencia  de  este,  determinada 
siempre  por  la  acción  de  la  humedad  sobre  sus  dos  membranas,  que 
se  dilatan  desigualmente  atravesando  de  la  interna  á  la  esterna, 
siempre  menos  ostensible.  Cuando  esta  no  tiene  solución  alguna  de 
continuidad,  ni  partes  mas  débiles  que  el  resto,  se  rompe  por  el 
punto  que  la  humedad  reblandece  á  impulso  de  la  membrana  inter- 
na dilatada  en  la  parte  correspondiente  é  igualmente  hv'imeda,  que 
sale  formando  al  esterior  una  ampollita.  Pero  por  lo  común  los  gra- 
nos polínicos  tienen  perforada  su  membrana  esterna  ó  á  lo  menos 
adelgazada  en  varias  partes  ;  los  poros,  sin  embargo,  son  mas  bien 
puntos  mas  débiles  que  soluciones  de  continuidad,  y  las  partes  adel- 
gazadas forman  generalmente  pliegues  hácia  dentro,  existiendo  so- 
fos  ó  con  los  poros,  que  también  pueden  estar  sin  pliegues.  Con  la 
humedad  se  inllan  los  granos  polínicos,  sus  pliegues  desaparecen, 
mientras  que  los  poros  so  hacen  mas  visibles  en  forma  de  circuhllos 
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transparentes,  esté  ó  no  verdadei*amente  perforada  la  membrana 
estorna,  que  en  algunas  plantas  conserva  su  consistencia  menos  en 
el  contorno  de  cada  poro,  cubierto  así  por  una  tapaderitá  que  al  fin 
se  desprende,  y  en  tal  caso  el  polen  se  dice  operculado.  A  medida 
que  la  humedad  se  introduce  en  los  granos  polínicos,  seguramente 
por  efecto  de  la  endosmosis,  la  dilatación  de  las  membranas  se  au- 
menta y  la  interna,  como  mas  ostensible,  sale  al  través  de  los  poros  ó 
partes  débiles,  formando  otras  tantas  ampollas  que  al  fin  se  rompen 
dejando  salir  á  chorro  la  fovilla  :  esto  es  lo  que  sucede  cuando  se 
somete  el  polen  á  la  acción  del  agua ;  pero  colocado  sobre  el  estig- 
ma, sean  como  fueren  los  granos  polínicos,  no  suele  presentar  mas 
de  una  ampolla  en  la  parte  que  toca  á  la  superficie  estigmática,  y 
esta  ampolla,  alargándose  al  penetrar  en  el  estigma,  toma  el  nombre 
de  tubo  polínico. 

El  polen  de  las  orquídeas  y  el  de  las  asclepiádeas  difiere  mucho 
por  su  disposición  de  el  de  los  demás  vejetales:  por  esta  razón  de- 
bemos estudiarlo.  En  las  orquídeas,  F.  27,  se  hallan  frecuentemente 
aglutinados  los  granos  polínicos,  formando  una  masa  sólida  como 
cera,  por  eso  tales  masas  polínicas  se  llaman  cerdceas,  y  no  es  me- 
nos común  hallar  plantas  de  la  misma  familia,  cuyos  granos  de  pó- 
len,  sin  estar  confundidos,  se  encuentren  pegados  unos  á  otros  por 
hilillos  elásticos,  de  modo  que  forman  masas  pulverulentas  ó  gra- 
nujientas; pero  la  mayor  parte  de  las  orquídeas  europeas  tienen  los 
granos  de  polen  unidos  cuatro  á  cuatro,  como  en  los  utrículos  polí- 
nicos sucede,  y  forman  cuerpecillos  que,  adheridos  entre  sí  por  una 
redecilla  elástica,  constituyen  la  sola  maía  lobulada,  existente  en 
cada  celdilla  de  la  antera;  esta  onasa  sectil  es  mas  ó  menos  ovoidea 
con  su  estreniidad  inferior  adelgazada  á  manera  de  un  piececiUo 
llamado  estípite,  caudtcula  ó  prolongación  fMforme,  que  se  apoya  en 
una  glándula  denominada  retináculo.  Los  dos  piececillos  de  1¿  dos 
masas  que  hay  en  a  antera  proceden  á  veces  de  una  sola  glándula 
pero  cada  piececllo  puede  tener  la  suya  particular  desnuda  ó  cnl 
í/o.  '^''"'V-  epidermis  del  estilo,  y  también  es 

KÍcec  fio  ^^'"1"^"  ^"^í'  solidificándose  óriüna 

slm^Si^l  faVoí^SS  Srque'?ocr?&r^"  V*^^*' 
s^mpre  compactas  \  pareciSas  á  .ti,  quTexi     n^Ssl^  ra?-' 
pero  tienen  un  estigma  grueso  y  pentágono  de  cuyos  án  gulos  entré 
cada  par  de  estambres,  nace  un  cuerpeciUo  ovoídL  v  - 
Igualmente  llamado  retináculo,  de  dónele  salen  doTbil. 11 
-^éo. prolongaciones  laterales  ó  piedlas   l^l  tenn  nán  en  lí^?'; 

vera  con  mucha  facilidad  y  prontitud.  "'"^^  P^^" 
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S  11-  ANTEJaA. 

Este  órgano  consiste,  cromo  lo  tenemos  ya  dicho,  en  una  especie 
de  saqvnto  membranoso,  de  figura  y  tamaño  muy  variados  formado 
por  lo  común  de  xtos' celdas  y  raras  veces  de  una  única,  que  detpues 
de  secretado  ó  elaborado  por  su  superficie  interna  el  pólen,  lo  tiene 
guardado  y  como  en  depósito,  hasta  que  llegado  el  momento  en  que 
se  necesita,  entonces  se  abre  por  sí  misma  y  lo  deja  salir  afuera 
para  cumplir  con  su  objeto.  La  antera  en  su  totalidad  ofrece  una 
cara  en  la  cual  se  repara  un  surco  lonjitudinal  mas  ó  menos  pronun- 
ciado ;  el  dorso  será  pues  la  parte  diametralmente  opuesta ;  tiene 
además  lados  ó  bordes,  una  buse  y  un  ápice,  y  se  debe  tomar  en 
cuenta  su  lonjitud  y  su  latitud,  entendiendo  por  latitud  la  dimen- 
sión que  Ta  de  uno  á  otro  borde,  pasando  por  el  punto  de  apoyo  de 
la  antera  ;  la  lonjitud  se  estiende  desde  la  base  hasta  el  ápice,  pa- 
sando también  por  su  inserción.  La  antera  se  dice  introrsa  cuando 
su  cara  mira  hácia  el  centro  de  la  flor,  y  estrorsa,  al  contrario,  si 
está  vuelta  hácia  fuera;  es  sésil  ó  sentada  cuando  faltando  el  fila- 
mento, como  suele  suceder  bastante  á  menudo,  está  pegada  sin  in- 
termedio ninguno;  ordinariamente  está  situada  en  la  parte  superior 
ó  ápice  del  filamento,  que  se  termina  sin  debilitarse  ni  estrecharse, 
ó  que  al  contrario  se  adelgaza  articulándose  á  veces  con  ella ;  se  dice 
esta,  en  el  primer  caso,  innUvil,  ■coníimm,  adherida  ó  apoyada,  y 
en  el  segundo  mótdl  ó  versátil,  G.  1085.  Sea  la  antera  móvil  ó  in- 
móvil, puede  estar  fija  por  su  base  sobre  erfilamento,  ó  apo'yada  en 
el  mismo  por  su  dorso,  hallándose  fija  por  el  ápice,  por  debajo  del 
ápice,  por  el  medio,  por  debajo  del  medio  ó  por  encima  do  la  base ; 
se  dirá  pues  hasifija,  dorsifija,  apicifija,  etc.  Por  su  figura  se  llama 
la  antera  globosa,  oMon/ja,  elíptica,  aovada,  subglobosa  ó  esferoidm, 
linear,  lanceolada,  ondeada  ó  •m.eandriforme,  ^  además  asaetada, 
arriñonada,  cordiforme  ó  acorazonada ,  didiina,  tetrágona.  Toda's 
estas  denominaciones  habiendo  sido  ya  esplicadas  son  bien  conoci- 
das de  todos,  y  por  consiguiente  no  necesitan  de  otra  esplanacion. 
Las  celdillas  son  susceptibles  de  presentar,  tanto  en  la  punta  como 
en  la  base,  apéndices  q\ie  consisten  en  cerdas,  puntitas,  cueriiecillos 
ó  crestas,  y  entónces  viene  á  ser  la  antera  en  el  ápice  ó  en  la  base 
hioKspidada,  hisetosa,  bicorne,  unicorne.  Las  dos  celdillas,  en  lugar 
de  ser  aplicadas  la  una  á  la  otra,  pueden  estar  separadas  por  un 
cuerpo  mas  ó  menos  largo  y  de  forma  muy  variada,  que  se  llama 
conectivo,  el  cual  está  á  veces  prolongado  por  su  base  y  otras  por  su 
ápice,  y  en  este  último  caso  orijina  sobre  la  antera  un  apéndice  que 
varia  por  su  tamaño,  consistencia  y  forma:  tiene  la  de  una  cerda 
plumosa  en  la  adelfa,  wriwm  oleander,  G.  658;  es  ancho  y  peludo 
en  la  pervenca,  G.'648;  bractiforme  on  el  pino,  G.  'IOS;  siendo  car- 
noso, está  como  truncado  en  -muchas  anonáceas,  F.  95;  tiene  color  y 
aspecto  petaloídeo  en  los 'joriidios,  G.  819;  es  membranoso  en  las 
compuestas,  F.  76.  Tanto"  por  abajo  como  por  arriba  suele  no  pro- 
longarse con  bastante  frecuencia  el  conectivo  hasta  los  estremos  de 
la  antera,  y  entónces,  además  de  faltar  los  indicados  apéndices, 
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quedan  libres  las  celdillas  en  algún  trecho  por  uno  ó  ambos  estre- 
mos  lo  cual  se  espresa  calificando  la  antera  de  lifula  ó  escotada  por 
el  ápice,  de  h'fida  ó  escotada  por  la  base.  La  prolongación  del  conec- 
tivo puede  verificarse  también  á  lo  ancho,  de  manera  que,  alejando 
una  de  otra  las  celdillas,  estén  estas  separadas  por  un  travesarlo  mas 
ó  menos  largo,  como  en  las  salvias,  donde  está  articulado  con  el  fi- 
lamento sobre  el  cual  se  balancea,  sosteniendo  una  celdilla  com^jleta 
y  otra  abortada,  G.  501;  ese  conectivo  así  prolongado  entre  las  dos 
celdillas  se  llama  distractü  y  no  es  siempre  horizontal,  pues  que  en 
algunas  plantas  toma  la  figura  de  Y,  y  entónces  el  filamento  parece 
bifurcado;  puede  ser  esi^olonado  y  por  lo  tanto  la  antera  se  llama 
también  espolonada,  como  sucede  á  las  dos  que  corresponden  con  el 
pétalo  espolonado  de  las  violárieas,  F.  86.  Por  su  figura  se  llama  el 
conectivo  oUongo,  aovado,  circular,  semicircular,  lumclado,  securi- 
forme. Dícese  que  es  iitilo  el  conectivo  cuando  las  celdillas  de  la  an- 
tera parecen  unidas  inmediatamente,  como  en  las  gramíneas,  F.  10, 
y  según  si  la  unión  se  verifica  de  costado  ó  por  los  dorsos,  se  llaman 
allegadas  ú  opuestas;  además  la  parte  superior  del  filamento  sirve 
de  conectivo  muchas  veces,  como  en  los  renúnculos,  F.  98.  Las 
celdillas  son  generalmente  largas  y  estrechas,  pero  las  hay  de  for- 
ma mas  ó  menos  globosa  y  de  otras  que  median  entre  esta  y  la  li- 
near. Ordinariamente  las  celdillas  son  paralelas,  pero,  d$  las  dife- 
rentes maneras  como  el  conectivo  las  une  y  de  las  modificaciones 
■que  este  esperimenta,  resulta  que  en  algunas  plantas,  sean  diver- 
gentes y  horizontales  ó  transversas,  no  siempre  tiene  dos  celdillas  la 
antera,  en  efecto  es  unilocular  en  las  malváceas,  F.  100,  páj.  234; 
las  poligáleas,  F.  lOT;  algunas  veces  es  unilocular  por  causa  de  ha- 
ber abortado  una  de  las  celdillas,  y  en  este  caso  su  figura  no  es  ja- 
más regular  como  en  el  primer  caso  ;  á  veces  la  antera  es  cuadrilo- 
cular,  como  en  el  aguacatero  y  otras  lauríneas,  G.  224;  en  fin  es 
multilocular  en  el  tejo.  Las  celdillas  se  abren  por  lo  común  lonjitu- 
dinalmente,  separándose  las  dos  valvas  distinguibles  antes  de  la  de- 
hiscencia, según  el  surco  que  se  halla  en  la  cara ;  pero  la  hendidura 
no  se  estiende  siempre  á  todo  lo  largo,  de  manera  que  la  antera  en 
vez  de  ser  lonjitudinalmente  dehiscente,  puede  serlo  por  el  ápice, 
hasta  el  medio,  casi  hasta  la  base;  á  veces  se  abre  por  un  agujeró 
lateral  y  oblongo,  otras  veces  por  poros,  uno  correspondiente  al 
ápice  de  cada  celdilla,  como  en  los  solanos,  G.  622  :  se  llama  entón- 
ces Mporosa  por  el  ápice  la  antera  y  puede  serlo  también  por  la  ba- 
se ;  en  las  melastomáceas,  F.  136,  se  abre  por  un  poro  único  común 
á  las  dos  celdas  y  la  antera  se  dice  uniporosa  en  su  ápice  ;  otras  ve- 
ces se  aljren  por  un  opérculo,  como  en  el  aguacate.  Los'estambres 
deben  tenerse  por  imperfectos,  así  como  por  castrados  ó  estériles 
siempre  que  nada  haya  en  lugar  de  la  antera  y  existiendo  sola- 
mente los  filamentos;  abortan  á  veces  deltodo  los  estambres   y  en 
algunas  plantas  están  reemplazados  por  unos  apéndices  de  forma  va- 
riable que  se  llaman  estaminodios . 

Por  lo  común  las  anteras  son  Ubres,  como  sucede  en  la  mavor 
pjte  de  las  flores,  como  las  gramíneas,  F.  10;  las  borrajíneas,  F 
66 ,  las  mirtáceas,  F.  1.33.  Sin  embargo  algunas  veces  están  so  Ida- 
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das  entre  sí  como  se  observa  en  las  plantas  de  la  familia  de  las 
compuestas,  llamadas  por  esta  razón  sinantlicreas  •  en  las  lobeliá- 
ceas,  F  59,  57.  Otras  veces  están  soldadas  con  el  orjíano  fempnino 
iormando  asi  una  columna  que  se  llama  rjinosiemo,  como  en  las  or- 
quídeas, F.  27  ;  así  sucede  también  para 'los  aristoloquios  F  45  y 
las  plantas  que  las  tienen  así  se  califican  de  ginandms.  La  antera 
es  por  lo  común  mas  gruesa  que  el  filamento  que  la  sostiene 
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Este  órgano,  que  suele  faltar  bastantes  veces,  no  es  otra  cosa  sino 
el  sosten  de  la  antera  y  nada  mas,  mas  ó  menos  largo,  de  ordinario 
delgado  y  cuya  forma  varia  mucho  y  según  ella  se  dice  capilar,  como 
en  el  arroz,  orrha  sativa,  G.  321 ;  filiforme,  como  en  el  clavel,  en 
la  exostema  de  muchas  flores,  G.  719  ;  alesnado  ó  stilulado;  en'vez 
de  ser  rollizo  puede  estar  aplastado  y  notablemente  ensanchado  y 
denominarse  entonces  plano,  membranoso,  comprimido,  dilatado, 
pctaloideo,  como  en  la  ninfea,  G.  416;  en  la  caña  de  Indias,  G.  481 ; 
cuneiforme,  abovedado,  triangular,  pubescente  ó  lampiño ;'  colorado 
ó  amarillo,  blanco  6 pintado;  ordinariamente  simple  ó  algunas  veces 
con  el  ápice  terminado  en  dos  ó  tres  puntas,  y  por  esta  razón  se  lla- 
ma bífido  y  tricuspidado  el  ajo  coníun,  G.  414.  También  se  presen- 
tan en  algunas  plantas  ciertos  apéndices  háeia  la  base  ó  hácia  la 
punta,  de  manera  que  se  ha  llamado  espolonada,  apendiculado  ó  pro- 
visto de  un  diente  ó  prolongación  en  la  base  el  romero,  G.  500,  el  ga- 
lán de  noche,  cestrum  nocturnum,  G.  626;  bicuspidado,  bifurcado  6 
ahorquillado  refiriéndose  á  la  punta.  En  algunas  plantas  parece  salir 
de  una  escama  ó  apéndice  colocado  por  la  parte  interior  del  estam- 
bre, como  en  la  simaruba,  G.  864,  6  por  la  esterior,  como  en  la  bor- 
raja, donde  tiene  la  forma  de  un  cuernezuelo,  G.  672  ;  y  el  filamento 
se  dice,  según  los  casos,  alado,  corniculado  ó  picudo.  A  lo  largo  del 
filamento  pueden  existir  dientecillos  ó  nuditos  y  se  llama  denticií- 
lado,  nudoso  ó  toruloso ;  está  articulado  en  algunas  plantas  y  parece 
en  otras  arrodillado,  porque  se  inclina  de  repente.  Además  en 
cuanto  á  su  dirección  se  le  distingue  en  recto  y  corvo  hácia  dentro  ó 
encorvado ;  corvo  hácia  fuera  ó  recorvado;  será  también  Jlexuoso  ú 
ondeado,  torcido,  colgante ,  ascendente ,  decumbente  ó  recostado,  etc., 
términos  todos  aplicables  á  los  estambres  en  totalidad. 

El  filamento  es  simple  como  en  la  mayor  parte  de  los  vejetales  : 
el  maiz,  G.  172;  la  yerba  mora,  G.  622;  el  rosal,  G.  1151,  etc.,  6 
compuesto  y  formado  entonces  por  la  reunión  de  un  número  mayor 
ó  menor  de  filamentos  sencillos  soldados  entre  sí  tan  pronto  por  la 
base  como  por  la  mayor  parte  ó  toda  su  lonjitud  y  formando  así  en 
el  fondo  de  la  flor  uno  ó  algunos  hacecillos  ó  falanjes  que  se  llaman 
andriforo,  que  es  susceptible  de  varias  formas,  y  entonces  se  dice 
cupiliforme,  campanudo,  tubuloso,  etc.  Algunas  raras  veces  en  vez 
de  ser  soldados  entre  sí  son  solamente  mas  ó  menos  unidos,  y  en  tal 
caso  se  llaman  aglutinados  ó  coherentes,  lo  que  se  aplica  también  á 
los  estambres  que,  en  el  caso  de  ser  soldados  los  filamentos,  se  ca- 
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lifican  de  monadelfos  cuando  forman  una  sola  falanje,  como  en  las 
malváceas,  F.  100,  páj.234  ;  diadelfos  si  se  hallan  en  dos  hacecillos, 
conloen  el  quinchonclio,  G.  1065,  y  muchos  vejetales  de  las  legu- 
minosas, tribu  de  las  amariposadas,  F.  130,  S.-F.  1  ;  en  las  poliga- 
hlceas.  F.  lOT  ;  triadelfos,  siendo  tres  los  falanjes;  en  ñn  poliadelfos 
cuando  hay  varios  hacecillos  ó  andróforos,  como  en  el  azahar,  G. 
977,  en  el  homalio  racimoso,  G.  1149. 

Varia  muchísimo  el  número  de  los  estambres,  y  según  si  la  flor 
tiene  uno,  dos,  tres,  etc.,  ó  muchos,  se  denominará  monandra, 
diandra,  etc.  y  poliandra ;  cuando  tiene  tantos  estambres  como  pé- 
talos se  llama  isostemone  ;  siendo  mas  ó  menos  los  estambres  se  dice 
anisostemone ,  distinguiéndose  en  diplostemone  j polistemone ,  según 
si  los  estambres  son  en  número  doble  ó  mas  que  doble,  y  además  en 
meiostemone  si  está  igual  al  de  los  pétalos.  Haya  muchos  ó  pocos  es- 
tambres, pueden  ser  iguales  ó  desiguales,  lo  que  depende  única- 
mente delalonjitud  relativa  de  los  filamentos;  didínamos  se  llaman 
los  estambres  siendo  cuatro  con  dos  filamentos  largos  y  dos  mas 
cortos,  como  en  la  mayor  parte  de  las  labiadas :  el  molinillo,  G.  523; 
tetradínamos  siendo  seis,  cuatro  largos  y  dos  cortos  :  el  mastuerzo, 
G.  833;  pueden  ser  también  iguales  ó  desiguales  entre  sí,  sin  haber 
recibido  denominaciones  especiales.  Están  colocados  los  filamentos 
en  una  sola  hilera  cuando  su  número  no  es  mayor  que  el  de  los  pé- 
talos ó  sépalos,  pero  forman  dos  ó  mas  en  caso  contrario,  por  eso 
se  dicen  los  estambres  tmi,  M,  etc.,  miiUiscriales ;  á  veces  algunas 
hileras  aproximándose  mucho  se  confunden  y  parecen  una  sola. 
Pueden  inclinarse  hácia  un  lado  y  se  dicen  unilaterales,  pero  las 
mas  veces  son  derechos  y  siguen  la  dirección  de  las  envolturas  flo- 
rales pudiendo  ser  iguales,  mas  largos  ó  mas  cortos  que  ellas  ;  se 
dicen  inclusos  los  estambres  :  el  pedo  de  fraile,  G.  601,  cuando  la 
corola  ó  el  cáliz  formando  un  tubo  los  tienen  escondidos,  y  salientes 
cuando  salen  por  afuera  :  la  menta,  G.  564. 

La  inserción  de  los  estambres  y  por  consiguiente  de  los  fllamen- 
tos,  cuando  existen,  ó  el  modo  con  que  están  situados  con  respecto 
del  cáliz,  de  la  corola  ó  en  fin  del  ovario,  suministrando  muy  buenos 
carácteres  distintivos,  nos  debe  ocupar. 

Los  estambres  se  insertan  de  tres  maneras  diferentes;  hay  pues 
tres  inserciones  diferentes,  que  se  denominan  como  sigue  •  1°  hipo- 
Jímca  :  cada  vez  que  los  estambres  se  hallan  pegados  por  debajo  del 
ovario  o  al  disco  que  lo  sostiene :  en  tal  caso  el  ovario  es  siempre 
libre  ó  supero,  como  en  las  labiadas,  F.  76  ;  en  las  liliáceas,  F  16  • 
en  las  gramíneas, F.  10;  enlas  apocíneas,  F.  63,  eic. -2' Perijínica: 
en  este  caso  los  estambres  están  insertos  sea  mediata  ó  inmediata- 
mente en  derredor  del  ovario,  que  puede  ser  tan  pronto  libre  como 
parietal  y  hasta  infero  :  en  estos  dos  últimos  casos  están  pegados  los 

Jiu^t'L?  ^  •^^'^f1^^  ^       consiguiente  aparentan  ser 

situados  por  encima  del  ovario,  como  sucede  en  los  rosales  G  1151  • 
en  las  myrtáceas  F.  133;  las  plantas  de  la  familia  de  las  poligdiieas 

son  insertos  los  estambres  en  el  ápice  del  ovario  infero  como  suce- 
de para  las  umbelíferas,  F.  149;'  las  orquídeas,  27  etc  ;ín  ¿n  en 
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estos  Ultimos  años  se  ha  admitido  una  cuarta  inserción  llamada 
liipo-penjimca,  y  que  llamaremos  nosotros  mista,  porque  participa 
a  la  par  de  la  hipojínica  y  de  la  perijínica,  como  se  otserva  en  bas- 
tantes vejetales  de  la  familia  do  las  leguminosas,  F.  130. 

Los  estambres  correspondientes  á  tales  inserciones  se  dirán  pues 
kipjtnos,  iierijinos.,  epijinos  é  Mp.o-períjinos . 


SECCION  III 


DE  LOS  ÓEGANOS  ACCESOEIOS  DE  LAS  FLORES  Ó  DE  AQUELLOS 
CUTA  FALTA  NQ  ES  OBSTÁCULO  PAKA  EL  CUMPLIMIENTO  DE  LA 
FECUNDACION. 


CAPÍTULO  l\ 

Antes  de  pasai'  mas  adelante  es  preciso  roencionar  unos  órganos 
que  suelen  faltar  bastantes  vece.?,  pero  cuya  presencia,  no  muy  rara 
en  las  llores  de  muchas  planH,as,  suministra  con  frecuencia  buenos 
caracteres  distintivos,  sea  genéricos,  sea  específicos:  se  llaman  nec- 
tarios ;  se  ha  dado  esta  denominación  á  unos  órganos  glandulosos, 
de  forma  muy  variada,  agrupados  en  el  fondo  de  las  flores  de  cier- 
tas plantas,  y  que  parecen  tener  por  papel  único  de  secretar  un  lí- 
quido azucarado  y  meloso,  como  en  muchas  plantas  de  la  familia  de 
las  cruciferas,  F.  89.  Durante  mucho  tiempo  esta  palabra  ó  vocablo 
no  ha  tenido  un  sentido  botánico  bien  determinado,  de  tal  manera 
que  se  llamaba  nectario  á  cualquiera  parte  accesoria  de  las  flores 
procediendo  las  mas  veces  de  órganos  abortados  aunque  sin  secretar 
líquido  alguno. 

El  disco :  so  ha  dado  ese  nombre  á  un  crecido  mas  ó  menos  pro- 
nunciado que  de  ordinario  se  halla  en  el  fondo  del  cáliz  sosteniendo 
al  ovario  j  sobre  el  cual  se  insertan  los  estambres  :  se  presenta  con 
forma  de  rodete,  de  anillo,  copilla  ó  tubo,  según  las  plantas  ;  algu- 
no? lo  han  llamado  también  torus.  En  los  cissus,  G.  815,  el  disco 
tiene  dientes  que  indican  que  está  formado  de  piezas  soldadas  entre 
sí.  Hay  plantas  en  que  el  disco  está  reducido  á  una  sola  glándula, 
según  se  ve  en  la  tercianaria  y  en  algunas  polígalas,  G.  9^.5.  La 
pervinca  presenta  dos  glándulas  opuestas,  faltándole  tres  para  com- 
pletar el  número  de  las  que  corresponden  á  su  disco,  y  muchas  cru- 
ciferas lo  tienen  limitado  á  dos  glándulas  por  falta  del  desarrollo  de 
otras  dos;  puede  ser  doble;  cuando  está  muy  desarrollado  toma  la 
denominación  de  receptáculo  ó  asiento  de  la  flor. 
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CAPÍTULO  II 


DEL  CALIZ. 


Cuando  las  flores  tienen  una  sola  envoltura  ó  cubierta  floral  se 
denomina  peria7Uio  ó  perigonio,  si  es  doble  al  contrario  entonces,  a 
la  mas  esterior  se  la  llama  cáliz,  mientras  la  mas  interior  se  dice 
corola  como  ya  lo  tenemos  mencionado  algo  mas  arriba.  Este  órga- 
no no  és  pues  otra  cosa  sino  el  primer  verticilo  de  la  flor  ó  su  envol- 
tura mas  esterior  formado  de  hojuelas  libres  ó  soldadas  entre  si  que 
se  llaman  sépalos;  varian  en  número  y  se  dice  el  c.k\iz  disépalo ,  tn- 
sépalo,  cuadrisépalo  j  polisépalo,  ó  dífilo,  trifilo,  Utrafilo  y pokfiLo, 
cuando  son  dos,  tres,  cuatro  ó  muchos  los  sépalos  que  lo  constitu- 
yen ;  cuando  están  soldadas  entre  sí  de  manera  que  formen  un  todo, 
el  cáliz  se  llama  monófilo  ó  monosépalo  y  quizás  mejor  gamosépalo. 
Se  distingue  en  el  cáliz  monosépalo  tres  partes  diferentes,  que  sou 
el  tulo  mas  ó  menos  largo  que  constituye  su  parte  inferior  limitado 
por  la  parte  a  donde  principian  sus  divisiones,  que  se  llama  gargan- 
ta, y  ellas  constituyen  el  limbo  6  parte  libre  mas  ó  menos  partida,  y 
sus  divisiones  se  llaman  tiras  ó  lacinias,  lobos  y  dientes,  según  su 
tamaño  y  forma;  se  dirá  pues  el  cáliz  bipartido,  tripartido,  cuadri- 
partido cuando  está  dividido  mas  abajo  de  la  mitad;  bífiido,  trífido; 
cuadrifldo  y  en  general  hendido  si  lo  está  hasta  la  mitad  solamentei; 
lilobado,  trilobado,  cuadrilobado  cuando  la  división  no  pasa  del  ter- 
cio superior;  bidentado,  tridenlado,  cuadridentado  cuando  las  pun- 
tas de  las-divisiones  están  solamente  libres  ;.  se  llama  también  en- 
tero y  truncado.  El  cáliz  e&  regular  ó  irregular :  para  que  sea  regular 
no  es  necesaria  la  total  igualdad  de  sus  partes  componentes,  siempre 
que  la  hayaientre  las  que  alternan  con  otras- iguales- entre  sí,  y  por 
esto  tan  regular  es  el  cáliz  desigual  ordenado  del  marrubio  con  sus 
cinco  dientes  grandes  y  cinco  pequeños  alternados,  como  el  del  jaz- 
mín ó  de  otra  planta  cualquiera  en  que  sean  iguales.  La  irregulari- 
dad.del  cáliz  proviene  tan  pronto  de  no  estar  soldados  los  sépalos  á 
la  misma  altura,  como  de  una  soldadura  menos  estensa  que  las  de- 
mas,  de  manera  que  parece  hendido  por  un  lado;  el  cáliz  irregular 
se  llama  bilabiado  cuando  sus  cinco  sépalos  se  unen  dos  hácia  un 
lado  y  tros  hácia  otro  mas  ó  menos  completamente,  formando  así 
dos  labios,  el  uno  superior  y  el  otro  inferior,  como  en  muchas  plan- 
tas de  la  familia  de  las  labiadas,  F.  "76,  y  de  las  leguminosas,  F.  130. 

La  nervacion  de  los  sépalos  ú  hojuelas  calicinales  se  distingue 
bastante  por  lo  común,  y  el  nervio  medio  sobre  todo  suele  estar 
muy  marcado  ;  pueden  además  presentarse  otros  entre  cada  par  de 
hojuelas  que  se  unen,  y  por  esto  el  ciUiz  compuesto  de  5  sépalos  se 
puede  llamar  unas  veces  gitinquenervio  y  otras  decemnertio ;  cuando 
se  forman  ángulos  en  la  dirección  de  los  nervios  loiijitudinales  da 
los  sópalos,  el  cáliz  se  hace  angular  ó  prismático,  como  sucede  al 
del  estramonio,  G  .  601,  y  si  en  cualquiera  caso  los  nervios  se  pro- 
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loiigan  fuera  de  los  bordes  de  las  hojuelas  se  dicen  apiculadas,  ar- 
rejonadas,  espinosas,  según  la  lonjitud  y  la  agudeza  de  las  puntas. 
En  las  ílorecillas  de  las  compuestas,  la  parte  libre  del  cáliz  toma  la 
forma  de  vilano,  que  se  llama  pajoso,  plumoso,  peloso,  aristado  ó 
membranoso,  según  si  consiste  en  un  conjunto  de  pajitas  mas  ó  me- 
nos diferentes,  de  hojuelas,  plumillas  que  son  nervios  divididos, 
pelos  que  son  nervios  simples,  aristas  que  difieren  de  los  pelos  por 
su  rigidez,  ó  membranitas  soldadas  formando  una  circular,  F.  59. 
Los  sépalos,  considerados  independientemente  del  todo  que  consti- 
tuyen ó  del  cáliz,  son  susceptibles  de  figuras  tan  variadas  como  las 
que  de  ordinario  presentan  las  hojas,  de  manera  que  se  les  ha  dado 
los  mismos  nombres ;  por  esta  razón  no  volveremos  á  referirlos 
aquí,  pero  solamente  añadiremos  que  estando  soldadas  pierden  or- 
dinariamente la  integridad,  de  manera  que  sus  partes  libres,  que 
constituyen  las  divisiones  del  cáliz,  suelen  ser  semi-lanceoladas,  se- 
mi-aovadas,  etc.  También  las  desigualdades  marjinales,.que  pueden 
tener  las  mismas  hojuelas,  son  análogas  á  las  de  cualesquiera  hojas, 
y  al  unirse  las  del  cáliz  mas  ó  menos  divididas,  hacen  que  este  pre- 
sente en  algunas  plantas  mas  puntas  que  sépalos  componentes.  Con- 
siderado el  cáliz  en  su  totalidad  ofrece  formas  diversas  y  bastante 
notables,  especialmente  si  es  monófilo;  y  se  llama  cupuliforme  6  en 
forma  de  cubeta,  globoso,  aonado  ó  en  forma  de  orzuela,  apeonzado 
6  turbinado  ó  con  figura  de  trompo;  campanudo  ó  campaniforme, 
embudado  ó  infandíbuliforme,  mazudo  ó  claviforme,  cilindrico,  tu- 
luloso  6  acanutado;  también  puede  ser  ventrudo,  vejigoso  ó  hincha- 
do, y  al  contrario  comprimido;  en  cuanto  á  la  dirección  de  los  sépa- 
los, se  dice  connivente  si  al  inclinarse  unos  sobre  otros  se  juntan; 
cerrado  cuando  sus  bordes  están  inmediatos,  y  abierto,  al  contrario, 
cuando  se  desvian  ;  abiertísimo  desviándose  mucho;  revuelto  estando 
las  hojuelas  echadas  hácia  abajo,  de  modo  que  presentan  esterior- 
mente  su  cara  superior.  En  la  mayor  parte  de  los  vejetales  su  con- 
sistencia   foliácea  y  herbácea  y  su  color  verde,  pero  algunas  veces 
puede  tener  el  aspecto  y  la  consistencia  mas  delicada  de  la  corola  y 
estar  también  pintado  de  los  mas  primorosos  colores,  como  en  mu- 
chas plantas  monocoliledóneas  ;  pero  en  este  caso  constituye  por  sí 
solo  la  envoltura  floral  y  es  un  periantio  ó  perigonio  y  se  á'\CQ peta- 
loídeo:  las  liliáceas,  F.  16;  las  narcíseas,  F.  21;  las  orquídeas, 
F.  2-7.  ;  . 

Hay  en  los  cálices  de  ciertas  flores  prolongaciones  o  apéndices 
llamados  jorobas,  sacos,  espolones,  según  su  for  ma,  como  se  observa 
en  las  orquídeas,  F.  2T  :  en  las  violariáceas,  F.  86-60;  en  las  tro- 
peoláceas F  109  ;  y  en  tales  casos  el  cáliz  se  dice  apendiculado,  jo- 
robado, espolonado,  con  saco,  etc.  A  veces  los  apéndices  son  descen- 
dentes y  forman  como  alas:  entonces  los  cálices  se  califican  de 
dípteros  ó  iripteros,  bialados  ó  trialados,  según  el  numero  de  alas 
que  presentan.  Algunas  veces  el  cáliz  está  acompañado  de  un  cali- 
culo,  órgano  ya  descrito  al  hablar  de  las  brácteas  y  del  involucro, 
como  sucede  en  las  malváccas,  F.  100.  páj.  234. 

La  duración  del  cáliz  es  varia:  caduco  ^  fugaz  se  llama  cuando 
cae  al  abrirse  la  flor,  como  en  las  papaveráceas,  1 .  90  ;  caedizo  si  lo 
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hace  después  de  la  fecundación  y  al  mismo  tiempo  que  la  corola, 
como  en  muchas  cruciferas,  F.  89;  permanente  el  que  dura  tanto 
que  preste  protección  al  fruto,  como  sucede  para  muchas  plantas : 
las  labiadas,  borrajíneas,  F.  66  y  76  ;  en  algunas  plantas,  como  en 
el  estramonio,  G.  601,  se  rompe  horizontalmente  cerca  de  la  base 
que  sola  persiste  hasta  la  madurez  del  fruto.  VA  cáliz  permanente 
se  dice  marcescente  cuando  se  marchita  y  se  seca  sin  desprenderse  ; 
otras  veces  dura  mucho  tiempo  tal  cual  sin  niarchitar.se  y  por  fin 
puede  crecer  y  á  veces  mucho,  como  sucede  en  la  belladona,  F.  67. 
y  entonces  se  denomina  acresciente  ó  acrecenlalle,  y  vejigoso  el  que 
adquiriendo  gran  tamaño  se  vuelve  membranoso  y  encierra  el  fruto, 
como  en  elalkequenje  ó  vejiga  do  perro,  G.  618.  Según  está  su  su- 
perficie se  llama  el  cáliz  bosozo,  aterciopelado,  felpudo,  pubescente, 
velludo  ó  lanudo,  lampiño,  glanduloso,  liso  ó  áspero,  estriado,  angu- 
loso, espinoso,  etc.  Se  dice  supero  cuando  está  adherido  con  el  ovario 
cuyo  vértice  está  acompañado  ó  coronado  por  el  limbo  calicinal  mas 
ó  menos  desarrollado,  como  lo  tienen  las  plantas  de  las  familias  si- 
guientes :  irídeas,  F.  20;  myrtáceas,  F.  133;  cucurbitáceas,  F.  141; 
compuestas,  F.  59  ;  semi-infero  si  está  por  su  parte  inferior  soldado 
con  el  ovario  y  que  se  vuelva  fruto:  las  lobeliáceas,  F.  57;  infero, 
en  este  caso  está  enteramente  libre  y  situado  por  debajo  del  ovario; 
la  mayor  parte  de  las  plantas  lo  tienen  así:  las  labiadas,  F.  76  ;  las 
soláneas,  F.  67;  las  sapotáceas,  F.  84;  las  leguminosas,  F.  130,  etc. 

El  cáliz  suele  faltar  algunas  raras  veces,  como  en  las  plantas  de 
las  familias  de  las  nayádeas,  F.  29,  y  de  las  saurúreas,  etc.,  y  en- 
tóneoslas flores  se  llaman  desnudas. 
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DE  LA  COROLA. 


§  1.  —  GENERALIDADES. 

La  corola  es,  como  lo  tenemos  dicho  ya  algo  mas  arriba,  la  parte 
mas  interior  de  la  cubierta  floral  doble,  y  se  halla  por  consiguiente 
inmediatamente  después  del  cáliz,  de  consistencia  mas  blanda  de 
tejido  mucho  mas  fino  que  este  último  y  adornada  de  ordinario  de 
los  mas  ricos  y  lindos  colores,  y  por  consiguiente  muy  raras  veces 
verdosa,  como  en  la  vid,  G.  818.  La  corola  es  siempre  compuesta 
de  hojuelas  sueltas  ó  libres  llamadas  pétalos  o  soldadas  entre  sí  que 
presentan  una  nervacion  análoga  á  la  que  hemos  señalado  en  los  sé- 
palos, hn  cada  pétalo  hay  que  distinguir  la  base  y  el  ápice  la  su- 
perficie superior  ó  cara  y  la  inferior  ó  dorso;  se  llama  uña  la  parte 
mas  ó  menos  larga  y  estrecha  con  que  la  base  se  inserta,  y  limbo  la 
parte  anciia  ;.  so  dice  pues  el  pétalo  unguiculado  cuando  está  nro- 
If.<f  r  ^T ?T  ^"  claveles,  F.  148;  en  las  papilioná- 
ceas,      !.:!(),  y  tentado,  al  contrario,  cuando  está  desprovisto  de 
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ella;  la  uña  es  á  veces  glandulífora  ó  nectarífera,  como  en  los  ra- 
núnculos, (i.  897  bis;  la  corola  so  á\ce  fugaz  ó  caduca  ú,  sin  marchi- 
tarse, se  desprende  y  se  cae  inmediatamente  después  de  vcriíicada 
la  fecundación,  sea  el  burro,  capjmris  jamaicensis,  y  demás  espe- 
cies, G.  883;  el  cardo  santo,  argemone  mexicana,  G.  8T3;  marchiía^ 
ole  ó  marccscente,  al  contrario,  cuando  se  queda  todavía  pegada 
bastante  tiempo  después  de  verificada  la  fecundación  y  va  marcbi- 
tcíndose  poco  á  poco  antes  de  desprenderse  y  de, caerse. 

S  n.  —  COHOLA  MONOPÉTALA. 

Se  llama  así  y  también  gaviopétala  á  la  que  es  formada  de  ima 
sola  pieza  ó  pétalo  que  proviene  de  la  soldadura  entre  sí  de  un  nú- 
mero maj'or  ó  menor  de  pétalos.  Se  distinguen  en  la  corola  mono- 
pétala  tres  partes  distintas,  á  saber  :  el  tuho,  la  garganta  y  el  limio, 
que  tenemos  ya  definidas  al  hablar  del  cáliz  monosépalo.  Según  sus, 
varias  modificaciones  se  califica  de  partida,  hendida,  lobada,  den- 
tada, á  la  manera  del  cáliz,  y  las  divisiones  se  llaman  liras  ó  laci- 
nias, lobos  ó  dientes,  según  su  tamaño  y  lonjitud,  cuyo  número  se 
indicará  del  mismo  modo  y  coii  los  mismos  vocablos  empleados  para 
el  cáliz.  La  corola  monopétala  es  regular  ó  irregular :  en  el  primer 
caso  .se  compone  de  partes  iguales  é  igualmente  soldadas,  pero  puede 
sin  embargo  ser  regular  con  lobos  desiguales,  siempre  que  en  nú- 
mero igual  alternen  los  mayores  con  los  menores,  como  sucede  en 
muchas  gencianas,  F.  64,  y  también  siendo  irregulares  los  lobos  re- 
sulta un  todo  regular  ,  siempre  que  aquellas  sean  perfectamente 
iguales,  como  en  la  adelfa,  G.  656.  Sus  formas  muy  variadas  se  es- 
presan por  los  términos  de  globosa,  aovada,  aorzada,  campanuda, 
calatiforme  6  hemisférica,  ciatiforme  ó  semejante  á  una  copa;  tiibur- 
losa  ó  sea  acanutada  en  toda  su  estension,  como  la  espijelia,  G. 
597,  y  ttibulada,  es  decir,  formando  tubo  interiormente ;  claviforme 
6  mazada,  embudada  6  infundibtdiforme,  como  en  el  tabaco,  G.  599 ; 
asalvillada  ú  forma  superiormente  como  un  platillo:  el  jazmín,  G. 
492;  enrodada  la  que  se  parece  á  una  rueda  :  la  borraja,  G.  672;  la 
yerba  mora,  G.  622,  y  demás  solanos;  estrellada  cuando  parece  es- 
trella ,  la  borreria,  G.  704 ;  escuteliforme  ó  con  forma  de  escudo. 
En  las  corolas  tubuladas  el  tíibo  puede  ser  ventrudo,  delgado  y  hasta 
capilar  ó  cuaiido  menos  fiUforme  :  el  galán  de  dia,  cestrum  diur- 
mm,  G.  626.  El  limbo  eaplano,  cóncavo,  derecho,  abierto,  revuelto., 
como  para  el  cáliz,  y  según  se  halla  mas  O  menos  profundamente 
dividido  se  llama  partido,  hendido,  lobado,  dentado,  etc.  La  gar- 
ganta puede  estar  ensanchada  6  estrecha,  prismática,  desnuda,  pe- 
Itida  ó  apendiculada,  glandidosa,  etc. 

La  corola  monopétala  irregular  que  proviene  de  partes  desigua- 
les ó  desigualmente  unidas,  presenta  también  muchas  formas  dife- 
rentes, do  las  que  algunas  son  muy  notables,  principalmente  las 
que  dependen  de  la  soldadura  desigual  de  los  pétalos,  .como  sucede 
cuando  hay  dos  labios  formados  el  uno  de  dos  pétalos  y  el  otro  de 
tres;  entóneos  se  llama  labiada  ó  mejor  bilabiada,  cuyo  labio  supe- 
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rior  se  dice  galea  y  el  inferior  larla-,  y  tiene  la  boca  ó  garganta 
abierta  como  el  romero,  G.  500  ;  el  labio  ¡superior  puede.sor  enUro, 
ascendente,  ahicrto,  al  ove  dado :  las  salvias,  G.  501;  '¡)lano  ó  compri- 
mido ,  y  también  l)(/ido,  escotado,  etc. ;  el  inferior  í-e  llamará  trij- 
do,  tripartido  ó  trilalo,  con  los  lobos  ó  lacinias  laleralcs  general- 
mente menores  qiie  la  intermedia,  algunas  veces  dividida  do  modo 
que  el  labio  viene' á,  parecer  cuadriloiado  ;  á  veces  es  ^;Z«MO,  otras 
veces  sus  lobos  laterales  son  revueltos,  el  intermedio  es  cóncavo, 
festoneado  y  ha^is,  festoneado  y  escolado  á  la  par.  La  c<:)Vq\&. perso- 
nada ó  enmascarada  se  distingue  de  la  bilabiada  en  que  tiene  la 
boca  cerrada  por  una  eminencia  del  labio  inferior,  que  se  \\s.mz.pa- 
ladar;  pero  cuanto  á  la  composición  de  uno  y  otro  labio  no  bay  di- 
ferencia entre  las  dos.  La  corola  hoqui-rasgada  ó  loqtii-ahierta  es 
un«  simple  modificación  de  la  corola  bilabiada ;  tales  modificaciones 
orijinan  las  corolas  monopétalas  anómalas,  entre  las  cuales  citare- 
mos la  dijitaliforme .  Se  llama  la  corola  volteada  ó  resupina  cuando 
hay  un  solo  labio  abajo  y  los  demás  están  unidos  arriba,  como  en  la 
albahaca  ,  ocymum  americannm,  G.  516;  también  ofrece  un  aspec- 
to notable  la  corola  bilabiada  cuando  los  dos  pétalos  superiores, 
siendo  pequeños,  se  sueldan  menos  entre  sí  que  con  los  inmediatos, 
como  en  el  tenorio,  G.  512. 

Las  florecillas  que  constituyen  las  compuestas  son  monopétalas, 
regulares  ó  irregulares,  según  si  sus  5  pétalos  están  soldados  igual 
ó  desigualmente.;  tales  corolas  pueden  ser  l.ilahiadas,  tuJjulosas  ó 
liguladas,  nomhres  que  corresponden  á  sus  formas  ;  las  últimas  tie- 
nen figura  de  cintillas,  porque  sus  dos  pétalos  superiores  apenas,  se 
unen  entre  sí,  mientras  que  forman  un  todo  con  los  domas.  Ordina- 
riamente se  Daman  Jlüsctdos  las  florecillas  tubulosas  y  senii'fl'jsciilos 
las  liguladas,  F.  59. 


§  IIL  — COROLA  POLIPÉTALA  Ó  DIALIPÉTALA. 

Se  llama  así  á  la  formada  de  pétalos  libres,  cuyo  número  varia 
bastante,  de  tal  manera  que  atendiendo  á  él  se  llama  dipétala,  tri- 
pétala, tetrapétala,  pentapétala,  etc. 

Los  pétalos  son  regulares  ó  irregulares  según  si,  lonjitudinalmente 
doblados,  coinciden  con  exactitud  ó  no  con  sus  dos  mitades  -  según 
su  forma  y  figura  propia  se  han  calificado  de  c'ncavos,  de  navicula- 
res, áe  cocí  eari  formes  ó  parecidos  á  una  cuchara,  de  tubulosos,  de 
latnadus,  do  galeif armes  ó  en  forma  de  casco,  de  cuctcli formes  ó  dis- 
puestos en  cucurucho,  etc.  En  muchos  pétalos  las  márjenes  presea- 
tan  (iesigualdades  mas  ó,menos  notables,  comparables  á  las  quQ.he^^' 
mes  señalado  en  las  hojas,  de  manera  que  se  espresan  con  iguales 
términos.:  se  laman  pues  fimlidos  ó  franjeados,  apendiculados-;  &\ 

F  loi  °  una- cTOsta,  como  en  muchas  poligáleas, 

_  La,  corola  polipétala  puede  ser  re-ular  ó  irregular  secun  so'ui 
iguales  ó  desiguales  en  tamaño  y  fornia  los  pétalo?  qSe  k  coiis¿tu- 
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jen  :  algunas  corolas  polipétalas  regulares  han  recibido  nombres  es- 
peciales: cruciforme  aquella  cuyos  4  pétalos  están  dispuestos  en  cruz: 
las  cruciferas,  F.  89;  cariofílea  6  aclavelada  la  de  las  clavellinas 
sencillas  y  de  las  cariofíleas"  en  general,  F.  148;  rosdcea  la  de  cinco 
pétalos  sentados  ó  de  uñas  cortísimas,  como  en  la  rosa  simple,  G. 
1151 ;  las  papaveráceas,  la  de  las  adormideras  y  amapolas  sencillas, 
argemoiie  meccicana,  G.  873;  las  mirtáceas,  F.  133. 

La  corola  polipétala  irregular  se  llama  papilionácea  ó  amaripo- 
sada  cuando  es  form'ada  de  5  pétalos  mas  ó  menos  unguiculados, 
cuyo  superior,  de  ordinario  mayor  que  los  otros  y  doblado  por  ar- 
riba, se  denomina  vexilo  ó  estandarte ;  dos  inferiores  frecuente- 
mente soldados  entre  sí,  forman  la  guilla,  y  dos  laterales,  interme- 
dios ó  libres,  mas  ó  menos  desarrollados,  que  han  recibido  el 
nombre  de  alas:  los  dólicos,  mucuna,  canavalia,  etc.,  G.  1069, 
1054,  1031:  anímala,  como  en  la  capuchina,  F.  843;  en  el  pensa- 
miento, F.  86,  formada  de  5  pétalos  desiguales,  pero  cuyo  aspecto 
es  particular. 

g  IV.  —  COROLA  SEUDO-POLIPÉTALA  Ó  SEUDO-MONOPÉTALA  , 
LLAMADA  TAMBIEN  OATAPÉTALA. 

Llamaremos  así  á  las  corolas  cuyos  pétalos  están  soldados  entre 
sí  por  medio  de  sus  uñas,  haciendo  cuerpo  con  la  base  del  andrófo- 
ro,  y  que  se  desprenden  y  caen  en  una  sola  pieza  á  manera  de  las 
corolas  monopétalas  lejítimas :  las  malváceas,  F.  100,  páj.234,  la 
tienen  así. 

SECCION  III 


CAPITULO  I 

CONSIDERACIONES  GENERALES  SOBRE  LA  FECUNDACION, 
EL  EMBRION  Y  LA  SEMILLA. 

Artículo  1°.  —  Fecundación.  —  Aunque  en  la  mayor  parte  de  las 
flores  permanecen  inmóviles  los  órganos  sexuales,  son  muchas  sin 
embargo  las  dotadas  de  una  marcada  escitabilidad,  que  de  ordinario 
se  manifiesta  por  movimientos  de  los  estambres  y  de  los  pistilos, 
pero  con  menos  frecuencia  :  en  muchas  liliáceas  hay  aproximación 
de  los  estambres  al  pistilo  ;  en  los  geranios  se  encorvan  los  filamen- 
tos para  que  la  antera  se  aplique  al  estigma ;  en  los  claveles  y  en  la 
ruda  los  estambres  se  van  aproximando  sucesivamente  al  estigma, 
haciéndolo  en  primer  lugar  los  alternos  con  los  pétalos,  y  en  segun- 
do los  opuestos  á  ellos. 
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La  capuchina  ó  espuela  de  galán  tiene  8  estambres  que  turnan 
con  bastante  regularidad  durante  ocho  dias,  acercándose  uno  á  otro; 
en  el  tabaco  todos  sus  estambres  se  aproximan  simultáneamente; 
flores  hay  también  cuyos  filamentos  necesitan  ser  escitados  mecá- 
nicamente para  moverse,  como  los  del  nopal,  G.  110.3.  No  íaltan 
flores  cuyos  estigmas,  de  ordinario  inmovibles,  esperando  como 
ór"-anos  femeninos  la  acción  de  los  masculinos,  se  inclinan  hácia  los 
estambres,  como  sucede  en  las  pasionarias,  G.  1085;  en  algunas 
los  e3ti"-raás  bilamelados  se  abren  para  recibid  el  pólen,  como  en  la 
escorzonera,  G.  547;  en  el  totumo,  G.  556,  cerrándose  después  de 
cojido  y  también  cuando  se  escita  mecánicamente.  La  posición  rela- 
tiva de  los  estambres  y  pistilos  es  casi  siempre  la  mas  ventajosa 
para  que  el  pólen  caiga  sobre  los  estigmas  á  falta  de  movimiento 
que  lo  facilite.  Frecuentemente  los  estambres  son  mas  largos  que 
los  pistilos,  cuando  las  flores  hermafroditas  están  derechas,  pero  si 
las  flores  igualmente  hermafroditas  se  hallan  inversamente  coloca- 
das ó  á  lo  menos  inclinadas,  suelen  ser  los  pistilos  mas  largos  que 
los  estambres,  cuyas  anteras  respecto  de  los  estigmas  toman  de  este 
modo  la  mas  favorable  posición ;  pero  muchas  flores  hermafroditas 
hay  con  los  estambres  y  pistilos  de  igual  lonjitud,  j  en  tal  caso  los 
movimientos  propios  de  estos  órganos,  ó  los  producidos  por  el  viento 
y  los  insectos,  pueden  contribuir  poderosamente  á  que  el  pólen  cai- 
ga convenientemente  cuando  por  su  abundancia  no  se  ^alla  asegu- 
rado el  aprovechamiento  de  alguna  parte  de  él.  Pueden  ademas  ser 
fecundadas  unas  flores  por  el  pólen  de  otras  inmediatas,  especial- 
mente cuando  dispuestos  en  cabezuelas  los  dos  órganos  sexuales  no 
llegan  á  sazón  al  mismo  tiempo  en  cada  una  de  ellas.  General- 
mente las  plantas  monoicas  tienen  las  flores  masculinas  mas  al- 
tas que  las  femeninas,  ya  sea  en  la  misma  espiga,  como  el  ricino, 
G.  144,  ya  en  espigas  distintas,  como  en  el  maiz,  G.  172;  y  como 
esta  sea  mas  eventual  en  las  dioicas,  sus  flores  femeninas  tienen  muy 
salientes  y  muy  duraderos  sus  estilos  y  además  las  flores  masculinas 
son  numerosísimas.  Las  precauciones  para  evitar  la  acción  de  la  hu- 
medad sobre  el  pólen  son  varias  y  muy  notables  en  diversas  plantas, 
mientras  que  en  otras  faltan  del  todo,  quedando  la  fecundación 
abandonada  al  influjo  de  circunstancias  no  siempre  propicias,  como 
sucede  siempre  para  con  las  plantas  no  acuáticas,  porque  las  que  lo 
son  nunca  se  hallan  desprovistas  de  medios  para  impedir  la  esteri- 
lidad. Entre  las  plantas  que  viven  en  el  aire  hay  muchas  cuyas  co- 
rolas se  cierran  de  noche,  poniendo  así  los  órganos  sexuales  á  cu- 
bierto de  la  humedad  atmosférica,  y  lo  mismo  se  observa  en  varias 
plantas  al  prepararse  el  tiempo  para  llover ;  los  pedúnculos  de  otras 
se  encorvan  al  anochecer,  y  quedando  sus  corolas  vueltas  liácia 
abajo,  no  entra  tan  fácilmente  la  humedad;  también  se  libran  de 
ella  algunas  flores  ocultándose  debajo  de  las  hojas ;  en  fin,  para  ma- 
yor seguridad  se  verifica  la  fecundación  dentro  de  los  botones  de 
muchas  flores,  ó  estas  se  abren  en  tiempo  seco,  pudiendo  aun  así 
prestar  un  buen  abrigo  sus  envolturas  florales,  y  en  especial  la  co- 
rola, en  virtud  de  algunas  de  las  disposiciones  que  le  son  propias. 
Pero  en  las  plantas  acuáticas  suele  ser  mas  complicado  el  modo  de 
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verificarse  la  feeimclacion,  sin  que  el  contacto  del  agua  pueda  impe- 
dirla, ejerciendo  los  órganos  sexuales  sus  funciones  en  una  cavidad 
llena  de  aire  ó  saliendo  entónces  las  flores  fuera  del  agua. 

Como  ya  lo  tenemos  dicho  al  hablar  del  estigma  y  del  pólen,  la 
caida  de  este  liltimo  sobre  el  estigma  es  lo  que  determina  la  fecun- 
dación; entóneos  los  tubos  emitidos  por  los  granos  de  prtlen  pegados 
en  el  estigma  se  introducen  á  través  de  los  intersticios  del  tejido 
conductor  del  canalito  del  estilo  y  continúan  alargándose  á  causa 
de  una  especie  de  germinación,  al  principio  de  la  cual  se  ha  podido 
observar  en  la  fovila  que  contienen  el  movimiento  giratorio  ,  aca- 
ban por  llegar  al  interior  de  la  celdilla,  en  cuya  cavidad  están  al- 
gunas veces  colgantes  libremente  y  otras  veces  se  van  arrastrando 
por  encima  de  las  placentas.  Entónces  encuentran  los  óvulos  que  se 
les  presentan  con  la  boca  abierta  de  su  micrópilo,  por  donde  pene- 
tran poniéndose  así  en  contacto  con  el  saco  embrional  directamente 
cuando  está  algo  saliente  por  fuera,  ó  en  el  caso  contrario  va  pe- 
netrando entre  las  células  del  núcleo  y  se  hallan  en  relación  cdn  las 
vesículas  embrionales  mediatamente  á  través  de  las  paredes  del 
saco,  y  raras  veces  agujereándolas  inmediatamente.  Con  tal  con- 
tacto, sin  dúdalas  reacciones  establecidas  á  través  de  esas  mem- 
branas delgadísimas  entre  los  flüidos  contenidos  en  el  tubo  polínico, 
y  por  otra  parte  en  las  vesículas,  se  verifica  el  fenómeno  misterioso 
de  la  fecundación  ;  entónces  se  marchita  y  se  ve  desaparecer  el  tubo 
polínico,  á  la  parque  una  de  las  vesículas  embrionales,  rarísimas 
veces  algunas,  se  desarrollan  á  la  véz,  multiplicándose  por  división: 
de  tal  desarrollo  resulta  el  embrión. Puede  suceder  que  algunas  ve- 
sículas embrionales  no  se  hallen  en  contacto  con  el  tubo  polínico,  y- 
entónces  abortan  y  no  se  desarrollan,  lo  que  se  observa  con  fre- 
cuencia: en  efecto,  algunas  llegan  á  la  madure^  perfecta,  mientras 
que  otras  abortan,  aunque  contenidaslas  unas.y  las  otras  en  la  mis- 
ma celdilla. 

En  su  principio  el  embrión  no  es  mas  que  una  célula  globosa  llena 
de  materia  mucilajinosa  sin  apariencia  de  granillos,  y  poco  á  poco 
en  el  mucílago  se  organizan  utriculillos  que  se  multiplican  y  com- 
ponen una  masa  celulosa.  Nuevos  utrículos  se  presentan  dentro  de 
los  primitivos,  y  la  forma  del  embrión  varia  porque  se  alarga  y  ad- 
quiere un  eje  mas  largo,  de  cuyas  estremidadcs  corresponde  la  supe- 
rior á  la  chalaza  y  la  inferior  al  micrópilo,  viniendo  á  constituirla 
una  el  cuerpo  cotiledonar  y  la  otra  el  cuerpo  radicular.  Sigue  orga- 
nizándose el  embrión  y  marcándose  mas  su  forma  propia,  notándose 
en  el  dibotiledóneo  que  los  dos  cotiledones  nacen  del  eje  como  apén- 
dices. ,  ,    T      1  JJ 

Verificada  pues  la'fecundacion  dél  modo  señalado,  la  flor  se  mar- 
chita, inutilizándose  los  estambres  y  desecándose  el  estilo  y  el  estig- 
ma mientras  que  el  ovario  solo,  ó  á  veces  acompañado  del  cáliz  y 
rara  vez  de  la  corola,  comienza  á  tomar  incremento  para  llegar  por 

fin  al  estado  de  fruto  perfecto.  •    •  •„„ 

A.rt  2  —/S-míZZa.— Los  huevéenlos,  fecundados.ya,  principian 

á  desarrollarse  y  á'crecer  al  mismo  tiempo  tiue  el  ovario  y  adquie- 
ren sucesivamente  mayor  consistencia,  hasta  tomar  la  que  corres- 
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ponde  á  las  semillas  completamente  desarrolladas  en  que  se  ha 
vuelto,  siendo  entonces  capaz  de  orijinar  otra  planta  semejante  á  la 
de  que'procede.  Esperimenta  el  huevecillo  fecundado  cambios  suce- 
sivos que  en  lo  esterior  alteran  mas  ó  menos  su  organización  pri- 
mitiva, de  manera  que  se  pueden  conservar  todas  las  envolturas 
que  se  pueden  hallar  en  la  semilla  madura;  pero  con  mayor  fre- 
cuencia se  confunden  en  una  sola  la  priraina  y  la  secundina ;  el 
núcleo,  empujado  también  por  el  saco  embrional  y  el  embrión,  des- 
aparece con  frecuencia,  porque  se  suelda  con  los  tegumentos  ó  está 
absorvido;  el  mismo  saco  embrional,  por  fln  sufre  modificaciones, 
quedando  convertido  en  una  capa  celular  sustituida  á  una  célula 
única,  que  lo  constituía  primitivamente.  Así  es  por  lo  común  como 
se  hallan  en  la  semilla  madura  dos  tegumentos  en  lugar  de  los  cua- 
tro que  se  contaban  en  el  óvulo,  cuyo  esterno  se  llama  testa,  y  el 
otro  interno  denominado  eridopleura  ó  membrana  interna.  Al  mismo 
tiempo  se  verifican  en  su  interior  otros  cambios,  de  los  cuales  re- 
sulta que  el  líquido  mucilajinoso  que  existia  en  el  saco  embrional,  y 
que  tenemos  señalado  mas  arriba,  se  organiza  poco  á  poco  y  se  con- 
vierte en  tejido  celular,  que  aumenta  sucesivamente  el  espesor  del 
saco  sobre  cuyas  paredes  se  va  depositando  ;  puede  suceder  lo  mis- 
mo fuera  del  saco,  ó  sea  dentro  del  núcleo,  porque  este  no  siempre 
desaparece.  El  jóven  embrión  se  alimenta  de  estas  materias  semi- 
líquidas  susceptibles  de  organizarse,  y  absorviéndolas  llega  á  ocupar 
el  sitio  que  dejan  :  es  la  absorción  completa  en  muchos  casos,  y  en- 
tónces  el  embrión  queda  inmediatamente  cubierto  por  las  envoltu- 
ras; pero  otras  veces  continua  rodeado  de  la  materia  ya  organizada 
contenida  en  el  núcleo,  ó  con  mayor  frecuencia  en  el  saco  em- 
brional. 

§  I.  —  ENDOSPEEMO. 


Esta  materia  solidificada  que  cubre  inmediatamente  el  embrión  de 
muchas  semillas,  harecibido  los  nombres  de  perispermo,  áe  endosper- 
mo  6  albúmen,  sin  reparar  que  se  haya  formado  dentro  del  saco  em- 
brional ó  en  la  superficie  interna  del  núcleo.  No  tiene  con  el  embrión 
ninguna  continuidad  de  tejido:  está  pues  enteramente  independiente 
de  él,  á  lo  menos  en  apariencia,  pero  lo  rodea,  lo  envuelve  mas  ó 
menos,  ó  esta  situado  á  su  lado,  y  siempre  dispuesto  de  tal  suerte 
que  se  halle  listo  para  suministrarle  el  alimento  cuando  lo  necesi- 
tará; su  tamaño  es  muy  variable  y  siempre  en  razón  inversa  de  el 
c  e  los^cotiledones  que  debe  suplir  ó  reemplazar  cuando  demasiado 
delgados  son  incapaces  de  cumplir  con  su  objeto,  que  consiste  en 
remediar  las  necesidades  del  embrión  nacidero  ó  recien  nacido  El 
endospermo  consiste  pues  en  una  masa  organizada  que  no  es  nara 
nosotros  mas  que  un  depósito  natural  de  materias  alimenticias  de 
figura,  tamaño  y  consistencia  muy  variados  :  puede  ser  curnoso  'cór- 

gStón?a?P  10  '  1  ''l^'^^  ^-  '^^y 'harinosa,  como  en  las 
gramíneas  10,  11 ;  cartóa;zwoso, -cffnVíceo,  huesoso  lavídeo  rn- 
seoso,  mucilapnoso,  oUajinoso   en  el  ricino,  eñ  él  coconete;  G  144, 
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91.  De  ordinario  forma  una  masa  continua;  en  algunas  rubiáceas  es 
grumoso,  en  otras  plantas  está  compuesto  de  láminas  y  también 
puede  Iiallíirse  arrugado,  hendido,  ruminado,  cuando  presenta  ar- 
rugas ó  pliegues  numerosos,  penetrando  mas  ó  menos  profunda- 
mente en  el  como  en  las  anonáceas,  F.  95  ;  en  el  arequiero,  G.  100, 
y  hasta  lobado,  pero  raramente.  Las  semillas  de  las  ninfeas.G.  416, 
tienen  dos  endospermos,  el  uno  está  formado  por  el  núcleo  y  el  otro 
interior  por  el  saco  embrional.  No  existe  en  las  semillas  de  todas 
las  plantas,  tiene  una  base  y  una  punta  que  corresponden  á  las  mis- 
mas partes  de  la  semilla  donde  se  halla. 


S  n.  —  SEMILLA  PROPIAMENTE  DICHA  Ó  MADURA. 


Se  llama  así  al  huevo  vejetal  llegado  á  su  completo  desarrollo, 
á  su  perfección,  y  por  consiguiente  capaz,  después  de  puesto  sea  na- 
tural sea  artificialmente,  en  ciertas  condiciones  particulares  y  ne- 
cesarias al  desarrollo  de  la  vida,  de  crecer  y  de  volverse  un  ser  se- 
mejante al  de  que  proviene.  Contiene  pues  envuelto  y  encerrado  en 
una  ó  algunas  capas  d  envolturas  especiales,  llamadas  C2)'ispermo,  el 
embrión,  gérmen  preciosísimo  que  constituye  la  parte  vital  del  hue- 
vo vejetal  y  que  es  el  mismo  feto  vejetal  lejítimo  cuya  existencia 
asegura  la  conservación  y  la  propagación  délas  especies.  La  semilla 
se  halla  en  el  fruto  y  es  formada  del  epispermo  y  de  la  almendra, 
compuesta  del  endospermo,  cuando  existe,  y  del  embrión.  De  ordi- 
nario se  nota  una  cicatriz  de  color  mas  bajo  ó  mas  subido  que  el 
general  de  la  semilla,  marcándose  así  el  punto  por  donde  se  hallaba 
unida  ála  placenta  inmediatamente  ó  mediante  el  cordón  umbilical: 
es  el  hilo  ú  ombligo,  en  cuyo  centro  ó  hácia  un  lado  hay  uno  ó 
mas  agujerillos  que  se  llaman  onf alodio  y  señalan  el  tránsito  de  los 
vasos  destinados  á  la  semilla.  Según  su  posición  y  forma,  que  son 
bastante  variadas,  se  dice  el  ombligo  semilunado,  acorazonado,  li- 
near, oblongo,  orbicular,  etc.  Además  puede  reconocerse  la  chalaza 
diam'ctralmente  opuesta  al  ombligo  en  muchas  semillas  que  la  pre- 
sentan bajo  la  forma  de  una  eminencia  mas  ó  menos  pronunciada,  ó 
de  un  pezoncito  que  tiene  á  su  alrededor  cierta  depresión  circular  ó 
de  una  simple  mancha  que  se  nota  en  el  tejido  del  tegumento  con 
límites  poco  determinados.  Desde  la  chalaza  hasta  el  ombligo  corre 
una  línea  á  veces  preeminente,  como  en  las  pepitas  de  limón,  G. 
9T7  que  se  llama  rafe,  no  siempre  visible  esteriormente  ,  pero  cuya 
existencia  es  consiguiente  á  la  distinción  de  la  chalaza.  Las  semillas 
procedentes  de  óvulos  ortótropos  ó  campulítropos  no  presentan 
una  chalaza  distinta,  siempre  que  en  ellos  no  haya  habido  altera- 
ciones suficientes  para  separarlos  algún  tanto  de  sus  respectivos  ti- 
pos; en  las  de  huevecillos  anátropos  el  ombligo  se  aparta  mas  o  me- 
nos de  la  chalaza.  ,      ,  .¡ 
La  micrópila  es  otro  punto  notable  que  puede  verse  con  el  ombli- 
go y  la  chalaza,  ó  con  el  primero  solo,  distinguiéndose  meramente 
por  su  color  blanquecino  cuando  no  presenta  una  pequeña  a^jertura, 
Lmo  sucede  en  las  habichuelas,  guisantes,  etc.,  G.  1077.  Proviene 
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la  micrónila  de  las  aberturas  del  huevecillo,  llamadas  endostoma  y 
exostoraa,  ó  sea  micrópila  interior  y  micrdpila  esterior,  que  llegan 
á  cerrarse  del  todo  ó  casi  enteramente  á  favor  de  un  tejido  poco 
apretado,  variando  en  cuanto  á  su  posición  respecto  al  ombligo, 
como  varia  la  del  ápice  del  núcleo  en  el  huevecillo,  según  su  modo 
de  crecer.  Las  escrccencias  carnosas  ó  callosas  que  presentan  varias 
semillas  en  diferentes  puntos  de  la  superficie  se  señalan  por  las  de- 
nominaciones de  carúncula,  callo,  tubérculo  :  en  las  semillas  del  ri- 
cino, ÍT.  144,  está  la  carúncula  por  encima  del  ombligo,  y  debe  su 
on'ie'n  á  los  bordes  engrosados  y  sobresalientes  de  la  micrdpila,  que 
al  principio  formaban  un  embudo,  en  cuyo  fondo  estaba  diclio  agu- 
jero. Los  granos  de  trigo  y  demás  gramíneas  presentan  esterior- 
mente  una  mancha  morena  llamada  espilo,  correspondiente  al  om- 
bligo de  la  semilla.  Algunas  semillas  están  además  rodeadas  de  una 
especie  de  envoltura  mas  ó  menos  incompleta,  sobrepuesta  á  sus  te- 
gumentos, proviniendo  del  cordón  umbilical,  ó  del  rafe,  llamada 
arilo,  y  aunque  no  llega  á  cerrarse  completamente  por  el  ápice, 
puede  desarrollarse  mucho,  como  sucede  en  el  bonetero,  evonymus 
venucosus,  F.  124;  pero  aun  entonces  se  le  ve  abierto  por  la  punta, 
á  pesar  de  ser  mas  largo  que  la  semilla:  la  del  nenúfar  ó  ninfea 
blanca,  G.  416,  tiene  un  arilo  cerrado  del  todo,  puesto  que  presenta 
una  abertura  estrecha,  la  cual  por  el  contrario  es  ancha  en  las  pa- 
sionarias, Gr.  1085.  A  veces  el  arilo  está  teñido  de  colores  mas  6 
menos  brillantes  y  su  borde  elegantemente  dividido;  está  calado, 
ceráceo  y  de  un  color  rojizo  moradusco,  el  de  la  nuez  moscada,  Ua- 
madovulgarmente  maclas, G.  205.  El  de  la  blighia  sápida  es  grande, 
carnudo  y  comestible,  G.  851.  Otras  plantas  hay  en  que  el  arilo,  le- 
jos de  crecer  mucho,  no  pasa  del  estado  rudimentario,  presentán- 
dose al  rededor  del  ombligo  á  manera  de  un  tubérculo  carnoso  de 
color  diferente  de  la  semilla,  y  por  esta  razón  se  le  ha  llamado  arilo 
falso  ó  ariloide;  se  llama  estrojilla  al  que  resulta  de  la  prolongación 
del  rafe. 

La  semilla  tiene  un  ápice  y  una  lase  conforme  á  su  posición  en  el 
fruto:  la  segunda  corresponde  con  el  ombligo,  mientras  el  ápice  es 
la  parte  diametralmente  opuesta  á  él.  Se  distinguen  además  la  cara 
y  el  dorso,  é  importa  hacerlo  cuando  se  hallan  suspendidas  las  se- 
millas y  también  si  están  ascendentes  óperÜropas,  correspondiendo 
entonces  la  cara  á  la  placenta  y  el  dorso  á  la  parte  opuesta;  puede 
el  ombligo  liallarse  sobre  una  de  las  dos  anchas  superficies  de  la  se- 
milla, siendo  aplanada,  y  en  ese  caso  se  distinguen  fácilmente  la 
cara  del  dorso;  pero  si  se  halla  sobre  el  borde  ó  márjen  que  separa 
las  dos  superficies,  vienen  á  ser  estas  mas  bien  que  cara  y  dorso,  los 
lados  de  la  semilla,  que  se  llama  co7nprimida,  y  deprimida  en  el  pri- 
mer caso.  La  semilla  puede  tener  tegumento  sinjple,  doble  ó  triple 
distinguiéndoles  entre  sí  cuando  están  reunidos  por  los  términos  de 
tegumento  esterior  ó  testa,  tegumento  interior  ó  endoplema  y  tequ- 
mento  intermedio  ó  mesospermo :  el  interior  es  generalmente  del- 
gado membranoso  y  transparente,  mientras  que  el  esterior  crustá- 
ceo, huesoso  6  acorchado,  ofrece  mas  resistencia  y  determina  los 
limites  de  la  semilla,  dándole  además  ol  color  que  presenta. 

TOMO   I  a 
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El  color  de,  laa  seminas  es  tan  variado  como  e]  de  las  florea  y¡  de> 
las  Irutas,  sin  tenar  sin  embargo  ninguna  relación  con  él,-  imas", tie- 
nen color  do  escarlata :  la  peronilla,  alrus  precalorius  tí  1044 '• 
otras  son  amarillas  :  el  maiz,      mw,  tí.  112;  las  hay  parjusca»-" 
matizadas,  pintadas,  disciplinadas,  pero  la  ma.yor  parte,  do  ellas  so¿' 
blancas, o  prietas.  Presenta  gran  diversidad  respecto  á  sus  dimen- 
siones la  semilla,  guardando  relación  con  el.fruto  cuando  es  única 
pero  si  están  muchas  en  un  fruto  su  tamaño  mengua,  en  proporción 
del  número.  Atendiendo  íV  la  forma,  que  os,  también  muy  variada 
se  la  ha  denominado  globosa,  ovoidea,  ar riñonada,  oMonq a,  ciUn~- 
arica,  apeomada,  recia  ó  recUl/nea,  encorvada,  reduhlada,  aplana- 
da, Uaticular,  angulosa,  etc.  Las  semilla.s  aplanadas  pueden  tener 
sus  bordes  salientes,  ya  gruesos,  ya  membranosos,  y  en  esta  caso 
masó  menos  rasgados ;  se  llaman  entonces  las  sem'illas  elevadas 
membranosas,  exostema  floí-ibmda,       719,  ó  rasgados  mas  ó  me- 
nos :  cuando  la  membrana  marjinal  es  bastante  ancha,  toma,  el 
nombi'o  de  ala  y  se  llama  alada  la. semilla,  séalo  circiilarmento  ó  en 
determinados  puntos,  y  se  llama  entonces  jíeriplerada  :  la  morinaa; 
ptcrigosperma,  tí.  1001;  trialada  ó  unialada;  atendiendo  A  la  su- 
perficie se  lláma  la  semüla.Mífl,  lustrosa,  arrugada,  estriada,  rcti- 
calada.,  cscavado-punteada,  hoyosa,  alveolada  pezoncillosa,  iulcr- 
culada,  muricada,  aguijonosa-,  lamjñüa  ó  vellosa,  penachuda, 
cuando  está  provista  de  una  cabellera  ó  penacho  :  la  adelfa,  el  as^ 
clopiade  de  Curacao,  G.  656,  66á;  rugosa  j  no  lustrosa,  como  la  da 
la  secua,  G.  237.. 


§  ITI.  —  DEL  EMBRION. 


El. embrión  ó  fetovejetal,  parte  esencial  de  la  semilla,  e.-!  verda- 
deramente la  planta  nacedera  en  miniatura,  es  decir  que  constituye 
un  individuo,  cuya  vida  dormida  todavía  necesita  para  salir  de  su 
letargo  y  despertarse,  es  decir,  principiar  ú  vivir,  del  concurso  de 
algunas  circunstancias  que  estamos  prontos  á  señalar  y  esplicar,  al 
hablar  de  la  germinación.  Se  compone  el  embrión  de  4.  partes  dis- 
tintas, que  son  :  \í\.  raicita  ó  rejo,  el  tallito,  Uaslemaó  ejecíllo,  el 
cuerpo  coníiledonar  ó  los  cotiledones,  y  porfinla  yemecita  ó  plumilla. 
En  todo  embrión  se  distinguen  una  base  y  un  ápice,  correspondienr- 
do  la  primera  á  la  estremidad  de  la  raicita  y  el  segundo  6.  la  supe- 
rior do  los  cotiledones,  mas  alta  que  la  estremidad  de  la  yemecitaj 
verdadero  ápice  org.ínico  de  que  se  prescinde  por  hallarse  oculto. 
Comunmente  hay  un  solo  embrión  en  cada  semilla,  pero  pueden  bar 
liarse  mas,  como  sucede  en  las  pepitas  de  naranjo,  en  los  piñones  ,y- 
en  muciias  semillas  de  las  coniferas  y  cic-ideas,  G.  977. — F.  33,. 
34,  35,  notándose  que  generalmente  se  desarrolla  uno  solamente, 
abortando  los  demás.  La  forma  del  embrión  no  os  siempre  seme»- 
jante  á  la  de  la  semilla,  especialmente  cuando  está  a'.;ompañado  por 
un  endospermo  voluminoso :  es  de  ordinario  aovado,  ciUndric'),.mar- 
zudo ;  [meúe  ser  también  globoso,  lenticular,  cordiforme,  eta.  Varia- 
todavía  mas  su  forma,  cuando  tiene  un  solo  cotiledón,  entóneos  es; 
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fusiforme,  piramidal,  fUiforme,  pateiii/orme,  fungiforme,  y  otras, 
veces  estíi  engrosado  por  un  esfemo  y  ade^.a/.acla  por  el  o  ro,  ó  en- 
grosado por  ambos.  Atendiendo  &  bu  dirección  propia  se  denomina 
redo,  enconado,  arqueado,  Jlexuoso  ú  ondeado,  semt-arcular,  espi- 
ral V  apelotonado.  *    j.  i 

Respecto  al  endospermo,  toda  vez  que  exista,  no  es  constante  la 
posición  del  embrión,  pudiendo  estar  añadido  en  su  interior  y  se 
denomina  incluso  ó  intrario  y  ha  recibido  los  nombres  de  axtl,  ba- 
silar, apictilar  ó  escéntrico,  según  el  lugar  que  ocupa;  cuando  al: 
contrario  estil  situado  fuera  del  endospermo  se  llama  estrarw  ó  este^. 
rior  entonces  puedo  rodear  al  endospermo  á  manera  de  anillo,  ó 
estar  aplicado  á  un  solo  lado  y  se  denomina  periférico  y  lateral.^ 
Según  su  posición  relativamente  al  lado  de  la  semilla,  disposicion- 
miiy  importante  y  bastante  constante  en  ciertas  familias,  se  llama- 
el  embrión  derecho  ú  kom'lropo,  cuando  su  raicita  corresponde  al 
ombligo  do  la  semilla,  estando  los  cotiledones  dirijidos  Inicia  el 
punto  opuesto ;  en  otros  casos  es  iíicerso  ó  antitropo,  porque  se  ha- 
llan los  cotiledones  hácia  el  ombligo,  y  al  contrario  la  raicita;  se 
llama  anfitropo  el  embrión  cuyos  dos  estremos  corresponden  al  om- 
bligo, y  por  fin  heterótropo,  no  dirigiéndose  á  la  base  ,de  la  semilla 
estromo  alguno  del  embrión.  Esto  último  sucede  siendo  unas  veces 
transverso  el  embrión  y  otras  oMícuo,  con  respecto  al  ombligo,  por- 
que en  ambos  casos  los  cotiledones  y  la  raicita  pueden  no  hallarse 
enfrenté  de  él.  Algunos  botánicos  han  señalado  la  posición  del  em-' 
brion  respecto  del  fruto,  llamando  la  raicita  s  'pera  ,  infera,  centri^ 
'peta  ó  cenlrifaga,  considerando  que  si  se  prolongase,  se  dirijiria 
sea  iiácia  el  ápice,  sea  hácia  la  ba;se  ó  hácia  el  centro  ó  la  circunfe- 
rencia del  fruto. 

Raicita.  No  puede  fijarse  con  exactitud  antes  de  la  germinación 
donde  se  halla  el  cuello  ó  sea  donde  empieza,  pero  suele  decirse  que 
esta  es  toda  la  parte  del  ejecillo  situada  debajo  de  los  cotiledones 
que  al  germinarse  las  semillas  ha  de  volverse  raiz  y  penetrar  en  el 
suelo.  Su  posición  relativa  con  los  cotiledones  Suministra  con  fre- 
cuencia muy  buenos  carácteres:  dóblase  en  muchos  casos  sobre  los 
cotiledones,  aplicándose  ála  comisura  que  estas  forman,  ó  bien  cae 
sobre  ol  dorso  de  alguno  de  ellos,  que  se  llaman  acamientes,  mien-^ 
tras  que  olla  se  llama  lateral  sucediendo  lo  ¡)rimcro,  así  como  veri- 
fic.in'ílose  lo  segundo  so  denominan  incnmhentes  los  unos  y  dorsal  la 
otra.  En  algunas  semillas  la  raicita  está  resguardada  por  .una  vaina 
que  proícntan  los  tegumentos,  siempre  única  en  su  oríjen,  aun  cuanr 
do  los  coliledones  sean  muchos  ;  pero  puede  tener  en  su  base  los  rü»- 
dimontos  de  raicillas  secundarias,  como  sucede  en  muchas  gia.Tií- 
neas,  Es  tan  larga  como  los  cotiledones  ó  mas  corta,  y  la  iguala  íi 
veces  en  lonjitud;  sucede  frecuentemente  cuando  existe  un  solo  cor 
tiledon,  que  la  raicita  sea  mas  voluminosa  que  éi,  se  llama  maci'O- 
podio  el  embrión,  entonces  falta  el  endospermo.  Según  su  forma 
la  raicita  se  llama  cilindrica-  ó  c'mica,  añada,  globosa,  fúifortm, 
fusiforme,  mazuda,  complaiiado-triangnlar,  aguda,  obtusa  por  la 
base,  muy  engrosada  en  el  ápice  ó  tahercitladd  en  el  mismo.  Puede 
tener  al  principio  una  vaina  llamada  coUorriza,  ó  carecer  do  ella,  y 
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hay  casos  en  que  la  raicita  se  halla  adherida  al  perispermo  •  el  em- 
brión se  ha  denominado  endórrizo,  ex'irrizo  y  sinárrizo  conforme  á 
tales  circunstancias.  ' 

§  IV.  —  COTILEDONES. 

Se  llama  así  A  uno  ó  d  dos  apéndices  que  salen  del  ejecillo  6  talli- 
to,  mas  ó  menos  desarrollados  y  gruesos  y  siempre  en  razón  inversa 
del  tamaño  del  endospermo,  cuando  existe,  y  constituyendo  la  ma- 
yor parte  de  la  almendra  cuando  falta  este.  Se  tiene  ese  órgano  por 
el  análogo  de  las  tetas  de  los  animales  mamíferos,  porque  su  ohjeto 
consiste  también  en  suministrar  al  vejetal  nacedero  ó  recien  nacido 
su  primer  alimento,  que  preparan  ó  elaboran  á  favor  de  los  princi- 
pios inmediatos  que  teiiian  guardados  á  propósito,  lo  que  correspon- 
de al  período  de  lactación  de  los  animales:  véase  el  Discurso  preli- 
minar, páj.  ,  lo  que  tenemos  dicho  sobre  el  particular.  Todos 
los  vejetales  provistos  de  flores  propiamente  dichas  ó  de  órganos 
sexuales  lejítimos  tienen  semillas,  y  por  consiguiente  cotiledones  que 
son  dos  ó  uno  solamente;  sin  embargo,  plantas  hay  que  debiendo 
contar  entre  las  provistas  de  cotiledones,  carecen  do  ellos,  y  está 
reducido  su  embrión  al  ejecillo  sin  apéndice  alguno:  hállanseen  ese 
caso  la  cuscuta,  G.  585,  las  orquídeas,  F.  27.  Cuando  hay  dos  coti- 
ledones están  opuestos  y  aplicados  uno  á  otro,  con  la  yemita  en  el 
medio  de  ellos,  sin  dejar  de  quedarse  libres;  si  hay  un  solo  cotile- 
dón en  muchos  casos,  parece  el  embrión  homojéneo  á  primera  vis- 
ta, y  es  mencfter  buscar  la  yemita  en  el  fondo  de  una  pequeña  ca- 
vidad que  se  halla  en  el  cotiledón  abierto.  A  veces  los  cotiledones 
pasan  de  dos  y  llegan  hasta  doce  ó  quince,  como  se  observa  en  al- 
gunas confieras,  F.  33,  34;  pero  siempre  se  liallan  dispuestos  en 
verticilo.  De  ordinario  los  cotiledones  son  carnosos,  teniendo  con- 
vexa la  superficie  esterna,  y  plana  la  interna,  ó  planas  ambas,  siem- 
pre lampiñas,  y  solo  en  algunos  casos  con  glándulas  vesiculares; 
pueden  hallarse  sentados,  estar  reducidos  áun  peciolo  ó  componerse 
de  peciolo  y  lámina;  algunas  veces  se  soldán  entre  sí  de  tal  mane- 
ra que  se  confunden  y  se  llaman  confcrruminados ,  pseudo-mo- 
nocoliledúneos :  el  embrión  en  ese  caso  se  llama  macrocéfalo  y  el 
conjunto  de  los  cotiledones  adheridos  se  denomina  cuerpo  cotiledó- 
neo. Son  generalmente  iguales  siendo  dos;  pero  hay  plantas  en  que 
difieren  por  su  tamaño  y  figura,  e.stando  ambos  independientes  ó 
abrazados,  de  manera  que  el  mayor,  plegado,  contenga  al  menor 
también  plegado.  En  cuanto  á  los  dobleces  de  que  son  susceptibles 
los  cotiledones  apareados,  se  nota  que  presentándolos  uno  y  otro  á 
un  tiempo,  varia  la  manera  según  los  casos  ;  si  están  los  cotiledones 
plegados  lonjitudinalmente  y  abraza  al  interior  el  esterior,  se  lla- 
man conduplicadns,  reclinados,  cuando  la  parte  superior  se  halla  do- 
blada sobre  la  inferior;  presentando  los  pliegues  lonjitudinales, 
puede  suceder  que  la  mitad  de  un  cotiledón  se  lialle  entre  las  dos 
mitades  del  otro:  se  llaman  en  ese  caso  olvolutns  ó  scmi-ahr azadas, 
y  también  los  hay  equitantes  ó  abrazados ;  circinados  se  llaman  los 
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que  se  arrollan  en  espiral  desde  el  ápice  á  la  base  y  convolutos  ha- 
ciéndolo de  un  borde  al  otro;  cuando  están  doblados  á  manera  de 
abanico  se  llaman  plegados,  y  arrugados  catándolo  con  menos  regu- 

''^ "íforma  de  cada  cotiledón  está  muy  marcada  y  se  diferencia  de 
la  del  embrión  respectivo,  v  atendiendo  á  ella  se  denominan  linea- 
res oblongos,  aovados,  lanceolados,  orbiculares,  reniformes,  acora- 
zonados, falci formes,  etc.  Los  cotiledones  pueden  tener  orejuelas 
en  su  base,  como  sucede  en  el  olmo,  iilmus  campestris;  raras  veces 
en  fin  se  liallan  divididos,  y  si  lo  están  se  califican  de  escolados, 
lobados,  pinatifidos  y  hasta  de  partidos,  según  los  casos.  Bastantes 
veces  el  embrión  tiene  un  cotiledón  único,  cuya  forma  no  se  dife- 
rencia de  la  suya  propia.  Según  su  consistencia  y  composición  quí- 
mica, los  cotiledones  se  dicen  membranosos  ó  carnudos,  gruesos  ó 
delgados,  feculentos  ó  harinosos :  las  hichuelas,  G.  lOlT  ;  oleajinosos  : 
la  ^ecnsL,f evites  cordifolia,  G.  221. 

Atendiendo  á  la  existencia  ó  á  la  falta  de  los  cotiledones  en  las 
semillas  de  los  vejetales,  se  les  ha  calificado  de  cotiledóneos  y  de 
acotiledóneos,  y  esa  consideración  ha  servido  de  base  á  las  dos  gran- 
des divisiones  del  reino  vejetal  en  vejetales  ó  plantas  acotiledóneas, 
agamas  ó  esexiiales,  inembrionadas  y  criptógamas,  llamadas  tam- 
bién celulares,  mientras  que  la  otra  grande  división  contiene];las 
plantas  cotiledóneas,  fanerógamas  y  vasculares:  esta  última  se  ha 
divido  en  dos,  según  si  los  vejetales  tienen  un  cotiledón  único,  y  en- 
tonces se  llaman  monocotiledóneos .  ó  dos  y  hasta  algunos,  y  se  cali- 
lican  de  dicotiledóneos. 


S  V.  —  YEMECITA  ó  PLUMII,LA. 


Se  llama  así  á  aquel  cuerpecito  simple  ó  compuesto  que  sale  de 
éntrelos  dos  cotiledones  en  las  plantas  dicotiledóneas,  siempre  es- 
condida entre  ellos,  que  principia  al  nivel  de  ellos,  y  que  constituye 
el  rudimento  de  las  partes  que  han  de  vivir  en  el  aire  libre,  y  que  la 
germinación  hace  siempre  bien  manifiesta  ;  en  las  plantas  monoco- 
tiledóneas  está  contenida  en  la  concavidad  formada  por  el  cotiledón 
y  muy  á  menudo  te  ve  bien  solo  después  de  germinada  ó  de  puesta 
en  germinación  la  semilla. 


S  VI.  —  TALLITO,   BLASTEMA  Ó  E.TECILLO. 


Se  ha  dado  esta  denominación  á  la  parte  del  embrión  que  reúne 
la  base  de  cuerpo  cotiledóneo  con  la  raicita ;  bastantes  veces  parece 
no  existir  y  se  vuelve  aparente  solo  durante  la  germinación  y  se 
lleva  consigo  los  cotiledones  á  fuera  de  la  tierra  y  sostiene  la  yemita. 
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CAPÍTULO  II 


DE   LA  Gi;iUlINA.CIO.V. 

Gomo  lo  tenemos  diclio  mas  arriba,  fecundados  los  óvulos  y  vuel- 
tos asi  seres  vivientes,  aunque  gozando  do  una  vida  latente,  "el  ova- 
rio que  les  contiene  recibe  mayor  impulso  vital,  y  se  desarrolla  con 
mayor  ó  menor  prontitud,  pero  siempre  poco  íi  poco  y  gradiuilmente, 
esperimentando  durante  esta  e,-pecie  de  gestación  modificaciones 
que,  cambiando  su  naturaleza,  su  Apura  y  su  composición  química 
primitiva,  lo  vuelven  fruto  perfecto  que,  maduro  bastantes  veces, 
se  abre  espontánea  y  naturalmente,  echando  á  fuera  la  semilla  ó  ei 
lluevo  vejetal,  capaz  entónces  de  vivir  de  su  vida  propia  ó  de  ger- 
minar :  así  se  verifica  el  parto  vejetal.  si  es  lícito  espresarse  así, 
para  mayor  intelijcncia  de  los  becíios.  Así  sucede  también  para  los 
reptiles,  las  tortugas  y  caimanes,  y  también  ciertas  aves  como  las 
avestruces,  las  del  mar  y  de  las  playas,  como  lo  liemos  visto  en  las 
del  Orinoco,  cuyos'liuevos,  puestos  y  abandonados  en  la  arena,  eclian 
los  chiquillos  después  de  haber  sido  espuestos  ú  la  influencia  del  aire, 
de  la  humedad  y  del  calor  solar  durante  cierto  tiempo,  lo  que  cons- 
tituye una  especie  de  incubación  solar  análoga  é  igual  á  la  que  ne- 
cesitan también  los  huevos  vejetalcs  para  echar.  Si  no  hay  parto 
vejetal,  es  decir  si  los  frutos  llegados  á  su  estado  perfecto  ó  á  su 
madurez  no  se  abren  naturalmente,  entónces,  despvios  de  desprendi- 
dos de  la  planta  que  les  produjo  y  caldos  al  suelo,  sus  partes  acceso- 
rias ó  las  envolturas  do  la  semilla  se  van  destruyendo  poco  á  poco, 
esperimentando  reacciones  químicas  ó  metamorfosis  ya  señaladas  y 
esplanadas  mas  arriba  en  el  Discurso  preliminar,  p;'ij.  28,  y  el  hue- 
so véjetal  se  halla  después  de  esto  en  las  mismas  circunstancias  que 
Iqs  del  primer  caso;  esta  segunda  clase  tiene  su  análogo  entre  los 
insectos;  en  efecto,  en  algunos  los  huevos  echan  en  el  cuerpo  ó  ca- 
dáver de  su  madre  y  entónces  salen  de  él :  tales  son  las  cochinillas, 
Iqs  alacranes,  las  niguas,  etc. 

.Se  llama  pues  germinación  al  conjunto  de  frnómenos  tanto  físicos 
como  químicos,  que  so  va  esperimentando  en  la  semilla  fecundada  y 
madura,  después  de  separada  ó  de  desprendida  de  la  planta  madre 
y  puesta  sea  natural  ó  artificialmente  en  un  suelo  húmedo  y  tal  que 
pueda  gozar  la  iiiíliiencia  del  calor  solar  y  del  aire  atmoí-férico.  Con 
la  influencia  poderosa  de  los  tres  ajentes  físicos  electricidad,  caló- 
rico y  alguna  luz  difusa,  obrando  il  la  vez  y  quizás  supliéndose  el 
uno  por  el  otro  á  fin  que  sea  continua  su  acción,  después  de  absor- 
vida  mecánicamente  el  agua  suficiente  y  cori  espoiidientc  con  las 
necesidades  do  la  semilla,  lo  que  se  hace  manifiG^to  por  el  aumento 
d-e  su  tamaño  y  porque  se  pone  mas  blanda,  principia  entónces  su 
vida  propia  eri'eto  vejetal,  y  el  ser  nuevo  dispertándose  sale  poco  á 
poco  de  su  letargo,  pero  careciendo  todavía  de  los  ór;:anos  á  propó- 
sito para  sacar  su  alimento  d-e -aí'u-e-ra,  le  halla  preparado  y  apro- 
piado á  su  debilidad  en  el  endospermo  ó  en  los  cotiledones  cuyas 
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materias  constituyentes  han  csperrinontado  "J^tamdrfosis  sucesiv^ 
nnra  volverse  sol  ibios  y  tales  como  las  necesita  para  ai  pnmei  dcs- 
Kio  Los  fenómeno. '-.icos  que  .e  observan  entonces  de.spues  del 
íurnento  general  y  notable  déla  semilla  consisten  en  que  te  roMenta 
el  001"  °  moja  raicita  .e  presenta  al  estcrior,  se  alarga ^con  mucha 
pron  ud  V  penetra  en  el  .uelo,  en  donde,  sencilla  al  salir  de  la:Be- 
milla  no  tarda  en  ramificarse,  nacen  sus  chupadores  y  comienza  su 
nanel'  el  tallito  se  alarga  en  sentido  contrario  y  los  cotiledones  sa- 
len fuera  de  la  tierra  y,  apartándose  poco  á  poco  y  gradualmente  el 
uno  del  otro,  aparecela  yemccita  y  las  primeras  hojas  se  desarro- 
llan con  una  prontitud  maravillosa  en  ciertos  vejetales,  comoeu  las 

habichuelas.  ,  ,  .     „,  . 

íPero  qué  habrá  sucedido  para  que  tales  cambios  físicos  se  mani- 
fiesten, y  que  el  recien  nacido  haya  podido  pi'incipiar  á  desarrollar- 
se y  á  yejetar?  En  tal  caso,  bajo  la  influencia  poderosa  que  la  pre- 
sencia del  ser  nacedero  tiene  sobre  las  varias  partes  que  constituyen 
la  semilla,  ó  baja  la  influencia  vital  ó  catalítica  del  embrión  vuelto 
feto  vejetal  naeicrdo,  las  sustancias  puestas  en  depósito  en  los  coti- 
ledones y  en  el  cndof  permo,  isegun  la  clase  con  que  coriesponde  la 
semilla,  esperimentan  ciertas  reacciones  químicas  sucesivas  y  aná- 
logas á  las  señaladas  mas  arriba  al  hablar  de  la  nutrición  en  los  ve- 
jetales, pero  qui/ás  menos  perfectas  y  menos  complicadas,  porque 
tienen  lugar  entre  los  elementos  do  unas  sll^tancias  orgánicas  y 
formadas  que  han  solamente  que  volverse  otras  ó  de  sufrir  algunas 
metamórfoiis  después  de  las  cuales  salen  mas  á  proposito  paia  cum- 
plir con  su  objeto,  mientras  que  las  primeras  se  verificaban  entre 
los  elementos  ó  moléculas  de  unos  cuerpos  inorgánicos  solicitadas 
por  la  fuerza  vital  á  entrar  en  nuevos  agrupamientos  de  los  cuales 
debia  salir  la  molécula  orgánica  para  formar  mas  tarde  los  varios 
órganos  que  tienen  que  desempeñar  las  varias  funciones  cuyo  juego 
ó  cumplimiento  regular  y  normal  constituye  la  vida  vejelal.  Las 
.sustancias  contenida?  ^lues  en  los  cotiledones  ó  en  el  endo?permo  son 
principios  inmediato.'^.ejetales  por  la  mayor  parte  insolubles  en  el 
:agua  y  por  consiguiente  capaces  de  conservarse  en  dopóbito  bastante 
tiempo  sin  dañarse,  pero  por  esa  misma  razón  incapaces  en  su  estado 
normal  de  estar  aV^sorvidas  y  por  consiguiente  de  servir  así  á  la  ali- 
mentación del  Tccien  nacido  ó  del  ser  nacedero,  pero  sí  con  el  con- 
curso de!  agua,  del  oxíjeno  de  la  atmósfera  y  de  cierto  grado  de 
calor  son  susceptibles  de  volverse  solubles  y  por  consiguiente  alimen- 
ticios. Tales  principios  son  generalmente  el  almidón  ó  fécula,  la 
sustancia  córnea  del  endospermo  ó  celulosa,  unas  sustancias  grasas 
ó  aceitosas,  la  albúmina,  la  fibrina  vojetal  y  demás  materias;  to- 
cante á  las  slii-tancias  oleosas  ó  aceites  que  contienen  las  semillas,jsi 
estuvieran  absorvidos  así  en  su  estado  normal  inatarian  el  feto  ve- 
jetal,  pero  después  de  haber  sufrido  sus  elementos  las  reacciones  y 
metamórfoíis  sucesivas  y  necesarias  se  transformarán  en  sustancias 
solubles  alimenticias.  Todo  eso  puesto,  agua  y  oxíjeno  absorvidos, 
losdiíerentesprincipios  que  contiene  la  semilla  bajo  la  influencia  del 
calor  y  do  la  electricidad,  siendo  foi-mados  también  de  oxíjeno,  hi- 
drójcno,  carbono  y  algunos  de  ázoe  en  proporción  que  varia  según 
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SU  clase,  esperimenta  reacciones  químicas  ó  nictamórfnsis  nue  ha- 
cen encontrarse  sus  elementos  al  estado  naciente  con  el  oxíjeno  at- 
mosférico y  con  los  elementos  del  agua,  y  entonces  se  agrupan  de 
otra  manera  sus  moléculas  y  se  vuelven  glucosa,  goma,  carbonato 
de  amoniaco,  ácido  carbónico  y  acético;  la  glucosa  y  las  materias 
gomosas  absorvidas  entonces  alimentan  al  recién  nacido  :  véase  para 
mayor  intelijencia  y  esplanacion  del  particular,  el  Discurso  prelimi- 
nar, páj.  28. 

Entre  el  frió  que  hiela  y  el  calor  que  deseca  hay  una  multitud  de 
temperaturas  propias  para  la  germinación  de  las  diversas  semillas, 
porque  difieren  mucho  en  cuanto  al  grado  de  calor  que  exijen  para 
germinar,  cuyo  mínimo  es  siempre  muy  superior  á  cero  para  cada 
una,  y  el  aumento  de  calor  acelera  la  germinación  ventajosamente, 
no  llegando  á  ser  mucho,  porque  en  este  Caso  las  plantas  resultan 
débiles  y  mal  nutridas  ;  comunmente  necesitan  mas  las  semillas  de 
las  plantas  de  los  paises  cálidos,  así  como  las  gruesas  ó  cuya  consis- 
tencia es  carnosa,  mientras  que  las  muy  pequeñas  germinan  fácil- 
mente y  con  poco  calor.  Durante  la  germinación  daña  la  superabun- 
dancia de  agua,  porque  ocasiona  la  putrefacción  de  las  semillas,  y 
en  ese  concepto  es  muy  favorable  el  buen  suelo  por  cuanto  modera 
'los  efectos  perjudiciales  de  la  demasiada  humedad  ;  además  facilita 
el  contacto  del  aire  cuando  no  es  ni  demasiado  compacto  ni  dema- 
siado lijero.  Las  semillas  deben  enterrarse  en  el  suelo  tanto  menos 
cuanto  menores  sean ;  en  los  terrenos  lijeros  deben  quedar  todas 
ellas  á  mayor  profundidad,  respecto  de  la  conveniencia,  que  en  los 
compactos,  y  han  de  sembrarse  superficialmente  en  los  muy  húme- 
dos, mientras  que  en  los  muy  secos  han  de  cubrirse  mas.  El  tiempo 
que  las  semillas,  bajo  el  inñujo  de  los  ajentes  ordinarios,  necesitan 
para  germinar  difiere  mucho  según  las  especies  :  algunas  germinan 
en  un  dia  ó  dos,  otras  en  pocos  mas;  tardan  una  semana  la  mayor 
parte  de  las  gramíneas,  otras  un  mes,  algunas  especies  hay  que  ne- 
cesitan un  año  y  otras  hasta  dos  ;  aun  respecto  de  las  semillas  de 
igual  especie  varia  el  tiempo  necesario  para  la  germinación,  según 
las  circunstancias  en  que  durante  ella  se  hallan  y  particularmente 
según  los  grados  de  calor  y  humedad  bajo  cuya  influencia  se  verifica. 
Circunstancias  anteriores  á  la  germinación  hay  que  pueden  acele- 
rarla ó  retardarla,  tales  como  el  grado  de  desecación  de  las  semillas 
y  el  tiempo  que  tienen,  fundándose  en  esto  la  práctica  de  ponerlas  á 
remojo  por  algunos  dias,  cuando  están  muy  duras  ó  son  viejas.  La 
grande  tardanza  proviene  generalmente  de  ser  muy  duros  los  tegu- 
mentos de  las  semillas  ó  de  hallarse  revestidas  de  un  endocarpio 
leñoso,  que  necesita  mucho  tiempo  para  ser  destruido.  Sustancias 
hay  que  aceleran  mucho  la  germinación  de  las  semillas,  tales  son  la 
disolución  de  cloro,  los  ácidos  nítrico  y  sulfúrico  convenientemente 
diluidos,  el  iodo,  el  bromo,  los  ácidos  fosfórico,  tártrico,  benzoico, 
cítrico,  oxálico,  acético,  etc.,  mientras  que  los  álcalis  tienen  una 
acción  contraria  :  así  es  del  ázoe,  etc.  La  conservación  de  las  semi- 
llas depende  de  su  grado  de  madurez,  siendo  lo  mejor  que  esta  sea 
completa,  y  también  favorece  mucho  que  se  hallen  prolejidas  por 
involturas  secas  y  duras,  que  se  opongan  al  inñujo  de  los  ajentes  es- 
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teriores,  así  como  las  blandas  y  pulposas  pueden  ser  perjudiciales 
eu  cuanto  facilitan  la  putreí'accion.  Bien  maduras  las  semillas  se 
conservan  largo  tiempo  capaces  de  germinar,  siempre  que  se  hallen 
privadas  del  contacto  del  aire  y  de  la  humedad  ;  entonces  so  para  la 
vida  sin  apagarse  sin  embargo  :  por  eso  en  ciertos  países  se  las  suele 
entei'rar  á  una  gran  profundidad  en  cavidades  dispuestas  á  propósito, 
llamadas  silos.  Su  conservación  espontánea  se  observa  con  bastante 
frecuencia  en  la  naturaleza,  porque  se  hallan  en  profundidad  ó  en 
paraje  donde  falta  alguno  de  los  ajentes  indispensables  para  la  ger- 
minación, y  así  se  esplica  la  aparición  de  algunas  plantas  en  terre- 
nos removidos,  ó  eu  lugares  desmontados  que  casi  siempre  se  cubren 
de  una  vejetacion  nueva  diferente  de  la  que  antes  existia  en  ellos. 
La  facultad  de  germinar  dura  efectivamente  mas  ó  menos,  según 
las  especies  :  las  hay  cuyas  semillas  nacen  aun  después  de  muchos 
años,  y  otras,  al  contrario,  se  inutilizan  mny  pronto,  tales  como  las 
del  café,  del  cacao,  de  la  serapia,  del  monodora  mirística,  etc. 


CAPÍTULO  III 


DE  LOS  FRUTOS  EN  GENERAL. 


El  pericarpio,  solo  ó  con  las  partes  que  pueden  adherírsele,  crece 
á  la  vez  que  los  huevecillos,  pero  no  siempre  es  precisa  la  fecunda- 
ción de  estos  para  que  se  desarrolle  el  fruto,  y  puede  hacerlo  en 
muchos  casos  de  aborto  de  las  semillas  con  ventaja,  respecto  del  ta- 
maño, como  sucede  en  las  pinas,  en  los  plátanos  y  otros  frutos  culti- 
vados, ó  con  disminución  de  él,  como  sucede  en  la  vid  de  Corinto. 
Atraen  los  frutos  una  gran  cantidad  de  savia  desde  que  cuajan  y 
empiezan  á  crecer  hasta  alcanzar  la  madurez,  que  llega  mas  ó  me- 
nos pronto  y  varia  considerablemente,  según  las  especies  ;  tardan, 
en  efecto,  pocos  dias  los  de  algunas,  meses  los  de  otras,  un  año  ó 
algo  mas  los  de  varias,  sin  guardar  relación  con  el  tamaño  ú  otra 
cualquiera  circunstancia  apreciable,  aunque  en  general  á  la  flores- 
cencia tardía  parezca  corresponder  una  mas  rápida  maduración  Es 
lo  mas  común  que  los  frutos  maduren  dentro  del  mismo  año  de  su 
aparición,  pero  los  hay  que  no  lo  hacen  hasta  el  siguiente,  como  se 
observa  en  vanas  coniferas.  El  tamaño  y  aun  la  calidad  de  los  fru- 
tos de  muchos  árboles  están  en  razón  inversa  del  número  siendo 
por  tanto  muy  conveniente  disminuirlo  oportunamente,  cuando  pa- 
reciere esccMto.  La  madurez  es  el  resultado  de  los  cambios  quími- 
cos que  en  los  frutos  se  verifican  bajo  el  influjo  de  los  ácidos  en  ellos 
existentes  y  del  calor  atmosférico  :  véase  en  el  Discurso  preliminar 
la  esphcacion  de  esos  fenómenos,  páj.  37.  pii-iiminar 

El  color,  tamaño  y  forma  de  los  frutos  carnosos  varían  muchísi- 
mo; su  sabor  y  consistencia  se  diversifican  también  asombrosamente 
según  as  especies  y  variedades,  siendo  en  las  células  c^l  parénSüi- 
ma  de  los  mismos  frutos  donde  losjugos  se  elaboran  y  adquieren  ías 
cualidades  de  cada  especie  ó  variedad,  que  además  dependen  de  la 
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naturaleza  do  las  materias  acarreadas  por  la  savia,  y  do  la  acción 
de  las  circunstancias  atmosféricas.  Estas  sobre  lodo  ejercen  un  co- 
nocido inlUijo.yáGllas  so  deben  las  notables  diferenciAs  que  ofrecen 
unos  mismos  frutos,  según  los  años  y  las  localidades.  El  calor  es 
causa  muy  principal  de  la  buena  madurez  de  los  frulos,  llegando  á 
ser  mas  ó  menos  azucarados,  según  su  mayor  o  menor  intensidad 
que  acompañado  de  la  luz  produce  al  mismo  tiempo  la  coloración 
total  ó  parcial  do  ellos.  El  OFceso  de  humedad,  que  puedo  provenir 
del  clima,  suelo  ó  año  en  que  se  verifica  la  fructificación  y  también 
de  la  demasiada  juventud  de  los  árboles,  se  opone  á  la  buena  madu- 
rez de  los  frutos,  y  es  incompatible  con  las  cualidades  de  sabor  y 
consistencia  apetecibles,  porque  no  se  puede  .elaborar  completamen- 
te en  su  parénquima  una  cantidad  tan  considerable  de  savia  y  mu- 
cho menos  siendo  muy  acuosos.  Por  eso  es  favorable  á  la  madura- 
ción cierto  grado  de  sequedad  en  tiempo  oportuno,  y  parece  lo 
mejor  que  antes  de  la  época  próxima  á  la  completa  madurez  reciban 
la  suficiente  humedad  para  que  engruesen,  y  no  así  durante  aquella, 
siendo  entonces  lo  conveniente  mas  calor  y  menor  agua.  No  es  otro 
el  fundamento  de  la  práctica  que  siguen  los  cultivadores  de  arroz, 
retirando  el  agua  al  aproximarse  el  tiempo  de  la  madurez.  Com- 
préndese también  por  qué  ciertos  frutos  maduran  mejor  separados 
de  los  árboies  eoi\  alguna  aiiticipacion,  que  permaneciendo  sobre 
ellos.  Algunas  circunstancias  especiales  hay  que  apresuran  la  ma- 
duración de  los  frutos,  consistiendo  la  mas  comuai  3'  natural  en  las 
picadui'as  de  los  insectos  :  sabido  es,  en  efecto,  cuánto  mas  pronto 
toman  guhto  los  frutos  atacados  por  ellos.  Favorece  también  la  ma- 
duración de  los  frutos  la  lentitud  en  el  descenso  de  la  savia  y  por 
consiguiente  cualquier ^medio  de  moderar  su  movimiento,  si  es  de- 
masiado rápido  ;  tal  resultado  se  obtiene  mediante  una  incisión  anu- 
lar de  la  corteza  en  la  rama  florida,  lográndo.'^c  al  propio  tiempo  que 
cuajen  los  frutos  en  plantas  poco  propicias  á  ello.  Dícese  ademá.s  que 
los  frutos  carnosos  crecen  mejor  cuand^o  se  híiiilan  sobre  algún  apo- 
yo, y  que  por  otra  parte  les  son  favorables  los  sacudimientos  que 
produce  el  viento.  Los  cálices  permanentes  y  carnosos,  los  receptá- 
culos jugosos,  'y  hasta  los  pedúnculos,  que  en  consistencia  y  volu- 
men se  asemejan  á  los  frutos,  esperimentan  modificaciones  pareci- 
das á  las  que  se  oliservan  en  la  maduración  de  los  frutos  lejítimos, 
sean  los  higos,  G.  111,  los  pajuiles,  G.  991. 

Sean  cuales  fueron  los  frutos,  se  les  ha  de  aplicar  las  varias  cali- 
ficaciones del  ovario,  según  el  número  de  sus  carpillos,  la  soldadura 
mas  ó  menos  estensa  de  ellos,  las  celdillas  que  resultan,  la  situación 
dé  las  placentas,  etc.  La  Msc,  el  ej-e  y  ei  vpice  del  fruto  correspon- 
den también  á  iguales  partes  del  ovario  y  como  en  éste  hay  que  dis- 
tLng-uir  el  Ú2)ice  oi-gánico  del  geométrito,  poirquc  el  estilo  puede  en- 
contrarse lateralmente  situado  ó  eerca  de  la  base,  y  por  consiguiente 
en  uno  y  otro  caso,  lejos  del  punto  mas  alto  que  geométricamente 
es  el  ápice.  Además  dé  la  ciratrícula  estilar  ó  señal  que  en  el  fruto 
suele  quedar  después  de  haberse  destruido  el  estilo,  hay  otra  basi- 
lar ó  correspondiente  á  la  unión  del  fruto  con  el  recp'pi.táculo,  la  cual 
se  llama  hilo  cárpico.  Si  el  cáliz  estuviere  soldado  al  ovario  conti- 
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r,«aK  del  mismo  inodo  cuando  este  llegare  á  ser  fruto,  y  también 
^n?de  suc^lernue  entóneos  contraiga  alguna  ad l.ererc.a  el  eál  z 
?ít es  libre    i  Seeonoeeri^  siempre  el  cáli.  adberulo  al  írnto  por  la 
rnaíue'ieél  forma  la  parle  a.pericr  y  libréele  aq>'el  como 
Ia  "rÍnada   G.  1106,  ó  por  la  cicatriz  circular  que  deja  dicha 


en 


eí  f?ut?':4Ído  resulta  del  desarrollo  de  un  ovario 
ieua  meníe  simple;  co^U^uesto  si  lo  es  el  ovano  fe  'l"e  onj,^^^^ 
mnUMice  ó  mulliph  cuando  los  vanos  carpillos  de  la  flor  permpne- 
c  n  iSependientes-unos  de  otros,  aun  después  de  haber  adquindo 
todo  su  desarrollo,  como  en  los  ranúnculos,  cabellos  de  ánje  ,  G. 
41'7-  siendo  compuesto  .ó  múltiple  se  llan/a  simélnco  ó  astmélrico, 
sé-iin  si  tiene  sus  hojas  carpelares  en  número  igual  al  de  los  sépalos 
ó  pétalos  ó  en  número  diferente,  pudiendo  el  asimétrico  serlo  por 
esceso  ó  por  defecto.  También  se  puedo  decir,  como  el  ovario,  regu- 
lar ó  irreqnlar  el  fruto,  sea  simple  sea  compuesto;  pero  la  irregu- 
laridad suele  aumentar  en  él  con  el  mayor  desarrollo,  y  por  consi- 
guiente se  hace  mas  notable  á  medida  que  adelanta  la  maduración. 
No  se  debe  confundir  con  el  fruto  propiamente  dicho,  sea  simple, 
compuesto  ó  multíplice,  el  agregado  de  frutos  pertenecientes  ¿i  «ores 
distintas  muy  aproximadas,  como  son  las  pinas,  G.  462,  y  las  de 
morera  ó  del  moral,  G.  220. 

Todo  fruto  lojúimo  es  formado  del  pericarpio,  que  no  es  otra  cosa 
mas  que  el  ovario  desarrollado,  y  de  la  semilla,  que  es  lo  mismo  res- 
pecto del  óvulo. -Siempre  que  las  semillas  faltan  por  haberte  caido 
ya,  ó  por  aborto  consiguiente  á  las  alteraciones  producidas  á.  propó- 
sitoónoporel  cultivo,  seáiccincomplelo  c]  linio,  j  completo  en  el  caso 
contrario.  El  pericarpio  es  siempre  formado  de  tres  i)artes  diferen- 
tes bien  distintas  en  los  frutos  carnudos,  y  soldadas  entre  sí  en  los 
secos,  cuya  esterior  ó  epidermis  del  fruto  se  llama  epícarpio,  la  in- 
terior que  limita  la  cavidad  de  la  celda  ó  de  las  celdillas  y  también 
•muy  delgada  aunque  adherida  algunas  veces  á  la  parte  huesosa  de 
la  tercera  se  denomina  endocarpio,  y  en  fin  la  tercera,  mas  ó  menos 
espesa  é  intermedia,  se  dice  sarcocarpio  ó  mesccarpio,  quíí  constituye 
la  parte  comestible  de  los  frutos  carnudos,  cuya  porción  mas  inte- 
rior se  vuelve  á  veces  huesosa  ;  las  ciruelas  de  Europa,  las  guindas, 
G.  1024;  el  mango,  G.  2^3.  El  pericarpio  es  seco  en  unos  frutos  y 
■carnoso  en  otros;  el  primero,  según  su  consistencia  se  ha  denomi- 
nado memhranáceo,  papiráceo,  apergaminado,  coriáceo,  crvstdceo, 
huesoso,  leñoso,  acorcliado  y  fljraso  ;  la  del  segundo,  variando  mu- 
cho menos,  se  dice  solamente  ji'wí/050  ó  suculento  cuando  en  él  pre- 
dominan los  líquidos;  hay  además  otros  grados  intermedios  de 
consistencia  que  no  han  recibido  denominaciones  particulares.  Conte- 
niendo el  pericarpio  únasela  semilla  puede  soldarse  con  ella  durante 
la  madurez,  como  sucede  generalmente  en  las  gramíneas;  por  esta 
razón  se  ha  llamado  semilla  desnuda  á  todo  fruto  cuyo  pericarpio 
muy  delgado  no  se  conserva  separado  de  ella;  estendiendo  esta  de- 
nominación á  los  frutos  de  las  umbelíferas,  borrajíneas,  labiadas, 
etc.,  F,  149,  CG,  "TG,  que  no  son  mas  que  partes  de  frutos,  mas  bien 
que  frutos  enteros,  y  que  han  recibido  el  nombre  de  mcricarpio  ; 
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pero  esceptuaDdo  las  cicádcas  .y  las  coniferas,  F.  33,  34,  35  no  hay 
familia  alguna  cuyas  plantas  tengan  las  semillas  aí  descubierto,  y 
las  que  lo  parecen  son  verdaderos  frutos  psetidospermos.  Los  tabi- 
ques lejitimos  son  verdaderas  dependencias  del  pericarpio,  y  se  dis- 
tinguen de  los  espurios  en  el  (ruto  como  en  el  ovario;  son 'tan  deli- 
cados en  ciertos  frutos  que  desaparecen  muy  temprano,  de  modo 
que  se  les  puede  llamar  fugaces  ó  evánidos.  Algunos  de  los  tabiques 
espurios  se  forman  durante  la  madurez,  y  quizás  suceda  así  l  especto 
á  todos  los  transversales  ú  horizontales,  como  en  las  casias,  G. 
1029,  comparando  sus  frutos  y  ovarios. 

El  fruto  formado  de  un  carpillo  único  tiene  dos  junturas  ó  sutu- 
ras, la  dorsal  ó  esíeriory  la  ventral  ó  interior,  que  existen  constan- 
temente en  el  fruto  simple,  pero  no  sucede  así  para  la  dorsal.  Cuan- 
do proviene  de  un  ovario  compuesto  las  suturas  ventrales  no  son 
visibles  al  esterior,  aunque  existan,  mientras  que  pueden  distin- 
guirse tantas  dorsales  como  carpillos,  á  no  ser  que  alguno  de  ellos 
carezca  de  sutura  dorsal,  ó  no  la  tenga  marcada.  Las  suturas  llama- 
das parietales  resultan  de  la  unión  de  los  carpillos  entre  sí,  y  por 
consiguiente  son  en  número  igual  al  de  estos,  pudiéndose  reconocer 
tanto  mas  fácilmente  cuanto  menores  la  ostensión  de  la  adherencia. 
Estando  el  cáliz  adherido  al  fruto  tienen  que  desaparecer  las  sutu- 
ras, pero  suelen  existir  otras  debidas  á  los  nervios  de  las  hojas 
calicinales.  Las  placentas  se  desecan  ó  endurecen  y  hasta  llegan  á 
desaparecer  cuando  el  fruto  es  seco  ó  tiene  hueso  ;  pero  siendo  ente- 
ramente carnoso  so  llenan  aquellas  de  jugo  y  aumentan  su  volu- 
men :  son  entonces  comunmente  mas  blandas  que  el  pericarpio,  y 
las  semillas  se  haWan  atiidadas  en  su  masa,  como  en  los  tomates,  G 
624,  las  guayabas,  G.  1112,  las  sandías,  G.  193.  La  sustancia  de 
que  se  forman,  cuando  es  jugosa,  y  cualquiera  otra  que  rodea  in- 
mediatamente las  semillas,  toma  el  nombre  de  pulpa,  distinguién- 
dola así  de  la  carne  del  fruto  ;  las  naranjas  y  limones  deben  su  abun- 
dante pulpa  á  multitud  de  celdillas  fusiformes  que  provienen  de  la 
superficie  interior  del  pericarpio,  y  se  llenan  de  jugos  creciendo 
hasta  ocupar  enteramente  las  celdas.  La  pulpa  varia  mucho  en  los 
diversos  frutos  que  la  presentan,  tanto  respecto  á  la  consistencia 
como  relativamente  á  sus  cualidades  :  la  caña  fistola,  G.  1005,  los 
tamarindos,  G.  1039,  los  frutos  del  cacao,  G.  923. 

Los  frutos  varían  muchísimo  y  á  veces  las  difereneias  son  tales, 
que  hacen  distinguir  con  facilidad  los  que  pertenecen  á  plantas  di- 
versas de  las  cuales  son  característicos.  En  cuanto  al  tamaño  hay 
mucha  variedad  seguramente;  pero  no  guarda  constante  relación 
con  el  de  las  plantas  ni  el  de  las  flores  tampoco ;  la  forma  suminis- 
tra caracteres  de  importancia  y  se  espresa  por  los  términos  de  glo- 
boso, aovado,  piriforvie,  apeonzado,  oblongo ,  cilindrico  ó  rollizo, 
linear,  alesnado,  el  fruto,  y  según  si  está  aplastado  lateral  ó  verti- 
calmente  se  dice  comprimido  ó  deprimido,  puede  ser  también  arri- 
ñonado  ;  si  en  lugar  de  ser  redondeados  sus  contornos  son  angulosos 
se  le  llama  íri,  cuadri,  quinqué,  sexangular,  según  las  circunstan- 
cias ;  si  se  abulta  de  trecho  en  trecho  se  denomina  toruloso  y  moM- 
liforme,  ó  en  forma  de  collar  cuando  los  bultos  están  separados  por 
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estrecheces  que  le  hacen  parecer  á  una  serie  de  cuentas  de  rosario  ; 
según  su  dirección  ha  recibido  el  fruto  los  nombres  de  recto,  ar- 
queado, falciforyne,  vermicular,  espiral  y  acaracolado  \  atendiendo 
á  la  forma  de  su  ápice  ó  de  su  base  se  dice  escolado,  truncado,  re- 
dondo, ohtuso,  agudo,  aguzado,  umbilicado,  mucronado,  etc.;  res- 
pecto á  la  superficie  se  califica  de  liso,  punteado,  tuberculoso,  verru- 
goso, arrugado,  reticiilado,  estriado,  asurcado,  escabroso,  muricado 
6  erizado,  lampiño,  peludo,  aterciopelado,  pubescente,  etc.;  encresta- 
do, cornudo,  alado,  según  si  los  apéndices  que  presenta  son  crestas, 
cuernos  ó  alas,  y  con  atención  á  su  número  se  dice  el  fruto  bi,  tri, 
cuadri  come,  u7iialado  bialado  ó  díptero,  trialado  ó  triptero,  cuadri 
alado  ó  tetráptero,  alado  por  el  ápice  ó  alado  por  los  lados.  Modifi- 
cándose el  limbo  del  cáliz  adherente  se  orijina  \a.  corona,  como  en  las 
mirtáceas,  las  guayabos  y  granados,  F.  133,  134  y  el  vilano,  como 
en  las  compuestas  y  valcriáneas,  F.  59,  60;  entonces  el  fruto  recibe 
las  denominaciones  de  coronado  y  de  vilanoso  ;  se  dice  picudo  y  co- 
ludo cuando  el  estilo  persistente  se  endurece  ó  se  cubre  sin  endu- 
recerse, pero  alargándose,  de  pelo  sedoso  que  le  hace  parecer  una 
cola  :  el  rábano,  G.  828,  la  clemátida  de  la  Habana,  G.  417.  De  or- 
dinario los  frutos  no  tienen  olor,  pero  algunos  suelen  ser  muy  fra- 
gantes: la  pomarosa,  el  ananas,  etc.,  G.  1119,  1112,  462,  y  enton- 
ces puede  ser  un  indicio  de  cualidades  buenas  ó  malas. 

Algunas  veces  sin  adherir  al  fruto  persisten  á  su  alrededor  las 
invólturas  formándole  vestiduras  mas  ó  menos  duraderas,  y  entón- 
eos se  dice  desnudo  ó  vestido  y  por  consiguiente  involucrado  ó  cu- 
bierto; por  lo  común  es  el  cáliz  que  forma  á  cada  uno  de  los  frutos 
su  vestidura,  contribuyendo  á  veces  la  corola  y  estambres  ó  estos  sin 
aquella;  como  quiera,  tanto  el  cáliz  como  la  corola,  en  alo-unas 
plantas  no  persisten  enteramente,  mientras  que  en  otras  el  cáliz 
continua  creciendo  y  se  eleva  mucho  mas  que  el  fruto:  la  hernandia 
sonora,  G.  142.  Las  vestiduras  toman  además  en  varias  plantas  co- 
lor y  consistencia  que  no  tenían  en  su  oríjen,  desfigurándose  de  este 
modo  lo  bastante  para  ser  tomadas  á  primera  vista  por  pericarpios 
SI  no  se  recurre  a  la  flor.  ^  ' 

Maduro  ya  el  fruto  y  las  semillas  que  contiene,  se  abre  el  peri- 
carpio ó  se  destruye  en  seguida,  si  no  es  permanente,  porque  enton- 
ces dura  tanto  como  los  tegumentos  seminales,  cUo  desprendí 
ü:t\ZT:T-  .1-^  1-  germinación.  Se  llLa  SSt 

cía  el  acto  de  abrirse  espontáneamente  un  fruto,  y  como  todos  no  lo 
hacen  se  dividen  dehiscentes  ó  ind^Mscentes.  No  es  obstáculo  á 
la  dehiscencia  que  el  cáliz  se  halle  soldado  con  el  ovar  o  rprono/ 
cionalmente  hay  de  los  frutos  adherentes  tantos  quri  Yren  como 
de  os  i,bpes,  pudiendo  unos  y  otros  presentar  conTcione  de  teii^o 
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en  el  pericarpio  despues  de  abierto  el  fruto,  sea  simple  ó  compuesto  , 
j  se  dice  uni,  hi,  tri,  multivahe  siempre  que  la  dehiscencia  no  fue- 
re inco})i2)lela,  porque  en  tal  caso  podrá  ser  el  fruto  semibivahe,  se- 
miirwalve,  etc.,  ó  hasta  el  medio,  el  tercio  ó  la  cuarta  parte  Mvalve,, 
etc.  Frutos  hay  en  que  no  se  verifica  la  separación  de  las  valvas, 
por  las  suturas,  pero  sí  á  favor  de  licndidiiras  paralelas  á  las  mismas, , 
de  manera  que,  entre  valva  y  valva,  queda  un  arco  formando  uií 
replum  ó  pilar,  como  sucede  en  las  orquídeas,  F.  21.  Cuando  las. 
hendiduras  son  muy  poco  cstensas  entónce.s  presentan  dientes  los 
pericarpios,  como  en  las  cariofíleas,  F.  14T. 

Muclios  frutos  compuestos  y  multiloculares  se  abren  por  las  sutu- 
ras parietales,  como  sucede  en  las  escrofularias,  F.  68,  y  en  ese  caso 
la  dehiscencia  se  llama  seplícicla,  aun  cuando  la  separación  no  sea 
completa  ú  ofrezca  cualquiera  modificación.  Otros,  por  las  sutura.s 
dorsales  de  sus  carpillos  componentes  se  resquebran,  resistiendo  á 
ello  las  parietales,  y  resulta  que  cada  una  de  las  valvas  formadas  do 
dos  mitades  de  hojas  carpelares  distintas  con  el  correspondiente  ta- 
bique en  medio,  esa  deliiscencia  se  denomina  locnlicida,  sean  cuales- 
fueren  sus  modificaciones  y  el  grado  á  que  lleg-uc  la  separación  ;  se 
dice  septífraga  siempre  que,  desprendiéndose  los  tabiques  do  las 
valvas,  subsistan  unidos  á  la  placenta.  Otras  particularidades  pre- 
sentan los  frutos  compuestos,  cuya  dehiscencia  es  i>alvar  :  frutos 
hay  di,  tri,  cioadri,  multicocos,  procedentes  de  ovarios  así  denomi- 
nados, yon  ellos  la  dehiscencia  se  verifica  mediante  la  separación 
de  los  cocos;  pero  no  difiere  rigurosamente  tal  dehiscencia  de  la  sep- 
tícida,  aun  siendo  dos  las  partes  componentes,  como  en  las  eufor- 
biáceas, F.  IOS.  La  dehiscejicia  se  dice  transversal  \a  que  se  efectúa 
por  la  parte  media  y  transversa  del  fruto,  como  sucede  para  el  llan- 
tén, G.408,  los  amarantos,  G.  191,  y  en  tal  caso  el  fruto  se  dice 
circunciso ,  y  si  estando  adherido  al  cáliz  se  abre  del  mismo  modo  la 
parto  libre  del  fruto  se  califica  de  operculado  ;  en  ciertas  plantas  de 
la  familia  de  las  leg-uminosas,  F.  130,  las  legumbres  son  dehiscentes' 
en  artejos,  lo  que  se  hace  transversalmente.  Otras  vecos  se  hace  por 
medio  de  poros  la  dehiscencia  y  se  dice  apicilar,  lateral  ó  lasilar  : 
las  adormideras,  F.  90,  las  lobeliáceas,  F.  bl  ;  plantas  hay  también 
cuyos  frutos  maduros  tienen  agujeros  que  se  abren  en  puntos  deter- 
minados, como  en  los  dragoncillos,  F.  63.  En  ñn  la  dehiscencia  se 
puede  verificar  de  una  manera  irregular  '^or  rotura, . y.  los  frutos  en 
que  sucede  así  se  llaman  riiptile^- 
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CXASIFICACION  DE  LOS  FRUTOS. 


ScccionA'.  —  Frutos  apocar;pios  ó  simales. 

j^rt.  1°.  —  Secos..  —  §  I.  —  Indehiscentes.  —  Cariopside.  — 
Fruto  monospermo  cuyo  pericarpio  muy  delgado  está  íntimamente 
unido  A  la  semilla  :  las  gramíneas,  F.  10. 

Aquenio.  —  Fi'uto  monospermo,  cuyo  pericarpio  no  adhiere  íbr- 
timamente  á  la  semilla,  como  en  las  compuestas,  F.  59,  en  los  polí- 
gonos, F.  50.  Se  dice  diaquenio  cuando  dos  están  reunidos  para  forn- 
mar  el  fruto,  como  en  las  umbelíferas,  F.  l-id  ;  tetraquenio  cuando 
son  cuatro,  como  en  las  harrajíneas^  F.  66. 

Samara.  —  Fruto  unilocular  conteniendo  una  sola  ó  muchas  se-?- 
millas,  y  presenta  lateralmente  apéndices  delgados  ó  alas  membra- 
nosas, como  en  la  secudiraca  scandeiis,  G.  976,  cuyo  número  va- 
riable corresponde  de  ordinario  con  el  do  las  celdillas,  tales  son  los 
frutos  de  muclias  sapindáceas,  F.  121,  de  muchas  malpighiáceas,  F. 
120,  de  las  hipocraleáceas,  123. 

OdreciUo.  —  Fruto  unilocular  con  una  sola  ó  con  algunas  semi- 
llas, cuyo  pericarpio  membranoso  se  rompe  á  veces  transversaU 
mente,  por  efecto  de  choque  mas  bien.q^ue  por  dehiscencia  natural, 
como  en  los  amarantos,  F.  55. 

S  II.  —  Dehiscentes;  — Folículo.  —  Fruto  unilocular  abrién- 
dose lonjitudinalmente  por  la  sutura  ventral,  y  presentando  una 
sola  valva  exactamente  igual  á  su  única  hoja  carpelar,  raras  veces 
aislado  por  causa  de  aborto,  pero  de  ordinario  doble  :  las  apocíneas, 
F.  63,  ó  en  número  mayor,  como  en  el  camaruco,  5¿e?'CKZ¿a  cartage^ 
neusis,.F.  103. 

Legumbre.  —  Fruto  unilocular  bivalvo  con  una  sola  ó  muchas  se^ 
millas  pendientes  de  las  dos  máijenes  de  la  sutura  ventral  :  las  abi- 
chuelas  y  guisantes,  F.  130.  Las  hay  sin  embargo  biloculares  ó 
multiJoculiires,  medianto  los  tabiques  espurios  que  en  ellas  se  for- 
man, sin  que  por  eso  dejen  de  ser  legumbres  :  muchas  casias  las 
tienen  an',  G.  1029. 

Art.  2.  —  Frutos  apocarpios  carnosos,  —  Drupa.  —  íruto  car- 
noso conteniendo  un  solo  hueso  ó  núcleo  unilocular,  como  en  el 
mango,  G.  273.  La. nuez:  difiere  muy  poco  do  la  drupa,  solamente 
porque  su  snrcocarpio  es  mas  bien  coriáceo  que  carnoso  -.juglans  ci- 
nérea, G.  140;  á  veces  la  drupa  es  dehiscente,  como  en  la  nuez 
n;oscada,  G.  2i5. 
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Sección  II.  —  Fmlos policarpios  ó  multíplices. 

Tales  frutos  son  formados  por  la  reunión  de  pocos  ó  do  muchos 
frutos  simples  proviniendo  de  una  sola  flor,  y  por  lo  tanto  pueden 
ser  unos  conjuntos  de  aquenios,  como  en  las  fresas,  F.  132,  ó  de  fo- 
lículos, como  en  las  esterculias,  G.  265,  ó  de  drupas,  como  en  las 
zarzamoras,  F,  132,  ó  de  bayas,  como  en  las  madreselvas;  y  riguro- 
samente no  seria  preciso  darles  nombres  particulares,  bastando  es- 
presar  que  los  carpillos  forman  cabezuelas  ó  espigas. 

Eterio.  —  Conjunto  de  carpillos  libres  y  secos  colocados  sobre  un 
receptáculo  seco,  como  en  los  ranúnculos,  F.  96,  páj.  228,  ó  sobre 
un  receptáculo  carnoso,  como  en  las  fresas,  F.  132 ;  ó  bien  carnosos 
los  carpillos  sobre  un  receptáculo  seco,  como  en  las  zarzamoras 
F.  132. 

Sincarpio.  —  Resulta  del  conjunto  de  carpillos  libres  en  la  flor, 
que  soldándose  después  toman  la  forma  de  un  solo  fruto  pezonoso  : 
las  magnolias,  G.  906,  las  anonáceas,  G.  900. 

Cinarrodon.  —  Se  llama  así  al  conjunto  de  carpillos  duros  é  inde- 
hiscentes  encerrados  dentro  de  un  receptáculo  cóncavo  adherido  al 
cáliz,  como  en  la  rosa,  G.  1151 . 


Sección  III.  —  Frutos  sincarpios  ó  compuestos. 

Art.  1°.  —  Secos.  —  §  I.  —  Indehiscentes.  —  Polaquenio.  — 
Se  llama  así  á  un  fruto  que  después  de  maduro  se  divide  en  dos  ó 
mas  partes  monospermas  é  indehiscentes,  que  parecen  otros  tantos 
aquenios  que  han  recibido  el  nombre  de  mericarpios;  siendo  dos 
forman  un  diaquenio,  como  en  las  umbeladas;  tres  un  Iriaquenio:  la 
capuchina,  G.  843,  cuatro  un  tetraquenio,  como  en  las  labiadas  y 
en  las  borrajíneas,  F.  66,  "76. 

Samaridio  ó  samara,  compuesta  de  varias  simples  íntimamente 
unidas  :  muchas  malpigliiáceas  y  sapindáceas,  F.  120,  121. 

Bellota-  —  Fruto  indehiscente  unilocular  por  aborto,  cuyo  peri- 
carpio coriáceo  ó  leñoso  es  soldado  con  el  periantio  y  contiene  una 
ó  mas  semillas,  formando  un  todo  parcial  ó  enteramente  cubierto 
por  un  involucro  llamado  cúpula,  í^e^  esta  propia  de  cada  fruto,  como 
en  la  encina  y  en  el  avellano,  ó  común  á  varios,  como  en  el  castaño 
y  la  haya  de  Europa. 

Carcérulo.—  Se  llama  así  á  un  fruto  seco  plurilocular,  polispermo 
é  indehiscente,  cuyas  celdas  no  se  separan  unas  de  otras,  como  su- 
cede en  el  tilo  ;  puede  igualmente  tenerse  porcarcérulo  la  granada, 
distinguida  como  fruto  particular  y  que  se  ha  calificado  de  balausta. 

g  II.  —  Dehiscentes.  — /^zZínífl.  —  Se  ha  dado  tal  nombre  á 
un*  fruto  prolongado  y  bivalve,  cuyas  semillas  nacen  de  dos  placen- 
tas suturales,  unidas  por  un  tabique  espurio  y  opuestas  á  los  lobos 
del  estigma  :  las  cruciferas,  como  la  mostaza,  el  berro  de  los  rios, 
etc.,  G.  829,  830;  algunas  veces  está  indehiscente,  como  sucede  en 
el  rábano,  y  otras  veces  se  quiebra  en  partes  distintas  por  estar  ar- 
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ticularlaó  lomentácea,  como  se  suele  decir  La  difiere  de  la 

siHcua  solamente  por  no  tener  el  largo  cuádruplo  del  ancho,  como  la 
silicua,  el  mastuerzo,  G.  833.  ,    ,  ,  ■  ^ 

Pixkio  —  Fruto  uni  ó  multilocular  transversalmente  dehiscente, 
que  proviene  de  muchos  arpilles  soldados,  como  en  la  verdolaga, 

Elaterio  —  Así  se  denomina  un  fruto  que  suele  presentar  costi- 
llas saliente.s  y  se  divide  naturalmente  en  tantos  cocos  biyalves  co- 
mo celdas  tiene  :  las  euforbiáceas,  G.  133,  el  araniUero,  G.  126.  be 
dice  dicoco,  tricoco  ó  muUicoco,  según  el  número  de  cocos  que  tiene. 

Caja  ó  cápsula.  — Es  un  fruto  seco  uní  ó  multilocular,  que  se 
abre  de  varios  modos  y  presenta  una  multitud  de  modificaciones,  de 
manera  que  se  da  ese  nombre  á  cualquiera  fruto  sincarpio  seco  y 
dehiscente  que  no  se  viene  á  colocar  entre  los  ya  denominados ;  su 
forma  es  por  consiguiente  muy  variada;  atendiendo  á  su  dehiscen- 
cia se  dividen  las  cajas  en  póricidas,  como  lo  son  las  de  las  adormi- 
deras, F.  90,  de  las  campanuláceas,  F.  57  ;  denticuladas  y  valvíci- 
das,  como  la  del  estramonio,  G.  601. 

A.rt.  2.  —  Frutos  sincarpios  carnosos.  —  Nuculanio.  —  Se  deno- 
mina así  un  fruto  conteniendo  muchos  huesecillos  llamados  núculas, 
como  en  el  saúco  blanco,  G.  734;  pueden  á  veces  soldarse  entre  sí 
los  huesecillos. 

Anfisarca.  —  Fruto  multilocular,  polispermo  indehiscente,  duro 
ó  leñoso  esteriormente,  carnoso  y  pulposo  en  su  interior,  como  la 
totuma  ó  güira,  556. 

Peponiia. —  Es  un  fruto  carnoso  unilocular  polispermo,  cuyas  se- 
millas proceden  de  placentas  parietales  gruesas  y  pulposas,  de  ordi- 
nario en  número  de  3,  que  ocupan  todo  el  interior  del  pericarpio,  ó 
dejan  en  el  centro  un  hueco  considerable,  como  en  el  melón,  las 
auyamas,  pepinos,  etc.,  G.  191,  193. 

Pomo  ó  melonida.  —  Ese  fruto  carnoso  es  formado  de  5  ó  mas 
carpillos  con  endocarpio  cartilajinoso  y  que  juntos  forman  otras 
tantas  celdas,  estando  cubiertos  por  el  tubo  del  cáliz  engrosado  y 
jugoso  que  se  confunde  con  ellos;  se  divide  en  melonida  con  pepitas 
las  manzanas,  y  la  con  huesecillos  los  nísperos  de  Europa,  F.  132. 

Hesperidio.  —  Se  da  tal  nombre  á  un  fruto  carnoso  provisto  de 
una  corteza  gruesa  y  dividido  interiormente  en  muchas  celdas  por 
tabiques  membranosos,  cuyas  dos  hojas  pueden  separarse  con  facili- 
dad, logrando  así  dejar  libres  sus  carpillos  llenos  de  un  tejido  utri- 
cular  muy  jugoso,  donde  se  encuentran  anidadas  las  semillas  :  las 
naranjas,  limones,  G.  977. 

Baya.  —  Se  llama  así  á  un  fruto  carnoso  sin  hueso  alguno,  mas  ó 
menos  jugoso,  mas  ó  menos  grueso,  de  forma  muy  variada,  provi- 
niendo de  un  ovario  libre  ó  adherente,  pero  que  no  puede  colocarse 
entre  los  ya  definidos  :  las  uvas,  G.  818 ;  los  tomates,  G.  624,  y 
multitud  de  frutos. 

Sección  IV.  —  Frutos  poliantocarpios  ó  agregados. 
Piña,  cono  ó  estróbilo.  — 'Res.uMa.  de  la  agregación  de  carpillos  sin 
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estilos  ni  estigmas,  an-imados  los  unos  ü  los  otros  á  manera  de  es- 
camas, siendo  estas  leñosas,  como  en  los  pinos,  G.  105,  ó  carnosas 
como  en  el  enebro,  G.  103,  en  cuyo  caso  se  soldán  y  toman  el  as- 
pecto de  baya. 

Sorosis. — Se  llama  así  al  agregado  de  muchos  frutos  pertenecien- 
do Á  flores  diferentes  soldadas  entre  sí  por  el  intermedio  de  sus  en- 
volturas florales  carnosas,  muy  desarrolladas  y  unidas:  las  pifias  ó 
ananas,  G.  462,  fruta  de  pan,  G.  113. 

Siicono.  — Agregado  de  frutos  muy  pequeños  procedentes  de  otras 
tamtas  flores  femeninas  y  colocados  en  el  interior  de  un  receptáculo 
carnoso  á  veces  casi  plano,  como  en  las  dorstenias,  G.  167,  ú  ovoi- 
deo y  cerrado,  como  en  el  higo,  G.  111. 


APÉNDICE 


Todo  lo  que  hemos  escrito,  tanto  en  el  libro  primero  como  en  el 
segundo,  perteneciendo  casi  esclusivamente  á  los  vejetales  faneró- 
gamos ó  cotiledóneos,  no  podemos  pasar  adelante  sin  estender  aquí 
algunas  consideraciones  sobre  los  criptógamos  ó  agamos  ,  porque  su 
organización  y  su  reproducción  difieren  muchísimo  de  las  de  los 
primeros. 

Las  plantas  criptógamas  no  están  tan  aisladas  como  pudi-era  creer- 
se, y  al  contrario  se  hallan  unidas  á  las  fanerógamas  por  mas  de  un 
punto  ;  las  marsiliáceas  enlajan  las  agamascon  las  aroídeas,  que  son 
monocotiledóneas,  y  las  cicádeas,  que  son  fanerógamas,  tienen  á  la 
ve/,  semejanza  con  las  dicotiledóneas,  entre  las  cuales  están  coloca- 
das las  monocotiledóneas  y  las  criptógamas  :  hay  además  ciertas 
plantas  fanerógamas,  tales  como  las  lentejas  de  agua,  F.  31,  y  las 
nayas,  que  son  celulosas,  y  al  contrario  son  semi-vasculares  una 
porción  de  criptógamas  :  los  heléchos,  F.  5.  Aunque  sean  celulares 
estos  vejetales,  su  organización  es  muy  poco  uniforme,  3'  por  lo  que 
toca  &  los  órganos  nutritivos  no  cabe  en  los  criptógamos  inferiores 
una  distinción  real  entre  ellos  pero  sí  entre  los  reproductores-:  pero 
en  los  superiores  están  separados  unos  de  otros,  como  en  las  plantas 
fanerógamas. 

Las  raices  son  fibrosas  en  los  criptógamos  semi-vasculares,  como 
los  heléchos  :  licopodiáceas,  F.  5,  6;  capilares  en  los  puramente  ce- 
lulares :  hepáticas,  F.  4,  á  no  ser  que  carezcan  de  ellas,  como  suce- 
de en  las  confervas,  F.  1,  S.-F.  3.  Sus  tallos  son  muy  variados, 
pero  muchísimas  plantas  criptógamas  están  desprovistas  de  ellos,  ó 
en  su  lugar  existen  ya  filamentos  ya  membranas  celulares,  que 
apenas  ofrecen  una  remota  analojía  con  los  tallos  de  las  fan-eróga- 
mas.  Se  llama  estipe  al  tallo  de  los  heléchos,  tallo  ó  eaule  el  de  las 
marsiliáceas,  licopodiáceas,  esquisetáceas ,  musgos  y  hepáticas  que 
lo  poseen;  con  la  denominación  de  thallus  é  talludo  se  ¿«signan  los 
filamentos  ó  membranas  celulares  cuyos  utrículos  contienen  la  ma- 
teria colorante  llamada  endócromo,  como  sucede  tanto  en  las  algas 
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como  en  muchas  hepáticas,  y  se  reserva  el  nombre  de  micelo  para 
los  filamentos  cuyos  utrículos  no  encierran  enddcromo  como  se  ve 
en  la  base  de  los  hongos  que  principian  á  desarrollarse  y  así  em 
piczan  también  los  liqúenes.  Algunos  han  llamado  fronde' al  talus 
las  algas  y  de  las  hepáticas. 

La  organización  del  talus  es  homojénea  en  las  algas  inferiores  v 
en  vanas  plantas  análogas,  mientras  que  en  las  algas  superiores  v 
ne  las  hepáticas  es  bastante  heterojénea,  pudiéndose  distin-uir  en 
él  partes  esteriores  ó  corticales,  intermedias  ó  sub-corticales  é  in 
tenores  o  medulares  aunque  no  se  debe  dar  á  estas  espres¡one¡ 
igual  significación,  tal  cual  la  tienen  hablando  de  los  veietales  W 
rógamos.  ""ics  mue- 

En  las  criptdgamas  las  hojas  están  dispuestas  en  espiral  lo  cual 
de.,a  de  suceder  en  las  plantas  celulares.  Los  heléchos  Hevan  en  sus 
hojas  llamadas  frondes  sus  fructiticaciones,  designando  el  peciolo 
r'r'''^''  ^^estifite^  y  de  raquis  el  nervio  medio  de  cada 
fronde  ta  es  hojas  son  bastante  semejantes  á  las  de  las  calmil 
mas  todavía  á  las  de  las  cicádeas,  arrolladas  coL  ello^  Jn         ''  ^ 
tud  de  arriba  abajo.  Entre  las  li^opodiá  ea  yT]guÍas  conZa?" 
nota,  respecto  á  las  hojas,  tanta  analojía  que  se  pX-in  tnnfJ 
ramos  de  sabina  los  de  ciertos  licopodios,^mlentras  c me  ^^^^ 
bien  parecen  musgos.  Las  hoias  en  1««  Am,lrl+  ^"5 
á  unos  dientes  vefticiltdos  vToldídos  po^la  b^^^^^^  r^^"^''^^^ 
vaina  situada  en  cada  articulación        la  maínSírr'^ 
hojas  según  los  géneros,  estando  arrolladas  durantlt??  ^^''fl 
de  algunos  y  no  las  de  otros,  ya  presentan  .nnW        JV^^^tud  las 
tas  fanerógamas,  ya  les  faw/LLramente  eí^^^  ''f- 
musgos  tienen  sus  hojas  sentadas  y  sTmples  decu^^^^^^^^^^^ 
ordinano  regulares  y  siempre  alterm^  h!  ;,  !  }^^  ° 

ral,  atravesadas  por  .fna  .o.'JJqt  puédtlltt^S^^^^^^  ^^P^" 
darse  atrásó  sobresalir  á  manera  de  Dunfn  T^^r.  ^P'^^' 
las  hepáticas  se  hallan  las  hojas  maniSle'?/!  ^'^í'^"'^". 
contrario  contundidas,  constituyan^  un  ToTn  ^  ^1 

ramos  6  formando  un  thalUs  tallo 


los' 
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^^^^t'^^rZ^r^^  --parado  á  las  an^ 

cree  que  tienen  igual  papel  eu  re  it^Zit^T^^T'  P°^^"« 
raímente  en  un  saquito  cuya  forma  v  sí  nf  gene- 
Plantas;  al  principioS,erfectrmfntrce^rra5o^^^^^^^  T'T  ''^^^ 
época  se  abren  en  un  punto  de  su  sunerfict  ' ,     '  ^  ^  «¡«^ta 

abertura  las  materias  que  contSnen  y  oue  'nn  P°^  ««ta 

de  cuerpeemos  de  ordiíario  unidormXnte  "?r " 
noso.  En  los  órganos  mas  simples  no  eTJfn.         ^"l'''^^  mueilaji- 
de  organización  mas  adelanta  a  /      """^  vesícula;  en  otras 

compuesto  de  pocas  ó  de  mSlLTlnr^'  Membranoso 
variada,  tan  pVonto  gloL^r!  ovoMef .í. ^«  tambi  n  ^"J" 

-  — on  varia  i.-lmente^m^uX^^,—  Ltlf^í 
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tas  están  zambullidos  y  escondidos  en  el  tejido,  mientras  que  en 
otras  se  presentan  en  la  superficie.  La  materia  que  contienen  con- 
siste en  utrículas  diversamente  agrupadas,  según  las  diferentes 
familias,  y  tales  vesículas  suelen  contener  en  muchas  de  ellas,  en 
lugar  de  fovilla,  cuerpecillos  elongados  en  forma  de  arco  y 'pa- 
reciendo lombricillas,  ó  en  espiral,  y  otras  veces  desarrollados;  y 
también  como  en  los  fucos,  la  vesícula  simple,  formando  el  anti'ri- 
dio,  contieno  y  emite  inmediatamente  un  gran  número  de  cuerpeci- 
llos globuloso-üvoídeos  ó  adelgazados  por  uno  de  sus  estremos,  con 
un  punto  colorido  situado  mas  abajo.  En  todo  caso,  tales  cuerpecillos 
son  dotados  de  movimientos  muy  rápidos ,  al  menos  durante  cierto 
tiempo  de  su  vida. 

Arque gonios,  esporanjios  y  esporos. — Esos  órganos  son  tenidos 
por  los  análogos  del  órgano  femenino  de  los  vejetales  fanerógamos, 
atendiendo  que  de  ellos  se  orijina  la  fructificación.  Se  observan  en  el 
espesor  del  tejido  mismo  de  las  plantas,  ó  en  su  superficie,  otras  veces 
sobre  ciertas  espansiones  distintas  por  su  forma  y  su  situación,  como 
en  la  marchancia  por  ejemplo,  F.4,  unos  órganos  pequeños  celu- 
losos con  figura  de  botella,  porque  dilatados  inferiormente  se  van 
adelgazando  repentinamente  en  un  cuello  con  un  canal  central,  al 
principio  con  el  eslremo  cerrado,  pero  después  abierto,  por  haberse 
apartado  las  células  terminales  las  unas  de  las  otras,  mientras  que 
en  los  musgos  se  hallan  situados  en  la  estremidad  de  los  ramos  ó  en 
la  axila  de  las  hojas.  En  una  célula  central  mucho  mayor  que  las 
demás  se  desarrolla  un  artejo  libre,  que  no  tarda  en  desdoblarse  por 
división,  y  mas  tarde  se  multiplica,  desdoblándose  sucesivamente. 
Tales  células  están  llenas  de  una  materia  granulenta,  de  un  proto- 
plasma  que  da  un  aspecto  opaco  á  ese  grupo  central  que  se  ve  á  tra- 
vés de  la  membrana  esterior  trasparente.  Algo  después  la  materia 
contenida  en  cada  célula  se  parte  en  4  pequeñas  masas  que  no  tar- 
darán en  revestirse  de  una  membrana  propia.  Al  mismo  tiempo  que 
eso  sucede  está  reabsorvida  la  membrana  de  la  célula  madre,  y  las 
4  masitas  al  principio  reunidas  se  separan  y  se  hallan  libres  en  una 
cavidad  común.  Cada  una  de  esas  masitas  ó  granos  constituye  una 
espora,  y  el  cuerpo  que  las  contiene  se  \\a.m& esporanjio .  Se  han  asi- 
milado pues  los  esporos  que  germinando  reproducen  las  plantas  á 
las  semillas,  y  los  esporanjios  á  los  frutos;  pero  esa  comparación  es 
muy  inexacta  :  en  efecto,  ese  saco  celuloso  conteniendo  una  mul- 
titud de  utrículos  libres,  no  presenta  de  ninguna  manera  carácteres 
de  ovario,  ni  tampoco  los  utrículos  formados  4  á  4  dentro  de  otros 
utrículos  madres  nos  ofrecen  los  de  los  óvulos  y  semillas.  En  la  ma- 
yor parte  de  las  criptógamas  los  esporos  se  forman  como  acabamos 
de  señalarlo,  tales  como  en  los  musgos,  rizocárpeas,  licopodiáceas, 
heléchos,  equisetáceas;  pero  sin  dúdalos  esporanjios  presentan 
modificaciones  tanto  en  su  forma  como  en  su  "situación,  aunque 
las  esporas  se  organizan  en  ellos  á  consecuencia  de  semejantes  cam- 
bios ó  metamorfosis,  en  grupos  cuaternarios  dentro  de  las  célula.s 
madres,  llenando  los  esporanjios  y  desapareciendo  en  seguida  por 
causa  de  su  reabsorción.  Se  halla  también,  pero  de  un  modo  mas  os- 
curo en  familias  de  organización  mas  sencilla,  como  los  liqúenes. 
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verbigracia,  y  algunos  hongos;  pero  la  cavidad  esporífera  no  parece 
pntóiices  otra  cotia  mas  que  la  célula  madre  que  se  ha  quedado  y 
cuya  pared,  que  toma  el  nombre  de  teca,  forma  el  saco  esporífero, 
lleno  al  principio  por  una  masa  semifluida  y  granulenta  que  acaba 
por  partirse  en  cierto  número  de  esporas  :  dos,  cuatro,  seis,  ocho  ó 
mas.  Algunas  veces  tales  esporos  están  divididos  ellos  mismos  cada 
uno  por  un  tabique  en  dos  compartimientos,  ó  en  mayor  número, 
pero  simples  ó  múltiples  :  de  tal  manera  que  puede  suceder  una  sub- 
división secundaria,  como  nuevas  tecas  adherentes  á  sus  esporos  y 
juntamente  alojadas  en  una  teca  común.  Tales  tecas  están  agrupa- 
das, sea  en  la  superficie  de  la  espansion  que  forma  el  vejetal,  sea 
en  su  espesor.  La  formación  cuaternaria  de  los  esporos  ha  sido  tam- 
bién observada  en  muchas  algas,  cuyos  esporos  son  dotados  de  mo- 
vimiento á  cierto  período  de  su  vida,  el  que  sigue  inmediatamente 
su  salida  del  utrículo  madre.  Tales  movimientos  son  iguales  á  los 
de^  los  animales  infusorios,  efectuándose  por  medio  de  cerdas  mo- 
liéndose en  el  agua  á  manera  de  aletas;  pronto  el  movimiento  se 
para,  el  esporo  pasa  de  la  vida  animal  á  la  vejetal  y  entonces  prin- 
cipia á  germinar. 


LIBRO  III 


CLASIFICAGION  DE  LOS  VEJETALES 


Se  ha  dado  en  la  historia  natural  el  nombre  de  especies  á  la  colec- 
ción de  todos  los  individuos  que  se  parecen  entre  sí  mas  que  á  nin- 
gunos otros;  tienen  pues  algunos  carácteres  comunes  ftiue  les  dife- 
rencian de  los  demás,  y  que  á  favor  de  la  germinación  reproducen 
seres  semejantes  á  ellos,  de  tal  suerte  que  por  analojía  se  les  puede 
considerar  como  orijinados  por  un  solo  individuo.  Se  llama  varie- 
dad á  las  plantas  que  en  una  misma  especie  presentan  ciertas  dife- 
rencias que  hacen  distinguir  á  los  individuos  unos  de  otros  y  bas- 
tante constantes,  de  tal  manera  que  los  sujetos  que  provienen  de 
sus  semillas  las  ofrecen  también.  Por  género  se  entiende  un  grupo 
de  plantas  que  tienen  entre  sí  una  notable  analojía  y  que  se  aproxi- 
man unas  á  otras  por  ciertos  carácteres  comunes. 

SISTEMA  DE  LINNEO 

Tal  sistema,  injeniosísimo  y  tan  simple  que  por  su  medióse  consi- 
gue con  mayor  facilidad  el  conocimiento  del  nombre  científico  de 
las  plantas  ó  su  determinación  botánica,  es  sin  duda  alguna  el  mas 
á  propósito  para  los  que  principian  el  estudio  de  la  botánica.  Ese 
celebérrimo  naturalista  lo  estableció  sobre  las  consideraciones  que 
sacó  de  los  órganos  sexuales  de  los  vejetales,  y  para  formar  sus  cla- 
ses, sus  órdenes,  sus  géneros,  etc.,  se  aprovechó  del  número  délos 
estambres,  de  su  posición  relativa,  de  su  proporción  entre  sí,  de  su 
mutua  adherencia  y  también  de  la  que  tienen  con  el  órgano  fe- 
menino. 

Sección  I :  PLA.NTAS  ó  VEJETALES  FANERÓGAMOS. 
División  I :  flores  hermafrodüas .  — Sub-division  I :  estambres  li- 
Ires. 

§  I :  estambres  iguales  entre  sí  y  en  número  variado. 

Clase  I:  Monandria.  Un  estambre  único:  las  genjiberáceas  y 
marantáceas,  G.  4T7,  480. 

01.  II  ■  DiANDRiA.  Algunas  plantas  de  la  familia  de  las  labiadas, 
como  el  romero,  la  banderilla,  etc.,  G.  500,  501. 
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Cl  III :  Tkiandbia.  Tres  estambres  :  las  gramíneas,  las  ciperá- 
ceas c  irídeas,  G.  326,  341,  46-7.  ,      ,    .  1 

Cl.  IV  :  Tetrandria.  Cuatro  estambres  :  las  plantajineas,  las  ru- 
biáceas, las  verbenácas,  G-.  567,  738,  509. 

OI.  V  :  Pentandria.  Cinco  estambres  :  las  borrajmeas,  soiáneas, 
convolvuláceas,  apocíneas,  etc.,  O.  605,  599,  656. 

Cl.  VI :  Hexandria.  Seis  estambres  :  las  liliáceas,  las  amarilli- 
(leas,  las  esroiláceas,  etc.,  G.  414,  448,  460.  _ 

Cl.  VII:  Heptandria.  Siete  estambres  :  el&na.m<i,pemenaallta- 
cea,  G.  285. 

Cl.  VIII :  Octandria.  Ocbo  estambres:  las  timéleas,  lasrutáceas, 
las  sapindáceas,  etc.,  G.  839,  854,  848. 

Cl.  IX  :  Eneandria.  Nueve  estambres  :  algunas  lauríneas,  F.  46, 
páj.  97,  el  merey  ó  pajuil,  G.  277. 

Cl.  X:  Decandria.  Diez  estambres:  muchas  leguminosas, F.  130; 
las  simarúbeas,  G.  864;  la  murraya  exótica,  G.  86(5;  el  almendro, 
G.  270. 

Cl.  XI :  DoDECANDRiA.  En  esa  clase,  Linneo  agrupó  las  plantas 
que  tienen  desde  12  hasta  19  estambres:  rizophora  mcmgle,  G.  1149 ; 
verdolaga  común,  G.  1127. 

Cl.  XII :  IcosANDRiA.  Contiene  los  vejetales  cuyas  flores  tienen 
desde  20  hasta  100  estambres,  insertos  en  el  ápice  del  tubo  calizi- 
nal:  el  fresal,  F.  132;  los  rosales,  G.  1151;  las  mirtáceas,  F.  133. 

Cl.  XIII :  Poi.tANDRiA.  Las  plantas  que  forman  esta  clase  tienen 
en  sus  flores  mas  de  20  estambres  insertos  debajo  del  ovario  ó  en  el 
fondo  del  cáliz  :  las  ranunculáceas,  F.  96;  clusiáceas,  G.  874;  ano- 
náceas,  G.  940. 

Los  órdenes  correspondientes  á  cada  una  de  esas  clases  han  sido 
establecidos  atendiendo  al  número  de  pistilos  que  contienen  las  flo- 
res y  para  espreearlo  se  ha  empleado  la  terminación  ^Mm,  que  viene 
de  la  palabra  griega  (/une,  que  significa  mujer,  como  la  terminación 
andria  de  las  clases  se  ha  sacado  de  aner,  que  significa  hombre; 
de  tal  modo  que  se  les  ha  denominado  mono-di-PH-ciiadri-polijinia, 
eegu'n  si  las  plantas  que  les  forman  tienen  uno,  dos,  tres,  cuatro  ó  mu- 
chps  pistilos,  sea  la  pentandria  monojinia,  el  café,  G.  738;  pentan- 
■dria  dijinia,  la  cuscuta,  G.  585;  las  umbelíferas,  F.  149;  peratan- 
dria  trijinia,  el  saiico  blanco,  G.  734,  etc. 

5  II  :  estambres  en  número  fijo,  constante  y  siempre  determina- 
do, pero  desiguales  entre  sí. 

Cl.  XIV:  DiDiWAMTA.  Los  rejetates  agrupados  en  esta  clase  tie- 
nen siempre  4  estambres,  cuyos  dos  anterisres  son  siempre  mas  cor- 
tos que  los  posteriores.  Esta  clase  se  divide  en  dos  órdenes,  según 
SI  su  fnrto  es  un  aquenio,  porque  se  consideraba  la  semilla  como  es- 
tando desniida,  ó  una  cápsula,  y  en  ese  caso  se  la  tenia  por  estar 
contenida  en  una  envoltura. 

_  Orden  I :  Didijiamia  gimnopi>erma  ó  con  fruto  desnudo  •  las  la- 
biadas, F.  76;  las  borrajíneas,  F.  66. 

_  Or.  II :  DiDiNASiiA  angiospermia  ó  de  fruto  cubierto  :  las  bigno- 
"'pT^v\r'"'r'^'      acantáceas,  F.  72;  las  crecenciáceas,  F.  69. 
Cl.  XV:  Ietradinamia.  Las  plantas  que  han  sido  colocadas  en 
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esta  clase  tienen  6  estambres,  cuyos  4  son  mayores  y  opuestos  por 
pares,  y  dos  menores,  solitarios  y  opuestos  también  :  las  cruciferas, 
F.  89.  El  autor  del  sistema  sexual  la  dividió  en  2  órdenes  atendien- 
do al  fruto,  siendo  una  silicua  ó  una  silícula. 

Or.  I  :  Tetbadinamia  silicuosa.  Contiene  aquellas  cuyo  fi'uto 
es  una  silicua  :  el  berro,  la  mostaza,  etc.,  G.  830,  829. 

Or.  11:  Teteadinamia  siliculosa.  Aquí  están  aquellas  cuyo  fruto 
es  una  silícula  :  el  mastuerzo,  G.  833. 

Sub-d  ivision  II :  estambres  reunidos  y  mas  ó  menos  pegados  en- 
tre sí. 

S  I :  reunidos  por  medio  de  sus  filamentos. 

Cl.  XVI :  Monadelfia.  Se  han  agrupado  en  esa  clase  las  plantas 
que  tienen  los  estambres  reunidos  entre  sí  por  los  filamentos,  for- 
mando así  un  solo  andróforo,  quedando  libres  las  anteras :  las  mal- 
váceas,  F.  100,  piij.  234. 

01.  XVII :  Diadlefia.  En  esta  clase  los  estambres  forman  dos 
andróforos,  quedándose  libres  todas  las  anteras  :  la  mayor  parte  de 
las  amariposadas,  F.  130,  S.-F.  1. 

Cl.  XVIII :  PoLiANDELFÍA.  Cuando  los  filamentos  reunidos  for- 
man tres  ó  mayor  número  de  andróforos  contenidos  en  la  misma 
ñor,  estando  siempre  libres  las  anteras  :  el  naranjo,  G.  977;  el  ri- 
cino ó  higuereta,  G.  144. 

Los  órdenes  se  han  establecido  en  tales  clases  atendiendo  al  nú- 
mero de  estambres:  MONADELFIA- DIANDRIA-TRIAN- 
DRIA  :  tamarindo  de  Indias,  G.  1039;  PENTANDRIA, 
strumpMa  americana,  G.  TI8;  ochroma  lagopus,  G.  919;  Pasiflora 
laurifolia,  G.  1085;  HEPTANDRIA,  pelargonium;  OCTAN- 
DRIA,  pisiia  occidentalis,  G.  154;  DE CANDRI A,  cacao,  G.  923; 
DODECANDRIA,  guazuma,  G.  922;  helicteres  ó  tornillo,  F.  100, 
G.  915;  POLIANDRIA,  algodonero  y  todas  las  demás  malváceas, 
páj.  234,  y  así  de  las  otras  dos  clases. 

S  III :  estambres  reunidos  por  medio  de  sus  anteras. 

01.  XIX  :  S1N.TENESIA.  Las  plantas  agrupadas  en  esa  clase  tienen 
las  anteras  reunidas  y  soldadas  entre  sí  por  los  lados,  de  manera 
que  forman  un  tubo  por  donde  pasa  el  estilo  y  superado  por  el  es- 
tigma, mientras  todos  los  filamentos  se  quedan  libres  :  la  familia  de 
las  compuestas,  F.  59.  Dicha  clase  se  divide  en  seis  órdenes,  que  se 

llaman :  ,    ,      ,  x 

Orden  I :  S.  poligamia  igual.  Aquí  están  agrupadas  las  plantas 
cuyos  ñósculos  ó  semi-flósculos,  es  decir  las  fiorecillas  ó  las  medias 
florecitas  que  componen  los  calátides  ó  cabezas,  son  todos  fértiles  : 
la  lechuga,  G.  ^^O,  "768;  mikania  guaco,  G.  TSO,  G.  111,  799 

Or  II  •  S  poligamia  supehflua.  En  tal  caso  los  flósculos  del 
disco  son  hermafroditos  y  fértiles,  mientras  los  de  la  circunferen- 
cia son  femeninos  :  salvia  de  América.  G.  782,  804,  801 

Or.  III :  S.  poligamia  frustánea.  Cuando  los  flósculos  o  semi- 
flósculos del  disco  siendo  hermafroditos  fértiles,  los  de  la  circunfe- 
rencia están  desprovistos  de  estigma  y  son  por  consiguiente  estéri- 
les:  helianthus ,  F .     .  ,     „.     ,     ,  ,^ 

Or  IV  •  S.  POLIGAMIA  MECESAHiA.  En  CSC  caso  los  flósculos  ó  se- 
mi  flósculos  del  disco  hermafroditos  se  hallan  sin  embargo  estén- 
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les  por  causa  de  la  imperfección  del  estigma,  siendo  femeninos  los 
de  la  circunferencia  :  parthenium  Msierophorus  G.  IM. 

Or  V  •  S  POLIGAMIA  SEPARADA.  Cuando  los  Hó>:culos  o  semi-ílós- 
culos  están  dispuestos  por  grupos  contenidos  en  involucros  ó  cálices 
comunes  parciales,  ó  cercados  por  escamas  ó  pajitas  que  les 
nur&n;  elepJtaníopus  scaber,  G.  806.  _ 

Or.  VI :  S.  POLIGAMIA  monogamia.  Las  flores  son  solitarias  :  lo- 
Mia  longijlora,  G.  687,  689. 

§  IV-:  estambres  soldados  con  el  pistilo,  con  los  cuales  forman  un 
cuerpo  único.  _ 

Cl.  XX  :  GiNANDRiA.  Los  sexos  son  inmediatamente  reunidos, 
estando  los  estambres  insertos  sobre  el  pistilo  :  las  orchídeas  y  aris- 
toloquieas,  F.  27,  45;  los  órdenes  de  esta  clase  han  sido  sacados  del 
número  de  los  estambres. 

Or.  I :  GiNANDRiA  DiANDEiA.  Dos  estambres  pegados  en  el  pis- 
tilo :  orchídeas,  F.  27. 

Or.  II :  G.  TRiANDEiA.  Cuando  hay  tres  estambres  insertos  en  el 
pistilo :  rhopium  salada. 

Or.  III :  G.  HEXANDRiA.  En  este  caso  hay  6  estambres :  los  aris- 
toloquios,  G.  420. 

SuB-DivisiON  II.  —  Flores  unisexuales  ó  diclines. 

Cl.  XXI:  MoNOECiA.  Los  vejetales  agrupados  en  esta  clase  tienen 
todas  las  flores  unisexuales  y  separadas,  pero  situadas  en  el  mismo 
individuo  :  el  ricino  ó  higuereta,  G.  144;  el  maiz,  G.  172;  el  arai- 
jan, G.  214. 

Cl.  XX  :  DiOECiA.  En  ese  caso  las  flores  masculinas  se  hallan 
sobre  un  individuo,  mientras  las  femeninas  están  sobre  otro  :  la  le- 
chosa, carica  papaia,  G.  204;  el  dátil  y  el  moriche,  G.  204  Ms,  205. 

Cl.  XXIII :  Trioecia  ó  poligamia.  Cuando  hay  flores  hermafro- 
ditas  sea  solas  sea  acompañadas  de  flores  unisexuales  sobre  unas 
plantas,  mientras  que  flores  unisexuales,  sea  masculinas  sea  femeni- 
nas, se  hallan  sobre  dos  otras,  G.  265,  270,  273,  303,  202. 

Los  órdenes  de  la  monoecia  han  sido  formados  atendiendo  al  nú- 
mero de  estambres  ó  á  su  reunión  en  andróforos;  los  de  la  dioecia  se 
han  sacado  igualmente  del  número  de  los  estambres  y  de  su  adhe- 
rencia entre  sí,  sea  por  medio  de  los  filamentos  ó  de  las  anteras. 

Or.  I :  MoNOECÍA  monandria.  Hay  un  estambre  único  :  cinomo- 
rio,  G.  164;  castaño  de  las  Antillas,  G.  113. 

Or.  II :  M.  DIANDRIA.  Cuando  hay  3  estambres  :  auguria  pedata, 
G.  239  ;  lemna  macrorhiza ,  F.  54. 

Or.  III :  M.  TRiANDRiA.  Si  las  flores  tienen  3  estambres:  tiplia 
angnsiifoUa,  G.  163;  maiz,  G.  172. 

Or.  IV  :  M.  tetandria.  Siendo  4  los  estambres  :  roehmeria,  G. 
195 ;  dorstenia,  G.  167. 

Or.  V :  M.  pentandria.  En  ese  caso  hay  5  estambres  :  esponja  de 
pobre,  lufa  cilindrica,  G.  179  ;  amarantus  Uitum,  G.  197. 

Or.  VI  :  M.  hexandria.  Tienen  las  flores  6  estambres  :  pharus 
lapulaceus,  G.  171 ;  el  cocotero,  G.  91. 
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Or.  Vil :  M.  poliandbia.  Cuando  en  las  flores  liay  mas  do  7  es- 
tambres: sagittaria  obtvsi/olia,  G.  114;  legonia  nüida,  G.  111. 

Or.  Vlll :  M.  monadeli'-ia.  Estando  los  estambres  reunidos  en  un 
andróforo  único  :  areca  olerácea,  G.  100 ;  yuca  brava,  G.  1.35;  ara- 
nillero,  G.  126;  melón,  G.  191. 

Or.  IX  :  M.  ginandria.  En  este  caso  los  estambres  están  insertos 
sobre  el  pistilo ,  G.  420.  434,  422,  443. 

La  poligamia  se  divide  en  3  órdenes  :  1°P.  monoecia.  Flores  her- 
mafroditas  y  masculinas  ó  femeninas  sobre  un  mismo  individuo  : 
acacia,  G.  298,289;  2»  P.  dioecia.  En  este  ca.so  una  planta  lleva  las 
flores  bermaí'roditas,  mientras  que  las  masculinas  ó  las  femeninas 
están  sobre  otra,  G.  203,  302;  3"  P.  teioecía.  Cuando  las  flores  her- 
mafroditas,  solas  ¿acompañadas  de  flores  unisexuales,  se  hallan  sobre 
una  planta,  mientras  las  unisexuales  solas  están  sobre  dos  otras:  los- 
liiguerotes,  101. 


División  II.  —  Vejetales  ceiptógamos. 


Cl.XXlV:  Las  plantas  agrupadas  en  esta  última  clase  no  tienen  ór- 
ganos sexuales  lejítimos,  es  decir  que  no  se  les  ha  visto  con  ninguna 
flor  propiamente  dicha,  y  su  reproducción  ó  propagación  tiene  lugar 
á  favor  de  cuerpecillos  particulares  llamados  esporos.  Ha  sido  divi- 
dida en  4  órdenes  :  1'  las  algas  ó  hidrófitas,  F.  1;  2°  los  hongos, 
F.  2;  3°  los  heléchos,  F.  5 ;  4»  los  musgos,  F.  3. 


GLASIFIGAGION  O  MÉTODO  NATURAL  DE  A.  L.  DE  JUSSIEU. 

Ha  formado  ese  método  atendiendo  á  la  falta  ó  á  la  presencia  de 
los  cotiledones,  á  su  número  y  á  la  inserción  de  los  estambres.  de  tal 
suerte  que  los  vejetales  se  hallan  agrupados  según  sus  afinidades 
naturales ;  teniendo  también  en  cuenta  la  ausencia  ó  la  presencia  de 
la  corola,  la  soldadura  ó  la  libertad  de  los  pétalos,  la  separación  de 
los  sexos,  en  fin  la  unión  ó  la  separación  de  los  estambres,  formó  lo 
clases,  como  sigue  : 

Sección  I :  Vejetales  acotiledóneos. 

Clase  I:  ACOTIZBDONIÁ.  Covves])oüde  á  la  criptogamia  de 
Lineo  y  contiene  las  mismas  familias. 
Sección  II :  Plantas  cotiledóneas. 

«  I  ■  MONOCOTILEDONIA.  Las  plantas  agrupadiis  en  esta  sub- 
división tienen  un  cotiledón  único  ó  son  monocotiledóneas,  y  han 
sido  repartidas  en  3  clases,  según  la  inserción  de  los  estambres. 

Cl.  ir  MONOEIPOJINIA.  En  esta  clase  los  estambres  son 
hipójinos  ó  insertos  por  debajo  del  ovario  :  las  gramíneas,  ciperá- 
ceas, etc.,  F.  10,  11,  16,  14.  , 

Cl.  III  :  MONOPERIJINIA .  En  tal  caso  los  estambres  son  peii- 
iinos  ó  insertos  en  el  cáliz  :  las  bromeliáceas,  F.  23. 

Cl.  IV  :  MONOEPIJINIA .  Las  plantas  agrupadas  en  esta  clase 
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tienen  los  estambres  epíj  ¡nos  ó  situados  sobre  el  ovario  :  las  canneas, 
las  orquídeas,  etc.,  F.  2(3,  24,  2T. 

§  II :  Vejetales  dicotiledóneos  ó  dicoiiledonia.  Que  se  gub- 
divide en  4  sub-secciones,  las  cuales  están  partidas  á  su  vezen  clases. 

Sub-seccion  I :  APETALIA.  Comprende  los  vejetales  cuyas  ñores 
no  tienen  corola  y  han  sido  repartidos  en  3  clases,  formadas  aten- 
diendo á  la  inserción  de  los  estambres. 

Cl.  V  :  JíPISTAMINIA.  En  este  caso  los  estambres  son  epíji- 
nos  :  las  aristoloquiáceas,  F.  45. 

Cl.  VI:  PEBISTAMINIA.  Estambres  perijinos  :  poligóneas, 
timéleas,  lauráceas,  etc.,  F.  50,  49,  47,  páj.  97. 

Cl.yil:  HIPOSTAMINIA.  De  estambres  hipójinos :  amaran- 
táceas,  plantajíneas,  plumbajíneas,  F.  55,  77,  78. 

Subseccioü  II :  MONOPETALIA.  Bajo  esta  denominación  se  han 
agrupado  los  vejetales  dicotiledóneos  cujas  flores  son  monopétalas, 
j  han  sido  repartidos  en  4  clases,  establecidas  atendiendo  á  la  in- 
serción de  los  estambres  y  también  á  su  reunión  por  las  anteras. 

Cl.  VIII :  HIPOCOROLIA.  En  esta  clase  los  estambres  son  hi- 
pójinos y  pegados  sobre  la  corola  :  las  labiadas,  las  soláneas,  las  bor- 
rajíneas,  etc.,  F.  76,  67,  66. 

Cl.  IX  :  PERICOROLIA.  De  estambres  perijinos  :  las  lobeliá- 
ceas,  F.  57. 

Cl.  X  :  EPICOROLIA  8INANTSRIA .  En  ese  caso  los  estam- 
bres, además  de  ser  epíjinos,  están  reunidos  por  las  anteras  :  las 
compuestas  ó  sinantéreas,  F.  59. 

Cl.  XI:  BPICOROLIA  CORTSANTERTA.V>\&eve  esa  clase 
de  la  anterior  porque  las  anteras  son  libres  :  las  rubiáceas,  F.  62. 

Sub-seccion  III:  POLIPETALIA.  Contiene  las  plantas  cuyas 
flores  son  polipétalas,  las  cuales  han  sido  repartidas  en  3  clases. 

Cl.  XII :  EPIPETALIA.  En  esta  los  estambres  son  epíjinos  : 
las  umbelíferas,  F.  149. 

Cl.  XIII  :  HIPOPETALIA.  Las  plantas  que  la  forman  tienen 
los  estambres  hipójinos  :  cruciferas,  renunculáceas ,  malváceas,  F. 
218,  96,  páj.  226.  100,  páj.  234. 

Cl.  XIV:  PERIPETALIA.  Estambres  perijinos  :  las  myrtá- 
ceas,  rosáceas,  leguminosas,  etc.  F.  132,  133,  130. 

Cl.  XV  :  piCLINIA.  En  esta  última  clase  el  autor  agrupó  los 
vejetales  dicotiledóneos,  diclinos,  irregulares,  ó  que  son  monoicos, 
dioicos  y  polígamos  :  las  amentáceas,  coniferas,  cucurbitáceas,  eu- 
forbiáceas, urtíceas,  etc.,  F.  43,  42,  33,  34,  106,  39. 

JNo  nos  engolfaremos  en  el  estudio  de  los  varios  métodos  ó  clasifi- 
caciones, bastante  numerosas,  que  han  sido  propuestas  y  publica- 
aas,  porque  tal  estudio  nos  llevaría  demasiado  lejos  de  nuestro  ol)- 
jeto  sin  provecho  ninguno  para  nuestros  lectores  v  suscritores-  nos 
limitaremospuesá  mencionar  de  paso  los  principales,  que  son  los 
s  guientes  :  el  de  Tournefort,  de  R.  Brown,  de  Decandolle,  de  End- 
Jiclier,  del  profesor  Lindley,  de  A.  Richard  y  por  fin  los  dos  últi- 
dfti;  ^f^^^^fT'^""^^        ^  corríente  de  los  adelantos  incesantes 

crtidrCr,!  '^^-^"^^  1''-^^°  por  los  célebres 

catedráticos  de  botánica  del  Museo  de  historia  natural  de'  Paris,  los 


156 


BOTÁNICA  ELEMENTAL. 


Sres.  D.  A.  Brogniat  y  D.  Ad.  de  Jussieu.  Tocante  al  método  que 
sigue  y  que  tenemos  adoptado  para  nuestra  flora,  confesaremos  hu- 
mildemente que  nos  hemos  atrevido  á,  disponerle  así  á  favor  de  los 
dos  de  los  célebres  catedráticos  susodichos,  como  mas  conformes 
con  el  estado  actual  de  la  botánica,  hemos  tenido  pues  que  hacerles 
sufrir  algunas  lijeras  modiñeaciones,  á  fin  de  hermanarles  de  tal 
suerte,  que  de  ellos  saliera  un  método  único. 


División  I.  —  Vejetales  criptógamos  ó  acotiledóneos. 

Sección  I :  Vejetales  celulares  anjiospermos  sin  ningún  eje,  ni 
órgano  apendicular  distinto,  cuyo  desarrollo  es  periférico  y  cuya  re- 
producción se  verifica  por  medio  de  esporos  desnudos. 

Clase  I :  ALGAS.  —  Familia  1:  ínc&ceas,  fucvs,  G.  16. 

Cl.  II:  FUNGACEAS.  —  ^.  2:  hongos,  agaricus  boletus,  G. 
22,24.  ^ 

Cl.  III :  LIQXIENEAS.  —  F.  3  :  liquenáceas,  usnea  lichen,  G. 
33,  30. 

Sección  II. — Aquí  están  agrupados  los  vejetales  vasculares  gim- 
nósporos,  provistos  de  un  eje  ó  de  órganos  apendiculares  distintos, 
cuyo  desarrollo  ó  crecimiento  es  terminal  y  cuya  reproducción  ó 
propagación  se  efectúa  por  medio  de  esporos  contenidos  en  un  te- 
gumento, haciendo  papel  de  cápsula,  pero  sin  adherencia  alguna 
con  ellos. 

Cl.  IV  :  MUSCINEAS.  —  F.  5  :  hepáticas,  marchantía,  G.  40. 
—  F.  6  :  ^un]eTmá.n]eas,  jungermaíiia .  —  F.  7  :  musgos,  bryim. 

Cl.  V  :  FILICINEAS.  —  F.  8  :  heléchos,  polypodium ,  G.  52, 
59.  —  F.  9  :  marsiliáceas,  marsilia.  —  F.  10  :  licopodiáceas,  lyco- 
podium,  G.  47. — F.  11 :  equisetáceas,  equisetum,  G.  41.  — F.  12: 
charáceas,  citara. 


División  II.  —  Vejetales  fanekógamos  ó  cotiledóneos. 
Sección  I  •  monocotiledóneos.  —  Serie  I. 

Orden  I  :  albuminados  :  en  este  orden  se  hallan  agrupados  los  ve- 
jetales cuyo  periantio  es  tan  pronto  nulo  ó  simple  como  petaloideo, 
de  semillas  siempre  con  un  endospermo  mas  ó  menos  desarrollado  y 
f fin  uác6  o 

Sub-órden  I:  vejetales  monoicos  y  espadicíñoros. 

Cl.  VI.  AROIDEAS.—F.  13:  Aráceas,  caladtum,  G.  161,  Jbü. 
—  F.  14:  oronciáceas,  orontium.  —  Y.  15:  tifáceas,  tip/ia,  G.  Ibd. 

Sub-órden  II :  vejetales  de  ordinario  hermafroditas  y  nuncajamás 
espadieífloros.  .  ,      ,,  „„„^ 

Cl  VII  •  GLUMA  CEAS,  es  decir  cuyo  periantio  nulo  está  reem- 
plazado por  una  gluma.  —  F.  16 :  gramíneas,  ^^olcus  ornza ,  zea, 
G.  259,  321,  ITO.  —  F.  1*7  .  ciperáceas,  ciperus,  G.  341,  ááJ. 
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Sub-órden  III :  ENANTIOBLASTEOS.  Vejetales  cuyo  embrión 
tiene  la  raicita  antípoda  ú  opuesta  al  hilo. 

Cl  VIII'  JONCINHAS.  —  Grupo  I:  enantiobliisteoa  lejitimos. 
__f"i8-  come\me&i,  tradescantia,  cornelina,  G.  411,  410.  —  F. 
19  •  centrolepídeas,  centroUpis.  —  F.  20:  restiáceas,  resha.  —  F. 
21  •  eriocáuleas,  eryocohn.  —  F.  22 :  xirídeas,  xyns. 

Grupo  II:  vejetales  liomoblásteos  ó  de  raicita  mirando  al  lulo.  — 
F.  23 :  jonci'iceas,  juncus. 

Orden  II:  EXALBUMINADOS.  Se  han  colocado  en  él  los  vejeta- 
les de  periantio  tan  pronto  nulo  como  doble,  sepaloídeo  ó  petaloi- 
deo,  con  semillas  de  endospermo  ordinariamente  córneo  y  rara  vez 
farináceo. 

Sub-órden  I:  ESPADICIFLOROS.-Grupo  I:  APERIANTEOS. 

Cl.  IX:  PANDANOIDEAS.  —  Y.  24:  pandáneas,  pandamis, 
Q  206.  —  F.  25:  ciclántheas. 

Grupo  II:  PE  RIANTEOS.  -  C\.  X:  F(ENOCOIDEAS. - 
F.  26:  palmeras,  j9Aí»?Wír,  cocos,  etc.,  G.  205,  91,  95,  101,  204  bis. 

Sub-órden  II:  A8PADIC IFLOROS  ó  cuyas  flores  no  están  dis- 
puestas en  espádice. 

Cl.  XI:  LIRIOIDEAS.  —Grnvo  I:  SUPERO VAEIADOS  y 
HOMOBLASTEOS  á  la  par.  —  F.  21  :  colchicáceas  ó  melánteas, 
veratrum,  G.  418.  —  F.  28 :  liliáceas,  alUtm,  scilla,  G.  414,  413. 

—  F.  29:  asparijíneas,  asparragus,  G.  246.  —  F.  30:  esmilacíneas, 
smilax,  G.  236.  —  F.  31  :  gillésieas,  gillesia. 

Grupo  II :  INFEROVARIADOS  y  HOMOBLASTEOS.  —  %  l  : 
DIOICOS.  —  F.  32:  dioscóreas,  dioscorea,  G.  243,  242. 

§  II:  HERMAFRODITOS.  —  F.  33:  taccáceas,  tacca.  —  F.  34: 
irídeas,  cipoura,  G.  46'7.— F.  35 :  amarillídeas,  amarilUs,  G.  455. — 
F.  36  :  narcíseas,  pancratium,  G.  452. — F.  38:  homodoráceas, 
anigosanthes . 

Orden  III.  Vejetales  de  periantio  doble,  cuyo  interior  está  peta- 
loídeo  alguna  vez  que  otra,  mientras  que  otras  veces  ambos  perian- 
tios, ó  mejor,  las  dos  series  de  divisiones  que  lo  forman  son  petaloí- 
deas  ;  semillas  con  endospermo  farináceo. 

Sub-órden  I.  Periantio  interior  solo  petaloídeo  y  simulando  una 
corola. 

Cl.  XII:  BROMELINEAS.  Grupo  1°:  Superovaridos.  F.  39: 
Pontederiáceas,  pontederia,  G. 

Grupo  II:  Inferovariados.  F.  40:  Bromeliáceas,  G.  462,  463,  460. 

—  F.  41:  tilandsieas,  tillmidsia,  G.  459. 

Sub-órden  II.  En  este  se  hallan  agrupados  los  vejetales  cuyas 
ambas  séries  perigoniales  son  petaloídeas,  pero  cuya  esterior  está 
sin  embargo  alguna  vez  que  otra  glumácea. 

Cl.  XIII:  ESCITAMINEAS.  Grupo  I:  periantio  siempre  peta- 
loídeo del  todo.  F.  42:  musáceas,  musa,  etc.,  G.  448,  44T. 

Grupo  II.  Série  esterior  del  periantio  á  veces  glumácea.  F.  43  : 
zinjiberáceas,  zingiber,  G.  418.  —  F.  44:  canneas,  canna,  G.  481. 

Cl.  XIV:  ORQUIDIOIBEAS  ó  Aschidoblasteas.  —  Grupo  I: 
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GINANDROS.  F.  45  :  orquídeas,  orcMs,  G.  430,  434,  etc.  F.  46  : 
vanillaceas,  vanilla;  G.  422. 

Grupo  II:  AQINANDROS  ó  vcjetalcs  cuyos  estambre^  no  están 
nunca  insertos  sobre  el  pistilo  y  con  él  soldados.  F.  47:  burmaniá- 
eeas,  hmnania.  —  F.  48:  apostasicas,  apostasia. 

Orden  IV.  En  este  se  han  agrupado  los  vejetales  acuáticos  des- 
provistos de  periantio  ó  cuyo  periantio  único  está  alguna  vez  que 
otra  petaloídeo  ;  semillas  de  endospermo  tan  pronto  farináceo  como 
córneo. 

Cl.  XV:  FLUVIALES.  —  Sub-órden  I:  exalbuminados  ó  aspa- 
dicifloros. —  G-rupo  I:  periantados.  —  Tribu  I:  raonoperiantados. — 

F.  49:  butomáceas,  iutomus.  —  F.  50:  potámeas  ,  potamogetón. — 

G.  306. 

Tribu  U:  diperiantados. —  Sub-tribu  I:  siempre  bermafroditos. — 
F.  51:  juncajíneas,  trigoUcMn. 

Sub-tribu  ir.  tan  pronto  hermaíroditos  como  monoicos.  — F.  52: 
alismáceas,  sagittaria,  G.  114,  898. 

Sub-tribu  III  :  siempre  monoicos  ó  siempre  dioicos.  —  F.  53  : 
naiádeas,  naias.  — F.  54:  hidrocharideas,  liydrocharis. 

Sub-órden  11:  aperianteos. — F.  55:  zosteráeeas,  zostera. 

Sud-órden  III :  albuminados  y  espadicífloros. — F.56:  pistiáceas, 
pistia,  G.  154. — F.  51:  lemnáceas,  lemna,  G. 

Sección  11:  DICOTILEDONEOS.— Sub-seccion  I:  GIMNOSPER- 
MOS,  es  decir  cuyos  ohmios  ó  semillas  son  desnudas  ó  sin  ovario  que 
las  contenga. 

Cl.  XVI:  CONIFERAS.  —  F.  58  :  abietíneas,  pinus,  G.  105.— 
F.  59:  cupresíneas,  j/'ííwiperMí,  G.  103.  —  F.  60:  taxíneas,  taxus.  — 
F.  61 :  gnetáceas,  ep/iedra. 

Cl.  XVII :  CICADOIDEAS.  —  F.  62:  cicádeas,  zamia,  G.  231. 

Sub-seccion  II :  anjiospermeos,  ó  cuyos  óvulos  ó  semillas  están 
siempre  contenidas  en  un  ovario  cerrado. 

SÉRiE  I».  —  Apétalos.  Orden  I:  aperianteos.  —  Sub-órden  I: 
liipójinos. 

Cl.  XVIII :  PIPERINEAS.  —  F.  63  :  piperáceas,  artante,  G. 
315,  316,  311. —  F.  64:  saurureas,  saururus. 

Cl.  XIX  :  ÜRTICINEAS.  —  F.  65  :  urticáceas,  tiHica,  G.  249. 
—  F.  66  :  artocarpeas,  aHocarpus,  G.  113,  114.  —  F.  61 :  coreas, 
monis,  G.  136,  220.  —  F.  68  :  celtídeas,  celtis,  G.  2*72.  —  F.  69  : 
cannabíneas,  cannaUs.  —  F.  "70:  platáneas,  platanus. 

Sub-órden  II:  períjinos.  -  Cl.  XX:  AMENTACEAS.  -  Grupo 
1:  exalbuminados.  —  F.  Il:  juglándeas,yw£rZííres,  G.  140.  —  i*. 
cupulíferas,  ffuercus.  —  F.  T¿:  salicíneas,  sahx,  G.  213. 
betulíneas,  belula.  —  F.  75  :  miricáceas,  mi/nca,  G.  214.  —  i< . 
casuaríneas,  casuarina,  G.  211. 

Grupo  II:  albuminados.— F.  77:  balsamífluas,  Uquiiambar. 

Orden  II:  perianteos.— Sub-órden  1:  epíjinos. 

Grupo  I :  ginandros.  -  Cl.  XXI:  ARISTOLOQ,IACEAS.  -  F. 
78:  aristoloquiea?,  aristoUchia,  G.  420. 
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Grupo  II:  aginandros.  - Cl.  XXII:  ASARINEA.S.-V .  79:  ci- 
tíneas,  citinus.  —  Y.  80:  azareas,  nsanm. 

Sub-órden  II:  períjinos.— Grupo  I:  albuminados. 

Cl  XXIII-  BALANOFORINEAS.  —  '¥.%\:hn\moíóvea.&,G. 
164  165  —  F.  82  :  apodanteas,  apodanthea.  —  F.  83  :  raflasieas, 
rajiasia^  —Y.  84:  nepenteas  ,  7i?;3ew/!Aes.  —  F.  85  :  hidnoráceas, 
hidnora. 

Cl.  XXIV :  SANTALINlíAS.  —  F.  86  :  santaláceas,  santalmt. 
—  F.  87:  olacíneas,  olace. —F.  88 :  loránteas,  loranllms,  G.  233, 
234. 

Grupo  II :  exalbuminados.  —  Cl.  XXV:  DAFNOIDEAS.  —  F. 
89:  lauríneas,  cimamomum,  persea,  G.  352,  224.  —  F.  90  :  hernan- 
diáceas,  hernandia,  G.  142.  —  F.  91  :  cirocarpeas,  cyrocarpus.—  F. 
92:  tlméleas,  daphuopsis,  G.  218.  — F.  93  :  anterospermeas,  anthe- 
rospernium. 

Cl.  XXVI  :  PROTINEAS  —  F.  94:  proteáceas,  proiea.—F.  95: 
eleagneas,  eleagmis.  —  F.  96:  a^uilaríneas,  aquilaria.  —  F.  97:  pe- 
neáceas,  —  F.  98:  monimieas,  monimia. 

Grupo  III :  albuminados  ó  cuyo  endospermo  es  farináceo. 

Cl.  XVII :  JPOLIGONOIDEAS.  —  F.99:  poligonáceas,  G.  384, 
347,  387. 

Cl.  XXVIII:  QUENOPODINEAS.  —  Y.  100:  atriplíceas  ó 
salsoláceas,  salsola,  G.  400.— F.  101  :  Batídeas,  iaiis,  G.  244.—  F. 
102:  rivíneas,  rwinea,  G.  362. — F.  103  :  baséleas,  hasella,  G.  389. 
— F.  104:  fitolacáceas,;;7i2/íoZflcca,  G.  361. — F.  105:  petiveriáceas, 
petiveria,  G.  385. —  F.  106:  tetragoníeas,  tretragonia. 

Sub- orden  III:  hipójinos.  —  Cl.  XXIX:  AMARANTINEAS.— 

F.  107  :  amarantáceas,  amaranlJms,  G.  403,  407,  378.  — F.  108  : 
nieta.) íneas,  m¿ra5¿Z¿5,  G.  391,  386.  —  F.  109:  paroniquieas,  ^aro- 
nichia. 

SÉRiE  II.  —  Gamopétalos  ó  Monopétalos.  —  Secciom  I : 
EUGAMOPÉTALOS  ó  EUMONOPÉTALOS,  es  decir  vejetales  cuya 
corola  estaminífei-a  es  siempre  bien  y  enteramente  monopétala. 

Orden  I:  períjinos,  ó  de  estambres  y  corola  insertos  sobre  el  cáliz 
adherido  al  ovario  inferior. 

Cl.  XXX  :  CAMPANULINEAS.—  F.  110:  lobeliáceas,  loMia, 

G.  687,  689.  —  F.  111:  campanuláceas,  campánula.  — F.  112:  goo- 
deniáceas,  spigelia,  G.  595,  749,  614.  —  F.  113:  estüidieas,  stylli- 
dia. — F.  114:  brunnoniá^eas,  brumonia. — F.  115:  calicéreas,  ca- 
licera. 

Orden  II:  epíjinos.— Sub-órden  I:  SINANTÉREAS.— Cl.  XXXI: 
ASTEROIDE  AS.  —  F.  116  :  compuestas  ó  sinantéreas  leiítimas 
G.  768,  773,  784,  794,  801.  J 

Sub-órden  11 :  ASINANTÉREAS  ó  de  estambres  libres  01 

XXXII :  ZONICEROIDEAS.-F.  117:  valerianáeeas,  valeriana, 
G.  691.— F.  118:  dipsáceas,  dipsacus.—  F.  119:  esfenocleas,  sphe- 
noclea.—  F.  120:  caprifoliáceas,  sambucus,  G.  734. —  F.  121:  colu- 
meláceas,  columella. 
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_  Orden  III:  hipójinos.— Siib-órden  I :  ANISOJINOS,  es  decir  cuyo 
pistilo  está  formado  de  carpillos  en  igual  número  que  los  sépalos,  y 
con  ovario  de  ordinario  bilocular.  '  ' 

Tribu  I:  ISOSTÉMONOS  ó  ISANDROS:  vejetales  cuyos  estam- 
bres son  todos  semejantes,  en  número  igual  á  las  divisiones  de  la 
coi'ola  y  alternando  con  ellas. 

Cl.  XXXIV:  ASCLEPIADINEAS.—  ^.  123  :  loganiáceas,  m- 
talia,  G.  650.— F.  124:  estrícneas,  strychnos,  G.  614.— F.  125:  as- 
clepiadáceas,  asclepias,  G.  664.  —  F.  126  :  apocíncas,  allamanda, 
cerbera,  etc.,  G.  580.  610,  656,  653.  — F.  127  :  gencianáceas,  gen- 
tiana,  etc.,  G.  5'75,  593, 594.— F.  128 :  meniánteas,  limnanihemum, 
G.  588. 

Cl.  XXXV  :  CONVOLVULINEAS.  —  F.  129  :  polemoniúceas. 
■polenionium. —  F.  130:  dicondráceas,  dichondra. —  F.  131  :  convol- 
vuláceas, convolvulus,  etc.,  G.  583,  582. — F.  132:  cuscutáceas,  cus- 
cuta, G.  585. 

Cl.  XXXVl:  ASPERIFOLIAS.-Y.  133:  borraiíneas,  lorrago, 
etc.,  G.  6'72,  671,  667,  605. 

Cl.  XXXVll :  SOLANINEAS.  -  F.  134  :  solanáceas,  solanum, 
etc.,  G.  622,  620,  624.  —F.  135  :  cestríneas,  cestrum,  G.  626.—  F. 
136:  noláneas,  nolana. 

Tribu  II:  ANISASTEMONOS  ó  ANISANDROS  :  en  ella  se  hallan 
agrupados  los  vejetales  cuyos  estambres  algunos  abortan  siempre, 
de  tal  manera  que  sus  flores  tienen  algunas  veces  4  estambres  didí- 
namos ó  desiguales  y  otras  veces  solo  dos. 

Cl.  XXXVIII:  PERSONADAS.— Y.  131:  crescencieas,  crescen- 
tia,  G.  556,  555. — F.  138:  antirríneas  ó  escrofulariáceas,  herpestres, 
etc.,  G.  539,  570,  541.— F.  139:  orobánqueas,  oroianche .—  Y .  140: 
gesneriáceas,  gesneria. — F.  141:  citándreas,  cytandra. — F,  142:  bi- 
ñoniáceas,  Mgnonia,  etc.,  G.  528.  526,  530. —  F.  143  :  pedalíneas. 
sesamum,  etc.,  G.  540,  547. — F.  144  :  acantáceas, ^Msíícia,  etc.,  G. 
534,  497  ,  498. 

Cl.  XXXIX  :  SELA.JINOIDEAS.  — F.  145  :  jasmíneas,  jasmi- 
nium,  G.  491,  492.  — F.  146  :  utricularieas,  utricularia. —  147  : 
globularieas,  globularia. —  F.  149  :  mioporíneas,  boniia,  G.  551. — 
F.  149.  stilbíneas,  stilbium. 

Cl.  XL  :  VERBENINEAS.  —  F.  150  :  verbenáceas,  lantana, 
etc.,  G.  550,  510,  509.  —  F.  151  :  labiadas,  ocyinum,  etc.,  G.  501, 
512,  516,  564,  563.— F.  152:  plantajíneas,  llantén,  G.  567. 

Sub-órden  II  :  semi-monopctalos.  —  Sub- sección  I :  hipójinos.— 
Cl.  XLI :  PRIMULINEAS.  —  F.  154:  teofrásteas,  tcophrasta,  G. 
262.— F.  155:  primuláceas,  j»nwiM?fl.—F.  156:  plumbajíneas, 
baqo,  G.  590. 

Sub-seccion  II:  períjinos.— Cl.  XLII :  ERICOIDEAS.—Y.  157: 
ericáceas,  befaría. 

Sub-seccion  III  :  peri-hipójinos  ,  ó  cuyos  estambres  están  tan 
pronto  períjinos  como  hipójinos.— Cl.  VLIII :  DIOSPIROIDEAS. 
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—Grupo  I:  HIPOJINOS.— F.  15.8  :  oleáceas,  olea,  G.  489.— F. 159: 
sapotáceas,  sapota,  G.  635,  634,  638. 

Grupo  II :  PERIJINOS.—  F.  160  :  diospíreas,  dyospiros,  G.  301. 
— F.  161  :  aquifoliáceas,  üea;,  G.  821 

SÉEIE  II. —  Di APÉTALOS  Ó  POLIPÉTALOS. 

División  I:  HIPOJINOS.— Orden  I:  PLEUROSPERMOS  ó  de  pla- 
centacion  parietal.— Sub-órd en  I :  flores  cuyo  cáliz  persiste  después 
de  verificada  ya  la  fecundación. 

CI.  XLIV:  VIOLINEAS. — F.  162:  violárieas,  _/oM¿¿¿wm,  G.  819. 

 F.  163:  droseráceas,  drosera. — F.  164:  sauvagesieas,  sativagesia, 

G.  820.  —  F.  165  :  ívanquenieas,  franJienia. —  F.  166 :  raumurieas, 
raumuria. —  F.  16*7:  tamaricíneas,  tamarix. — F.  170:  bixíneas,  G, 
890,  889. 

Sub-órden  II :  de  flores  cuyo  cáliz  se  desprende  tan  pronto  du- 
rante la  florescencia  como  después  de  verificada  ella.  —  Grupo  I  : 
semillas  sin  endospermo  ó  con  uno  muy  delgado. 

Cl.  XLV:  CRUCIFERINIJAS.—Y.  171 :  resedáceas,  reseda.— 

F.  172:  capparídeas,  capparis,  cleome,  G.  883,  825. —  F.  173:  cruci- 
feras, sinapis,  lepidium,  G.  829,  830,  833. 

Grupo  II :  semillas  con  endospermo  espeso,  cornudo  ó  como  cór- 
neo. —  Cl.  XLVI :  PAPA  VERINEAS.  —  F.  174  :  papaveráceas, 
argemone,  G.  873.— F.  175:  fumariáceas,/wm«na. 

Orden  II  :  CLAMIDOBLASTEOS  ó  vejetales  cuyo  embrión  está 
envuelto  en  el  saco  embrional  que  al  condensarse  se  ha  vuelto  en- 
dospermo :  tienen  pues  sus  semillas  un  endospermo  doble  cuyo  es- 
terior  es  farináceo. 

Cl.  XLVIl :  NINFINEAS.  —  F.  176  :  ninfeáceas,  ninphea,  G. 
416. — F.  177:  nelombóneas,  nelumbo,  G.  415. —  F.  178:  hidropeltí- 
deas,  caiomha. 

Orden  III :  AXOSPERMOS,  vejetales  de  placentacion  axil  ó  si- 
tuada de  tal  manera  la  idacenta  que  ocupa  siempre  el  centro  del 
fruto.  —  Sub-órden  I  :  de  flores  cuyo  cáliz  se  desprende  tan  pronto 
durante  la  florescencia  como  después  de  verificada. 

Cl.  XLVIII :  BERBERIDINEAS.—7.  179  :  berberídeas,  her- 

leris. —  F.  180:  menispérmeas,  cisampelos,  G.  240  241.  F.'l81- 

lardizabáleas,  lardizaiala. 

Cl.  XLIX:  MAGNOLINEAS.-F.  182:  esquisándreas,  schysan- 
dra. —  F.  183:  miristíceas,  myristica,  G.  215.  —  F.  184:  anonáceas 
anona,  etc.,  G.  900,  898,  885.  — F.  185  :  magnoliáceas,  talauma 

G.  894  lis. 

Cl.  L  :  RANUNCULINEAS.-  F.  186  :  dilleniáceas  tetracera 
a  896  bis,  897.  —  F.  187  :  ranunculáceas,  ranunculus,  G.  897  bis, 

Sub-órden  II  :  Abres  cuyo  cáliz  persiste  de  ordinario  después  de 
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la  florescencia.  —  Grupo  I :  POLISTEMONOS  ,  ó  vejetales  cuyas 
flores  tienen  muchos  estambres,  pero  siempre  en  número  inde- 
finido. 

n  ^k¥^  ■GÜTTIFERIN-EAS.-Y.  188:  guttíferas,  clusia,  etc., 
G.  874,  876,  936,  877. — F.  189:  hipericíneas,  hypericum.~V  ]9o' 
ternstremiáccas,  tJ¿ea.  —  ¥.  191  :  dipterocárpeas,  dipterocarpus. — 

F.  192:  marcgraviácéas,  marogravia,  G.  683 

Cl.  LII  :  MALVOIDEAS.  -  F.  193  :  tiliáceas,  corclions,  etc 

G.  891,  884,  897.  — F.  194  :  malváceas,  hibiscus,  etc.,  G.  970  962 
967,  971,972.— F.  195:  hermanníeas,  melocUa,  G.  911.— P.' 196 • 
bombáceas,  hombax ,  G.  915,  918,  919.  —  F.  197  :  esterculiáceas, 
sterculia,  G.  265.  — F.  198:  bitneriáceas,  oacao,  quamma,  etc.,  G. 
Q23,  922,  908.  -  ^  ^  , 

Grupo  II :  OLIGOSTEMONOS,  ó  vejetales  cuyas  ñores  tienen  or- 
dinariamente pocos  estambres  y  en  número  determinado. 

S  I :  UNISEXUALES.— Cl.  LUI:  CROTONINJíAS.  —  Y.  199: 
euforbiáceas,  eupliorhia,  etc.,  G.  132,  144,  147,  135,  146,  1.34 

S  II:  HERMAFRODITOS.  — Cl.  LIV:  POLiaALINEAS.-^ . 
200:  vochisieas,  vochisia.  —  F.  201:  tremándreas,  tremandra,. —  F. 
202  :  poligáleas,  polygala,  G.  974,  976.— F.  203:  Icramerieas,  h-a- 
meria,  G.  975. 

Cl.  LV:  GERANIOIDEAS.—P.  204:  oxalídeas,  oxalis,  G.  846, 
949. — F.  205  :  líneas,  linum.  —  F.  206 :  limánteas,  limanthus. — F. 
207:  topoeóleas,  tropoeoluin,  G.  843.  —  F.  208  :  balsamíneas,  balsa- 
mina.— F.  209:  peraniáceas,  geranium. 

Cl.  LVI:  RUTINEAS.  —  Y.  210:  coriarieas,  coriaria.—'E .  211: 
ochnáceas,  ochna. — F.  212:  simarúbeas,  simariíha,  etc.,  G.  864, 
865,  272.  —F.  213  :  cusparieas,  cusparía,  G.  836.  — F.  214:  dios- 
meas,  monniera,  G.  669. — F.  215:  rutáceas,  mía,  G.  839. — F.  216: 
zigofíleas,  zygophi/llum ,  etc.,  G.  860,  861.  —  F.  217  :  zantoxíleas, 
Qianthuxylluvi,  G.  229,  834  Us. 

Cl.  LVII:  JIESPERIümEAS.—  'F.  218:  hesperídeas  6  auran- 
ciáceas,  citrits,  G.  977,  866.—  F.  219  :  olacíneas,  ximeyiia,  G.  842. 
—  F.  220:  meliáceas,  melia,  etc.,  G.  941,  929.— F.  221:  triquilieas, 
triquina.  G.  931,932.  — F.  222:  cedréleas,  cedrela,  etc.,  G.  942, 
943. — -F.  223:  eritroxíleas,  crytroxylon,  G.  950. 

Cl.  LVIII :  AESCULINEAS.  —  V.  224:  malpigliiáceas,  malpi- 
qhia,  G.  948.  —  F.  225 :  aceríneas,  acer.  —  F.  226  :  hipocastáneas, 
aescuhis.  —  F.  227  :  sapindáceas,  sapindus,  etc.,  G.  853,  848,  854. 

División  II:  PEUIJINOS.— Sección  I :  PERI-HIPOJINOS,  ó  cuya 
inserción  de  los  estambres  está  tan  pronto  bipójina  como  períjina, 
de  manera  que  no  rara  vez  se  halla  ambigua. 

Cl.  LIX:  CELASTROIBE AS.  —  Y .  228  :  ampelídeas,  mtis,  G. 
815,  818.  — F.  229  :  evonímeas,  evonymus.  —  Y.  230  :  celastríneas, 
celastrum.—¥.  231:  estafíleas,  stap7iylea.—F .  232:  hipocrateáceas, 
Mppocratea,  G.  984. 

Cl.  LX:  RIIAMNOIDEAS.  —  Y.  233  :  rhamneas,  coluWim,  G. 

1193  1145  dis 

Sección  II:  EUPERIJINOS.  —  Sub-seccion  I:  EXALBUMINA- 
DOS,  ó  vejetales  cuya  semilla  está  sin  endospermo. 


TASCONÜMÍA.  —  MÉTODO  I'AHA  USTA  OBRA.  1(33 

Orden  I  :  placenta  central  ó  aiil.  —  Cl.  LXI  :  TEREBENTI- 
NEAS.—Y.  234;  burseráceas.  Imrsera,  etc.,  G.  996,  997.— F.  235: 
connari'iceas,  connarus.  —  F.  236:  esnondiáceas,  spnndias,  G.  276, 

273.  F.  237:  sumacíneas,  rhus,  G.  9h8. — F.  238  :  amirídeas,  amy- 

rís.  G.  998,  997.  —  F-  239  :  anacardiáceas,  anacardium,  G.  277.  — 
F.  240:  luimiriáceas,  Immirmm. 

Cl  LXII:  LEGUMININEAS.—  Y.  241:  legumíneas  ó  fabá- 
ceas,  cajanus.  etc.,  G.  1065, 1059,  298,  289,  1016.— F.  242:  brow- 
neáceas,  hrnwnea,  G.934.— F.  243:  moringáceas,  moringa,  G.  1001. 

Cl.  LXIIl  :  ROSINEAS.—F.  244:  rosáceas,  rosa,  G.  1151, 
1024. —  F.  245:  clirisobaláneas,  chrysohalanus,  G.  1023.  —  F.  246  . 
homalíneas,  hoirtaliim ,  G.  1149. 

Cl.  LXIV:  MIET0IDEAS.—F.2'ÍQ:  calicánteas,  calycanthus. 
— F.  247  :  mirtáceas, ^s¿¿¿?ím,  etc.,  G.  1112,  1114,  1122.  — F.  248  : 
lecitídeas,  Iccythis.—  Y .  249:  granáteas,  púnica,  G.  1106. 

Cl.  LXV:  (ENOTERINEAS.—  F.  250  :  salicarieas,  cuphea,  G. 
1022,  993.  — F.  251 :  melastomáceas,  melastoma,  G.  1021,  1090.— 
F.  252:  memecíleas,  memecyle. — F.  253:  napoleóneas,  napoleone. — 

F.  254  :  rhlzophóreas,  o-Mzophora ,  G.  1149.  —  F.  255  :  halorájeas, 
Mppuris. — F.  256:  onagrarieas,  y?«s¿e?íea,  G.  1092. — F.  257:com- 
bretáceas,  terminalia,  G.- 270,  269. 

Cl.  LVI :  CUCÜRBITINEAS.  —  F.  258  :  cuciiibitáceas,  cticur- 
Mta,  etc.,  G.  193,  191,  185,  193  bis. — F.  259:  begoniáceas,  legonia, 

G.  177. — F.  260:  pangiáceas,  hyd7iocarpe. —  F.  261:  nepenteas,  ne- 
penthes. —  F.  262:  darticáceas,  darlica. —  F.  263:  podostémeas,^o- 
dostema. —  F.  264:  lacistémeas.  ¡acislema. 

Orden  II:  PLEUROSPERMOS,  ó  de  ovario  cuva  placenta  es  pa- 
rietal.—Cl.  LXVII:  PASIFLORINEAS.—F.  265  :  loáseas,  ment- 
nelia,  G.  1129.— F.  266:  ribesieas,  riies.—¥.  267:  papajáceas,  ca- 
rica, G.  204.  —  F.  268  :  pasiflóreas,  passiflora,  G.  1085.  —  F.  269  : 
samídeas,  samyda. — F.  270  :  turneráceas,  turnera,  G.  819. 

Sub-seccion  II:  ALBUMINAÜOS.  — Orden  I:  CICLOSPERMOS 
ó  de  semilla  cuyo  embrión  está  enroscado  al  rededor  del  endosper- 
mo.-Cl.  LXVIII:  CACTOIDEAS.—F.  271:  cácteas,  cereus.  etc., 
G.  1102,  1103,  1104. —F.  272  :  mesembrientéraeas,  mesembriente- 

Cl.LXIX:  CARIOFILINEAS.  —  F.IIZ:  cariofíleas  dryma- 
na,  G.  780  —  F.  274:  ^ovi\x\ü.c&ce&^,  portulaca ,  etc.,  G.  1121, 
381 .  ' 

Orden  II :  AX0SPERM03.— Cl.  LXX  :  SAXIFRAJINEAS.— 
F.  275:  francoáceas,/m?icofl.— F.  276:  saxifrájeas,  írta;?/ra(/ffi.— F 

277:  hidránjeas,  hortensia. —  F.  278  :  cunnonitíceas,  cunnonia.  F 

279:  escalonieas,  scalonia. — F.  280:  ñladélfeas,  phvladelvhiis 

Cl.  LXXI:  CRASULINEAS.-V.m-.  crasuláceas  ¿,W»/- 
llum,  G.  677.— F.  282:  cefalóteas,  cepkalotus.  ^  '' 

Cl.  LXXII :  IIAMAMELINEA8.-F.  283:  hamamelídeas  ha- 
R  284  :  alanjicas,  alanjia.  —  F.  285  :  gumeriáceas'  au- 
wem.— F.  286:  bruniáceas,  Jnmm.  ^ 

Sección  III:  EPIJINOS.— Cl.  LXXIII :  UMBELIFERTNEAS 
—  F.  287  ;  umbelíferas  ó  umbeladas,  daiiciís,  etc.,  G.  1137,  II43" 
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1140.— F.  288  :  eringieas,  eryngium,  G.  1131  — F.  289  :  hidrocoti 
leas,  liT/drocotyle,  G.  1132. — F.290:  araliáceas,  aralia. 

Hemos  seguido  para  nuestra  Flora  ese  método,  solamente  nos  he- 
mos visto  precisados  &  omitir  algunas  clases  y  muchas  familias,  por 
no  suministrar  nada  al  arte  de  curar  ni  á  las  artes  tampoco,  de  tal 
suerte  que  los  números  de  las  clases  y  los  de  las  familias  son  dife- 
rentes. 


MÉTODO  ANALÍTICO  Y  DICOTÓMIGO 


PAKA  CONSEGUIR  CON  MAYOR  FACILIDAD  LA  DETERMINACION  Ó 
EL  NOMBRE  BOTÁNICO  DE  LOS  VARIOS  GENEROS  DE  PLANTAS  DE 
QUE  SE  TRATA  EN  EL  COMPENDIO  DE  TERAPÉUTICA  VEJETAL  DE 
LAS  ANTILLAS  T  DE  LA  PARTE  CORRESPONDIENTE  DEL  CONTI- 
NENTE AMERICANO. 


1.  Vejetales  fanerógamos  ó  de  flores  visibles,  cuyos  órganos 
sexuales  se  pueden  estudiar  casi  sin  valerse  de  la  lente  ó  del  mi- 
croscopio, 2.  — Vejetales  agamos,  criptógamos  ó  acotiledóneos,  ó 
sin  flores  lejítimas,  ó  cuyos  órganos  que  las  reemplazan  no  se  pue- 
den observar  ni  estudiar  sin  emplear  una  buena  lente  ó  el  micros- 
copio, 6. 

2.  De  flores  separadas  ó  solitarias ;  estambres  de  ordinario  libres 
y  raras  veces  soldados  entre  sí  por  las  anteras,  3. —  De  flores  com- 
puestas ó  reunidas  en  número  variable  sobre  un  receptáculo  común, 
contenidas  en  un  involucro  formado  de  hojuelas  ó  de  escamas  mas 
ó  menos  numerosas  y  dispuestas  por  series;  anteras  casi  siempre 
reunidas  ó  soldadas  entre  sí,  719. 

3.  Herraafroditas  ó  unisexuales  y  rarísimas  veces  polígamas,  4. 
—  Tan  pronto  hermafroditas  como  polígamas,  monoicas  ó  dioicas, 
251. 

4.  Siempre  hermafroditas,  5. —  Siempre  unisexuales,  84. 

5.  Completas,  es  decir  provistas  de  las  dos  cubiertas  florales,  cá- 
liz y  corola  bien  distintas,  y  de  los  dos  órganos  sexuales,  estambres 
y  pistilo,  465. — Incompletas,  sin  ninguna  cubierta  floral  y  desnudas 
ó  con  una  sola  cubierta  floral,  á  veces  reemplazada  por  escamas, 
295. 

6.  Agamos  ó  criptógamos  :  vejetales  desprovistos  de  flores,  sin 
hojas  ni  tallo  bien  manifiestos,  pero  sí  provistos  de  un  thallus  ó  ta- 
lluelo  y  formados  de  una  sustancia  homojénea  celular,  sin  órganos 
bien  manifiestos  ó  particulares,  7. — Con  hojas  y  tallos  mas  ó  menos 
bien  caracterizados  y  exójenos  ó  endójenos,  36. 

7.  Siempre  acuáticos  ó  viviendo  en  lugares  muy  húmedos,  fila- 
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mentosos,  filiformes,  lameliformes  ó  foliáceos,  provistos  de  una 
fronde;  mas  ó  menos  coloridos,  propagándose  por  zoosporos,  espo- 
ros coloreados  ó  por  tetrasporos;  alimentándose  por  toda  su  superfi- 
cie del  medio  en  que  -viven  y  pegados  al  suelo  ó  á  las  rocas  á  favor 
de  garras,  9.  —  Nunca  jamás  acuáticos  lejítimos  y  viviendo  en  el 
aire  del  cual  sacan  su  alimento  por  toda  su  superficie;  tienen  un 
talludo,  8. 

8.  Fungosos,,  pulverulentos,  vejigosos  ó  con  fluecos,  crustáceos  ó 
carnosos,  de  forma,  tamaño  y  semblante  muy  variados;  viviendo  en 
el  suelo  ó  como  parásitas  sobre  los  vejetales  y  á  veces  los  animales, 
ó  saliendo  de  las  sustancias  orgánicas  en  descomposición  sea  princi- 
piante sea  ya  bastante  avanzada;  nunca  jamás  verdes,  pero  sí  bru- 
nos ó  coloridos;  propagándose  por  esporos  sin  color  ó  brunos  inte- 
ripres  ó  esteriores  y  desprovistos  de  gonidias  verdes,  18.  —  Con 
frondes  de  forma  muy  variada,  vivaces,  crustáceos,  pegados  en  la 
tierra  ó  en  los  demás  vejetales  por  medio  de  fibrillas  celulares; 
multiplicándose  por  esporos  ordinariamente  encerrados  en  odres  ó 
sacos  ocupando  espacios  limitados  y  entremezclados  con  gonidias 
verdes,  29. 

9.  Cuerpos  cristalinos,  angulosos,  fragmentarios,  cerdosos,  y  cu- 
ya multiplicación  ó  propagación  se  verifica  por  espontánea  separa- 
ción de  sus  propias  sustancias,  F.  1,  S.-F.  1  y  2.  —  Nunca  cristali- 
nos pero  celulares,  vasculares  ó  tubulares,  10. 

10.  Vasculares,  filamentosos  ó  membranosos,  propagándose  por 
zoosporos,  formados  en  su  interior  áespensas  de  la  sustancia  verde, 
13. — Celulares  ó  tubulares,  11. 

11.  Celulares  ó  tubulares,  pero  nunca  simétricos,  12. —  Siempre 
tubulares  únicamente,  con  ramitas  ó  brazos  simétricamente  dis- 
puestos, multiplicándose  por  medio  de  núcleos  dispuestos  á  manera 
de  espira  y  llenos  de  una  sustancia  sebácea:  cardceas. 

12.  Propagándose  por  esporos  simples  formados  esteriormente, 
15.  —  Multiplicándose  á  favor  de  tetrasporos,  IT. 

13.  Una  fronde  membranosa,  llana  ó  tubulosa,  verde  ó  purpuri- 
na, formada  de  una  sola  ó  de  algunas  capas  de  utrículas  justapues- 
tas;  esporos  ó  zoosporos  con  frecuencia  cuaternarios  i  «¿Zctt^  F.  1, 
S.-F.  3,  T.  XIII.— Ninguna  fronde,  14. 

14.  Células  globosas  ó  elípticas  agrupadas  por  senes  ñhformep, 
simples  ó  ramosas  y  reunidas  dentro  de  una  masa  mucilajinosa  di- 
versamente conformada  ;  viven  sobre  la  tierra  húmeda:  iiostoc,  F. 
1,  S.-F.  3,  T.  III. — Filamentos  simples  ó  ramosos  articulados;  go- 
nidias verdes,  color  de  aceituna  ó  brunas;  esporos  simples  nacidos 
de  la  concentración  de  las  gonidias,  de  un  solo  endoci;omo  o  de  los 
dos  endocromos  vecinos  :  coiiferva,  F.  1,  S.-F.  3,  T.  IX. 

15.  Aerocistos  ningunos;  fronde  continua,  membranosa  o  plana, 
las  mas  veces  flabeliforme  ;  esporos  esteriores  esparcidos  ó  agrupa- 
dos en  sorosy  acompañados  ó  no  de  parasporos  ;  dichjota,  í<.  i,  i>- 
F.,5,„T.  XIJ.— Siempre  ó  frecuentísimamente  provistos  de  aerocis- 

*°l6''^^Fronde  célulo-filamentosa  continua  y  color  aceitunado;  fre- 
cuentemeate  provistos  de  aerocistos  que  suelen  faltar  bastaaites  ve- 
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ees  -  con  conceptAculos  esparcidos  ó  agrupados  por  el  vértice  de  los 
5fmos  pero  nunca  jamas  reunidos  dentro  de  un  receptáculo  dis- 
LTd^ía  fronde  Jucns,  F.  1,  S.-F.  5  T.  XI.-Aeroc..tos  ..empre 
Presentes  v  dispuestos  á  manera  de  cadena  ó  contenidos  en  e  inte- 
rior de  la  fronde,  que  es  muy  variada,  ó  distintos  y  pedunculaxlos ; 
receptáculos  distintos,  simples  ó  ramosos,  solitarios  o  agrupados, 
axilares  ó  terminales  :  sargasstm,  b.  i,  b.-i? .  £),  1  •  ía. 

n  Frondes  monosifóneas,  articuladas,  raras  veces  celulosas; 
receptáculos  desnudos  ó  involucrados  ;  tetrasporos  frecuentemente 
salientes  por  afuera,  color  rojo  mas  ó  menos  oscuro  :  cerammm,  b. 
1  S  F  4  T  I   Frondes  continuas  compuestas  de  celdillas  re- 
dondeadas ó  poliédricas ;  receptáculos  esteriores;  tetrasporos  agru- 
pados ó  agregados  con  forma  de  manchas  ó  colocados  sobre  bst^otó- 
filofl  :  «Zomwnwm,  F.  1,  B.-F.  4,  T.  X.  .  ^    ■  . 

18  Un  himenion  sea  esterior  y  desnudo,  sea  interior  y  conte- 
nido en  un  peridio,  19.  —  Sin'  himenioa  ó  membrana  fructiíera  al- 
guna visible,  27. 

19.  Himenion  desnudo;  esporos  generalmente  cuaternarios,  sos- 
tenidos por  esporanjios  distintos;  hongos  carnosos,  esponjosos,  etc., 
y  de  forma  muy  variada,  20.  —  Himenion  ó  membrana  fructífera 
contenida  en  un  peridio;  esporos  generalmente  cuaternarios  soste- 
nidos por  esporanjios  distintos;  bongos  mas  ó  menos  redondeados, 
al  principio  cerrados  y  mas  luego  reventándose  desigualmente, 
para  que  salgan  los  espórulos  con  forma  pulverulenta  ordinaria- 
mente, 26. 

20.  Himenion  formado  de  láminas  ó  plegado,  poroso  ó  sinuoso, 
subulado  ó  tuberculado,  21.  —  Himenion  lampiño  confluente  con  el 
receptáculo,  anfíjeno  y  liso,  pero  nunca  jamás  laminoso,  poroso, 
subulado  ni  tuberculado  tampoco,  25. 

21.  Laminoso  y  plegado,  22.  —  Poroso  ó  sinuoso,  subulado  ó  tu- 
berculoso, 23. 

22.  Siempre  laminoso  :  hongos  perfectos  con  figura  de  paraguas, 
de  sombrerillo  masó  menos  i^edoudeado,  de  color  variado,  convexo, 
sostenido  por  un  pedúnculo  mas  ó  menos  largo  ;  láminas  verticales 
cubriendo  toda  la  cara  inferior  del  sombrillo  y  dispuestas  á  manera 
de  radios  desde  el  centro  ocupado  por  el  pedúnculo  hasta  la  circun- 
ferencia, completas  ó  incompletas,  con  ó  sin  velo  :  agaricus,  F.  2, 
S.-F.  2.  —  Himenion  plegado,  cuyos  pliegues  son  dispuestos  á  ma- 
nera de  radios  y  ramosos,  sub-paralelos  ;  sombrillo  carnoso  ó  mem- 
branoso, sentado  <3  estipitado  :  canillar ellus,  F.  2,  S.-F.  2. 

23.  Himenion  poroso  ó  sinuoso,  24.  —  Himenion  subulado  ó  tu 
berculado,  homojéneo  y  concreto  con  el  sombrillo  y  como  aguijonóse, 
cuyas  puitas  cerradas  son  libres  ó  reunidas  por  la  base ;  ascijeros 
esteriormcnte  ;  hongos  terrestres  de  sombrilla  estipitada  ó  sentada, 
mas  veces  irregular  :  hydnum,  F.  2,  S.-F.  2. 

24.  Homojéneo  con  la  sombrilla  concretada,  porosa,  cuyos  poros 
sub-redondcados  y  simples  son  ascíferos interiormente;  hongos  ter- 
restres ó  parásitas,  de  sombrilla  hemisférica,  carnosa,  blandita,  con 
pedúnculo  central  á  veces  reticulado  :  loletus,  F.  2,  S.-F.  2. 

25.  Hongos  terrestres  que  parecen  árboles  en  miniatura,  mas  ó 
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menos  blancos;  receptáculo  derecho,  cilindrico,  homojéneo,  confun- 
dido con  el  estipe  ;  liimenion  concreto  superficial  con  los  sacos  su- 
perficiales, distintos  y  delgados  :  clavaria,  F.  2,  S.-F.  2. 

26.  Terrestres  de  ordinario,  provistos  de  raicitas  y  sin  pedúnculo 
bien  manifiesto:  lycoperdon,  F.  2,  S.-F.  3. 

27.  Esporos  simples,  frecuentemente  tabicados,  situados  sobro 
esporóforos  mas  ó  menos  distintos,  copos  fructíferos  mas  ó  meno.s 
pedunculados,  28. —  Esporidias  contenidas  en  odres  y  generalmente 
en  número  de  4;  vejetales  subterráneos  y  pareciendo  como  tubér- 
culos, casi  globosos,  mas  ó  menos  parduscos,  esteriormente  lisos  ú 
papiloso-verrugosos,  indebiscentes  ;  interiormente  coriáceo-veno- 
sos  y  reticulado-venosos  y  casi  de  aspecto  de  marmol  el  corte  :  tu- 
ber,  F.  2,  S.-F.  3. 

28.  Parásitas  en  las  semillas  ó  en  los  ovarios  fecundados  de  algu- 
nas gramíneas,  cuyo  gérmen  destruyen  y  reemplazan,  presentán- 
dose entonces  con  forma  de  masa  sólida  mas  ó  menos  alargada  ó 
hemisférica,  cuyos  espórulos  se  hallan  en  el  interior  :  spertnoedia, 
F.  2,  S.-F.  3. 

29.  Núcleo  ó  thallus  cargando  con  odres  ó  apetecías  bien  mani- 
fiestos, 30.  — Núcleo  ó  thallus  sin  sacos  ó  apetecías  tampoco  visi- 
bles, pero  al  reventarse  se  presentan  esporos  desnudos ;  thallus  pul- 
verulento y  núcleo  coetáneo,  F.  3,  T.  1. 

30.  Thallus  homojéneo  jelatinoso  ó  cartilajinoso,  F.  3,  T.  II.  — 
Thallus  heterojéTieo  pulverulento  ó  celular,  31. 

31.  Duplo,  cuyo  primario  es  horizontal,  crustáceo  ó  escamoso- 
foláeeo,  mientras  el  segundo  es  vertical  y  se  vuelve  como  ramítas 
cartílajinoso-fistulosas  ó  huecas,  todas  subuladas  ;  apetecías  libres, 
desnudas,  con  receptáculo  propio  ;  orbiculares  terminales  ó  esféri- 
cas, convexas  y  con  figura  de  cabeza,  sin  ribete,  pegadas  por  la  cir- 
cunferencia, con  los  lados  uniformemente  hácia  adentro  :  cladonia, 
V.3,  T.IV. — Thallus  simple  ó  único, y  receptáculo  thalíforme, 31  to. 

31  ¿¿5.  Horizontal,  estendido  desde  el  centro,  diferente  por  la  base, 
frecuentemente  velludo  ;  receptáculo  al  principio  connivente  y  por 
fin  abierto,  32.  —  Thallus  vertícal-cosimile  ,  receptáculo  abierto 
desde  el  principio,  33. 

32.  Cartilajinoso  y  estendido  por  ambos  lados,  provisto  de  un  hi- 
pothallus  abultado;  receptáculo  con  un  disco  subceráceo  y  provisto 
por  la  márjen  de  una  membrana;  apetecías  con  figura  de  escudo  y 
horizontales  :  parmelia,  F.  3,  T.  IV.— Foliáceo,  velludo  por  debajo, 
sin  hipothallus  ninguno;  receptáculo  con  un  disco  carnosito  inato  y 
al  principio  dispuesto  á  manera  de  velo;  apetecías  peltiformes  ;  ve- 
jetales terrestres  subiendo  de  entre  los  musgos  :  peliigera,  F.  3, 
T.  IV. 

33.  Thallus  mas  ó  menos  cartilajinoso,  34.  — Thallus  nunca  car- 
tilajinoso ;  vejetales  criándose  ordinariamente  sobre  la  corteza  de 
los  árboles  y  que  se  presentan  con  forma  de  espansiones  crustáceas, 
cilindricas  y  ramosas,  con  una  especie  de  apéndice  central  filamen- 
toso ;  apetecías  terminales  ó  abroqueladas  ;  receptáculo  thaliforme, 
con  disco  semejante  por  la  márjen  :  usnea,  F.  3,  T.  IV. 

34.  Nunca  jamás  membranoso,  35.— Cartilajinoso  y  membranoso 
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á  la  par-  vejetales  terrestres  saliendo  de  entre  los  musgos;  apote- 
cias  con  figura  de  escudo,  pegadas  oblicuamente  en  la  márjen  del 
thallus;  receptáculo  thaloídeo  teniendo  por  la  márjen  un  disco  por 
fin  desigual  ;  cetraria,  F.  3,  T.  IV. 

35.  Thallus  blandito  esteriormente  como  estóposo  ;  apotecias  es- 
cutií'ormes  y  raarjinales;  receptáculo  thaloídeo  llevando  por  la 
márjen  un  disco  semejante  :  evernia,  F.  3,  T.  IV.  —  Thallus  tieso, 
planta  que  se  cria  sobre  los  peñascos  marítimos ;  apetecías  escuti- 
formes  y  laterales;  receptáculo  propio  con  figura  de  cúpula,  thaloí- 
deo y  llevando  por  la  márjen  un  disco  convexo,  no  semejante  y  por 
fin  evanescente  :  Roccella,  Y.  3. 

36.  Celulares  ó  vasculares,  con  las  cajillas  esporíferas  sea  inmer- 
sas en  la  sustancia  de  la  fronde,  sea  encerradas  en  una  especie  de 
capucho  con  figura  de  gorra,  37. —  Siempre  vasculares,  con  las  ca- 
jillas esporíferas  nunca  jamás  inmersas  en  la  sustancia  de  la  fronde, 
ni  envueltas  tampoco  por  capucho  alguno,  46. 

37.  Cajillas  esporíferas,  sin  opérculo  alguno,  pero  casi  siempre 
con  un  elaterio  ó  filamento  en  espiral  echado  entre  los  espórulos  en 
el  interior  de  ellas,  38.  —  Capsulitas  esporíferas  siempre  provistas 
de  un  opérculo,  pero  sin  elaterio,  42. 

38.  Abriéndose  por  ventallas  en  un  número  definido  é  iguales  ; 
yerbitas  rastreras  pareciendo  musgos,  con  hojitas  celulares  cercan- 
do un  eje  central ;  otras  veces  la  hoja  y  el  eje  se  confunden  para 
formar  una  espansion  membranosa;  cajilas  esporíferas  con  4  valvas 
ó  4  partidas,  con  ó  sin  columela  central ;  esporos  entremezclados 
con  los  elaterios  :  jungermanieas,  F.  4.  —  Cajillas  esporíferas  sin 
valvas,  39. 

39.  Siempre  provistas  de  un  elaterio,  40.  —  Sin  elaterio  siempre; 
yerbecitas  acuáticas  y  nadantes,  cuyas  hojas  y  tallo  se  hallan  con- 
fundidos en  una  especie  de  fronde  celular,  conteniendo  las  anteri- 
dias,  cuya  boca  aparece  al  esterior  con  forma  de  papila  ó  de  cono 
delgadito  ;  pistilidias  mono  ó  dioicas  inmerjidas  en  su  propia  sus- 
tancia ó  superficiales  ;  sentadas  ó  pedunculadas ;  involucro  común 
escamoso  ó  nulo;  involúcelos  nulos  ó  con  figura  de  vejiguita  aguje- 
reada por  el  vértice ;  cajillas  esporíferas  unidas  con  la  cofia  ó  dis- 
tintas de  ella,  globosas  y  reventándose  desigualmente  ;  esporos 
triangulares  ó  piramidales  :  ricciaceas,  F.  4. 

40.  Peltadas  ó  abroqueladas  ;  rajándose  por  un  solo  lado,  y  con 
cada  esporo  provisto  de  su  elaterio  propio,  41.  — Reventándose 
irregularmente  ;  yerbecitas  estendidas  sobre  la  tierra  húmeda  ó  so- 
bre la  corteza  de  los  árboles,  con  figura  de  espansiones  foliáceas  ó 
niembranosas  ;  cajillas  esporíferas  pedunculadas  abriéndose  por  me- 
dio de  grietas  irregulares  ó  de  dientes  separados  ;  esporos  globosos 
entremezclados  con  elaterios ,  anteridias  inmersas  en  la  fronda  ó 
colocadas  sobre  receptáculos  disciformes  y  sésiles  ó  abroquelados  : 
marchancieas,  F.  4. 

41.  Yerbas  mas  ó  menos  altas  y  ramosas,  de  tallo  compuesto  de 
artejos  huecos  ceñidos  por  una  membrana  envainadora  y  dentada, 
sin  hojas  ;  fructificación  terminal  formando  conos  ó  cabezas  com- 
puestos del  agrupamiento  de  escamas  abroqueladas  cuya  cara  infe- 
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rior  carga  con  las  cajillas  esporíferas  que  se  abren  por  medio  de  una 
grieta  situada  en  su  lado  interno  :  eguisetum,  F.  7. 

42.  Abrióndose  por  medio  de  valvas,  43.  — Sin  valva  alguna,  44. 

43.  Ycrbecitas  ramosas  que  parecen  musgos,  rojizas  ó  parduscas 
de  hojitas  imbricadas  con  ó  sin  costilla  ;  cajilla  esporífera  provista 
de  un  capucho  con  figura  de  gorra,  sentada  sobre  una  especie  de 
tubérculo  ó  de  apófisis  espeso,  rajándose  lonjitudinalmente  en  cua- 
tro valvas  iguales,  de  vértice  reunido  por  oí  opérculo  persistente; 
esporos  pegados  en  derredor  de  una  columna  central :  andráceas. 

44.  Musgos  lejítimos  :  pequeñas  plantas  herbáceas  de  eje  cubierto 
de  hojitas  imbricadas  enteras  6  aserraditas  :  dos  clases  de  órganos 
reproductores  tienen  :  !•  las  anteridas,  especies  de  sacos  axilares, 
cilindricos  6  fusiformes  j  pedicelados,  conteniendo  muchos  corpús- 
culos esféricos  ú  ovales;  2' las  pistilidias,  con  figura  de  botella  y 
encerradas  en  una  bráctea  enrollada  y  cabalmente  situadas  por  en- 
cima de  la  punta  de  las  cajillas  esporíferas,  sostenidas  por  una  cer- 
da ó  pedicelo  y  cubiertas  por  un  capucho  membranoso  y  cerrado  por 
una,  tapa  ú  opérculo,  por  debajo  del  cual  se  hallan  apéndices  tiesos 
y  dispuestos  en  una  sola  ó  en  algunas  séries,  y  formando  así  el  pe- 
rístemo,  cuyos  dientes  son  pocos,  muchos  ó  solamente  4  y  reunidos 
entre  sí  de  varios  modos  ;  por  el  centro  de  la  cajilla  hay  una  colum- 
nita  -y  ia  parte  quA  S6  queda  libre  está  llena  de  esporos  :  F.  de  las 
iryáceas,  45. 

45.  Caliptra  ó  capucho  de  base  persistente  y  reventada  por  la 
parte  mediana;  esporanjios  situados  por  el  vértice  cortísimo  de  las 
ramitas,  pedunculados,  sin  anillo;  opérculo  llano;  boca  abierta:  es- 
fagnáccas .  —  Caliptra  circuncisa  por  la  base  ;  esporanjios  opercula- 
dos,  anulares,  indohiscentes  6  abiertos,  con  el  opérculo  echado  de 
lado  ;  boca  variada  :  iriáceas. 

46.  Cajillas  esporíferas  axilares  ó  radicales,  con  una  sola  ó  con 
muchas  celdillas  y  cuyos  esporos  son  de  dos  clases,  47.  —  Cajillas 
esporíferas  maijinales  6  dorsales  uniloculares  y  de  ordinario  ceñi- 
das ó  rodeadas  por  un  anillo  elástico;  esporos  de  una  sola  clase,  50. 

47.  Uni  ó  3-!oculares,  axilares  y  con  los  espéralos  de  una  sola 
clase ;  plantas  herbáceas  muy  bonitas  anuales  ó  vivaces;  alguna  vez 
que  otra  fruticulosas,  con  muchísimas  hojitas  imbricadas  y  casi  es- 
camosas, muy  angulosas  y  todas  semejantes,  dispuestas  por  á  3  ó 
por  á  4,  cuyas  laterales  son  mayores  ;  esporanjios  de  una  sola  figura 
ó  de  dos,  cuyos  farináceos  son  sub-reniformes  ó  algo  arriñonados  y 
con  dos  valvas,  mientras  los  globulíferos  son  subglobosos  3,  4  lobos 
d  con  3,  4  valvas,  formando  amentos  cuyos  últimos  ocupan  la  parte 
inferior  :  lycopodñm,  F.  6.— -Cajillas  esporífe.ras  radicales  y  multi- 
loeulares,  con  los  cuerpos  reproductores'  de  dos  clases  diferentes,  48. 

48.  Yerbecitas  acuáticas  con  hojas  pecioladas,  á  veces  sentadas  y 
escamiformes,  enrolladas  al  nacer.  Organos  reproductores  enceiTa- 
dos  en  un  invólucro,  los  unos  agrupados  y  pedicelados  ó  apiñados 
muchos,  sentados  y  distintos  de  los  otros,  con  que  están  entremez- 
clados ó  en  contacto  y  que  consisten  en  cuerpos  ovales,  provistos  á 
veces  de  un  pezoncito  terminal  de  don'de  sale  la  germinación  :  mar- 
silidceas,  49. 
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49  Prefoliacion  de  los  peciolos  en  báculo ;  esporocarpios  libres 
uniformes  y  con  valvas.  Yerbecitas  detallo  delgadito,  fililorme,  ras- 
trero y  echando  raices  en  los  lugares  de  suelo  anegadizo  ;  cuyas  ho- 
jas largamente  pecioladas  tienen  fuera  del  agua  su  limbo  compuesto 
de  4  hojuelas  :  maríi7ía.  — Prefoliacion  nunca  jamás  en  báculo;  es- 
porocarpios  de  dos  formas  diferentes  en  el  mismo  tallito  y  situados 
cerca  de  la  base  de  Jas  hojas;  yerbecitas  nadadoras  ramosas  á  ma- 
nera de  pluma  ó  de  estrella,  cuyas  hojas  alternas  son  frecuentemente 
papilosas  :  salvinieas . 

50.  Cajillas  esporíferas  ó  esporanjios  provistos  de  un  anillo,  pero 
ni  marjinales  ni  dorsales  tampoco,  51.  —  Cajillas  esporíferas  sin 
anillo,  marjinales  ó  dorsales,  77. 

51.  Sentadas  sobre  un  receptáculo  mas  ó  menos  pronunciado,  con 
anillo  vertical  anclio  y  escéntrico,  conteniendo  esporos  triquetros  6 
trílobos;  vejetales  arborescentes  mas  ó  menos  altos,  con  seniblante 
de  palmeras,  cuyas  primorosas  frondas  que  coronan  su  estipe  son 
pinadas,  bi-tripinadas  ó  bi-pinatífidas,  F.  5,  T.  IV.,  52.  —  Nunca 
colocados  los  esporanjios  sobre  un  receptáculo,  pero  pedicelados  ó 
sésiles,  54. 

52.  Esporanjios  saliendo  del  lado  de  una  vena  simple  y  formando 
sorosó  grupos  sub-redondeados  y  esparcidos  ;  indusio  pegado  en  el 
receptáculo  por  su  parte  inferior  y  por  debajo,  mientras  la  esterior 
es  libre  y  por  fin  inclinado  ;  hemüelia.  —  Esporanjios  saliendo  déla 
bifurcación  de  una  vena  ó  de  la  parte  mediana,  53. 

53.  Receptáculo  globoso  ú  oblongo  ;  soros  esparcidos  ó  por  séries: 
á  veces  confluyentes;  indusio  formado  de  pelos  ó  de  escamas  laci- 
niadas :  alsophüa.  —  Receptáculo  siempre  globoso;  soros  ó  grupos 
hemisféricos  ó  sub-globosos  ;  indusio  situado  por  debajo  del  recep- 
táculo, cerrado  y  por  fin  abriéndose  por  lacinias  ó  circunciso  irre- 
gularmente :  cyatheay'P.  5,  T.  IV. 

54.  Esporanjios  pedicelados  provistos  de  un  anillo  vertical  per- 
fecto; esporos  redondos  ú  oblongos,  F.  5,  T.  VI,  55.  —  Esporanjios 
sésiles,  muy  delgados  y  ceñidos  por  un  anillo  imperfecto  ancho  y  á 
veces  apenas  notable,  F.  5,  T.  VII. 

55.  Indusio  ó  escama  membranosa,  especie  de  camisa  que  cubre 
mas  6  menos  los  esporanjios  y  los  acompaüa,  ó  nula  56. —  Esporan- 
jios siempre  provistos  de  un  indusio  mas  ó  menos  lejítimo,  cuya 
forma  y  figura  son  variadas,  63. 

56.  Esporanjios  situados  sobre  la  cara  inferior  de  las  hojas,  que 
la  cubran  ó  no,  pero  nunca  jamás  saliendo  de  las  venas  ó  de  sus  di- 
visiones, 57.  —  Esporanjios  siempre  colocados  sobre  las  venas  ó  sus 
divisiones,  59. 

57.  Agrupados  en  la  cara  inferior  ó  algunas  veces  por  ambas  ca>- 
ras  á  la  par,  que  tienen  mas  ó  menos  cubiertas,  pero  nunca  jamás 
situados  sobre  las  venas  ó  sus  divisiones;  tallo  rastrero  simple  ó 
ramoso,  con  frondas  temadas,  pinadas  ó  tripinadas,  pero  las  mas 
veces  simples,  cuyas  fructíferas  son  semejantes  á  las  demás  ó  mas 
estrechas  y  contraidas  :  acrosíicMm.  —  Esperan  i  ios  situados  por  La. 
cara  iníerior  que  no  cubren  y  cuyos  soros  son  dispuestos  en  líneas 
continuas  ó  interrumpidas,  58. 
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58.  Solitarios  entre  la  costilla  y  la  márjen,  con  que  están  para- 
lelos, y  reunidos  por  la  parte  contraria  á  las  venas  ;  tallo  herbáceo 
corto  y  do  fronda  simple  :  íaenitis.  —  Marjinales  y  escondidos  pol- 
las cerdas  ó  pelos  de  las  frondas ;  tallo  herbáceo,  corto,  con  frondas 
simples,  pinadas  ó  tripinadas,  pelierizadas  :  nothochlena. 

59.  Saliendo  de  las  venitas  dispuestas  en  redecillas  por  la  cara 
inferior  de  las  frondas,  cuyas  fructíferas  son  mas  largamente  pecio- 
ladas  y  menores  que  las  estériles  acorazonadas,  palmeado-quinque- 
lobas,  velludas  y  de  cuyos  senos  salen  yemas;  tallo  herbáceo  :  he- 
mionitis.  —  Saliendo  mas  ó  menos  de  las  venas  no  dispuestas  á 
manera  de  redecilla,  60. 

60.  Esporanjios  agrupados  en  soros  lineares,  61.  —  Esporanjios 
nunca  dispuestos  en  soros  lineares,  pero  sí  sub-redondeados  ó  con 
figura  de  semi-luna,  62. 

61.  U  oblongos  situados  sobre  las  venas  primarias  ahorquilladas 
ó  pinadas ;  tallo  herbáceo  las  mas  veces  abreviado,  cuyas  frondas 
compuestas  ó  descompuestas  son  raras  veces  simples,  y  frecuente- 
mente velludas,  de  dos  colores  y  furfuráceas  á  la  vez  :  gymnogram- 
'me. — O  sub-rotundos  situados  sobre  las  venitas  ó  sobre  el  brazo  su- 
perior de  las  bifurcaciones  ;  tallos  rastreros  ó  raras  veces  formando 
como  cepas,  de  frondas  simples  intejérrimas  ó  repandas  y  pinatífi- 
das;  rarísima  vez  bífidas  ó  pinadas  :  grammitis . 

62.  Soros  algo  semi-lunares  situados  sobre  las  venas  transversa- 
les; rizoma  rarísima  vez  de  tallo  arbóreo  y  recto,  de  frondas  pina- 
das ó  trifoliadas  :  meniscium . —  Soros  sub-rotundos  y  esparcidos  ó 
dispuestos  por  series  sobre  las  venas ;  tallo  rastrero  ó  derecho  las 
mas  veces  herbáceo,  raras  veces  arbóreo,  con  frondas  simples  en- 
teras ó  pinado-oompuestas  y  descompuestas  : polypodium,  F.  5,  T.  I. 

63.  Indusio  simple,  64.  —  Indusio  doble  :  esporanjios  situados  en 
el  vértice  de  las  venas  y  formando  soros  marjinales  sub-redondea- 
dos ;  indusio  lejítimo  membranoso  y  continuándose  con  las  venas, 
mientras  el  falso  saliendo  del  lóbulo  de  la  fronda  cubre  el  primero. 
Tallo  arbóreo  derecho  con  frondas  pinadas,  bipinadas  ó  triplicado- 
pinadas  :  dicksonia,  F.  5,  T.  I. 

64.  Lejítimo,  65. — Falso  y  redoblado  sobre  la  márjen  de  la  fron- 
da de  donde  nace;  esporanjios  saliendo  de  los  ápices  distintos  de  las 
venas  y  agrupados  en  soros  sub-rotundos  y  aproximados  á  la  márjen 
de  las  frondas;  tallo  herbáceo  y  rarísimas  veces  arborescente  con 
frondas  pinatífidas,  bipinadas  ó  sobre-descompuestas  :  cheilanthes , 
F.  5,  T.  I. 

65.  Mas  ó  menos  continuo  con  la  márjen  de  la  fronda,  66.  — No 
continuo  con  la  márjen  de  la  fronda  con  la  cual  no  tiene  relación 
alguna,  68. 

66.  Adherido  al  receptáculo  y  libre  interiormente;  esporanjios 
saliendo  de  los  ápices  distintos  de  los  venas  y  colocados  sobre  recep- 
táculos lineares  ó  puntiformes  y  agrupados  en  soros  marjinales.  Ta- 
llo herbáceo,  las  mas  veces  rastrero  y  rizoma,  con  frondas  compues- 
tas, sobre-descompuestas,  rarísima  vez  simples,  blandas  ó  coriáceas, 
lustrosas:  adiantmi,  F.  5,  T.  1.— Nunca  adherido  al  receptá- 
culo, 67. 
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67   Arrollado;  esporanjios  colocados  sobre  los  ápices  anastorno- 
sados  de  ías  venitas  y  agrupados  en  soros  sem.  uñares  que  se  hallan 
t  inl  !n^.  de  las  froncfas  ■  tallo  herbáceo  pelienzado  o  aguijonóse, 
o\'?rrda   bi  in^SÍ:  laciniado-lestone'adas  6  -uadas 
tis,F.  5,  T.  1.  —  Nunca  arrollado  pero  escarioso  y  abovedado  ó 
68 

"°68  Nuncaabovedado,  69.  — Siempre  abovedado,  escarioso  y  li- 
bre por  la  parte  que  mira  á  la  costilla;  esporanjios  agrupados  en 
soros  lineares  mellizos  continuos  y  paralelos  de  cada  lado  de  la  cos- 
tilla Tallo  herkiceo,  alguna  vez  que  otra  alto  y  arbores^cente,  con 
frondas  pinatífldas  ó  pinadas,  rarísima  vez  simples,  cuyas  fértiles  son 
casi  conformes  ó  algo  contraidas  :  JZec/iWMm. 

60  Membranoso  ó  avitelado,  70.  —  Escarioso  y  de  base  ancha  o 
pegado  de  la  márjen  y  con  el  vértice  libre  esteriormente ;  esporan- 
fiol  situados  sobre  el  ápice  de  las  venas  y  en  soros  sub-redondeados 
y  aproximados  á  la  márjen ;  tallo  herbáceo  rastrero  ó  derecho,  con 
frondas  simples  pinadas  ó  descompuestas  :  davallia. 

70  Avitelado  ó  no,  con  dos  ventallas  ó  con  una  sola,  71.— Mem- 
branoso y  abrazando  la  fronda,  libre  esteriormente;  esporanjios  si- 
tuados en  el  ápice  de  las  venas  y  reunidos  en  soros  continuos,  con  la 
márjen  de  la  fronda  que  abrazan  ;  tallo  herbáceo  con  frondas  sim- 
ples pinadas  ó  descompuestas  :  lindsaea. 

71.  Avitelado  y  con  una  sola  valva,  libre  interiormente ;  esporan- 
jios saliendo  de  los  ápices  de  las  venitas,  agrupados  sobre  receptá- 
culos nerviformes  abrazando  la  márjen  de  la  fronda  y  en  soros  mar- 
jinales  por  consiguiente  ;  vejetales  de  aspecto  muy  variado  con 
rizoma  ó  con  tallo  derecho,  alguna  vez  que  otra  arborescente,  con 
frondas  compuestas  ó  raras  veces  simples  :  pteris.  —  No  avitelado 
con  una  sola  ó  con  dos  valvas,  72. 

72.  Con  dos  ventallas,  sea  lejítimas  sea  falsas,  73.  —  Nunca  con 
dos  ventallas,  pero  sí  con  una  sola,  74. 

73.  Las  dos  valvas  lejítimas  y  de  igual  testura  que  la  fronda  ;  es- 
poranjios agrupados  en  soros  lineares  continuos  y  paralelos  con  la 
costilla  ó  la  nervadura;  frondas  entejérrimas  y  lineares  :  vittaria. 
—  Membranoso  y  saliendo  lateralmente  de  la  vena,  connivente  por 
encima  de  los  soros  y  con  dos  valvas  falsas;  esporanjios  situados  so- 
bre los  brazos  de  la  bifurcación  de  las  venas  y  agrupados  en  soros 
oblongos,  mellizos  por  estar  en  los  brazos  contiguos  de  varias  ve- 
nas ;  frondas  lanceoladas,  acorazonadas  ó  alabardiformes  y  siempre 
enteras  :  scolopendrium . 

74.  Esporanjios  en  soros  arriñonados  y  situados  en  un  seno  de  la 
fronda,  75.  —  Nunca  jamás  arriñonados  los  soros,  ni  situados  tam- 
poco en  un  seno  de  la  fronda,  76. 

75.  Sub-redondeados  y  dispuestos  en  series,  formados  por  espo- 
ranjios colocados  sobre  un  receptáculo  saliendo  de  un  crecido  que  se 
halla  en  la  parte  mediana  de  la  vena;  tallo  herbáceo  de  frondas  pi- 
nadas ó  bi-pinatífidas  :  nephrodium. —  Soros  sub-globosos  formados 
de  esporanjios  situados  en  un  receptáculo  proviniendo  del  ápice 
abultadito  del  brazo  superior  de  las  venas  ;  tallo  rastrero  con  fron- 
das pinadas  ó  bipinadas :  nephrolepis. 
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76.  Indusios  redondeados,  abroquelados,  libres  perla  márjen  y 
continuos  con  el  receptáculo;  esporanjios  colocados  sobre  un  recep- 
táculo columnar  formado  por  el  abultamiento  del  ápice  ó  de  las 
anastomosis  de  las  venas  y  agrupados  en  soros  sub-rcdondeado¡  es- 
parcidos ó  dispuestos  por  series;  -vcjetales  de  semblante  y  aspecto 
muy  vanados  :  aspidüm.  — Indusios  nacidos  de  la  vena,  tan  pronto 
confluentes  entre  sí  como  libres;  esporanjios  situados  sobre  venas 
bifurcadas  ó  dicótomas  y  agrupados  en  soros  lineares  mellizos,  cerca 
délos  brazos  de  las  venas;  tallo  rastrero  ó  derecho,  alguna  vez  que 
otra  arborescente,  con  frondas  simples  pinadas  ó  bipinadas  :  dipla- 
zium. 

11.  Las  mas  veces  dorsales  ó  raramente  apanojadas,  78. —  Siem- 
pre marjinales  y  situadas  sobre  una  vena  que  se  va  dilatando  á  lo 
largo  del  borde  de  la  fronda;  anillo  horizontal  completo;  esporos 
convexo-tetraedros;  esporanjios  sentados  sobre  una  columnita  fili- 
forme formada  por.la  vena  prolongándose  algo  mas  allá  que  la  már- 
jen de  la  fronda,  ceiüdos  por  un  indusio  continuo  con  la  fronda  y 
ciatiforme;  yerbecitas  de  tallo  rastrero  ó  rizoma  con  frondas  espar- 
cidas ó  agrupadas,  lobadas,  pinadas  ó  descompuestas  :  trichomanes, 
F.  5,  T.  11. 

78.  Siempre  dorsales  y  nunca  apanojadas,  79. — Tan  pronto  dor- 
sales como  apanojadas  y  pediceladas;  anillo  ancho,  dorsal  é  incom- 
pleto, abriéndose  por  el  vértice ;  esporos  redondeados  ú  oblongos; 
indusios  variados;  frondas  bipinadas,  cuyas  fértiles  son  con  mayor 
frecuencia  recojidas  :  osmunda,  F.  5,  T.  III. 

79.  Anillo  completo,  ancho,  estriado,  transversal  ó  sub-oblicuo, 
abriéndose  interior  y  transversal  mente  ;  esporanjios  hipófilos  y  sen- 
tados ;  esporos  oblongos  ó  arriñonados;  indusio  nulo  ó  falso  saliendo 
de  la  márjen  de  la  fronda  y  arrollado  hácia  fuera;  tallo  rastrero 
con  frondas  estipitadas,  pinadas,  dicótomas  con  las  pínulas  frecuen- 
temente pinatífidas  :  gleicheniáceas ,  F.  5.  —  Anillo  completo  estre- 
cho 6  recojido,  terminal,  abriéndose  esterior  y  lonjitudinalmente  ; 
esporanjios  hipóñlos  sésiles,  con  esporos  piramidales  ó  cónicos,  pro 
vistos  de  esporodermos  crestados  ó  erizados  ;  indusios  variados  ;  á 
veces  volubles,  de  frondas  variadas  cuyas  fértiles  son  contraidas  : 
esquizáceas,  F.  5,  80. 

80.  Indusio  nulo,  81.  —  Indusio  escamiforme  acogollado,  pegado 
transversalmente  de  las  venas  y  tapando  cada  uno  de  los  esporan- 
jios dispuestos  en  dos  series  alternadamente  sobre  las  lacinias  mar- 
jinales de  las  frondas  y  abriéndose  lonjitudinalmente.  Tallo  voluble, 
escandente  ó  trepador  con  frondas  conyugadas,  palmeadas,  lobadas 
ó  pinadas :  lygoiliuni. 

81.  Esporanjios  sésiles  y  dispuestos  en  dos  séries  sobre  las  laci- 
nias laterales  y  mellizas  de  las  frondas  y  recojidas  en  raquis  multi- 
plicado apanojado  y  no  marjinado  ;  desnudos  y  abriéndose  esterior  y 
"lonjitudinalmente.  Yerbecitas  de  rizoma  ascendente  ó  rastrero  con 
frondas  estipitadas,  cuyas  estériles  son  temadas,  pinadas,  bipinatí- 
fidas  ó  descompuestas,  mientras  las  fértiles  son  ternado-pinadas  ó 
sobre-descompuestas  :  aneimia.—  Esporanjios  situados  sobre  las  la- 
cinias lineares  y  provistas  de  una  membrana  marjinal,  opuestos  en 
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el  ápice  de  las  frondas  en  donde  están  dispuestos  á  manera  de  los 
dientes  de  un  peine,  dijitados  ó  dispuestos  en  dos  ó  en  4  series,  sos- 
tenidos por  pelos,  abriéndose  esterior  y  lonjitudinalmentc.  Rizoma 
cerdoso  con  frondas  simples  estipifarnies  dicótomo-partidas  ó  con 
forma  de  abanico  :  schiznea. 

82.  Esporos  clipsoídeos  ;  indusio  nulo,  superficial  ó  concreto,  con 
los  esporanjios  hipóíilos,  sésiles,  distintos  ó  reunidos  entro  sí  j 
abiertos  sea  por  el  vértice,  sea  por  el  lado ;  frondas  simples,  pinadas 
ó  3  veces  pinadas,  con  las  hojuelas  siempre  elongado-lanceoladas  y 
enteras,  F.  5,  T.  VIII,  83. —  Esporos  farináceos;  esporanjios  senta- 
dos uniloculares  ó  provistos  de  un  tabique  transversal  é  incompleto 
que  les  hace  casi  biloculares,  coriáceos,  sin  vasitos,  distintos  ó  co- 
natos entre  sí,  semi-bivalves.  Frondas  saliendo  mellizas  de  un  rizo- 
ma, dei'echas  al  nacer,  la  una  estendida  y  la  otra  i'ecojida  en  raquis 
y  fructífera,  F.  5,  T.  IX. — Esporanjios  trabados  y  dispuestos  en  es- 
pigas dísticas  y  articuladas,  uniloculares  y  abriéndose  transversal- 
mente;  yerbecitas  de  fronda  estéril  foliácea  y  anchamente  oval,  de 
cuya  vajina  sale  la  fértil  :  ophioglossum. 

83.  Indubios  superficiales  ciñendo  los  soros  lineares  formados 
por  esporanjios  trabados,  dispuestos  en  dos  series  aplicadas  á  las 
venas  transversales  y  abriéndose  por  medio  de  un  poro.  Tallo  dere- 
cho ó  erguido  con  fronda  simplemente  pinada  de  divisiones  enteras  : 
danaea.  —  Indusios  coriáceos  trabados  con  los  soros  y  lonjitudinal- 
mente  bivalves;  esporanjios  dispuestos  en  dos  séries,  aplicados  al 
ápice  de  las  venas  transversales,  conatos  entre  sí  y  formando  soros 
oblongos  que  se  abren  transver.salmente  por  medio  de  una  grieta 
vertical ;  frondas  estipitadas,  bipinadas  ó  tres  veces  pinadas  :  ma- 
raUia,  F.  5„  T.  VIL 
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84.  Monoicos  ó  dioicos,  86.  —  Polígamos  ó  seudo-polígamos,  85. 

85.  Polígamos  lejítimosó  provistos  de  flores  hermafroditas  y  uni- 
sexuales, tan  pronto  sobre  el  mismo  individuo  como  sobre  dos  suje- 
tos distintos,  pero  siempre  de  la  misma  especie,  351.  —  Seudo-polí- 
gamos, es  decir  monoicos  y  dioicos  á  la  par. 

86.  Vej  Otales  monoicos,  87.  — Vejetales  dioicos,  200. 

87.  Arboles,  arbustos  ó  matas,  88.  —  Yerbas  ó  plantas  herbáceas 
de  ordinario,  153. 

88.  Cuyo  tallo  es  un  astil  ó  estipe,  89.  —  Con  tronco  (3  tallo  leií- 
timo,  103. 

89.  Monoicos  lejítimos,  93.  —  Andrójinos  ó  monoicos,  con  flores 
teniendo  ambos  órganos  sexuales,  pero  que  necesitan  del  concurso 
de  otra  flor  mas  perfecta  para  salir  fecundada,  90. 

90.  Todos  los  espádices  ó  támaras  andrójinos,  cuyas  flores  supe- 
riores son  masculinas,  mientras  las  inferiores  son  femeninas  ;  espá- 
dices sentados  en  un  eje  escamoso ;  espata  monófila,  mucronada  y 
asurcada  por  el  dorso,  91.  — De  los  espádices  ó  támaras  que  sobre  el 
mismo  árbol  se  hallan  los  unos  son  andrójinos,  mientras  los  otros  son 
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masculinos,  con  las  flores  densamente  dispuestas  en  los  brazos  •  es- 
pata  monóíila,  leñosa,  espesa  en  forma  de  curiara  ó  de  canoa,  asur- 
cada, persistente  y  cuyo  ápice  se  prolonga  en  pico  largo,  92.  ' 

91.  Grandes  y  primorosas  palmeras  de  frondas  muy  largas  pina- 
das ó  pinatíñdas  ,  de  estipe  desnudo  y  á  veces  muy  alto;  flores  fe- 
meninas con  un  periantio  único  partido  en  9  divisiones  en  2  series 
cuyas  3  esteriores  parecen  un  cáliz  á  algunos  autores,  mientras  las 
6  interiores  según  ellos  representan  la  corola;  ovario  único  trilocu- 
lar,  pero  unilocular  y  con  un  solo  óvulo  por  causa  de  aborto,  ovoi- 
deo, sentado  y  algo  hueco;  las  flores  masculinas,  al  contrario'  cons- 
tan de  un  periantio  con  6  divisiones  dispuestas  también  en  2  series, 
conteniendo  6  estambres  y  á  veces  los  rudimentos  del  ovario.  Fruto 
drupáceo  muy  grueso,  cuya  base  acompaña  el  periantio  persistente 
y  algo  crecido  :  coccos,  F.  14,  T.  IV. 

92.  Palmera  que  se  eleva  hasta  10  y  15  varas  de  altura,  de  esti- 
pe sin  espinas,  pero  que  se  queda  durante  mucho  tiempo  con  la  base 
de  las  frondas  que  no  se  desprende  sino  después  de  podrida,  lo  que 
le  da  un  aspecto  particular  ;  sus  frondas  no  son  muchas,  algo  dis- 
tantes, derechas,  muy  grandes  y  largas  de  3  á  5  varas  y  hasta  mas, 
pinadas  ;  támaras  muy  grandes,  muy  furnidas  de  flores,  axilares  y 
con  eje  grueso  y  fuerte,  del  cual  salen  una  multitud  de  brazos  lar- 
gos como  de  6  á  7",  horizontales,  que  cargan  con  flores  sentadas 
cuyas  femeninas  ocupan  la  parte  inferior;  de  periantio  con  6  divi- 
siones en  2  séries  ;  en  las  flores  masculinas  las  3  divisiones  esterio- 
res del  periantio  son  membranosas  y  óvalo-triangulares,  mientras 
las  3  interiores  son  lanceoladas  y  sub-coriáceas,  y  contienen  6  es- 
tambres, con  anteras  lineares  y  pegadas  al  dorso;  en  las  femeninas, 
al  contrario,  las  divisiones  periantiales  son  membranosas,  poco  lar- 
gas y  todas  semejantes,  acrescentes  y  persistentes,  ovario  ceñido 
por  una  cupulita  membranosa,  óvalo-cónica,  de  cuyo  ápice  sale 
un  estilo  corto  cilindrico,  terminado  por  3  estigmas  arrollados 
y  abiertos;  drupa  oval  del  tamaño  como  de  un  huevo  grueso  de  pa- 
loma, con  epicarpio  cartilajinoso,  cubriendo  un  mesocarpio  muci- 
lajinoso  ácido  y  fibrosito ;  hueso  durísimo  fusiforme;  endospermo 
duro,  oleajinoso,  con  el  embrión  lateral  :  maxhniliana,  F.  14, 
T.  IV. 

93.  Espádices  con  una,  dos  ó  mayor  número  de  espatas,  94.  — 
Espádices  sin  espata  alguna;  estipe  no  muy  alto,  vestido  de  fibras 
dispuestas  como  en  redecilla;  frondas  bastante  grandes,  inermes, 
pinadas,  con  las  divisiones  dobladas  y  cuya  base  del  raquis  está  á 
veces  provista  de  fibras  negras  muy  fuertes  y  pareciendo  crin ;  es- 
pádices densos  color  de  orín  y  apanojados,  con  las  flores  sentadas 
adentro  de  los  alveolos  de  sus  brazos,  provistos  de  brácteas  y  de 
bracteitas  ;  serie  esterior  del  periantio  formada  de  3  piezas  ovales  é 
imbricadas,  las  de  la  interior  son  también  ovales  y  á  su  base  están 
insertos  6  estambres  inclusos,  de  filamentos  planos  y  reunidos  por 
la  base,  de  anteras  ovales  y  erguidas,  con  el  rudimento  del  ovario 
en  el  centro  de  las  flores;  en  las  flores  femeninas  las  divisiones  de 
la  série  esterior  periantial  son  anchamente  ovales  ,  con  las  de  la  in- 
terior iguales;  ovario  turbinado  sub-trígono,  con  estigma  sentado, 
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cortísimo  y  abierto ;  baya  drupiforme,  comprimido-globosa,  de  color 
amarillento-verdoso,  monosperma,  da  endospermo  igual  y  córneo, 
con  el  embrión  lateral  y  situado  cerca  de  la  base  :  leopoldina,  F.  14, 
T.  V. 

94.  Espatas  dos  6  una  sola,  95.  —  Espatas  muchas  :  primorosísi- 
mos árboles  de  estipe  alto,  sostenido  ordinariamente  por  un  cono  de 
raices  sobresaliente  en  el  suelo,  inerme,  anuloso,  frecuentemente 
mas  crecido  por  la  parte  media;  frondas  elegantemente  pinadas, 
cilíndrico-convolutas  por  la  base  de  los  raquises,  con  divisiones  ú 
hojuelas  deltoídeas  anteriormente  dentadas  ó  como  roedas ;  espatas 
pronto  deciduas  taliendo  por  debajo  de  las  frondas,  envolviendo  es- 
pádices ramoso-tomentosos,  de  ñores  densas,  amarillentas,  acompa- 
ñadas de  brácteas  y  de  bracteitas  poco  desarrolladas  ;  periantio  de 
las  masculinas,  de  serie  esterior  3-fila,  cuyas  divisiones  son  cónca- 
vas y  ovales,  mientras  la  serie  interior,  de  3  piezas  también,  las 
tiene  ovales  y  erguidas  ;  estambres  12-24  con  filamentos  cortísimos 
y  cilindricos,  cuyas  anteras  tetrágonas  acompañíin  á  los  rudimentos 
del  ovario.  El  periantio  de  las  femeninas  difiere  por  ser  orbiculares 
é  imbricado-convolutas  las  divisiones  de  la  serie  esterior,  mientras 
las  de  la  interior  son  conformes  con  las  masculinas  ;  ovario  trilocu- 
lar  y  unilocular  por  causa  de  aborto,  cuyo  ápice  lleva  tres  estigmas 
sentados.  Ba.ya  monosperma,  de  color  aleonado-verdoso,  de  meso- 
carpio  poco  fibroso  y  jelatinoso;  hueso  durísimo  moradusco  amari- 
llento ;  endospermo  igual  un  poco  huesoso,  embrión  basilar  •  iriar- 
tea,  F.  14,  T.  V. 

95.  Dos  espatas,  96.  —  Una  espata  única  :  estipe  alto  de  15  á  20 
varas  y  hasta  mas,  con  aguijones  fuertes,  frecuentemente  ventrudo 
por  la  parte  media,  coronado  por  frondas  grandes,  pinadas,  sub-eri- 
zadas  ;  espádices  axilares  simples  y  persistentes,  con  las  flores  mas- 
culinas situadas  en  la  parte  superior  de  los  brazos  y  sentadas  en  los 
alveolos,  mientras  las  femeninas  ocupan  la  parte  inferior  que  co- 
mo reticulada  ;  periantio  de  las  flores  masculinas  cuyas  3  divisiones 
esteriores  y  pequeñas  son  ovales,  mientras  las  3  interiores  prismá- 

^7,".  ^'''^'^        la"ceolado-oblongas  ;  6  estambres 

nclubos,  de  filamentos  comprimidos  con  anteras  lineares,  sub-asae- 

tadas,  acompañando  al  rudimento  del  ovario  que  ocupa  e  centro  de 
a  flor  mientras  e  de  as  femeninas  tiene  sus  divisiones  esteriSres 

rio  3"  ^  ^  V  '"'T'"'  ^      ^^^^^^<^i«"  imbricada  ;  ova- 

no  3-  ocular  pelierizado,  envuelto  en  una  especie  de  cúpula  anular 
6-dcntada  :  estilo  corto  con  3  estigmas  lanceolados  y  vueltos  ¡áci a 
fuxíra  Drupa  redonda  de  epicarpio  mucilajinoso  fib^so  a^  co- 
mestible ;  hueso  espeso  lenticular,  con  3  poros  laterales -  endosper- 
mo oleajinoso  muy  duro  ;  embrión  ocupando  uno  de  los  oíos  laSL 
les  -.  acrocomia,  F.  14,  T.  IV.  ^^^^'^^a- 

96.  Las  dos  espatas  completas  ó  incompletas,  pero  nunca  bartií^n 
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das  bastante  grandes,  pinadas,  casi  derechas,  cuyos  raquines  son 
espinoso-aserrados  por  la  márjcn;  espádices  densamente  corimboso- 
ramosos  y  tomentosos,  con  alveolos  conteniendo  Jas  llores  cujas 
masculinas  son  densamente  imbricadas  y  las  femeninas  esparcidas  • 
periantio  de  las  primeras  cuyas  3  divisiones  esteriorcs  papiráceas 
son  lineares  ó  lanceoladas,  mientras  las  3  interiores  membranosas 
lanceoladas  y  conniventes,  contienen  6  estambres  inclusos,  de  fila- 
mentos formando  una  especie  de  odrecita  de  vórtice  ü-íido,  con  an- 
teras ovales  ú  oblongas  y  abiertas,  conteniendo  en  el  centro  un 
ovario  rudimentario.  Las  tres  divisiones  del  periantio  de  las  feme- 
ninas son  membranosas,  ovales  é  imbricado-convolutas,  las  interio- 
res, en  número  de  3  ó  de  6,  son  ovales  ú  oblongas  ó  imbricado-eon- 
Tolutas;  ovario  oval  ó  sub-cilíndrlco  3-locular  ,  con  dos  celdas 
abortadas  ;  estigmas  3  como  ganchosos  y  abiertos  ;  drupa  angulosa 
y  oval,  monosperma,  cuyo  sarcocarpio  fibroso  es  á  la  vez  como  fon- 
goso  y  oleajinoso;  endospermo  córneo,  con  el  embrión  lateral  y  si- 
tuado cerca  del  ápice  :  elais,  F.  14,  T.  IV. 

91.  Las  dos  espatas  completas,  cuya  esterior  no  se  revienta  por 
la  barriga;  frondas  provistas  de  una  vaina  coriácea  cilindrica  y  muy 
larga,  98.  —  Espata  esterior  solamente  completa,  mientras  la  in- 
terior, de  ápice  abierto,  se  revienta  por  la  barriga;  frondas  de  base 
apenas  envainadora,  101. 

98.  Flores  masculinas  y  femeninas  entremezcladas  sobre  el  ápi- 
ce; las  primeras  mas  abundantes  en  la  parte  superior  de  los  brazos, 
mientras  las  segundas  lo  son  por  la  base  de  ellos;  endospermo  nun- 
ca ruminado  y  las  divisiones  calizinales  nunca  aquilladas,  99. — 
Igual  disposición  de  las  flores,  periantio  de  estivacion  valvar  en  las 
masculinas  y  arrollada  en  las  femeninas;  endospermo  siempre  ru- 
minado, 100. 

99.  Estipe  de  tamaño  regular  bastante  alto,  anilloso  é  inerme ; 
frondas  pinadas  con  divisiones  pectinadas,  desiguales  y  bífidas  por 
el  ápice;  espata  interior  sub-leflosa,  envolviendo  el  espiidice  entero, 
y  por  ün  abriéndose  por  el  vértice;  ñores  sentadas,  bracteadas  y  bi- 
bracteoladas;  periantio  de  las  masculinas  6-ñlo,  cuyas  divisiones  es- 
teriorcs, anchamente  ovales,  son  imbricadas  y  por  fin  reunidas, 
mientras  las  interiores  son  libres,  oblongo-lanceoladas  y  de  estiva- 
cion valvar,  conteniendo  por  su  fondo  6,  9,  12  estambres  de  fila- 
mentos subulados,  con  anteras  lineares  dorsífijas  y  por  el  centro  un 
ovario  rudimentario.  El  de  las  femeninas  es  conforme  y  contiene 
una  especie  de  corona  6-dentada  formada  por  los  estambres  rudi- 
mentarios, en  el  centro  de  la  cual  está  el  ovario  trilocular,  termi- 
nado por  tres  estigmas  sentados  y  conniventes.  Drupa  pequeña  oval, 
bacciforme,  de  sarcocarpio  fibroso  ;  hueso  de  testa  coriácea  y  del- 
gada; endospermo  córneo  é  igual  con  el  embrión  basilar  :  oreodoxa, 
F.  14,  T.  V. 

100.  Estipe  fuerte,  delgado,  derecho,  alto,  anillado  ó  liso,  iner- 
me ó  á  veces  aguijonóse,  con  frondas  pinadas,  de  divisiones  pec- 
tinadas, abiertas,  lanceoladas  y  aguzadas,  cuyo  raquis  está  á  veces 
provisto  de  aguijones;  espatas  membranosas  ó  fibroso -coriáceas; 
flores  sentadas  en  los  alveolos  de  los  brazos  de  los  espádices  y  brac- 
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teoladas;  periantio  de  las  flores  masculinas  6-partido,  cuyas  tres 
lacinias  esteriores  son  aquilladas  y  las  3  interiores  sueltas,  son  lan- 
ceoladas y  de  estivacion  valvar,  conteniendo  en  su  fondo  3,  6,  12 
estambres,  de  filamentos  subulados  y  reunidos  por  la  base  con  ante- 
ras ovales  y  asaetadas,  en  cuyo  centro  está  el  rudimento  del  ovario; 
en  las  femeninas  el  periantio  es  conforme,  pero  la  estivacion  de  la 
série  interior  es  arrollado-imbricada,  con  el  rudimento  de  los  es- 
tambres y  en  el  centro  el  ovario  oval  trilocular,  de  cuyo  ápice  salen 
3  estigmas  sentados  y  abiertos.  Drupa  bacciforme,  monosperma,  de 
sarcocarpio  fibroso;  hueso  de  testa  delgada,  crustácea  y  membrano- 
sa; endospermo  ruminado,  con  el  embrión  basilar  ó  lateral  cerca  de 
la  base  :  areca,  F.  14,  T.  V. 

101.  Espata  esterior  mas  corta,  abierta  por  el  ápice  y  membra- 
nosa, interior  fusiforme,  coriácea  ó  sub-leñosa;  estambres  6,  9,  12 
saliendo  de  un  disco  basilar,  103.  —  Espata  esterior  corta,  cilin- 
drica y  de  ápice  bífido,  interior  leñosita  y  fusiforme;  estambres  6, 
dispuestos  por  pares  opuestos  á  las  divisiones  interiores  del  perian- 
tio; primorosos  árboles  de  estipe  largo  de  10  á  15  varas  y  hasta 
mucho  mas,  delgado,  derecho,  con  zonas  cii'culares  y  provisto  de 
aguijones  dispuestos  á  manera  de  espiral;  frondas  bastante  grandes, 
aproximadas  en  el  vértice,  de  raquis  aguijonóse,  pestañoso  por  la 
base,  pinadas  y  con  hojuelas  lineares.  Espádices  bastante  grandes, 
axilares,  simples,  cuyos  brazos  alveolado-tomentosos  cargan  con  flo- 
res sentadas  y  bracteoladas,  de  periantio  con  la  série  esterior  en  am- 
bos sexos  monófila;  en  las  masculinas  es  sub-globosa  y  sus  3  lóbulos 
profundos  son  orbiculares  ú  obovales;  en  las  femeninas  es  al  contra- 
rio sub-campanuda ó  turbinada  y  de  boca  troncada:  la  série  interior 
en  las  masculinas  es  algo  planá,  con  tres  ángulos  algo  membranosos 
y  sub-agudos,  conteniendo  los  estambres  cuyos  filamentos  subulados 
llevan  anteras  lineares,  oblongas  y  acostadas,  con  el  rudimento  del 
ovario  en  el  centro ;  en  las  femeninas  es  aniliforme  ,  membranosa  y 
3-dentada;  ovario  de  base  al  principio  triangular  y  después  sub- 
globosa,  con  2  celdas  rudimentarias  abortadas,  de  cuyo  ápice  salen 
3  estigmas  sentados.  Drupa  oval,  color  amarillo  anaranjado,  de  ta- 
maño ordinariamente  de  un  huevo  de  paloma,  con  el  sarcocarpio  fi- 
brosito,  carnoso  y  algo  oleajinoso;  hueso  duro  con  3  poros  por  el 
vértme,  conteniendo  un  endospermo  cartilajinoso  :  gnilelmia,  F.  14, 

102.  Palmeras  ordinariamente  pequeñas,  cuyo  estipe  mas  ó  me- 
nos largo  tiene  solamente  l"-2"  de  diámetro  y  es  muy  aguijonoso; 
frondas  pinado-pectinadas,  pocas,  terminales  ó  esparcidas  á  lo  largo 
del  estipe  por  trechos  inermes;  espádices  terminales  ó  laterales  y 
á  veces  axilares,  simples  ó  formados  de  brazos  simples,  cuya  parte 
inferior  está  ocupada  especialmente  por  las  flores  femeninas,  mien- 
tras las  masculinas,  mucho  mas  numerosas,  están  esparcidas  y  hasta 
entremezcladas  con  ellas,  sentadas  y  bracteadas  todas;  periantio  de 
las  masculinas  5-partido  ó  trífido,  con  las  divisiones  esteriores  sub- 
lanceoladas;  las  interiores,  al  contrario  algo  planas,  son  estriaditas, 
de  baso  frecuentemente  reunida,  con  los  filamentos  subulados  que 
cargan  anteras  sub-asaetadas,  mientras  el  de  las  femeninas  es  ur- 
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ceolado  ó  anilifome;  ovario  oval  ó  prismático-trígono,  con  un  es- 
tigma y  íoi-mando  al  principio  una  especie  de  pirámide  en  el  fondo 
y  centro  de  la  flor.  Drupa  de  epicarpio  crustáceo,  con  el  mesocar- 
pio^mucilajinoso-ilcido  y  pulposo;  hueso  muy  duro  :  hactris,  F.  14, 

^03.  Vejetales  resinosos  siempre  verdes,  cuyo  fruto  es  un  cono, 
104.  —  Vejetales  resinosos  no  siempre  verdes  y  cuyo  fruto  no  es 
nunca  ni  un  gálbulo  ni  un  estróbilo  tampoco,  lOT. 

104.  Gálbulo  ó  sícono  cuyas  escamas  carnositas  se  han  soldado 
entre  sí  para  formar  una  especie  de  drupa  escamosa  por  la  base,  om- 
bligada por  el  ápice,  con  1  ó  3  semillas  erguidas  y  de  testa  huesosa; 
árboles  pequeños  ó  arbustos  á  veces  dioicos,  con  hojas  linear-lan- 
ceoladas,  tiesas,  las  mas  veces  diminutas  y  escamiformes;  flores 
masculinas  en  amentos  axilares  ó  sub-terminales,  globosos  y  peque- 
ños; estambres  algunos,  desnudos,  insertos  en  un  eje,  de  filamentos 
escéntricamente  abroquelados  y  empizarrados,  celdillas  de  las  ante- 
ras 3,  6,  abriéndose  lonjitudinalmente,  reunidas  inferiormente  por 
la  márjen  ;  amentos  femeninos  ovales,  con  brácteas  imbricadas  por 
la  base,  invólucro  formado  de  3,  6  escamas  reunidas  por  la  base,  y 
conteniendo  1  ó  3  óvulos  :  junipems,  F.  34.  —  Estróbilo  ó  cono  le- 
jítimo  formado  de  escamas  leñosas  ó  coriáceas,  de  vértice  incrasado, 
areoladas  ó  mas  veces  aguzadas,  persistentes  y  libres;  1,  2,  3  semi- 
llas alojadas  en  una  escavacion  que  se  halla  en  la  base  de  las  esca- 
mas, inversas  y  bastantes  veces  provistas  de  una  especie  de  ala; 
árboles  de  ordinario  altos  y  corpulentos,  105. 

105.  Hojas  lineares,  amanojadas  ó  fasciculadas,  cuyos  hacecillos 
están  envueltos  separadamente  por  la  base  con  una  vaina  membra- 
nosa; anteras  bilooulares  abriéndose  lonjitudinalmente,  106.  —  Ho- 
jas también  lineares,  de  ordinario  menos  largas,  no  fasciculadas, 
pero  sí  siempre  solitarias,  esparcidas  ó  dísticas;  celdillas  de  las  an- 
teras abriéndose  transversalmente  ;  amentos  masculinos  axilares, 
agrupados  hácia  el  ápice  de  las  ramitas;  amentos  femeninos  latera- 
les y  esparcidos;  brácteas  persistentes;  escamas  aguzadas  por  el  ápi- 
ce; estróbilo  oblongo  formado  de  escamas  sub-leñosas,  lisas,  de  base 
no  hueca,  con  las  semillas  libres  del  eje  y  siempre  aladas:  aMes, 
P.  33. 

lOG.  Amentos  masculinos  numerosos,  dispuestos  en  espigas  ter- 
minales; amentos  femeninos  2,  3  solitarios  y  terminales;  brácteas 
fugaces;  escamas  superiormente  y  pordebajo  del  ápice  arrejonadas 
ó  mucronadas,  deciduas;  estróbilo  cónico  formado  de  escamas  leño- 
sitas,  de  ápice  engrosado  y  angulosas,  huecas  por  la  base,  por  fin 
desparramadas  y  persistentes;  testa  de  las  semillas  leñosa ;  ala  de- 
cidua :  pinus,  F.  33. 

107.  De  savia  lechosa,  108.  —  De  savia  nunca  lechosa,  137. 

108.  Arboles  mas  ó  menos  grandes,  109.  —  Arbustos,  matas  ó 
plantas  herbáceas,  129. 

109.  Flores  mas  ó  menos  desnudas  y  por  consiguiente  incomple- 
tas, siempre  insertas  sobre  un  receptáculo  de  forma  y  tamaño  muy 
variados,  110.  —  Flores  nunca  desnudas  ni  tampoco  colocadas  so- 
bre un  receptáculo,  116. 
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110.  De  inflorescencia  andrójina,  flores  colocadas  en  la  parte  in- 
terior hueca  de  un  receptáculo  ó  involucro  que  se  vuelve  carnudo  y 
simula  un  fruto,  con  escamitas  situadas  en  la  boca  que  se  halla  en  su 
ápice,  111.— De  inflorescencia  monoica  ó  raras  veces  á  la  par  dioica 
por  causa  de  aborto ;  flores  situadas  por  toda  la  superñcie  esterior 
de  un  receptáculo  mas  ó  menos  cilindrico,  nunca  hueco  y  mas  ó  me- 
nos carnudo,  112. 

111.  Arboles  á  veces  muy  corpulentos,  muy  altos,  muy  ramosos, 
cuyas  ramitas  se  terminan  siempre  por  una  yema  mas  ó  menos  có- 
nica, puntiaguda  y  siempre  envuelta  en  una  especie  de  espata  mem- 
branosa; de  hojas  simples,  ordinariamente  alternas,  y  rarísimas 
veces  opuestas,  mas  ó  menos  pecioladas,  enteras  mas  ó  menos  loba- 
das, coriáceas,  lisas  y  lustrosas  ó  ásperas  y  opacas.  Las  flores  mas- 
culinas situadas  algo  por  debajo  de  las  escamas  que  tapan  la  boca 
del  involucro,  á  la  parte  superior  é  interna,  del  cual  se  las  halla 
formadas  de  un  periantio  de  2,  6  divisiones  desiguales  y  contenien- 
do 1,  2,  3  y  hasta  6  estambres  salientes ;  las  femeninas  al  contrario 
están  colocadas  sobre  toda  la  parte  interna  del  involucro  y  constan 
de  un  periantio  5-partido  y  membranoso,  que  se  aplica  á  un  carpelo 
simple  que  contiene  un  óvulo  colgante  y  terminado  por  un  estilo  la- 
teral que  lleva  dos  estigmas  filiformes.  El  involucro,  llegada  la  sa- 
zón de  la  madurez,  es  un  higo  y  contiene  en  su  interior  muchos 
aquenios  muy  pequeños,  lenticulares,  que  contienen  un  embrión  en- 
corvado alojado  en  un  endospermo  carnudo  :  ficus,  F.  41,  G.  III. 

112.  Flores  siempre  monoicas,  sentadas  sobre  un  receptáculo  mas 
ó  menos  largo  ó  globoso,  nunca  desnudas  y  cuyas  masculinas  son 
dispuestas  en  amento  y  las  femeninas  en  cabeza  globosa,  113.  — 
Flores  monoicas  ó  dioicas  por  causa  de  aborto,  siempre  desnudas, 
sentadas  sobre  un  receptáculo  globoso  que  se  vuelve  abayado,  axilar 
y  pedunculado  y  separadas  las  unas  de  las  otras  por  una  bráctea 
abroquelada,  114. 

113.  Arboles  muy  grandes,  corpulentos,  ramosos,  de  hojas  mas  ó 
menos  grandes,  enteras  ó  lobado-sinuadas,  pecioladas,  alternas, 
aproximadas  al  vértice  de  las  ramitas  especialmente,  las  cuales  se 
terminan  por  una  yema  puntiaguda  algo  corva,  cónica  y  envuelta 
en  una  membrana  espatiforme  y  caduca.  Amentos  masculinos  casi 
cilindricos,  bastante  gruesos  y  largos  de  5"-6",  con  muchísimas  flo- 
res sentadas  y  de  periantio  con  2  valvas,  conteniendo  un  estambre 
único;  los  femeninos  al  contrario,  mas  ó  menos  esféricos,  son  for- 
mados de  muchas  flores  desnudas,  con  un  solo  pistilo  compuesto  de 
un  ovario  ovoideo,  unilocular,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  filiforme 
simple  2,  3-partido  y  que  se  termina  por  un  estigma  único  y  simple 
por  cada  brazo.  Tales  ovarios,  soldándose  con  el  receptáculo  en  que 
están  pegados,  constituyen  una  fruta  muy  gruesa  que  contiene  pe- 
pitas envueltas  en  una  carne  abundante, "las  cuales  abortan  en  una 
especie  de  manera  que  la  fruta  es  una  masa  enorme  do  pulpa  co- 
mestible :  artocarpus,  F.  39,  T.  I,  G.  I. 

114.  Arboles  grandes  y  corpulentos,  á  veces  muy  altos,  coposos, 
de  hojas  simples  alternas,  coriáceas,  pecioladas,  estipuladas,  oblon- 
^o-lanceoladas,  enteras  ó  á  veces  aserraditas,  alampiñadas  ó  pubes- 
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contes;  pedúnculos  solitarios  ó  mellizos,  nunca  ramosos;  estambres 
solitarios  saliendo  de  entre  las  escamas  del  receptáculo,  cuyos  fila- 
mentos cortos  se  terminan  por  anteras  orbiculares,  abroqueladas, 
bilamoladas  y  abriéndose  por  toda  la  circunferencia;  invólncro  de 
las  flores  femeninas  bifloro,  urceolado  y  provisto  de  escamitas  abro- 
queladas ó  de  cerdas;  ovarios  unilocukres  reunidos  entre  sí  y  á  la 
par  con  el  involucro;  estilo  terminal  bíftdo,  cuyos  brazos  filiformes 
se  terminan  en  estigma  plumoso  ó  lobulado.  Fruto  abayado,  apenas 
carnosito,  erizado  ó  mucronadito,  con  una  semilla  única  sub-globo- 
sa:  galactodendron,  Irosymum,  F.  39,  T.  III,  G.  III. 

116.  Arboles  algo  lechosos  solamente;  flores  femeninas  y  mascu- 
linas amentáceas  y  cuyo  fruto  es  un  sorosis,  136.  —  Arboles  muy 
lechosos,  de  ñores  amentáceas  ó  no,  pero  cuyo  fruto  no  es  nunca  un 
sorosis,  117. 

in.  Hojas  siempre  simples  y  con  glándulas  peciolares,  118.-- 
Hojas  siempre  compuestas,  con  ó  sin  glándulas  peciolares,  127. 

118.  Flores  en  espigas  amentiformes  masculinas,  llevando  por  la 
base  algunas  flores  femeninas  solitarias  saliendo  de  la  base  de  una 
bráctca  biglandulosa  mayor  que  las  que  acompañan  á  las  flores  mas- 
culinas, pero  conforme,  ó  en  amentos  lejítimos  con  una  sola  flor  fe- 
menina háciala  base  ó  axilar  sin  bráctea  glandulosa,  122.  — Flores 
siempre  apanojadas,  119. 

119.  Cuyas  femeninas  están  dispuestas  en  panojitas  parciales  in- 
feriores, raras  y  con  un  pedúnculo  grueso,  mientras  las  masculinas 
superiores  son  acompañados  de  muchas  brácteas,  con  pelo  estrella- 
do, diminutísimo  y  farináceo-blanquecino;  están  también  en  pano- 
jitas,  cuyo  conjunto  con  las  primeras  forma  panojas  grandes  com- 
puestas: hay  dos  glándulas  situadas  por  el  vértice  del  peciolo,  120. 
—  Una  sola  flor  femenina  terminal,  las  masculinas  inferiores  pro- 
vistas de  bracteitas,  formando  panojitas  parciales  cortas,  acompa- 
ñadas de  una  estípula  ó  bráctea  larguísima  estipitado-glandulosa, 
cu3'o  conjunto  forma  una  panoja  grande  común  y  terminal:  hay 
dos  glándulas  situadas  por  la  base  del  peciolo,  121. 

120.  Arboles  de  mediana  altura  y  tamaño,  de  hojas  alternas,  lar- 
gamente pecioladas,  lobuladas,  alampiñadas  y  cuyo  lóbulo  mediano 
mayor  es  deltoídeo,  á  veces  aovadas  y  enteras ;  flores  con  cáliz  tubu- 
lar 2,  3-fido,  de  lacinias  con  estivacion  valvar;  corola  con  5  pétalos 
un  poco  mas  largos  que  el  cáliz,  de  estivacion  torcida  en  espiral  so- 
bre sí  mismo,  las  cuales  alternan  con  5  escamas  ó  glándulas;  las 
masculinas  tienen  muchos  estambres  de  filamentos  cortos,  mona- 
delfos,  saliendo  de  un  disco,  con  anteras  adheridas  é  introrsas;  en 
las  femeninas  hay  un  ovario  envuelto  en  una  especie  de  túnica  dis- 
tinta, velluda  y  abierta  por  el  ápice,  2,  3-locular,  cada  celdilla  mo- 
nosperma; 2,  3  estilos  bipartidos,  cuyas  lacinias  son  aguzadas.  ru- 
to carnoso,  abriéndose  por  el  vértice,  con  2  ó  3  cajillas  cartáceas, 
interiormente  abiertas  por  debajo  del  ápice,  bivalves  y  monosper- 
mas, aleurites,  F.  106,  T.  III,  S.-T.  II,  G.  III.  . 

121.  Arboles  bajitos  ó  arbustos  sarmentosos,  con  hojas  alternas, 
bi- estipuladas,  pecioladas,  entejérrimas,  espesitas,  con  las  nerva- 
duras pronunciadas  y  dispuestas  en  redecilla  por  la  cara  inferior, 
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Cáliz  4-partido,  conteniendo  en  el  fondo  un  disco  glanduloso  color 
de  sangre,  de  cuyo  centro  sale  una  columnita  morada  con  i,  ó  lóbu- 
los, cargando  cada  uno  con  su  correspondiente  antera  de  celdillas 
distintas  casi  alojadas  en  el  lado  correspondiente  del  lóbulo;  las  llo- 
res femeninas  constan  de  un  periantio  conforme,  conteniendo  un 
ovario  obtuso  trígono,  con  3  celdillas  uniovuladas,  de  cuyo  ápice 
sale  un  estilo  corto,  espesito,  con  estigma  trilobulado;  fruto  como 
drupáceo,  formado  interiormente  de  3  cajillas  monospermas,  tri- 
partible  por  fin;  semillas  sub-globosas,  de  concha  bastante  sólida, 
rugosa,  negruzca  y  persistente  :  omphaUa,  F.  106,  T.  III,  S.-T.  V, 
G.  III. 

123.  Fruto  drupáceo,  pareciendo  una  manzanita,  cuyas  semillas 
ovoideas  tienen  el  tegumento  persistente,  leñoso  y  rugoso  ;  estam- 
bres 2,  4  monodelfos,  de  filamentos  con  2  anteras  adheridas  y  es- 
trorsas,  123.  —  Fruto  nunca  drupáceo,  124. 

123.  Arboles  bajitos,  coposos,  criándose  en  las  orillas  del  mar, 
de  hojas  simples,  alternas,  pecioladas,  ovales,  aserradas  ó  festonea- 
das, puntiagudas,  coriáceas,  de  cara  superior  lustrosa,  lampiñas, 
como  algo  apiñadas  por  el  vértice  de  las  ramas,  que  conservan  lar- 
go tiempo  la  cicatriz  de  la  inserción  del  peciolo,  acompañado  de  dos 
estípulas,  y  cnya.  base  lleva  por  su  cara  inferior  unas  glándulas  pe- 
queñas, discoidea,  de  color  rojo  oscuro.  Amentos  terminales  forma- 
dos de  unos  20  grupos  de  flores  masculinas  situadas  en  la  axila  de 
una  bráctea  bastante  grande,  cóncava,  con  los  bordes  ondulosos, 
acompañada  por  la  base  de  2  glándulas  semejantes  á  las  del  peciolo, 
secretando  un  licor  que  chupan  los  insectos,  y  especialmente  las  hor- 
migas; tales  grupos  son  alternos  ó  esparcidos  sobre  un  eje  cilindrico- 
y  algo  carnudo,  largo  de  como  2"-3";  las  flores  masculinas  constan 
de  un  periantio  campanudo,  emarjinado,  escamoso,  algo  bífido,  de 
cuyo  centro  sale  una  columnita  que  lleva  los  estambres;  las  flore» 
femeninas  al  contrario,  solitarias  y  en  número  de  3,  5,  y  situadas 
por  la  base  del  amento,  cuya  parte  masculina  se  desprende  y  se  cae 
después  de  verificada  la  fecundación,  constan  de  un  periantio  trífido 
ó.  3  dentado,  de  divisiones  algo  escamosas  y  glandulosas;  ovario  pi- 
riforme con  5,  7  celdillas  y  de  cuyo  ápice  salen  4,  8  estilos  largos  y 
doblados  hácia  fuera :  Idpfomane ,  F.  106,  T.  III,  S.-T.  V,  G.  III. 

124.  Especie  de  cápsula  formada  de  3  carpelos  ó  3  cajillas 
abriéndose  cada  uno  por  2  ventallas  y  sin  elasticidad,  125.  —  Cáp- 
sula leñosa  ó  elaterio,  deprimida,  orbicular,  lobulada  y  formada  de 
12,  8  cajillas  pegadas  de  una  columna  central  y  entre' sí  por  los  la- 
dos, abriéndose  con  elasticidad,  bivalves  y  monospermas,  126. 

125.  Arboles  bastante  corpulentos  y  coposos  que  se  elevan  de  20' 
á  50',  con  hojas  alternas,  simples,  pecioladas,  lisas,  ordinariamente 
glandulíferas,  mas  ó  menos  coriáceas,  lanceolado-oblona-as,  oblon- 
gas, elípticas,  ob-aovadas  ó  redondeadas,  sub  enteras,'dentadito- 
glandulosas,  repaiido-enteras  ó  algo  festoneadas,  con  ó  sin  puntitos 
transparentes;  estípulas  caducas  y  de  forma  variada;  flores  en  ra- 
cimos espiciformes  ó  amentáceos,  terminales  ó  laterales,  glandulí- 
feros  cuyos  primeros  son  masculinos,  los  otros  andrójinos,  mien- 
tras las  flores  femeninas  ocupan  la  base;  flores  masculinas  en  grupos 
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á  3  Ó  mas  en  la  caxila  de  una  bráctea,  con  2  glándulas  por  la  baso 
nejantes  A.  las  que  se  hallan  por  debajo  del  ápice  del  peciolo;  cá- 
liz bifido  ó  3,  4:-dentado  con  2,  3  estambres  monadelfos  por  Ja  base, 
csertos,  de  anteras  globosas  y  estrorsas;  las  femeninas,  solitarias' 
constan  de  un  periantio  3-fido  ó  4-dentado,  con  un  ovario  globoso', 
3-locular,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  3,  2-fido,  cuyos  brazos  sim- 
ples se  doblan  hácia  fuera  y  se  terminan  en  estigma  algo  dilatado. 
Cápsula  cuyas  cajillas  contienen  una  sola  semilla  sub-globosa,  sin 
carúncula,  y  de  tegumento  esterior  persistente  y  áspero  :  savitm 
F.  106,  T.  III,S.-T.  V.  ' 

126.  Arboles  altos,  corpulentos,  muy  ramosos  y  coposos,  de  tron- 
co armado  de  aguijones;  hojas  acorazonadas  por  la  base,  redondea- 
das, acuminado-puntadas  por  el  vértice,  sub-entcras  ó  algo  aserra- 
ditas,  lisas,  lustrosas,  coriáceas,  anchas  de,  4-5  li2,  2"-3"  y  largas 
de  6-5-3-4,  cuyo  peciolo  frecuentemente  mas  largo  que  ellas  carga 
con  2  glándulas  situadas  por  encima  de  la  base  ó  hácia  el  vértice,  y 
con  la  inserción  acompañada  de  2  estípulas  anchas,  ovales,  foliá- 
ceas y  caducas.  Flores  mnsculinas  en  amentos  o  espigas  ovales  ú 
oblongos,  largamente  pedunculados,  largos  de  como  2",  bastante 
gruesos,  cubiertos  de  una  epidermis  muy  fina  que  al  reventarse  du- 
rante la  florescencia  nos  lia  parecido  forman  el  periantio  de  cada 
flor,  las  cuales  son  muchas  y  densamente  imbricadas,  terminales,  de 
periantio  cupuliforme,  desigualmente  dentado,  envolviendo  la  base 
de  un  andróforo  ó  columna  central  claviforme  que  carga  con  20  6  25 
estambres  sentados,  cuyas  anteras  están  pegadas  en  la  parte  este- 
rior y  algo  inferior,  de  tuberculitos  dispuestos  en  espiral,  estrorsas, 
cuyas  2  celdillas  están  un  poco  separadas  la  una  de  la  otra;  cada 
andróforo  constituye  pues  una  flor  masculina  que  va  floreciendo  su- 
cesivamente desde  la  base  del  amento  hácia  el  vértice.  Las  flores 
femeninas  al  contrario  son  solitai'ias,  axilares  y  mas  ó  menos  distan- 
tes de  las  masculinas,  erguidas,  con  pedúnculo  simple  y  largo  de  6 
á  8"'  y  de  periantio  monófilo,  cilindrico  y  asurcado,  entero  ó  3-par- 
tido,  largo  de  4  á  5"',  conteniendo  un  ovario  discoideo,  deprimido, 
estriado,  polilocular,  uniovulada  cada  celdilla,  de  cuyo  centro  sale 
un  estilo  simple,  largo  de  1"  1^2,  moradusco,  infundibulifoi  me  por  el 
ápice,  terminado  á  manera  de  la  boca  de  una  trompa,  con  12  á  16 
lobulitos,  y  con  tantos  bracitos  pendientes,  ancho  de  10  á  14"'._  Se- 
millas comprimidas,  discoideas,  cuya  testa  leñosa  y  bruna  es  lisa  y 
lustrosa  :  hura,  F.  106,  T.  III,  S.-T.  V,  G.  IV. 

127.  Hojas  con  5  hojuelas,  de  peciolo  biglanduloso  por  el  vértice; 
flores  terminales  en  panojas,  cuyas  masculinas  pedunculadas  y  bi- 
bracteadas  son  glandulosas,  mientras  las  femeninas  son  subscsiles; 
tienen  una  corola,  128.  — Hojas  de  3  en  rama,  reunidas  hácia  el 
vértice  de  las  ramitas;  peciolo  sin  glándulas;  flores  axilares  ó  ter- 
minales en  panoja  arracimada,  con  una  sola  flor  femenina  terminal 
en  cada  racimo;  corola  nula.  Arbol  muy  alto,  corpulento  y  coposo, 
con  hojas  largamente  pecioladas  y  dijitadas,  cuyas  hojuelas  lanceo- 
lado-oblongas,  enteras  y  lampiñas  tienen  la  cara  inferior  blanquc- 
cino-venosa.  Flores  masculinas  con  periantio  campanudo  5-fido  ó  o- 
dentado,  de  estivacion  valvar;  estambres  monadelfos  reunidos  en 


VEJETÁLES  FANERÓGAMOS  MONOICOS. 


185' 


una  especio  de  columna  anterífora  por  debajo  del  ápice,  cuyas  5,  10 
anteras  adheridas  y  ostrorsas  están  dispuestas  en  1  ó  en  2  series  ; 
las  femeninas  constan  de  un  ovario  colocado  sobre  la  base  del  cáliz 
circular  y  persistente  6-lobulado,  con  3  celdas  uniovuladas,  de  cuyo 
ápice  salen  3  estigmas  sésiles  y  sub-bilobulados.  Cápsula  grande, 
fibroso-corticosa,  formada  de  3  cajillas  que  por  causa  de  aborto  se 
vuelven  dos  ó  una,  elásticamente  bivalves  y  monospermas  :  hevea, 
Aubl.;  siphonia,  Rich.,  F.  106,  T.  III,  S.-T.  II,  G.  IV. 

128.  Arbol  mediano,  de  hojas  alternas,  cuyas  hojuelas  entejérri- 
mas  son  nervosas  y  lustrosas;  cáliz  campanudo,  5-dentado,  pétalos 
mas  largos  que  él,  ungüiculados,  abiertos  3' de  estivacion  torcida  en 
espira  sobre  sí  mismo,  alternando  con  5  glándulas;  en  las  flores 
masculinas  hay  8  estambres  monadelfos  por  la  base,  cuyos  filamen- 
tos son  distintos  superiormente  y  filiformes,  los  3  interiores  mas 
largos  y  con  anteras  incumbentes;  las  femeninas  de  periantio  con- 
forme, con  un  ovario  de  2,3  celdas  monospermas,  de  cuyo  ápice  sale 
un  estilo  corto,  2,  3-fido,  cuyos  estigmas  son  enteros  6  dentaditos. 
Drupa  carnosa,  pulverulenta,  con  un  hueso  de  2,  3  ángulos,  fenes- 
tradopor  los  ángulos  y  por  debajo  del  ápice,  con  2,  3  celdas  monos- 
permas :  anda,  F.  106. 

129.  Inflorescencia  andrójina  involucrada;  flores  apétalas  6  siem- 
pre desnudas,  muchas  masculinas  y  una  sola  femenina  largamente 
pedunculaday  eserta,  contenidas  todas  en  un  involucro  común  mas 
ó  menos  caliciforme  y  mas  ó  menos  colorido;  vejetales  siempre  muy 
lechosos,  130. — Inflorescencia  centrífuga  andrójina;  flores  cimosas, 
pediceladas,  nunca  jamás  desnudas,  ni  involucradas  tampoco  ;  centro 
de  la  cima  ocupado  por  una  flor  femenina;  vejetales  mas  ó  menos 
lechosos,  133. 

130.  Involucro  rojo,  bilabiado,  con  figura  de  chinela  china  ó  de 
cabeza  de  pájaro,  cuya  división  esterior  mas  corta  y  gibosa  lleva  in- 
teriormente y  por  la  base  4  glándulas;  abierto  superiormente  y 
provisto  de  lacinias  dispuestas  á  manera  de  bóveda  y  tapando  la 
abertura;  hojas  sin  estípulas,  131 .  —  Invólucro  caliciforme,  mas  ó 
menos  campanudo  y  turbinado,  de  limbo  4,  5-fido,  provisto  este- 
riormente  de  5,  1  glándulas,  con  mayor  frecuencia  discoideas,  ama- 
rillentas ó  blancas,  estipitadas,  espesitas  y  alternando  con  las  laci- 
nias; hojas  mas  veces  estipuladas,  132. 

131.  Matas  fruticosas,  con  ramos  carnosos,  verdes,  lustrosos  ci- 
lindricos y  herbáceos,  bastante  blandos,  mas  ó  menos  largos'  de 
base  leñosa  y  color  ceniciento,  ladpiñas,  como  de  3'  á  6'  de  altura 
con  hojas  espesas,  simples,  casi  sentadas,  bastante  coriáceas,  dísti- 
cas lampinas  ó  alampiñadas  por  ambas  caras  cuando  tiernccitas 
ondulosas  por  los  bordes  enteros,  aovado-redondeaditas,  elípticas  ó 
espatulado-lanceoladas,  de  cara  inferior  dispuesta  á  manera  de  ca- 
H^Í-'q  ?  o"i"  ^"s^'^'a,  á  veces  aguzadas  por  ambos  estremos,  largas 
ac^dil_-/  ,  con  el  peciolo  muy  corto,  y  anchas  de  1  li3-l  li'>-r'- 

fuX  nov'in'l     "TT\'-  ^  ^^'^"-^"l^^  amarillas  2  estin  sil 

oír-íf^r  1  r  '''^'''"^^  superior,  una  de  cada  lado  y  las  2 
?Ss?e  '     '"^''^  flores  masculinas 

consisten  cada  una  en  un  pedúnculo  sin  brácteas,  en  cuyo  ápico  ostá 
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articulada  una  antera  desnuda  y  saliendo  por  el  pico  del  invólucro 
en  donde  se  presenta  con  forma  de  un  punto  amarillo  ó  castaño' 
son  desiguales,  mas  ó  menos  numerosos  y  se  presentan  sucesi- 
vamente,  pegados  todos  en  las  paredes  interiores  del  invólucro, 
de  cuyo  centro  sale  la  flor  femenina  largamente  pedunculada,  coií 
un  periantio  obsoleto  ó  apenas  notable,  ovario  trilobulado,'  tri- 
locular,  pendiente  ú  horizontal,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  único, 
terminado  por  3  divisiones  bífidas,  cada  una  con  su  cprrcspondiente 
estigma  glanduloso,  diverjente  y  puntiagudo.  Fruto  capsular  for- 
mado de  tres  carpelos,  pegados  por  el  ángulo  interno  de  un  eje  cen- 
tral, con  una  celdilla  conteniendo  una  sola  semilla  provista  de  una 
carúncula,  abriéndose  por  dos  ventallas  con  elasticidad  :  vedilan- 
thus,  F.  106,  T.  III,  S.-T.  I,  a.  II. 

132.  Arbustos,  frútices,  matas  ó  plantas  herbáceas  anuales,  al- 
gunas raras  veces  muy  carnosas,  sin  hojas  ó  con  muy  pocas  y  ar- 
madas de  muchas  espinas  á  primera  vista  pareciendo  un  cirio,  pero 
casi  siempre  con  hojas  simples,  enteras,  mas  ó  menos  pecioladas  ó 
sentadas,  de  forma  y  tamaño  muy  variados,  lampiñas  ó  pubescentes, 
á  veces  glaucas,  con  ó  sin  estípulas,  cuyo  peciolo  está  ó  no  articula- 
do con  la  vaina  que  termina  la  base,  opuestas,  verticiladas  y  á  ve- 
ces alternas  inferiormente;  flores  en  cabezuelas  formando  cimas 
umbeliformes,  rarísimas  veces  polígamas  por  causa  de  aborto,  axi- 
lares ó  terminales;  tales  flores  constan  :  las  masculinas  de  un  solo 
estambre,  cuyo  filamento  es  articulado  por  la  parte  mediana  y 
acompañado  bastantes  veces  de  algunas  cerdas  situadas  en  rededor 
de  su  inserción,  en  número  indefinido  y  variado  ;  están  pegados  en 
el  fondo  del  invólucro  en  rededor  de  la  flor  femenina  que  sale  de 
su  centro,  con  un  ovario  largamente  pedunculado,  saliendo  fuera 
del  invólucro,  ordinariamente  un  poco  pendiente  ú  horizontal,  trilo- 
bulado y  formado  de  3  cocos  uniloculares  monospermos,  de  cuyo 
ápice  salen  3  estilos  bífidos.  Fruto  capsular,  cuyos  carpelos  pegados 
del  eje  central,  se  abren  con  elasticidad  por  dos  valvas,  tirando  así 
una  semilla  provista  ó  no  de  carúncula  :  euijliorhia ,  F.  106,  T.  III, 
S.-T.  I,  G.  I. 

133.  Cáliz  8-partido  ó  5-lobulado,  imbricado;  corola  torcida;  es- 
tambres 10,  8,  15  monadelfos,  de  los  cuales  3,  5  son  mas  largos;  5 
glándulas  situadas  por  la  base  del  andróforo;  cápsula  seca  formada 
de  3  carpelos;  estípulas  persistentes;  flores  de  ordinario  coloradas, 
134.  —  Cáliz  colorido,  5-lobulado  ó  5-partido  é  imbricado;  corola 
ninguna;  10  estambres  distintos  y  libres,  saliendo  de  un  disco  cen- 
tral, cuyos  5  esteriores  son  mas  cortos;  estilos  multilobulados;  cáp- 
sula abayada,  estípulas  caducas,  135. 

134.  Arbustos  ó  frútices  mas  ó  menos  ramosos,  raras  veces  plan- 
tas herbáceas  ó  árboles  bajitos,  apenas  lechosos,  de  hojas  simples, 
mas  ó  menos  pecioladas,  alternas,  mas  ó  menos  lobuladas,  partidas 
ó  dijitadas,  á  veces  enteras,  de  figura  y  tamaño  muy  variados;  á 
veces  las  estípulas  están  reemplazadas  por  glándulas  ramosas,  ó  son 
simples,  glandulosas,  multífidas  ó  setáceas,  raras  veces  deciduas; 
ñores  amarillentas  ó  coloradas  y  dispuestas  en  cimas  ó  racimos 
axilares  ó  terminales,  mas  ó  menos  pedunculadas,  pediceladas,  sa- 
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liendo  de  la  axila  de  una  bráctea,  que  suele  faltar  bastantes  veces; 
anteras  asaetadas;  en  las  femeninas  el  ovario  es  oblongo-trilocular, 
mas  ó  menos  trígono,  mas  ó  menos  liso,  de  cuyo  ápice  salen  2  ó  3 
estilos  cortos  terminados  por  un  estigma  bífido  mas  ó  menos  vellu- 
do. Fruto  capsular,  trígono,  trilocular,  cuyos  carpelos,  pegados  al 
eie  central  por  su  ángulo  interno,  son  monospermos  y  se  abren  por 
dos  valvas:  ;aíroy¿«,  F.  106,  T.  III,  S.-T.  II,  G.  I. 

135.  Arbustos  de  raiz  tuberculosa  mas  ó  menos  gruesa,  de  tallo 
como  de  6'  áS',  ramoso  superiormente,  mas  ó  menos  tuberculado, 
lampiño,  de  color  ceniciento  ó  achocolatado;  hojas  largamente  pe- 
cioladas,  alternas,  simples,  dijitadasó  palmeadas,  cujeas  divisiones 
ó  lóbulos,  en  número  de  7, 5,  raras  veces  3, [son  mas  ó  menos  profun- 
dos, oblongo-lanceolados,  aguzados  y  bien  enteros,  lampiños,  de 
cara  superior  lustrosa,  mientras  la  inferior  es  mas  ó  menos  glauca, 
con  el  peciolo  y  las  nervaduras  moraduscas,  verdes  ó  moraditas; 
estípulas  caducas,  pequeñas  y  lanceolado-aguzadas;  flores  amari- 
llentas, algo  purpurinas  ó  blanquecinas,  dispuestas  en  panojas  pe- 
queñas ó  racimos  compuestos  axilares  ó  terminales  y  paucífloros, 
largos  de  4"-6",  á  veces  únicamente  masculinos,  otras  veces  forma- 
dos de  flores  de  ambos  sexos  entremezcladas  sin  orden  sobre  los  bra- 
zos, en  fin  algunas  veces  solamente  femeninos;  tales  flores  cuelgan 
de  pedicelos  bastante  largos  saliendo  de  la  axila  de  una  bracteita 
subulada;  en  las  masculinas  el  fondo  del  cáliz  5-lobulado  está  ocu- 
pado por  un  disco  de  color  anaranjado,  carnudo,  aniliforme  y  con 
10  radios  con  que  alternan  los  estambres,  de  filamentos  filiformes, 
libres,  mas  cortos  que  el  periantio,  blancos  y  llevando  anteras  li- 
near-oblongas  y  amarillas;  en  las  femeninas  el  periantio  es  5-par- 
tido  y  contiene  un  ovario  purpúreo,  de  base  envuelta  por  un  disco 
anaranjado,  trígono  y  con  3  celdillas  con  un  óvulo  único;  de  su  ápice 
sale  un  estilo  corto  con  3  estigmas  doblados  hácia  fuera,  asurcados 
y  blancos.  Fruto  capsular  abayadito  formado  de  3  carpelos  monos- 
permos, colgante,  ovoideo  y  con  6  alas  estrechas;  semillas  elípticas, 
negras,  lustrosas,  con  una  carúncula  blanca  :  manihot,  Pl.,  janivha 
Kth.,  F.  106,  T.  III,  S.-T.  II,  G.  II.  '      '  J     f  , 

136.  Arboles  no  muy  grandes  y  muy  ramosos,  de  hojas  simples, 
alternas,  pecioladas,  enteras  ó  aserraditas,  ásperas  y  lampiñas  ó 
pubescentes,  cuyos  peciolos  están  acompañados  de  dos  estípulas  mas 
ó  menos  oblongas  y  membranosas ;  amentos  masculinos  cilindricos 
axilares,  pedunculados,  formados  de  muchas  ñores,  de  periantio mo- 
nofilo,  con  4  divisiones  estendidas  y  membranosas  y  de  4  estambres 
mas  largos  que  él,  acompañando  al  ovario  rudimentario,  mientras 
ios  íemeninos  son  esféricos  ú  oblongos  y  compuestos  de  muchas  flo- 
res con  periantio  de  4  sépalos  que  parecen  escamas,  y  son  imbrica- 
das, conteniendo  un  ovario  lenticular,  monospermo,  que  lleva  en  el 
ápice  dos  estigmas  filiformes,  sentados  y  glandulosos,  óvulo-solita- 
rio y  suspendido;  los  periantios  de  las  flores  femeninas  volviéndose 
carnudos  y  soldándose  entre  sí  constituyen  la  fruta,  cuyas  semillas 
colgantes  tienen  un  embrión  encorvado  á  manera  de  herradura 
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137.  Flores  masculinas,  amentáceas  j  desnudas,  138.  —  Flores 
amentáceas  ó  no,  pero  nunca  jamás  desnudas,  141. 

138.  Flores  femeninas  en  espigas  bracteadas;  un  solo  estambre; 
drupa  pequeñita;  arbustos  de  hojas  simples  y  aserradas,  139. — 
Amentos  masculinos  de  flores  bracteadas  con  18,  24  estambres;  flo- 
res femeninas  solitarias;  nuez  de  tamaño  reprular;  hoias  compues- 
tas, 140. 

139.  Arbustos  mas  ó  menos  ramosos,  cuyas  hojas  opuestas,  sim- 
ples, mas  ó  menos  aserradas,  mas  ó  menos  lanceoladas,  son  elípti- 
cas 6  lineares,  lampiñas,  bastante  grandes,  de  5"-2"  de  largo  sobre 
18"'  á  8"'  de  ancho,  mas  ó  menos  aguzadas,  pecioladas  é  insertas  por 
dentro  de  una  vaina  estipular.  Flores  masculinas  en  amentos  á  ve- 
ces como  racimosos  y  sin  brácteas  :  hedyosmum,  F.  36. 

140.  Arboles  corpulentos,  altos  y  frondosos,  de  hojas  imparipi- 
nadas,  con  hojuelas  articuladas,  pecioladas  y  alternas;  flores  mas- 
culinas en  amentos  axilares,  pedunculados,  largos  y  cilindricos, 
formadas  de  una  especie  de  periantio  compuesto  de  escamas  solda- 
das entre  sí,  de  manera  que  parece  con  6  divisiones;  estambres  con 
filamentos  muy  cortos,  de  anteras  cuyas  celdillas  reunidas  por  un 
conectivo  ancho  se  abren  lonjitudinalmente ;  las  femeninas  están 
agrupadas  algunas  hácia  la  sumidad  de  las  ramitas  y  axilares,  de 
periantio  doble  8-partido,  dispuesto  en  dos  series,  adherente  con  el 
ovario  infero,  unilocular,  ovoideo,  de  cuyo  ápice  salen  dos  estigmas 
espesos,  diverjentes  y  corvos  hácia  fuera.  El  fruto  es  una  especie  de 
drupa  cuyo  sarcocarpio,  espeso  y  algo  cornudo  se  abre  espontánea- 
mente en  dos  ventallas  irregulares  y  se  desprende  de  la  nuez,  que 
contiene  una  sola  semilla  erguida  y  de  cotiledones  profundamente 
arrugados  :  jxiglaiis,  F.  42. 

141.  Drupa  monosperma  con  8  surcos,  contenida  en  el  tubo  del 
periantio  crecido  y  ventrudo,  esponjosa  esteriormente;  flores  tor- 
nadas contenidas  en  un  involucro  tetráfllo,  cuyas  dos  laterales  pedi- 
celadas  son  masculinas,  mientras  la  del  medio,  sentada,  es  femeni- 
na, 142.  —  Fruto  capsular  formado  de  3  carpelos  ó  cajillas  pegadas 
de  un  eje  central,  bivalvares  y  monospermas,  nunca  jamás  drupá- 
ceo, 143. 

142.  Arbol  bajito  y  ramoso,  de  hojas  simples  alternas,  aovadas, 
con  una  punta  y  redondeadas  por  la  base,^  abroqueladas,  casi  tan 
largas  como  el  peciolo,  que  lo  es  como  de  6";  flores  en  cimas  soste- 
nidas por  un  involucro  de  4  hojuelas  corimbosas,  cuyas  masculinas 
se  componen  de  un  periantio  dé  6  divisiones  profundas  dispuestas  en 
2  series,  de  manera  que  las  3  menores  son  internas  y  las  3  ma- 
yores esternas;  3  estambres  monadelfos  de  filamentos  biglandulo- 
sos  por  la  base,  cortos,  derechos,  con  anteras  abriéndose  lateral- 
mente ;  las  flores  femeninas  de  periantio  monófilo  8-partido,  caduco, 
apretado  por  encima  del  ovario  y  caduco,  contenido  en  un  involu- 
cro cupuliforme,  urceolado  y  acreciente ;  4  glándulas  hay  en  el  íon- 
do  del  cáliz,  en  cuyo  centro  está  el  ovario  unilocular,  con  un  óvulo 
único  pendiente,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  incluso  terminado  por 
un  estigma  ancho  é  infundibuliforme.  Drupa  única  movible  en  el  in- 
terior del  invólucro  avejigado,  con  una  abertura  por  el  ápice  y  an- 
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dio  de  1  amarillo  y  dos  veces  mas  largo  que  ella;  semilla  con 
embrión  sin  endospermo,  volcado  y  cuyos  cotiledones  grandes  son 

lobulados  :  hernandia,  F.  48.  «  i-,  ,  ,  ,  i 

143.  Hojas  grandes  abfoquelado-palmeadas,  7,  11-lobuladas,  con 
peciolo  largo  y  gland alífero;  estambres  muclios  y  poliadelf'os  ;  cáp- 
sula erizada,  144.  —  Hojas  ni  grandes  ni  pequeñas,  pero  sí  de  ta- 
maño regular,  nunca  abroqueladas  ni  palmeadas;  estambres  en  nu- 
mero definido  y  nunca  poliadelfos  ;  cápsula  lisa,  145. 

144.  Arbusto  ó  arbolito  ramoso,  pero  no  frondoso  ni  corpulento 
tampoco,  que  se  eleva  de  15'  á  25'  de  altura,  do  corteza  lampiña  co- 
lor ceniciento  ú  rojizo,  glauca  ó  rojiza  en  las  partes  herbáceas;  de 
hojas  alternas  simples,  estipuladas,  cuyos  lóbulos  bastante  largos  y 
anchos  son  puntiagudos  y  aserradito-glandulosos,  con  peciolo  largo 
de  como  6"  á  1"  y  acompañado  por  cada  lado  de  su  base  y  en  su  in- 
serción de  una  glándula,  una  ó  dos  otras  están  situadas  como  hácia 
la  parte  mediana  de  su  cara  superior  aplanada,  y  también  por  su 
ápice  hay  dos  glándulas  ó  una  sola,  pero  melliza,  y  algo  mas  peque- 
ñas que  las  demás;  tales  glándulas  son  discoideas,  hemisféricas, 
algo  cóncavas,  de  color  rojo  oscuro  ó  amarillento  y  secretan  un  lí- 
quido cristalino  y  sin  color,  inferiormente  convexas  y  pegadas  por 
el  centro.  Las  hojas  al  salir  de  la  especie  de  e.spata  membranosa  que 
las  contiene  y  forma  la  estípula  caduca  cuya  cicatriz  anular  se  ob- 
serva sobre  las  ramitas,  son  dobladas  á  manera  de  abanico,  y  sus 
dientes  son  representados  entóneos  por  glándulas  amarillentas  ó 
moraduscas,  semi-trasparentes,  algo  ovoideas,  las  cuales  terminan 
las  nervaduras  secundarias,  y  va  disminuyéndose  poco  á  poco  su  ta- 
maño á  medida  que  va  desarrollándose  el  limbo  de  la  hoja  y  que  se 
pronuncian  mas  los  dientes  de  la  circunferencia,  y  acaban  casi  por 
desaparecer  :  tienen  mucha  analojía  con  las  otras.  Flores  en  espigas 
ó  racimos  estra-axilares  y  piramidales,  cuya  mitad  superior  es  fe- 
menina, mientras  la  base  es  masculina ;  los  grupos  de  flores ,  sea 
masculinas  sea  femeninas,  salen  de  la  axila  de  una  bráctea  bastante 
grande,  cuya  inserción  está  acompañada  por  cada  lado  de  una  glán- 
dula pequeña  semejante  á  las  peciolares;  periantio  conforme  en  am- 
bos sexos  :  es  3,  5-partido,  sus  divisiones  son  valvares  y  deciduas; 
en  las  masculinas  los  andróforos  son  muchos,  desiguales  y  con  mu- 
chos filamentos  saliendo  de  su  vértice,  de  anteras  estrorsas,  bilocu- 
iares  é  insertas  por  debajo  del  ápice  del  filamento;  las  dos  celdillas 
son  distintas;  en  las  femeninas  el  ovario  es  trígono,  trilocular,  eri- 
zado ó  liso,  glauco  ó  rojizo,  algo  oval,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo 
muy  corto  3-partido,  cuyos  estigmas  bifidos  son  peludos  ó  glandulo- 
sos,  lineares  y  mas  ó  menos  moraduscos.  Fruto  capsular  erizado  ó 
no,  formado  de  3  carpelos  uniloculares,  pegados  por  el  ángulo  inter- 
no do  una  columnita  central,  monospermos,  abriéndose  por  2  valvas, 
con  semillas  oblongas,  ovales  y  algo  achatadas,  lustrosas,  brunas  y 
con  manchas  mas  oscuras  ó  negras,  provistas  de  una  carúncula 
blanca:  ricinus,  F.  106,  T.  III,  S.-T.  IV,  G.  I. 

145.  Flores  en  corimbos  largamente  pedunculados,  nunca  jamás 
dioicas,  con  10  estambres;  savia  abundante  no  enteramente  lechosa 
pero  SI  algo  turbia,  146.  —  Flores  nunca  en  corimbos,  pero  sí  en 
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espigas  amentáceas  ó  en  racimitos,  algunas  veces  dioicas;  con  8, 
10,  16  y  hasta 20  estambres;  savia  cristalina  no  muy  abundante, 
pero  bastantes  veces  balsámica,  141. 

146.  Arbustos  muy  ramosos,  altos  de  6'-12'-15',  lampiños  y  de 
corteza  como  cenicienta  en  las  partes  leñosas,  verde  y  lustrosa  en 
las  herbáceas,  con  hojas  simples,  alternas,  pecioladas,  aovado- 
oblongas  ó  angulosas,  sub-panduriformes  ó  apenas  3,  5-lobuladas, 
abroqueladas  por  la  base  acorazonada,  y  mucronadas  ó  no  por  el 
vértice,  reticulado-nervosas  por  la  cara  inferior,  lampiñas,  verdes  y 
lustrosas  cuando  adultas  y  coriáceas,  mientras  que  siendo  tierneci- 
tas  son  algo  moraduscas  y  alampiñadas;  estípulas  muy  pronto  deci- 
duas. Flores  de  cáliz  5-partido,  corto,  imbricado;  corola  mohopétala 
dos  ó  tres  veces  mas  larga  que  el  cáliz  5-partido  ó  5-lobulado ,  lam- 
piño ó  velludo  interiormente  ;  estambres  monad  elfos  por  la  base  y 
dispuestos  de  tal  manera  que  5  son  esteriores  y  alternan  con  tantas 
glándulas  conoideas  que  acompañan  á  la  base  del  andróforo,  de  cuyo 
vértice  salen  filamentos  filiformes  con  anteras  estrorsas  y  bilocula- 
res  ;  ovario  ovoideo,  3-locular,  de  celdas  uniovuladas,  de  cuyo  ápice 
salen  3  estilos  reunidos  por  la  base,  terminados  por  un  estigma  es- 
peso y  bilobulado.  Fruto  capsular  casi  globoso,  algo  trígono,  forma- 
do de  3  carpelos  uniloculares  y  conteniendo  una  semilla  negra, 
asperita,  no  lustrosa.  Los  corimbos  ó  cimas  tienen  los  brazos  pubes- 
centitos  y  son  formados  de  corimbitos  de  6  á  8  flores  verdoso-ama- 
rillentas, cuyos  pedicelos  son  bracteados  por  la  inserción,  con  una 
sola  flor  femenina  solitaria  en  el  centro  de  la  bifurcación  de  los 
brazos  y  de  pedúnculo  sin  brácteas :  curcas,  F.  106,  T.  III,  S.-T.  II, 
G.  III. 

147.  Flores  de  ambos  sexos  apétalas,  148. — Flores  masculinas 
con  una  corola  de  5  pétalos,  mientras  las  femeninas  son  de  ordinario 
apétalas;  semillas  con  una  carúncula  biglandulosa;  estambres  10, 
20,  5  ó  muchos ;  flores  en  espigas  amentáceas  ó  en  racimos  axilares 
ó  terminales,  cuyas  femeninas  ocupan  la  base,  ó  en  espigas  diferen- 
tes. Arbustos  frútices,  matas  y  plantas  herbáceas,  ramosas,  raras 
veces  resinosos  y  aromáticos;  de  hojas  simples,  no  muy  grandes, 
enteras,  lobuladas  ó  aserradas,  pecioladas,  á  veces  glandulosas,  de 
un  solo  color  ordinariamente,  pero  raras  veces  discolores,  pubes- 
centes ó  velludas  por  ambas  caras,  ó  por  la  inferior  solamente,  cuyo 
pelo  es  á  manera  de  estrella;  estípulas  ordinariamente  caducas  ó 
á  veces  persistentes  y  glandulíferas,  filiformes  ó  foliáceas;  perian- 
tio de  limbo  dividido  en  5,  4,  12  segmentos  ó  lóbulos  valvares  ó  algo 
imbricados  ;  en  las  masculinas  hay  una  corola  de  4,  5  pétalos,  los 
cuales  son  pequeños  ó  enteramente  abortados  en  las  femeninas ;  es- 
tambres distintos  de  anteras  erguidas  é  introrsas  ;  ovario  oval- 
trígono,  trilocular,  cuyas  celdillas  son  uniovuladas,  y  de  cuyo  ápice 
salen  3  estilos  de  ordinario  dicótomos,  con  los  brazos  arrolladitos. 
Fruto  capsular  formado  de  3  carpelos  monospermos,  pegados  de 
una  columna  central,  de  semillas  convexo-biglandulosas  y  provistas 
de  una  carúncula,  con  el  rafe  distinto  :  crotón,  F.  106,  T.  111,  b.- 

T.  VII.  „  '  ,     .  , 

148  Hojas  compuestas,  cargando  con  las  flores  situadas  á  lo 
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largo  del  raquis  y  colgantes ;  carpélos  con  dos  semillas  ;  estambres 
de  3  á  4,  149.  —  Hojas  nunca  jamás  compuestas;  flores  axilares  ó 
terminales  en  espigas  ó  racimos  mas  ó  menos  bracteados  y  amentá- 
ceos; flores  femeninas  ordinariamente  ocupando  la  base  ó  á  veces 
en  grupos  separados,  151. 

149.  Periantio  4-partido  con  las  divisiones  desiguales  ;  estambres 
4  distintos  ;  ovario  5-2-locular,  de  cuyo  ápice  salen  8-5  estilos  bífl- 
dos;  fruto  drupáceo  ó  abayado,  con  semillas  angulosas,  colgantes 
del  vértice  de  la  celdilla  y  provistas  de  una  carnúcula  diminuta  ; 
estípulas  deciduas,  150. — Periantio  6-5  ó  4-9-partido  •.  estambres  3 
ó  2-15-monadelfos;  ovario  3-10-locular,  acompañado  por  la  base  de 
5,  6  glándulas  ó  de  un  disco  glanduloso  ó  membranoso;  estípulas 
ordinariamente  persistentes  :  árboles  bajitos,  arbustos,  frútices  ó 
plantas  herbáceas  lampiñas  ó  pubescentes,  de  ordinario  ramosos,  de 
hojas  mas  ó  menos  grandes,  cuyas  hojitas  son  enteras  ordinaria- 
mente y  dísticas ;  flores  solitarias  axilares  ó  fasciculadas,  situadas  á 
lo  largo  de  los  ráquises  provistos  ó  no  de  sus  hojuelas,  á  veces  an- 
drójinas;  antei'as  introrsas;  del  ápice  del  ovario  salen  ordinaria- 
mente 3  estilos  y  á  veces  10,  mas  ó  menos  cortos  y  bífidos  ó  lacinia- 
dos. Fruto  capsular,  raras  veces  abayado,  formado  de  3  carpelos, 
con  una  semilla  trígona,  de  ordinario  pegada  por  debajo  del  ápice  v 
sin  carnúcula  :  plujllantlms,  Y.  106,  T.  II,  S.-T.  IV,  G.  II. 

150.  Arbustos  ó  árboles  de  como  20'  á  25'  de  altura,  bastante  ra- 
mosos y  algo  frondosos,  lampiños;  cuyas  hojuelas  dísticas,  enteras 
y  lampiñas  son  largas  de  2  á  3  pulgadas,  obtusitas  ó  puntiagudas, 
aovadas,  elíptico-lanceoladas  ú  obovado-lanceoladas,  casi  sentadas; 
flores  monoicas  ó  dioicas,  fasciculadas,  axilares  ó  laterales,  pedun- 
culadas  ;  filamentos  de  los  estambres  alternando  con  glándulas  este- 
riores  ó  ceñidos  por  un  disco.  Fruto  globoso  ó  deprimido-globoso  con 
ángulos  obtusos  mas  ó  menos  pronunciados  :  cicca,  F.  106,  T  II 
S.-T.  I,  G.  I.  ,  .  , 

151.  Flores  en  racimos  especiformes,  ó  en  espigas  amentáceas 
axilares  ó  terminales,  con  brácteas  mas  ó  menos  grandes  acompa- 
ñando á  las  flores,  monoicas  ó  á  veces  dioicas  ;  periantio  de  las  mas- 
cuhnas  4-partido  y  el  de  las  femeninas  3-5-partido  ;  estambres  8, 
Ib  saliendo  de  un  disco  central ,  con  anteras  estrorsas,  celdillas  li- 
bres colgando  del  ápice  del  filamento,  ordinariamente  oblongas  v 
torcido-plegadas  á  la  par,  152.  — Flores  siempre  monoicas  en  raci- 
mos andrójinos  axilares,  cuyas  flores  femeninas  sub-solitarias  y  lar- 
gamente pediceladas,  ocupan  la  parte  inferior;  de  periantio  3-8- 
partido,  con  los  segmentos  lanceolados  y  bien  enteros  ;  ovario  trilo- 
cular,  trígono,  cuyo  ápice  lleva  un  estilo  3-fldo  con  los  brazos  arro- 
llados ;  las  masculinas  se  componen  de  un  periantio  3-partido,  con 

i  estambres  cuyas  anteras  oblongas  ó  globosas  son  introrsas  ■ 
íruto  capsu  ar  formado  de  3  carpelos  con  una  sola  semilla  globosa  v 
s.n  carnúcula,  globoso-trígono  y  erizado.  Mata  fruticosa  de  tallo  kr- 
Piñada  CUV J  ;^¡^°^:^™°' trepadora  6  abejucada,  pelierizada  6  alam- 
pinada,  cuyo  pelo  blanco  tieso  es  punzante  y  causa  mucho  escozor 

2L  rSeíoSlf  agSas.  Se li  a- 

das ó  festoneadas,  acorazonadas;  racimos  filiformes,  amentáceos, 


192 


MÉTODO  DICOTÓMICO. 


tan  largos  como  el  pedicelo  do  las  flores  femeninas  ó  mas;  brácteas 
setóceas  tan  largas  como  el  pedicelo  de  las  flores  masculinas  :  tra- 
gia,  F.  106,  T.  III,  S.-T.  VI. 

152.  Arbustos,  frútices  ó  plantas  herbáceas  ordinariamente  muy 
ramosas  superiormente,  lampiñas  ó  pubescentes,  de  hojas  mas  ó  me- 
nos aovadas,  oblongas,  oblongo-lanceoladas  ,  elípticas,  de  ordinario 
aserradas,  pecioladas  y  con  estípulas.  Flores  femeninas  en  grupos  ó 
en  espigas  acompañadas  de  una  bráctea  grande  acrescente  frecuen- 
temente, en  forma  de  cartucho  y  festoneada,  cuyo  ovario  algo  trí- 
gono y  trilocular  lleva  en  su  ápice  3  estilos  multífidos,  raras  veces 
bíñdos,  con  los  brazos  setáceos.  Fruto  capsular  formado  de  3  carpe- 
los, conteniendo  una  semilla  diminuta  sub-globosa,  sin  carnúcula  ó 
con  una  apenas  visible  :  acalypha,  F.  106,  T.  III,  S.-T.  VI,  G.  I. 

153.  Flores  dispuestas  en  espádice,  154. — Flores  nunca  jamás  en 
espádice,  166. 

154.  Espádice  siempre  distinto  de  la  espata  cuando  existe  y  for- 
mado de  muchas  flores,  155.  —  Espádice  adherido  á  la  espata  en 
forma  de  cartucho,  con  2  á  3  flores  solamente,  de  las  cuales  una  sola 
es  femenina;  anteras  3-8  adheridas  al  ápice  del  espádice  y  abrién- 
dose por  un  surco  transversal  y  sentadas ;  ovario  unilocular  :pistia, 
F.  32. 

155.  Desnudo  y  amentiforme  6  no,  162. — Provisto  de  una  espata 
única  con  figura  de  cartucho  ordinariamente  y  que  le  cubre  casi  á 
manera  de  caperuza,  rarísimas  veces  enteramente  cubierto  de  flo- 
res, 156. 

156.  Libre,  continuo  ó  interrumpido,  andrójino  y  de  vértice  des- 
nudo ó  sin  flores  ;  su  parte  mediar.-,  ocupada  por  nectarios  ;  conec- 
tivo de  las  anteras  muy  espeso  y  abruviuciado ;  ovarios  1  óplurilocu- 
lares,  157.  —  Espádice  libre  ó  adherido  inferior  y  posteriormente  á 
la  espata,  andrójino  y  con  los  nectarios  entremezclados  con  las  flores 
femeninas,  rarísimamente  de  vértice  sin  flores  ;  conectivo  de  las 
anteras  que  se  abren  por  poros,  espeso  pero  no  abroquelado  ;  ova- 
rios 1  6  pluriloculares  :  plantas  herbáceas  de  tallo  leñoso  inferior- 
mente  y  que  parece  una  caña,  de  base  un  poco  acostada  en  el  suelo 
y  después  derecho,  alto  de  3'  á  5',  lleno  y  cuyo  diámetro  es  de  2", 
nunca  ramosa  y  criándose  en  los  lugares  húmedos  ;  hojas  alternas, 
largamente  pecioladas,  envainadoras  por  la  base,  oblongo-ovales 
cuspidadas,  nervosas,  al  principio  aproximadas  por  el  vértice  del 
tallo  y  mas  luego  apartadas  de  él,  pero  siempre  derechas,  entei-as. 
al"-o  iindulosas  por  los  bordes  enteros,  coriáceas,  largas  de  \¿  á  lo 
sin  el  peciolo  que  lo  es  de  5  á  8  y  anchas  de  5  á  5  li2;  espádices  pe- 
dunculados,  axilares,  superiores  y  dispuestos  en  una  especie  de  ver- 
ticilo de  á  tres.  Espata  larga  de  5"-6",  oblongo-arrollada  por  aden- 
tro, verde  pálido,  pegada  con  la  parte  esterior  e  inferior  del  espádice 
cuvo  vértice  blanco  amarillento  sale  apenas  por  fuera  de  ella,  inte- 
riormente seudo-hermafrodito,  ó  andrójino  y  de  vórtice  masculino, 
no  enteramente  libre.  Estambres  muchos  de  anteras  3-4-loculares 
oblono-as  V  pegadas  en  un  conectivo  truncado  verticalmente,  cujas 
celdilfas  íarafelas  se  abren  por  el  ápice  á  favor  de  un  poro  común, 
ovarios  muchos,  libres  y  acompañados  cada  cual  por  tres  estammo- 
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des  sub-ad heridos  por  la  base,  con  un  óvulo  único,  parietal  hácia  la 
base,  y  ascendente  de  un  funículo  corto,  ortótropo ;  estigma  discoi- 
deo sentado;  bajas  uniloculares  monospermas,  de  semilla  sub-glo- 
bosa  con  testa  coriácea,  espesita  y  de  ombligo  basilar,  ancho  :  dief- 
fenlacMa,  F.  8,  T.  I,  S.-T.  II. 

157.  Tubo  de  la  espata  persistente;  parte  mediana  del  espádice 
las  mas  A-eces  desnuda,  con  el  apéndice  estéril  y  algunas  veces 
apen¿xs  notable  ó  nulo ;  algunas  anteras  co-adheridas ;  ovario  1-4- 
locular ;  savia  á  veces  como  lechosita;  sin  estípulas;  raices  fre- 
cuentemente tuberculosas,  159. — Espata  persiátente  enteramente  ó 
decidua,  158. 

158.  Espata.persistente,  158  ¿¿5. —  Espata  decidua  enteramente, 
convoluta  ó  arrollada ;  vejetal  de  tallo  recto,  alto  de  5'  á  6',  leñoso, 
con  grandes  hojas  aflechadas  y  largamente  pecioladas  ;  espádice  li- 
bre continuo,  andrójino,  sin  órganos  estériles  ningunos,  ni  apéndi- 
ce estéril  tampoco;  anteras  4-loculares,  pegadas  por  el  lado  de  un 
conectivo  conoideo  y  truncado,  cuyas  celdillas  son  dispuestas  por 
pares  y  confluentes  por  el  ápice,  y  dehiscentes  por  una  grieta ;  ova- 
rios muchos,  libres,  uniloculares  con  un  solo  óvulo  ortótropo  ascen- 
dente y  con  funículo  corto;  estigma  terminal,  sentado,  no  simé- 
trico, festoneado  y  raarjinado.  Baya  esponjosa,  sin  endospermo  por 
causa  del  embrión  que  va  creciendo  y  llena  la  celda  :  montrichar- 
dia,  F.  8,  T.  I,  S.-T.  111. 

158  lis.  Espata  persistente  entera  y  cerrada  después  de  verifica- 
da la  fecundación  ;  espádice  continuo  andrójino,  de  apéndice  estéril 
nulo  ;  anteras  libres;  ovarios  multiloculares;  savia  nunca  lechosita; 
estípulas  elongadas,  opositifolias  y  deciduas,  raiz  no  tuberculosa  : 
plantas  herbáceas  de  tallo  larguísimo  trepador,  ramoso  y  carnudo 
con  hojas  apartadas,  alternas,  mayores,  pecioladas  y  envainadoras 
por  la  base  del  peciolo,  enteras,  lobuladas  ó  partido-laciniadas.  Es- 
pata  de  base  rollada  por  adentro  ó  en  espiral  sobre  sí  misma ;  nec- 
tarios por  debajo  de  los  estambres  ;  anteras  biloculares  distintas  2 
7,  de  dorso  areolado  y  cuyas  celdillas  se  esconden  en  el  conectivo' 
abriéndose  por  el  ápice  ;  ovarios  muchos  aproximados  y  libres  5  ]  5- 
loculares,  óvulos  incorporados  desde  el  ángulo  central  de  la  celdilla 
y  ortotropos;  estilo  cortísimo  ó  nulo  ;  estigma  cabezudo,  truncado  ó 
radiado  subulado  ;  bayas  discretas  polispermas  :  philodendron,  F.  8, 

i  .  1,  D.-i  .  III. 

159.  Espádice  interrumpidamente  andrójino,  159  lis  —  Espádice 
andrójino  sin  -interrupción  con  nectarios  rarísimos  situados  por  de- 
bajo de  los  estambres,  de  apéndice  estéril  nulo,  con  espata  derecha 
y  enrollada  por  la  base.  Anteras  4,  5  biloculares  pegadas  en  un  co- 
nectivo troncado  y  anguloso,  cuyas -oeldillas  salen  por  los  án-ulos 
opuestos,  abriéndose  por  poros  situados  en  el  ápice  ;  Ovarios  mucho^ 
uniloculares,  enteramente  reunidos  entre  sí,  con  óvulos  soSario, 
basilares  sentados  y  ortótropos  ;  estigmas  distintos,  sentados  y 
blanco-glutinosos  ;  bayas  plurimas  reunidas  y  monosperma'  Plan^ 
tas  herbáceas  trepadoras,  de  tallo  mas  á  menos  largo  y  bkndo  caí 
noso,  de  hojas  grandes  palmeado-partidas,  pecioladas  ;Tdúnculos 

T0«0  I  ^2 
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cortos  y  desnudos;  espatas  de  color  suciamente  amarillento-verdo- 
sas:  sfiigoHum,  F.  8,  T.  I,  S.-T.  II. 

159  his.  Espata  enrollada  en  espiral  sobro  sí  misma,  derecha  • 
nectarios  situados  siempre  por  debajo  de.  los  estambres';  apéndice 
estéril  del  espádice  siempre  nulo;  anteras  uni  ó  biloculares ;  ovarios 
muchos,  aproximados  y  nunca  uniloculares ,  160.— Espata  derecha, 
acogollada  y  nunca  enrollada ;  nectarios  situados  tan  pronto  por  de- 
bajo como  por  encima  de  los  estambres  ;  apéndice  estéril  del  espá- 
dice claviforme  ó  aguzado;  anteras  biloculares  siempre,  plurimas, 
pegadas  á  manera  de  verticilo  en  los  conectivos  conoídeo-troncados] 
sentadas  ó  sub-estipitadas  y  distintas,  cuyas  celdillas  contiguas  sé 
abren  por  im  poro  común  ;  ovarios  aproximados,  plurimos,  libres  y 
siempre  uniloculares,  con  óvulos  colocados  sobre  tres  placentas  pa- 
rietales y  hácia  la  base,  derechos  y  ortótropos.  Plantas  herbáceas 
de  rizoma  tuberculífero  ó  caulescente,  y  en  este  último  caso  con  ta- 
llo trepador  ;  hojas  mas  ó  menos  grandes  abroqueladas,  redondea- 
das mas  ó  menos  y  pecioladas  ;  pedúnculos  solitarios  ó  saliendo  al- 
gunos de  la  misma  axila,  acostados  y  vajinados  :  colocasia,  F.  8  T 
I,  S.-T.  III. 

160.  Espata  enteramente  enrollada;  anteras  muchas  unilocula- 
res^ distintas,  pegadas  en  verticilo  en  los  conectivos  claviformes  y 
troncados,  abriéndose  por  un  poro  situado  en  el  ápice,  161. — Espata 
convoluta  solamente  por  la  base ;  anteras  biloculares,  muchas,  dis- 
tintas, pegadas  á  manera  de  verticilo  sobre  conectivos  conoídeo- 
troncados,  cuyas  celdillas  contiguas  se  abren  por  grietas  situadas 
por  el  ápice;  ovarios  muchos  aproximados,  con  estilos  espesísimos 
placentiíbrmes  y  coherentes,  sub-cuadriloculares,  cuyas  celdillas 
contienen  muchos  óvulos  horizontales  c  insertos  por  la  parte  media- 
na del  eje;  los  estigmas,  anchos,  deprimidos  y  lobulados,  son  ama- 
rillento-glutinosos  ;  baya.  Plantas  herbáceas,  de  rizoma  caulescente 
derecho,  tuberculífero,  con  hojas  radicales  grandes,  largamente  pe- 
cioladas y  asaetadas  ;  pedúnculos  sub-solitarios  saliendo  de  la  vaina 
délos  peciolos;  espata  amarillenta :  xantliosoma,  F.  8,  T.  I,  S.-T.  lU. 

161.  Plantas  herbáceas  de  rizoma  tuberculoso  ó  no,  con  ó  sin  ta- 
llo mas  ó  menos  falso,  con  hojas  radicales  largamente  pecioladas 
abroquelado-alabardadas  ó  multífidas,  de  cara  superior  muy  lisa  y 
lustrosa,  mientras  por  la  inferior  las  venas  forman  una  especie  de 
redecilla;  bojordos  solitarios,  sin  brácteasy  elongados;  espata  blan- 
quecina; ovarios  libres  biloculares,  con  estigma  sentado,  terminal  y 
discoideo  ;  óvulos  2-4  en  cada  celdilla  j  situados  sobre  las  suturas, 
ascendentes  con  funículo  corto  y  ortótropos.  Bayas  uni  ó  bilocula- 
res; oligospermas,  cuyas  semillas  angulosas  tienen  testa  coriácea  y 
espesita;  ombligo  basilar  y  ancho  :  caladücvi,  F.  8,  T.  1,  S.-T.  III. 

162.  Vejetales  parásitas  sin  hojas,  mas  ó  menos  coloridos  pero 
nunca  verdes.  Flores  femeninas  con  el  periantio  tubuloso  y  trilo- 
bulado, mientras  el  de  las  masculinas  es  apenas  notable,  164.— Ve- 
jetales nunca  parásitas  y  con  hojas  verdes,  de  espádice  amentifonne 
cubierto  de  flores,  interrumpido  por  hojas  pequeñas  que  unos  tienen 
por  espatas;  cáliz  escarióse  ó  pilil'orme,  163. 

163.  Plantas  herbáceas  bastante  altas,  cuya  caña  delgada  y  de- 
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recha  sale,  así  como  las  hojas  radicales,  de  una  especie  de  rizoma 
poco  desarrollado  y  que  se  crian  en  los  lugares  húmedos  y  se  elevan 
á  4'  ó  6'  de  altura  ;  hojas  í-adicales  alternas,  lai'gas  de  2'-3'  j  mas, 
de  baso  envainadora,  lanceoladas,  muy  largas,  derechas  y  estre- 
chas; boyordo  ó  tallo  saliendo  del  centro  de  las  hojas,  cilindrico, 
largo  y  derecho,  terminándose  por  una  espiga  araeutiforme  ó  espá- 
dice, continuo  ó  interrumpido  por  algunas  espatas  foliáceas  cadu- 
cas,'cilindrico,  bastante  grueso,  cuyo  vértice  es  masculino  y  la  base 
femenina;  muchas  anteras  sostenidas  por  filamentos  filiformes  y  de 
vértice  cortamente  2  ó  3-fido  ó  ahorquillado,  basifijas,  oblongas,  bi- 
loculares  y  con  4  celdillas,  echando  mucho  polen  amarillo  por  afuei'a 
del  espádice.  Las  flores  femeninas  son  formadas  de  un  ovario  sa- 
liendo inmediatamente  del  eje,  y  agrupadas  sobre  protuberancias  á 
propósito  y  acompañadas  de  muchas  .cerdas  sud-claviformes,  al 
principio  sentado  y  por  fin  estipitado,  unilocular,  con  un  óvulo  úni- 
co, anátropo  y  colgante  del  vértice  de  la  celda;  estilo  simple  conti- 
nuo con  él  y  de  estigma  unilateral  linguiforme  ;  el  fruto  es  una  es- 
pecie de  cariópside  ó  drupáceo,  con  la  semilla  inversa,  de  base 
soldada  con  el  endocarpio  :  ti/pha,  F.  9. 

164.  Espádice  ovoideo  ó  globoso,  andrójino,  cubierto  de  brácteas 
abroquelado-hexágonas,  165. — Espádice  oblongo  cilindrico,  con 
brácteas  imbricadas  deciduas;  rizoma  espeso  y  ramoso,  de  donde 
sale  un  tallo  rojo  largo  de  como  6",  cubierto  de  escamas  aplicadas 
sobre  él,  dispuestas  por  4  6  por  6  series  opuestas,  las  cuales  se  vuel- 
ven brácteas  también  aovado-deltoídeas  tuberculadas  por  el  vértice 
y  con  rudimentos  de  flores;  espádice  largo  de  1"-21\2";  columna 
anterífera  dividida  en  3  brazos  por  debajo  del  cuerpo  globoso,  for- 
mado por  las  anteras  reunidas,  con  6  celdillas  y  abierto  por  el  ápi- 
ce :  phyllocoryne ,  F.  46. 

165.  Rizoma  ramoso  de  cuyos  nudos  salen  tallos  desnudos  altos 
de  2"'-6"-12",  cuya  base  está  envuelta  por  una  vaina  anular  3-4  ó 
5-7-lobulada ;  espádice  encerrado  en  el  involucro  vajinal  antes  de 
desarrollado  el  tallo ;  flores  masculinas  tardías;  columna  con  tres 
estambres,  dividiéndose  en  3  brazos  por  debajo  del  cuerpo  formado 
por  la  reunión  de  las  anteras,  con  6-12  celdillas  insertas  en  la  gar- 
ganta del  cáliz;  anteras  introrsas;  cáliz  de  las  femeninas  apenas  no- 
table ;  ovario  simple,  con  un  óvulo  erguido  desnudo  ;  estilos  2;  se- 
millas adherentes  con  el  pericarpio  crustáceo  :  helosis,  F.  46. 

166.  Flores  desnudas  de  inflorescencia  andrójina'j  colocadas 
muchas  en  la  superficie  de  un  receptáculo  mas  ó  menos  llano  alveo- 
lar y  terminal  en  el  ápice  de  un  boyordo  mas  ó  menos  largo  ;  estam- 
bres 2-4;  estilo  lateral  bi-dentado,  167.  —  Flores  nunca  desnudas 
ni  agrupadas  tampoco  sobre  un  receptáculo,  pero  sí  siempre  provis- 
1as  de  envoltura  floral  mas  ó  menos  completa,  168. 

_  167.  Plantas  herbáceas  pequeñas  sin  tallo  lejítimo,  pero  con  un 
rizoma  mas  ó  menos  desarrollado,  escamo¡so,  nudoso,  simple  del 
ápice  del  cual  salen  hojas  simples,  alternas,  largamente  pecioladas 
pa  matuidas  o  palmati-partidas ,  repando-enteras  ó  espatulado- 
oblongas  y  solamente  festoneadas,  mas  ó  menos  acorazonadas  por  la 
base,  ásperas,  alampiñadas  ó  lampiñas,  membranosas;  estípulas 
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persistentes ;  receptáculo'  abroquelado  cuadrangular  orbicular- 
dentadito  ó  ciatiforme-orbicular  ;  fruto  capsular  irregularmente  bi- 
valve  ;  embrión  ganchoso  sin  endospermo  :  dorstenia,  F.  41,  ü.  IV 

168.  Flores  siempre  glumáceas  ó  sin  cubierta  floral  lejítima,  'l69' 
—  Flores  nunca  glumáceas,  pero  cuya  envoltura  floral  leiítima  es 
simple  ó  doble,  1*73. 

169.  Masculinas  en  panojas  terminales,  mientras  las  femeninas 
son  en  espigas  cilindricas  axilares,  mazorcas ;  3  estambres,  n2  — 
Flores  masculinas  y  femeninas  en  panojas  terminales,  170.  ' 

no.  Estambres  seis,  111.  —  Estambres  3  :  yerbas  pequefias,  de 
tallo  delgadito,  alto  de  6"  á  8",  con  hojas  alternas,  envainadoras  y 
de  vaina  cerrada,  á  veces  alada,  linear-lanceoladas  ó  lineares;  flo- 
res en  espigas  ó  panojas  flojas,  formadas  de  espiguitas  multífloras 
para  las  masculinas  ^  unifloras  para  las  femeninas;  constando  de 
glumas  dísticas  ó  trístieamente  imbricadas,  cuyas  inferiores  son  or- 
dinariamente menores,  alado-aquiladas;  ovario  con  estilo  continuo, 
bi  ó  trífido  ;  disco  distinto,  ciatiforme,  sub-cilíndrico,  lobulado,  re- 
pando ó  troncado,  coriáceo,  corchoso  ó  membranoso  cartáceo,  á  ve- 
ces cerdoso,  pubescente,  adherente  sólidamente  á  la  cariópside 
huesosa,  sub-globosa,  en  forma  de  botella  ó  lenticular  blanca  ó  atro- 
purpúrea :  scleria,  F.  11,  T.  II. 

111.  Yerba  de  como  1'  á  2'  de  alto  mas  ó  menos,  según  la  feraci- 
dad del  suelo  en  que  vejeta,  de  caña  delgada,  ramosa  y  derecha, 
cuyas  hojas  envainadoras  y  alternas  son  lanceoladas,  puntiagudas, 
nervosas,  largas  de  como  8"  á  10"  sobre  2"-3"  de  ancho,  de  vaina 
abierta  cuya  parte  superior  está  provista  de  una  lígula  membranosa 
acompañada  de  una  hilera  de  pelos.  De  adentro  de  la  vaina  de  las 
hojas  superiores  sale  una  panoja  pequeña  parecida  á  la  que  termina 
el  tallo,  formada  de  15  á  20  espiguitas  largas  como  de  2"-3",  com- 
puestas de  grupos  de  4-5  flores  situados  sobre  cada  diente  del  eje, 
de  suerte  que  cada  espiguita  lleva  como  30  ó  40  flores  ovales,  ama- 
rillas que  constan  de  una  gluma  uniflora  de  2  valvas,  que  contiene 
una  glumela  muy  delgadita  y  también  de  2  ventallas,  y  dos  escami- 
tas  ó  pajitas  lampiñas  acompañando  el  rudimento  del  ovario;  las 
flores  femeninas  no  tienen  las  escamitas  ;  ovario  sentado  con  un  es- 
tilo con  3  estigmas  peludos.  Cariópside  linear  encerrado  en  la  pa- 
lea inferior  de  la  glumela  :  pharus,  F.  10,  T.  I. 

1*72.  Planta  herbácea  anual  cuya  caña,  bastante  gruesa,  llena  y 
simple,  se  eleva  á  4'-6'  do  altura,  con  hojas  alternas,  envainadoras 
por  la  basé,  bastante  grandes,  sentadas,  lanceoladas,  basinervias, 
cuya  vaina  abierta  está  provista  interiormente  y  por  el  ápice  de  una 
lígula  corta  y  pestañosa.  Panojas  masculinas  terminales  grandes, 
amarillentas,  con  flores  á  veces  polígamas  y  que  constan  de  una 
gluma  con  2  flores  y  bivalves,  de  una  glumela  con  dos  ventallas  sin 
arista;  estambres  de  filamentos  filiformes  sosteni£ndo  anteras  gr<in- 
des  y  colgantes  ;  las  espigas  femeninas  ó  mazorcas  de  1  á  3  por  cada 
caña,  blancas,  largas  de  1"  á  2"  y  formadas  do  flores  solitarias  y 
dispuestas  por  series  verticales,  están  encerradas  en  vainas  foliáceas 
bastante  numerosas,  formando  así  una  especie  de  estuche  cónico,  por 
el  ápice  del  cual  sale  como  un  penacho  blanco  ó  barba,  pendiente, 


VEJETALES  FANERÓGAMOS  MONOICOS. 


191 


formado  por  los  muchos  estilos  larguísimos  y  filiformes  quo  llevan 
así  afuera  dos  estigmas  subulados  y  pubescentes  quo  les  terminan  ; 
las  llores  femeninas  así  alineadas  simétricamente  en  un  eje  central 
grueso  y  bastante  carnudo  al  principio  son  formadas  de  una  gluma 
de  dos  ventallas  obtusas  y  membranosas,  de  una  glumela  con  dos 
valvas  redondeadas  provistas  de  una  arista  muy  pequeña;^ ovario 
único  grueso  y  globoso.  La  mazorca  madura  es  larga  de  3"  á  6"  ó 
hasta  mas.  con  12  A  16  sóries  verticales  de  cariópsides  ó  granos 
gruesos,  redondos,  lisos,  lustrosos,  como  crustáceos,  de  ordinario 
amarillos,  otras  veces  blancos  y  mas  raras  veces  morad  úseos,  etc., 
de  base  cuneiforme,  y  mas  ó  menos  comprimidos  y  &  veces  un  poco, 
con  4  cai'as,  lo  que  proviene  de  la  compresión  mutual  que  esperi- 
mentan  durante  su  desarrollo,  porque  los  de  las  dos  estremidades 
son  bien  redondos  en  número  de  3-5-100  y  hasta  mas  por  cada  ma- 
zorca: zea,  F.  10,  T.  II. 

113.  Flores  femeninas  conteniendo  muchos  ovarios  pequeños,  li- 
bres y  agrupados  á  manera  de  cabeza  sobre  un  receptáculo  esférico; 
vejetales  de  los  lugares  pantanosos,  114. — Flores  femeninas  con  un 
ovario  único  infero  ó  supero,  115. 

114.  Yerbas  lampiñas  sin  tallo  pero  con  un  bojordo  de  1'  á  3'  y 
mas  de  alto,  con  hojas  simples,  largamente  pecioladas,  todas  radi- 
cales, alternas,  envainadoras  por  la  base  del  peciolo,  asaetadas,  ova- 
les y  elíptico-lanceoladas.  Flores  blancas  cuyas  superiores  son  mas- 
culinas, dispuestas  en  panojas  ó  l  acimos  terminales  y  cuyos  pedicelos 
son  en  umbelas  ó  verticilos ;  de  cáliz  con  3  sépalos  y  de  corola 
con  3  pétalos  mas  grandes  que  los  sépalos,  é  imbricados;  muchísi- 
mos estambres  amarillos  en  el  centro  de  las  flores  masculinas  hay 
cuyas  anteras  son  tan  pronto  mas  largas  como  mas  cortas  que  los 
filamentos,  los  cuales  están  reemplazados  en  las  femeninas  por  mu- 
chos ovarios  uuiloculares,  1-ovulados,  dispuestos  por  series  sobre  un 
torus  convexo,  sentados  ;  estilo  ventral  cortísimo  terminado  por  un 
estigma  obtuso.  El  fruto  es  un  aquenio  comprimido,  mucronadito  y 
alado  :  sagittaria,  F.  30. 

^^115.  Siempre  adherente  ó  infero,  116. —  Siempre  libre  ó  supero, 

116.  Periantio  doble  lejítimo  ó  formado  de  un  cáliz  y  de  una  co- 
rola ;  plantas  de  ordinario  herbáceas,  provistas  de  zarcillos  estrape- 
ciolares  simples  ó  ramosos;  estambres  3-5  de  ordinario. triadelfos  ; 
fruto  carnoso,  bacciforme  mas  ó  menos  grueso,  118.  —  Periantio 
simple,  de  sépalos  dispuestos  en  dos  series,  cuyas  esteriores  ordina- 
riamente mayores  son  coloridos  mas  ó  menos ;  muchos  estambres 
libres;  fruto  capsular  alado;  siempre  sin  zarcillos,  111. 

111.  Vejetales  herbáceos,  sub-leñosos  ó  sub-leñositos,  cuyas  par- 
tes herbáceas  son  suculentas,  lampiños  ordinariamente  ó  pubescen- 
tes y  hasta  peludos,  cuyos  mas  altos  se  elevan  como  de  6'  á  8'  de 
altura  y  los  mas  bajitos  &  2"-6"  ;  de  hojas  mas  ó  menos  espesas  y 
carnosas,  alternas  y  mas  frecuentemente  dísticas,  simples,  peciola- 
das, enteras,  angulosas,  dentadas  ó  festoneadas,  oblicuas,  con  fre- 
cuencia acorazonadas  por  la  base,  algunas  veces  de  dos  colores,  con 
estipulas  deciduas  y  á  veces  persistentes.  Flores  en  cimas  dicótomas 
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axilares,  pediceladas,  de  un  periantio  cuyos  sépalos  algo  coloridos 
son  en  igual  número  en  ambos  sexos  ó  diferente,  2,  3,  4,  5  dispues- 
tos en  esos  dos  últimos  casos  en  dos  séries,  distintos  y  desigualé^, 
do  los  cuales  2  son  mayores,  opuestos  y  mas  esteriores  y  ordinaria- 
mente coloridos;  estambres  muchos.  Ovario  infero  3,  2,  5-locular, 
ppliovulado,  de  cuyo  -vórtice  salen  3  estilos  bipartidos  ó  bífidos,  tor- 
cidos, enteramente  papilosos  ó  provistos  de  una  faja  continua  ó  semi- 
lunar y  papilosa;  cápsula  con  3  alas  mas  ó  menos  desiguales,  con  los 
placentas  bilamelados  ó  enteros,  abriéndose  por  3  ventallas,  conte- 
niendo muchas  semillas  diminutas  de  embrión  sin  endospermo;  ho- 
jas ordinariamente  de  saborácido  bien  pronunciado:  begonia,  F.137. 

nS.  Frutos  siempre  indehiscentes,  181. —  Frutos  dehiscentes  sea 
que  se  revienten  en  valvas  desiguales,  sea  que  se  abran  natural- 
mente por  un  opérculo  ó  tapa  situado  en  su  ápice,  179. 

179.  Reventándose  después  de  maduro  con  elasticidad  por  el 
ápice  en  3  partes  desiguales  y  quedándose  carnudo,  180. — Fruto  vol- 
viéndose seco  después  de  maduro  y  conteniendo  entóneos  una  masa 
fibrosa  dispuesta  en  redecilla  y  con  3  celdas  longitudinales,  conte- 
niendo muchas  semillas;  abriéndose  por  una  tapa  que  se  desprende 
naturalmente  llevando  consigo  el  ápice  :  flores  masculinas  en  raci- 
mos axilares  ó  terminales,  largamente  pedunculados  y  con  pocas 
flores  sentadas  ó  cortamente  pediceladas  formadas  de  un  cáliz  5- 
fido,  de  tubo  cortamente  campanudo,  corola  profundamente  5-par- 
tida;  5  estambres  3,  2-adelfos,  de  anteras  distintas  con  las  celdillas 
flexuosas  y  situadas  por  la  márjen  del  conectivo  sinuoso ;  en  las  flo- 

,  res  femeninas  que  son  solitarias  y  axilares,  el  cáliz  es  adherente 
también  5-fido,  pero  con  el  tubo  claviforme ;  corola  conforme;  ova- 
rio trilocular,  multiovulado,  de  cuyo  vértice  mas  ó  menos  prolon- 
gado sale  un  estilo  corto  trífido,  de  estigma  espeso  arriñonado,  bi- 
lobulado  ó  bipartido.  Fruto  bacciforme  mas  ó  menos  largo,  cilindrico 
ó  algo  trígono,  ovoideo  y  provisto  de  púas;  semillas  negras  compri- 
midas, reticuladas  ó  escrobulíferas.  Plantas  herbáceas  anuales,  de 
tallo  largo,  delgado,  ramoso,  áspero,  mas  ó  menos  pubescente,  tre- 
pador, anguloso  ó  cilindrico,  con  hojas  alternas,  largamente  pecio- 
ladas,  mas  ó  menos  lobuladas,  acorazonado-redondeadas,  alampiña- 
das  ó  lampiñas  y  ásperas ;  zarcillos  3-fldos  ó  sencillos  :  hiffa,  F. 
141,  T.  II,  G.  IV. 

180.  Plantas  herbáceas  enredaderas  y  trepadoras,  de  tallo  her- 
báceo mas  ó  menos  largo,  muy  ramoso  y  alampiñado,  con  hojas  al- 
ternas, largamente  pecioladas,  mas  ó  menos  lobuladas,  con  los  ló- 
hulos  sinuoso-aserradüs  ó  dentaditos;  zarcillos  simples  pelierizados 
ó  lampiños.  Flores  solitarias  largamente  pedunculadas,  con  una 
hráctea  redondeada  y  entera  ó  acorazonada  y  dentadita  situada  há- 
eia  la  parte  mediana'ó  el  vértice  del  pedúnculo,  constando  las  mas- 
culinas de  un  cáliz  campanudo  5-fido,  cuyos  lóbulos  óvalo-lanceola- 
dos son  mas  largos  que  el  tubo  muy  corto;  corola  profundamente 
5-partida  y  casi  5-petalea-campanuda ;  estambres  5-triadelfos,  de 
anteras  uniloculares,  todas  adheridas  y  cuyas  celdillas  lineares  son 
dobladas  por  arriba- y  por  abajo;  flores  femeninas  de  cáliz  adherente 
5-fido,  con  tubo  mas  6  menos  largo  y  estrecho;  ovario  con  tnbercu- 
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los  Ó  crestas  mas  ó  menos  ovoideo,  3-locular,  con  muchos  óvulos 
dispuestos  en  una  série  en  cada  celda;  un  estilo  3-fido  terminado 
por  un  estigma  recortado.  Fruto  oblongo  ó  elíptico  con  tubérculos, 
ú  oblongo-elíptico  largo  de  5  á  6  pulgadas  y  con  crestas  lonjitudi- 
nales  muy  pronunciadas  ;  semillas  comprimidas  mas  ó  menos  lobu- 
ladas y  envueltas  de  carne  á  manera  de  arilo  :  momordica,  F.  141, 

T-  n.  G.  II.  , 

181.  Estambres  triadelfos,  182.— Estambres  monadelfos,  184. 

182.  Fruto  pequeño  elíptico-oblongo  color  de  aurora  cuando  ma- 
duro, unilocular  polispermo  ;  flores  pequeñas  agrupadas  y  entre- 
mezcladas las  de  ambos  sexos;  estambres  3,  183.  — Fruto  mas  ó 
menos  grueso  3,  5,  6-locular;  estambres  5  triadelfos,  185. 

183.  Tejetales  vivaces  de  tallo  muy  largo,  muy  ramoso  superior- 
mente, con  ó  sin  un  crecido  cónico  á  veces  bastante  grueso  por  la 
base,  de  cuya  parte  inferior  salen  las  raices  fibrosas,  del  tamaño  del 
dedo  pulgar  hasta  el  del  brazo  de  un  niño  de  un  año,  muy  blando, 
que  se  corta  y  rompe  con  mayor  facilidad,  casi  cilindrico  un  poco 
asurcado,  algo  nudoso,  de  corteza  muy  agrietada;  en  su  corte  trans- 
versal las  fibras  están  dispuestas  en  haces  triangulares  formando 
como  una  estrella  ;  los  ramos  nuevos  están  en  zig-zag  y  salen  dicó- 
tomos  de  un  crecido  ó  nudo  mas  ó  menos  pronunciado  ;  en  cada  án- 
gulo saliente  formado  por  tal  disposición  se  observa  una  especie  de 
nudo  ó  pezón  de  donde  salen  las  hojas,  las  flores  y  uno  ó  á  veces  dos 
zarcillos  estraxilares  persistentes  después  de  desprendidos  los  dos 
otros  órganos  y  que  sostienen  el  bejuco  en  la'tcima  de  los  árboles  que 
habrá  alcanzado,  como  suele  hacerlo  ;  los  ramos  tiernos  son  cilin- 
dricos, lampiños,  de  un  color  verde  mas  subido  y  como  teñido  de 
distre;  los  otros  ramos  parecen  estriados  por  causa  de  las  muchas 
grietas  lonjitudinales  de  la  epidermis;  tal  bejuco  presenta  hácia  sü 
parte  inferior  muchas  estomas  que  están  sin  embargo  esparcidas 
por  toda  su  superficie;  es  bastante  carnudo;  en  su  corte  transversal 
se  ve  una  especie  de  estrella  con  10  á  12  radios  mas  ó  menos,  según 
su  tamaño,  y  en  caso  de  ser  bastante  grueso  son  bífidos  hácia  la  cir- 
cunferencia. Hojas  simples,  alternas,  largamente  pecioladas,  bas- 
tante grandes  mas  ó  menos,  5-lobuladas,  denticuladas,  blanquecinas 
y  pubescentes,  así  como  el  peciolo,  que  es  algo  estriado,  de  cara  su- 
perior lustrosa,  verde  oscuro  con  algunos  pelos  blancos;  zarcillo 
simple,  fuerte  y  de  vértice  en  espiral.  Flores  pequeñas  color  de  bistre 
ó  un  poco  mahon,  cuyas  femeninas  muchas,  sentadas  y  dispuestas 
en  grupos  bien  furnidos  situados  en  derredor  del  pezón  señalado  en 
el  ángulo  saliente  de  las  ramitas,  en  donde  se  va  alargando  mas  ó 
menos  para  formar  el  eje  grueso  de  la  espiguita  de  flores  masculi- 
nas pediccladas  y  dispuestas  en  espiral,  cuya  base  está  ocupada  por 
las  femeninas  raras  veces  entremezcladas  con  las  masculinas,  so  van 
lloreando  sucesivamente  y  poco  á  poco,  de  tal  manera  que  sobre  el 
mismo  pezón  se  ven  con  frecuencia  frutos  maduros,  flores  abiertas  y 
otras  en  capullo  naciente;  las  masculinas  constan  de  un  cáliz  ciati- 
lorme  por  la  base,  con  5  divisiones  profundas,  abiertas  al  principio 
pero  mas  tarde  dobladas  por  afuera,  de  tal  manera  que  su  ápice  al- 
canza casi  la  base,  lanceolado-o vales,  de  bordes  algo  arroUaditos,  de 
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cara  superior  q^ao  fué  interior  como  aterciopelada  y  convexa,  mien- 
tras la  inferior  es  cóncava  con  algunos  raros  pelos  blancos  que  se 
hallan  también  en  la  base  calicinal  color  de  Mslre ;  capullo  oboval, 
de  ápice  truncado  y  con  5  estrías  bien  pronunciadas  y  salientes,  co- 
lor  bistre  subido  ;  prefloracion  valvar  ;  corola  de  5  pétalos  alternos, 
con  las  divisiones  calizinales;  insertas  en  la  garganta  del  cáliz,  con- 
niventes y  formando  así  casi  una  pirámide  en  el  centro  de  la  flor, 
algo  mas  pálidos,  lanceolados,  puntiagudos,  con  los  bordes  y  el  ápice 
un  poco  arrollados,  cuya  cara  esterior  es  lampiña  y  cóncava,  mien- 
tras la  interna  ó  superior  es  convexa,  y  con  unos  pelos  blancos,  lar- 
guitos  y  algo  tiesitos ;  estambres  5  triadelfos,  erguidos,  libres, 
opuestos  á  los  pétalos  correspondientes  é  insertos  un  poco  por  de- 
bajo de  ellos,  de  filamentos  cortos,  erguidos  y  con  pelo  blanco  por 
la  base,  mientras  la  mitad  superior  de  ellos  es  lampiña,  cilíndrico- 
subulados,  convei  jentes  de  manera  que  están  situados  oblicuamente 
de  afuera  por  adentro,  con  anteras  color  de  oro,  uniloculares  y  se- 
paradas por  un  conectivo  algo  carnudo,  verde,  oblongo  y  cuyo  ápice 
£6  prolonga  un  poco  mas  allá  que  ellas,  de  ápice  terminado  en  pico 
algo  doblado  hácia  fuera,  cuya  cara  superior  con  pelo  blanco  en  sus 
2[3  superiores  tiene  1[3  inferior  lampiño  así  como  el  dorso,  que  se 
inserta  perpendicularmente  un  poco  mas  arriba  de  la  base  en  el 
ápice  del  filamento;  uno  de  los  3  conectivos  lleva  una  sola  antera, 
faltando  siempre  la  otra  ;  tales  anteras  se  abren  por  medio  de  un 
surco  lateral  tan  largo  como  ellas.  Si  al  contrario  se  consideran  los 
estambres  como  no  triadelfos,  entonces  serán  3  solamente,  de  los 
cuales  2  tienen  una  antera  bilocular,  mientras  el  tercero  la  tiene 
unilocular  por  causa  de  aborto  de  una  celdilla.  Mientras  las  ñores 
femeninas,  mas  pequeñas  pero  mas  largas,  cuya  parte  inferior  ó 
correspondiente  al  ovario,  alargada,  cilindrica  y  lisa,  es  lampiña  ó 
alampiñada,  lustrosa,  color  bistre  algo  mas  claro  que  el  del  capullo 
ovoideo  y  con  5  estrías  salientes  y  mucho  mas  pequeño  que  el  de  las 
masculinas,  separado  del  ovario  por  el  tubo  calizinal  mas  estrecho, 
son  formadas  de  un  cáliz  adherente  de  limbo  campanudo,  cuyos  5 
segmentos  y  los  5  pétalos  de  la  corola  son  conformes  con  los  de  las 
flores  masculinas  y  de  igual  inflorescencia  ;  en  el  centro  se  observa 
un  cuerpo  glanduloso,  como  semi-diáfano  y  de  color  amarillento 
algo  mas  pálido  que  las  demás  partes  déla  flor  y  lobulado,  que 
constituye  el  estigma  terminando  un  estilo  simple  saliendo  del  ápice 
del  ovario  infero,  pero  cuyo  ápice  bífido  lleva  en  cada  brazo  un  es- 
tigma glanduloso  multilobulado ;  ovario  elongado,  cilindrico,  algo 
cónico,  unilocular  y  con  muchos  óvulos.  Fruto  abayado  aovado  ó 
elíptico,  largo  de  como  3"'-4"'  sobre  V"-l\%"'  de  ancho,  algunas  ve- 
ces algo  mas  estrechito  por  la  base  y  como  anguloso_  por  causa  de 
haber  sido  comprimido  por  los  vecinos,  de  ápice  umbilicado ;  al  prin- 
cipio su  color  es  uniforme  y  mejor  teñido  de  bistre,  pero  luego  se 
vuelve  mas  oscuro  y  está  adornado  de  unas  10  listas  lonjitudmales 
color  verdusco  oscuro;  la  parte  que  las  separa  está  salpicada  de  pun- 
titos  rojizos ;  siguiendo  sazonándose  se  matiza  de  morado  y  por  fin  se 
vuelve  color  amarillo  rojizo  ó  color  aurora,  y  entónces  ya  está  ma- 
duro. Contiene  una  especie  de  pulpa  amarilla-canario  poco  abun- 
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dante,  que  se  halla  entre  las  semillas,  la  cual  se  va  desecando  y  la 
fruta  se  seca,  y  entónces  es  torrulosa,  conteniendo  muchas  semillas 
pequeñas,  separadas  las  unas  de  las  otras  por  una  especie  de  mem- 
brana semi-transparente  y  muy  delgada,  son  de  color  gris  oscurito, 
irregularraente  piriformes  y  de  superficie  asperita  :  doyerea,  V. 
141,  T.  II,  G.  V. 

184.  De  anteras  distintas  con  las  celdillas  encorvadas  por  arriba 
y  también  por  abajo;  flores  masculinas  en  racimos  axilares  espici- 
formes  y  largos  de  8  á  12",  con  una  flor  femenina  solitaria  saliendo 
déla  misma  axila,  amarillentas,  de  como  3"  de  diámetro,  mientras 
las  femeninas  son  anchas  de  5"' A  6"',  y  de  cáliz  5-dentado  adhe- 
rente  en  las  femeninas;  corola  rotácea  cuyo  tubo  carga  con  10  glán- 
dulas nectaríferas ;  ovario  unilocular  con  un  solo  óvulo  pendiente; 
fruto  ob-aovado-oblongo,  algo  comp.rimido,  lampiño  y  de  ordinario 
erizadito  con  pelos  algunos  blancos  algo  punzantes,  y  con  5  surcos 
lonjitudinales,  largo  de  como  4"  á  6"  y  ancho  de  3"-3  1^2",  cuya 
semilla  única  aparece  por  la  base  y  con  frecuencia  germina  antes 
que  se  desprenda  y  colgado  todavía  del  bejuco,  pedunculado  color 
blanco  amarillento  ó  verdoso.  Planta  vivaz  cuyos  tallos  herbáceos 
muy  largos  y  muy  ramosos  salen  de  una  raiz  carnosa  perpendicular 
bastante  gruesa,  lisa  y  lampiña,  con  hojas  simples  largamente  pe- 
cioladas  acorazonado-5-angulosas,  puntiagudas,  largas  de  5"  hasta 
el  seno  y  de  7"  hasta  la  parte  mas  inferior  del  lóbulo  basilar  ;  pe- 
ciolo largo  de  4-5",  y  anchas  de  "7";  zarcillos  3  ó  5-fidos  :  sechium, 
F.  141,  T.  III. 

185.  Estambres  de  anteras  biloculares ;  fruto  con  3  ó  5  celdas, 
185  bis.  —  Estambres  de  anteras  uniloculares,  de  celdilla  linear, 
adherida  como  al  revés  y  casi  en  espiral  por  la  márjen  dorsal  del 
conectivo  inciso  y  trílobo;  ovario  3-6-locular.  Yerbas  anuales,  de 
tallos  largos,  ramosos,  pubescentes,  tendidos  por  el  suelo,  con  hojas 
alternas,  simples,  pecioladas,  erguidas,  de  base  acorazonada,  loba- 
das con  los  lóbulos  pinatisectos,  pubescentes  ó  enteros;  zarcillos  2- 
3-ñdos.  Flores  solitarias,  axilares,  pedunculadas,  cáliz  de  limbo 
profundamente  5-fido,  llanito,  con  las  lacinias  lanceolado-lineares, 
de  cuyo  fundo  sale  la  corola  5-partida,  plana,  sub-enrodada;  es- 
tambres o  insertos  en  la  base  de  la  corola,  triadelfos  y  de  filamentos 
cortos.  Las  flores  femeninas  difieren  de  las  masculinas  solo  porque 
tienen  el  ovario  infero  ó  adherido  con  el  tubo  calizinal  globoso  y 
estambres  rudimentarios;  ovario  con  las  placentas  parietales  v 
multiovuladas;  estilo  cilindráceo,  trífido  con  los  estigmas  convexoí 
renitormes  acorazonados.  Fruto  á  veces  muy  grueso,  de  carne  sólida 
y  colorada  o  color  de  carne,  polisperma,  con  las  semillas  prietas 
obaovadas,  comprimidas,  troncadas  por  la  base  y  obtusas  por  la 
mívrjen;  embrión  sin  endospermo  con  los  cotiledones  foliáceo-: 
mT^V  nT^X  ^     '"''''''^^^  cortísima  y  centrífuga  .•  citrullus,  F.' 

185  ¿fí.  Siempre  con  3  celdas  ó  á  veces  4,  con  algunas  semi- 
IníJ-  calilas  pohspermas  ;  planta  herbácea  de  tallo  lar- 

guísimo y  muy  ramoso  qué  trepa  por  encima  de  los  mas  altos  árbo- 
les, estriado,  pelitieso,  con  hojas  alternas,  largamente  pecioladas, 
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simples,  de  limbo  bastante  ancho,  con  5  lóbulos  desiguales,  undulo- 
sos,  enteros  y  poco  profundos,  conno  arrifionadas  por  la  base  ;  lar- 
gas de  5",  sin  el  peciolo,  que  lo  es  de  2  li2  il  3",  y  anchas  de  T ; 
seno  ancho  de  1  ;  flores  masculinas  en  espigas  ó  raciraitos  pe- 
duneulados,  mientras  las  femeninas  son  solitarias,  todas  axilares  y 
amarillas,  las  primeras  constan  de  un  cáliz  campanudo  sostenido 
por  un  pedicelo  corto,  con  5  segmentos  amarillentos,  triangulares, 
puntiagudos,  pubescentes,  largos  de  como  li^" ,  abiertos,  casi  hori- 
zontales y  estendidos,  pero  que  doblándose  mas  luego  por  afuera  de 
su  ápice  se  aplica  al  pedicelo  y  así  envuelven  y  tapan  la  base  calici- 
nal ;  corola  de  pretioracion  torcida  é  imbricada,  de  manera  que  el 
capullo  es  casi  como  una  flor  ó  capullo  de  granada  amarilla  ;  cuando 
abierta  es  campanuda,  bastante  grande,  con  5  lóbulos  ovoideos  algo 
aguzados,  espesct,  undulosos,  pubescentes,  de  color  mas  pálido  este- 
rior  que  interiormente  é  insertos  en  la  garganta  calizinal,  conte- 
niendo 5  estambres  3  adelfos  que  aparecen  en  el  fondo  de  la  flor  con 
figura  de  una  esfera  gruesa  con  tantas  circonvoluciones ;  la  base 
del  cáliz  está  forrada  interiormente  por  un  disco  de  color  amai'illo 
anaranjado  carnudo  y  que  se  estiende  hasta  la  garganta  en  donde 
se  insertan  los  estambres.  Las  flores  femeninas  se  componen  de  un 
cáliz  adUerente,  de  tubo  esítrechadito  sosteniendo  un  limbo  infundí- 
buliforme  de  color  amarillento,  con  5  segmentos  derechos  triangu- 
lares, verduscos  hácia  la  punta  ó  ápice  que  se  dobla  por  afuera, 
pubescentes,  sinuosos  y  venosos  ;  corola  saliendo  de  la  garganta  del 
cáliz,  de  prefloracion  torcida,  campanuda  y  con  5  lóbulos  profundos 
ó  pétalos,  espesitos;  ovario  largo  grueso,  cilindrico,  al  principio 
velludo,  pero  que  mas  tarde  se  vuelve  lampiño,  lustroso  y  amari- 
llento, con  una  línea  circular  mas  verde  que  indica  su  inserción  con 
el  pedúnculo  casi  tan  grueso  como  él  y  bastante  larguito,  de  cuyo 
ápice  sale  un  estilo  corto,  simple,  que  se  termina  por  un  estigma 
grueso,  amarillento,  con  un  surco  verde  que  se  va  diliatando  hasta 
alcanzar  al  estilo,  de  3  lóbulos  muy  gruesos,  como  arriñonados  y 
anfractuosos  á  la  par.  Fruto  liso,  lustroso,  de  color  moradusco,  con 
matices  colorados,  largo  de  12"  á  18"  y  ancho  de  3"-4",  color  ama- 
rillo-canario interiormente  ;  con  5  celdas  casi  triangulares  y  cuya 
cara  esterna  es  casi  acorazonada,  conteniendo  muchas  semillas ;  que 
parecen  casi  un  insecto,  chatas,  ovales,  obtusas,  de  base  algo  acora- 
zonada, mientras  el  ápice  es  algo  aguzado,  con  el  ombligo  por  él 
lado,  provistas  de  un  ribete  negro  por  la  circunferencia,  que  es  de- 
limitada por  una  cintila  amarillenta,  no  lustrosas,  con  una  de  las 
caras  algo  convexa  y  la  otra  llana,  negruzcas  con  vetas  algo  mas 
claritas  :  sicana,  F.  141,  T.  II,  G.  XII. 

186.  Corola  formada  de  5  pétalos  distintos,  181.  —  Corola  siem- 
pre monopétala,  mas  ó  menos  5-partida,  189. 

187.  Ovario  con  3  celdas,  conteniendo  muchos  óvulos,  188.— 
Ovario  con  4  celdas  recoj ido  ó  estrechado  por  debajo  del  limbo  cali- 
zinal, y  conteniendo  muchos  óvulos ;  planta  hei'bácea  vivaz  cuyos 
tallos  delgados  abejucados  y  lampiños  salen  del  ápice  de  una  raiz 
tuberculosa  muy  gruesa,  ancha  de  4"-6",  con  hojas  membranosas, 
largamente  pecioladas,  alternas,  ásperas  y  alampiñadas,  partidas 
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en  3-5  lóbulos  aovados,  puntiagudos  y  sub-enteros,  anchas  de  3"- 
1";  zarcillos  simples.  Flores  masculinas  en  racimos  ó  corimbos  pe- 
dunculados,  mientras  las  femeninas  son  solitarias  ;  en  ambos  sexos 
se  componen  de  un  cáliz  claviforme,  de  una  corola  cuj'os  pétalos 
blanquecinos  son  bífidos,  con  los  lóbulos  corvos  lateralmente  y  agu- 
zados, largos  de  4"',  las  masculinas  contienen  5  estambres  insertos 
por  la  parte  interior  del  tubo  calizinal,  con  3  anteras,  sub-sentadas 
y  oblongas,  cuyas  celdas  derechas  son  situadas  en  la  márjen  de  un 
conectivo  entero.  Fruto  abayado  con  semillas  globosas  :  ceratosan- 
t/ies,  F.  141,  T.  II,  G.  XIII. 

188.  Planta  herbácea  anual  muy  vellüda,  de  tallo  largo  rastrero 
y  muy  ramoso,  delgado  y  saliendo  de  una  raiz  fibrosa,  con  hojas 
simples,  alternas,  acorazonado-redondeaditas,  sub-enteras,  denta- 
ditas,  biglandulosas  por  la  base,  muy  velludas  y  blanquecinas,  lar- 
gas de  3  1^2  hasta  el  seno,  1  1|2  hasta  la  parte  mas  inferior,  del 
lóbulo  basilar,  iin  el  peciolo,  que  lo  es  de  3,  4,  5  y  anchas  de  5  li2"  ; 
zarcillos  divididos;  flores  blancas  solitarias  largamente  peduncula- 
das,  de  cáliz  monosépalo  campanudo,  cortamente  5-fido  ó  5-dentado; 
corola  ancha  de  2",  con  pétalos  obaovados  y  estendidos;  anteras 
distintas  con  las  celdas  flexuosas  y  situadas  en  la  márjen  de  un  co- 
nectivo sinuoso.  Fruto  de  tamaño  y  de  forma  muy  variados  y  siem- 
pre provisto  de  un  casco  ó  concha  leñosa  muy  fuerte  :  laqenaria,  F. 
141,  T.  II,  G.  VIL 

189.  Cáliz  5-fido,  190.  — Cáliz  5-dentado,  192. 

190.  Corola 5-partida  campanuda;  ñores  siempre  amarillas,  cuyas 
masculinas  son  solitarias  ó  fasciculadas  y  las  femeninas  siempre 
solitarias,  fruto  á  veces  bastante  grueso  y  de  forma  muy  variada, 
191. —  Corola  profundamente  5-lobulada,  infundibuliforme  y  enro- 
dada ála  par;  flores  de  color  verdusco-blanco  bastante  grandes  1 
ll2"  de  diámetro  y  todas  solitarias  ;  fruto  ovoideo  del  tamaño  de 
una  naranja,  lampiño,  amarillento  y  con  9  semillas  solamente.  Tallo 
delgado,  anguloso  y  lampiño,  abejucado,  trepador  y  muy  ramoso,  de 
hojas  membranosas,  lampiñas,  anchas  de  4"-2",  Üjeramente  acora- 
zonadas por  la  base,  redondcaditas  ó  aovadas  cuando  enteras,  pun- 
tiagudas, 3-fidas,  con  los  lóbulos  laterales  abiertos,  deltoídeos  v  con 
dientecitos  apartados  y  diminutos,  pecioladas  ;  zarcillos  simples- 
pedúnculos  sin  brácteas,  largos  de  2"  en  las  flores  masculinas  y  mas 
cortos  en  las  femeninas;  el  cáliz  de  las  primeras,  largo  de  8"'  y  pu- 
bescente, tiene  el  tubo  turbinado  mitad  tan  largo  como  los  lóbulos  y 
por  fin  mas  grande,  de  lóbulos  abiertos  aovado-lanceolados,  por  fin 
distantes  y  separados  por  un  seno  truncado  y  lijeramente  dentado  : 
f„,l}^^  segundas  es  cupuliforme  con  el  tubo  alto  de  5"'  y  ancho  de 
D  por  el  ápice,  dos  veces  tan  largo  como  los  lóbulos  lanceolados 
y  üistantes;  corola  papilosa  esteriormente  y  pubescente,  con  pelo 
Srlf  M  1°  ^  ^™'''í°  interiormente,  larga  do  1  li2",  con  lóbulos  ao- 
í  frt  ir^°l'  rÍf'°''  ^"^e'^estan  largos  como  el  tubo  ;  estambres 
o-triadelíos  ;  3-5  filamentos  distintos,  peludos  é  insertos  por  la  base 
de  4^''T.n.í.?•T''o^" o^''''  ^^•^'"das  en  una  columna  cilindrica,  larga 
conectivo  rW^HM^^^  '  ^«^^amente  escedidas  por  5  lóbulos  del 
conectivo,  de  celdillas  inclinadas  por  arriba  y  por  abajo  y  con  3  an- 
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fractuoíidades  paralelas ;  estilo  ensanchado  por  el  ápice,  terminado 
por  un  estigma  3-lobulado.  redondeadito,  foliáceo,  verde,  alampi- 
ñado,  ancho  de  5"'-6"'  y  doblado  hácia  afuera  :  cioiiosicys,  F.  141, 
T.  11,  G.  VI.  ' 

191. _  Vejetales  herbáceos,  anuales,  de  tallos  mas  ó  menos  largos, 
ramosÍMmos,  delgado?,  estriados  ó  cilindricos,  ásperos  y  pelieriza- 
dos,  rastreros,  con  hojas  simples,  alternas,  largamente  pecioladas, 
mas  ó  menos  profundamente  lobuladas  y  1  veces  hasta  profunda- 
mente partidas,  de  lóbulos  enteros  ó  aserrados;  zarcillos  simples; 
estambres  pon  3  filamentos  distintos,  de  anteras  connivenies,  dis- 
tantes ó  lijeramente  reunidas,  escedidas  por  los  lóbulos  del  conec- 
tivo y  cuyas  celdillas  son  inclinadas  por  arriba  y  por  abaio:  cucumis, 

F.  141,  T.  II,  G.  III.  J  i  J 

192.  Corola  nunca  enrodada,  5-parLidaó  5-flda;  estambres  cuyas 
anteras  no  son  connatas  en  una  columna  cilindrica;  ovario  contraído 
por  debajo  del  limbo  calizinal  y  cuyas  celdas  contienen  algunos  óvu- 
los, 193.  —  Corola  siempre  enrodada,  cuyas  divisiones  simulan  pé- 
talos distintos ;  todas  las  anteras  están  adheridas  en  una  columna 
cilindrica,  cuyas  celdillas  están  dobladas  por  arriba  y  por  abajo; 
celdas  del  ovario  con  2  óvulos  solamente.  Plantas  herbáceas  de  tallo 
delgado,  largo,  ramosísimo,  ti;epador,  áspero  y  anguloso,  pubescen- 
tes, alampiñadas  ó  lampiñas,  con  hojas  largamente  pecioladas,  sim- 
ples, alternas,  3,  5-lobuladas,  mas  ó  menos  acorazonadas  por  la  base, 
de  lóbulos  enteros,  sinuoso-sub-enteros  ó  dentaditos.  Flores  en  ra- 
cimos axilares  ó  solitarios;  ovario  3-locular  recojido  por  debajo  del 
limbo  calizinal;  baya  oligosperma :  cionandra,  F.  141,  T.  II,  G.  I. 

193.  Corola  5-partida;  estambres  insertos  en  el  tubo  calizinal, 
con  3  anteras  subsesiles  y  oblongas,  cuyas  celdas  derechitas  están 
situadas  sobre  las  máijenes  de  un  conectivo  entero;  fruto  ovoideo 
pequeño  y  purpúreo,  193  Ms.  —  Corola  5-flda  con  los  lóbulos  indu- 
plicados  en  la  estivacion,  campanuda  y  adherida  con  la  parte  infe- 
rior del  tubo  calizinal;  estambres  5,  insertos  en  la  base  de  la  corola, 
triadelfos,  conniventes,  en  columna,  con  anteras  uniloculares,  de 
celdas  lineares,  conectivo  apenas  engrosado,  adheridos  por  el  dorso 
y  con  muchas  anfractuosidades  lonjitudinales.  Fruto  á  veces  muy 
grueso,  de  forma,  tamaño  y  color  muy  variados.  Plantas  herbáceas 
anuales,  de  tallos  larguísimos,  rastreros  y  muy  ramosos,  con  zarci- 
llos, de  hojas  simples,  alternas,  pecioladas,  acorazonadas,  enteras 
ó  3,  5-lobuladas,  mas  ó  menos  pelitiesas,  de  peciolo  largo,  cilindri- 
co y  hueco  ;  pedúnculos  axilares,  con  una  sola  flor  amarilla,  de  cáliz 
con  tubo  corto,  campanudo  y  5-fldo  en  las  masculinas,  mientras  que 
en  las  femeninas  tiene  el  tubo  aovado  ú  oblongo,  con  el  ovario  ad- 
herido, el  limbo  5-ñdo ;  la  corola  es  conforme  con  la  de  las  mascu- 
linas ;  hay  estambres  estériles  con  frecuencia;  ovario  infero  3,  5- 
locular,  con  las  placentas  parietales  multi-ovuladas  y  situadas  de 
cada  lado  de  los  tabiques;  3  estigmas  engrosados  y  bilobulados. 
Peponida  3,  5-locular,  con  muchas  semillas  aovado-comprimidas, 
ceñidas  por  una  márjen  túmida  ;  cotiledones  foliáceos;  endospermo 
nulo;  raicilla  cortísima  y  centrífuga:  cucurUta,  F.  141,  T.  II, 

G.  XI. 
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193  bis.  Plantas  lierMccas  trepadoras,  de  tallo  delgado,  largo  y 
muy  ramoso,  alarnpifiadas,  con  hojas  membranosas,  acorazonadas, 
con  un  seno  profundo  y  abierto,  puntiagudas,  sinuoso-repandas  ó 
3,  5-lobuladas,  anchas  de  l"-2",  üjeramente  ásperas,  con  pintas 
blancas  ó  alampiñadas  y  pecioladas;  zarcillos  simples;  flores  mas- 
culinas en  racimos  pequeños  ;  tubo  del  cáliz  tan  largo  como  la  coro- 
la, dientes  diminutos;  segmentos  de  la  corola  escotados  en  las 
flores  masculinas  y  enteros  en  las  femeninas,  todas  amarillas  y 
anchas  de  2"'-3"';  semillas  pubescentes  :  mclothria,  F.  141,  T.  II, 
Ü.  VII. 

194.  Flores  monoicas,  andrójinas  6  dioicas;  fruto  aqueniforme; 
plantas  herbáceas  ó  fruticosas,  Í95. — Flores  monoicas  ó  polígamas, 
pero  ni  andrójinas  ni  dioicas  tampoco;  fruto  capsular  ó  utricular; 
plantas  herbáceas  siempre  lampiñas  y  á  veces  espinosas,  197. 

195.  Segmentos  del  cáliz  de  las  flores  femeninas  ordinariamente 
en  número  de  3;  estigma  apincelado ;  hojas  opuestas,  196.  —  Cáliz 
de  las  flores  femeninas  contraído  por  el  ápice  2,  4-dentado  ó  entero: 
á  veces  suele  faltar;  frútices  ó  arbustillos  de  hojas  simples,  opues- 
tas ordinariamente,  pero  á  veces  alternas,  largamente  pecioladas, 
aovadas,  oblongas  ó  mas  ó  menos  lanceoladas  y  bastante  grandes, 
con  estípulas  axilares;  flores  en  grupos  axilares  ó  formando  espi- 
guitas  interrumpidas  y  amentiformes,  sin  involucro,  cuyas  mascu- 
linas constan  de  un  cáliz  4,  3,  5-partido,  conteniendo  3,  4  estam- 
bres; las  femeninas  se  componen  de  un  cáliz  2,  4-dentado  conteniendo 
un  estigma  filiforme  persistente,  peludo, por  uno  de  tus  lados  nada 
mas :  lahneria,  F.  39,  T.  I,  G.  IV. 

196.  Plantas  herbáceas,  lampiñas,  pubescentes  ó  velludas,  de  ta- 
maño muy  variado,  mas  ó  menos  ramosas,  de  tallo  carnoso  ó  her- 
báceo, desparramado  ó  recto,  de  hojas  opuestas,  desiguales  en  cada 
par,  de  manera  que  la  una  es  casi  siempre  mas  grande  que  la  otra, 
ordinariamente  provistas  de  rafidias,  nervosas,  de  forma,  tamaño  y 
consistencia  muy  variados,  enteras  ó  aserradas,  lampiñas  ó  pubes- 
centes y  velludas,  pecioladas,  con  estípulas  axilares.  Flores  en  ci- 
mas axilares  mas  ó  menos  pedunculadas,  cuyas  masculinas  constan 
de  un  periantio  4,  2-partido,  conteniendo  4  estambres,  mientras  las 
femeninas  se  componen  de  un  periantio  3,  2,  4-partido,  con  uno  de 
los  segmentos  mayor  y  giboso  por  debajo  del  ápice  ;  ovario  único 
unilocular,  monospermo  :  pilea;  F.  39,  T.  III,  G.  I. 

197.  Flores  siempre  monoicas;  estambres  3,  2,  5;  estilos  2  3" 
fruto  utricular,  198.  —  Flores  polígamas  ó  monoicas;  estambres 
o,  á;  fruto  capsular  circoncisible  6  pixidio,  que  á  veces  se  revienta 
irregularmente  por  la  base;  plantas  herbáceas  anuales,  lampiñas  ó 
pubescentes,  de  hojas  simples,  alternas,  pecioladas  y  á  veces  decur- 
rentes,  enteras,  romboideas,  mas  ó  menos  oblongas,  lanceoladas  ó 
aovadas,  con  estípulas  espinosas ;  flores  ordinariamente  en  espigas 
axilares  ó  terminales,  mas  ó  menos  elongadas  y  cuya  reunión  forma 
racimos  6  panojas  terminales  mas  ó  menos  largas;  tales  flores  están 
acompañadas  cada  una  de  su  bráctea  aquilada  y  persistente,  de  un 
cáliz  con  5,  3  segmentos  iguales,  derechos,  lampiños  y  persistentes; 
filamentos  de  los  estambres  subulados  con  anteras  bilocular*  y 
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oblongas;  en  las  femeninas  hay  un  ovario  ovoideo,  unilocular,  mo- 
nospermo, coronado  por  2,  3  estigmas  sésiles,  filiformes,  alesnados 
y  anchitos.  El  fruto  consiste  en  un  pixidio  oval  y  cuyo  vértice  tiene 
2  ó  3  piquitos,  imperfectamente  envuelto  por  el  periantio  á  veces 
membranoso;  somilla  única  vertical,  lenticular  y  arriñonadita,  de 
testa  crustácea,  con  endospermo  central  farináceo,  embrión  cíclico 
y  periférico,  de  radícula  infera  :  amarantus,  F.  55,  T.  III,  G.  II. 

198.  Flores  ordinariamente  monoicas;  estambres  3,  2,  5 ;  estilos 
3;  199.  —  Flores  siempre  monoicas;  estambres  3  siempre;  estilos 
2,  3;  planta  herbácea  cespitosa  anual,  alarapiñada,  de  hojas  alter- 
nas, espatuladas,  retusas,  arrejonadas,  enteras;  flores  verdoso- 
blanquecinas,  pequeñas,  dispuestaaen  grupos  axilares,  cuyas  mas- 
culinas tienen  el  periantio  de  3  sépalos,  los  estambres  distintos  con 
las  anteras  biloculares;  en  las  femeninas  al  contrario  está5-fido,  de 
tubo  urceolado ,  sosteniendo  un  limbo  de  segmentos  espatulado- 
lineares,  obtusos  y  trinervios  :  amllogijne,  F.  55,  T.  III. 

199.  Plantas  herbáceas  anuales,  de  tallo  recto,  ramoso  y  mas  ó 
menos  alto,  según  la  feracidad  del  terreno  en  que  se  crian,  altas  de 
l'-2'-3',  con  hojas  simples,  alternas,  mas  ó  menos  grandes,  peciola- 
das,  mas  ó  menos  aovadas  y  remalladas,  enteras  y  lampiñas.  Flores 
en  grupos  axilares  ó  dispuestas  en  espigas  terminales,  pequeñas  y 
verduscas,  siempre  acompañadas  de  brácteas  mas  ó  menos  largas  y 
formadas  de  un  periantio  con  3,  5  sópalos;  ovario  ovoideo  ó  redon- 
do, unilocular,  monospermo  :  eiixohis,  F.  55,  T.  III,  G.  I. 

200.  VEJETALES  DIOICOS,  201. 

201.  Arboles  ó  arbustos,  202.  — Plantas  herbáceas,  fruticulosas 
ó  frútices,  231. 

202.  Cuyo  tronco  es  un  astil  ó  estipe,  203.  —  De  tronco  lejíti- 
mo,  206. 

203.  Estipe  lejítimo  mas  ó  menos  alto  y  con  hojas  compuestas; 
fruto  drupáceo  monospermo,  204  bis.  —  Seudo-estipe  ó  tallo  esti- 
piforme,  de  poca  dureza  y  fuerza,  lechoso  y  con  hojas  simples;  fruto 
carnudo  polispermo,  304. 

204.  Vejetales  que  á  primera  vista  parecen  casi  palmeras,  porque 
su  tronco  es  desnudo,  cilindrico,  con  muchas  cicatrices  algo  triangu- 
lares, de  color  ceniciento,  sin  ramos  y  coronado  por  hojas  como  ellas, 
del  tamaño  como  del  muslo  de  un  hombre,  y  alto  de  Í5'  á  25';  hojas 
simples,  palmatinervias,  largamente  pecioládas,  alternas  ó  esparci- 
das, de  limbo  grande,  palmatífido  ó  profundamente  1  ó  5-lobulado, 
con'  los  segmentos  pinatífidos  ó  enteros,  lampiñas,  sin  estípulas. 
Flores  masculinas  en  corimbos  simples  o  apanojados,  axilares  y  de 
cáliz  monosépalo  diminutamente  dentadito ;  corola  infundibulifor- 
me,  mucho  mayor  que  el  cáliz,  cuyo  tubo  cilindrico  y  delgado  sos- 
tiene un  limbo  dividido  en  5  lacinias  imbricadas,  con  el  ápice  arro- 
llado  por  fuera,  conteniendo  10  estambres  dispuestos  en  dos^ senes  e 
insertos  en  la  parte  superior  de  la  garganta,  de  los  cuales  o  senta; 
dos  son  opuestos  á  sus  divisiones,  mientras  los  otros  5  alternos,  tie- 
nen filamentos  blancos,  peludos  y  algo  espesos  inferiormente- 
anteras  biloculares,  linear-oblongas  y  estnadas:  en  el  centro  está  el 
rudimento  del  pistilo ;  las  femeninas  al  contrario  en  racimitos  axi- 


VEJETALES  FANERÓGAMOS  DIOICOS. 


201 


lares  formados  de  3  á  5  flores  sentadas  sobre  un  pedúnculo  común 
grueso  y  corto,  algunas  veces  solitarias,  con  el  cáliz  conforme  al  de 
las  masculinas;  corola  mucho  mayor,  amarillenta  también,  5-par- 
tida  y  cuyos  segmentos  parecen  pétalos  oblongos,  algo  estendidos  y 
doblados  hácia  fuera,  campanuda;  ovario  ovoideo,  ancho,  oblongo, 
verdusco,  unilocular,  con  5  -placentas  parietales  cargando  con  mu- 
chos óvulos,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  cortísimo  con  3  ó  5  estig- 
mas dispuestos  i'i  manera  do  radios  de  rueda,  franjeados  y  de  color 
amarillo  verdoso.  Se  hallan  algunas  flores  hermafroditas  entremez- 
cladas con  las  masculinas  especialmente,  pero  son  casi  siempre  es- 
tériles. Fruto  bacciforme  mas  ó  menos  grueso,  amarillo  subido, 
obovoídeo  mas  ó  menos,  largo  de  4"  á  8"  y  10",  aovado,  con  una 
punta  y  largo  de  3"  ó  globoso  y  del  tamaño  de  una  nuez.  Las  mu- 
chas semillas  dispuestas  por  series  verticales  son  ovoideas,  pequeñas 
y  envueltas  en  una  membrana  diáfana,  conteniendo  un  líquido  como 
mucilajinoso,  y  dentro  está  la  semilla,  negra,  áspera  ó  asurcadita  : 
carica,  F.  143. 

204  dis.  Drupa  carnosa,  cuyo  hueso  parece  un  grano  de  trigo 
gruesísimo;  frondas  pinadas;  espata  leñosa  simple;  estambres  6,  3, 
de  filamentos  cortísimos,  con  anteras  lineares;  flores  nunca  políga- 
mas, 205.  —  Drupa  redonda  apenas  carnosa,  cubierta  de  una  con- 
cha dispuesta  á  manera  de  coraza  y  formada  de  muchas  escamas 
leñosas,  color  castaño  y  lustrosa;  espata  común  nula,  pero  muchas 
parciales  incompletas;  espádice  ramoso  con  divisiones  amentíferas; 
estambres  6;  flores  polígamo-dioicas;  frondas  grandes  flabelifor- 
mes :  primorosa  palmera  mas  ó  menos  alta,  cuyo  estipe  desnudo  ó 
armado  de  aguijones,  bastante  grueso  y  cilindrico,  contiene  una 
méd  ula  feculenta;  frondas  largamente  pecioladas  y  derechas,  de 
limbo  en  formado  abanico  multífido;  flores  en  espádices  distica- 
mente ramosos,  situadas  entre  las  escamas  ó  brácteas  escamosas  de 
los  amentos,  cuyas  masculinas  son  formadas  de  un  periantio  con  2 
series,  cuya  esterior  es  con  3  piezas  sueltas,  lineares  y  derechas ; 
filamentos  de  los  estambres  llanitos,  con  anteras  lineares  erguidas; 
en  las  hermafroditas,  el  periantio  es  campanudo,  tridentado  ó  trífido 
esteriormente,  mientras  la  série.interior  es  3-partida,  con  lacinias 
lanceoladas  y  derechas;  6  estambres  dispuestos  á  manera  de  pirá- 
mide central,  de  anteras  ovales  y  sub-bilobuladas  por  la  base  -  ova- 


Chas  piececitas  desigualmente  cuadrangulares  ,  cuyo  ángulo  mas 
agudo  mira  hácia  la  base  y  el  mas  obtuso  hácia  el  vértice,  algo 
mas  anchas  que  largas,  imbricadas  por  los  lados  que  salen  del  ángiSo 
a^udo  o  inferior  algo  membranosas  y  como  franjeadas  por  esos  bor- 

el  vértice,  pasa  por  la  parte  mediana  y  las  divide  en  dos  partes  i-ua- 
les,  y  una  capa  esponjosa  interiormente,  blanca,  espesa  do  como  1"'- 
t¿t  adinere  y  que  contiene  el  hueso  redondito,  lustroso 

í^':Zi;Sí!rít^'t''^  endospermo  cartilaginoso  y  olea! 
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205.  Grandes  y  hermosas  palmeras  cuyo  estipe  conserva  pegada 
durante  algún  tiempo  la  base  de  las  frondas  ya  caidas,  y  después 
liso;  frondas  grandes,  largas  como  de  T  á  9',  pinadas  y  derechas. 
Flores  en  panojas  ó  támaras  axilares  contenidas  en  una  espata  leño- 
sa y  monófila,  cuyas  masculinas  de  periantio  doble,  con  6  divisiones 
de  las  cuales  3  son  esteriores  y  mas  largas  y  3  mas  interiores,  con 
tantos  estambres,  conforme  en  las  femeninas  que  contienen  3  ova- 
l  ios,  de  los  cuales  2  abortan  casi  siempre,  terminados  por  un  estig- 
ma sésil  y  torcido,  uniloculares  monospermos  ;  las  támaras  cargan 
con  muchísimos  frutos  del  tamaño  del  dedo  pulgar,  ovoídeo-oblon- 
pos  y  de  color  amarillo  oscuro  cuando  maduros,  pero  no  todavía  pa- 
tas :  phanix,  F.  14,  T.  II. 

20(3.  Flores  nunca  dispuestas  en  espádices  ,  207.  —  Flores  siem- 
pre dispuestas  en  espádice;  árboles  de  aspecto  particular  y  caracte- 
i'ístico,  bastante  altos  y  no  muy  ramosos,  de  tallo  cilindrico  desnu- 
do, marcado  de  semi-anillos,  con  las  hojas  pareciendo  casi  las  de 
piña  y  agrupadas  hácia  el  vértice  de  los  ramos,  poco  numerosas, 
alternas  y  casi  en  espiral,  lanceoladas,  verdes,  rosadas  ó  amarillen- 
tas, puntiagudas,  acanaladas,  sentadas,  algo  envainadoras  por  la 
base,  abiertas  y  de  bordes  espinosos.  Flores  en  espádices  amentifor- 
raes  amarillos  saliendo  del  centro  de  las  hojas,  cuyas  masculinas 
consisten  en  una  antera  única  cuspidada  y  situada  en  laaxilade  una 
bráctea;  en  las  femeninas  el  ovario  está  dispuesto  del  mismo  modo 
y  se  termina  por  un  estilo  bífido.  El  fruto  es  una  especie  de  drupa  : 
pandanus,  F.  13. 

207.  Desnudas  ó  sin  envoltura  floral,  208.  — Nunca  desnudas  y 
siempre  provistas  de  una  cubierta  floral ,  sea  simple  sea  doble,  215. 

208.  Vejetales  lechosos,  las  mas  veces  monoicos,  cuyas  flores 
masculinas,  formadas  por  un  estambre  acompañado  de  una  bráctea 
abroquelada,  cubren  toda  la  superficie  de  un  receptáculo  globoso, 
114.  —  Vejetales  nunca  jamás  lechosos;  flores  en  amento»;  estam- 
bres 4,  2,  209. 

209.  Flores  sésiles  sobre  la  superficie  de  un  receptáculo  ramoso 
y  cilindrico ;  tronco  y  ramos  huecos  y  con  tabiques  trasversales, 
212.  —  Flores  nunca  jamás  situadas  sobre  un  receptáculo;  tronco 
y  ramos  nunca  huecos,  213. 

210.  Vejetales  con  hojas  siempre,  212.  —  Vejetales  sin  hojas, 

211.  Flores  amentáceas  provistas  de  un  involucro,  un  solo  estam- 
bre escrecente;  ovario  unilocular,  con  un  óvulo  pendiente  ;  estigma 
iDipartido  :  árbol  muy  alto,  de  tronco  derecho,  liso,  color  ceniciento, 
ramojo  sin  hojas,  cuyas  ramitas  filiformes  son  estriadas,  simples, 
con  &  8  surcos,  cuyos  nuditos  están  envueltos  en  una  vainita  foliá- 
cea plur  id  entad  a.  Flores  masculinas  en  amentos  terminales,  clavi- 
formes  y  lineares,  amarillentos,  muy  pequeños;  flores  femeninas 
en  amentos  laterales  cortamente  pedunculados,  y  por  fin  cilindrico-- 
ovoideos  -  el  fruto  consiste  en  una  especie  de  estróbilo  ovoideo  de 
como  1"  de  largo,  conteniendo  una  cariópside  lenticular,  de  semilla 
inversa,  con  el  embrión  sin  endospermoy  orttítropo,  de  raicilla  cor- 
tísima y  supera  :  casuarina,  F.  44,  T.  II. 
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212.  Flores  nunca  jamás  situadas  en  la  supei-^cie  de  un  rccc]^jtá- 
culo  cualquiera,  pero  sí  amentáceas,  tronco  y  ramos  nunca  liuecos, 
213.  -  Flores  sésiles  y  situadas  en  la  superlicio  de  un  receptáculo 
ramoso  y  cilindrico ,  tronco  y  ramos  huecos  y  cuyo  canal  cen- 
tral está  dividido  por  tabiques  membranoso -transversales  :  ár- 
boles ramosos  superiormente  y  de  ramos  poco  numerosos,  apartados 
y  estendidos,  altos  de  como  45-50'  de  tronco  derecho  no  muy  grue- 
so y  color  ceniciento;  hojas  bastante  grandes,  largamente  peciola- 
das,  alternas,  simples,  abroquelado-redoiideaditas,  ordinariament* 
palmeado-lobuladas,  con  "7,  9,  11  lóbulos  mas  ú  menos  profundos, 
sub-enteros,  obovado-oblongos  y  obtusos,  ó  aovados  y  puntiagudos, 
de  cara  superior  verde  oscuro  y  lampiña  ó  alampiñada  y  áspera, 
mientras  la  inferior  tomentosa  y  blanca,  es  suave  :  cuando  tiernas 
son  bastantes  veces  teñidas  de  morado  ó  hasta  moraduscas ,  anchas 
de  12-14-116"  y  largas  de  12  á  15",  con  el  peciolo  de  8-10-12",  cuya 
base  está  acompañada  do  dos  estípulas  pequeñas,  escamosas  y  pron- 
to caducas;  pedúnculob  axilares  largos  de  2-4-6",  de  cuyo  ápice  sa- 
len muchos  receptáculos  dispuestos  en  especie  de  umbela,  cortamente 
estipitados,  largos  de  1  1]¡2"  sobre  V"  de  diámetro,  envueltos  todos 
en  una  bráctea  común  espatiforme  antes  de  la  florescencia  y  pronto 
decidua,  cuyas  flores  constan  de  un  periantio  tubular  anguloso, 
que  parece  formado  de  unas  escamas  turbinadas,  soldadas  entre  sí, 
algo  tetrágono,  con  dos  poros  por  el  ápice,  por  donde  salen  dos 
estambres,  mientras  que  los  femeninos,  mas  espesos,  sésiles  en  el 
vértice  del  pedúnculo  en  número  4  ó  2,  son  largos  de  2"  sobre  3"'  de 
diámetro  y  llevan  flores  que  se  componen  de  un  periantio  ó  invólu- 
cro  bífido,  conteniendo  un  ovario  monospermo,  de  cuyo  ápice  sale 
un  estigma  apincelado.  Baya,  monosperma,  sentada  en  el  receptá- 
culo :  cccropia,  F.  39,  T.  V,  G.  IV. 

213.  Estambres  siempre  4;  fruto  drupáceo  pequeño ,  cubierto  de 
cera;  vejetales  aromáticos,  214.  —  Estambres  2  solamente:  fruto 
capsular  con  semillas  peludas;  vejetales  nunca  aromáticos  :  árboles 
mas  ó  menos  altos  y  muy  ramosos,  ó  arbustos  con  hojas  simples 
alternas,  muy  cortamente  pecioladas,  lanceoladas,  coriáceas  lus- 
trosas, enteras  ó  aserradas,  acompañadas  de  estípulas  persistentes 
o  escamosas  y  deciduas ;  flores  en  amentos  saliendo  ordinariamente 
antes  que  las  hojas,  otras  veces  después  de  ellas,  y  entonces  son 
axilares,  cuyos  masculinos  con  escamas  enteras  en  ia  axila  de  las 
cuales  se  halla  un  disco  glanduloso,  de  donde  salen  los  estambres  d¡ 
filamentos  libres  ó  reunidos  por  la  base  ;  los  femeninos  se  diferen- 
cian de  los  primeros  solamente  por  tener  en  lugar  de  los  estambres 
un  ovario  imilocu  ar  ovoideo  que  se  termina  por  un  estilo  cortísimo 
con  dos  estigmas  bilobulados;  muchos  óvulos,  parietales  y  situados 
hacia  la  base  de  la  celda.  Cápsula  unilocular  abriéndose  en  dos  val! 

JaíxF.^a!''"''"^''""''  ''"""^''^^  y  cabelludas: 

214.  Arbustos  ó  árboles  bajitos  que  se  elevan  á  15  ó  25'  de  alturi 
ramosos,  resinosos  y  aromáticos  y  produciendo  cera,  de  iiojas  s"m- 
ples  alternas,  cor  amenté  pecioladas,  enteras  ó  sub-;nteraró  aser- 
radas por  arnba  de  su  parte  mediana,  espatuladas  ó  lanced'adat,  de 
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cara^upe;;ior  i)u|)eacent¡ta  ó  alampiñada,  las  nervaduras  de  la  infe- 
rior solas  son  pubescentitas,  provistas  de  puntitos  resinosos  trans- 
parentes; amentos  tardíos,  sub- solitarios  y  axilares,  cuyos  mascu- 
hnos  cortamente  cilindricos,  con  brácteas  cuneiformes;  estambres  4y 
.j,  cuyos  filamentos  reunidos  por  la  parte  mediana  forman  una  co- 
lumna filiforme  y  peluda  con  anteras  verticales  largas  ,  biloculares 
ybilobuladas;  los  femeninos,  también  axilares,  ovoideos,  son  forma- 
dos de  brácteas  caducas,  ovalagudas ;  ovario  oval  algo  achatadito 
por  el  vértice,  do  cuyo  ápice  salen  dos  estigmas  sentados  filiformes, 
estendidps  y  mas  largos  que  las  brácteas.  Fruto  drupáceo,  unilocu- 
lar,  ovoideo,  pequeño  y  largo  de  1"',  monospermo,  cuya  cáscara 
verde  está  cubierta  de  muchos  tuberculitos  moraduscos  que  parecen 
como  granitos  de  pólvora,  reunidos  entre  sí  ó  envueltos  por  una  capa 
mas  ó  menos  espesita  de  cera  mas  ó  menos  blanca;  el  liuesecito 
contiene  una  semilla  prieta  y  algo  elongada  ;  mi/rica,  F.  44.  T.  I. 

215.  Fruto  drupáceo  ó  no  drupáceo,  cuyo  hueso  cuando  drupáceo 
no  está  nunca  cubierto  por  un  arilo ;  estambres  nunca  monadelfos 
tampoco,  216.  —  Fruto  drupáceo  dehiscente,  pareciendo  casi  un  al- 
baricoque  de  Europa,  cuyo  hueso  ovoideo  y  de  casco  lastimoso  y  par- 
do está  cubierto  por  un  arilo  ramoso  color  rojizo  ó  anaranjado  mora- 
dusco;  estambres  monadelfos.  Arboles  mas  ó  menos  grandes,  muy 
ramosos,  que  se  elevan  á  25'  y  60'  de  altura,  de  hojas  simples,  pe- 
cioladas,  alternas,  enteras,  elíptico-oblongas  ó  linear-oblongas, 
alampiñadas,  mas  ó  menos  cuspidadas,  de  cara  inferior  con  las  ner- 
vaduras dispuestas  por  pares  en  númer-o  variable  de  8  á  30,  sin  es- 
típulas. Flores  axilares  cuyas  masculinas,  fasciculadas  ó  an^acima- 
das,  pediceladas  y  acompañadas  de  una  brácteamas  ó  menos  grande 
situada  por  el  vértice  de  los  pedicelos  y  decidua,  constan  de  un  pe- 
riantio ovoideo  ó  infundibuliforme,  3-fido,  valvar,  conteniendo  3, 
9,  12  anteras  estrorsas  adheridas  en  tubo  monadelfo,  linear-oblon- 
gas, con  dos  celdillas  que  se  abren  lonjitudinalmente ;  mientras  las 
femeninas,  casi  siempre  solitarias,  pediceladas,  difieren  de  las  otras 
solamente  por  tener  un  ovario  único,  unilocular,  con  un  solo  óvulo 
erguido,  y  de  cuyo  ápice  salen  dos  estilos  cortísimos  con  estigma 
cabezudito.  El  casco  crustáceo,  lustroso  y  poco  espeso  del  hueso 
contenido  en  la  drupa,  encierra  una  semilla  formada  de  un  endos- 
permo  voluminoso,  bastante  duro,  de  corte  jaspeado,  oleajinoso  y 
aromático  á  la  par,  con  el  embrión  alojado  por  la  base  :  myristica, 
F.  94. 

216.  Flores  provistas  de  una  envoltura  floral  simple  ó  con  un  pe- 
riantio, 21*7.  —  Flores  cuya  cubierta  floral  doble  se  compone  de  un 
cáliz  y  de  una  corola,  229. 

217.  Periantio  asalvillado,  con  involucro  pequeño,  conteniendo  4 
escamas  hipójinas;  8  anteras  subsesiles;  fruto  abayado,  218.  —  Pe- 
riantio nunca  asalvillado  ni  involucrado  por  la  base  tampoco,  sin 
escamas  hipójinas;  fruto  ordinariamente  drupáceo  ó  abayado,  219. 

218.  Arbustos  ó  arbolitos  ramosos,  cuyas  ramitas  pubescentes  ó 
lampiñas  llevan  hojas  simples,  alternas,  enteras,  coriáceas  ó  sub- 
coriáceas,  elíptico-lanceoladas  ó  elípticas,  discolores  ó  concolores, 
enteramente  lampiñas  ó  cuya  superior  es  lampiña,  mientras  la  in- 
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ferior  os  blantiuccino-pubescente,  largas  de  4  -3  y  anchas  de  18 
8"'.  Flores  dispuestas  en  cabezas  ó  en  umbelas,  con  pedúnculos  sim- 
ples, di  ó  tricótomos,  podiceladas  ó  sentadas,  mas  ó  monos  sedosas; 
las  masculinas  constan  de  un  cáliz  monosépalo  asalvillado,  cuyo  tubo 
delgado,  2  ó  3  veces  mas  lar^o  que  el  limbo  4-partido,  sostenido  por 
un  involucro  diminuto  y  dentadito,  tiene  en  su  fondo  un  pistilo 
rudimentario,  4  escamas  hipójinas,  y  8  estambres  subsesiles;  en  las 
femeninas  el  periantio  es  infundibuliforme  ó  campanudo,  con  sus  4 
lóbulos  obtusitos  y  encorvados,  contiene  un  ovario  ovoideo  unilocu^ 
lar,  ordinariamente  con  un  óvulo,  lateralmente  inserto,  de  cuyo  ¡ipi- 
ce  sale  un  estigma  terminal  y  subsesil :  daphncpsis,  F.  49,  Q.  II. 

219.  Estambres  nunca  dispuestos  por  series,  de  anteras  que  no  se 
abren  nunca  por  poros,  fruto  abayado  y  sorosiforme  ó  drupáceo, 
319  Estambres  dispuestos  en  2,  3  ó  mas  series,  y  en  número 
variable  de  9,  12,  15,  18,  de  las  cuales  algunas  suelen  abortar,  cuyas 
anteras  de  2,  4  celdas  se  abren  siempre  por  medio  de  poros  cuyas 
ventallas  se  levantan  de  abajo  por  arriba.  Fruto  abayado  ó  drupá- 
ceo, pero  sin  hueso  y  sí  con  una  pepita,  222. 

219  lis.  Estambres  4  ó  6;  fruto  abayado  ó  sorosiforme,  220. — Es- 
tambres 2,  3,  5  insertos  en  un  disco  anular;  fruto  drupáceo.  Arboli- 
tos  ó  frútices  de  hojas  simples,  alternas,  cortamente  pecioladas, 
coriáceas,  entejérrimas  ó  anguloso-d enfadas,  con  estípulas  caducas. 
Flores  axilares,  espigado-amentáceas:  perigonio  3,  5-partido  en 
ambos  sexos;  en  las  masculinas  los  filamentos  de  los  estambres  son 
filiformes  y  con  anteras  biloculares,  cuyas  celdas  son  divaricado- 
abiertas :  hay  un  ovario  rudimentario  En  las  femeninas  el  disco 
anular  ciñe  á  la  base  del  ovario  aovado,  libre  y  unilocular,  con  dos 
óvulos  colgiintcs  del  ápice  de  la  celda,  colaterales  y  anátropos;  es- 
tigma sentado  y  3,  5-radiado.  Drupa  monosperma,  coronada  por  el 
estigma,  cuyo  hueso  es  espinosito  interiormente,  conteniendo  una 
semilla  pendiente,  de  endospermo  espeso,  carnoso  y  hoyoso;  em- 
brión ortótropo,  axil,  con  cotiledones  grandes  y  foliáceos  y  raicilla 
corta  y  supera  :  anticLesina,  F.  38. 

220.  Estamlires  4;  fruto  abayado  ó  sorosiforme;  árboles  d  arbustos 
nunca  jamás  trepadores,  sarmentoso;;  ni  zarcillosos  tampoco,  220  bis. 
—  Estambres  6;  fruto  abayado  pisiforme;  vejetales  abejucados  sar- 
mentosos y  provistos  de  dos  zarcillos  acompañando  á  la  insei'cion 
del  peciolo;  un  rizoma  con  bastante  frecuencia,  236. 

220  Ms.  Flores  masculinas  y  femeninas  en  espigas  axilares  y  pe- 

dunculadas  y  nunca  jamás  colocadas  sobre  un  receptáculo,  221.   

Flores  masculinas  espigadas  ó  racemosas,  sin  receptáculo  alguno, 
mientras  las  femeninas  están  agrupadas  sobre  un  receptáculo  glo- 
boso. Fruto  compuesto  de  drupitas  reunidas  entre  sí  y  formando  así 
una  especie  de  sorosis.  Arboles  bastante  grandes,  Icciiositos,  corpu- 
lentos y  coposos,  con  ó  sin  espinas  axilares;  de  hojas  simples,  alter- 
nas, pecioladas,  sub-enteras  ó  aserradas,  oblongas  y  asuzadas  ó 
aovado-oblongas  con  una  punta,  de  base  sub-truncada,  redondeada 
o  sub-acorazonada,  alampiñadas  ó  pubescentes  ó  solamente  en  las 
nervaduras  de  la  cara  inferior;  flores  masculinas  en  espidas  cilin- 
dricas, amentiformes  y  formadas  de  un  periantio  4-partido,  lijcra- 
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mente  imbricado,  conteniendo  4  estambres  asertos,  mientras  las 
femeninas  son  en  cabezas  mas  ó  menos  globosas,  con  el  periantio  de 
5_segmentos  que  por  fin  se  vuelven  sólidos  y  duros  por  el  ápice  con- 
nivente ;  ovario  libre,  unilocular,  con  un  solo  óvulo  pendiente  j 
campilótropo,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  simple,  filiforme,  eserto, 
tan  ó  mas  largo  que  el  diámetro  de  la  cabezuela  y  estigmatífero  in- 
teriormente. Fruto  sorosiforme,  formado  de  muchos  aquenios  cu- 
briendo un  receptáculo  globoso  y  algo  carnudo:  madura,  F.41, 
G.  I. 

221.  Arbolito  de  ramos  alampiñados,  de  hojas  simples,  alternas, 
oval-oblongas  ú  oblongas,  con  una  punta,  bien  enteras  y  lampiñas, 
redondeadas  por  la  base,  con  las  nervaduras  6,  8-yugadas  y  arquea- 
das, pecioladas  y  largas  de  8-4"  sobre  3-2  l[2-2"  de  ancho,  de  pe- 
ciolo corto,  5  á  6"'  solamente;  flores  masculinas  en  espigas  cilindri- 
cas amentiformes,  pubescentitas  y  de  ordinario  mellizas,  constando 
de  un  periantio  4-fido,  valvar  y  conteniendo  4  estambres  esertos, 
inclinados  en  el  capullo  y  saliendo  de  él  con  elasticidad,  mientras  las 
femeninas,  mas  cortas,  tienen  solamente  4"'  de  largo  y  se  compo- 
nen de  4,  8  flores  cuyo  periantio  tubular  es  contraído  hácia  el  limbo 
4-dentado  y  contiene  un  ovario  adherido  unilocular,  con  un  óvulo 
pendiente  y  campilótropo,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  2-partido. 
Baya  monosperma,  larga  de  4"'-6"',  de  semilla  globosa  y  colgante, 
cuyo  embrión  no  tiene  endospermo  :  tropMs,  F.  39,  T.  I,  G.  II. 

222.  Flores  siempre  dioicas;  9  estambres  de  anteras  4-loculares; 
flores  femeninas  con  9  estambres  estéi'iles,  223. — Flores  tan  pronto 
dioicas  como  polígamas  y  hasta  á  veces  polígamas,  224. 

223.  Arboles  pequeños  y  frondosos,  cuyas  flores  salen  antes  que 
las  hojas,  que  son  sencillas,  alternas,  membranosas,  de  forma  y  ta- 
maño variados,  de  manera  que  las  unas  son  enteras  y  las  otras  tri- 
lobadas á  veces  de  un  solo  lado,  pubescentes,  pecioladas  y  caducas. 
Flores  amarillentas  en  corimbos  opuestos  á  las  hojas,  lampiños  ó 
pubescentes  y  con  brácteas  subuladas  y  caducas,  constando  de  un 
periantio  6-partido,  con  segmentos  membranosos,  iguales  y  cuya 
base  sola  persiste ;  estambres  dispuestos  en  3  series ;  las  flores  feme- 
ninas difieren  de  las  masculinas  solamente  por  tener  un  pistilo  for- 
mado de  un  ovario  unilocular,  uniovulado,  terminado  por  un  estig- 
ma asentado  y  cabezudo,  rodeado  por  3  series  de  filamentos  estériles. 
Drupa  suculenta,  azulada,  pisiforme,  engastada  en  la  base  persis- 
tente y  algo  crecida  del  periantio  y  situada  en  el  ápice  crecido, 
como  carnoso  y  colorado  del  pedúnculo,  claviforme  :  sassa/ras,  F. 
46  T  -S. 

224.  Dioicas  ó  polígamas  y  hermafroditas  á  la  par,  225.  —  Dioi- 
cas ó  las  mas  veces  hermafroditas  :  arboles  bastante  grandes,  ramo- 
sos frondosos  y  que  se  elevan  á  40'  ó  50'  de  altura,  con  hojas  sim- 
ples alternas,  largamente  pecioladas,  coriáceas,  enteras,  de  cara 
superior  lampiña  y  lustrosa,  mientras  la  inferior,  mas  pálida  pu- 
bescentita  ó  alarapiñada,  tiene  las  nervaduras  preeminentes  4, 5  o_  4, 
6-vu"-adas  y  arqueadas,  no  aromáticas.  Flores  fasciculado-apanoja- 
das  cuyos  pedicelos  son  mas  cortos  que  ellas,  con  periantio  6-par- 
tido ciiyos  segmentos  son  casi  iguales  á  los  3  esteriores,  pequenitos 
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y  tres  veces  mas  cortos  que  los  interiores,  y  por  lin  enteramente 
deciduo;  estambres  fértiles  9,  13.  Baya  mas  ó  menos  gruesa  de  for- 
ma y  tamaño  muy  variados,  tan  pronto  oval  y  redondeada  como 
piriforme,  desnuda,  lustrosa,  verde,  mas  ó  menos  amarillenta  ó 
moradusca,  áspera  (5  lampiña,  de  carne  amarillo  pálido  y  comesti- 
ble; semilla  globosa  enteramente  libre  en  el  centro  :  persea,  F.  46, 
T.  VIL 

225.  Arboles  ordinariamente  bastante  grandes,  y  á  veces  muy 
altos,  corpulentos  y  coposos,  siempre  verdes  y  de  hojas  alternas, 
pecioladas,  enteras,  papiráceas,  lustrosas,  lampiñas  y  con  las  ner- 
vaduras arqueado- reticuladas.   Flores  densamente  arracimado- 
apanojadas,  terminales,  á  veces  en  tirsos  y  hasta  casi  en  umbelas  y 
formadas  de  un  periantio  6-íido,  cuyo  tubo  turbinado  lleva  un  limbo 
deciduo;  en  las  femeninas  hay  estambres  mas  ó  menos  desarrolla- 
dos y  á  veces  enteramente  abortados,  y  las  masculinas  tienen  con 
bastante  frecuencia  un  j)istilo  en  igual  estado;  estambres  9,  12  dis- 
puestos en  3  ó  4séries,  de  los  cuales  9  esteriores  son  fértiles  y  bi- 
glandulosos  por  la  base  algunos,  con  anteras  de  celdillas  sobrepues- 
tas, dispuestas  por  pares,  oblongas  é  introrsas  las  de  la  1"  y  2'  serie, 
mientras  las  de  la  3°  son  estrorsas;  los  3  estambres  anteriores  ó 
formando  la  4"  serie  son  estériles  ó  enteramente  abortados;  ovario 
unilocular,  uniovulado,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  corto,  termi- 
nado por  un  estigma  discoideo  ó  deprimido  mas  ó  menos  cabezudo. 
Drupa  abayada  monosperma,  acompañada  por  el  tubo  calizinal  que 
se  ha  vuelto  una  especie  de  cúpula,  mas  ó  menos  espesa  y  carnosita 
por  el  pedúnculo  que  se  ha  engrosado  :  ocotea,  Aubl.,  oreoclaphne, 
ííees.,  F.46,  T.  XII,  G.  I. 

_  226.  Fruto  drupáceo  ó  abayado,  no  proviniendo  nunca  de  un  ova- 
rio ginobásico,  227.  -.-Fruto  drupáceo  ó  capsular  proviniendo  siem- 
pre de  un  ovario  ginobásico  y  formado  a  lo  menos  de  4  carpelos  mas 
ó  menos  separados,  229. 

227.  Fruto  drupáceo  y  casi  seco,  siempre  unilocular;  cáliz  5-par- 
tido  o  o-lobulado;  corola  con  5  pétalos  insertos  por  debajo  del  disco- 
estambres ;  3  estilos,  228.  —  Fruto  abayado  proviniendo  de  un 
ovario  con  2,  3  celdillas  conteniendo  2  óvulos ;  cáliz  3.  5-fido-  corola 
con  3,  5  pétalos  y  á  veces  nula ;  estambres  3,  5  opuestos  á  los  péta- 
os e  insertos  también  por  debajo  del  disco ;  estigmas  2,  3  subsesi- 

con  0-9,  5-7  ó  7-9  hojuelas  elípticas  ú  oblongas,  entejéWimas,  mas 
íe^Snif?.'  lustrosas,  lampiñas  ó  alampiñadas,  con  las 

nervaduras  bastante  pronunciadas  por  la  cara  inferior  á  veces  pu- 

ST,  ín'niS°'%'"  1^'-°^  y  á  veces  como 

al„o  apanojados.  Bayas  pequeñas  ordinariamente,  coloradas  ó  prie- 
to-azuladas  y  lustrosas,  con  una  sola  semilla  colgante  :  picramnia, 


c?n^'^3lf4?//^í''^j^^°?'  i'  ^^It^^"'-^^  imparipinadas 

con     -i  o  i  par  de  hojuelas  o  de  3  en  rama,  oval-redondeaditis 
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sésiles;  drupa  ovoideo-ohlonga  y  color  de  oscarlata  :  rhus,  F.  128. 

229.  Diez  estambres  saliendo  cada  uno  de  una  escama  hipojínica* 
fruto  bien  ginobi\sico  formado  5  drupitas ,  230.  —  Cinco  estam- 
bres solamente;  fruto  apenas  ginobásico  formando  de  5  ó  1  folículos 
pequeños  6  cajitas  dehiscentes:  árboles  mas  ó  menos  altos,  á  veces 
bastante  corpulentos  y  frondosos,  6  arbustos  inermes  ó  de  ordinario 
armados  con  aguijones  gruesos  cónicos  ó  punzantes,  de  base  como 
esponjosa  aunque  fuerte  en  los  troncos  y  ramos  gruesos,  mientras 
que  los  de  las  i'amitas  y  peciolos  no  tienen  nada  de  particular ;  hojas 
imparipinadas  y  formadas  de  10,  5-9,  6-6,  2  pares  de  hojuelas  o' de 
una  sola  hojuela,  lanceolado-oblongas,  lanceolada;;,  élíijticas  ú 
oblongas,  bien  enteras,  aserraditas,  festoneado-aserradas,  festonea- 
das, subsesilesó  pecioladas,  enteramente  lampiñas,  de  cara  superior 
lampiña,  mientras  la  inferior  es  alampiñada  ó  pubescentita  sola- 
mente por  las  nervaduras,  provistas  siempre  de  puntitos  transparen- 
tes mas  ó  menos  abundantes.  Flores  pequeñas  en  panojas  densas, 
axilares  ó  terminales,  pubescentes  y  lampiño-verrugosas,  de  cáliz 
corto,  monosépalo,  con  3,  4,  5  divisiones  derechas,  de  corola  que 
suele  faltar  algunas  veces  ,  con  5  pétalos  "iguales  á  los  segmen- 
tos ealizinales  6  mas  largos  que  ellos;  las  masculinas  tienen  5,  6 
estambres  salientes,  alternos,  iguales  con  los  pétalos,  mas  largos 
que  ellos  é  insertos  en  rededor  de  la  base  del  disco  ginofórico,  en 
cuyo  centro  están  los  rudimentos  del  pistilo  a])ortado  ;  en  las  feme- 
ninas se  observan  á  veces  estambres  muy  cortos,  representados  por 
los  ñlamentos,  sin  ó  con  anteras  mas  ó  menos  abortadas,  y  siempre 
un  pistilo  formado  de  5  carpelos  ú  ovarios  distintos  6  coherentes 
por  medio  del  eje,  á  veces  hay  uno  solo,  uniloculares  y  con  dos  óvu- 
los colaterales  y  colgantes,  sentados  sobre  un  disco  globoso  ó  cilin- 
drico hipójino,  mas  ó  menos  desarrollado  y  que  constituye  así  una 
especie  de  giuóforo  poco  pronunciado  ;  del  ápice  salen  tantos  esti.rr- 
mas  conniventes  ó  coherentes.  El  fruto  consiste  en  5,  1  folículos, 
cnyo  endocarpio  es  adhorente  á  las  valvas  ó  se  separa  por  las  már- 
jenes  uniloculares,  abriéndose  por  dos  valvas,  sentados  ó  algo  esti- 
pitados,  largos  de  3"'-2"'  sobre  1  l¡2de  diámetro ,  conteniendo  1,  2 
semillas  negras,  esféricas,  mas  6  menos  lustrosas,  de  embrión  de- 
recho ó  encorvado  :  canthoxijlum,  F.  114,  G.  II. 

230.  Arboles  mas  ó  monos  altos  que  alcanzan  á  veces  hasta  50'  de 
altura,  mas  o  menos  corpulentos  y  frondosos;  hojas  alternas,  com- 
puestas y  pinadas  sin  impar  y  formadas  de  muchos  pares  de  ho- 
juelas alternas,  pecioladas,  coriáceas,  enteras,  oblongas  ó  lanceo- 
lado-oblongas, espatulado-oblongas  ó  lanceoladas,  obtusas  ó  con  una 
puntita  obtusita,  de  cara  superior  lustrosa  y  verde  oscuro,  mientras 
la  inferior  es  á  veces  mas  pálida  y  glauca,  lampiñas  y  deciduas. 
Flores  en  panojas  terminales  formadas  de  cimas  pequeñas  y  paucí- 
íloras,  mas  cortas  ó  apenas  tan  largas  como  las  hojas,  do  cáliz  5-fido 
y  mucho  mas  corto  que  los  pétalos,  que  son  5  y  abiertos ;  en  las  mas- 
culinas los  estambres  son  inclusos,  con  anteras  introrsas,  bilocula- 
res,  acorazonado-ovales  y  lonjitudinalmente  dehiscentes;  en  las 
femeninas  hay  los  rudimentos  do  las  10  escamas,  y  5  ovarios  situa- 
dos sobre  un  ginóforo  corto,  distintos,  uniloculares  y  con  un  óvulo 
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único;  de  los  Apices  sale  un  estilo  continuo,  cada  cual  con  su  cor- 
recipondiente  estigma.  Fruto  formado  do  carpidios  drupilccos  en 
número  de  5  o  menos,  sentados,  uniloculares,  monospermo^;  em- 
brión sin  endospermo  y  con  los  cotiledones  semi-ovoídeos  :  simarv- 
ia,  F.  110,  G.  I. 

231.  Flores  nunca  jamás  desnudas  ni  encono  terminal  tampoco; 
siempre  un  tallo  bien  manifiesto  y  mas  ó  menos  largo  ,  232  bis.  — 
Flores  siempre  desnudas,  231  Ms. 

231  Ms.  Nunca  en  cono  ó  amento  ó  estrobiliforme  terminal,  pero 
sí  en  amentos  filiformes  d  pequeños  opuestos  il  las  hojas;  arbustos 
trepadores,  232.  —  En  cono  d  amento  estrobiliforme  terminal,  cuyo 
tallo  es  una  especie  de  estipe  subterráneo  ó  rizoma  perpendicular,'- 
ordinariamente  largo  de  1'  A  1  1^2'  sobre  3"  á,  4"  de  diámetro,  es- 
camoso solamente  por  el  vértice  que  se  halla  á  la  superficie  del  suelo 
y  del  cual  salen  4  ó  5  frondas  que  les  hacen  parecer  A  primera  vista 
palmeras  jóvenes,  largas  de  2'  á3',  derechas,  cuyas  hojuelas,  articu- 
ladas por  la  base  y  sentadas,  son  alternas  ó  á  veces  casi  opuestas,  lan- 
ceolado-aguzadas  por  ambos  estremos,  ó  redondeadas  por  el  vértice, 
cuneiformes  por  la  base,  enteras  ó  aserrad  ashácia  el  vértice,  basiner- 
vias,  caducas,  como  estriaditas,  lampiñas  y  lustrosas,  raquis  inerme  ó 
provisto  de  aguijones,  quedándose  desnudo  bastante  tiempo  y  con 
aspecto  como  de  una  varita  ó  espina  larga,  derecha,  algo  compri- 
mida, de  cara  interior  llana,  mientras  la  esterior  es  convexa.  Flo- 
res masculinas  en  conos  terminales  simples  ó  ramosos,  ó  mejor  al-  ' 
gunos  saliendo  del  mismo  pedúnculo,  largos  de  2"  á  3"  y  bastante 
gruesos,  formados  de  escamas  truncado-abroqueladas,  cuyas  ñorí- 
feras  estipitadas  y  de  ápice  engrosado  y  como  abroquelado,  sub- 
bilobulado,  llevan  por  la  cara  inferior  muchas  anteras  sentadas;  los 
conos  femeninos  son  mucho  mas  gruesos,  mas  cortos ,  de  pedúnculo 
largo  de  como  3"-4"  y  como  estriado  también,  aterciopelado  y  color 
castaño,  formado  de  escamas  algo  carnosas,  prismáticas  y  de  6  ca- 
ras, dispuestas  por  series  verticales  y  alternando  las  unas  con  las 
otras,  de  ápice  aterciopelado-moradusco  como  el  de  las  masculinas, 
algo  estipitadas  también,  cargando  con  2  ovarios  desnudos  volcados 
cabizbajos  y  dispuestos  á  manera  de  T,  cuya  base  está  vuelta  hácia 
la  circunferencia,  mientras  el  ápice,  terminado  por  un  puntito  negro 
con  una  boquita,  es  el  estigma  sentado,  situado  por  k  base  de  las 
escamas,  que  así  como  las  masculinas  se  apartan  un  poco  las  unas 
de  las  otras  en  la  estación  de  la  fecundación  y  después  se  vuelven  á 
cerrar,  mientras  las  primeras  se  quedan  abiertas.  El  fruto  es -una 
especie  de  drupa  abayada,  con  poca  carne  colorada,  del  tamaño  de 
una  avellana  pequeña,  situada  entre  las  escamas  del  cono  y  por 
debajo  de  ellas;  semilla  ovoídeo-sub-globosa  de  testa  huesosa;  em-- 
brion  inverso  contenido  en  el  eje  de  un  endospermo  carnoso  •  za-' 
mía,  F.  3.5. 

232.  De  hojas  simples,  alternas,  pecioladas,  enteras,  tri-multi- 
nervias  ó  costilludas,  membranáceas  ó  coriáceas,  lampiñas  6  pubes-' 
centes;  amentos  saliendo  de  los  nudos,  cuyos  masculinos  son 
delgados   los  femeninos  algo  mas  gruesos  y  los  fructíferos  como 
arracimados;  flores  sentadas,  acompañadas  las  masculinas  de  brác- 
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teas  oblongas  sentadas  é  imbricadas;  estambres  2,  5  de  fila 
montos  rollizos,  con  las  anteras  aovado-renlíormes  ;  en  lás  femeni- 
nas las  brácteas  son  abroqueladas,  sub- sentadas,  persistentes 
obloníras  u  orbiculares,  frecuentemente  Lirsutas  interiormente' 
ovario  sentado,  aovado,  con  3,  5  estigmas  sésiles,  cortos,  espesos  é 
hispiditos  superiormente.  Bayas  estrechadas  por  la  base,  con  pedún- 
culo falso,  sub-globosas,  de  pericarpio  delgado,  con  la  semilla  sub- 
redonda,  de  tegumento  coriáceo -membranáceo  ó  córneo-  cndos- 
permo  harinoso:  cuhela,  Miq.,  F.  31.  ' 
_  232  lis.  Vejetales  siempre  parásitos;  flores  apétalas;  inflorescen- 
cia en  espigas  filiformes  axilares,  articuladas,  cuyas  flores  numero- 
sas están  anidadas  en  escavaciones  correspondientes  situadas  en  el 
eje,  cuyos  artejos  ó  piezas  son  sostenidos  por  un  involucro  truncado 
y  bífido;  periantio  de  limbo  3,  2,  4-partido,  adherente  en  las  feme- 
ninas ,  anteras  4  sentadas  ;  ovario  infero  ovoídeo-uniiocular,  con  un 
estigma  sentado  y  obtuso  ;  baya  unilocular  monosperma.  Tallos  muy 
ramosos,  leñosos,  de  como  1-2'  de  largo  algo  mas  ó  menos,  con  ó 
sin  hojas,  de  color  verde  mas  ó  menos  amarillento,  233.  —  Vejeta- 
les nunca  parásitos,  234  bis. 

233.  Vejetales  con  hojas;  anteras  sentadas  transversalmente  bi- 
loculares,  cuya  celda  se  abre  por  un  poro  6  una  grieta,  233  Ms.  — 
Vejetales  afíleos,  pero  sí  escamosos;  anteras  sentadas  por  la  parte 
media  de  las  divisiones  calizinales,  uniloculares  y  transversalmente 
dehiscentes,  234. 

233  lis.  Tallos  articulados  y  nudosos,  de  ramitas  mas  ó  menos 
comprimidas,  tetrágonas,  sub-cilíndricas  ó  cilindricas,  con  hojas 
opuestas  bastante  dobles,  coriáceas,  enteras,  cortamente  pecioladas, 
de  tamaño  variado,  anchas  y  largas  de  l"-2  li2"  ó  pequeñas  y  lar- 
gas de  6"'  á2"',  aovadas,  ob-aovadas,  espatuladas,  oblongas,  elípti- 
cas, linear-lanceoladas,  mas  ó  menos  obtusas  por  el  ápice,  mas  d 
menos  aguzadas  por  la  base  ;  las  flores  constan  de  un  periantio  cuyo 
limbo  es  ordinariamente  3-lobulado,  y  raras  veces  con  2  ó  4  lóbulos; 
anteras  transversalmente  biloculares  y  cuyas  celdas  se  abren  por  un 
poro  ó  lina  grieta  :  phoradendron,  F.  4*7,  T.  II,  G.  I. 

234.  Tallos  dicótomos  nudoso  articulados ,  muy  ramosos,  largos 
de  6"-l'-2',  con  las  ramitas  estriado-cilíndricas,  comprimidas  y  por 
fln  mas  ó  menos  cilindricas,  mas  ó  menos  quebradizas,  sin  hojas,  que 
están  reemplazadas  por  escamas  mas  ó  menos  trabadas  y  formando 
una  vaina,  ó  reducidas  á  puntas  ó  apenas  notables  y  mas  ó  menos 
deciduas;  las  flores  constan  de  un  periantio  3,  2-lobulado  ó  partido 
y  raras  veces  con  4  segmentos ;  en  las  masculinas  está  el  rudimento 
del  pistilo;  anteras  sentadas  en  la  parte  mediana  de  las  divisiones 
calizinales,  uniloculares  y  transversalmente  dehiscentes  :  arceutho- 
Mum,  F.  47,  T.  II,  G.  II. 

234  Ms.  Matas  de  tallos  mas  ó  menos  largos  y  delgados,  enreda- 
deros  ó  volubles,  leñosos  ó  herbáceos,  con  ó  sin  zarcillos,  con  ó  sin 
aguijones,  235.  —  Vejetales  ni  enredadores  ni  volubles  tampoco, 
244. 

235.  Con  zarcillos,  236.  —  Sin  zarcillos,  239. 

236.  Plantas  de  tallos  leñosos  abejucados  ó  herbáceos,  sin  aguijo- 
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nes;  zarcillos  solitarios  estraxilares,  simples  ó  ramosos;  periantio 
siempre  doble;  ovario  infero,  237.  — Bejucos  de  tallos  larguísimo,s, 
fortísimos,  muy  aguijonosos,  con  2  zarcillos  acompañando  á  la  in- 
serción del  peciolo;  periantio  único;  ovario  libre  ó  supero;  vejeta- 
Ies  perennes,  cuyos  tallos  lampiños  salen  á  veces  de  una  especie  de 
rizoma,  sarmentosos  y  trepando  por  encima  de  los  demás  vejetales, 
en  donde  se  sostienen  con  sus  zarcillos  muy  fuertes,  de  aguijones 
negros,  cortos,  ganchosos  jMuuy  fuertes ;  hojas  simples  alternas, 
asaz  largamente  pecioladas,  enteras,  basinervias,  de  nervaduras 
sencillas  y  paralelas,  mas  ó  menos  ovales,  de  base  acorazonada  y  de 
vértice  mas  ó  menos  puntiagudo,  mas  ó  menos  anchas,  como  mem- 
branosas, lampiñas,  lustrosas  y  de  un  color  verde  oscuro.  Flores  en 
especies  de  umbelas  axilares  largamente  pedunculadas,  pequeñas  y 
verdoso-amarillentas,  cuyas  masculinas  constan  de  un  periantio 
monosépalo,  campanudo,  con  5  segmentos  casi  iguales  abiertos  y  es- 
tendidos; 6  estambres  de  anteras  erguidas,  biloculares;  en  las  fe- 
meninas el  periantio  es  persistente,  marcescente  y  conforme  al  de 
las  masculinas;  ovario  libre,  mas  ó  menos  globoso,  con  3  celdillas 
monospermas  y  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  corto  que  se  termina 
por  3  estigmas.  Baya  esférica,  pisiforme,  rojiza,  lustrosa  y  con  3 
celdas  conteniendo  cada  una  una  semilla  redonda:  á  veces  algunas 
suelen  abortar  :  smilax,  F.  17. 

237.  Zarcillos  estraxilares  y  simples;  fruto  abayado  y  carnudo; 
estambres  diadelfos  insertos  por  la  base  del  tubo  calizinal,  2  ante- 
ras^subsesiles,  oblongas,  cuyas  celdas  son  rectas  y  marjinales,  238. 
—  Zarcillos  axilares  proviniendo  de  ramitas  abortadas  y  simples  ; 
fruto  grueso,  corticoso,  con  una  especie  de  surco  transversal  y  casi 
en  la  parte  mediana  por  donde  al  caerse  al  suelo  se  abre  á  manera 
de  los  pixidios  ó  de  jabonera  ;  estambres  5  centrales,  alternando  con 
5  filamentos  estériles,  de  anteras  marjinales;  vejetales  semi-leño- 
SO.S,  de  tallos  larguísimos  y  sarmentosos,  muy  ramosos  v  que  se 
crian  de  ordinario  en  las  cercanías  ó  en  las  orillas  de  las  quebradas, 
con  hojas  grandes,  alternas,  simples,  largamente  pecioladas,  algo 
coriáceas,  sub-acorazonado-redondeaditas,  angulosas,  3-5-lobuladas 
o  enteras,  lisas,  de  cara  superior  lustrosa,  con  ó  sin  glándulas  y  an- 
chas de  3  '-4"  y  largas  de  5"  sin  el  peciolo,  que  lo  es^de  4  á  6"  ■  flo- 
res masculinas  amarillentas  fasciculadas  y  dispuestas  en  panojas 
de  cáhz  monófilo  5-fido;  corola  enrodada  ;  las  femeninas  al  contra- 
no  son  solitarias  con  el  cáliz  adherente  5-lobulado;  corola  cuyos  5 
petalos  son  distintos  y  oblongos;  5  filamentos  estériles  alternan  de 
ordinario  con  los  pétalos  ;  ovario  infero,  globoso,  con  3  celdas  con- 
teniendo algunos  óvulos,  de  cuyo  ápice  salen  3  estilos  terminándose 

cor^n  1''  f'''^  fP''^*°'  y  lampiño,  de 

como  4  -()  de  diámetro,  con  3  celdillas  en  las  cuales  las  semillas 
casi  horizontales  son  pegadas  del  placenta  central  bastante  grueso 

mPnf?^dit''//P  '^'^u'  •'"^^^^  '^^       ot^as  oblícua- 

fTerte  v  ie  cnw'  ^«^atadas,  undulosas,  de  testa  espesa  bastante 
uerte  y  de  color  gns  sucio  esteriormente,  blanca  y  como  corchosa 
i^nteriormente,  anchas  de  1  y  espesas  de  col  6-  :/7¿£! 
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'"y"'  ^""""Sos,  delgados,  ramosos  y 

alampinados,  siilen  de  una  raiz  tuberculosa  bastante  Gruesa  y  tie- 
nen hojas  simples,  alternas  pecioladas,  con  5  lóbulos  profundos  v 
pedilleos,  A  veces  son  1  ú  8,  sub-enteros,  cuyos  tres  medianos  son 
ohlongos  y  mucronados,  mientras  los  esteriores  son  semi-aovados 
acorazonadas  por  la  base  con  un  seno  grande  y  ancbas  de  5"-6"' 
Mores  ordinariamente  rojas,  cuyas  masculinas  son  en  racimos  cor- 
tos, con  los  pedúnculos  tan  largos  como  las  liojas,  pedicelos  sin 
brrtctea  y  del  lúrgo  del  c;üiz  monosépalo,  5-dentádo,  tubular-cam- 
panudo,  de  tubo  verde  mas  largo  que  los  pétalos,  que  son  5;  tubo 
cahzinal  largo  de  "7-8'";  dientecitos  recorvos  y  largos  de  5"'-6"' ; 
mientras  las  femeninas  son  solitarias  y  tienen  un  ovario  con  2  cel- 
dillas conteniendo  algunos  óvulos :  angima,  F.  141,  T.  11,  G.  IX. 

239.  Raiz  siempre  fibrosa;  flores  á  veces  provistas  de  una  corola; 
ovario  libre  ó  súpero;  embrión  encerrado  en  un  endospermo  en 
forma  de  herradura;  hojas  do  nervaduras  no  paralelas  simples  pero 
anastomosadas  entre  sí;  fruto  drupáceo,  240.  — Raiz  siempre  tube- 
rosa mas  ó  menos  gruesa;  flores  sin  corola  siempre;  ovario  infero; 
embrión  contenido  en  un  endospermo  nunca  dispuesto  A  manera  do 
lierradura;  hojas  bai^inervias  y  de  nervaduaas  simples  paralelas  v 
no  ramificadas ;  fruto  capsular,  242. 

240.  En  ambos  sexos  cáliz  con  6  sépalos  dispuestos  en  2  series,  y 
corola  de  6  pétalos;  las  masculinas  contienen  6  estambres  y  las  fe- 
meninas 3  ovarios,  241.  —  En  las  flores  masculinas  el  cáliz  es  de  4 
sépalos  y  la  corola  cupuliforme,  sub-entera,  con  4  estambres  cuyas 
anteras  se  abren  transversalmente;  el  cáliz  délas  femeninas' es 
monófilo,  como  espatiforme,  de  ordinario  escotado,  sostenido  por 
una  liracfeita  ;  pótalos  nulos ;  ovario  único  con  3  estilos;  vejetales 
sarmentosos,  sin  embargo  algunas  veces  no  lo  son  ó  solo  rawx  poco, 
sin  duda  por  ser  demasiado  cortos  los  tallos  pubescentes,  velludos  y 
hasta  afelpados ;  de  hojas  simples,  alternas,  pecioladas,  acorazo- 
nado-redondeadas,  cuyo  peciolo  es  situado  por  la  base  ó  como  abro- 
queladas, lijeramente  velluditas  por  ambas  caras  ó  por  la  inferior 
solamente,  pubescentes  ó  afelpadas  por  ambas  caras,  membranosas 
ó  cartáeeas  ;  flores  masculinas  muy  pequeñas  dispuestas  en  racimos 
compuestos  ó  corimbos  axilares  cuyos  pedicelos  son  tricótomos  ó 
simples,  estambres  monadelfos;  mientras  las  femeninas  son  fascicu- 
ladas  y  dispuestas  en  racimos  ó  espigas  y  sostenidas  por  una  brác- 
tea  bastante  grande.  Drupa  pequeña  casi  esférica,  roja  y  envuelta 
en  la  base  del  cáliz,  monosperma  unilocular  :  cissampelos,  F.  93, 
T.  II. 

241.  Vejetales  sarmentosos  ó  bejucos  de  hojas  mas  ó  menos  co- 
riáceas, alternas  simples,  pecioladas,  oblongas,  clíptico-oblongas  ó 
acorazonado-triangulares,  lampiñas  ó  algo  pubescentitas  enteras, 
con  las  nervaduras  bastante  pronunciadas  por  la  cara  inferior.  Flo- 
res dispuestas  en  racimos  axilares  á  veces  apanojados,  delgados  y 
mas  largos  que  el  peciolo;  drupas  comprimidas,  cuya  semilla  está 
situada  sobre  un  ápice  discoideo  y  saliendo  del  pericarpio;  endos- 
permo espeso  y  no  ruminado,  conteniendo  el  embrión  anular,  cilin- 
drico y  casi  tan  largo  como  él :  coccuUis,  F.  93,  T.  I. 
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242.  Ovario  con  3  estilos ;  fruto  capsular  de  3  celdillas  con  2  se- 
millas aladas  en  cada  una,  243.  —  Ovario  con  5  estilos ;  el  fruto  es 
una  especio  de  sámara  y  por  consiguiente  unilocular  y  monospermo ; 
tallos  muy  ramosos,  delicados,  larguísimos,  enredaderos  y  herbá- 
ceos, saliendo  de  una  raíz  perpendicular  carnosa  no  muy  gruesa, 
con  hojas  simples,  alternas,  pecioladas,  óvalo-lanceoladas,  de  base 
acorazonada  y  con  una  punta  por  el  ápice.  Flores  en  espigas  axila- 
res en  la  sumidad  de  las  ramitas  formando  así  especies  de  guirnaldas 
apanqjadas  algo  amarillentas;  en  las  masculinas  el  periantio  es  de 
ü  divisiones  iguales  y  abiertas,  con  O  estambres  cuyos  filamentos 
son  mas  cortos  que  él  y  por  consiguiente  inclusos  :  rajania,  F.  19. 

243.  Tallos  anuales,  semi-leñosos,  largos,  ramosos,  no  muy  del- 
gados, volubles,  mas  órnenos  alados,  saliendo  de  una  raiz  tuberosa 
que  ee  vuelve  á  veces  luuy  gruesa  y  llega  á  pesar  mas  de  una  arroba, 
con  hojas  sencillas,  alternas,  pecioladas,  enteras,  á  veces  bastante 
grandes,  membranosas,  ovales  ú  oblongo-aovadas,  acorazonadas  por 
la  base  y  aguzadas  por. el  vértice,  lampiñas  y  lustrosas.  Flores  pe- 
queiias,  blanquecinas,  á  veces  bastante  fragrantés,  en  espigas  ó  ra- 
cimos axilares  delgados  y  pendientes,  cuyas  masculinas  constan  de 
un  periantio  6-partido,  algo  coloradito,  con  6  estambres;  en  las 
femeninas  es  adherontc  y  también  6-partido ;  ovai'io  no  enteramente 
infero,  cuyo  vértice  lleva  3  estilos  con  estigma  cabezudo  ;  dioscorca, 
F.  19. 

244.  Estambres  pocos  y  en  número  determinado;  plantas  herbá- 
ceas ó  matas,  244  Ms.  —  Estambres  muchísimos  ó  indeterminados  ; 
árboles  ó  arbustos  frútices  con  frecuencia  espinosos,  de  hojas  sim- 
ples alternas,  algo  coriáceas,  cortamente  pecioladas,  sub-redondea- 
das,  aovadas,  festoneadas  y  agudas.  Flores  pequeñas  en  glomérulos 
axilares,  de  cáliz  con  4-5  sépalos  escamiformes  pestañosos  é  imbri- 
cados ;  en  las  femeninas  están  diminutos  ó  reducidos  á  brácteas  sub- 
distantes;  corola  nula;  estambres  ú  veces  ceñidos  por  glándulas,  de 
anteras  versátiles  y  cortas.  Ovario  ceñido  por  un  disco  lobulado  ó 
por  glándulas,  2  ó  plurilocular,  con  óvulos  las  mas  veces  mellizos  en 
las  celdas,  en  cuyas  paredes  están  pegados;  estilos  2  ó  muchos,  li- 
bres ó  adheridos  por  la  base;  estigmas  remellados  ó  bílobos.  Baya 
indehiscente  con  el  endocarpio  endurecido,  cuyas  semillas  solitarias 
y  obovoídeas  tienen  la  testa  lijeramente  coriácea;  embrión  sin  en- 
dospermo  y  con  los  cotiledones  orbiculares  :  Jlacourtia,  F.  87, 

244  Ms.  Flores  nunca  amentáceas;  tallos  nunca  jamás  articula- 
dos ni  suculentos  tampoco  ;  4  ó  mas  estambres;  el  fruto  es  un  aque- 
nio,  24ü.— Flores  siempre  amentáceas,  semi-anidadas  las  feme- 
ninas en  el  eje  espeso;  mata  fruticosa  inferiormente,  desparramada 
ó  derecha,  con  las  ramitas  tiernas  herbáceas  y  suculentas,  alta  de 
1  ii^  a  .i  criándose  en  los  sanitrales,  lampiña  y  de  un  color  verde 
amarillento  ;  hojas  simples,  opuestas,  pequeñas,  "espesas  y  carnosas 
casi  sentadas,  oblongo-lineares,  cuya  cara  superior  es  llana  ó  algo 
concava  á  manera  de  gotera,  mientras  la  inferior  es  convexa  FlSrfs 
en  amentos  axi  ares  ó  terminales,  los  masculinos  largos  de  como  1" 
el  1  li2  son  imbricados  y  con  4  caras  poco  pronunciadas,  cuyas  flo- 
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res  constan  de  4  estambres  alternando  con  algunas  escamas  mem- 
branosas, encerrados  en  un  involucro  bífido  y  delgado  6  insertos  por 
la  base  de  una  bráctea  orbicular;  mientras  que  los  femeninos  son 
mas  cortos  y  oblongo-cilíndricos  ú  ovales,  cuyas  flores  sin  envólu- 
cro  son  semi-engastadas  en  el  eje  carnudo  y  sostenidas  por  una 
bráctea  única,  de  ovario  4-locular  coronado  por  un  estigma  liilobu- 
lado.  El  fruto  consiste  en  algunas  bayas  reunidas  entre  sí  formando 
un  sincarpio,  las  4  celdas  de  cada  baya,  de  endocarpio  coriáceo,  con- 
tienen cada  cual  una  semilla  de  testa  membranosa,  y  un  embrión 
arqueado  y  sin  endospermo  •.  iatis,  F.  52. 

245.  Vejetales  siempre  herbáceos  de  raiz  mas  ó  menos  carnosa  y 
perpendicular  ó  con  un  rizoma;  flores  dioicas,  polígamas  y  herma- 
froditas  á  la  vez;  fruto  aqueniforme  ó  abayado,  24"6.  —  Frútices  ó 
vejetales  fruticulosos  ó  herbáceos,  de  raices  siempre  fibrosas  y  sin 
rizoma  ;  flores  dioicas  ó  andrójinas ;  siempre  un  aquenio,  á  veces 
contenido  en  el  periantio  carnudo,  248. 

246.  Hojas  bastante  grandes,  cuya  base  del  peciolo  está  provista 
de  una  membrana  envainadora  ú  ochrea;  aquenio  envuelto  en  el 
periantio  mas  ó  menos  vejigoso,  247. —  Hojas  lineares  fnsciculadas, 
cuyos  haces  son  esparcidos,  y  sentadas  ;  periantio  coroliforme;  baya 
pisiforme  :  vejetales  de  cuyo  rizoma  salen  retoños  mas  ó  menos 
gruesos,  que  se  vuelven  tallo  dereclio,  ramoso  superiormente  y  alto 
de  3'  á  5',  lampiño  y  cilindrico;  hojas  pequeñas  lineares,  subuladas, 
caducas,  lampiñas,  de  un  color  verde  oscuro  y  lustrosas,  derechas  y 
cuyos  haces  salen  de  la  axila  de  una  bráctea  membranosa.  Flores 
axilares  de  ordinario  mellizas,  cuyo  pedúnculo,  bastante  largo  y 
pendiente,  es  articulado  hácia  la  parte  mediana,  de  periantio  peta- 
loídeo,  partido  en  6  divisiones  iguales,  sub-campanudo  ;  en  las  mas- 
culinas hay  6  estambres  inclusos  cuyos  filamentos  cortos  se  insertan 
en  el  lp3  inferior  del  periantio,  mientras  que  en  las  femeninas  hay 
un  ovario  globoso  trilocular,  uni-ovulada  cada  celdilla,  y  de  cuyo 
ápice  sale  un  estilo  único  y  trígono  terminándose  por  3  estigmas. 
Baya  roja  pisiforme,  lampiña  y  lustrosa  con  2  y  raras  veces  3  se- 
semillas  :  asparragus,  F.  16,  T.  V. 

247.  Plantas  bisanuales  cuyas  raices  perpendiculares  son  á  veces 
bastante  gruesas  y  mas  ó  menos  carnudas,  de  las  cuales  sale  un  tallo 
único,  derecho,  mas  ó  menos  estriado,  ordinariamente  lampiño, 
poco  ramoso,  alto  de  1',  2',  3'  algo  mas  ó  menos;  hojas  bastante 
grandes,  de  figura  y  tamaño  muy  variados,  alternas  y  largamente 
pecioladas  cuando  son  radicales,  mientras  que  las  caulinares  son 
tanto  mas  cortamente  pecioladas  cuanto  mas  superiores  son,  enteras 
y  frecuentemente  undulosas  por  los  bordes.  Flores  pequeñas  ver- 
duscas en  panojas  terminales  muy  furnidas,  de  un  periantio  mem- 
branoso con  6  divisiones,  desiguales  ordinariamente,  cuyas  interio- 
res son  sinuosas,  á  veces  glandulosas,  membranosas,  persistentes  y 
á  veces  vejigosas,  mientras  las  3  esteriores,  mucho  mas  pequeñas  y 
caducas,  alternan  con  las  primeras;  en  las  masculinas  6  estambres 
hay  pegados  en  el  fondo  del  periantio,  de  filamentos  muy  cortos  y 
capilares,  con  anteras  derechas,  oblongas  y  biloculares  ;  mientras 
las  femeninas  contienen  un  ovario  pequeño  triangular  ó  turbinado, 
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de  CUYO  Apice  salen  3  estilos  capilares,  estendidos,  bastante  largos 
para  salir  afuera  entre  los  sépalos  y  terminándose  por  un  estigma 
apincelado  ó  ramoso  y  glanduloso  á  la  par.  Aquenio  pequeño,  tnan- 
n-ular  ú  oval,  mas  ó  "menos  lustroso,  negro,  lampiño,  envuelto  por 
Tos  sépalos  mas  ó  menos  crecidos;  embrión  oblongo  lateralmente 
situado  en  el  endospermo  feculento  bastante  desarrollado  :  rumex, 
F.  50,  T.  II,  S.-T.  III,  G.  I. 

248.  Aquenio  envuelto  en  el  cáliz  que  se  ha  vuelto  carnudo; 
fruta  simulando  pues  una  baya;  estambres  5,  4;  frútices  con  pelos 
de  picadura  que  causa  escozor  ó  aguijones  que  producen  igual  efecto, 
249.  _  Aquenio  mas  ó  menos  envuelto  por  el  periantio  que  no  se 
vuelve  nunca  carnoso,  250.  i 

249.  Vejetales  que  á  veces  se  vuelven  arbustos  de  tallo  ramoso, 
con  hojas  grandes  alternas,  pecioladas,  aovadas,  aovado-oblongas, 
elípticas  ó  elíptico-oblongas,  ovales  á  redondeaditas ,  acorazonadi- 
tas,  escotadas,  redondeadas  ó  cuneiformes  por  la  base,  mientras  que 
por  el  ápice  son  obtusitas  o  provistas  de  una  punta  obtusa,  enteras, 
undulosas,  aserradas,  festoneadas  ó  festoneado-aserradas,  pubes- 
centes, lampiñas  ó  alampiñadas,  de  cara  superior  provista  de  rafi- 
dias  puntiformes  ó  sin  ellas,  ó  muchas  y  lineares;  flores  en  cimas 
axilares  ó  laterales  divaricado-dicótomas ,  tricótomas,  ó  en  grupos 
dispuestos  en  espigas  ó  axilares,  cuyas  masculinas,  de  periantio  4, 
5-partido,  tienen  4  estambres  ;  en  las  femeninas  el  periantio  es  4- 
partido  ó  4-lobulado,  y  se  vuelve  carnoso  y  abayado;  ovario  único 
oval  ó  redondeado,  cuyo  ápice  lleva  un  estigma  sub-sentado  y  apin- 
celado :  íircra,  urtihaca,  Nobis,  F.  39,  T.  II,  G.  I. 

250.  Frútices,  matas  ó  plantas  herbáceas  sin  pelo  punzante  ni 
aguijones  tampoco,  250  bis. —  Plantas  herbáceas  anuales,  bisanuales 
ó  vivaces,  de  corteza  muy  fibrosa,  fuerte  y  tejible,  con  frecuencia 
provistas  de  pelos  muy  punzantes  y  cuya  picadura  causa  mucho  es- 
cozor, de  hojas  simples,  alternas,  largamente  pecioladas  ordinaria- 
mente, mas  ó  menos  grandes,  de  ordinario  pubescentes  ó  velludas, 
enteras,  festoneadas  ó  aserradas,  de  base  mas  ó  menos  acorazonada, 
mientras  el  vértice  es  con  una  punta  ó  sin  ella,  acompañadas  de  es- 
típulas que  faltan  con  bastante  frecuencia.  Flores  en  racimos  axila- 
res bastantes  veces  como  apanojados,  pequeñas  y  separadas,  de 
periantio  con  4  divisiones,  en  las  masculinas,  profundas,  cóncavas, 
obtusas,  iguales  y  redondeadas,  conteniendo  4  estambres,  de  fila- 
mentos alesnados,  opuestos  á  los  sépalos  y  diverjentes,  mas  largos 
que  ellos,  esertos  y  situados  en  el  fondo  del  cáliz  en  derredor  de  los 
rudimentos  del  ovario ;  mientras  que  en  las  femeninas  el  periantio 
tiene  solo  dos  sépalos  de  igual  forma,  persistentes  ;  ovario  supero, 
unilocular,  oval,  de  cuyo  ápice  sale  un  estigma  sentado,  formado  de 
pelo  glanduloso  y  dispuesto  á  manera  de  nudo  ó  de  pluma.  Aquenio 
P^^!Q°r^2"'°''J°'jYj^'^'^^*^°'        -''  envuelto  en  el  periantio:  nrlica, 

'ZóObis.  Plantas  siempre  herbáceas;  flores  con  estigma  apince- 
ado,  196.  —  Siempre  frútices;  flores  cuyo  estigma  no' está  apince- 
lado, pero  sí  filiforme,  persistente  y  con  pelo  por  uno  de  sus  lados, 
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251.  Vcjetales  polígamos  monoicos;  un  solo  individuo  teniendo  á 
la  vez  flores  masculinas  o  femeninas  y  hoi'mafrodil,as,  252. — Políra- 
mos,  dioicos  ó  cuyas  flores  masculinas  ó  femeninas  y  liormafrodítas 
SG  hallan  en  dos  ó  mas  individuos  ó  suietos  veietales  diferentes, 
299. 

252.  Plantas  herbáceas,  253. —  Arboles,  arbustos,  frútices  y  ma- 
tas, 2(51. 

253.  Flores  nunca  desnudas,  253  Ms.  —  Floros  desnudas  y  en  es- 
pádice ;  plantas  frecuentemente  do  tallo  trepador,  con  hojas  alter- 
nas,  simples,  bastante  grandes,  de  ordinario  aovado-oljlongas, 
enteras  ó  agujereadas,  cuyo  peciolo,  mas  ó  menos  largo,  está  pro- 
visto por  la  base  de  una  vajina  algo  floja  y  dilatada.  Espata  blan- 
cuzco-amarillenta,  abierta  y  por  fln  decidua;  espádice  sentado 
femenino  por  la  base ,  mientras  que  el  vórtice  es  liermafrodito; 
estambres  sub-indeñnidos,  de  filamentos  lineares  comprimidos,  cu- 
yas anteras  terminales,  aovadas  y  biloculares  tienen  las  celdillas 
opuestas,  abriéndose  lonjitudinalmente,  y  situados  en  derredor  del 
ovario  bilocular,  rafldioforo,  con  2  óvulos  sub-colaterales,  ascen- 
dentes, anátropos  y  situados  por  la  base  del  tabique  ;  del  ápice  sale 
nn  estilo  cortísimo  terminado  por  un  estigma  cabezudo  :  monstera. 
F.  8,  T.  II,  S.-T.  1. 

253  Ms.  Flores  glumáceas  ;  una  cariópside  ;  una  caña  por  tallo, 
255. — Flores  nuncá  glumáceas;  fruto  capsular  que  es  un  pixidio  mas 
ó  menos  lejítinio,  254. 

254.  Flores  en  grupos  ordinainamente  espiciformes,  todas  ó  las 
superiores  solamente  dispuestas  en  panojas  terminales  y  de  perian- 
tio con  5,  3  sépalos,  con  5,  3  estambres;  estilos  2  ó  3 ;  fruto  es  un 
pixidio,  véase  n.  19T.  —  Flores  pequeñas  membranosas,  en  cabezas 
ó  espigas;  grupos  dispuestos  en  panojas  muy  ramosas,  con  brácteas 
membranosas  y  ordinariamente  cóncavas;  plantas  anuales,  fruticu- 
losas y  hasta  leñositas,  rastreras,  á  veces  algo  trepadoras,  lampiñas 
ó  pubescentes,  de  tallo  ramoso,  con  hojas  simples,  alternas,  peciola- 
das,  aovadas,  lanceoladas,  aovado-lanceoladas  y  elípticas,  aguzadas 
ó  con  una  punta,  lampiñas  ó  de  cara  inferior  pubescente  ;  periantio 
con  5  sópalos,  ceñido  en  las  femeninas  y  por  ñn  envuelto  en  lana; 
estambres  5  cúpula  basilar  de  ordinario  sin  dientes,  anteras  elípti- 
cas; estigmas  2,  3  sub-sentados,  algunas  veces  coadheridos  cuando 
jóvenes.  Pericarpio  utricular  y  por  fin  reventándose  irregularmente : 
ÍTCsinc  F.  55  T.  I. 

255.  ' Flores  en  panojas  solas  ó  en  panojas  y  en  espigas  á  la  par. 
256  — Flores  siempre  en  espigas  delgadas  y  bastante  largas,  dis- 
puestas á  manera  de  los  dedos  de  la  mano;  hojas  con  la  lodicula 
hendida;  las  flores  de  las  espiguitas  lineares  son  melhzas.  una  es- 
tando casi  sentada  y  la  otra  pedicelada;  gluma  de  2  valvas,  ovai- 
oblongas,  cilindricas  y  sin  arista;  glumela  de  2,  3  valvas  cóncavas, 
cuya  última,  mas  peíiueña,  falta  á  veces;  la  segunda  vana  bastante, 
mientras  la  primera  es  tan  larga  como  la  gluma  misma,  lerba  de 
como  8"  á  10"  de  alto,  con  hojas  linear-lanceoladas,  de  vaina  hen- 
dida :  diqitaria,  F.  10,  T.  X.  , 

256.  todas  en  panojas  terminales  mas  ó  menos  densas  y  granae^. 
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25T.  —  Las  masculinas  y  polígamas  en  panojas  grandes  terminales, 
mientras  las  femeninas  son  en  espigas  axilares  :  véase  172. 

257.  Formadas  de  ospigiiitas  reunidas  dos  por  dos,  de  las  cuales 
una  es  femenina  y  la  otra  liermafrodita;  glumela  terminándose  por 
una  arista,  258.— Espiguitas  .solitarias  ;  arista  saliendo  del  fondo  de 
la  gluma  ;  estigma  sentado,  259. 

^  258.  Yerbas  vivaces  ó  anuales,  cuja  altura  varia  de  1'  liasta  5'  y 
6  de  altura;  hojas  lincar-lanceoladas  ó  lanceoladas  y  bastante  an- 
chas á  la  vez;  las  espiguitas  que  constituyen  las  panojas  son  fre- 
cuentemente dijitadas;  flores  masculinas  pedunculadas  sin  arista, 
mientras  las  Jiermafroditas  son  al  contrario  sentadas,  aristadas  y 
provistas  de  pelo  pegado  por  la  parte  esterior  de  la  gluma.  Algunas 
es])ecics  son  aromáticas  :  anclropogon.  F.  10,  T.  II. 

229.  Gluma  biflora,  con  dos  vaívas  dentadas;  arista  torcida,  260. 
—  Uluma  uní  o  biflora,  con  valvas  sin  dientes,  arista  no  torcida  ; 
verbas  anuales  de  ordinario  bastante  altas,  de  hojas  largas  y  lan- 
ceoladas envainadoras  por  la  base  ;  panojas  ramosísimas  compues- 
tas de  espiguitas  masculinas  con  flores  membranosas  y  sin  arista 
mientras  que  las  de  las  hermafroditas  son  coriáceas  y  ordinaria- 
mente aristadas;  las  masculinas  no  están  jamás  contenidas  en  la 
misma  g^uma  que  las  liermafroditas  :  holcus,¥.  10,  T  II 

¿W.  dantas  anuales  que  tienen  mucha  analojía  con  el  género 
an  erior,  de  las  cuales  se  diferencian  porque  una  de  las  dos  flores 

rS'inT.'eií  ""'^  e.s  hermafrodita  y  Lntada,  mientras  la  otra 
masculina  o  estér  1  es  pedicelada.  En  las  flores  femeninas  la  "'lu- 
mela  e  formada  de  2  valvas  y  la  gluma  de  3,  cuya  segunda  es  ar  s- 

e  cfet SoTd^T''  t'r^  r'''''  ^^''^''^  -^  lalirislrto  c  da 
sdie  cíe  entie  los  dientes  de  la  valva  inferior;  cluma  sin  arisfn  p,, 

^^S^v2en:%^'^^^^^^^  eomo  un 

2fi9  \  '^^r:  ~^^  ^^"'^o  o  tallo  lejítimo,  264. 

ce„f;na  írt.^^2S^^  P^-^'^'*^"*^"  ^^"to  drupá- 

'    tL  espurios  tallo  estipiforme;  flores 


completas;  fruto  abiv.;in-  .r  '  '^''P"^"'^,*^  talJo  estipiforme;  flores 
algunas,  de  S^I^'^KiA  «spata  nula.  Arbol  sin' ramas 

liojas  gmndes   simL«  «  '  ÍY''/?""'  termina  por 

qui  fo?maf  u^a"  oSra  en'su  ápi  e't^'íf ^' 
terminándose  en  un  peciolo  corS  obfn  t       l^^rgamente  aguzada, 
espinescentesyencoív^Z.T^IÍ^^^^^^^^^ 


espinescentes  v  encorvados  ó  snh  ^.n+^^I  i  "/^"^'^^  apariaaos 
tilladas,  delicadas Tue  ns  h  ,.-^  í^^^^^  "^^''^^  ''^««s- 

color  verde  So  ff^^d/^^^  '-^^bas  caras;  de 

bruno,  espeio  y  al-o  £  4  f?''  so"l n -ÍJ  /  """"^t'''  ^"-^'^  P°^i°l° 

en  racimos  flofL  citoT"!  •  n  í"'  ^'^.r"'  escarlata 
axilas  de  las  hojas  m^s  ad^K'  -'^^^^^^^  '  ^^^"^^"^ 

mas  largos  que  ellL  envl  ni  ^  "^t^j'iores  y  mitad  ó  4  veces 
que  llevan;^ál  .  5;  4  ^o-^^         \' }^'So  de  las  flores 

garganta  de  5,  10  aWndí^.1  r-Jn  1?    enrodada,  coronada  por  la 

estambres  5  formandí  un  bo  en  ¿f  ílír '''^^'^'-^ 
que  en  las  femeninas  son  distintas  cfL  "masculinas,  mientras 
-^'-ariamente  truncadas,  ^ a^n^^Jí^ S^^S^ ^ 
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centas  pluriovulados ;  estigma  obtuso.  Baya  grande  plurisncrma- 
theophrasta  ó  clavija,  F.  80.  i       i  • 

262  bis.  Una  sola  espata,  263.—  Do.s  espatas  completas,  cuya  e^^- 
terior  es  comprimida  y  la  interior  lanceolada  y  con  ápice  abierto  • 
por  fin  fibroso-laciniadas,  96.  ' 

263.  Espata  mucronada  y  asurcada  por  el  dorso;  fruto  muy 
grueso,  91.— Espata  leñosa,  persistente,  esposa,  muy  larga,  en  for- 
ma de  canoa  y  con  un  pico  muy  largo;  fruto  pequeño.  92. 

264.  Estambres  monadelfos!' cuya  columna  ó  andróforo  hipojínico 
lleva  10-20  anteras  de  celdas  paralelas;  5  carpidlos  insertos  en  el 
vértice  de  un  carpóforo,  unidos  solamente  por  el  estilo  simple  ;  fruto 
de  tantos  folículos  distintos  ó  de  2  ó  3,  algunos  de  ellos  abortando 
siempre.  Flores  incompletas  ó  con  un  solo  periantio,  265.—  Estam- 
bres monadelfos  ó  libres,  hipojínicos  ó  pirijínicos,  pero  nunca  con 
andróforo  columnario  coronado  por  anteras  numerosas  ;  fruto  nunca 
formado  de  folículos,  266. 

265.  Arboles  grandes  que  se  elevan  ú  40'-50'  de  altura,  corpu- 
lentos y  frondosos  ;  con  hojas  simples,  alternas,  largamente  pocio- 
ladas,  acorazonado-redondeadas,  5,  3-lol)uladas  ó  aovado-oblongas 
y  ordinariamente  enteras,  de  cara  superior  lampiña  ó  alampiñada, 
mientras  la  inferior  es  aterciopelada  ó  pubescentita,  con  las  costi- 
llas, nervaduras  y  venas  muy  pronunciadas,  cuyas  anastomosis  nu- 
merosas le  dan  un  aspecto  particular,  anchas  de  12"  á  14"  sobre  9- 
II  de  largo,  con  el  peciolo  un  poco  crecido  tanto  por  la  base  como 
por  el  ápice  aterciopelado  ó  pubescentito  y  largo  de  6  á  8";  con  dos 
cicatrices  acompañando  á  su  inserción,  una  de  cada  lado,  las  cuales 
señalan  la  existencia  de  las  dos  estípulas  que  se  observan  solamente 
al  abrirse  la  yema,  son  triangulares,  derechas,  largas  de  como  5"'- 
6"'  y  anchas  de  1  lj2-2"'  por  la  base,  aterciopeladas  y  de  color  aca- 
nelado oscuro  por  la  cai'a  esterior.  Flores  en  racimos  apanojados 
axilares  largos  de  8"  á  10",  de  brazos  alternos  y  bozosos  como  el  eje 
principal  y  las  ramitas  que  les  llevan,  en  número  de  3  á  5  y  largos 
como  de  2  li2"  á  3",  con  una  bráctea  por  su  inserción,  con  las  flores 
dispuestas  sobre  ellos  por  grupos  de  á  3  ordinariamente  y  por  el 
vértice,  cuyo  pedúnculo  cortito  y  bastante  grueso,  común  á  cada 
grupo,  sale  de  la  axila  de  una  bráctea  igual  á  la  ya  señalada,  mem- 
branosa, pubescente  y  triangular,  también  larga  de  como  1"';  del 
ápice  de  ese  pedúnculo  y  de  cada  lado  sale  un  pedicelo  gruesecito 
también  con  3  bracteitas  por  la  base,  do  las  cuales  la  del  medio  es 
mucho  mayor  que  las  dos  laterales  opuestas,  después  de  ellas  sigue 
el  pedícelo'mas  delgado  y  largo  de  como  4"'  á6"',  terminándose  por 
una  flor  primorosa  de  como  10"'  á  15"'  de  diámetro  y  larga  de  6  á 
S",  de  color  amarillento  teñido  de  morado  esteriormente,  y  mas 
pálido  interiormente  con  manchas  moradas  ;  periantio  campanudo  ó 
rotáceo-aoampanado,  5-fldo,  con  los  segmentos  ovales  y  puntiagu- 
dos, arroUaditos  hácia  fuera;  en  las  flores  hermafroditas  la  columna 
no  existe,  pero  está  reemplazada  por  una  membrana  corta_que  for- 
ma por  la  base  del  ovario  una  especie  de  involucro  con  5  lóbulos 
poco  pronunciados  ó  quizás  solamente  5  ángulos  que  cargan  cada 
uno  con  3  estambres  cuyos  2  laterales  son  casi  sentados,  mientras 
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que  el  del  centro  tiene  el  filamento  algo  mas  larguito,  anteras  ama- 
rillas, biloculares  y  casi  escondidas  por  la  base  del  ovario  bastante 
desarrollado  en  relación  con  ellas.  El  pistilo  se  compone  pues  de  un 
ovario  bastante  grueso  formado  de  5  carpelitos,  estipitado,  pubes- 
cente ;  estigma  con  5  lóbulos  y  amarillento ;  los  carpelos  se  separan 
los  unos  de  los  otros,  toman  la  figura  de  una  estrella,  y  se  vuelven 
folículos  de  un  color  ceniciento  aleonado  después  de  caido  el  bozo 
que  cubría  los  ovarios  ;  son  algo  estipitados,  desigualmente  ovales  y 
algo  fusiformes,  largos  de  como  4"-4  1|2"  y  2"-2        de  diámetro 
en  la  parte  mediana,  contienen  algunas  semillas  pegadas  de  cada 
lado  de  la  sutura,  situada  por  la  cara  interna  de  los  ovarios  que  se 
ha  vuelto  superior  en  los  folículos  por  causa  de  su  posición  horizon- 
tal; se  abren  por  esa  sutura  principiando  por  el  ápice;  los  bordes  de 
la  abertura  son  de  un  hermoso  color  agamuzado,  el  interior  algo 
mas  pálido  y  de  aspecto  sedoso  por  estar  cubierto  de  una  peluza 
blanca,  tiesa,  lustrosa  y  punzante ;  las  semillas,  en  número  de  6  por 
causa  de  aborto,  son  insertas  en  la  placenta  sutural  alternativa- 
mente por  medio  de  un  podójino  bastante  desarrollado,  discoideo, 
amarillo,  son  negras,  lustrosas,  ovoideas  ó  quizás  mejor  elípticas' 
largas  de  como  13"'  á  14"'  y  anchas  de  5"'-T",  de  epispermo  ó  te- 
gumento como  coriáceo  y  bastante  espeso  :  sterculia,  F.  105. 

266.  Fruto  mas  ó  menos  carnudo,  drupáceo  ó  abayado,  267.  

Fruto  seco  capsular  ó  no  capsular,  277. 

267.  Fruto  siempre  drupáceo,  268.  —  Fruto  no  drupáceo  como 
abayado  ó  formado  de  2  ó  3  carpelos,  de  los  cuales  10  2  suelen  abor- 
tar;  árboles  bajitos  ó  arbustos  pubescentes  ó  lampiños,  con  hojas  de 
ó  en  rama  ordinariamente,  cuyas  hojuelas  pecioladas  ó  subsesiles 
son  elípticas,  enteras  y  repandas,  sinuado-aserradas  ó  aserrad itas 
mas  o  menos  obtusas  ó  con  una  punta,  coriáceas,  enteramente  lam- 
pinas o  solamente  por  la  cara  superior  lustrosa,  mientras  la  inferior 
es  pubescente  ó  alampiñada.  Flores  en  racimos  axilares  con  fre- 
cuencia ramosos  ó  fasciculados,  frecuentemente  con  una  bráctea  por 
la  inserción  del  pedicelo,  de  cáliz  con  4  sépalos  mas  ó  menos  ovales 
u  orbiculares,  sub-campanudo  y  pubescente;  corola  de  4  pétalo, 
ordinariamente  mas  largos  que  el  cáliz  y  cuya  uña  lleva  aífuna 
veces  una  escam.ta  peludita  situada  por  la  cara  interior estambre 
8  mas  largos  que  la  corola  é  insertos  en  el  disco  cuya  parte  inTerna 
tiene  pelo,  de  filamentos  subulados  mas  ó  menos  deLchos  kmpiños 
o  pubescentes  cuyas  anteras  introrsas  son  ovoídeo-oblon^as  bilo 
cularesy  dorsifijas.  Ovario  dídimo,  ovoideo,  mas  ó  Tnos  vdludo" 
^on^un  estilo  bifido  saliendo  de  su  ápice  :  ..7«;^^^.¿  f!  12]  T  ?! 

meTunaXzÜío"''        '  ^^1-  "  ^^'"P-  """f- 

269.  Flores  apétalas,  drupa  nuciforme  elíptica  puntiio-„H.  )■ 

gare.  pantanosos  de  ,as  orillas  del  .ar,  .iTuZ  lípl"  rpúS/as" 
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bien  enteras,  sin  venas,  de  peciolo  biglanduloso  por  el  vértice,  oval- 
oblongas  ú  ovales,  lampiñas ;  llores  en  espigas  pedunculadas  ordina- 
rianaente  compuestas  por  la  base  y  blanqucnino-pubosccntes,  de  cáliz 
persistente  5-lobulado,  cuyo  limbo  es  corto,  con  el  tubo  campanudo 
en  las  femeninas;  corola  con  5  pétalos  diminutos  y  deciduos;  es- 
tambres 10  inclusos  ;  nuez  larga  de  G'"  :  lanuncularia,  F.  139,  T. 
II,  G.  III. 

270.^  Arboles  muy  altos,  corpulentos  y  frondosos,  que  se  elevan  á 
40',  60',  80'  y  100'  de  altura,  de  hojas  simples,  alternas,  bien  ente- 
ras ú  ondulosas,  obaovado-oblongas  ó  cuneiformes,  oblongas,  agu- 
zadas por  la  base  en  peciolo  largo  y  sub-acorazonadas  ó  redondea- 
das por  la  base  algo  aguzada  ,  sub-glandulosa  ó  biglandulosa 
inferiormento.  lampiñas  por  la  cara  superior,  mientras  que  la  infe- 
rior es  alampifiada  ó  pubescente;  flores  en  espigas  axilares  delga- 
das, simples,  pedunculadas  y  cilindricas,  cuyo  vértice  lleva  ñores 
masculinas,  mientras  la  base  está  ocupada  por  hermafroditas,  cuyo 
periantio  5-ñdo  y  de  limbo  ciatiforme  es  deciduo;  10  estambres  lije- 
ramente  esertos:  terminalia,  F.  139,  T.  II,  G.  I. 

2T1.  Flores  provistas  de  un  cáliz  y  de  una  corola,  272.  —  Flores 
apétalas  :  árboles  bajitos  ó  arbustos  sarmentosos  inermes  ó  con  es- 
pinas estipulares,  de  hojas  simples,  alternas,  3-nervias,  aovadas, 
aovado-oblongas,  oblicuas  por  la  base,  aserraditas  hácia  el  vértice 
ó  enteras,  alampiñadas,  pubescentes  ó  lampiñas,  pecioladas;  flores 
fasciculadas  ó  como  algo  cimosasy  axilares,  pediceladas  y  formadas 
de  un  cáliz  deciduo  5,  6-partido,  con  5  estambres  inclusos  y  de  an- 
teras introrsas  ;  ovario  unilocular  globoso  ó  aovado,  de  cuyo  vértice 
salen  2  estilos  divaricados  ;  óvulo  campilótropo  y  suspendido.  Dru- 
pita  globosa  ó  aovada,  pedicelada:  celtis,  F.  40. 

272.  Ovario  único,  273. — 3  ovarios  distintos,  que  se  vuelven  car- 
pidlos, drupáceos,  con  una  semilla  solitaria  y  ascendente  ;  árbol 
alto,  bastante  corpulento  y  frondoso,  con  hojas  alternas,  imparipi- 
nadas,  formadas  de  9,  11  hojuelas,  opuestas,  pecioladas,  oblongas  ú 
oblongo-lanceoladas,  con  una  punta  obtusa,  coriáceas,  lampiñas, 
bien  enteras  y  largas  de  4"-2"  sobre  2  l|2-3"  de  ancho ;  hoja  en- 
tera, larga  de  12  á  15";  flores  en  cimas  corimbiformes  ó  apanojadas, 
axilares,  pubescentes,  mucho  mas  cortas  que  las  hojas,  y  de  cáliz 
diminuto  5,  4-fido  ;  corola  con  5  pétalos  largos  de  1"',  oblongos,  de 
color  amarillento  pálido  y  verdusco  á  la  par;  estambres  5,  4,  eser- 
tos,  saliendo  de  un  disco  ;  estilo  3-partido  ;  drupitas  globosas,  ne- 
gras, de  6"'-3"'  de  diámetro;  semillas  con  embrión  sin  endospermo . 
picrmna,  F.  110,  G.  V. 

273.  Hojas  compuestas,  274.— Hojas  simples;^  árboles  grandes, 
corpulentos,  muy  coposos  y  que  se  elevan  á  40'-50'  de  altura,  de  ho- 
jas alternas,  coriáceas,  lampiñas,  oblongo-lanceoladas  ó  lanceola- 
das, con  una  punta,  cortamente  pecioladas  y  bien  enteras,  de  un 
color  verde  oscuro  y  lustrosas  cuando  adulta*,  mientras  que  cuando 
tiernas  son  moraditas,  un  poco  undulosas  por  los  bordes,  largas  de 
10-8"  sobre  2  ll2  3-3"  li2  do  ancho,  algo  aguzadas  por  ambos  es- 
tremos;  flores  pequeñas  amarillento-verdosas,  en  panojas  termina- 
les pubescentes,  y  formadas  de  un  cáliz  5,  4-partido  deciduo,  de  una 
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corola  con  5,  4  pétalos  mas  largos  quo  el  cáliz  ;.  estambres  5  per/ji- 
nos  y  algo  esertos,  de  los  cuales  1,  2  solamente  son  fértiles,  mien- 
tras'los  demás  se  quedan  estériles;  ovario  1  locular  con  1  solo  óvulo 
ascendente,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  simple  corvo  terminado  por 
un  estigma  algo  cabezudo.  Drupa  aovada  ú  ovoidea  un  poco  arriño- 
nada,  larga  de  2"-4"  sobre  1  1\2  á  2"  de  diámetro,  lampiña  y  glauca 
antes  de  madura,  después  mas  ó  menos  amarilla  ó  rosada ;  semilla 
contenida  en  una  especie  de  hueso  no  muy  duro  comprimido  oval, 
cubierto  de  muchísimas  fibras  que  penetran  en  la  carne  amarilla  y 
con  dos  valvas  ;  radícula  inferior  y  ascendente  :  mangifera,  F.  126, 
G.  II. 

274,  Ovario  con  5-1  celdas,  de  las  cuales  algunas  abortan  siem- 
pre, conteniendo  1  óvulo  solitario,  275. —  Ovario  con  5-1  celdas 
todas  ovulíferas  y  conteniendo  dos  óvulos  ;  árbol  alto,  corpulento  y 
muy  coposo,  de  cuya  corteza  del  tronco  sale  una  resina  blanca  muy 
aromática,  con  hojas  imparipinadas,  largas  de  6  á  8",  cuyo  raquis 
lo  es  de  4"  con  la  mitad  inferior  sin  hojuelas,  y  formadas  de  9-3  ó 
de  13-1  hojuelas  opuestas  y  pecioladas,  aovado-oblongas,  ordinaria- 
mente con  una  punta,  de  cara  superior  lampiña  y  lustrosa,  mientras 
la  inferior  es  peluda  ó  alampiñada ;  largas  de  3"'-2  1[2"'  con  un  pe- 
ciolo largo  de  8  á  10"' ;  flores  fasciculadas  y  dispuestas  en  racimos 
axilares  ó  terminales,  cuyo  raquis  es  lampiño  ó  velludo-pubescente; 
de  cáliz  3,  5-partido  ;  corola  con  3,  5  pétalos  valvares,  oblongos, 
largos  de  1"'  y  mucho  mas  que  el  cáliz  ;  estambres  6-10  períjinos 
con  anteras  oblongas  ;  ovario  3-locular,  con  un  estilo  3-lobulado  por 
el  ápice.  Drupita  con  3,  2  valvas,  conteniendo  una  sola  semilla  por 
causa  de  aborto  ;  embrión  con  los  cotiledones  arrugados  ;  putamen 
ó  huesecito  largo  de  3"',  con  una  área  preeminente,  aovada  y  larga 
de  1  li2"',  situada  por  el  lado  interno:  biorsera,  F.  125,  G.  II. 

275.  Drupa  de  tamaño  regular  ovoidea  ú  obovoídea  amarilla  ó 
moradusca,  larga  de  l"-2";  estambres  10-8  insertos  por  debajo  de 

un  disco  hipójino  ;  cáliz  5,  4-fido  ;  corola  con  5,  4  pétalos,  276.   

Drupa  siempre  pequeñita,  de  color  purpúreo  oscuro  ó  roja  ;  estam- 
bres 3,  4,  insertos  en  un  disco  períñno  ;  cáliz  3,  4-partido  y  colori- 
do ;  corola  con  3,  4  pétalos  :  arbustos  ordinariamente  de  4'  1^2  á  3 
de  alto,  pero  á  veces  se  elevan  á  10',  15'  y  hasta  30',  muy  ramosos' 
y  al  cortarlos  ramos  dejan  salir  una  leche  amarilla;  hojas  alternas 
imparipinadas,  aproximadas  hácia  el  vértice  de  las  ramas  ó  tallos 
formadas  de  8,  10,  5,  ó  9,  10  pares  de  hojuelas  sésiles  ó  pecioladas 
de  cara  superior  lampiña  ó  alampiñada,  mientras  la  inferior  es 
alampiñada  ó  peluda  color  de  orin  ó  por  fin  lampiña,  bien  enteras 
ó  con  3  ó  5  espinas  saliendo  de  la  costilla  y  de  las  principales  ner- 
vaduras, oblongas  obtusas  ó  con  una  punta,  sub-truncadas  por  la 
base,  ó  aovado-dcltoídeas  y  sub-acorazonadas,  largas  de  1",  2"  6" 
Flores  purpúreo-oscuras,  pequeñas,  fasciculadas  ó  agrupadas  á  lo 
largo  de  brazos  distantes  y  racemiformes  formando  una  panoia  ño- 
Ja,  pubescente  ó  alampiñada  y  peluda  color  de  orin,  tan  larga  ó  mas 
corta  que  las  hojas ;  ovario  unilocular  con  un  óvulo  pendiente  de  un 
funículo  central  y  ascendente  ;  del  ápice  salen  3  estigmas  sentados  : 
camodadla,  F,  128,  G.  II. 
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276.  Arboles  bastante  grandes  ó  bajitos  muy  ramosos  y  á  veces 
bastante  corpulentos,  con  bojas  deciduas  imparipinadas,  lampiñas  y 
formadas  de  3-8  ú  8-10  pares  de  hojuelas  mas  ó  menos  pecioladas, 
ao vado-lanceoladas  ó  lanceoladas,  elíptico-oblongas  aguzadas  ú  ob- 
tusitas,  sub-enteras  á  aserradas;  flores  amarillentas  ó  purpúreas, 
dispuestas  en  racimos  ó  en  panojas  terminales  ó  laterales  y  saliendo 
antes  que  las  hojas,  largas  de  6"  á  12"  6  solamente  de  3"-4",  entón- 
ces  mas  ó  menos  que  las  hojas.  Ovario  con  5-3  celdas  todas  fértiles, 
de  cuyo  ápice  salen  5-3  estilos  cortos.  En  el  ápice  de  la  drupa  se  veri 
los  rudimentos  de  los  estilos;  hueso  lobulado  :  spondias,  F.  126, 
G.  I. 

'211.  Fruto  capsular  ó  leguminoso,  278.  —  Fruto  consistiendo  en 
una  especie  de  nuez  de  concha  coriácea  lisa,  seca,  arriñonada  y  si- 
tuada en  el  vértice  del  pedúnculo  carnudo,  piriforme  simulando  una 
fruta,  largo  de  3"-5",  con  2-3"  de  diámetro,  amarillo  ó  colorado  y 
lustroso.  Arboles  de  15'  á  30'  de  altura,  muy  ramosos,  de  hojas  sim- 
ples, alternas,  bien  enteras,  coriáceas,  lampiñas,  obaovadas  ú  ova- 
les, redondeadas  ó  escotadas  por  el  ápice,  cortamente  pecioladas, 
largas  de  5-4"  li2-6  1[2",  con  el  peciolo  de  8"'  y  anchas  de  3  1|'2- 
3  1^4-2";  flores  acompañadas  de  una  bracteita  aovada  y  aguzada, 
en  panojas  terminales  cuyos  brazos  distantes  son  corimbíferos, 
siempre  una  flor  es  mas  larga  ó  escede  á  las  demás  ;  de  cáliz  5-par- 
tido  deciduo  y  pequeño  ;  corola  con  5  pétalos,  mucho  mas  largos  que 
el  cáliz,  lineares,  aguzados,  recorvados  y  arrollados  hácia  fuera;  es- 
tambres 10,  9-períjinos,  de  los  cuales  1-4  solamente  se  hallan  en  las 
flores  fértiles;  ovario  unilocular,  cuyo  óvulo  es  ascendente;  estilo 
simple  y  corvo.  Nuez  comprimida,  algo  arriñonada,  larga  de  como 
1"  y  color  aplomado  mas  ó  menos  oscuro;  cuya  concha  bastante  es- 
pesa, coriácea  por  afuera,  tiene  el  mesocarpio  celuloso  y  con  un 
aceite  cáustico  ;  semilla  cilíndrico-arriñonada,  con  la  raicilla  supe- 
rior y  ascendente  :  anacardimi,  F.  129. 

278.  Una  legumbre  con  ó  sin  tripa  ó  pulpa,  279.  —  Una  cápsula 
septícida,  3  (5  4,  6-locular,  ordinariamente  samaroídea,  cuya  ala 
dorsal  suele  ceñir  la  celda,  con  semillas  crustáceas  y  sin  arilo;  ar- 
bustos ramosos,  altos  de  6'  á  10'  de  ordinario  viscosos,  con  hojas  las 
mas  veces  formadas  de  una  hojuela  única,  obovada-lanceolada  u 
ob-lanceolada,  espatulado-lanceolada,  oblongo-lanceolada,  ó  en  lin 
linear-lanceolada,  entera  y  algo  coriácea;  flores  pequeñas  en  raci- 
mos ó  eorimbos  terminales  flojos,  de  periantio  único  con  4  ó  5-3  sé- 
palos ;  estambres  8,  6,  10  insertos  en  un  disco  hipojínico;  ovario 
con  dos  óvulos  en  cada  celda,  cuyo  superior  es  erguido,  mientras  el 
inferior  es  pendiente,  del  ápice  sale  un  estilo  central  3-tetrágono, 
de  ápice  3,  4-fido,  cuyos  lóbulos  llevan  el  estigma  por  la  parte  in- 
terna :  dodotitsa,  F.  121,  T.  111. 

279.  Estambres  cuyas  anteras  llevan  una  glándula  por  el  ápice, 
280.—  Estambres  de  anteras  sin  glándula  alguna  en  el  ápice,  286. 

280.  Glándula  de  la  antera  constante,  281.  —  Glándula  faltando 
al  "-una  vez  que  otra  :  árboles  bastante  grandes,  corpulentos  y  copo- 
'íos  que  se  elevan  á  30'-45'  de  altura,  y  son  armados  con  espinas  axi- 
lares lampiñas;  liojas  bipinadas,  con  1,  2  pares  de  pínulas  formadas 
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de  20  15  pares  de  hojuelas,  linear-oblongas,  obtusas,  lampiñas, 
largas'de  4"'-6"'  y  anchas  de  l"'-2"';  una  glándula  orbicular  algo 
deprimida  y  sentada  está  entre  la  inserción  do  los  raquises  de  las 
pínulas.  Flores  en  espigas  amentiformes  largas  de  como  2"  y  blan- 
cas, de  cáliz  con  5  dientes;  corola  con  5  pétalos  velludos  por  la  cara 
interna;  legumbre  falciforme,  entera,  comprimiday  por  fin  espesita, 
indehiscente,  cuyo  endocarpío  se  parte  en  una  serie  de  artejos,  larga 
de  6"-8",  ancha  de  6"'  y  por  fin  espesa  de  3"'-4"'  :  prosopis,  F.  130, 
S.-F.  3,  T.  II,  G.  IX. 

281.  Glándula  terminal,  284.  — Glándula  no  terminal,  anteras 
ovoídeo-oblongas,  282. 

282.  Legumbres  muy  largas  de  2-8'  y  anchas  de  3"-4",  compri- 
midas y  llanas  y  formadas  de  artejos  que  se  desprenden  los  unos  da 
los  otros  y  del  borde  continuo  que  se  queda  entero  y  persistente, 
283.  — Legumbre  anchamente  linear,  llano-comprimida,  larga  de 
6"-3",  bivalve  y  con  semillas  comprimidas  :  árbol  alto  inerme,  de 
hojas  bipinadas,  cuyo  raquis  lleva  glándulas,  con  15  á  20  pares  de 
pínulas  de  30-80  pares  de  hojuelas  cada  una,  diminutas,  lineares, 
largas  de  l"'-2"'  alampiñadas;  ñores  blancas  sésiles  dispuestas  en 
cabezas  ó  espigas  axilares,  mas  cortas  que  los  pedúnculos  pubesceu- 
titos,  de  cáliz  5-dentado  conteniendo  10  estambres;  legumbre  mo- 
noliforme,  sinuosa,  estipitada,  cuyas  valvas  son  coriáceas  y  ásperas  ; 
piptadenia,  F.  1.30,  S.-F.  3,  T.  1Í,  G.  VII. 

283.  Arbustos  sarmentosos  cuyos  numerosos  ramos  abejucados  al- 
canzan hasta  la  cumbre  de  los  árboles  mas  altos,  inermes  y  cirrífe- 
ros,  de  hojas  bipinadas  con  frecuencia  cirríferas  ó  provistas  de  un 
zarcillo,  formadas  de  1-2  ó  de  4-6-2  pares  de  pínulas  con  2-5  á  (j-8 
pares  de  hojuelas  oblongas  ó  elíptico-oblongas,  mas  ó  menos  inequi- 
laterales,  redondeadas  por  el  ápice,  lampiñas  ó  alampiñadas  infe- 
riormente ;  flores  en  racimos  espiciformes  axilares  solitarios  ó  me- 
llizos, ó  terminales  y  apanojados  y  formadas  de  un  cáliz  5-dentado 
con  10  estambres :  entada,  F.  130,  S.-F.  3,  T.  II,  G.  I. 

284.  Estambres  monadelfos  por  la  base,  de  los  cuales  5  solamente 
son  fértiles  y  5-15  estériles  ;  anteras  oblongas  con  la  glándula  sen- 
tada, 285.  —  Estambres  no  monadelfos  10-8  todos  fértiles,  anteras 
ovoídeo-oblongas  con  la  glándula  estipitada  :  árbol  de  hojas  bipina- 
das con  2-5  pares  de  pínulas  distantes,  y  formadas  de  6-10  pares  de 
hojuelas,  alternas,  ovales  ú  oval-oblongas,  lampiñas  v  largas  de  1'"- 
flores  en  racimos  de  cáliz  5,  4-dentado,  conteniendo  los  estambres 
inclusos  cuya  glándula  sola  sale  por  afuera;  legumbre  liieramente 
íalciforme,  larga  de  6"-8"  y  ancha  de  6",  linear-coraprimida  un 
poco  crecida  por  causa  de  las  semillas  biconvexas  que  contiene  v 
bivalve  :  adenanthera,  F.  1.30,  S.-F.  3,  T.  II,  G.  VIII.  ' 

285.  Arbol  alto,  corpulento  y  coposo,  de  hojas  bipinadas  con  20 
10  pares  de  pínulas  formadas  de  50,  30  pares  de  hojuelas  lineares' 
falcadas  por  el  vértice  y  prolongadas  por  la  base,  lampiñas  y  lustro- 
sas, largas  de  3  á  4"'  y  anchas  de  li2"' :  flores  blancas,  en  espigas 
largas  de  6  -8  .  frecuentemente  agrupadas  ó  apanojadas  en  el  vér- 
tice de  las  ramitas,  con  el  eje  tomentoso  color  de  crin,  de  cáliz  5- 
dentado,  cuyos  dientes  anchos  son  lijeraraente  imbricados;  corola 
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profundamente  5-flcla,  larira  de  2"' ;  filamentos  estériles,  8.  Legum- 
bre comprimida  larga  de  10  á  15"  y  ancha  de  2  á  3  :  pentadethra, 
F.  130,  S.-F.3,  T.  I. 

286.  En  número  definido  é  indefinido  á  la  par,  290.  —  Siempre 
en  número  definido,  28*7. 

287.  En  número  de  8,  10,  6,  12,  de  anteras  globosas;  legumbre 
comprimida  dehiscente,  cuyas  valvas  se  separan  del  borde  entero, 
articulado  ó  continuo;  raquis  sin  glándula  ordinariamente,  hojas 
sensibles,  288. —  Estambres  10,  de  anteras  ovoidoblongas,  legumbre 
anchamente  linear,  estipitada,  llano-comprimida,  cartácea  y  bi- 
valve;  raquis  glanduloso,  289. 

288.  Arbustos  6  matas  muy  ramosas,  á  veces  plantas  semi-leño- 
sas,  aguíjenosos  ó  inermes,  lampiños  ó  pubescentes,  de  hojas  ordina- 
riamente bipinadas,  sensibles,  por  lo  común  desprovistas  de  glándu- 
las peciolarés,  formadas  de  pínulas  cuyo  número  de  pares  varia  de 
1,  2,  3,  4  á  5,  "7,  8,  y  15  y  con  3,  4,  5'  6  á  30,  15,  20,  60  pares  de 
hojuelas  mas  ó  menos  oblongas,  obovales,  obaovado-oblongas,  elíp- 
ticas, lineares,  obaovado-redonditas,  con  una  punta  ú  obtusas,  lam- 
piñas ó  pubescentes,  etc.,  pequeñas  siempre;  flores  en  cabezas  pe- 
dunculadas  y  axilares,  de  cáliz  dentado  ó  abortivo;  corola  con  4,  5 
ó  mas,  rara  vez  con  3,  6  segmentos;  estambres  ordinariamente 
esertos  de  anteras  globosas,  comunmente  rosadas  ó  blancas;  legum- 
bre comprimida,  dehiscente,  con  las  valvas  articuladas  ó  continuas: 
mimosa,  F.  130,  S.-F.  3,  T.  II,  G.  II. 

289.  Arboles  no  muy  altos,  bastante  ramosos  y  frondosos,  iner- 
mes, cuyas  ramitas  y  peciolos  son  pulverulento-pubescentes,  con 
hojas  bipinadas  formadas  de  4,  8  pares  de  pínulas,  de  10,  20  pares 
de  hojuelas,  oblongo-lineares,  con  una  puntita,  oblicuas  por  la  base, 
alampiñadas  y  glaucas  inferiormente,  largas  de  3"'-4"'.  Flores 
blancas  en  cabezas  pedunculadas  ordinariamente  fascieuladas  en  la 
axila  de  las  hojas  superiores,  de  cáliz  5-dentado;  corola  con  5  péta- 
los distintos  mitad  mas  largos  que  el  cáliz.  Legumbre  larga  de  5"- 
6"  y  ancha  de  8"'-10"',  con  las  semillas  comprimidas,  lustrosas,  co- 
lor castaño  y  situadas  transversalmente  á  las  valvas  :  leucmna,  F. 
130,  S.-F.  3,  T.  II,  G.  II. 

290.  Estambres  siempre  muchos  6  en  número  indefinido,  291.  — 
Estambres  tan  pronto  muchos  como  algunos  y  en  número  definido. 
297. 

291.  Legumbre  torcida  á  manera  de  caracol  d  espiralraente, 
abriéndose  en  dos  valvas;  semillas  con  ó  sin  arilo;  hojas  bipinadas 
de  raquis  sin  glándula,  295.—  Legumbre  nunca  jamás  torcida,  292. 

292.  Legumbre  hinchada,  ó  espesa  y  comprimida,  mas  ó  menos 
pulposa,  indehiscente  ;  estambres  sub-distintos  6  monadelfos;  espi- 
nas a.-íilares,  296.  —  Indehiscente  ó  reventándose  irregularmente  ; 
semillas  envueltas  por  un  arillo  pulposo  ó  no,  pero  entónces  legum- 
bre algo  pulposa;  hojas  pinadas  ó  bipinadas,  de  raquis  glandulifero, 
293. 

293.  Legumbre  recta  ó  apenas  arqueadita,  comprimida  y  bastante 
espesa,  ó  sub-prismática,  de  márjen  engrosada  6  ensanchada,^  an- 
gulosa (S  sub-cilíndrica,  indehiscente  ó  reventándose  desigual  e  ir- 
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re-ulamente  ;  semillas  envueltas  en  pulpa  suave  ;  l.qjas  pinadas, 
994  _  Legumbre  comprimida,  bastante  ancha,  lustrosa  y  lampina, 
¡rqueada  de  manera  á  simular  como  una  oreja,  y  de  tal  suerte  que 
sus  dos  estreraos  redondeados  se  juntan  casi,  y  del  medio  de  la  con- 
cavidad así  formada  sale  el  pedúnculo,  un  poco  undulosay  coa  cre- 
cidos correspondiendo  con  las  semillas,  separadas  por  tabiques  lal- 
sos;  árbol  muy  alto,  muy  corpulento  y  bien  coposo,  inerme;  de 
hoias  bipinadas,  cuyo  raquis  lleva  dos  glándulas  situadas  la  una 
entre  las  pínulas  mas  inferiores  y  la  otra  entre  las  mas  superiores, 
formada  de  4,  9  pares  de  pínulas  con  20,  30  pares  de  hojuelas  ine- 
nuilaterales.  oblongas,  con  una  puntita,  lampiñas  y  lustrosas,  un 
poPo  "laucas  interiormente.  Flores  subsesiles,  verduscas  en  cabezas 
pedunculadas  y  de  cáliz  5-dentado,  pubescentito,  mitad  mas  corto 
que  la  corola  de  5  pétalos;  estambres  reunidos  por  la  base,  blancos 
y  largamente  esertos.  Legumbre  ancha  de  1  li2"-2"  y  cuyo  diáme- 
tro, siendo  cerrado  el  seno  de  la  base,  es  de  3"-4";  coriácea  y  en- 
teramente dehiscente,  lustrosa  y  como  undulosa  :  eiiteroloMum,  F. 
130,  S.-F.3,  T.  II.  G.  Ylbis. 

294.  Arboles  mas  ó  menos  altos  y  corpulentos,  mas  6  menos 
frondosos,  con  las  ramitas  lampiñas,  pubescentes  ó  bozosas,  áspero- 
alampiñadas  ó  pubescentitas,  con  hojas  pinadas,  cuyo  raquis  alado 
ó  no  es  siempre  glanduloso,  con  1,  2,  3,  4,  5  pares  de  hojuelas  bas- 
tante grandes,  elípticas,  aovado-lanceoladas,  mas  ó  menos  aguzadas 
ú  obtusitas,  lampiñas  y  lustrosas  superiormente,  alampiñadas,  pu- 
bescentes ó  bozosas  iñferiormente.  Flores  en  cabezas,  umbelas  y 
espigas  ó  racimos  axilares,  de  cáliz  diminuto;  corola  tubular  con  4, 
5  y  á  veces  solo  2  dientes;  estambres  monadelfos  y  largamente  eser- 
tos. Legumbre  comprimida  y  bastante  espesa,  algo  crecida  en  los 
lugares  correspondiendo  con  las  semillas,  ó  con  4  costillas  ó  ángulos 
2  por  cada  sutura  y  como  cuadrangular  ó  sub-cilíndrica,  ordinaria- 
mente pubescente  ó  bozosa  y  color  de  orin  ó  aleonado  :  inga,  F.  130, 
S.-F.  3,  T.  II,  G.  VI. 

295.  Arboles  grandes,  corpulentos  y  coposos  ó  arbustos  aguijo- 
nosos  ó  inermes,  pubescentes  o  lampiños;  hojas  bipinadas  cuyo  ra- 
quis está  provisto  de  glándulas  situadas  entre  las  pínulas  en  número 
de  1,  2,  4,  8,  16  pares,  cargando  con  1,  2,  3,  4,  12  y  hasta  20,  60 
pares  de  hojuelas  generalmente  bastante  pequeñas  y  de  forma  muy 
variada,  pero  mas  comunmente  aovadas  ó  romboideas,  de  cara  su- 
perior lustrosa  y  lampiña,  mientras  la  inferior  es  frecuentemente 
alampiñada;  las  mayores  son  largas  de  como  10"'  y  las  menores  de 
r"-2"'.  Flores  sentadas  ó  subsesiles,  dispuestas  en  cabezas  ó  en  es- 
pigas axilares  mas  ó  menos  pedunculadas  solitares  ó  aracimadas, 
pubescentes  ó  lampiñas  y  que  constan  de  un  cáliz  diminuto  y  de  una 
corola  5,  (3-dentada;  estambres  monadelfos  esertos  blancos  ó  rosa- 
dos :  pithecolohium,  F.  130,  S.-F.  3,  T.  II,  G.  V. 

296.  Arboles  no  muy  altos  ni  muy  corpulentos,  pero  sí  muy  fron- 
dosos y  muy  coposos,  ó  arbustos  espinosos  y  cuyas  ramitas  pubes- 
centes, tomentoso-pubescentes,  alampiñadas  ó  lampiñas  llevan  hojas 
bipinadas  con  raquis  glanduloso  ó  rarísima  vez  sin  glándulas  y  for- 
madas de  2,  6,  8,  4,  9,  1,  5,  3,  40  pares  de  pínulas  que  cargan  con 
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10,  15,  20,  3,  5,  30,  9  pares  de  hojuelas  de  ordinario  diminutas  ó 
pequeñas,  lineares,  oblongo-lineares,  oblongo-elípticas  ú  oblongas, 
obtusitas  ú  obtusas,  lampiñas  ó  alampifladas,  de  cara  superior  lus- 
trosa, mientras  la  inferior  está  á  veces  pubescentita.  Flores  amari- 
llas de  ordinario  en  cabezas  globosas,  sub-fasciculadas  ó  solitarias, 
pedunculadas,  pubescentitas  ó  alampiñadas  y  formadas  de  un  cáliz 
diminuto  5-dentado  y  de  una  corola  con  5,  4  y  mas  rara  vez  3,  6 
divisiones  :  vac7ieUa,'Y.  130,  S.-F.  3,  T.  II,  G.  III. 

297.  Estambres  muchos  ó  10  de  pólen  compuesto,  poco  esertos  y 
distintos  ó  sub-distintos;  legumbre  comprimida  y  raras  veces  sub- 
cilíndrica,  de  márjen  no  engrosada  y  abriéndose  sin  elasticidad,  298. 
—  Estambres  muchos,  pero  con  mayor  frecuencia  en  número  deter- 
minado, 20,  25,  10,  15,  40  largamente  esertos  y  monadelfos ;  le- 
gumbre de  ordinario  comprimida,  con  los  bordes  ó  márjen  muy 
salientes  y  espesos,  ordinariamente  acabando  para  abrirse  con  elas- 
ticidad y  bivalve  :  arbustos  inermes  ó  aguíjenosos,  ó  á  veces  árboles 
de  los  cuales  uno  es  muy  alto,  muy  corpulento  y  muy  frondoso,  de 
ramitas  y  peciolos  lampiños,  alampiñados,  pubescentes,  lanudos  y 
aterciopelado-pubescentes;  hojas  bipinadas,  de  raquis  ordinaria- 
mente sin  glándulas,  formadas  de  1,  2,  3,  4.  6,  8  pares  de  pínulas 
que  cargan  con  1,  1  1^2,  2.  2  li2,  3,  4,  10,  8,  7,  15,  20,  40  pares  de 
hojuelas  oblongo-lineares  ,  falcado-lineares  ,  oblongas  ,  elíptico- 
oblongas,  aovadas,  etc.,  obtusas,  obtusitas  ó  con  una  punta,  lampi- 
ñas, alampiñadas,  y  de  cara  inferior  alampiñada  y  bastantes  veces 
pubescente,  alguna  vez  que  otra  pestañosas.  Flores  sésiles  ó  pedi- 
celadas,  solitarias  ó  fasciculadas  y  axilares,  y  de  cáliz  pequeño;  co- 
rola 5-dentada,  raras  veces  5,  3-fida  con  estambres  purpúreos  ó 
blancos;  algunas  raras  veces  la  legumbre  contiene  pulpa  :  calUan- 
dra,  F.  130,  S.-F.  3,  T.  II,  G.  II. 

298.  Arboles  no  muy  altos,  pero  sí  muy  frondosos,  ó  arbustos, 
ordinariamente  inermes,  pero  sin  embargo  algunos  están  provistos 
de  aguijones,  de  ramitas  y  peciolos  pubescentes,  pubescentitos,  ve- 
lludo-pubescentes, tomentoso-pubescentes,  alampiñados  ó  lampiños, 
con  hojas  bipinadas,  cuyo  raquis  está  con  ó  sin  glándulas,  y  com- 
puestas de  4,  5,  6,  7,  8,' 9,  10,  12,  16,  20,  30  pares  de  pínulas  que 
llevan  5,  6,  9,  10,  12,  15,  16,  20,  25,  30,  50,  60  pares  de  hojuelas 
lineares,  oblongas,  oblongo-lineares,  obaovado-oblongas,  obtusas, 
obtusitas  ó  con  una  punta,  de  base  redondeada,  inequilateral  u  obli- 
cua, lampiñas  ó  alampiñadas.  Flores  en  cabezas,  racimos  o  grupos 
axilares  mas  ó  menos  pedunculados,  ordinariamente  amarillas,  de 
cáliz  diminuto  ;  corola  con  5,  4  y  á  veces  3  6  divisiones,  con  los  es- 
tambres distintos,  sub-distintos  ó  monadelfos  :  acacia,  k .  IdU,  b.- 

F.  3,  T.  II,  G.  III.  ,    ,        •  ,  •„.on 

299.  Vejetales  herbáceos  cuyo  tallo  sale  de  un  rizoma;  hojas  ca- 
pilares y  fasciculadas  ;  flores  solitarias  ó  mellizas,  pedunculadas,  de 
periantio  coroliforrae ;  fruto  abayado,  núm.  246.- Arboles  o  arbus- 

*°300  Í)e  tronco  que  á  primera  vista  parece  un  estipe;  frutos  grue- 
sos, carnudos,  uniloculares  y  con  muchas  semillas  pegadas  en  á  pla- 
centa verticales,  envueltas  en  una  membrana  vesiculosa  llena  de 
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líquido;  vejetales  lechosos,  n.  203.  — De  tronco  lejítimo  ;  vejetales 
nunca  lechosos,  301. 

301.  Flores  apétalas;  fruto  contenido  en  el  tubo  calizinal  vuelto 
duro  ó  abajado,  glanduloso  ó  no,  302.— Vejetales  cuyas  flores  cons- 
tan de  un  cáliz  4,  6-lobulado  ó  partido,  largo  de  2"',  de  lóbulos 
redondeados  é  imbricaditos  ;  corola  campanuda  ó  tubular  sedosa, 
amarillenta,  cuyo  tubo  es  largo  de  4"'  y  los  lóbulos  redondeaditos 
de  I'";  estambres  8,  10  y  hasta  20,  insertos  sin  órden  en  la  base  de 
la  corola,  cuyos  filamentos  frecuentemente  apareados  alternan  con 
sus  lóbulos,  tubo  elipsoídeo-cilíndrico  dos  veces  mas  largo  que  el 
cáliz  ;  anteras  alesnadas  y  basifijas,  mas  largas  que  los  filamentos  ; 
ovario  con  4,  12  celdas  conteniendo  1  óvulo  cada  una,  y  de  cuyo 
ápice  sale  un  estilo  4-fido.  Flores  hermafroditas  y  masculinas  ordi- 
nariamente en  grupos,  mientras  las  femeninas  son  solitarias,  de  pe- 
dúnculos tan  largos  como  los  peciolos  y  doblados  hacia  abajo  ;  con  3 
flores  en  las  hermafroditas ;  baya  ancha  de  6"',  de  testa  áspera,  en- 
dospermo  no  ruminado  ;  embrión  cilindrico  ;  hojas  acuñado-espatu- 
ladas,  simples,  alternas,  obtusas, lampiñas,  de  cara  superior  lustrosa, 
con  puntos  transparentes  cuando  tiernecitas,  largas  de  1  1|2"  3".  Ar- 
bustos ó  árboles  bajitos  de  ramitas  alampiñadas  :  diospyros,  F.  82. 

302.  Arbustos  ó  árboles  bajitos,  inermes  ó  raras  veces  aguijono- 
sos,  con  hojas  opuestas,  simples  ó  parcialmente  alternas,  elípticas, 
elíptico-oblongas,  aovadas,  aovad o-oblongas,  etc.,  mas  ó  menos  pe- 
cioladas,  obtusas  ó  con  una  punta,  mas  ó  menos  aguzadas  por  la 
base,  lampiñas,  alampiñadas  ó  pubescentitas.  Flores  agrupadas  ó 
fasciculadas,  sostenidas  por  3,  1  brácteas  diminutas  y  dispuestas  en 

.cimas  axilares  ó  terminales  pedunculadas,  pubescentitas  ó  velludo- 
pubescentes  y  formadas  de  un  cáliz  infundibuliforme  en  las  mascu- 
linas, con  ó  sin  glándulas  dispuestas  por  series,  campanudo  ó  clavi- 
forme  en  las  femeninas;  de  limbo  5-lobulado  ó  5-dentado,  con  6,  8, 
á  veces  5,  10  estambres  esertos  en  las  masculinas;  estigma  multí- 
fido;  embrión  vedo:  fisonia,  F.  56,  T.  I. 
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303.  Flores  casi  enteramente  desnudas  ó  cuya  cubierta  floral 
está  reemplazada  por  escamas  ó  cerdas,  304.  —  Flores  nunca  jamás 
desnudas  y  siempre  con  una  cubierta  floral  propia,  320. 

304.  De  inflorescencia  en  espádices  con  ó  sin  espata,  305.  —  De 
inflorescencia  nunca  jamás  en  espádices,  320. 

305.  Espádices  provistos  de  una  espáta  abierta  mas  ó  menos  foli- 
forme  ó  cerrada  y  membranosa,  306.  —  Espádices  nunca  jamás  pro- 
vistos de  espata,  amentiformes  y  ordinariamente  opuestos  á  las  ho- 
jas, 310. 

306.  Espata  abierta  coloreada  ó  foliforme,  307.— Espata  cerrada 
membranosa,  que  se  revienta  para  que  salga  el  espádice;  plantas 
herbáceas  acuáticas  y  nadantes,  de  tallo  delgado,  cilindrico  mas  ó 
menos  largo,  ramoso,  con  hojas  cartáceas  ó  membranosas,  alternas 
oblongas  ó  lanceolado-oblongas,  mas  ó  menos  pecioladas,  provistas 
de  estipulas:  flores  constando  de  4  sépalos  ó  escamas  conteniendo  4 


con 
corvo: 
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estambres  insertos  en  su  uña,  y  4  ovarios  uniloculares,  cada  uno 
su  estigma  sentado  ;  aqnenio  lijeramente  suculento  ;  embrión  coi 
potamogetón,  F.  29,  pAj.  52. 

30*7.  Espata  foliácea  ó  acortada,  308.  —  Espata  colorida,  ni  foliá- 
cea ni  acortada  y  con  figura  de  cartucho,  persistente;  espádice  sub- 
sentado,  cilindrico  y  cubierto  de  flores  que  constan  de  un  periantio 
O,  8-íido,  conteniendo  5,  8  estambres,  insertos  por  la  base  de  la^i 
ácimas  calizinalcs,  esertos  y  de  filamentos  lineares  y  alesnadas  que 
llevan  anteras  biloculares  de  celdillas  transversales ;  ovario  trilocu- 
lar,  con  un  óvulo  pendiente  del  ápice  del  eje  y  solitario  en  cada  cel- 
da; del  ápice  salo  un  estilo  subulado  alargadito,  terminado  por  un 
estigma  trígono;  bayas  distintas  mono  ó  trispermas,  cuyas  semillas 
son  sin  endospermo.  Plantas  herbáceas  acaulas,  cuyo  rizoma  tube- 
roso, placenti forme,  lleva  hijos;  hojas  radicales  sub-solitarias  pedá- 
leo-descompuestas,  de  peciolo  largo  mas  ó  menos  envainador  porLi 
base  :  dracontium,  F.  8,  T.  II,  S.-T.  II. 

308.  Espata  acortada ,  doblada  hácia  fuera  y  persistente;  estam- 
bres, 4,  309. —  Espata  foliácea  persistente  ;  estambres  5,  8  opuestos 
á  las  divisiones  calizinales  y  en  número  igual;  ovario  trilocular, 
con  2  óvulos  mellizos  en  cada  celda,  colaterales  y  pendientes  deí 
eje ;  del  ápice  sale  un  estigma  3-lobulado  y  sentado.  Espádice  pedi- 
celado,  acortado  y  cubierto  enteramente  de  flores.  Plantas  herbá- 
ceas acaulas,  vivaces,  de  hojas  radicales,  bastante  grandes,  coriá- 
ceas, asaetadas  ú  oblongas,  y  oblongo-asaetadas,  con  peciolos  largos 
de  base  envainadora,  y  geniculados  por  el  ápice  ;  spaiiphylhm,  F. 
8.  T.  II,  S.-T.  II. 

309.  Plantas  herbáceas  vivaces,  sub-acaulas  ó  algo  trepadoras,  de 
hojas  dijitado-palmeadas,  ó  frecuentemente  con  los  lóbulos  laterales 
abortados,  y  entonces  entei-as,  cuyo  peciolo  mas  ó  menos  largo  es 
hinchado  por  el  ápice;  vajinas  estipulares  alternas  con  los  peciolos 
y  persistentes,  poro  solo  en  los  individuos  floríferos  ;  espádice  sub- 
sentado,  cilindrico  y  enteramente  cubierto  de  flores  que  constan  de 
un  periantio  3-filo,  cuyas  divisiones  son  opuestas  á  los  estambres  de 
filamentos  lineares  y  achatados  llevando  anteras  biloculares;  ovario 
plurilocular,  con  2  óvulos  apareados  en  cada  celda,  colaterales,  aná- 
tropos  y  colgantes  del  ápice  del  eje;  estigma  sentado  y  oblongo. 
Baya  bilocular,  con  2,  3  semillas,  inversas,  cuyo  embrión  está  alo- 
jado en  el  eje  del  endospermo  algo  carnoso,  ortótropo  y  de  estre- 
midad  radicular  supera  :  anthurmni,  F.  8,  T.  II,  S.-T.  II. 

310.  Flores  siempre  perfectas  y  nunca  diclines  ó  unisexuales, 
311.  —  Flores  diclines  ó  perfectas,  amentáceas  y  apartadas  en  los 
amentos.  Brácteas  coriáceas,  oblongas,  lineares  adheridas,  apro- 
ximadas, sobrepuestas  por  la  base  y  de  márjen  encerrada  por  dos 
colaterales,  rarísima  vez  redondeadas  ypegadaspor  el  centro  ó  abro- 
queladas. En  las  flores  perfectas  hay  2  estambres  laterales,  de  fila- 
mentos espesos,  frecuentemente  adheridos  con  la  base  del  ovario, 
algo  persistentes,  con  anteras  acorazonado-reniformes,  de  celdillas 
distintas.  Ovario  sentado  y  aovado,  con  estigmas  3,  4  y  rara  vez  5, 
espesamente  lanceolados  'ú  oblongos,  pubescentitos  y  encorvados. 
En  las  flores  masculinas  hay  2,  3  estambres  mas  delgados,  y  en  las 
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femeninas  un  ovario  igual  al  de  las  perfectas  y  sin  estambres  rudi- 
n  Sos  Bavas  senüidas  oblongas  ó  globosas,  pulposas,  de  semi- 
iTroonformoscon  ol  tegumento  membranáceo  ó  espesamente  coriá- 
elo  endZermo  co  neo^l^  radiado.  Frútices  trepadores  y 

íaías  veces  arbustos  de  hojas  simples,  alternas,  enteras,  pecioladas. 

as  malveces  coriáceas,  multipli  ó  mas  rara  vez  dg.t.nerv.as,  lam- 
ZZ  ó  pubescentes;  estípulas  peciolares  adheridas  y  las  opositifo- 

ias  libres  y  deciduas.  Amentos  opositífloros,  pedunculados,  mas  ve- 
veces  cofgantes  ,  filiformes;  bayas  apartadas,  sentadas;  semillas 
arom ático-acres  y  quemantes  :  piper,  l' .  3T,  G;-  I- 

311  Frútices,  arbustos  ó  arbolitos,  312.-Plantas  herbáceas  mas 
ó  menos  suculentas  y  generalmente  pequeñas,  cuyos  tallos  mas  ó 
menos  delgados  son  rastreros  y  arraigantes,  largos  de  0  -lo  , 
á  veces  ascendentes  ó  derechos  y  altos  de  l'-l  li2  ,  mas  ó  meno» 
ramosos,  mas  ó  menos  carnudos,  lampiños  ó  pubescentes,  con  hojas 
simples,  pecioladas,  enteramente  ó  á  veces  parcialmente  alternas  ó 
todas  opuestas,  de  forma,  tamaño  y  consistencia  muy  vanados ;  ño- 
res en  espádices  amentiformes  delgados  terminales  ó  axilares,  soli- 
tarios ó  á  veces  mellizos  mas  ó  menos  pedunculados,  y  formadas  de 
2  estambres  acompañados  de  una  bráctea  abroquelada,  y  situados 
al  lado  del  ovario  sentado,  unilocular ,  globoso  ú  ovoideo,  con  un 
estigma  apincelado  ó  diminuto  situado  por  el  ápice  ó  en  la  parte 
anterior  del  pico  subulado  que  termina  el  ovario.  Fruto  abayado 
pequeño  globoso  ú  ovoideo  sub-sentado,  sentado,  ó  estipitado,  con  ó 
sin  apéndice  ó  pico  por  el  ápice  :  pejjeromia,  F.  37,  G.  III. 

312.  Brácteas  abroqueladas  acompañando  á  las  flores,  313.  — 
Brácteas  florales  conflgura  de  cartucho,  317. 

313.  Estambres  en  número  constante,  314.  —  Estambres  en  nú- 
mero variable,  315. 

314.  Siempre  2  estambres,  316.  —  Siempre  5  estambres,  319. 

315.  4  estambres,  de  los  cuales  2  son  superiores  y  2  inferiores  ó  2 
solamente  situados  al  lado  del  ovario  que  lleva  3,  5,  2  estigmas  sé- 
siles; anteras  conniventes  :  arbustos  ó  arbolitos  de  tallos  con  nudos 
mas  ó  menos  pronunciados,  rectos,  mas  ó  menos  ramosos,  cilindri- 
cos, con  las  ramitas  lampiñas,  alampiñadas,  pelierizaditas,  peludas, 
lisas,  ásperas  ó  verrugosas;  hojas  uninervias  con  venas  arqueadas 
mas  distantes  del  ápice  de  la  hoja  que  entre  sí,  otras  veces  igual- 
mente distantes  entre  sí  como  del  ápice  de  la  hoja,  alternas,  sim- 
ples, mas  ó  menos  pecioladas,  opuestas  á  una  hoja  abortada  que 
falta  muchísimas  veces,  insertas  por  la  baso  de  los  nudos,  aovadas, 
aovado- ovales,  elípticas,  elíptico-oblongas,  aovado-oblongas,  oblon- 
gas, oblongo-laneeoladas  y  lanceolado-oblongas,  aguzadas  ó  con  una 
punta  por  el  vértice  mas  ó  monos  obtuso,  de  base  igual  ó  desigual, 
redondeada  mas  ó  menos  acorazonadila,  pubescentes,  lampiñas  ó 
alampiñadas,  lisas  ó  ásperas  y  verrugosas,  con  ó  sin  puntos  transpa- 
rentes, enteras,  papiráceas  ó  membranosas,  largas  de  1 0"-8"-6"-/i" 
y  anchas  de  4"-3"-2";  de  peciolo  desnudo  mas  ó  menos  acanalado, 
o  alado,  lampiño,  alampiñado,  pubescente,  liso  ó  verrugoso  y  largo 
de  12"'-6"'-5"' ;  amentos  pedunculados,  solitarios,  opuestos  álas  ho- 
jas y  saliendo  de  la  axila  de  una  bráctea  espatiforme  que  constituye 
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sin  duda  la  hoja  abortada,  lanceolada,  cóncava,  puntiaguda,  larga 
de  4"'-6"',  aquilada  y  convexa  esteriormente,  pronto  caduca,' rectos 
ó  arqueados,  mas  ó  menos  delgados,  mas  ó  menos  lardos  v  de  1"-1 
114  -~  -á  -4  -O  -ti  -7  ,  cuyas  llores  muy  numerosas  son  de  ordina- 
rio sentadas  íi  lo  largo  del  eje.  Baya  con  una  semilla  angulosa  •  «r- 
taiitlie,  F.  3*7,  G.  V. 

316.  Arbustos  poco  ramosos,  altos  de  4'-6',  de  tallo  con  nudos,  en 
la  base  de  los  cuales  se  inserta  la  base  envainadora  del  peciolo,  lar- 
go de  6"-8"-10",  lampiño  ó  pubescentito ,  estriado  ó  no;  hojas  al- 
ternas simples,  grandes,  acorazonadas  ó  abroqueladas,  membrano- 
sas, acorazonadú-redondeadas  con  puntita,  con  11,  13  nervaduras, 
de  las  cuales  uno  ó  dos  pares  son  insertas  por  encima  de  la  base  de 
la  costilla,  anchas  de  12"-8"-10"-6",  con  puntitos  transparentes; 
amentos  cortamente  pedicelados,  delgados,  largos  de  4"-3"-2"  y  si- 
tuados en  el  ápice  de  un  pedúnculo  axilar  bastante  grueso,  general- 
mente poco  largo,  6"'  á  12"',  en  donde  forman  umbela;  flores  sen- 
tadas cuyo  ovario  se  termina  por  3  estigmas  sésiles  y  recorvados ; 
fruto  abayado  monospermo  :  potomorjjhe ,  F.  3*7,  G.  II. 

317.  Estambres  4,  3  insertos  en  rededor  del  ovario  pedicelado, 
con  4  estigmas  sésiles ;  bráctea  situada  de  ordinario  por  la  base  del 
pedicelo;  fruto  abayado,  tetrágono,  318.  —  Estambres  5,  6,  raras 
veces  4,  1,  insertos  en  rededor  del  ovario  sentado  y  con  3,  5  estig- 
mas sésiles;  anteras  confluentes  por  arriba;  fruto  abayado  ovoideo, 
aovado,  ovoídeo-oblongo,  mas  ó  menos  estriado  ó  asurcado,  obtuso 
ó  con  un  piquito,  conteniendo  una  semilla  asurcada.  Arbustos  ordi- 
nariamente y  alguna  vez  que  otra  arbolitos  lampiños,  de  tallo  y 
ramos  con  nudos  pronunciados;  hojas  simples,  alternas,  palmati- 
nervias,  con  una  hoja  abortada  opuesta  á  ellas,  mas  ó  menos  gran- 
des, membranosas  ó  papiráceas,  aovadas,  aovado-oblongas,  aovado- 
lanceoladas,  de  base  redondeada,  oblicua  ó  sub  -  acorazonada, 
mientras  el  ápice  es  obtuso  ó  con  una  punta  obtusita,  enteras,  de 
cara  superior  lampiña  y  lustrosa,  mientras  la  inferior  es  lampiña, 
alampiñada  y  pubescente  por  las  nervaduras,  largas  de  10"-8"-6"- 
4"-3"  y  anchas  de  8"-5"-4"-3  lr2"-2"-2  li2"-l  li2",  ordinariamente 
con  puntitos  transparentes,  con  peciolo  lampiño  ó  pubescentito,  lar- 
go de  8"'-6"'-4"'.  Amentos  solitarios  opuestos  á  las  hojas,  obtusos, 
mas  ó  menos  pedunculados  y  rectos,  largos  de  6"'-4"'  ó  de  3"-4"- 
1  li2"  :  enlea,  F.  37,  G.  IV. 

318.  Arbustos  lisos  y  lampiños,  de  tallos  y  ramos  con  nudos  mas 
ó  menos  pronunciados ;  hojas  simples,  alternas  y  opuestas  á  una 
abortada,  uninervias.  con  las  venas  arqueadas,  aovadas,  con  una 
punta  por  el  ápice,  mientras  la  base  es  anchamente  cuneiforme,  pa- 
piráceas, largas  de  8"-6",  y  anchas  de  3  li2-3,  con  12,  15  pares  de 
venas  equidistantes,  de  peciolo  acanalado,  desnudo  y  largo  de  6  - 
4"';  amentos  opuestos  á  las  hojas,  solitarios,  mucronados,  largos  de 
3"-2"  y  con  pedúnculo  de  3"'  á  4"',  formados  de  flores  pediceladas 
saliendo  de  la  axila  de  la  bráctea  y  con  4,  3  estambres  insertos  en 
rededor  del  ovario,  de  cuyo  ápice  salen  4  estigmas  sésiles;  baya  te- 
trágona  pedicelada,  un  poco  mas  larga  que  el  pedicelo,  redondeada 
por  la  base  y  mucronada  por  una  punta  obtusita  :  ottonia,  F.  3/. 
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319.  Arbusto  bastante  alto.detalloyramosnudososdc^^^^^^^ 


pronunctados  y  To  as  abortadas,  hojas  alternas,  simples  largamente 
^PofoladaT  acorazonadas,  palmatincrvias,  redondeadlas,  de  ordi- 

Ta  o'  n  ;nr  unu!  membranosas,  con  1^  ,--,tr¿s'lirr 
basilar  ordinanamente  abierto,  con  P^f^os  transparentes,  ala^^ 
pinadas  V  raras  veces  pubescentitas,  anchas  de  6  -4  cuyo  peciolo 
?Í  fu       ,f.r!nrm«nt¿  V  laríTo,  de  amentos  solitarios  cortamente 


es  alado  inforiormente  y  largo,  de   

pedunculados.  arqueados,  mucronados  y  casi  tan  largos  como  las 
hojas  estambres  insertos  en  rededor  del  ovario,  con  3,  o  estigmas 
sentados;  anteras  cuyas  celdas  son  distintas.  Fruto  abayado  conte- 
niendo una  semilla  angulosa  :  scinllena,  F.  31,  Cx.  V  Oís. 

320.  Flores  siempre  glumáceas,  321.  —  Flores  nunca  glumáceas, 
pero  con  un  periantio  lejítimo,  344. 

321  Flores  siempre  glumáceas  lejitimas,  322.  —  Flores  glumá- 
ceas no  lejítimas  porque  la  gluma  está  reemplazada  por  algunas  cer- 
das ó  escamitas,  328. 

322.  Con  3  estambres,  325.  —  Con  6  estambres,  323. 

323.  Plantas  de  caña  leñosa,  bastante  gruesa  y  muy  altas,  cuyas 
flores  en  panojas  axilares  tienen  un  estilo  único,  324.  —  Plantas 
herbáceas  anuales,  cuyas  flores  en  panojas  terminales  tienen  2  esti- 
los :  altas  de  2  li2'-3',  con  la  caña  derecha,  de  hojas  simples,  alter- 
nas, sentadas,  envainadoras  y  con  la  vaina  abierta,  cuya  lígula 
membranosa,  bastante  desarrollada,  es  puntiaguda,  lanceolado-li- 
near  y  largo  el  limbo  de  6  á  10"  sobre  1  á  12  de  ancho,  con  la  costi- 
lla muy  pronunciada  inferiormente  ;  las  panojas  son  formadas  de 
espiguitas  unifloras,  con  la  gluma  de  dos  valvas,  pequeñas  y  linea- 
res, la  glumela  también  de  dos  valvas  comprimidas  y  estriadas,  cuya 
inferior,  aquilada  y  algo  mayor  que  la  otra,  lleva  una  cerda  ó  aris- 
ta sedosa  que  suele  faltar  algunas  veces,  cariópside  comprimida  y 
ovoidea  á  la  par  :  oriza,  F.  10,  T.  I. 

324.  En  ese  género  se  halla  el  gigante  de  las  gramíneas,  ya  que 
sus  gruesas  cañas  se  elevan  hasta  40'-50'  de  altura,  huecas  y  echan- 
do ramitas  de  sus  nudos  y  de  la  axila  de  sus  grandes  hojas,  alternas, 
simples,  basinervias  y  lanceoladas.  Las  panojas  son  formadas  de  es- 
piguitas agrupadas  3  por  3  y  conteniendo  cada  una  tres  flores,  cuya 
base  está  envelta  en  una  escama  á  manera  de  involucro  que  consti- 
tuye la  gluma;  glumela  de  2  valvas  conteniendo  un  ovario  ovoideo  : 
bambusa,  F.  10,  T.  XII. 

325.  Ovario  con  2  estilos  ó  2  estigmas,  de  ordinario  saliendo 
por  fuerade  la  gluma,  326.  —  Ovario  con  un  estilo  único  :  yerba  de 
como  6",  perenne,  de  rizoma  ramoso,  nudoso,  sólido  y  rastrero,  con 
muchas  escamitas  situadas  entre  los  nudos,  de  donde  salen  las  x'ai- 
ces;  hojas  oblongas,  estrechas,  tiesas,  estriadas  y  ásperas  por  la 
márjen,  envainadoras,  de  vaina  cerrada;  panojas  subsesiles,  termi- 
nales, cortas  y  densas  á  la  vez;  gluma  bivalvo,  glumela  bivalvo 
también  y  menor ;  paütas  acompañando  á  la  semilla  :  remirea,  F. 
11,  T.  V. 

326.  Gluma  siempre  sin  pelo,  32T.  —  Gluma  con  pelo  por  su 
cara  esterior :  plantas  herbáceas  ó  de  caña  leñosa,  bastante  grue- 
sa, larga  de  algunas  varas,  llena,  derecha  ó  de  base  estendida 
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por  el  suelo  y  de  vértice  ascendente,  con  hojas  simples,  alternas, 
envainadoras,  ásperas,  pelitiesas,  enteras,  lanceoladas,  derechas  y 
largas  de  2'  á  3'  y  anchas  do  2"  á  3",  basinervias;  llores  en  panojas 
terminales,  moradusco-pAlidas,  piramidales,  de  brazos  estendidos  y 
horizontales,  descompuestos  y  surdescompuestos,  alternos,  sobre  el 
eje  estriado,  largas  de  1 1|2'  á  3',  con  el  pedúnculo  ;  las  muchísimas 
flores  que  las  forman  son  espiguitas  paucífloras  y  mellizas ;  una  de 
las  dos  flores  es  sentada  y  la  otra  pedicelada,  pero  ambas  son  her- 
mafroditas  y  articuladas  por  la  base;  gluma  bivalve  con  pelo  sedoso 
larguísimo,  persistente  y  moradito  ;  glumela  univalvo  y  membrano- 
sa ;  pajitas  subuladas,  pequeñas  é  iguales;  ovario  liso,  de  cuyo  ápice 
salen  2  estilos  largos,  terminados  por  un  estigma  franjeado,  con 
pelo  sencillo  y  dentadito  :  saccJmrmn,  F.  10,  T.  V. 

32*7.  Flores  en  espigas  lejítimas  y  rarísimas  veces  apanojaditas, 
pero  sí  sencillas  ó  compuestas,  329.— Flores  en  panojaslejítimas,328. 

328.  Plantas  herbáceas  anuales  ó  vivaces,  de  caña  derecha  o  es- 
tendida por  el  suelo,  y  hasta  rastrera  algunas  veces,  con  hojas  sim- 
ples, alternas,  envainadoras,  con  la  vaina  abierta,  triquetrasy  algo 
cortantes,  punzantes  ó  llanas  y  blandas,  con  la  lígula  peluda  ó  des- 
nuda; panojas  Hojas  ó  densas,  de  gluma  uniflora  formada  de  2  val- 
vas, cuya  esterior  se  termina  por  una  ai-ista,  lampiña;  estigmas 
lonjitudinalmente  pelierizados  ó  plumosos  :  agrostis,  F.  10,  T.  VIII. 

329.  Gluma  cuya  valva  inferior  lleva  una  arista  muy  poco  pro- 
nunciada, 330.  —  Pajita  esterior  provista  de  una  arista  bastante 
larga  y  torcida;  yerbas  anuales,  de  hojas  alternas,  envainadoras, 
lanceoladas,  bastante  largas;  flores  en  panojas  ó  en  espigas  forma- 
das de  una  gluma  con  2  valvas,  multíflora,  glumela,  bivalva,  sin 
arista,  pajita  esterior  con  una  arista  torcida  situada  por  su  dorso  : 
avena,  F.  10,  T.  IV. 

330.  Espigas  sencillas  ó  algo  compuestas;  vaina  abiei'ta,  331.  — 
Espigas  compuestas  ó  sencillas;  vaina  cerrada,  338. 

331.  Eje  de  las  espiguitas  con  pelo,  332.  —  Eje  de  las  espiguitas 
sin  pelo,  333. 

332.  Yerbas  anuales  ó  vivaces,  á  veces  muy  altas  y  con  caña  le- 
ñosa, pero  ordinariamente  de  tamaño  regular  ó  pequeñas,  con  hojas 
alternas,  simples,  envainadoras,  de  vaina  abierta,  lanceoladas  y  mas 
ó  menos  grandes  y  largas.  Gluma  con  2  valvas  conteniendo  algunas 
flores;  eje  de  las  espiguitas  con  algunos  pelos  que  envuelven  la  glu- 
mela, provista  de  algunos  pelos  interiormente  :  arundo,  F.  10, 
T.  IX. 

333.  Gluma  con 2  valvas;  flores  unilaterales,  334.  —  Gluma  con 
3  valvas,  cuya  tercera  está  por  la  parte  esterior  de  las  flores  y  pa- 
rece así  como  sobreañadida,  337. 

334.  Espiguitas  largas  y  delgadas  saliendo  por  debajo  de  una 
bráctea  y  formando  por  su  reunión  una  especie  de  escoba,  335.  — 
Espiguitas  bastante  largas,  delgadas  también,  pero  no  tanto,  sin 
bráctea,  mas  ó  menos  estendidas  y  dispuestas  á  manera  de  los  dedos 
de  la  mano,  336. 

335.  Yerbecita  á  veces  rastrera,  cuya  gluma  contiene  algunas 
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flores-  glumela  de  3  valvas  lanceolado-lineares  y  muticas  :  cynosu- 
ríí5,  F.  10,  T.  XII. 

336.  Yerbas  pequeñas  como  de  6"  á  12  de  alto,  con  hojas  alter- 
nas, envainadoras,  lanceolado-lineares;  gluma  comprimida,  con  2 
valvas  desiguales,  puntiagudas  y  aquiladas,  cuya  mayor  contiene  3 
flores;  glumela  con  2  valvas  agudas  y  también  aquiladas  :  dactylis, 
F.  10,  T.  XII. 

337.  Yerbas  anuales  de  tamaño  variado,  cuya  caña  llena  se  eleva 
á  veces  cá  3'  ó  4'  de  altura,  terminada  por  una  espiga  apanojada,  tan 
pronto  densa  como  floja,  cuyas  flores  están  frecuentemente  provis- 
tas por  la  base  de  una  especie  de  invólucro  con  aristas  ó  barbas  bas- 
tante largas;  valvas  de  la  gluma  también  á  veces  aristadas;  glumela 
de  2  valvas  persistentes  envolviendo  la  semilla  y  haciéndola  como 
una  capa  crustácea  :  panicum,  F.  10,  T.  III. 

338.  Glumas  4,  dísticamente  imbricadas ;  flores  diandras,  339. — 
Nunca  4  glumas  ni  flores  diandras  tampoco,  340. 

339.  Yerba  vivaz  cuya  caña,  delgada  y  alta  de  como  G  á  8",  sale 
de  un  rizoma  delgado,  bastante  largo  y  escamoso;  hojas  bastante 
tiesas,  lanceolado-lineares,  envainadoras,  radicales  ó  alternas,  mas 
cortas  que  la  cañita;  flores  en  espigas  redondeaditas  ú  oblongas  y 
sentadas,  á  veces  con  una  especie  de  invólucro  trifilo  y  mas  largo 
que  la  cabezuela,  ó  en  especie  de  umbela  formada  de  espiguitas 
apretadas  é  imbricadas;  espiguitas  unifloras;  gluma  con  dos  valvas 
desiguales  estriadas  y  pestañosas  ;  glumela  también  bivalva  y  ma- 
yor; estilo  bífido,  aquenio  lenticular:  liyllingia,  F.  11,  T.  III. 

340.  Espigas  comprimidas  mas  6  menos  largas  y  dispuestas  á  ma- 
nera de  umbela  en  el  ápice  de  una  caña  triangular  mas  ó  menos  lar- 
ga, acompañadas  de  un  invólucro  situado  en  su  ápice,  cuyas  hojas, 
ordinariamente  en  número  de  3,  son  mas  ó  menos  largas,  341.  — 
Espigas  cortas  mas  ó  menos  redondeadas  y  como  en  cabezuela,  342. 

341.  Yerbas  mas  ó  menos  grandes,  vivaces  y  cuyo  tallo  triangu- 
lar mas  ó  menos  largo  sale  de  ordinario  de  un  rizoma  mas  ó  menos 
desarrollado  y  á  veces  con  tubérculos;  hojas  radicales  6  alternas, 
lanceoladas,  mas  ó  menos  largas  y  ásperas,  de  vajina  siemi^re  cer- 
rada, cuyos  bordes  aserraditos  son  muy  cortantes  algunas  veces. 
Invólucro  formado  de  una  ó  de  algunas  hojas  florales;  espigas  ama- 
rillentas, delgadas,  masó  menos  largas,  mas  ó  menos  pedunculadas, 
rúas  ó  menos  estendidas,  mas  ó  menos  numerosas,  con  ei>camas  dís- 
ticas é  imbricadas  á  la  vez,  en  cuya  axila  está  la  flor  que  consta  de 
3  estambres  y  de  un  ovario  unilocular,  monospermo,  de  cuyo  ápice 
sale  un  estilo  con  3  estigmas;  aquenio  desnudo:  ciperus,  F.  11, 
T.  IX.. 

342.  Semillas  enteramente  desnudas  ó  á  veces  acompañadas  de 
cerdas;  escamas  fasciculadas  cuyas  esteriores  blanquecinas  son  es- 
tériles, 343.  —  Semillas  desnudas,  envueltas  en  pelos  ó  en  cerdas; 
escamas  imbricadas  por  todos  lados  y  todas  fértiles ;  yerbas  siempre 
délos  lugares  inundados  ó  pantanosos,  de  caña  cilindrica,  desnuda, 
larga  de  1  1^2'  á  2',  torulosa,  tabicada  interiormente  y  hueca  por 
consiguiente;  hojas  todas  radicales,  cilindricas,  cónicas,  lustrosas  y 
lampinas,  diferenciándose  de  la  caña  solo  por  no  terminarse  por  una 
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cabezuela  ovoidea;  especie  de  espiga  densa  mas  ó  menos  pardusca 
formada  de  espiguitas  un  poco  desarrolladas'  y  agudas,  cuyas  flores 
constan  de  3  estambres  saliendo  de  la  axila  de  una  escama  y  de  un 
ovario  casi  esférico,  unilocular,  monospermo  v  de  cuyo  ápice  sale  un 
estilo  terminado  por  3  estigmas;  aquenio:  scirpus,  F.  11,  T.  VIII. 

343.  Yerbas  también  de  los  lugares  húmedos,  de  caña  sin  ó  con 
hojas  simples,  linear-lanceolodas,  alternas,  las  mas  veces  radicales 
todas,  envainadoras,  con  la  vaina  cerrada.  Flores  en  espiguitas  re- 
unidas en  cabezuela  ó  fasciculadas,  formando  espigas  ó  panojas,  uni 
ó  paucífloras,  con  paleas  ó  pajitas  dísticas,  de  varios  modos  imbri- 
cadas ;  estambres  3;  ovario  con  estilo  3-fido,  simple  por  la  base,  pi- 
ramidal ó  bulbosa,  engrosada  y  decidua;  cariópside  trígona,  mutica 
ó  mucronadita  :  schamis,  F.  11,  T.  VIII. 

344.  De  ovario  libre  ó  supero,  345.  —  De  ovario  infero  ó  adhe- 
rente,  419. 

345.  Siempre  único  ó  solitario,  346.  —  Nunca  jamás  único,  pero 
en  número  variable,  417. 

346.  Estambres  en  número  constante  y  determinado  ó  variable, 
34*7.  —  Estambres  indeterminados  ó  mas  numerosos  por  consi- 
guiente, 415. 

347.  En  número  siempre  constante  y  determinado,  388.  —  En 
número  variable,  sea  por  causa  de  aborto  ú  otra,  348. 

348.  Fruto  drupáceo  ó  abayado,  349.  —  Fruto  nunca  drupáceo, 
363. 

349.  Fruto  drupáceo,  350.  —  Fruto  abayado  ó  baya,  361. 

350.  Flores  polígamas,  díclines  ó  unisexuales,  351.  —  Flores 
siempre  hermáfroditas,  353. 

351.  Hermáfroditas  ó  polígamas,  352.  —  Hermáfroditas  ordina- 
riamente, pero  algunas  raras  veces  dioicas  ó  unisexuales,  357. 

352.  Arboles  grandes  y  ramosos,  de  hojas  alternas,  simples,  pe- 
cioladas,  con  3  nervaduras  pronunciadas  por  la  cara  inferior,  lustro- 
sas, lampiñas,  coriáceas,  aromáticas  y  enteras.  Flores  amanojado- 
apanojadas  y  terminales,  constando  de  un  periantio  6-partido,  de 
limbo  deciduo  y  con  la  base  persistente  ;  estambres  fértiles  9,  cuyas 
anteras  son  4-Ioculares.  Drupa  sostenida  por  una  cúpula  endure- 
cida, 6-fida  ó  sub-truncada :  cinnamomum,  F.  46,  T.  III. 

353.  Anteras  con  2  ó  con  4  celdillas,  354.  —  Anteras  siempre  4- 
loculares,  359. 

354.  Anteras  con  2  ó  4  celdillas,  355.  —  Anteras  biloculares  so- 
lamente, 351. 

355.  Limbo  calizinal  siempre  persistente;  hay  glándulas  estami- 
niformes,  356.  —  Limbo  calizinal  persistente  ó  caduco  y  articulado ; 
flores  con  ó  sin  glándulas  estaminiformes;  anteras  de  los  estambres 
interiores  estrorsas;  fruto  seco  ó  carnudo  y  encerrado  en  el  tubo 
calizinal  vuelto  carnoso  ó  endurecido :  árboles  con  hojas  simples, 
alternas,  pecioladas,  peninervias,  coriáceas;  yemas  con  escamas 
foliáceas  aquiladas;  inflorescencia  apanojada  ,■  axilar  ó  sub-termi- 
nal,  ñojita  y  algunas  veces  flexuosa  :  criptocarya,  F.  46,  T.  IV. 

356.  Arbol  grande,  corpulento,  alto  y  coposo,  cuyas  ramitas  y 
panojas  son  pubescentes;  hojas  alternas,  simples,  pecioladas,  aova- 
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das  ó  aovado-lonceoladas,  de  cara  superior  lustrosa,  mientras  la  in- 
ferior es  pubescentita  ó  alampiñada,  largas  de  3"  y  anchas  de  2  li2, 
coriáceas,  con  las  nervaduras  bastante  proominentes  inferiormente 


 periantio  b-par 

tambres  fértiles  9,  de  anteras  oblongas  y  tan  largas  como  los  fila- 
mentos, cuyos  3  de  la  serie  interna  son  biglandulosos  por  la  base  y 
tan  largos  como  los  estambres  estériles,  pubescentitos  y  oblongos  ; 
drupa  elipsoíJeo-oblonga,  obtusa,  larga  de  6"'  y  ancha  de  3"',  y  mu- 
cho mas  larga  que  la  cápsula  abierta  que  la  sostiene  y  que  proviene 
del  cáliz  endurecido,  alta  de  1"'  y  escondiendo  el  pedicelo  turbina- 
do :  p/iceie,  F.  46,  T.  III. 

357.  Tres  estambres  fértiles  contiguos,  cuyas  anteras  subsesiles 
se  abren  por  2  ventallas  terminales ;  drupa  sostenida  por  una  cúpula 
truncada,  358.  —  9  estambres  fértiles,  periantio  de  limbo  6-partido 
y  tardíamente  deciduo  y  desprendiéndose  del  tubo  persistente  :  ár- 
boles altos  ó  medianos,  mas  ó  menos  corpulentos  y  coposos,  cuyas 
ramitas  son  alampiñadas,  tomentosas  ó  pulverulento-sedosas,  así 
como  las  panojas;  hojas  simples,  alternas,  pecioladas,  cartáceas  ó 
coriáceas,  enteras,  lanceolado-oblongas,  oblongas  ó  elípticas,  elíp- 
tico-oblongas,  obtusitas  ó  con  una  punta,  enteramente  lampiñas,  ó 
de  cara  inferior  plateado-sub-sedosa,  con  las  nervaduras  mas  ó  me- 
nos preeminentes,  mientras  la  superior  es  lustrosa  y  mas  ó  menos 
lisa;  flores  en  haces  apanojados ;  drupa  sostenida  por  una  cúpula 
troncada:  aydendron,  F.  46,  T.  V. 

358.  Arboles  mas  ó  menos  grandes,  altos  ó  medianos,  lampiños 
ó  pubescentes,  con  hojas  alternas,  simples,  pecioladas,  etiteras,  co- 
riáceas, con  las  nervaduras  arqueadas,  lanceoladas,  oblongas,  elíp- 
ticas, lanceolado-oblongas  ó  elíptico-oblongas,  aguzadas,  con  una 
punta  mas  ó  menos  obtusa,  de  cara  superior  lustrosa  y  lampiña, 
mientras  la  inferior,  lampiña,  alampiñadaó  sedosa,  tiene  las  nerva- 
duras bastante  pronunciadas  y  las  venas  con  frecuencia  dispuestas 
en  redecilla;  flores  fasciculadas  y  dispuestas  en  panoja,  constando  de 
un  periantio  6-fldo  ó  6-dentado,  de  limbo  deciduo  :  acrocUdium,  F. 
46,  T.  Y. 

359.  Yemas  de  las  ramitas  incompletas,  360.  —  Yemas  de  las 
ramitas  completas:  árboles  grandes  y  altos,  ó  medianos,  mas  ó  me- 
nos corpulentos  y  coposos,  de  ramitas  purpúreas,  parduscas  ó  ver- 
des, lampiñas  ó  pubescentes,  con  hojas  cartáceas  ó  coriáceas,  sim- 
ples, alternas,  pecioladas,  lanceoladas,  lanceolado-oblongas,  lampiñas 
o  alampiñadas,  de  cara  superior  lustrosa,  mientras  la  inferior  lam- 
pina ó  alampiñada,  tiene  barba  en  la  axila  de  las  nervaduras  dis- 
puestas en  redecilla;  flores  amanojado-apanojadas ,  de  periantio 
o-partido  y  enrodado;  9  estambres  fértiles,  á  veces  3  tienen  2 
!r^>'n..nLP°'í  ^''^  '^'^  filamento;  anteras  ancha.s  subsesiles; 
cirupa  sostenida  por  una  cúpula  troncada  :  necíandra,  F.  46  T  I 

dou.  Arboles  coa  hojas  simples,  alternas,  triplinervias  •  flores'en 
panojas  pequeñas  sub-tricótomas  y  sin  invólucto,  forma  las  de  uí 
periantio  cartáceo  6-fido,  cuyo  limbo  es  deciduo;  eklmEsdispues- 
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tos  en  4  series,  de  los  cuales  9  estemos  son  fértiles,  mientras  los  6 
mas  internos  son  estériles;  los  3  mas  interiores  fértiles  tienen  la 
base  estipitada  por  estaminodes  apareados  y  estipitados;  los  déla 
1»  y  2"  serie  tienen  las  anteras  introrsas,  mientras  las  de  la  3^  son 
estrorsas,  y  todas  aovadas,  cuadriloculares  y  dehiscentes  por  tantas 
valvas  ascendentes;  ovario  unilocular,  uniovulado,  con  un  estigma 
discoideo;  drupa  sentada  en  la  baso  obcónicay  entera  del  periantio- 
camphora,  F.  46,  T.  II. 

361.  Arbustillos  cuyo  ovario  os  formado  de  un  solo  carpillo  uni- 
locular, 362.  —  Matas  herbáceas  ó  fruticosas,  cuyo  ovario  es  for- 
mado de  algunos  20,  10  carpillos  formando  una  baya  única;  estam- 
bres 8,  10,  12.  20  casi  períjinos;  tallo  herbáceo  ó  fruticoso  saliendo 
de  una  raiz  carnuda  bastante  gruesa,  ramoso  superiormente  y  alto 
de  4' á  6',  asurcado  ó  estriado,  lampiño ;  hojas  alternas,  simples, 
grandes,  elípticas  ó  elíptico-lanceoladas,  aovadas  ó  aovado-lanceo- 
ladas,  con  una  punta  ó  cortamente  aguzadas,  pecioladas  y  sin  estí- 
pulas, lampiñas  y  lustrosas;  flores  pequeñas  amarillento- blanqueci- 
nas ó  rojizo-blancuzcas,  pediceladas,  dispuestas  en  espigas  mas  d 
menos  racimosas,  pedunculadas,  delgadas  y  largas  de  3"  á  4"  y  de 
periantio  5-partido  coroliforme.  Baya  asurcada,  redondo -achatada, 
plurilocular,  de  color  purpúreo  casi  prieto,  carpelos  uniloculares, 
cuya  semilla  contiene  un  embrión  anular  ciñendo  el  endospermo  : 
phytolacea,  F.  54,  S.-O.  III,  T.  II. 

362.  Arbustillos  de  tallo  delgado,  ramoso,  altos  de  6'-10'-15',  con 
las  ramitas  herbáceas,  lampiñas  ó  pubescentes,  de  hojas  aovadas, 
elípticas  ó  elíptico-lanceoladas,  con  una  punta,  lampiñas  ó  á  veces 
pubescentes^^,  pecioladas,  con.  estípulas.  Flores  pediceladas,  peque- 
ñas, rojizo-blancuzcas  ó  blanquecinas  solamente,  en  racimos  ter- 
minales ó  laterales  pedunculados,  con  los  pedicelos  acompañados 
de  una  bráctea  mas  6  menos  decidua  situada  por  la  base  ó  por  enci- 
ma de  ella;  de  periantio  petaloídeo  4-partido;  4,  8,  12  estambres 
casi  hipójinos,  alternos  con  los  segmentos  calizinales,  cuyas  anteras 
son  aovadas  é  introrsas  ó  aflechadas  y  estrorsas;  pistilo  formado  de 
un  ovario  casi  esférico,  unilocular,  cuyo  óvulo  único  es  basilar,  de 
su  ápice  sale  un  estilo  oblicuo  y  corto  que  suele  faltar,  terminado 
por  un  estigma  cabezudo  á  veces  sentado.  Baya  pequeña  largamente 
pedicelada,  globosa,  roja  ó  purpúreo-negrusca  y  lustrosa;  semilla 
con  el  embrión  anular  ciñendo  el  endospermo  :  rivina,  F.  54,  S.-O. 

I,  T.  n. 

363.  Fruto  capsular  ó  no  capsular,  pero  nunca  una  legumbre,  383. 
—  Siempre  una  legumbre  lejítima,  364. 

364.  Estambres  muchos  ó  en  número  definido  á  la  vez,  367. — 
Estambres  siempre  en  número  definido,  pero  mas  ó  menos  varia- 
bles, 365. 

365.  Cuyas  anteras  están  provistas  de  una  glándula,  366.  —  De 
anteras  siempre  sin  glándula.  (Véase  núm.  280.) 

366.  Estambres  5,  15,  de  los  cuales  algunos  abortan  siempre, 
quedándose  los  filamentos  estériles,  monadelfos  y  esertos,  n.  277. 

•—Estambres  10,  8  libres  no  esertos,  todos  fértiles;  glándula  de  la 
antera  terminal  y  estipitada,  n.  276. 
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367.  En  número  indefinido  y  definido  á  la  vez,  368.  —  Siempre 
muchos  é  indefinidos  por  consiguiente,  3'70. 

368.  Libres,  muchos  ó  10,  de  anteras  globosas,  cuyo  pólen  es 
compuesto,  n.  200.  — Monadclfos,  369.  _ 

369.  Muchos  8,  10,  15,  20,  40,  legumbre  bivalve  y  abriéndose 
con  elasticidad,  siempre  recta,  n.  290.  —  Muchos  ó  10,  legumbre 
indehiscente,  con  pulpa,  comprimida,  ancha  y  doblada  en  arco  casi 
completo,  según  sus  bordes,  n.  285. 

370.  Siempre  monadelfos,  371.  —  Sub-distintos;  legumbre  hin- 
chada, sub-cilíndrica  ó  espesito-comprimida,  con  alguna  pulpa  in- 
teriormente, n.  288. 

371.  Legumbre  dehiscente  torcida  ó  dispuesta  á.  manera  de  cara- 
col, n.287.  — Legumbre  indehiscente  reventándose  desigualmen- 
te, mas  ó  menos  recta,  con  semillas  siempre  envueltas  en  un  arilo 
pulposo,  n.  286. 

372.  Fruto  capsular,  373.  —  Fruto  no  capsular,  pero  un  aquenio 
á  veces  envuelto  en  el  cáliz  vuelto  ó  no  carnudo,  383. 

373.  Arboles  ó  arbustos,  374.  —  Vejetales  subfruticosos  y  frúti- 
ces ó  plantas  herbáceas,  375. 

374.  Con  hojas  simples,  alternas,  lampiñas  ó  alampiñadas,  elípti- 
cas, aovadas,  lanceoladas,  elíptico-lanceoladas,  oblongo-lanceola- 
das,  enteras  ó  mas  veces  aserradas,  y  provistas  de  líneas  y  de  puntos 
transparentes,  persistentes  y  siempre  verdes  ó  deciduas,  pecioladas 
y  con  estípulas.  Flores  pequeñas  en  hacecillos  axilares  ó  en  corim- 
bos  y  de  periantio  5,  4-partido  y  raras  veces  5-fido ,  coroliforme  y 
marcescente,  con  los  segmentos  imbricados;  estambres  distintos  8, 
10,  15,  insertos  sobre  un  disco  perijínico  alternando  con  escamas  ve- 
lludas; anteras  redondeaditas ;  ovario  unilocular  con  3  ó  4  placen- 
tas, de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  simple  terminado  por  un  estigma 
cabezudo,  ó  trífido  con  igual  estigma  en  cada  brazo.  Semillas  pro- 
vistas de  un  arilo  :  cascaría,  F.  87,  T.  III. 

375.  Plantas  herbáceas,  376. — Arbustitos ó  vejetales  sub-frutico- 
sos,  altos  de  4'  á  9' ,  no  muy  ramosos,  lechosos:  en  efecto,  por  las 
heridas  dejan  salir  una  leche  amarilla;  de  hojas  grandes,  alternas, 
simples,  pecioladas,  laiígas  de  6"-18"  y  anchas  de  4  li2-5",  oval- 
oblongas,  sinuoso-pinatífidas,  cuyas  superiores  son  á  veces  casi  en- 
teras, de  cara  inferior  algo  glauca;  flores  en  panojas  terminales 
largas  de  como  l'-l  1^2',  flojas  y  de  cáliz  con  2  sépalos  coriáceos, 
cóncavos  y  caducos;  8,  24  estambi^es  hipójinos ;  ovario  formado  de  2 
carpelos,  con  2  estigmas  opuestos  á  las  placentas.  Cápsula  unilocu- 
lar. bivalve  por  la  base,  con  las  placentas  situadas  entre  las  valvas, 
filiformes  y  reunidas  por  el  ápice ;  semilla  solitaria  erguida  :  bocco- 
nia,  F.  90. 

276.  Pericarpio  utricular,  377.  —  Fruta  capsular  lejítiraa,  379. 

o77.  Estambres  5,  4,  reunidos  ^jorlabase,  de  anteras  biloculares, 
y  alternos  con  los  apéndices  de  la  cúpula,  378.  —  Estambres  3,  5, 
monadeltos,  de  anteras  uniloculares  y  ovales,  alternos  con  los  dien- 
tes de  lacupula  que  á  voces  es  entera;  yerbas  ordinariamente  viva- 
ces y  á  veces  anuales,  lampiñas,  alampiñadas  ó  pubescentes,  de  ta- 
llos rastreros  ó  arraigantes,  muy  ramosos  y  de  vértice  mas  ó  menos 
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ascendente;  hojas  opuestas,  simples,  bien  enteras,  aguzadas  por  la 
base,  ob-aovado -lanceoladas  ó  lanceoladas,  elíptico"- lanceoladas 
ob-lanceoladas,  ovales  ú  ob-aovadas,  cortamente  peeioladas.  Flores 
en  cabezas  sub-globosas,  comunmente  sésiles,  axilares  ó  terminales, 
de  periantio  con  5  sépalos;  3,  5  estambres;  ovario  uniloculai-,  cuyo 
estigma  es  sub-scntado  y  cabezudo  ó  sub-escotado ,  retrícuio-ob- 
acorazonado,  marjinado  por  la  parte  superior  y  escediendo  la  semi- 
lla:  alternanthera,  F.  55,  T.  1. 

378.  Planta  mas  ó  menos  fruticulosa,  peluda  ó  alampiñada,  cuyos 
ramos  mas  ó  menos  tetrágonos  llevan  hojas  simples,  opuestas,  pe- 
cicladas,  aovadas  ó  redondeadas,  aguzadas  ú  ob-aovado-sub-redon- 
das,  mucronaditas.  Flores  verduscas,  subsesiles,  ordinariamente 
dispuestas  en  espigas  simples  y  alargadas  y  por  fin  reíiexas,  carti- 
lajinosas,  largas  de  13"'-12"',  cuyas  brácteas  son  comunmente  mem- 
branosas por  la  márjen  y  provistas  de  una  costilla  espinosa  y  de  un 
periantio  con  5,  4  sépalos  y  tantos  estambres;  ovario  unilocular 
con  un  óvulo  único  y  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  simple  terminado 
por  un  estigma  cabezudo,  achyranthes ,  F.  55,  T.  I. 

379.  Un  pixidio  ;  estambres  períjinos,  380. — Una  cápsula,  estam- 
bres liipójinos,  382. 

380.  Flores  solitarias  semi-engasíadas  en  la  axila  envainadora 
de  las  hojas  y  cuyo  periantio  5-partido  y  colorado  interiormente 
tiene  sus  divisiones  mucronadas  por  debajo  del  ápice,  381.  —  Flo- 
res también  solitarias  y  axilares,  pero  pedunculadas,  de  periantio 
5-partido,  campaniforme,  petaloídeo,  persistente,  colorado  ordina- 
riamente y  á  veces  blanco  interiormente  ;  yerbecita  vivaz  muy  bo- 
nita y  que  se  cria  en  los  sanitrales  y  en  las  orillas  del  mar,  de  ta- 
llito  algo  carnudo,  cilindrico,  lampiño,  delgado,  largo  de  6"  á  8", 
estendido  en  el  suelo  y  como  rastrero,  mas  ó  menos  ramoso;  hojas 
opuestas,  simples,  entejérrimas,  algo  carnosas,  casi  sentadas,  agu- 
zadas por  la  base  algo  envainadora,  lanceoladas  6  lanceolado-oblon- 
gas,  de  un  color  verde  teñido  de  morado;  llores  con  5, 15,  30  estam- 
bres insertos  en  el  tubo  calizinal  muy  corto;  ovario  sentado  con  3, 
5  celdillas  conteniendo  algunos  óvulos,  cuyo  ápice  lleva  3,  5,  6  es- 
tilos; pixidio  3,  5-locular  polispermo,  con  el„eje  placentario  persis- 
tente :  scsuvüm,  F.  148,  T,  IV. 

381.  Yerba  vivaz,  lampiña,  cuyo  tallo  suculento,  rastrero  ó  es- 
tendido por  el  suelo  y  largo  de  l'-2'-3',  es  muy  ramoso;  hojas  sim- 
ples, opuestas,  bastante  espesas  y  suculentas,  cuya  base  del  peciolo 
corto  se  dilata  en  vajina,  ordinariamente  una  es  menor  en  las  pa- 
res, redondeadito-ob-aovadas,  largas  de  1  1|2  á  2"  sobre  12  á  15"' 
de  ancho;  flores  pequeñas  axilares  y  agrupadas  ó  sub-solitarias,  con 
10,  5,  20  estambres,  cuyos  esteriores  alternan  con  los  segmentos 
calízinales;  ovario  con  dos  celdillas  3,  4-ovuladas,  de  cuyo  ápice  sa- 
len 2,  1  estilos  con  estigma  cabezudo.  Cápsula  ó  pixidio  cou  b,  8 
semillas  cubiertas  por  líneas  lameliformes,  de  opérculo  cóncavo  por 
el  ápice  y  con  dientes  obtusitos  por  la  márjen,  endurecido  é  incom- 
pletamente cerrado  por  la  base  del  pixidio;  es  persistente  y  mem- 
branoso :  trianthema,  F.  148,  T.  IV. 

382.  Cápsula  trilocular,  loculícida,  trivalvo  y  con  algunas  semi- 
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lias  lisas  3,  5-costilla(las  ó  granujientas.  Yerbas  anuales,  altas  de 
6"ú  10",  de  tallo  ramosísimo  derecho  y  nudoso,  lampiñas,  con  ho- 
jas espatuladas  ú  ob-lanceoladas,  ó  cspatulado-oblongíis,  simples  y 
como  vcrticiladas  en  cada  nudo  ó  solamente  en  el  mas  inferior ;  flo- 
res pequeñas,  con  pedicelos  filiformes  unifloros,  dispuestos  á  manera 
de  umbela  ó  en  panojas  corimbiformes,  y  de  periantio  5-partido, 
coloreado  interiormente  con  2,  3,  5  estambres;  ovario  3-locular, 
con  algunos  óvulos  y  de  cuyo  ápice  salen  3  estilos  con  su  corres- 
pondiente estigma  cada  uno : pJm'naceum ,  S>'w.;mollugo,  L.,  F.  148, 
T.  111. 

383.  Flores  nunca  agrupadas,  como  en  cabezuela;  aquenios  nunca 

marjinados  ni  escamiformes  tampoco ;  plantas  siempre  herbáceas, 
383  bis.  —  Flores  pequeñas  herrumbrosas  agrupadas  como  en  ca- 
bezuelas pedunculadas ;  aquenios  marjinados  escamiformes  á  la  par. 
Arboles  bajitos  ó  arbustos  de  la  costa  y  muy  ramosos;  hojas  alter- 
nas, simples,  pecioladas,  lanceoladas  ó  elípticas,  de  ordinario  con  2 
glándulas  por  la  márjen  y  hácia  la  base,  lampiñas  ó  sedosas.  Flores 
pequeñas  cuyas  cabezuelas  están  en  racimos  ó  panojas,  de  cáliz  con 
el  limbo  5-fido  j  deciduo,  cuyo  tubo  no  se  estiende  sobre  el  ovario 
unilocular,  cuyos  óvulos  mellizos  y  colgantes  de  la  celda  son  aná- 
tropos,  de  estilo  filiforme  con  estigma  agudo;  estambres  perijínicos 
5,  10,  biseriados,  insertos  en  el  limbo  calizinal,  esertos,  con  las  an- 
teras biloculares  y  lonjitudinalmente  dehiscentes.  Aquenios  imbrica- 
dos, cimbiformes,  redondeaditos,  cóncavos  y  aquillados  poi;  arriba, 
convexos  inferiormente  y  agudos  por  la  márjen  :  conocarpios,  F.  139, 
T.  II,  G.  IV. 

383  Aquenio  masó  menos  libre  del  cáliz,  384.  —  Aquenio 
contenido  en  el  cáliz  acrescente,  vuelto  ó  no  carnudo,  que  le  hace 
parecer  una  cápsula  ó  una  drupa,  386. 

384.  Aquenio  casi  enteramente  desnudo  y  fuera  del  perigonio, 
con  2  ó  4  ganchitos  terminales,  uno  en  cada  ángulo  y  doblados  hácia 
abajo,  385.  —  Aquenio  triangular  ó  biconvexo  mas  ó  menos  escon- 
dido por  el  cáliz  marcescente  ;  plantas  herbáceas  anuales  ó  bisanua- 
les y  hasta  vivaces,  de  tallo  cilindrico,  á  veces  estriado,  mas  ó  me- 
nos ramoso,  alto  de  1'  á  2',  algunas  veces  mas  largo,  lampiño  ó 
pubescente,  derecho  ó  divaricado  ;  hojas  simples,  alternas,  lanceo- 
ladas, oblongo-lanceoladas,  aguzadas  por  la  base,  cuyo  peciolo  mas 
ó  menos  corto  está  acompañado  por  la  base  de  una  estípula  membra- 
nosa envainadora  llamada  ocrea,  mas  ó  menos  tubulosa,  pestañosa, 
cerdosa  ó  desnuda  y  entera;  flores  pequeñas  blancas  ó  rosaditas,  en 
racimos  espiciforraes  terminales  ó  axilares,  solitarios  ó  mellizos,  de 
pedicelo  articulado  y  de  periantio  petaloídeo,  5,  3-partido  y  mar- 
cescente; estambres  8,  7,  4,  de  filamentos  cortos  y  subulados;  ova- 
rio redondeado  ó  triangular,  unilocular  y  uniovulado,  de  cuyo  ápice 
salen  2  estilos  muy  cortos  y  filiformes  terminados  por  un  estigma 
sencillo.  Aquenio  mas  ó  menos  lustroso,  prieto,  conteniendo  un  em- 
F.'m.To'^Ív't'h's^-T  m"  g"^^^    endospermo  -.polygomm, 

.y  sub-fruti'cosa  de  tallo'  derecho,  poco  ramoso,  alto  de 

-í-á  -4  ,  pubescente,  con  hojas  simples,  alternas,  cortamente  pecio- 
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ladas,  elípticas,  oblong'as  ú  oblong-o-lanceoladas,  ásperas  por  los  bor- 
des, puntiagudas  y  enteras,  slandulosas  liúcia  el  peciolo  también 
glaiululoso  . y  pubescentes,  lampiñas,  acompañadas  por  dos  estípulas 
pequeñas,  cilíndrico-subuladas,  carnositas  j  pronto  caducas.  Flores 
pequeñas  blancas,  &  veces  algo  teñidas  de  color  de  rosa,  unilatera- 
les y  en  espigas  largas  y  delgadas,  axilares  y  de  ordinario  termina- 
les, algunas  veces  íormando  una  especie  do  panoja,  porque  el  eje 
principal  es  la  prolongación  del  tallo  ó  del  ramo,  de  manera  que  se 
ramiflca,  de  vértice  arqueado  hacia  el  suelo,  con  mucLas  flores  es- 
parcidas y  mas  ó  menos  distantes  las  unas  de  las  otras,  sentadas  y 
acompaúadas  de  3  brácteas ;  de  periantio  4-partido,  coroliforme, 
blanquecino,  largo  do  2"'  y  cuyas  divisiones  son  lineares  y  obtusas; 
estambres  4,  6,  8,  casi  períjinos  y  de  anteras  asaetadas;  ovario  pe- 
queño unilocular  con  un  solo  óvulo  basilar,  algo  cuadrangular,  de 
cuyo  ápice  mas  ancbo  que  la  base  sale  un  estigma  sentado,  lateral  y 
apincelado.  Aquenio  cuadrangular  cuya  base  está  acompañada  por 
el  cáliz,  mientras  el  vértice,  mucbo  mas  grueso,  lleva  un  gancbito 
por  cada  ángulo;  toda  la  planta  exhala  olor  de  ajo:  peíivcna,F.bá, 
S.-O.  I,  T.  I. 

386.  Aquenio  contenido  en  el  cáliz  vuelto  cai'nudo,  de  manera 
que  la  fruta  parece  carnuda,  pero  visible  por  el  ápice  abierto:  ár- 
boles ó  arbustos,  387.  —  Aquenio  contenido  en  el  tubo  calizinal  en- 
durecido, cuyo  ápice  se  cierra  por  fin,  y  así  simula  una  especie  de 
cápsula  ;  plantas  herbáceas  anuales  ó  vivaces  y  sub-fruticosas,  algo 
trepadoras,  de  tallos  muy  ramosos,  derechos  ó  esteudidos  por  el 
suelo  y  desparramados,  de  vértice  mas  ó  menos  ascendente,  lam- 
piños ó  pubescentes,  con  nudos  mas  ó  menos  pronunciados,  de  los 
cuales  salen  las  hojas  ordinariamente  opuestas,  simples,  aovadas, 
aovado-lanceoladas,  acorazonado-redondeadas,  mas  ó  menos  pun- 
tiagudas ú  obtusas,  concólores  ó  de  cara  inferior  blanquecina,  mas 
ó  menos  pecioladas;  flores  pequeñas  blancas  ó  rojizas,  fasciculadas, 
pediceladas  y  acompañadas  de  brácteas  diminutas  y  dispuestas  en 
umbelas  ó  panojas  flojas  bastante  grandes,  axilares  ó  terminales,  y 
de  periantio  estrechado  por  arriba  del  tubo  persistente,  por  fin  cla- 
viforme,  anguloso,  troncado  y  obtusamente  mucronado  por  el  ápice, 
otras  veces  redondeado,  con  5  estrias  ó  costillas  mas  ó  menos  pro- 
nunciadas y  mas  ó  menos  glandulosas,  ó  sin  ellas,  pei-o  en  ese  caso 
el  ápice  es  glanduloso,  de  limbo  cortamente  5-lobulado;  estambres 
1,  3,  4;  semilla  de  embrión  conduplicado :  hoerhaavia,  F.  56,  T.  I. 

387.  Arboles  bastante  grandes  ó  bajitos  y  arbustos  mas  ó  menos 
ramosos,  de  hojas  alternas  mas  ó  menos  grandes,  coriáceas  ó  papi- 
ráceas algunas  veces,  lampiñas  y  á  veces  alampiñadas,  mas  ó  menos 
cortamente  pecioladas,  con  una  ocrea,  aeorazonado-orbiculares,  re- 
dondeaditas,  aovado-oblongas,  anchamente  elípticas,  oblongo-lan- 
ceoladas,  elípticas  ó  elíptico-oblongas,  mas  ó  menos  obtusas,  agu- 
zadas <>  puntiagudas,  de  base  mas  ó  menos  aguzada,  acorazonada  o 
redondeadita,  de  cara  superior  lustrosa,  lisa  o  áspera,  mieniras  la 
inferior  tiene  las  nervaduras  ordinariamente  bien  pronunciadas  y 
las  venas  mas  o  menos  en  redecilla.  Flores  pequeñas  blanquecinas 
ó  verdoso-amarillentas,  de  pedicelo  articulado  sea  por  la  base,  sea 
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por  el  ápice,  sea  con  el  raquis  y  saliendo  de  la  axila  de  una  bráctea 
maso  menos  diminuta  o  á  veces  sentadas,  dispuestas  en  racimos  o 
en  espigas  mas  o  menos  largos,  axilares  ó  terminales,  y  de  periantio 
5-fido  o  5-partido,  que  se  vuelve  por  fin  espeso  y  carnudo  creciendo 
bastante  para  envolver  el  aquenio,  sea  enteramente  sea  por  partes 
solamente  ;  estambres  ordinariamente  8  y  á  veces  12;  ovario  unilo- 
cular,  mas  ó  menos  redondo  y  de  cuyo  ápice  salen  3  estilos ;  embrión 
axil  recto  y  alojado  en  un  endospermo,  ruminado  :  coccoloOa,  Ü  .  bU, 
S.-Ó.  V,  T.  II,  S.-T.  V,  G.  II.  ^    ,  - 

388.  Fruto  mas  ó  menos  carnudo,  388  Fruto  siempre  seco, 

388  to.  Fruto  abayado;  5  estambres  bipójinos;  plantas  ñerbá- 
ceas,  389  Ms.  —  Fruto  drupáceo  ;  estambres  8,  10  hipojínicos  ó  pe- 
rijínicos ;  árboles  mas  ó  menos  altos,  389. 

389.  Estambres  8  hipojínicos;  liber  que  se  puede  desenvolver  en 
capas  delgaditas  que  parecen  encaje,  390.  —  Estambres  perijínicos 
10,  desiguales  y  cuyos  5  mas  largos  se  insertan  mas  arriba;  árboles 
de  30'  á  60'  y  mas  de  altura,  muy  ramosos  y  bastante  corpulentos, 
cuyo  liber  es  compacto,  debojas  simples,  alternas,  pecioladas,  apro- 
ximadas hácia  el  vértice  de  las  ramitas,  ob-aovadas'  ó  espatulado- 
lanceoladas,  de  cara  superior  lampiña,  mientras  la  inferior  es  sedosa 
6  alampiñada,  espatuladas  ú  ob-aovado-oblongas,  lampinas  supe- 
riormente y  alampiñadas  inferiormente,  con  vello  herrumbroso 
persistente  y  situado  por  la  costilla  y  márjen,  enteras  y  obtusas. 
Flores  pequeñas  verdosas  en  espigas  axilares  mas  ó  menos  pedun- 
culadas,  cilindricas  ú  aovadas,  de  cáliz  con  el  limbo  acubileteado, 
diminutamente  5-dentado,  persistente  ó  tardíamente  deciduo;  algu- 
nas raras  veces  las  flores  se  trasforman  en  un  cuerpo  largo,  cilin- 
drico y  arqueado;  estambres  mas  ó  menos  esertos,  biseriados  inser- 
tos en  el  fondo  del  cáliz,  de  anteras  sub-globoso-dídimas ,  lonjitudi- 
nalmente  dehiscentes.  Ovario  unilocular,  con  3  óvulos  colgantes  del 
ápice  de  la  celdilla  y  anátropos,  de  estilo  alesnado,  agudo  y  termi- 
nado por  un  estigma  simple.  Drupa  casi  seca,  pequeña,  aovado- 
cónica  ú  ovoidea,  coronada  por  el  limbo  persistente  del  cáliz  ó  des- 
provista de  él.  Semilla  de  embrión  sin  endospermo  y  con  cotiledones 
foliáceos  y  convólutos  :  bucida,  F.  139,  T.  II,  G.  II. 

389  ¿¿5.  Flores  solitarias,  pediceladas,  de  periantio  cordiforme 
y  con  6  estambres;  hojas  capilares,  fasciculadas  y  esparcidas;  un 
rizoma  de  donde  salen  turiones  que  se  vuelven  un  tallo  derecho; 
baya  pisiforme  roja,  246. — Flores  nunca  solitarias,  pero  en  espigas 
sentadas  en  un  eje  grueso,  carnudo  y  cilindrico  y  saliendo  de  la 
axila  de  una  bráctea  espesa  y  suculenta  bastante  grande.  Plantas 
herbácea^,  de  tallo  muy  largo  ordinariamente,  muy  ramoso,  enre- 
dadero  y  trepador,  mas  ó  menos  delgado,  con  hojas  alternas,  sim- 
ples, pecioladas,  enteras,  mas  6  menos  grandes,  o  val-red  ondeadas 
ó  lanceoladas,  mas  ó  menos  puntiagudas,  lampiñas,  verdes  ó  rojas, 
bastante  espesas  y  suculentas;  flores  blancas,  rosaditas  ó  teñidas  de 
rosado;  de  periantio  suculento  ^-partido,  cuyas  divisiones  cóncavas 
mas  ó  menos  puntiagudas  son  bastante  carnosas;  estambres  5  ;  ova- 
no  casi  esférico,  unilocular,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  muy  corto 
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tripartido  ó  con  3  estigmas  largos  y  lineares.  Baya  globoso-acliafa- 
da,  estriada,  hiblrosa,  negra  y  pegada  en  el  eje  de  la  espiga;  semilla 
única:  hasella,  F.  53,  S.-ü.  I. 

390.  Arbol  de  25  á  30'  de  altura,  muy  ramoso  y  poco  corpulento, 
cuyo  liber  está  formado  de  fibras  entremezcladas  y  separables,  lam- 
piño; hojas  alternas,  simples,  pecioladas,  anchamente  aovadas,  en- 
teras, con  una  punta,  collamente  pecioladas,  siempre  verdes  y  lar- 
gas de  3-5".  Flores  pequeñas  blanquecinas,  en  espigas  flojas  y  sin 
brócteas,  de  cáliz  campanudo,  espeso  y  4-dentado.  Ovario  peli- 
erizado,  prolongándose  en  un  estilo  terminal,  corto,  que  lleva  un 
estigma  troncado.  Drupa  envuelta  en  el  periantio  abayado  y  vellu- 
do, con  1,  3  huecos  crustáceos  y  frájiles,  cuyas  semillas  en  número 
de  1,  3son  inversas;  embrión  ortótrojo  sin  endospermo,  con  los  coti- 
ledones plano- convexos  y  la  radícula  corta  y  súpera  :  lagctla,  F.  49, 
G.  1 . 

390  Ms.  Una  legumbre  mas  ó  menos  lejítima,  391.  —  Fruto  cap- 
sular ó  utricular,  397. 

391.  Legumbre  no  muy  lejítima;  10  estambres  distintos,  392.  — 
Legumbre  lejítima,  394. 

392.  Periantio  colorido  y  5-partido,  ceñida  la  base  por  un  invó- 
lucro  diminuto  lijeramente  bilobulado,  393. — Cáliz  colorido  4- 
partido  y  sin  invólucio  alguno  :  árbol  resinoso  muy  alto,  ramoso  y 
corpulento,  de  hojas  paripinadas,  con  5,  1  pares  de  hojuelas  coriá- 
ceas, inequilaterales,  oblicuamente  aovadas,  con  una  punta  obtusita, 
lampiñas,  con  puntitos  transparentes,  de  ordinario  alternas  y  largas 
de  3"-l":  una  de  las  mas  superiores  aborta  frecuentemente.  Flores 
blancuzcas  con  l  acimos  compuestos  y  espiciformes,  terminales;  pe- 
riantio campanudo  de  divisiones  imbricadas,  algo  desiguales,  abier- 
tas y  diveijentes;  estambres  inclinados  distintos;  ovario  redondea- 
do y  comprimido  á  la  vez,  con  2  óvulos,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo 
terminado  por  un  estigma  entero.  Legumbre  estipitada,  oblicua- 
mente ovoidea,  coriácea,  bivalvo  y  monosperma,  inequilateral,  con 
una  punta  obtusita,  lampiña  y  provista  de  puntos  transparentes,  con 
una  semilla  única  provista  de  un  arilo  lateral  carpóforo  muy  corto  : 
copaifera,  F.  130,  S.-T.  II,  T.  Vil. 

393.  Arbol  muy  grande,  alto,  corpulento,  coposo  y  de  ramos  es- 
tendidos, lampiño  ;  hojas  siempre  verdes  y  coriáceas,  pinadas  y  for- 
madas de  4,  2  pares  de  hojuelas  oblicuamente  elípticas  ó  eliptical- 
oblongas,  pecioladas,  obtusitas,  de  cara  inferior  con  las  venitas  en 
redecilla,  lampiñas  y  con  puntos  transparentes,  largas  de  6"-4",  y 
anchas  de  4"-2".  Flores  en  panojas  terminales,  ordinariamente  lar-- 
gas  de  r,  interrumpidas  y  formadas  de  espigas  subsesiles,  alternas, 
distantes  de  como  4"'-6"'  las  unas  de  las  otras  y  largas  de  4' -2  ; 
tales  flores  agrupadas  y  solitarias  salen  de  la  axila  de  una  bráctca 
diminuta  y  redondita  y  constan  de  un  invólucro  mas  largo  que  la 
bráctea,  de  li3"',  con  lo^  lóbulos  redondeados  ó  sub-troncados;  tubo 
calizinal  turbinado  mas  lai'go  que  el  involucro,  segmentos^cahzina- 
les  ovales,  pestañosos,  iguales,  imbricados,  largos  de  1  y  mitad 
menos  que  los  filamentos  peludos  é  iguales,  cuyas  anteras  incum- 
bentes,  oval-oLlongas  y  de  celdillas  distintas  son  arqueadas;  ovario 
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lleno  por  el 
estilo 


peludo  sentado  en  la  parte  superior  del  tubo  calizinal,  lleno 
disco,  nerijínico,  oblicuamente  oval,  l\3  tan  largo  como  el 
filiforme  y  terminado  por  un  estiima  diminuto,  unilocular  y  con  un 
solo  óvulo  homótropo  y  colgando  de  la  parte  superior  de  la  sutura  : 
prioria,  F.  130,  S.-F.  2,  T.  VIL 

394.  Estambres  cuyas  anteras  están  provistas  de  una  glándula, 
395  _  Estambres  de  anteras  sin  glándula,  n.  281. 

395.  Glándula  constante,  396.  —  Glándula  no  constante,  pero  las 
mas  veces.  (Véase  n.  280.) 

396.  Legumbre  comprimida,  muy  larga  y  bastante  ancha,  sepa- 
rándose por  artejos  articulados  por  la  márjen,  quedándose  entera  y 
persistente,  n.  2*75  bis. — Legumbre  anchamente  linear,  plana  y  com- 
primida, bivalvo,  no  separándose  nunca  por  artejos,  n.  2'75. 

397.  Fruto  utricular  ó  capsular,  401.—  Fruto  ni  utricular  ni 
capsular  tampoco,  398. 

398.  Aquenio  libre  en  el  fondo  del  cáliz  que  lo  tiene  encerrado  y 
no  simula  nunca  una  cápsula,  400.  —  Aquenio  contenido  en  el  tubo 
calizinal  persistente,  endurecido  y  simulando  así  una  cápsula,  399. 

399.  Primorosas  plantas  herbáceas  cuyos  tallos  muy  ramosos,  nu- 
dosos y  lampiños  salen  de  una  raiz  napiforme,  carnosa,  mas  ó  menos 
desarrollada  ;  ramos  dicótomos  y  como  articulados;  hojas  simples, 
de  ordinario  opuestas,  enteras,  pecioladas,  aovadas  ó  sub-acorazo- 
nadas,  ovalo  lanceoladas,  puntiagudas,  largas  de  3"  á  3  1|2"  sobre 

1  1|2  á2"  de  ancho;  flores  fasciculado-terminales  moradas,  amari- 
llas, blancas  y  disciplinadas,  bastante  grandes  y  formadas  de  un 
periantio  coroliforme  ó  tubuloso,  de  limbo  con  5  pliegues  y  tantos 
ángulos  correspondientes,  de  base  y  tubo  persistente,  envuelto  en 
un  involucro  unifloro  y  5-lobulado  mucho  mas  corto  que  el  tubo; 
estambres  5  salientes  y  cuyos  filamentos  largos  pegados  á  lo  largo 
de  la  parte  interna  del  tubo  se  insertan  con  el  cáliz  á  un  disco.  Ova- 
rio sentado  sobre  el  disco,  unilocular  y  con  un  solo  óvulo  basilar, 
de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  capilar  cilíndrico-mas  largo  que  los  es- 
tambres y  que  se  termina  por  un  estigma  simple  y  capitado.  Aque- 
nio de  tamaño  regular  ovoideo,  truncado  por  el  ápice,  asurcado  ó 
áspero,  negro,  cuya  semilla  tiene  un  endospermo  grueso,  feculento 
y  central,  con  el  embrión  corvo  y  escéntrico  :  miraMlis,  F.  56. 
T.  II. 

400.  Periantio  de  6  segmentos  membranosos,  desiguales,  mas  ó 
menos  conniventes;  estambres  6;  estigmas  3.  Plantas  herbáceas 
cuya  base  del  peciolo  está  acompañada  de  una  ocrea;  flores  en  pa- 
nojas terminales;  embrión  no  anular,  n.  247.  —  Periantio  5,  3-par- 
tido,  cuyos  segmentos  son  membranosos  por  la  márjen  y  con  fre- 
cuencia aquilados,  no  conniventes  é  iguales ;  estambres  5,  de 
filamentos  alesnados,  opuestos  á  las  divisiones  perigoniales  y  casi 
tan  largos  como  ellas  é  insertos  por  debajo  del  ovario  globoso,  algo 
deprimido  y  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  muy  corto  terminado  por 

2  estigmas  lineares  y  obtusos  mas  ó  menos  largos.  Aquenio  lenticu- 
lar con  endospermo  harinoso;  embrión  completa  ó  incomplelamente 
anular.  Plantas  iierbáceas  anuales  ó  vivaces,  á  veces  fruticulosas  ó 
lenofcitas,  con  tallos  ramosos  derechos  ó  desparramados,  mas  ó  me- 
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nos  tendidos,  lampiñas,  verdosas  ó  pubescentes,  altas  de  6-12-18"  ó 
algo  raas,  liojas  simples,  alternas,  lanceolado-oblongas  ó  espatula- 
das,  eliptical-oblongas,  deltoídeo-aovadas,  sinuoso-dentadas  ó  sola- 
mente sinuosas,  otras  veces  dobigualnaente  dentadas  sin  Cítar  si- 
nuosas, á  veces  enteras,  glandulosas  ó  no  y  mas  ó  menos  pecioladas. 
Flores  pequeñas  verdes  ó  verdoso-amarilíentas,  en  grupos  dispues- 
tos en  espigas  terminales  ó  axilares,  &  veces  arracimadas  ó  apano- 
jadas  :  chenopodium,  F.  51,  S.-O.  I,  T.  IV,  S.-T.  V. 

401.  Fruto  utricular,  402. — Fruto  capsular,  406. 

402.  Estambres  5  monadelfos,  403.— Estambres  5  ó  O  libres,  405. 

403.  Estambres  enteramente  reunidos,  cuyas  anteras  oblongas 
alternan  con  los  dientes  bipartidos  que  terminan  el  tubo  calizinal 
alargadito,  404.  —  Estambres  de  anteras  oblongas ;  cúpula  basilar 
corta  y  sin  dientes.  Planta  herbácea  vivaz,  de  tallos  largos,  cilin- 
dricos, acostados  sobre  el  suelo  y  desparramados,  muy  ramosos  y 
bastante  largos,  lampiños,  moraduscos,  con  nuditos  arraigantes; 
ramitas  floríferas  ascendentes  y  derechas,  largas  de  como  6".  Hojas 
simples,  opuestas,  enteras,  lineares,  suculento-carnositas,  lampiñas, 
de  cara  inferior  convexa,  mientras  la  superior  es  llana  y  lusti'osa, 
de  base  aguzada,  mientras  el  ápice  obtuso  es  un  poco  espatulado  ; 
flores  pequeñas,  blancas,  escariosas,  en  espiguitas  agrupadas  y  dis- 
puestas en  cabezuelas  sub-globosas,  ó  globosas  y  por  íin  aovadas  ú 
oblongas,  terminales  y  cuya  base  está  acompañada  de  hojas  ;  brác- 
teas  escariosas,  aquiladas,  conduplicadas,  cuyas  inferiores  e^tán  á 
veces  estériles ;  periantio  con  5  tépalos,  cuyos  dos  interiores  son 
mas  estrechos,  pero  tan  largos  como  los  demás,  tri nervios  por  de- 
tajo de  su  parte  media,  casi  iguales  con  la  bráctea  lateral,  los  este- 
riores  lampiños  ;  las  nervaduras  laterales  se  juntan  con  la  costillita 
hácia  su  medio;  estambres  5  ;  estilo  bipartido  :  pMloxenis,  F.  55, 
T.  I. 

404.  Planta  herbácea  anual  pubescente,  detallo  derecho  como  de 
1  1^2'  á  2'  de  alto,  como  articulado,  de  ramos  cortos,  opuestos  y 
axilares;  hojas  simples,  opuestas,  óvalo-lanceoladas  ó  lanceolado- 
oblongas,  enteras,  pubescentes  y  verdes;  flores capitadas,  formando 
ordinariamente  cabezas  gloljosas,  por  fin  envueltas  en  pelo,  termi- 
nales y  con  dos  hojas  florales  situadas  por  su  base,  de  ordinario  so- 
litarias ;  tales  flores  numerosas  rojas  ó  rosadas  secas  y  escariosas  se 
componen  de  un  periantio  petaloídeo  persistente  formado  de  5  divi- 
siones profundas  y  uninervias,  rodeado  por  3  brácteas  carenadas  y 
con  una  ala  aserrada  y  mas  largas  que  el  pelo  lanudo  ;  estambres  5 
monadelfos;  estigmas  dos  lineares  terminando  un  estilo  saliendo 
del  ápice  del  ovario  ovoideo  y  unilocular  :  gomphrem,  1^ .  o5,  i  .  11. 


pena 

duscos,  enredaderos  y  saliendo  de  una  raiz  perpendicular  carnosa  y 
del  tamaño  del  dedo  pulgar  ó  mas,  y  vivaz  por  supuesto  ;  hojas  bas- 
tante grandes,  pecioladas,  algo  suculentas,  óvalo-lanceoladas,  un- 
dulosas  por  los  bordes  enteros,  de  base  decurrente  en  el  vértice  dei 
peciolo,  bastante  largo  y  de  cara  superior  moradusca  y  lampino. 
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lustroso,  así  como  las  hojas.  Flores  pequeñas  verdoso-araariUentas, 
en  espigas  simples  ó  ramosas,  delgadas,  largas  de  3"-2",  peduncu- 
ladas,  axilares,  á  veces  como  apanojadas  y  terminales,  cuyos  pe- 
dúnculos, mas  ó  menos  morados  y  lampiños,  salen  de  la  axila  de 
una  hojita  floral;  pedicelos  cortos,  filiformes,  rosados,  unifloros  y 
saliendo  de  la  axila  de  una  bracteita  caduca;  un  periantio  ü-par- 
tido,  un  poco  campanudo,  cuyos  segmentos  ovales  y  algo  puntiagu- 
dos son  imbricados  en  la  estivacion,  dispuestos  al  abrirse  como  en 
dos  sériesy  de  los  cuales  uno  está  algo  mas  esterior  que  los  demás, 
casi  iguales,  marcescentes ;  estambres  5  derechos,  de  filamentos  su- 
bulados y  un  poco  dilatados  y  comprimidos  por  la  base  ;  anteras 
dorsiíijas,  oscilantes  y  transversales,  biloculares.  Ovario  globoso,  de 
cuyo  vértice  sale  un  estilo  5-fido,  con  estigmas  glandiilosos.  Fruto 
utricular  coriáceo  y  comprimido;  semilla  basilar,  con  la  testa  mem- 
branosa; embrión  anular:  anredera,  Juss.;  devetiiscMa,  Nobis,  F. 
53,  S.-Or.  II. 

406.  Una  cápsula  lejítima,  409.  —  Pixidio,  407. 

407.  Estambres  4;  yerbas  siempre  sin  tallo  lejítima,  408.  —  Es- 
tambres 5,  con  una  cúpula  basilar  corta  y  sin  dientes,  plantas  her- 
báceas ó  leñoáitas  siempre  provistas  de  un  tallo  propiamente  dicho, 
alto  de  r-2'-3' ;  liojas  simples,  alternas,  lanceoladas,  aovadas,  agu- 
zadas ó  no  por  la  base,  lampiñas,  mas  ó  menos  pecioladas  ;  flores  en 
espigas,  con  brácteas  persistentes  coloridas;  periantio  con  5  sépalos 
mucho  mas  largos  que  las  brácteas  ;  ovario  ovoideo  unilocular  y  con 
algunos  óvulos,  de  cuyo  vértice  sale  un  estilo  corto,  terminado  por 
2  ó  3  estigmas  pequeños  y  recorvados.  Semillas  verticales  lenticu- 
lares y  arriñonadas,  de  testa  crustácea,  cuyo  endospermo  es  central 
y  farináceo,  y  el  embrión  anular  periférico,  con  la  radícula  aproxi- 
mada al  hilo  :  celosía,  F.  55,  T.  II. 

408.  Plantas  herbáceas  anuales  ó  bisanuales  sin  tallo  lejítimo, 
reemplazado  ordinariamente  por  un  bojordo;  hojas  radicales  sim- 
ples, enteras,  basinervias,  enteras,  mas  ó  menos  óvalo-lanceoladas, 
largamente  pecioladas,  aguzadas  por  la  base  y  algo  puntiagudas  por 
el  ápice.  Flores  en  espiga  larga  terminando  un  pedúnculo  largo  y 
axilar,  formada  de  muchas  flores  pequeñas  esparcidas  sin  órden  por 
la  superficie  del  eje,  casi  sentadas  y  saliendo  de  la  axila  de  una  es- 
cama membranosa;  de  periantio  doble,  cuyo  esterior  ó  invólucro  es 
4-partido  y  cortito,  mientras  el  interior  es  tubuloso,  escamoso  y  de 
4  divisiones  dobladas  por  afuera;  4  estambres,  esertos,  cuyos  fila- 
mentos muy  largos  y  capilares  llevan  anteras  biloculares  ;  ovario 
ovoideo,  unilocular,  con  2  óvulos,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  corto 
terminada  por  un  estigma  subulado:  plantago,  F.  77. 

409.  Siempre  G  estambres;  periantio  mas  ó  menos  petaloídeo, 
con  segmentos  soldados  ó  libres,  411.— Solamente  3  estambres  fér- 
tiles, 410. 

410.  Plantas  herbáceas  vivaces  ó  anuales,  cuyos  tallos  simples  ó 
ramosos,  cilindricos,  suculentos,  nudosos,  son  rastreros,  tendidos 
por  el  suelo,  desparramados  ó  rectos  ;  hojas  simples,  alternas,  basi- 
nervias, mas  ó  menos  suculentas,  lampiñas,  sentadas,  envainadoras 
por  la  base,  de  cara  superior  ordinariamente  cóncava  y  á  manera 
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de  gotera ;  flores  azules,  blancas  ó  á  veces  amarillas,  en  grupos  axi- 
lares o  terminales,  envueltas  en  una  especie  de  espata  ¡oliácea, 
formada  de  dos  hojas  redondeadas  y  trabadas;  de  periantio  con  6 
divisiones  profundas  de  las  cuales  3  son  petaloídeas  simulando  así 
una  corola;  tres  nectarios  cruciformes  situados  entre  los  filamentos 
de  los  tres  estambres  estériles;  ovario  globoso  3-locular  y  poliovu- 
lado,  de  cuyo  vértice  sale  un  estilo  simple  terminado  por  un  estig- 
ma sencillo  ;  cápsula  casi  globosa,  trilocular,  trivalvo  y  con  muchas 
semillas  :  commelina,  F.  12. 

411.  Periantio  enteramente  petaloídeo,  cuyas  6  divisiones  mas  ó 
menos  profundas  son  reunidas  entre  sí  por  la  base  ó  á  veces  libres  y 
simulando  petalos,  412.  —  Periantio  cuyas  3  divisiones  esteriores 
menores  son  verdes  y  foliáceas,  mientras  las  3  interiores  son  peta- 
loídeas; flores  en  grupos  axilares  muy  fornidos  y  encapotadas  por 
una  especie  de  espata  foliácea.  Plantas  herbáceas  vivaces,  de  tallo 
mas  ó  menos  suculento,  con  hojas  simples,  alternas  y  frecuente- 
mente dísticas,  sentadas  y  de  base  algo  envainadora,  lanceoladas, 
mas  ó  menos  largas  y  puntiagudas,  de  cara  superior  de  ordinario 
cóncava  y  á  manera  de  gotera,  lampiñas,  mas  ó  menos  lustrosas, 
ordinariamente  concolores,  ó  á  veces  de  dos  colores  distintos,  la 
cara  superior  estando  verde  y  la  inferior  morada.  Flores  pedicela- 
das  en  grupos  axilares  ó  terminales,  envueltas  cada  una  en  una  es- 
pata  particular  membranosa  y  pedicelada,  con  6  estambres  cuyos 
filamentos  son  cubiertos  de  pelo  articulado  ;  ovario  globoso  trilocu- 
lar y  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  simple  alesnado,  terminándose  en 
un  estigma  algo  cabezudo  y  glanduloto;  cápsula  3-locular,  trivalvo, 
globosa  y  polisperma  .•  tradescanlia,  F.  12. 

412.  Raiz  bulbosa  ó  que  consitte  en  una  cebolla  mas  ó  menos 
gruesa,  413  bis.  —  Kaiz  nunca  bulbosa,  pero  sí  fibrosa  siempre,  412 
Ms. 

412  Ms.  Plantas  terrestres  y  de  los  lugares  muy  secos  y  arenosos, 
con  las  hojas  carnosas  y  arrosetadas,  413.  —  Plantas  herbáceas 
siempre  acuáticas,  cuyo  tallo  recto  ó  nadante  lleva  hojas  alternas, 
simples,  ovales  ó  acorazonadas,  cuyo  peciolo  largo  es  envainador 
por  la  base,  entejérrimas  y  con  nervaduras  paralelas.  Flores  azules 
ó  azulado-rosaditas  primosas,  en  espigas  ó  racimos,  á  veces  sub- 
umbeladas,  saliendo  del  peciolo  hendido  ó  solitarias,  cada  una  es- 
patáceo-bracteada ;  periantio  coroliforme  persistente,  infundibuli- 
forme,  de  tubo  anguloso,  mas  veces  encorvado,  con  el  limbo  6-fido, 
sub-igual  ó  sub-bilabiado.  Estambres  desiguales  insertos  3  por  el 
ápice  y  3  por  la  base  del  tubo,  ó  todos  en  el  vértice  pegados.  Ovario 
sub-trígono,  3-locular,  de  celdillas  todas  fértiles,  multiovuladas, 
cuyos  Ovulos  pendientes  son  anátropos,  de  estilo  terminal  y  subula- 
do, que  se  termina  por  un  estigma  engrosado  y  apenas  trilobo.  Cáp- 
sula vest  da  con  la  base  del  periantio  ó  á  veces  con  la  misma  acres 
cíente  ,  trilocular  ,  loculícido-3-valve  y  polisperma  ,  otras  veces 
unilocular  monosperma  é  indehiscente ;  semillas  aovadas,  inversas, 
de  teírta  papirácea,  costillado-estriada;  Embrión  ortótropo  axil  en 
un  endospermo  farináceo,  cuya  radícula  engrosada  mira  al  vértice 
del  fruto  :  pontederia,  F.  pontederiáceas. 
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413.  Plantas  vivaces  herbáceas  ó  cuyo  tallo  cortito  es  sub-leñoso, 
con  hojas  grandes  radicales  ó  caulinares,  alternas,  arrosetadas,  á 
veces  dísticas,  muy  espesas,  lanceoladas,  lampiñas,  á  veces  aguijo- 
nosas  por  los  bordes,  mas  ó  menos  largas  y  puntiagudas,  glaucas  ó 
no,  de  cara  superior  llana,  mientras  la  inferior  ó  esterna  es  con- 
vexa. Flores  en  espigas  largas  terminando  un  bojordo  mas  ó  menos 
larn-o,  saliendo  del  centro  de  las  hojas  ordinariamente  sencillo, 
amarillo-anaranjados,  derechos  antes  de  abrirse,  liorizontales  du- 
rante la  florescencia  y  pendientes  ó  cabizbajos  después  de  la  fecun- 
dación, cuyo  pedicelo  corto  sale  de  la  axila  de  una  bn'ictea  escamosa; 
de  periantio  cilindrico,  tubuloso,  como  campanudo,  nectarífero  por 
la  base,  petaloídeo  j  cuyas  6  divisiones  son  conniventes  por  el  vér- 
tice de  manera  que  está  casi  cerrado,  imbricadas  y  de  ápice  un  poco 
encorvado  por  afuera;  6  estambres  hipójinos  desiguales,  un  poco 
esertos  y  pegados  en  la  base  del  periantio  con  que  se  insertan,  de 
anteras'biloculares.  Ovario  ovoideo,  trilocular,  poliovulado,  cuyo 
ápice  lleva  un  estilo  corto  terminado  por  un  estigma  trilobulado. 
Cápsula  membranoso-escariosa,  de  3  celdillas,  cuya  dehiscencia  lo- 
culícida  se  efectúa  por  3  valvas,  conteniendo  cada  una  bastantes  se- 
millas redondeadas  ó  angulosas  y  dispuestas  en  dos  series  :  aloes, 
F.  16,  T.  IV. 

413  bis.  Muchas  flores  reunidas  en  el  ápice  de  un  bojordo  mas  ó 
menos  largo  y  hueco  en  cabezuelas  ó  cimas,  envueltas  antes  de  la 
floración  por  una  espata  común  membranosa  que  se  revienta  para 
que  floreen,  414.  —  Muchas  ñores  dispuestas  en  espiga  ñoja  y  ter- 
minal que  ocupa  la  mitad  superior  de  un  bojordo  nunca  hueco,  mas 
6  menos  carnoso,  á  veces  escamoso  y  por  lo  regular  de  6"  á  1"2", 
nunca  envueltas  en  una  espata  común.  Plantas  herbáceas  ó  vivaces, 
de  bulbos  ó  cebollas  simples,  tunicados,  mas  ó  menos  desarrollados, 
con  hijos  ;  hojas  radicales,  sentadas,  largas,  estrechas,  mas  ó  me- 
nos derechas,  alternas,  envainadoras  por  la  base,  ó  arrosetadas  y 
mas  ó  menos  estendidas  por  el  suelo,  de  cuyo  centro  sale  un  bojordo 
con  flores  azules  ó  de  otro  color,  según  las  especies,  pediceladas  y 
acompañadas  por  la  base  del  pedicelo  de  una  bráctea  como  articu- 
lada y  vuelta  hacia  fuera;  de  periantio  suculento,  con  6  divisiones 
profundas  abiertas  y  dobladas  hácia  fuera ;  estambres  6,  de  fila- 
mentos lisos,  enteros,  subulados  y  mas  ó  menos  comprimidos  por  la 
base,  siempre  mas  cortos  que  el  periantio  con  que  están  soldados  ; 
ovario  trilocular  poliovulado  algo  trígono  y  ovoideo  á  la  vez,  de  cu- 
yo ápice  sale  un  estilo  corto  terminado  por  un  estigma  pequeño  algo 
trilobulado  y  glanduloso  ;  en  el  vértice  del  ovario  se  reparan  unas 
glándulas  nectaríferas.  Cápsula  redondeada  y  algo  trígona  á  la  par, 
trilocular,  polisperma  y  abriéndose  por  3  valvas,  de  semillas  redon- 
deadas y  algo  aplanadas,  dispuestas  en  2  séries  y  con  enisoermo 
membranoso  :  sclUa,  F.  16,  T.  II.  ^  ^ 

_  414.  Plantas  herbáceas  vivaces  ó  bisanuales  con  bulbos  ó  cebollas 
simples,  ó  compuestos  y  truncados,  sin  tallo;  hojaj  radicales,  senci- 
llas, mas  o  menos  largas  y  estrechas,  ordinariamente  derechas  sen- 
tadas y  envainadoras,  alternas,  cilindricas  y  huecas,  triquetras  ó 
lanceolado-lineares.  llores  en  cabeza  ó  cima  en  el  vértice  de  un 
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bojordo  mas  ó  menos  largo  saliendo  del  centro  de  las  hojas,  alg'unas 
veces  entremezcladas  con  bulbillos;  de  periantio  campanudo  ordi- 
nariamente blanco,  verdoso  ó  rosadito  y  raras  veces  amarillo,  con 
6  sépalos  distintos  marcescentes,  otras  veces  iguales ;  está  6-par- 
tido  ;  de  los  filamentos  de  los  6  estamlircs  3  son  simples  y  3  termi- 
nados por  3  puntitas  cuya  mediana  sola  es  anterífera,  y  todos  in- 
sertos en  la  base  calizinal  é  hipójinos  ;  ovario  globoso,  trilocular, 
pauciovulado  y  algo  trígono  á  la  vez,  de  cuyo  ápice  tale  un  estiló 
subulado  terminado  por  un  estigma  simple  cabezudito.  Cápsula  algo 
trígona  ó  trilobulada,  un  poco  deprimida,  con  3  celdas  de  dehiscen- 
cia septífraga  que  se  efectúa  por  3  valvas,  con  1  ó  2  semillas  negras, 
angulosas  y  redondeadas  á  la  vez  en  cada  una  :  allium,  F.  16,  T.  II. 

415.  Plantas  siempre  acuáticas  y  herbáceas,  en  cuyas  flores  se 
puede  distinguir  un  cáliz  y  una  corola  con  muchos  pétalos,  415  Ms. 
—  Arboles  mas  ó  menos  grandes  y  corpulentos,  y  que  se  elevan  á 
veces  hasta  100'  de  altura,  con  hojas  simples,  alternas,  pecioladas, 
oblongo-aguzadas  ú  ovales,  sub-enteras  6  apenas  dentaditas,  lampi- 
ñas ó  alampiñadas,  acompañada  la  inserción  del  peciolo  por  dos  es- 
típulas pequeñas  caducas  ordinariamente.  Flores  en  racimos  ó  co- 
rimbos  axilares  mas  cortos  que  las  hojas,  ó  solitarias  y  axilares  con 
los  pedicelos  doblados  hácia  abajo;  cáliz  deciduo  ordinariamente 
con  4,  5,  8  segmentos  uni  ó  biseriados;  estambres  muchos  pubes- 
centes, de  anteras  alargadas  corniculadas  por  el  ápice  y  abriéndose 
por  poros  infraterminales  ú  ovales,  que  por  fin  se  vuelven  grietas. 
Ovario  4,  5-locular,  con  algunos  óvulos  en  cada  celda,  de  cuyo  ápice 
sale  un  estilo  simple  ó  4,  5-fldo,  incluso  6  eserto.  Fruto  capsular, 
leñoso,  erizado,  loculícido  y  con  semillas  provistas  de  un  arilo;  em- 
brión recto,  con  cotiledones  grandes  y  sub-carnosos ;  endospermo 
delgado:  Sülanca,  F.  99,  T.  II,  G.  I. 

415  his.  Fruto  capsular  l-locular  y  polispermo,  mas  ó  menos 
grueso,  coronado  por  el  estigma  con  figura  de  escudo;  endospermo 
harinoso  muy  grueso;  flores  blancas  ó  amarillas,  416.  — Fruto  con- 
sistiendo en  nuecesitas  ó  carpelos  anidados  en  un  disco  carnoso  ; 
semillas  sin  endospermo  ;  flores  de  ordinario  rosadas  ó  purpúreas; 
hojas  largamente  pecioladas,  derechas  y  saliendo  por  fuera  del 
agua,  alternas  en  gruesos  rizomas  pegados  en  el  fondo  de  la  madre  de 
los  riachuelos,  escutiformes,  enteras  ó  recortadas;  flores  solitarias 
en  el  ápice  de  un  bojordo  muy  largo,  derecho  y  axilar;  periantio 
con  muclias  divisiones  todas  coloridas  y  dispuestas  por  séries,  des- 
iguales, anchas,  ovales,  algo  aguzadas  y  abiertas  ;  muchísimos  es- 
tambres insertos  en  el  receptáculo;  ovario  unilocular,  con  1,2  óvu- 
los pendientes,  turbinado  y  anidado  en  el  receptáculo,  coronado  por 
un  estilo  persistente  terminándose  en  un  estigma  lobulado;  recep- 
táculo apeonzado,  con  alveolos  conteniendo  los  frutos  aqueniformes : 
neltimbo,  F.  92. 

416.  Yerbas  de  cuyos  rizomas  gruesos  salen  hojas  alternas,  sim- 
ples de  peciolos  larguísimos,  cilindricos,  acompañados  por  la  inser- 
ción de  estípulas,  y  cuyo  ápice  lleva  un  disco  grande  acorazonado, 
algo  abroquelado,  sinuado-dentado  ó  entero,  aplicado  á  la  superficie 
del  agua  por  su  cara  inferior  como  esponjosa,  con  las  venas  dis- 
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puestas  en  redecilla,  de  ordinario  blanca  teñida  de  rosadito,  mien- 
tras la  superior  es  verde  y  lustrosa  ;  periantio  de  muchas  divisiones 
dispuestas  por  series,  cuyas  esteriores  son  verdes  y  Jas  interiores 
tlancas,  petaloídeas,  mas  ó  menos  largas,  lanceoladas  y  puntiagu- 
das ú  oblongo-lanceoladas  insertas  en  el  torus  junto  con  los  estam- 
bres cuyos  esteriores  son  mucho  mas  largos  que  los  internos,  y  con 
apéndices  mas  largos,  lineares  y  obtusos,  de  anteras  con  las  celdillas 
apenas  mas  estrechitas  que  el  conectivo  ;  apéndices  de  los  estigmas 
cortos,  cónicos  y  puntiagudos  ó  claviformes  y  por  fin  reílexos  ;  ova- 
rio globoso,  de  Apice  truncado,  unilocular,  con  muchos  óvulos  espar- 
cidos por  la  superficie  de  su  cara  interna  :  nymphaa,  F.  91 . 

417.  Fruto  capsular,  estambres  6  ;  plantas  herbáceas,  418.  —  El 
fruto  consiste  en  aquenios  numerosos  agrupados  en  el  centro  de  la 
flor,  sésiles  y  con  un  penacho  mas  ó  menos  largo  que  no  es  otra 
cosa  sino  el  estilo  persistente  y  crecido  ;  bejucos  larguísimos,  de  ta- 
llos delgados,  leñosos  y  ramosísimos,  pubescentes  ó  alampiñados, 
sarmentosos  y  sosteniéndose  por  medio  de  los  peciolos  de  las  hojas, 
que  se  enroscan  en  los  vejetales  vecinos  ;  hojas  alternas  muy  parti- 
das, de  manera  que  parecen  compuestas,  envainadoras  por  la  base 
del  peciolo,  ternadamente  divididas  con  los  segmentos  aovados  y 
enteros  ó  pinatisectas ;  flores  en  panojas  polígamas  ó  dioicas,  mas  ó 
menos  pubescentes,  de  periantio  coroliforme  con  4,  8  sépalos,  cunei- 
formes, oblongos,  abiertos  y  peludos  ó  pubescentes,  de  inflorescen- 
cia valvar  ;  estambres  muchos,  hipójinos,  cuyas  anteras  adheridas 
tienen  sus  celdillas  estrorsas  ó  laterales;  embrión  diminuto  alojado 
en  el  ápice  del  endospermo  :  clematis,  F.  96,  T.  I. 

418.  Plantas  herbáceas  de  tallo  bastante  ramoso  superiormente 
y  alto  de  3'  á  5',  con  hojas  simples,  alternas,  basinervias,  enteras, 
sentadas  y  amplexicaules  cuando  caulinares,  mientras  que  cuando 
son  radicales  tienen  un  peciolo  bastante  largo,  son  mayores,  aova- 
do-lanceoladas  y  también  basinervias,  lampiñas;  flores  pequeñas,  á 
veces  polígamas  y  en  panojas  grandes,  flojas  y  terminales,  cons- 
tando de  un  periantio  6-partido,  de  segmentos  iguales,  abiertos  y 
glandulosos  por  la  base,  3  son  mas  esteriores;  6  estambres  derechos 
insertos  en  la  base  de  las  divisiones  calizinales,  con  filamentos  su- 
bulados, cuyas  anteras  arriñonadas  tienen  sus  dos  celdillas  con- 
fluentes. Pistilo  formado  de  3  ovarios  distintos,  uniloculares,  con  1 
ó  3  óvulos,  cuyo  ápice  divarlcado  y  aguzado  se  termina  en  un  estig- 
ma casi  sentado;  el  fruto  se  compone  de  3  carpelos  oblongos  algo 
puntmgudos,  abriéndose  por  la  parte  interna  y  que  contienen  de  1. 
3  semillas  :  veratrum,  F.  15,  T.  I. 

419.  Flores  ginandras,  es  decir  cuyos  estambres  están  soldados 
°°2on  P'*^*''"'  420.— Flores  nunca  jamás  ginandras,  445. 

4^0.  Con  dos  ó  tres  estambres  íntimamente  unidos  al  pistilo  de 
manera  que  forman  con  él  una  columna  llamada  ginostemo,  de  an- 
teras operculadas  cuyo  pólen  es  en  masa  ó  en  granitos  aglutinados, 
.T^""^^  ^'  ?  soldados  y  confundidos  en  el  centro  de  la  flor 
Sfán  ^  formando  así  una  columna  en  que 

Srt.  '"^f ^^^""^^^  herbáceas,  matas  fruticosas  algo  enreda- 
deras, bejucos  o  arbustos  sarmentosos  y  volubles,  de  tallo  mas  ó 
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menos  grueso,  muy  largo,  muy  ramoso,  de  corteza  mas  ó  menos 
corchosa,  ó  lisa  y  lampiña  ó  alarapiñada  en  las  partos  herbáceas; 
hojas  simples,  alternas,  á  veces  muy  grandes,  pecioladas,  enteras  ó 
lobuladas,  arriñonadas,  acorazonadas,  con  una  punta,  acorazonado- 
oblongas,  obtusas,  como  aflechadas,  con  una  estípula  cordiforme 
mas  ó  menos  grande,  persistente  ó  sub-persistente,  pero  que  suele 
faltar  á  veces,  pedatinervias.  Flores  ordinariamente  axilares  y  so- 
litarias, otras  veces  en  especies  de  racimes  y  no  axilares,  peduncu- 
ladas  y  de  color  triste,  oscuro,  pintadas  de  bruno  y  de  amarillento 
mas  ó  menos  oscuro,  á  veces  muy  grandes  y  de  periantio  cuya  figura 
y  forma  son  características,  monosépalo  con  la  base  mas  ó  menos 
hinchada,  el  tubo  mas  estrecho  y  derecho  y  el  limbo  mas  ó  menos 
dilatado,  irregular  ordinariamente,  con  uno  ó  con  dos  labios  y  algu- 
nas raras  veces  sin  ninguno  ó  á  lo  menos  cuyo  labio  superior  está 
apenas  pronunciado  ;  ovario  largo  y  siguiendo  al  pedúnculo  ordina- 
riamente como  claviforme  y  asurcado,  con  6,  5  celdas  con  muchos 
óvulos,  pegados  en  una  placenta  central  ó  axil,  estilo  corto  con  el 
canal  visible,  terminado  por  un  estigma  6,  3-lobulado.  Cápsula  mas 
ó  menos  gruesa  y  elíptica  ó  sub-aovada,  de  dehiscencia  superior  y 
septícida,  con  6  celdas  conteniendo  muchas  semillas  achatadas,  de 
embrión  diminuto,  situado  en  el  ápice  de  un  endospermo  carnudo  : 
aristolocMa,  F.  45. 

421.  Dos  estambres  ó  dos  anteras,  422.  —  Tres  estambres,  de  los 
cuales  los  dos  laterales  solos  son  fértiles,  mientras  la  tercera  inter- 
media es  estéril ;  mitad  del  estilo  libre ;  estigma  con  3  arcólos 
opuestos  álas  anteras;  plantas  herbáceas  terrestres,  de  raices  fibro- 
sas, y  tallos  con  hojas  alternas,  simples,  envainadoras;  flores  en  es- 
pigas terminales,  de  periantio  abierto  con  6  divisiones  desiguales, 
de  las  cuales  3  son  interiores  algo  mas  estrechas,  y  3  esteriores,  de 
las  cuales  dos  son  laterales,  uninervias,  mientras  la  tercera  ó  me- 
diana es  mucho  mayor,  con  figura  de  zapato  y  se  llama  labelo.  Gi- 
nostemo  corto,  inclinado  hácia  abajo,  de  ápice  trífido,  cuyos  lóbulos 
laterales  son  anteríferos  por  su  parte  inferior,  mientras  el  interme- 
dio es  estéril  y  petaloídeo  ;  anteras  de  celdas  separadas  y  sub-bival- 
ves  ;  pólen  pultáceo-granujiento  ;  ovario  ovoideo  unilocular  poliovu- 
lado,  con  estigma  deltoídeo  situado  en  la  cara  de  la  columna,  por 
debajo  de  las  anteras  :  cijpripedium,  F.  2'7,  T.  I. 

422.  Cápsula  mas  ó  menos  ovoidea  ó  fusiforme,  con  3  ángulos 
mas  ó  menos  pronunciados,  unilocular,  conteniendo  muchas  semillas 
muy  pequeñas  insertas  á  lo  largo  de  3  placentas  persistentes  y  cor- 
respondiendo á  los  3  ángulos  persistentes  saliendo  del  pedúnculo  y 
reunidos  en  el  ápice  por  el  periantio  marcescente,  mientras  las  3 
valvas  ó  ventallas  intermedias  se  desprenden  y  se  caen,  423.— Cáp- 
sula silicuiforme, larga  de  6"  á  8",  indehiscente  y  como  pulposa  inte- 
riormente :  plantas  suculentas  sarmentosas,  de  tallos  como  herbá- 
ceos, larguísimos  y  ramosísimos,  lampiños,  mas  ó  menos  asurcados, 
cilindricos  ó  algo  elípticos,  provistos  de  zarcillos  opuestos  á  las  ho- 
jas, simples,  enteras,  coriáceas,  alternas,  sentadas,  no  envainadoras, 
articuladas  con  el  tallo  ó  los  ramos,  mas  veces  reticuladas,  lampi- 
ñas, ovales,  elípticas  ó  aovado-oblongas,  de  cara  superior  algo  con- 
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cava  Flores  rosadas  ó  blancas  grandes  y  en  espigas  .5  racimitos 
axilares  y  paucííloras,  cortamente  podiceladas  y  de  periantio  coro- 
liforme,  con  6  divisiones  desiguales  cuya  interior  o  labelo  es  cón- 
cava cúculitbrme,  con  el  limbo  dilatado  en  lámina  undu  o.apor  los 
bordes,  los  demás  son  subiguales,  conformes  y  libres;  antera  termi- 
nal opércular,  con  2  polinias  bilobuladas  y  granujientas :  zamlla, 

'403  Polinias  ó  masas  polínicas  ceráceas,  428.  —  Polinias  nunca 
ceráceas  pero  mas  ó  menos  pulverulentas,  ó  aglomeradas  en  lobu- 
litos  coherentes  por  medio  de  una  sustancia  elástica,  424. 

404  Antera  terminal  opércular,  persistente  ó  caduca;  estigma 
sin  pico  ninguno,  425.— Antera  dorsal  persistente,  casi  paralela  con 
el  estigma  que  frecuentemente  se  prolonga  en  pico  pequeño  agrie- 
tado, ó  paralela  con  la  cara  del  ginostemo,  426. 

425.  Plantas  herbáceas  terrestres,  cuyo  tallo  con  hojas  simples 
envainadoras  y  alternas  sale  de  un  rizoma  rastrero  y  se  termina  por 
una  espiga  de  flores  verdosas,  coloridas  y  pubescentitas,  de  un  pe- 
riantio con  6  divisiones  abiertas,  conformes,  cuyas  interiores  y  es- 
teriores  son  subiguales;  de  labelo  estendido,  interrumpido  y  for- 
mado de  dos  partes  sobrepuestas,  cuya  una  es  inferior  y  cóncava, 
mientras  la  otra  superior,  alargada  y  petaloídeo-entera,  ginostenao 
semi- cilindrico,  con  la  antera  situada  por  el  ápice  de  su  cara  poste- 
rior, y  cordiforme,  bilocular,  conteniendo  masas  polínicas  pulveru- 
lentas y  cuya  cada  celda  es  dividida  en  2  partes  por  un  surco  lonji- 
tudinal :  epipactis,  F.  27,  T.  VI,  S.-T.  II. 

426.  Polinias  cuatro,  427. —  Polinias  2,  lineares,  claviformes  y 
fijadas  en  la  glándula  común  ;  yerbas  de  hojas  radicales,  óvalo-lan- 
ceoladas y  nerviosas;  bojordo  de  base  provista  de  brácteas  envaina- 
doras,' mientras  que  el  vértice  desnudo  es  peludo;  flores  en  espiga 
floja,  de  periantio  algo  endurecido  con  6  divisiones,  cuyas  laterales 
puestas  por  debajo  del  labelo  y  adheridas  con  su  base  se  vuelven 
por  fin  conniventes  con  las  3  interiores;  labelo  sentado,  estendido, 
entero  y  paralelo  con  el  ginostemo  que  abraza  con  sus  márjenes  y 
se  prolonga  en  espolón  ;  ginostemo  corto  ;  antera  terminal  estipita- 
da,  bilocular  y  escotada,  piquito  laminiforme  y  recto  :  pelexia,  F. 
27,  T.  VIL 

•  427.  Juntas  con  la  glándula  común;  antera  posterior  incompleta- 
mente cuadrangular,  428.  —  Encorvadas  por  la  base  y  coherentes 
por  el  ápice ;  antera  terminal  provista  de  un  piquito ;  yerbas  de  tallo 
derecho  con  hojas  alternas,  oblongo-lanceoladas  y  estriadas,  sim- 
ples enteras;  flores  grandes  hermosas  y  dispuestas  en  espigas  ter- 
minales, de  un  periantio  con  6  divisiones  cuyas  esteriores  son 
erguidas,  con  las  dos  laterales  obovales,  tiesas,  papilosas  y  volvién- 
dose por  fin  ovales  y  planas;  mientras  las  3  interiores  son  casi  se- 
mejantes á  las  laterales;  labelo  cortamente  unguiculado,  ancha- 
mente oblongo,  encrespado,  papiloso  y  con  el  disco  provisto  de 
laminitas  ;  ginostemo  erguido,  semi-cilíndrico ;  antera  terminal 
apendiculada  :  tilantha,  F.  27,  T.  VII. 

428.  Polinias  en  número  definido,  429.  —  Polinias  en  número  in- 
definido y  muchísimas  por  consiguiente,  431. 
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429.  Antera  erguida,  con  las  celdas  contiguas  y  paralelas  ;  poli- 
nias  con  dos  glándulas  distintas,  encerradas  en  la  plegadura  bilocu- 
lar  y  acoguUada  del  estigma,  430.  —  Antera  erguida  también,  de 
celdas  sueltas,  diverjentcs  por  la  base  y  adheridas  á  los  canales  es- 
tigmáticos  ;  piquito  plano  y  adherido  á  la  antera;  estigma  provi,sto 
de  dos  prolongamientos  :  plantas  terrestres  herbáceas,  de  raiz  tu- 
berculosa, con  hojas  radicales  lanceoladas,  de  flores  en  espigas  ter- 
minales en  el  vértice  del  tallo,  cuyo  periantio  6-partido  os  galcifor- 
me,  con  los  segmentos  sub -equilongos,  cuyos  esteriores  son  mucho 
mas  angostos  que  los  interiores  bi  ó  trífidos  y  conniventes  ;  labUlo 
alargado,  colgante,  entero,  bi  ó  trífido  y  prolongándose  en  espolón  • 
7iabenaria,'F.21,'Í.Y. 

430.  Plantas  liei'háceas  terrestres  de  raices  con  dos  tubérculos 
dídimos,  redondeados,  enteros  ó  palmeados;  hojas  radicales  blan- 
das y  algo  suculentas,  alternas,  sésiles  y  lanceoladas  ;  flores  en  es- 
pigas terminales  en  la  sumidad  del  bojordo  á  veces  foliáceo,  con  ó 
sin  brácteas;  periantio  galeiforme,  cuyas  divisiones  son  casi  igua- 
les ;  las  2  esteriores  laterales,  eonverjentes  ó  encorvadas,  se  vuel- 
ven por  fin  eonverjentes  á  manera  de  bóveda,  con  los  3  interiores 
semejantes  á  ellas;  labelo  anterior,  adherido  con  la  base  del  ginos- 
temo,  entero,  tri  ó  4-lobulado  y  de  base  prolongada  en  espolón  ; 
antera  erguida,  de  celdas  paralelas  y  contiguas  :  orchis,  F.  2'7,  T. 
V,  S.-T.  I. 

431.  Con  una  especie  de  membrana  celular  coherente  en  colitas 
elásticas  pulverulentas  y  con  mayor  frecuencia  redobladas,  432.  — 
Sin  tejido  celular  accesorio  alguno  :  yerbas  epífitas  de  rizoma  fili- 
forme y  monófilas,  de  flores  axilares  solitarias  amanojadas  ó  raci- 
mosas ;  periantio  cuyas  divisiones  esteriores  conniventes  son  sub- 
iguales,  las  laterales  ó  todas  adheridas  y  mayores  que  las  interio- 
res; labillo  libre  paralelo  al  ginostemo,  diforme  ó  intejérrimo  ; 
ginostemo  libre  y  áptero,  continuo  con  el  ovario ;  antera  bilocular  y 
membranosa  por  el  ápice ;  polinias  dos,  frecuentemente  reunidas 
por  el  ápice  á  favor  de  una  colita  pulverulenta  :  pUurothalis,  F.  27, 
T.  II,  S.-T.  I. 

432.  Polinias  reunidas  por  medio  de  una  membrana  celulosa  co- 
herente á  favor  de  colitas  elásticas  pulverulentas,  frecuentemente 
redobladas,  sin  glándula  alguna;  antera  terminal  opercula.r,  433. 
— Polinias  aglutinadas  al  momento  de  la  florescencia,  con  una  co- 
lita elástica  y  á  la  vez  con  la  glándula  del  estigma  ;  antera  termi- 
nal y  rara  vez  dorsal,  opercular.  441. 

4Í33.  Antera  bi  ó  4-locular;  polinias  cuatro,  434.  —  Antera  con 
8  celdas,  polinias  8  :  yerbas  terrestes  de  hojas  ensiformes  y  plega- 
das, enteras  y  sencillas;  bojordo  ramoso  con  muchas  flores  ordina- 
riamente grandes  y  preciosas,  de  periantio  cuyas  divisiones  esteno- 
res  son  abiertas  é  iguales,  mientras  las  internas  son  subiguales, 
abiertas  ó  conniventes  ;  labillo  articulado  con  la  base  del  ginostemo 
con  fiüura  de  capuz  ó  de  saco,  trilobulado  y  cuyo  limbo  está  ador- 
nado de  laminitas  ó  de  tubérculo?;  ginostemo  alargado  y  semi-ci- 
líndrico;  antera  carnosa;  poliniasigualesy  coherentes  por  medio  de 
4  colitas  pulverulentas :  Ueliia,  F.  21,  T.  IV,  S.-T.  III. 
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434  Anteras  biloculares  carnosas;  colitas  de  las  polinias  otro 
tanto  redobladas,  435.  —  Anteras  4^-loculares  carnudas  y  con  tabi- 
ques marjinales  membranosos;  colitas  de  las  polinias  otro  tanto 
redobladas:  yerbas  epifitas  con  hojas  solitarias  ó  mellizas,  coriá- 
ceas y  situadas  en  el  ápice  del  seudo-bulbo;  lloras  grandes  y  her- 
mosas, saliendo  con  frecuencia  de  una  espata  grande  y  membra- 
nosa; de  periantio  cu^'as  divisiones  esteriores  membranosas  ó 
carnositas  son  abiertas  é  iguales,  mientras  las  interiores  son  con 
frecuencia  mayores;  labillo  articulado  con  el  ginostemo  claviforme, 
semi-cilíndrico  y  alado,  envuelto  en  el  labelo  de  figura  de  capuz, 
entero  ó  trilobulado  :  caUleya,  F.  27,  T.  IV,  S.-T.  I. 

435.  Antera  completa  ó  incompletamente  bilocular,  436.  — An- 
tera unilocular;  plantas  herbáceas  epifitas  de  hojas  solitarias  y  es- 
triadas;  flores  poco  notables  dispuestas  en  espigas  y  de  periantio 
llano,  cuyas  divisiones  esteriores  é  interiores  son  iguales,  mientras 
las  laterales  connatas  están  por  debajo  del  labillo,  libre,  sin  espolón, 
muy  abierto  y  entero,  pero  con  callos  situadas  por  su  parte  media; 
ginostemo  erguido,  cilindrico,  aguzado,  con  la  boca  ó  abertura  del 
estigma  vertical ;  antei'a  dorsal  paralela  con  el  estigma  ;  ginostemo 
plano  algo  calloso,  marjinado  ó  como  alado  posteriormente;  poli- 
nias dos,  enteras  con  las  colitas  alargadas  y  cuneiformes  ;  glándula 
diminuta  :  notylia,  F.  27,  T.  III,  S.-T.  IV. 

436.  Antera  completamente  bilocular,  437.  —  Antera  incomple- 
tamente bilocular,  440. 

437.  Ginostemo  erguido,  semi-cilíndrico,  áptero,  con  ó  sin  pico 
pequeño,  433. —  Ginostemo  corto,  acanalado,  alado  hácia  el  ápice  y 
sin  pico;  plantas  herbáceas,  de  hojas  dísticas  en  el  vértice  del  seu- 
do-bulbo, carnosas,  ensiformes  é  envainadoras  por  la  base;  flores 
solitarias  axilares  y  acompañadas  de  una  bráctea  ó  en  espigas,  de 
periantio  profundamente  6-partido,  cuyas  divisiones  carnosas  y 
abiertas  son  cinco,  subiguales,  oblongas,  esteriormente  aquiladas  y 
planas  interiormente,  mientras  la  sexta  ó  labillo,  algo  mas  larga, 
presenta  interiormente  dos  líneas  salientes  ó  es  tuberculosa  ■  antera 
terminal  opercular;  polinias  dos  :  pachyph7jUv,m,  F.  27,  T.'lII,  S.- 

438.  Ginostemo  sub-cilíndrico  rara  vez  alargado  y  semi-cilíndri- 
co, í-in  pico  alguno,  439. — Ginostemo  provisto  de  un  pico:  yerbas 
epífitas  acaules,  de  hojas  coriáceas;  bojordos  apanojados  provistos 
de  brácteas  envainadoras;  flores  pequeñas  y  pálidas,  de  periantio 
cerrado,  cuyas  divisiones  esteriores  son  connatas  con  la  base  del  la- 
billo, las  laterales  aproximadas  inferiormente  y  semejantes  á  las 
interiores;  labillo  mucho  mayor  y  dispuesto  á  manera  de  saco  por 
la  base,  con  la  uña  callosa  y  paralela  al  ginostemo,  de  limbo  esten- 
dido, abierto  y  bilobulado;  polinias  dos,  asurcadas  posteriormente- 
colita  linear  encerrada  ;  glándula  obaovada  :  inopsis,  F.  27  T.  IIl' 
S.-T.  II.  .  '    •  > 

439.  Yerbas  seudo-parásitas,  de  periantio  abierto,  cuyas  divisio- 
nes esteriores  é  interiores  son  subiguales ;  labillo  continuo  con  la 
base  del  ginostemo,  sentado,  carnoso,  entero,  mucho  mas  ancho 
que  las  otras  divisiones,  y  provisto  de  un  espolón  recto  y  coa 
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figura  de  cuerno.  Antera  troncada;  polinias  2-bipartibles  de  colita 
corta  yestrecha;  glándula  triangular  :  angrmcum,  F.  27,  T.  HI 
S.— T.  I.  '    •  ) 

440.  Ginostemo  de  vértice  bin  alas,  441.— Ginostemo  erguido 
semi-  cilindrico,  de  vértice  alado  por  sus  ambos  lados-  plantas  her- 
báceas epifitas,  seudo-bulbosas,  de  hojas  coriiiceas,  planas  dobladas 
sobre  sí,  triquetras  y  ii  veces  como  cilindricas;  bojordos  mas  ó  me- 
nos largos,  apanojados  ó  espigados,  (¡on  flores  ordinariamente  muy 
primorosas  y  de  figura  muy  variada,  cuyo  periantio  estendido  tiene 
las  divitiones  etteriores  frecuentemente  ondulosas  y  semejantes  á 
las  interiores  y  cuyas  laterales  libres  son  un  poco  con  natas  con  el 
labillo  máximo,  continuo  con  el  ginostemo,  espolonado,  lobulado  y 
de  base  adornada  de  tuberculitos  ó  de  crestitas;  antera  con  un  pi- 
quito corto  ó  alargadito  y  puntiagudo  ;  polinias  dos,  asurcadas  pos- 
teriormente y  con  colitas  planas ;  glándula  oblonga  :  oncidium  P 
27,  T.  ITI,  S.-T.  V. 

441 .  Erguido,  libre  del  labillo  y  de  base  ó  de  ápice  por  ambos  la- 
dos franjeado,  rizado  ó  mútico,  442.— Semi-cilíndrico,  sin  franjas  y 
de  base  prolongada  en  que  se  articula  el  labillo;  yerbas  epifitas 
seudo-bulbosas,  caulescentes  ó  acaulas,  de  hojas  pelegadas  y  coriá- 
ceas; pedúnculos  radicales  axilares  ó  terminales,  y  entonces  saliendo 
del  ápice  del  seudo-bulbo,  uni  ó  multífloros;  periantio  abierto  ó 
connivente,  cuyas  divisiones  esteriores  y  laterales  tienen  la  base 
prolongada  á  manera  de  saco  y  connata  con  el  ginostemo  ;  interio- 
res casi  semejantes;  labillo  articulado  con  la  base  del  ginostemo, 
antera  opercular;  polinias  dos,  bipartibles  ó  enteras;  colitas  cortas 
y  pegadas  á  una  glándula  transparente  :  maxilaria,  F.  27,  T  III 
S.-T.  VIL 

442.  Labillo  continuo  con  la  columna,  de  pié  alargado  unguicu- 
lado, plano,  nunca  con  figura  de  saco  por  el  ápice  tripartido,  des- 
nudo, 443. — Labillo  espeso,  carnosito,  desnudo,  ventrudo  ó  estilado 
y  llano  á  la  vez,  ondulóse  y  con  forma  de  saco  por  debajo  del  ápice 
algo  trílobo,  444. 

443.  Plantas  terrestres  ó  seudo-parásitas,  cuyos  seudo-bulbos,  á 
veces  largo  hasta  de  una  vara  y  mas,  son  fusiformes,  bastante  grue- 
sos y  terminados  por  5  á  7  hojas  gramíneas,  bastante  largas,  dísti- 
cas, cuyo  limbo  está  articulado  con  el»vért¡ce  de  la  vaina,  por  una 
articulación  escamosa,  de  manera  que  después  de  desprendido  el 
ápice  del  seudo-bulbo  se  queda  espinoso,  la  parte  de  las  nervaduras 
correspondiente  á  la  articulación  teniendo  papel  de  espinas.  Del 
pié  y  lado  de  la  cebolleta  ó  seudo-bulbo  mas  nuevo  y  mas  tierno  sale 
uno' ó  algunos  bojordos  altos  de  3  á  5',  derechos,  cilindricos  y  del  ta- 
maño del  dedo  meñique  por  la  base,  con  nudos  poco  pronunciados, 
de  cada  cual  sale  una  bráctea  grande,  foliácea  y  envainadora  ;  son 
largas  de  3  1(4  á  2  li2",  enderezadas,  aplicadas  al  tallo  que  tienen 
envuelto  y  algo  avejigadas,  dispuestas  casi  á  igual  distancia  las  unas 
de  las  otras,  y  terminándose  por  un  racimo  apanojado  y  bastante 
fornido  de  flores  amarillas  bastante  grandes,  pedunculadas  y  ca- 
liendo de  la  axila  de  una  bráctea  semejante  á  las  ya  mencionadas, 
pero  mas  pequeña.  Tales  flores  tienen  2  á  2  li2"  de  diámetro,  con  (i 
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divisiones  perigoniales  algo  desiguales  j  dispuestas  en  dos  séries  ; 
columna  erguida  semi-roUiza,  y  sin  embargo  algo  abovedada  .y  como 
espatuladita  á  la  par;  antera  bilocular  con  2  polinias  bilobuladas 
posteriormente,  de  colita  linear  corta;  glándula  aovada.  Cápsula  de 
liericarpio  algo  carnoso  ovoídeo-trígona  y  del  tamaño  de  un  huevo 
pequeño  de  gallina:  cyrtopodium,  F.  2*7,  T.  III,  S.-T.  VI. 

444.  Yerbas  epífitas  ó  terrestres  seudo-bulbosas  ó  de  tallos  mas  ó 
menos  cortos;  hojas  plegadas,  coriáceas  ó  gramíneas,  cuya  base  en- 
vainadora se  queda  vistiendo  el  seudo-bulbo  mas  ó  menos  largo  á 
manera  de  membrana,  dejando  á  veces  en  el  ápice,  al  desprenderse, 
pujas  ó  espinas  en  número  de  3  para  cada  vaina  que  se  queda  y  con 
que  se  articulaban  las  nervaduras  y  costillas  del  limbo  caldo ;  bo- 
j ordos  radicales  y  axilares  mas  ó  menos  largos  terminados  por 
liermosas  flores  dispuestas  en  espigas  ó  en  racimos,  mas  ó  menos  ver- 
dusco-amarillentas  y  bastantes  veces  disciplinadas,  con  color  purpú- 
reo mas  ó  menos  oscuro  ;  periantio  globoso  connivente  ó  estendido, 
con  las  divisiones  esteriores  casi  iguales  con  las  interiores ;  ginos- 
temo  libre  y  áptero  ;  antera  troncada  por  su  parte  anterior;  polinias 
dos  bilobuladas  ó  asurcadas  posteriormente  ;  colitas  máximas  y  des- 
nudas y  por  fin  elásticamente  contráctiles;  glándula  cartilajinosa 
sub-cuadrangular:  catasettim,  F.  27,  T.  III,  S.-T.  VI. 

44.5.  Flores  envueltas  en  una  ó  algunas  espatas,  446.  —  Flores 
desprovistas  de  espata,  ó  con  una  membranosa,  449. 

446.  Dos  espatas,  cuya  una  común  grande  y  coriácea  es  colorada, 
mientras  la  otra,  pequeña  y  membranosa,  es  propia  á  cada  flor,  447. 
—  Una  espata  única  monóflla  ó  polifila,  petaloídea  ó  membranosa, 
448. 

447.  Plantas  herbáceas  vivaces,  bastante  grandes,  de  los  lugares 
húmedos  y  pantanosos,  de  cuyo  rizoma  bastante  grueso  salen  hojas 
grandes,  largamente  pecioladas  y  que  parecen  las  del  plátano  ena- 
no, derechas,  elípticas,  lanceoladas,  envainadoras  por  la  base  del 
peciolo,  de  cuyo  centro  sale  un  bojordo  derecho  de  como  2"  á  2  li2" 
de  diámetro  por  la  base  y  alto  de  4'  á  5',  cuya  mitad  superior  está 
provista  de  espatas  coloradas  con  figura  de  canoa,  dispue.^tas  dísti- 
camente, y  conteniendo  en  su  axila  muchísimas  flores  agrupadas 
cortamente  pedunculadas  y  envueltas  cada  una  en  su  espata  parti- 
cular membranosa :  de  periantio  monófilo,  bilabiado,  con  el  labio 
f.uperior  bifido;  estambres  cinco;  un  nectario  bífido  ó  de  dos  hoias  • 
pistilo  cuyo  ovario  trilocular  pauciovulado  se  termina  por  un  estig- 
fnl"'"''  tado  La  fruta  es  una  cápsula  oblonga,  trilocular  mono- 
sperma ■.hdicoma,  F.  24,  T.  I. 

448.  Espata  mono  ó  polifila,  siempre  membranosa  y  nunca  jamás 
etaloidea,  única  ó  múltiple,  449.  -  Espata  monófiia,  única,  gran- 
rímnrTr-^'  "'"T'^'''  P^^'^^oídea  7  prouto  caduca.  Grandísimas  y 

íoks  SelnTL^  l'^''!^^^^^^^^  de  cuyo  rizoma  salen  grandes 

ú^toZo  CZT''^  f°"^an  una  especie 

■  8'  V  L  ni  1  y        ^  ^^to,  según  la  clase,  de  3' 

'oste^nfenSo  lil^f "  superiormente  en  peciolos  ma's  ó  menos  ortos 
ff?and  ^Y^^o,,  obtusos,  enteros,  delgados  y  muy 

glandes,  cuyas  nervaduras  muy  finas  son  toda^  paralelas  y  salen 
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horizontal  mente  d«  la  costilla  gruesa  y  que  es  la  continuación  del 
peciolo ;  prefoliacion  convoluta  ó  enrolladas  sobre  sí  mismo  en  car- 
tucho el  eje  qnedúndosc  derecho.  Del  medio  de  las  hojas  sale  un 
bojordo  bastante  grueso,  verde,  mny  fuerte,  derecho  ai  principio, 
llevando  en  su  ápice  una  jema  del  tamaño  como  del  puño  ó  algo 
menos,  ovoidea  y  moradusco-rojiza,  mas  tarde  se  dobla  el  bojordo, 
de  tal  manera,  que  la  yema  se  halla  por  afuera  y  cabizbaja  :  éntón- 
ces  su  espata  superior,  la  cual  ocupaba  antes  su  base,  se  abre  y  se 
dobla  por  arriba,  de  tal  manera  que  aparecen  las  flores  que  se  ha- 
llan en  su  axila,  las  cuales,  en  número  como  de  15,  son  bastante 
grandes,  por  ser  muy  largo  y  grueso  su  ovario  proporcionalmente  á 
la  parte  libre  del  periantio,  dispuestas  en  dos  séries  insertas  sobre 
UTi  diente  único  del  pedúnculo  que  sigue  alargándose  á  medida  que 
nuevos  grupos  de  flores  van  saliendo  y  abriéndose,  de  tal  manera 
que  forma  así  una  espiga  monstruosa  que  se  termina  por  flores  es- 
tériles. Después  de  veriñcada  la  fecundación,  la  espata  se  desprende 
y  se  cae  al  suelo,  mientras  que  las  flores  casi  sentadas  y  cabizbajas 
se  enderezan  y  su  pedúnculo  se  alarga  un  poco,  de  tal  manera  que 
los  frutos  están  siempre  mas  ó  menos  enderezados  y  mas  ó  menos 
arqueados;  flores  de  periantio  monófilo,  bilabiado,  petaloídeo,  cuyo 
labio  superior  enderezado  y  recto  es  cuadridentado,  mientras  el  in- 
ferior, al  contrario  entero,  es  algo  mas  corto,  cóncavo  y  nectarífero; 
6  estambres,  de  los  cuales  uno  solo  está  fértil  y  algo  mas  largo  que 
los  demás  estériles,  lo  que  se  observa  solo  en  las  flores  de  la  base  de 
la  espiga,  porque  en  las  del  vértice  al  contrario  uno  solo  es  estéril, 
mientras  todos  los  demás  son  fértiles;  ovario  largo,  grueso,  fusi- 
forme, algo  trígono  y  poliovulado,  llevando  en  su  ápice  un  estilo 
simple  terminado  por  un  estigma  cabezudo  ó  con  3  surcos  ó  lóbulos 
muy  poco  marcados.  El  fruto  es  una  baya  de  color  variando  según 
las  especies,  amarilla  ó  mas  ó  menos  morada,  carnuda,  mas  ó  me- 
nos larga  j  gruesa,  fusiforme,  lijeramente  trígona,  mas  ó  menos 
arqueada  :  musa,  F.  24,  T.  II. 

449.  Flores  con  6  estambres,  450.  —  Flores  con  menos  de  6  es- 
tambres, 465. 

450.  Raiz  bulbosa  ó  una  cebolla,  451. — De  raiz  nunca  jamás  bul- 
bosa, 456. 

451.  De  estambres  salientes,  diverjentes  y  cuya  base  de  los 
filamentos  está  reunida  por  un  nectario  membranoso  coroniforme, 
6-lobo  é  inserto  en  la  garganta  del  periantio,  452.  —  Estambres 
también  salientes  ó  esertos,  no  diverjentes  pero  inclinados  ó  sola- 
mente derechos,  sin  nectario,  453. 

452.  Primorosa  yerba  que  se  halla  en  los  pastos,  de  hojas  todas 
radicales,  sentadas,  anchas  de  como  ]  lf2"  á  2"  y  largas  de  6"  y 
mas,  como  dísticas,  algo  tendidas  por  el  suelo,  de  su  lado  sale  un 
bojordo  alto  de  como  2"  algo  mas  ó  menos,  que  lleva  en  su  ápice  de 
6  á  8  flores  blancas,  bastante  grandes,  muy  lindas,  de  fragancia  de- 
liciosa, saliendo  de  una  espata  membranosa  que  se  revienta  en  dos 
piezas  desiguales;  periantio  monosépalo  infundibuliforme,  de  tubo 
larguísimo  y  con  el  limbo  partido  en  seis  divisiones  estendidas,  bas- 
tante largas  y  estrechas  ;  seis  estambres  insertos  en  el  vértice  del 
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tubo  V  cuyos  filamentos  están  soldados  entre  sí  por  medio  de  un 
nectario  bilobado,  formando  en  el  centro  de  la  flor  una  bermosa 
^níoSahcxácona-  vértice  de  los  filamentos  verde  y  algo  encorvado, 
te  "nido  p  r  anteras  grandes  y  dorsifijas;  pisi  lo  <le  ovario, 

1  o  largo,  trígono  y  un  poco  fusiforme,  de  cuyo  vértice  sale  un  es- 
&ma  sen¿illo!troncado,  glandulosoy  casi  cabezudo.  U  fruto  es  una 
cSríri loci  lar  polisperma,  cuyas  semillas  están  á  veces  reem- 
píazadas  por  una  especie  de  bulbillo  que  se  va  desarrollando  en  su 
luoar  •  mncraiitcm ,  F.  21,  T.  II.  -      v  ■  • 

453  De  periantio  infundibuliforme  y  tubuloso,  con  tres  divisio- 
nes cuya  punta  se  termina  como  en  gancho,  sin  escama  alguna  en 
la  n-ar¿anta  ;  estigma  único;  espata  membranosa  partida  en  algunas 
divisiones  desiguales  é  irregulares,  454.- De  periantio  campanudo 
con  las  divisiones  á  veces  reflexas,  provisto  de  seis  escamitas  situa- 
das en  la  entrada  del  tubo  ;  tres  estigmas;  espata  reventándose  en 

2  ó  algunas  piezas,  455. 

454.  Planta  herbácea,  con  hojas  radicales,  simples,  sentadas, 
bastante  largas,  estrechas  y  lanceoladas,  derechas,  dentaditas  ó 
aserraditas  por  los  bordes,  de  cuyo  lado  sale  un  bojordo  cilindrico, 
alto  como  de  1'  á  1  li2',  con  dos  espatas  bastante  grandes,  algo  car- 
nudas, coloradas,  situadas  en  su  vértice  y  conteniendo  6  á_8  primo- 
rosas flores  blancas  algo  teñidas  de  color  de  rosa,  de  periantio  in- 
fundibuliforme, cuyo  tubo  largo  lleva  un  limbo  de  6  divisiones 
abiertas,  alesnadas,  algo  acanaliculadas  y  dobladitas  hácia  fuera  ;  6 
estambres  de  filamentos  colorados,  largos,  distintos,  libres,  salien- 
tes é  insertos  en  la  garganta  del  periantio;  pistilo  de  ovario  algo 
trilobado,  oval,  un  poco  trígono,  trilocular,  poliovulado,  de  cuyo 
vértice  sale  un  estilo  filiforme  algo  mas  largo  que  los  estambres, 
terminándose  por  un  estigma  bífido.  Fruto  capsular  ovoideo,  mem- 
branoso, algo  trígono,  trilocular  y  polispermo,  cuyas  semillas 
globosas  ó  esféricas  tienen  la  testa  algo  carnosita :  crhum,  F.  21, 
T.  I. 

455.  Plantas  herbáceas  vivaces  pequeñas  d  bastante  grandes,  con 
flores  ordinariamente  bastante  grandes  y  lindas,  de  hojas  radicales, 
sentadas,  derechas,  bastante  largas,  mas  ó  menos  estrechas  ó  lan- 
ceoladas, de  cuyo  centro  sale  un  bojordo  de  6"  hasta  1'  á  1  li2'  de 
alto,  según  las  especies,  y  que  lleva  en  el  vértice  una  sola  ó  algunas 
flores  mas  ó  menos  rosadas,  algunas  raras  veces  amarillas  ó  colora- 
das, envueltas  por  lo  común  por  una  espata  membranosa  que  se  re- 
vienta en  algunas  piezas  irregulares,  de  manera  que  parece  como 
polifila;  periantio  petaloídeo,  campanudo,  partido  en  6  divisiones 
derechas  ó  á  veces  dobladas  hácia  fuera,  con  6  escamitas  en  la  boca 
del  tubo,  correspondientes  á  la  inserción  ó  mejor  á  la  salida  de  los 
filamentos,  desiguales  tanto  en  proporción  como  en  dirección  ;  ova- 
rio pedunculado,  trígono  y  algo  ovoideo,  trilocular  poliovulado,  de 
cuyo  ápice  sale  un  estilo  filiforme,  cilindrico,  mas  largo  que  los  es- 
tambres, y  terminándose  por  un  estigma  trífido.  Cápsula  trilocular 
polisperma:  amarilUs,  F.  21,  T.  I. 

4.56.  Un  rizoma  mas  ó  menos  desarrollado,  464.  —  Ningún  rizoma 
y  raices  fibrosas,  457. 
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457.  Fruto  capsular,  458.-Fruta  bacciforme  6  sincarpio,  461 
consiguiente  siempre  terresWe.  •  p^I^i?  1  -i     ,     Parásitas  y  por 

4o9.  Vejetales  herbáceos  vivaces  que  se  nutren  \  esnpn^-,..  i 
demás  vejetales  en  que  viven,  raras  veceslon  terrLÍresTl  Jas  ra  i 
cales  de  ordinario  arrosetadas.  alternas  ó  dísticas  y  eSncerun 
poco  caul.nares,  coriáceas,  mas  6  menos  estrechas,  á  veces  fiSme  ' 
con  frecuencia  arqueadas  hácia  fuera,  de  cara  superior  cdncTa  v 

embnrí  '  "^'"^"""^  o-^inariamUte  entei^T.in 

embargo  algunas  veces  espinosas  por  los  bordes,  lustrosas  v  lamp  - 
nas  ó  bozosas  y  blanquecinas,  mas  o  menos  largas  y  lan¿eo!adas 
abrazadoras  por  a  base.  Del  centro  de  las  hojas  s'ale  un  bojordo  S 
o  menos  largo  filiforme  y  corto  ó  bastante  grueso  y  provisto  de  al- 
gunas hojitas  á  veces  reemplazadas  por  unas  brácteas  y  terminán- 
dose en  una  espiga  ó  en  una  panoja  de  flores  con  periantio  de  6  di- 
visiones, de  las  cuales  3  son  esteriores  algo  enrolladas  y  persistentes 
mas  o  menos  verdes,  mientras  las  3  interiores  son  petaloídeas  v 
caducas  ;  6  estambres.  Cápsula  oblonga,  linear,  trilocular  y  á  veces 
uní  ocular,  con  muchas  semillas  alargadas  y  velludas  :  Üllandsia, 
r  .  lo. 

460.  Grandes  y  primorosas  plantas  vivaces  de  los  lugares  areno- 
sos y  pedregosos,  cuyo  tallo  corto  es  sub-leñoso  y  del  tamaño  como 
del  muslo  ó  menos,  según  la  especie  y  el  terreno  en  que  vejeta;  hojas 
al  principio  todas  radicales  y  arrosetadas,  pero  algo  mas  tarde  cau- 
linares  y  esparcidas,  carnosas,  derechas,  lanceoladas,  sentadas,  lar- 
gas de  2  li2'  á  3'  y  anchas  de  3"  á  4"  en  el  medio  ó  parte  mas  ancha, 
algo  undulosas  por  los  bordes  algo  dentados  y  terminándose  en  una 
espina  fuerte  y  prieta,  de  cara  superior  cóncava,  mientras  la  este- 
rlor  es  convexa,  basinervias  y  lampiñas;  del  centro  sale  un  bojordo 
mas  grueso  que  la  pierna,  que  se  eleva  á  15  ó  20'  y  mas,  derecho, 
provisto  de  algunas  hojas  pequeñas,  volviéndose  arriba  como  brác- 
teas grandes,  y  entonces  de  su  axila  salen  brazos  mas  ó  menos  lar- 
gos, mas  ó  menos  estendidos  y  simples,  que  cargan  con  las  ñores, 
dispuestas  en  grupos  ó  primorosas  cimas,  cuya  reunión  constituye 
un  tirso  muy  grande  ó  panojas;  de  periantio  coroliforme  ó  petaloí- 
deo,  monosépalo,  tubulado,  infundibuliforme,  con  6  divisiones  pro- 
fundas mas  ó  menos  abiertas;  estambres  salientes  de  filamentos 
largos,  con  anteras  largas,  movibles,  pegadas  en  su  punta  por  el 
medio  de  su  dorso  y  así  transversales;  ovario  algo  trígono  y  ob- 
longo, trilocular,  poliovulado  y  de  cuyo  vértice  sale  un  estilo  fili- 
forme tan  largo  como  los  estambres  y  terminado  por  un  estigma  ca- 
oezudo.  Cápsula  algo  trígona,  con  tres  celdas  conteniendo  muchas 
semillas  dispuestas  en  dos  series:  algunas  veces  las  cápsulas  no  exis- 
ten y  están  reemplazadas  en  las  ramitas  por  yemas  que  después  de 
bastante  desarrolladas  se  caen  al  suelo  en  donde  echan  raices  ; 
agave,^.  21,  T.  IV. 

461.  Frutos  agregados  formados  de  muchas  . bayas  soldadas  entre 
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sí  y  constituyendo  un^sorosis,  462.  —  Bayas  sueltas  6  libres  dispues- 
tns  en  panojas  derechas,  463. 

462.  Plantas  herbáceas  vivaces,  con  hojas  todas  radicales  y  ar- 
losctadas,  casi  rectas  ó  un  poco  diverjentes  al  principio,  sentadas, 
envainadoras  por  la  base,  lanceoladas,  largas  de  2'  á  2  li2',  de  cara 
tuperior  cóncava,  con  aguijones  mas  ó  menos  numerosos  y  gancho- 
tos  por  los  bordes,  lampiñas  y  anchas  de  2"  á  3",  puntiagudas  y  de 
cuyo  medio  sale  un  bojordo  corto  bastante  grueso  y  cilindrico,  mas 
ó  menos  foliáceo  ó  solamente  escamoso,  largo  de  1  1|2'  á2',  algo 
mas  ó  menos,  terminándose  por  una  espiga  gruesa,  cilindrica  ú  ovoi- 
dea, formada  de  muchísimas  flores  moradas  ó  rosadas,  sentadas  en 
la  axila,  de  brácteas  que  no  tardan  en  volverse  carnudas  y  soldarse 
entre  sí  y  también  con  los  ovarios  de  las  ñores  antes  libres  y  sueltos, 
].ero  su  punta  se  queda  libre,  bastante  grande  y  aserradita,  acom- 
paña á  la  base  de  cada  baya  y  después  se  vuelven  de  nuevo  hojas 
para  formar  la  corona  que  se  halla  en  el  ápice  de  la  fruta  ó  de  la 
piña.  Tales  flores  sentadas  y  cuyo  ovario  está  como  un  poco  engas- 
tado en  el  eje  espeso  y  carnudo,  se  componen  de  un  periantio  libre 
por  su  limbo,  partido  en  6  divisiones,  cuyas  3  esternas,  mas  cortas  y 
raas  estrechas,  simulan  un  cáliz,  mientras  las  3  interiores,  mas  gran- 
des, petaloídeas  y  coloridas,  parecen  corola,  con  una  escama  necta- 
l  iforme  situada  por  la  base  ;  6  estambres  insertos  en  la  garganta  del 
jisriantió,  con  anteras  aflechadas;  ovario  ovoideo,  libre  solamente 
antes  de  la  floración,  terminándose  por  un  estilo  simple.  Después 
déla  floración  y  de  la  fecundación,  la  parte  interior  del  periantio  se 
cao  y  el  ovario  ombligado  ó  coronado  entonces  se  queda  engastado 
en  el  eje  florífero,  que  se  vuelve  mas  carnoso  á  medida  que  se  va 
acercando  mas  la  madurez  de  las  frutas,  que  soldadas  entre  sí,  como 
ya  lo  tenemos  dicho,  forman  un  conjunto  regular  de  bayas  polisper- 
masy  ombligadas,  que  tienen  al  aspecto  de  una  piña,  cuyo  nombre 
llevan  vulgarmente,  y  al  madurarse  se  vuelven  amarillas  ó  mora- 
das :  iromelia,  F.  23. 

463.  Plantas  herbáceas  vivaces,  cundidoras  como  las  anteriores, 
á  las  cuales  parecen  enteramente  y  de  las  que  se  diferencian  sola- 
mente por  las  flores  y  frutas;  en  la  estación  de  la  floración  las  hojas 
mas  interiores  de  la  roseta  se  vuelven  de  un  hermoso  color  rojo, 
especialmente  por  la  cara  interna,  y  del  centro  sale  entonces  un 
bojordogrueso,  blanco,  bozoso,  con  algunas  hojas  pequeñas,  alternas, 
de  base  membranosa  y  envainadora;  blanca  y  pubescente,  mientras 
el  limbo  es  rojo,  lustroso,  lampiño  y  aguijonóse  por  los  bordes  como 
las  demás  hojas,  cuyo  vértice  se  termina  en  una  especie  de  racimo 
grueso,  como  de  1'  de  largo,  formado  de  unas  espiguitas  compues- 
tas de  como  6  hasta  10  flores  casi  sentadas  al  nacer,  ó  cuyo  pedicelo 
muy  corto  sale  del  vértice  de  un  pedúnculo  común  bastante  grueso  y 
que  se  va  alargando  á  medida  que  las  flores  se  desarrollan  y  se  abren, 
y  en  especial  después  de  la  fecundación,  de  tal  modo  que  el  racimo  se 
vuelve  muy  luego  una  panoja  mas  ó  menos  grande  y  fornida  según 
la  especie  derecha  y  cuyas  divisiones  salen  de  la  axila  de  las  hojas 
florales.  Además  las  flores  salen  de  la  axila  de  una  bráctea  mem- 
branosa propia  y  constan  de  un  periantio  campanudo,  con  6  divisio- 
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nes  muy  profundas  y  dispuestas  casi  en  hélice;  se  pueden  quitar  sin 
lastimar  las  demás,  son  triangulares,  algo  abiertas,  subuladas  y 
unidas  entre  sí  por  la  base,  no  petaloídeas  y  blanquecino-grisáceas, 
mas  cortitas  que  las  interiores,  con  las  cuales  alternan,  y  quo  son 
petaloídeas,  blancas  con  la  punta  rosada,  derechas,  conniventes  y 
formando  así  una  especie  de  tubo  triangular  cuyo  ápice  está  algo 
abierto;  el  ápice  de  cada  división  se  dobla  un  poco  liácia  fuera;  los 
estambres  son  6,  derechos,  inclusos  y  con  sus  filamentos  unidos  á  la 
base  de  los  pétalos;  anteras  aflechadas,  basifijas,  tan  largas  como 
los  filamentos  y  terminándose  en  una  punta  cuadrangular ;  ovario 
trígono,  algo  fusiforme,  pubescente  ó  bozoso  y  blanco  como  los  pe- 
dúnculos, trilocular  poliovulado,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  bas- 
tante grueso,  triangular  por  la  base,  cuyos  3  lados  están  pegados 
con  la  garganta  del  perigonio  y  la  divide  en  3  celdillas  triangulares 
y  bastante  profundas;  su  ápice  se  termina  por  un  estigma  trífido, 
glanduloso  y  cuyas  divisiones  están  pegadas  entre  sí,  bayas  sueltas 
del  tamaño  de  un  huevo  do  paloma  ó  menor,  según  las  especies,  y  á 
veces  largas  y  fusiformes,  ombligadas,  amarillas  cuando  maduras, 
uniloculares  y  polispermas,  de  semillas  Ientiformes,  lustrosas  y  ne- 
gras :  malla,  F.  23. 

464.  Yerbecita  vivaz,  de  hojas  sencillas,  sentadas,  alternas  en  el 
rizoma,  basinervias,  largas  como  de  3"  y  anchas  de  li2",  pubescen- 
tes y  algo  puntiagudas,  de  cuya  axila  salen  bojordos  mas  cortos  que 
ellas,  llevando  en  su  ápice  3  á  4  flores  amarillas,  pedunculadas,  con- 
tenidas antes  de  la  floración  en  una  espata  foliácea  díflla,  y  forman- 
do así  una  especie  de  umbela  pequeñita;  de  periantio  petaloídeo, 
hipocrateriforme,  con  tubo  larguísimo  y  delgado  que  sostiene  un 
limbo  partido  en  G  divisiones  algo  desiguales,  profundas  y  puntia- 
gudas ;  estambres  6,  insertos  en  la  garganta  del  periantio,  cuyos  fi- 
lamentos cortos  llevan  anteras  aflechadas;  pistilo  compuesto  de  un 
ovario  turbinado  trilocular,  poliovulado,  de  cuyo  ápice  sale  un  es- 
tilo simple,  filiforme  y  bastante  largo,  terminado  por  un  estigma 
simple  y  ovoideo.  Cápsula  trilocular,  polisperma,  trígona,  ovoidea 
y  coronada  :  liypoxis,  F.  22. 

465.  Tres  estambres,  466.  —  Un  solo  estambre,  469. 

466.  Estambres  de  filamentos  distintos  insertos  en  el  tubo  peri- 
gonial,  con  anteras  oblongas  no  escotadas  y  basifijas;  raiz  siempre 
bulbosa,  467.  —  Estambres  insertos  en  el  fondo  del  perigonio,  de 
filamentos  reunidos  en  tubo  por  la  base  ó  según  toda  su  lonjitud; 
anteras  escotadas  y  basifijas;  raiz  de  ordinario  fibrosa,  á  veces  bul- 
bosa y  raramente  fasciculada,  468. 

467.  Plantas  herbáceas,  con  hojas  simples,  alternas,  sésiles,  en- 
vainadoras por  la  base,  ensiformes  y  basinervias;  flores  contenidas 
en  espatas  terminales,  elongadas  é  imbricadas,  amarillas,  peduncu- 
ladas, de  periantio  corolino,  con  el  tubo  cortísimo;  limbo  6-partido 
con  las  lacinias  interiores  menores.  Ovario  obtusamente  trígono, 
trilocular,  poliovulado,  cuyos  óvulos  están  en  dos  series,  pegados 
por  el  ángulo  central  de  las  celdillas,  ascendentes  y  anátropos;  es- 
tilo cortísimo  con  3  estigmas  petaloídeo-dilatados  y  no  divididos, 
alternos  con  los  estambres,  erguidos  ó  estendidos;  cápsula  membra- 
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nosa  ob-aovado-claviforme,  trilocular,  loculícido-trivalve,  con  mu- 
chas semillas  angulosas  :  c¿j»Krffi,  F.  20. 

468  Plantas  herbáceas  vivaces,  altas  de  S  a  1»  ,  lampinas,  con 
hojas  simples,  laneeolado-lineares,  sentadas  y  envainadoras  por  la 
hale,  bifarias  ó  en  dos  filas  opuestas  y  alternas  á  la  par  ;  tallo  las 
mas  veces  ramoso  y  ancípite,  terminado  por  flores  blancas  ó  amari- 
llas muy  fugaces,  en  espigas  ó  cimas  pequeñas  acompañadas  de  una 
espata  común  bivalve,  foliácea,  conteniendo  las  parciales  en  la  valva 
esterior;  perigonio  corolino  6-filo  ó  G-partido,  con  las  lacinias  sub- 
ÍD-uales,  abiertas  ó  conniventes  en  tubo  por  la  base.  Ovario  obtusa- 
mente trígono,  trilocular,  con  muchos  óvulos  bi-pluriseriados  en  el 
ángulo  central  de  la  celdilla,  horizontales  y  anátropos"  estilo  corto 
con  3  estigmas  envoluto-filiformes,  agudos  y  alternos  con  los  estam- 
bres. Cápsula  membranácea,  ob-aovado-claviforme,  trilocular,  lo- 
culícido-trivalve,  con  muchas  semillas  sub-globosas  ó  angulosas,  de 
testa  coriácea  y  dura ;  rafe  obsoleto ;  embrión  axil  ó  sub-lateral  algo 
mas  corto  que  el  endospermo  cartilajinoso ;  estremidad  radicular 
alcanzando  casi  el  ombligo  y  centrípeta  :  sisyrincMum,  F.  20. 

469.  Flores  en  espigas  simples,  gruesas,  escamosas  y  claviformes, 
470.  —  Flores  nunca  en  espigas  claviformes  y  escamosas,  pero  sí  en 
panojas  ó  espigas  flojas  mas  ó  menos  largas,  479. 

470.  Semillas  provistas  de  un  arilo,  471.  —  SemiUas  sin  arilo, 
478. 

471.  Cápsulas  mas  ó  menos  carnositas,  472.  —  Cápsulas  nunca 
carnosas,  475. 

472.  Cápsula  no  siempre,  pero  con  frecuencia  carnuda;  filamento 
del  estambre  prolongándose  mas  allá  de  la  antera  y  formando  una 
cresta  entera  ó  lobulada,  473. — Cápsula  siempre  carnuda;  filamento 
del  estambre  prolongándose  apenas  mas  allá  de  la  antera  escotada, 
474. 

473.  Plantas  herbáceas  vivaces,  de  cuyo  rizoma  articulado  y  ras- 
trero salen  tallos  herbáceos  cilindricos,  largos  de  2'  á  5',  algo  mas 
ó  menos,  con  hojas  sencillas  mas  ó  menos  grandes,  lanceoladas, 
sentadas,  envainadoras  por  la  base  y  alternas  ó  radicales,  membra- 
nosas, basinerviasy  bastantes  veces  dísticas.  Flores  asaz  grandes  y 
primorosas,  por  lo  común  muy  fragantes,  blancas  ó  violáceas ,  de 
periantio  con  3  divisiones  esteriores  foliáceas  simulando  el  cáliz,  y 
de  3  internas  petaloídeas,  soldadas  entre  sí  y  desiguales.  Según  el 
profesor  Blume,  tales  flores  son  formadas  de  un  cáliz  de  ordinario 
claviíorme,  con  el  tubo  cilindrico,  masó  menos  pubescente,  tan 
largo  como  el  tubo  delgado  y  encorvado  de  la  corola,  cuya  série  es- 
terior consta  de  3  divisiones  casi  iguales  y  como  transparentes, 
mientras  la  série  inferior  tiene  una  sola  pieza  labiiforme  mas  ó  me- 
nos grande,  recortada,  con  los  bordes  undulosos  y  frecuentemente 
pintada  de  los  mas  bonitos  colores.  A  veces  el  estambre  único  casi 
sentado,  está  formado  de  una  antera  muy  voluminosa,  cuyas  dos 
celdas  dejan  entre  sí  un  espacio  vacio,  especie  de  canal  por  donde 
pasa  el  estilo  filiforme  saliendo  del  ápice  de  un  ovario  mas  ó  menos 
ovoideo  ó  globoso  y  terminándose  por  un  estigma  cabezudo  que  se 
halla  al  nivel  del  ápice  de  la  antera.  El  fruto  es  una  cápsula  fre- 
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cuentemente  bacci forme,  do  3  celdas  con  muclias  semillas  y  aue  se 
abre  por  3  ventallas  :  amommn,  F.  26,  T.  II.  ' 

474.  Plantas  herbáceas  vivaces,  de  raices  mas  ó  menos  tubercu- 
losas, ó  rizomas  horizontales  Aveces  aromáticos,  délos  cuales  sale 
una  especie  de  mata  alta  de  2'  hasta  6'  y  mas,  según  la  especie  con 
l'ojas  bastante  grandes,  radicales  ó  caulinares,  y  entónc^\s  alternas 
mas  ó  menos  ovales  y  lanceoladas,  sentadas  y  envainadoras  por  íá 
base,  cuya  vaina  hendida  está  provista  de  una  lígula.  Flores  tan 
pi'onto  en  panojas  y  racimos  flojos  como  en  espigas  terminales,  si- 
tuadas en  la  axila  de  una  brúctea  escamiforme  asaz  grande  y  de' or- 
dinario melliza,  floreciendo  sucesivamente,  y  de  periantio  tubuloso 
(|ue  sale  fuera  de  la  bráctea,  partido  en  6  divisiones,  cuyas  3  este- 
viores  pequeñas  é  iguales  parecen  dientes,  mientras  las  3  internas 
mucho  mas  grandes,  cuya  media  constituye  un  labillo  muy  grande 
y  trílobo.  Según  los  profesores  Blumc  y  Lindley,  tales  flores  constan 
do  un  cáliz  liso  con  3  dientes  blancos  casi  tan  largos  como  la  corola, 
cuyo  tubo  es  algo  corto  y  su  limbo  interior  es  formado  de  un  labio 
único  entero  ó  con  un  diente  do  cada  lado  de  su  base;  estambre  cuyo 
filamento  linear  y  petaliforme  sirve  de  vaina  á  la  parte  superior  del 
eitilo,  de  punta  enferma  de  gancho,  apenas  mas  prolongada  que  la 
antera,  que  es  escotada  por  el  ápice.  El  fruto  consiste  en  una  cáp- 
sula bacciforme,  trilocular,  cuyas  muchas  semillas  están  provistas 
do  un  arilo  que  á  veces  deja  su  punta  libre  :  aljñnia,  F.  26,  T.  III. 

4*75.  Filamento  ancho,  pero  no  prolongándose  en  pico  mas  allá 
de  la  antera  que  lleva  dos  espolones  por  la  base,  476.  —  Filamento 
prolongándose  en  forma  de  pico  algo  encorvado  mas  allá  de  la  an- 
tera sin  apéndices,  477. 

476.  Plantas  herbáceas  vivaces,  de  cuyo  rizoma  palmeado  ó  á  ve- 
ces tuberculífero,  sálenlas  hojas  sea  radicales,  sea  alternas  y  dísticas, 
sobre  una  especie  de  tallo  herbáceo,  pecioladas,  envainadoras,  sim- 
ples, mas  ó  menos  largas  y  lanceoladas ;  bojordo  escamoso  alto  de 
1  1^2'  á  2'  algo  más  ó  menos,  terminándose  por  una  espiga  gruesa  ó 
mazorca  oval,  claviforme,  simple  y  formada  de  grandes  escamas 
bracteiformes  que  tienen  en  su  axila  dos  flores  envueltas  cada  una 
en  su  espata  propia,  corta  y  membranosa;  de  periantio  tubulado, 
con  limbo  de  6  divisiones,  de  las  cuales  3  son  interiores  y  cortas, 
mientras  las  otras  3  internas,  son  soldadas  entre  sí  por  la  base,  con 
un  labillo  bífido  mucho  mas  grande  que  las  demás.  Según  los  seño- 
res Blume  y  Lindley,  tales  flores  se  componen  de  un  cáliz  mas  corto 
que  la  corola,  con  3  dientes  desiguales  é  irregulares,  de  una  corola 
iofundibuliforme  cuyo  tubo  algo  encorvado  se  va  ensanchando  gra- 
dualmente hácia  la  garganta,  sostiene  un  limbo  con  dos  labios  tri- 
])artidos;  filamento  ancho  llevando  una  antera  incumbente  y  pro- 
vista de  2  espolones  que  acompañan  á  su  base,  y  con  las  2  celdillas 
pegadas  en  los  lados  de  la  hendidura  del  filamento  ;  ovario  ovoideo 
algo  trígono,  trilocular,  poliovulado,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo 
capilar  largo  que  se  termina  por  un  estigma  algo  corvo.  La  fruta  es 
una  cápsula  mas  ó  menos  oval,  de  3  celdillas,  abriéndose  por  3  val- 
vas y  conteniendo  muclias  semillas  ariladas  :  cúrcuma,  F.  25. 

477.  Plantas  herbáceas  vivaces,  de  rizoma  articulado,  palmeado, 
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rastrero  y  Aveces  casi  tuberculoso,  de  cuyo  vértice  sale  un  tallo 
fal-o  anual  de  como  2'  á  3'  de  alto,  con  liojas  simples,  a  ternas  y 
dísiicas,  enteras,  lanceoladas,  algo  puntiagudas,  envainadoras  por 
la  ba.se  y  por  consiguiente  sentadas,  con  una  igu la  bifida  Bojordo 
escamoso,  cuyas  escamas  son  envainadoras,  alto  de  como  6  a  ii  , 
y  mas  ó  menos  distante  del  tallo  herbáceo,  terminándose  por  una 
espi->a  gruesa  simple,  conoidea  ó  claviforme,  escamosa  y  tormadíi 
de  brócteas  grandes,  ovales,  imbricadas,  que  tienen  en  su  axila  % 
flores  que  florean  sucesivamente,  con  una  espata  membranosa  y 
particular  á  cada  una  de  ellas  que  envuelve  antes  de  su  entero  des- 
arrollo ;  de  periantio  doble,  cuyo  csterior,  de  3  divisiones  cortas, 
encierra  el  interior,  tubuloso  y  petaloídeo,  con  3  divisiones  irregula- 
res y  desiguales,  cuya  inferior  ó  labillo  es  tríloba  y  colorada,  mien- 
tras las  superiores  son  amarillas.  Según  Blume,  esas  flores  son  com- 
pletas y  formadas  de  un  cáliz  tubulado,  que  se  abre  de  un  solo  lado 
y  partido  en  3  dientes;  corola  cuyo  limbo  doble  tiene  el  esterior  con 
3  segmentos  casi  iguales  y  oblongos,  mientras  que  el  interior  consta 
solamente  de  un  labio  trilobado.  El  estambre  consiste  en  una  antera 
partida  en  dos  partes  y  cuyo  filamento  se  prolonga  en  una  especie 
de  pico  simple  y  subulado.  Pistilo  formado  de  un  ovario  algo  oval 
que  lleva  en  su  ápice  un  estilo  filiforme  largo  y  que  pasa  por  dentro 
de  la  hendidura  de  la  antera  y  va  á  salir  por  el  ápice  del  pico  hueco 
y  abierto  del  filamento  por  donde  se  presenta  el  estigma  cabezudo. 
£1  fruto  es  una  cápsula  coronada  y  ovoidea,  de  3  celdillas  y  abrién- 
dose por  3  ventallas,  con  muchas  semillas  ariladas  :  ziiigiher,  F.  25. 

478.  Plantas  herbáceas  vivaces,  de  rizoma  á  veces  tuberculoso: 
se  parecen  mucho  á  la  cúrcuma;  hojas  simples,  pecioladas,  derechas 
ó  estendidas  por  el  suelo,  ovales  ó  acorazonadas,  entre  agudas  y 
obtusas,  basinervias  y  algo  envainadoras.  Flores  en  espigas  radica- 
les, otras  veces  en  grupos  de  6  á  10  flores  contenidas  en  la  vaina  de 
las  hojas  y  floreando  sucesivamente;  están  acompañadas  de  3  brác- 
teas,  de  las  cuales  la  una  es  mas  larga  y  esterior,  mientras  las  dos 
otras,  interiores  y  laterales,  son  imbricadas;  periantio  doble  cuyo 
esterior  tubulado  y  monófilo  es  abierto  lateralmente,  mientras  que 
el  interior  tiene  el  limbo  también  doble,  de  tal  manera  que  la  série 
Citerior  está  formada  de  3  divisiones  estrechas  y  la  interior,  tam- 
bién formada  de  3  segmentos,  tiene  el  mediano  mayor  y  bífido;  pero 
según  los  profesores  Blume  y  Lindley,  estas  flores  se  componen  de 
un  cáliz  tan  largo  como  las  brácteas  y  de  una  corola  monopétala  y 
tubulada,  cuyo  tubo  largo  y  filiforme  lleva  un  limbo  formado  de  % 
series  tripartidas  cada  una,  cuyas  divisiones  esteriores  son  lineares 
y  puntiagudas,  mientras  que  de  las  interiores  2  son  superiores, 
ovales  y  derechas,  y  la  tercera  inferior  mas  ó  menos  estendida  y 
bífida.  Filamento  corto,  pero  dilatándose  por  encima  de  la  antera 
doble  con  forma  de  cresta  bífida.  Pistilo  compuesto  de  un  ovario 
oval,  trilocular,  poliovulado  y  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  largo,  fi- 
liforme y  que  se  termina  en  un  estigma  bilamelado.  Cápsula  de  3 
celdas  con  algunas  semillas  :  kampferia,  F.  25. 

479.  Filamento  petaloídeo  y  provisto  solamente  de  una  media 
antera  ó  de  una  antera  unilocular  situada  por  su  borde;  estilo  casi 
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con  figura  de  capucho  y  adherido  al  borde  de  un  filamento  estéril- 
cápsula  frecuentemente  monosperma  por  causa  de  aborto,  y  siempre 
lisa,  480.  —  Filamento  petaloídeo  con  una  media  antera  ó  una  an- 
tera unilocular  situada  en  su  borde;  estilo  bien  plano  y  casi  libre  • 
cápsula  membranosa  con  púas  ó  tubérculos  caducos  y  conteniendo 
siempre  algunas  semillas,  481. 

480.  Plantas  herbáceas  vivaces,  con  un  rizoma  ó  tubérculos  que 
salen  de  las  raices,  de  tallos  delgaditos  herbáceos,  anuales,  nudosos 
y  frecuentemente  dicótomos,  altos  como  de  1  li2'  á  2  1(2',  saliendo 
del  medio  de  liojas  simples,  pecioladas,  envainadoras  por  la  base, 
enteras,  lanceoladas,  pero  no  muy  estrechas  y  un  poco  ovales,  alter- 
nas, algo  pubescentes  por  ambas  caras  ó  lampiñas,  basinerVias  y 
membranosas;  flores  blancas,  pequeñas,  en  panojas  flojas  y  conteni- 
das en  brácteas  glumiformes  y  deciduas,  mellizas  y  largamente  pe- 
dunculadas;  de  un  periantio  doble  con  6  divisiones,  de  las  cuales  3 
esteriores  sqn  verdes,  foliáceas,  ovales,  puntiagudas  y  cóncavas,  te- 
nidas por  un  cáliz  lejítimo  al  parecer  de  algunos  botánicos,  mien- 
tras las  3  interiores,  petaloídeas  y  blancas,  simulan  una  corola  mo- 
nófila  tripartida.  Pistilo  formado  de  un  ovario  trilocular,  con  óvulos 
solitarios  en  cada  celdilla  :  marantha,  F.  26,  T.  II. 

481.  Primorosas  plantas  herbáceas  vivaces,  con  rizomas  rastre- 
ros, no  raras  veces  tuljerculíferos,  de  donde  salen  hojas  grandes, 
pecioladas,  lanceoladas  y  oblongas  á  la  vez,  obtusas,  algo  aguzadas 
por  ambos  estremos,  alternas  en  los  tallos  altos  de  5'  á  6'  algo  mas 
ó  menos,  derechos  y  ramosos  superiormente,  cuyas  divisiones  llevan 
primorosas  flores  encarnadas  ó  amarillas,  en  espigas  flojas,  cuya 
reunión  forma  grandes  panojas;  los  grupos  que  constituyen  talos 
espigas  salen  de  la  axila  de  una  bráctea  espatiforme  y  bastante 
grande.  Tales  flores  mellizas  están  envueltas  por  una  bráctea  propia 
membranosa  y  oboval,  de  manera  que  están  acompañadas  de  brác- 
teas glumáceas  y  constan  de  un  periantio  con  9  segmentos,  á  veces 
mas,  otras  veces  menos,  cuyos  tres  esteriores  profundos,  ovales,  cón- 
cavos, puntiagudos  y  foliáceos,  son  mucho  mas  cortos  que  los  inte- 
riores, petaloídeos,  colorados  ó  amarillos  y  en  número  de  6,  de  los 
cuales  5  son  derechos,  mientras  el  sesto  es  reflejo  y  mucho  mas 
grande;  pero  según  el  profesor  Lindley,  estasfloresson  formadas  de 
un  cáliz  monosépalo  con  3  divisiones  ovales  y  pequeñas  y  de  una  co- 
rola cuyos  segmentos  desiguales  varian  en  número  y  en  forma,  de 
tal  suerte  que  en  ciertas  especies  los  3  esteriores  son  lineares,  lan- 
ceolados y  derechos,  2  de  los  3  mas  interiores  son  oblongos  y 
recortados,  mientras  el  tercero,  mas  ó  menos  arrollado,  está  recor- 
tado por  la  punta.  Filamento  petaloídeo  con  una  antera  unilocular 
y  sentada  á  lo  largo  de  su  borde.  Pistilo  formado  de  un  ovario  casi 
globoso,  algo  trígono,  tuberculoso,  trilocular  y  plurioTulado,  de  cuyo 
ápice  sale  un  estilo  casi  lanciforme,  casi  libre  y  que  lleva  un  es- 
tigma lateral;  cápsula  membranosa,  erizada  ó  tuberculosa,  cuyas 
púas  son  á  veces  caducas,  globoso-trígona,  trilocular,  abriéndose 
por  3  ventallas  y  con  algunas  semillas  :  caima,  F.  26,  T.  II. 
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482  De  corola  raonopétala,  483.  —  De  corola  polipétala,  808. 

483!  Ovario  libre  ó  súpero,  484.  —  Ovario  adherente  ó  infero, 
684 

484  Estambres  5  ó  menos,  485.  —  Estambres  6  ó  mas,  G73. 

485  Menos  de  5  estambres,  48G.  —  Cinco  estambres,  576. 
48ü!  bos  estambres,  487.  —  Cuatro  estambres,  502. 

487.  Fruto  carnudo  drupáceo  ó  abajado,  488.  —  Fruto  seco  tan 
pronto  capsular  como  aqueniforme,  493. 

488.  Una  drupa  cuyo  mesocarpio  es  aceitoso,  4»9.  —  Una  baya, 

489.  Arboles  pequeños,  pero  á  veces  bastante  grandes,  muy  ra- 
mosos, con  liojas  simples,  alternas,  pecioladas,  lanceoladas,  óvalo- 
lanceoladas,  coriáceas,  aguzadas  por  ambos  estremos  y  puntiagudas. 
Flores  pequeñas,  blancas,  dispuestas  en  racimos  axilares  mas  ó  me- 
nos cortos  y  de  cáliz  monosépalo,  corto,  4  dentado;  corola  corta  en 
forma  de  copa  ó  de  rueda,  cuyo  limbo  es  partido  en  4  segmentos 
planos  y  algo  ovales ;  los  dos  estambres  son  opuestos,  algo  esertos  ó 
salientes;  ovario  oval,  con  uno  ó  dos  óvulos,  de  cuyo  ápice  sale  un 
estilo  muy  corto  terminado  por  un  estigma  bífido,  cuyos  brazos  son 
escotados.  Drupa  mas  ó  menos  oval,  de  tamaño  variado,  pero  siem- 
pre pequeña  y  raras  veces  mayor  que  el  dedo  pulgar,  conteniendo 
un  hueso  monospermo  por  causa  del  aborto  de  un  óvulo;  color  verde 
amarillento  ó  de  aceituna  cuando  madura  :  olea,  F.  74. 

490.  Cáliz  y  corola  con  8  divisiones,  491.  —  Cáliz  y  corola  de  5 
segmentos,  492. 

591.  Arbusto  ramosísimo  que  se  eleva  á  3'  ó  5'  lo  mas,  con  hojas 
simples,  muy  cortamente  pecioladas,  ovales,  algo  puntiagudas,  un 
poco  acorazonadas  cuando  tiernas,  opuestas  ó  verticiladas  por  á 
cuatro,  enteras  y  lampiñas.  Flores  blancas  bastante  grandes,  solita- 
rias y  terminales,  muy  cortamente  pedunculadas,  con  brácteas  fili- 
formes situadas  por  la  base  del  cáliz  y  también  algunos  pelos  blan- 
cos ;  cáliz  tubular,  de  limbo  8  á  12  dividido  ó  con  lacinias  casi 
filiformes;  corola  tubulada  á  veces  con  muchísimos  segmentos,  en 
número  igual  á  los  del  cáliz,  ó  como  formada  de  algunas  corolas 
contenidas  mas  adentro  de  las  otras:  entonces  faltan  los  órganos 
sexuales  que  se  han  vuelto  pétalos  al  volverse  doble  la  flor,  ó  que 
habrán  abortado:  mongorium,  F.  74. 

492.  Arbustos  casi  sarmentosos  ó  no,  con  muchos  ramos  opuestos 
de  ordinario,  pero  algunas  veces  alternos,  algo  estriados,  estendidos, 
delgados  y  muy  largos,  cuyas  hojas  opuestas  y  pecioladas  son 
compuestas  c  imparipinadas  ó  á  veces  simples,  las  superiores  de  3 
en  rama  y  las  otras  de  7.  Flores  blancas  ó  amarillas,  pedunculadas 
y  saliendo  de  la  axila  de  una  bráctea  pequeña,  en  especies  de  pano- 
jas terminales,  y  de  cáliz  monófilo  tubulado,  de  limbo  partido  en  5 
lacinias  filiformes  muy  profundas;  corola  hipocrateriforme,  larga- 
mente tubulada,  cuyo  limbo  partido  en  5  segmentos  ovales,  grandes 
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y  puntiagudos  es  estendido,  deprcfloracion  torcida;  estambres  inclu 
sos  cujos  filamentos  cortos  é  insertos  en  el  tubo  llevan  una  antera 
grande,  oval  y  puntiaguda  ;  un  ovario  globoso,  de  cuyo  ápice  sale  un 
estilo  filiforme  terminado  por  un  estigma  glanduloso,  etpeso  oval- 
alargado  y  verdusco.  Baya  condes  celdas,  semilla  solitaria  y  arila- 
da  :  jasmmium,  F.  74. 

493.  Cápsula,  494.  —  Aquenio  ó  tetraquenio,  499. 

494.  Cápsula  loculícida  ó  mas  raramente  septícida,  pero  sin  elas- 
ticidad, polisperma  ;  corola  enrodada  y  con  4  divisiones  495.  

Cápsula  clavií'orme,  abriéndose  con  elasticidad,  provista  de  retiná- 
culos,  unilocular,  polisperma;  corola  bilabiada  ó  boquiabierta  v 
rasgada :  495  Ms. 

495.  Plantas  herbáceas  anuales  ó  vivaces  y  entonces  sofruticosas, 
mas  ó  menos  ramosas,  altas  de  4"  á  10",  tendidas  ó  derechas,  cuyas 
hojas  enteras,  festoneadas,  dentadas  ó  lobadas,  lampiñas  ó  pubes- 
centes y  coriáceas,  son  opuestas  y  alguna  vez  que  otra  alternas,  en 
especial  hácia  la  sumidad  de  las  ramitas,  sentadas  ó  muy  cortamente 
pecioladas.  Flores  blancas,  azules  ó  moraduscas,  en  espigas  termi- 
nales d  casi  solitarias  y  axilares,  de  cáliz  monosépalo  con  4,  5  ó  ra- 
ras veces  3  divisiones  profundas,  aguzadas  y  persistentes;  corola  de 
limbo  4,  5-parlido  y  lijeramente  desigual ;  en  la  yema  los  segmentos 
laterales  son  esteriores ;  estambres  esertos  alternando  con  el  lóbulo 
superior  de  la  corola;  pistilo  formado  de  un  ovario  ovoideo,  compri- 
mido, bilocular  y  multiovulado,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  filifor- 
me terminado  por  un  estigma  obtuso  y  bífido.  Cápsula  comprimida, 
übcordada,  con  2  ventallas  y  2  celdas  conteniendo  muchas  semillas: 
verónica,  F.  68,  T.  IV. 

495  lis.  Anteras  cornudas  ó  espolonadas,  mucronadas  ó  callosas, 
496.  —  Anteras  mochas,  barbudas  ó  lampiñas  por  la  base;  496  lis. 

496.  De  celdillas  cuya  inferior  sola  es  callosa  ó  mucronada  por 
la  base;  cápsula 4,  2-esperma,  claviforme,  con  los  segmentos  de  los 
tabiques  quedándose  adheridos  á  las  valvas,  498.  —  De  celdillas 
iguales,  cornudas  ó  espolonadas;  cápsula  4-esperma  deprimida  por 
la  parte  media.  Plantas  herbáceas  ó  frútices,  ramosas,  de  hojas  sim- 
ples, opuestas,  pecioladas,  entejérrimas  y  lampiñas.  Flores  en  espi- 
gas opuestas,  axilares  ó  en  espiga  terminal  bracteadas  y  á  la  par 
con  bracteolas  grandes,  persistentes,  mas  largas  que  el  cáliz,  valvar 
y  ocultándole,  profundamente  5-fido,  con  las  lacinias  iguales;  corola 
boquiabierta,  con  el  tubo  corto  y  mediocre,  bilabiada  y  cuyo  labio 
superior  es  cóncavo,  mientras  el  inferior  es  trílobo;  estambres  in- 
sertos por  debajo  de  la  parte  media  del  tubo  de  la  corola,  cuyas  an- 
teras bilociilares  tienen  las  celdillas  insertas  oblicuamente  en  el 
conectivo  y  sobrepuestas;  estigma  obtuso:  adhatoda,  F.  72.  Or.  II, 
T.  V,  G.  il. 

496  iw.  Mochas  por  la  base,  de  celdillas  desiguales  y  lampiñas; 
cápsula  claviforme  4,  2-esperma,  cuyos  segmentos  de  los  tabi(iues 
se  quedan  adheridos  á  las  ventallas,  497.  — Mochas  por  la  base,  do 
celdillas  paralelas,  cuya  inferior  es  barbuda;  cápsula  deprimida  y 
polisperma  desde  la  base.  Plantas  herbáceas  anuales  ó  vivaces,  á 
veces  matas  y  hasta  frútices,  con  hojas  simples,  opuestas,  lanceo- 
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laclas,  aguzadas  por  la  base  hasta  volverse  peciolo,  lampiñas  y  en- 
teras. Flores  en  racimos  axilares,  delgados,  simples,  2  ó  3-clic5tomos, 
unilaterales,  con  2  brácteas  opuestas  mas  cortas  fiue  el  cáliz,  y  dos 
bracteolas  mínimas  situadas  hácia  la  base  del  pedicelo,  después  nu- 
las; cáliz  pubescente  y  con  glandulitas  pediceladas  entremezcladas, 
de  lacinias  filiformes;  corola  blanco-purpúrea  á  veces  disciplinada, 
mas  ó  menos  hirsuto-glandulosa.  Filamentos  de  los  estambres  pe- 
ludos; cápsula  lanceolada  conteniendo  12,  16  semillas  :  andró gra- 
pMs,  F.  72,  Or.  II,  T.  IX. 

497.  Plantas  herbáceas  ó  frútices  y  hasta  arbustillos,  muy  ramo- 
sos, derechos  ó  divaricados  y  hasta  tendidos  por  el  suelo,  cu3'os  ta- 
llos y  ramos  tienen  con  frecuencia  4  caras;  hojas  simples,  sentadas 
ó  muy  poco  pecioladas,  ovales  ú  óvalo-lanceolada?,  aovadas  ó  aovado- 
lanceoiadas,  lanceolado-aguzadas  ú  oblongo -lanceoladas,  obtusitas 
ó  algo  puntiagudas,  lampiñas.  Flores  en  racimos  terminales  com- 
puestos, en  espigas  ó  axilares,  acompañadas  de  brácteas  pecpeñas, 
de  cuya  axila  salen  ;  de  cáliz  monosépalo  5  ó  4-partido,  con  los  seg- 
mentos iguales  ci  cuyo  superior  es  menor;  corola  mas  ó  menos  tu- 
bulada, con  los  labios  aproximados,  el  superior  sub-entero  ó  escota- 
do y  el  inferior  3-festoneado  cj  no  aproximados  y  cuyo  inferior  está 
estendido  y  anchamente  trílobo ;  estambres  de  anteras  cuyas  celdas 
están  o  no  separadas  por  un  conectivo  :  dianthera,  F.  72,  T,  V, 
G.  I. 

498.  Plantas  fruticosas,  sofruticosas,  herbáceas  ó  á  veces  arbusti- 
llos mas  c3  menos  ramosos,  de  tallos  algo  nudosos,  altos  de  3'  á  6', 
con  hojas  simples,  opuestas,  sentadas  ó  apenas  pecioladas,  lanceola- 
das, aovadas  ó  aovado-lanceoladas,  elíptico-lanceoladas ,  obtusas  6 
puntiagudas.  Flores  en  espigas,  de  ordinario  de  4  caras,  provistas  de 
brácteas  bastante  grandes,  de  cuya  axila  salen,  de  cáliz  5-partido, 
cuyos  segmentos  son  iguales  ó  á  veces  el  superior  mas  pequeño;  co- 
rola colorada  ó  purpúreo-pálida,  con  el  lábio  inferior  abierto  y  es- 
tendido, de  lóbulos  oblongos  mas  ó  menos  obtusos,  mientras  el  su- 
perior es  escotado  :  justicia,  F.  72,  T.  'V. 

499.  Estambres  cuyos  filamentos  largos  y  arqueados  son  provis- 
tos de  un  diente  lateral,  con  anteras  biloculares  y  sin  conectivo 
alguno,  500.  —  Estambres  cuyo  filamento  cortito  está  articulado 
con  un  conectivo  largo  y  transversal,  del  cual  un  brazo  ascendente 
se  termina  por  una  celda  fértil  de  la  antera,  mientras  el  otro,  mas 
corto  y  de  ordinario  descendente,  lleva  la  otra  celdilla,  pero  rudi- 
mentaria y  estéril,  501. 

500.  Primorosísimo  arbusto  muy  ramoso,  derecho,  que  se  elevad 
3  ó  4'  de  alto,  con  muchísimas  hojas  sentadas,  lineares,  enteras, 
lampiñas,  pero  de  cara  inferior  blanquecina  y  glauca,  mientras  la 
superior  es  de  un  color  verde  subido,  enteras,  de  bordes  doblados 
por  fuera.  Flores  azuladitas  ó  blancas,  teñidas  de  azulito,  con  el  cá- 
liz algo  purpuráceo,  dispuestas  en  racimos  cortos  paucífloros  ó  en 
grupos  axilares  opuestos  y  casi  sentados,  saliendo  de  la  axila  de 
brácteas  ó  de  hojas  florales  mas  cortas  que  el  cáliz,  cortamente'pe- 
dunculadasy  de  un  cáliz  monosépalo  oval,  campanudo  v  bilabiado 
cuyo  labio  superior  es  entero,  mientras  el  inferior  es  bífido;  corola 
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no  campanufla,  pero  solamente  algo  crecida  hácia  la  gar{?an1a,  bilar- 
l)iada  é  igual,  cuyo  lahio  superiores  entero  ó  escotado  y  dcr'cciio, 
mientras  que  el  inferior  es  Ijííido,  con  el  lóbulo  mediano  muy  an- 
cho, cóncavo  y  algo  doblado  hiíeia  abajo;  anteras  lineares  de  celdi- 
llas confluentes;  estilo  simple  saliendo  del  medio  de  ios  cuatro  ovtt- 
rios  reunidos  en  el  fondo  dol  cáliz,  tan  largo  como  los  estambres  y 
terminado  por  un  estigma  bífido,  cuyo  lóbulo  superior  es  mas  cor- 
tito  ;  el  fruto  €S  un  tetraquenio  :  rosmariiins,  F.  76,  T.  I,  G.  II. 

501.  Primorosos  vejetalcs  tan  pronto  herbáceos  como  sofrutico- 
sos,  de  tallo  siempre  de  4  caras,  mas  ó  menos  ramoso,  derecho  y 
que  se  eleva  á  1'  ó  3'  de  altura,  con  hojas  simples  algo  pecioladas, 
un  poeo  dentadas,  opuestas,  pubescentes,  así  como  las  demás  partesl 
Flores  en  espigas  terniinales  mas  ó  menos  flojas,  compuestas  de  ver- 
ticilos mas  ó  menos  numerosos  que  salen  de  la  axila,  de  hojas  flora- 
les cuyo  color  varia  tanto  como  el  de  las  flores  que  acompañan,  las 
cuales  son  tan  pronto  coloradas  como  azules  y  constan  de  un  cáliz 
monosépalo  tubulado,  sub-cam panudo  y  bilabiado,  cuyo  labio  supe- 
rior es  tridentado,  mientras  que  el  inferiores  solamente  bílobo;  co- 
rola muellísimo  mas  grande  y  mas  larga  que  el  cáliz,  largamente 
tubulada  y  bilabiada,  con  el  labio  superior  muy  grande,  falsiforme, 
comprimido  y  escotado,  mientras  que  el  inferiores  algo  mas  coiio, 
tríloho,  con  lóbulos  desiguales,  de  tal  manera  que  el  mediano  es 
mayor  que  los  demás  y  redondeado.  Pistilo  compuesto  de  4  ovarios 
uniloculares  y  nniovulados,  ginobásicos,  de  cuj'o  centro  sale  un  es- 
tilo simple,  largo,  filiforme,  arqueado  y  terminado  por  un  estigma 
bífido.  El  fruto  consiste  en  4  ó  en  2  aquenios,  porque  con  frecuen- 
cia abortan  2:  salvia.  F.  72,  T.  I,  G.  I. 

502.  Estambres  siempre  4,  didínamos,  503.  —  Estambres  4,  nun- 
ca jamás  didínamos,  557. 

503.  Fruto  siempre  seco,  capsular  ó  aqueniforme,  etc.,  504.  — 
Fruto  mas  ó  menos  carnudo,  548. 

504.  Aqueniforme  ó  capsular,  505.  —  Una  especie  de  drupa  no 
carnuda  y  cuyo  hueso  es  ganchoso,  545. 

505.  lino  solo  ó  algunos  aquenios  contenidos  en  el  cáliz  persis- 
tente, 506.— Una  cápsula,  524. 

506.  Flores  de  corola  labiada;  tallo  con  4  caras,  512. —  Flores  de 
corola  labiada  ó  no;  tallo  no  cuaílrangular,  507. 

507.  Fruto  dicoco.  508. — Un  tetraquenio,  corola  no  labiada,  511. 

508.  Flores  en  espiga;  nuecesitas  lineares  contenidas  eu  una  es- 
cavacion  del  eje  de  la  espiga,  monosperma;  corola  no  labiada,  509. 
— Flores  en  cabezas  ó  espigas;  fruto  formado  también  de  dos  cocos, 
ó  de  dos  nuecesitas  coherentes  y  monospermas,  510. 

509.  Plantas  herbáceas  anuales  ó  vivaces  y  sofruticosas,  cuyos 
tallos  ramosos,  derechos  ó  divaricados  se  elevan  de  1'  á  3'  y  4'  de 
altura;  lampiños,  pubescentes  ó  velludos,  con  hojas  simples,  corta- 
mente pecioladas,  aovadas  ú  ovales,  aserradas,  de  ápice  obtuso  ú 
obtusito  y  de  base  aguzada  y  pareciendo  volverse  peciolo,  opuestas. 
Flores  azules  de  ordinario  ó  á  veces  coloradas,  en  espigas  termina- 
les delgadas,  largas,  derechas  ó  algo  arqueadas,  cilindricas,  cuyo 
eje  bastante  grueso  presenta  huecos  ó  escavaciones  en  las  cuales  se 
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liallan  las  flores  solitarias  y  sentadas  en  la  axila  de  una  bráctea  bas- 
tante grande,  que  después  de  la  fecundación  tapa  dicha  cavidad  en 
donde  se  van  madurando  las  semillas;  de  cáliz  monosépalo,  tubu- 
lado y  con  4  dientes,  marcescent*  ó  persistente  y  que  envuelvo  las 
semillas;  corola  de  tubo  muy  largo,  un  poco  arqueado,  llevando  un 
limbo  partido  en  5 segmentos  desiguales;  estambres  inclusos,  de  los 
cuales  dos  solos  son  fértiles;  de  anteras  cuyas  celdas  son  diverjentes; 
un  ovario  unilooular  biovulado,  de  cuyo  vértice  sale  un  estilo  largo, 
filiforme  y  terminándose  en  un  estigma  simple  y  cabezudo.  Las  dos 
semillas  que  constituyen  el  fruto  están  aplicadas  la  unaá  la  otra  por 
la  cara,  de  tal  manera  que  forman  así  una  especie  de  aquenio  ovoi- 
deo, prieto  y  mucronado  :  slachytarpha,  P.  75,  T.  VI. 

510.  Plantas  herbáceas  ó  arbu&tos  que  se  elevan  de  2'  hasta  6'  de 
altura,  mas  ó  menos  ramosos,  muy  aromáticos,  desparramados, 
arraigantes  ó  derechos;  hojas  simples,  opuestas,  mas  ó  menos  pe- 
cicladas,  pubescentes  ó  peludas,  romboídeo-aovadas,  espatuladas, 
espatulado  oblongas  ó  elíptico-oblongas ,  ao vado-oblongas  ó  lanceo- 
lado-lineares,  de  ordinario  aserradas  y  algunas  veces  sub-enteras. 
Flores  en  cabezas  ó  espigas  mas  ó  menos  pedunculadas  y  de  cáliz 
monosépalo  2,  4-dentado  ;  corola  bilabiada,  con  el  limbo  abierto; 
estambres  inclu.'^os,  de  anteras  con  las  celdillas  paralelas.  Estigma 
oblicuamente  cabezudo  :  lippia,  F.  75,  T.  I,  S.-T.  I,  ü.  I. 

511.  Plantas  herbáceas  ó  sofruticosas,  de  tallo  ramoso  derecho, 
tendido  ó  divaricado,  alto  de  2'  á  3',  con  hojas  sencillas,  opuestas  ó 
verticiladas,  mas  ó  menos  pinatífidas  ó  festoneadas,  muy  cortamente 
pecioladas,  aovadas  ó  aovado-lanceoladas.  Flores  sentadas,  azules, 
en  espigas  y  formadas  de  un  cáliz  monosépalo  5-dentado,  con  uno 
de  los  dientes  de  ordinario  mas  corto,  la  bráctea  de  cuya  axila  sale 
la  flor  es  mas  larga  que  el  cáliz  ;  corola  oblicuamente  5-loba,  infun- 
dibuliforme,  y  cuyos  segmentos  son  desiguales.  Estambres  inclusos, 
de  los  cuales  2  abortan  algunas  veces.  Pistilo  formado  de  un  ovario 
4-lobo,  de  cuyo  centro  sale  un  estilo  simple  terminado  por  un  es- 
tigma obtuso,  cuya  segunda  división  está  aboi'tada.  Fruto  formado 
de  4  cocos  contenidos  en  el  fundo  del  cáliz  persistente  y  urceolado  • 

F.75,  T.  I,  S.-T.  VI. 

512.  Corola  bilabiada  siempre,  513. —  Corola  monolabiada,  cuyo 
labio  superior  falta  y  está  reemplazado  por  una  hendidura  por  donde 
salen  con  frecuencia  los  estambres.  Plantas  herbáceas  ó  á  veces  so- 
fruticosas, de  tallo  derecho  simple  ó  algo  ramoso,  alto  de  1  1^2',  1' 
6  3',  lampiñas,  pubescentes  ó  alampiñadas;  hojas  simples,  opuestas, 
pecioladas  mas  ó  menos,  cuneiformes  y  elípticas  á  la  vez  ó  aovadas 
y  aovado-lanceoladas,  pinatífido-aserradas,  con  los  lóbulos  ó  dien- 
tes oblongos,  ó  aserradas  solamente.  Flores  en  espigas  delgadas  for- 
madas de  verticilos  aproximados,  ó  axilares  y  en  grupos  bifloros 
de  cáliz  monosépalo  5-dentado  ó  5-fido;  corola  como  dos  veces  mas 
larga  que  el  cáliz,  cuyo  lóbulo  inferior  ó  mediano  del  labio  inferior 
es  mucho  mas  grande  que  los  laterales ;  los  estambres  inferiores  son 
los  mas  largos.  Pistilo  formado  de  4  ovarios  uniloculares,  uniovula- 
dos,  de  cuyo  centro  sale  un  estilo  tan  largo  como  los  estambres,  con 
los  cuales  sale  á  fuera  y  terminado  por  un  estigma  bífido.  El  fruto 
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consiste  en  4  aquenios  ó  nuecesitas  oblicuamente  situadas,  ordina- 
riamente reticulado  ásperas,  raras  veces  lisas  y  una  vez  que  otra 
glandulosas  :  ieucrium,  F.  76,  T.  IV. 

513.  CiUiz  y  corola  ambos  bilabiados,  514.  —  Corola  sola  bila- 
biada,  cáliz  con  5  ó  10  dientes,  517. 

514.  Cáliz  cuyo  labio  superior  está  provisto  de  un  apéndice  escu- 
tiforme,  515.  —  Labio  superior  formado  por  el  diente  superior  mas 
largo  y  decurrente  y  sin  apéndice  alguno,  516. 

515.  Planta  herbácea  desparramada,  ramosa  por  la  base,  alani- 
piñada  ó  pubescente  y  altado  6", 12",  con  hojas  opuestas,  simples.pe- 
cioladas, aovadas  ó  deltoídeas,  obtusas,  algo  aserradas,  cuyas  florales 
son  mínimas,  elípticas  y  enteras  ;  flores  en  racimos  cortos,  flojos  y 
unilaterales,  formados  de  verticilos  distantes  y  bifloros,  cuyo  vértice 
las  lleva  esparcidas  y  solitarias ;  de  cáliz  con  dos  labios  bien  pronun- 
ciados y  enteros,  cerrado  sobre  el  fruto,  pero  reventándose  por  la 
base,  mas  largo  que  el  pedicelo  y  por  fin  algo  acrescente;  corola 
azul,  pubescente,  larga  de  6"'-8"',  cuyo  tubo  delgado,  cilindrico, 
dilatado  hácia  la  garganta  es  mucho  mas  largo  que  el  cáliz  y  eserto. 
Estambres  paralelos,  cuyos  2  inferiores  son  mas  largos,  anteras  pe- 
ludas uniloculares  en  los  largos  y  2-!oculares  en  los  mas  cortos.  Ló- 
bulos del  estilo  desiguales;  nuecesitas  tuberculosas  :  scutellaria,  F. 
76,  T. 

516.  Planta  herbácea  anual  que  se  vuelve  casi  como  fruticosa,  de 
tallo  ramoso,  alto  de  1'  á  1  1(2',  alampiñada,  con  hojas  simples, 
pecioladas,  aovadas  y  aserraditas,  elípticas  ó  elíptico-lanceoladas. 
Flores  en  racimos  ó  espigas  formados  de  verticilos  de  á  6  ó  10  flo- 
res, de  cáliz  monosépalo  muy  desigual  y  por  último  arqueado,  cuyo 
diente  superior  aovado,  obtuso  y  cóncavo,  es  decurrente  por  la  base 
del  tubo,  mientras  los  cuatro  inferiores  son  subulados.  Corola  de 
labio  superior  4-fldo,  mientras  el  inferior  es  entero  y  de  ordinario 
llano;  estambres  arqueados,  inclusos  y  con  los  filamentos  desnudos  : 
ocymum,  F.  76,  T.  VII,  G.  II. 

517.  Cáliz  5-dentado,  con  5  ó  13  nervaduras,  518. —  Cáliz  10,  8- 
dentado  y  con  9  nervaduras;  estambres  paralelos,  cuyos  dos  infe- 
riores son  mas  largos;  celdillas  de  las  anteras  diverjentes,  521. 

518.  Dientes  subiguales;  13  nervaduras;  tubo  de  la  corola  sub- 
cilíndrico;  lóbulos  llanos,  519.  — Dientes  calizinales  espinosos; 
labio  superior  de  la  corola  entero,  mientras  que  el  inferior  es  trilo- 
bo,  520. 

519.  Plantas  herbáceas  ó  fruticosas,  de  tallo  tendido,  delgado  y 
lampiño,  otras  veces  desparramado,  pubescente  y  alto  de  1'  á  12'; 
hojas  pequeñas,  obaovadas  ó  aovado-redondeadas,  revolutas  por  la 
márjen,  enteras  y  de  cara  inferior  blanquecina,  ó  deltoídeo-redon- 
deaditas,  obtusamente  algo  aserradas.  Flores  blancas  ó  purptireo- 
blancas,  axilares  ó  racemosas,  cuyos  verticilos  son  de  á  2  ó  de  á  4, 
pediceladas  ó  sub-sentadas  ;  estambres  distantes,  ascendentes,  de 
anteras  inclusas  y  con  las  celdillas  paralelas;  estilo  eserto  termina- 
do por  un  estigma  bífido  :  micromeria,  F.  76,  T.  II,  S.-T.  IV. 

520.  Vejetal  bienal,  de  tallo  herbáceo,  fuerte,  derecho,  pubes- 
cente ó  a'íampiñado,  con  hojas  palmatipartidas  ó  las  mas  superiores 
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enteras;  flores  en  espigas  terminales,  de  cáliz  alampiñado,  corola 
roja  pubescente,  cuyo  labio  superior  es  cóncavo,  el  tubo  recto  y 
no  anillado;  estambres  paralelos,  esertos,  cuyos  dos  inferiores  son 
mas  largos.  Lóbulos  del  estigma  subiguales.  Nuecesitas  3-gonas  y 
truncadas  :  leonimcs,  F.  76,  T.  III,  S.-T.  III. 

521.  Corola  blanca  inclusa  y  no  anillada,  cuyo  labio  superior 
cóncavo  y  entero  es  lanudo,  5-22.  —  Corola  carmesí,  como  dos  veces 
mas  larga  que  el  cáliü,  velluda  y  cuyo  labio  superior  elongado  y 
mucho  mas  largo  que  el  inferior,  que  es  trífido,  523. 

522.  Planta  herbácea  anual,  de  tallo  derecho  algo  ramoso,  alto 
de  1  1[2'  á  3',  pubescente,  con  hojas  aovado-lanceoladas  ó  aovadas, 
obtusamente  a^^erradas,  opuestas  y  pecioladas.  Flores  en  verticilos 
axilares  como  de  1"  de  diámetro,  globosos,  distantes  y  formados  de 
algunas  flores,  saliendo  de  la  axila  de  brácteas  linear-aguzadas,  y 
de  cáliz  oblicuo  hácia  arriba  y  arqueado,  cuyos  dientes  son  espinoso- 
oerdáceos  desde  la  base  subulada,  con  el  superior  mucho  mas  largo. 
Lóbulos  del  estigma  desiguales,  el  superior  mas  corto;  nuecesitas 
3-gonas  y  obtusas  :  lencas,  F.  76,  T.  III,  S.-T.  III. 

523.  Planta  herbácea  anual,  cuyo  tallo  de  4  caras,  derecho,  lam- 
piño, se  eleva  de  2'  á  6'  de  altura,  poco  ramoso,  con  hojas  larga- 
mente pecioladas,  bastante  grandes,  aovadas,  con  la  base  un  poco 
acorazonada,  festoneado-aserradas,  cuyas  superiores  son  mas  lan- 
ceoladas y  casi  sentadas.  Flores  primorosas  en  verticilo.s  termina- 
les, distantes,  muy  gruesos  y  con  muchísimas  flores,  de  2"  á  2  1[2" 
de  diámetro  y  de  cáliz  monosépalo  arqueado  y  oblicuo,  con  dientes 
espinosos,  desiguales,  lanceolado-lineares,  cuj-o  superior  es  mucho 
mas  largo  y  subulado.  Anteras  aproximadas  poy  pares,  cuyas  celdi- 
llas divaricadas  son  agudas  y  á  veces  paralelas;  lóbulo  superior  del 
estigma  cortísimo  :  leonitis,  F.  76,  T.  III,  S.-T.  III. 

524.  Cápsulas  mas  ó  menos  comprimidas,  mas  ó  menos  largas  y 
con  frecuencia  silicuiformes,  biloculares  y  con  muchas  semillas  ala- 
das situadas  en  una  placenta  central  muy  desarrollada,  525. —  Cáp- 
sulas ni  comprimidas  ni  silicuiformes  tampoco,  biloculares,  y  cuyas 
semillas  no  son  nunca  aladas,  532. 

525.  Cáliz  profundamente  2-lobo;  dos  estambres  fértiles  sola- 
mente, con  una  celdilla  de  las  anteras  erguida  y  la  otra  pendiente  ; 
semillas  con  lana,  ó  una  franja  por  sus  dos  estremos.  526,  —  Cáliz 
tubuloso  ó  campanudo;  todos  los  estambres  fértiles,  semillas  ala- 
das, 527. 

526.  Arbol  grande  que  se  eleva  á  como  50'  ó  60'  de  altura,  bas- 
tante coposo  superiormente,  lampiño,  con  hojas  simples,  opuestas  ó 
verticiladas,  aovado-oblongas  ú  oblongo-lanceoladas,  obtusitas,  en- 
teras, largamente  peciolad  as,  anchas  de  3"  á  5".  Flores  primorosas 
blanco-rosadas  y  saliendo  antes  que  las  hojas,  en  panojas  flojas  y 
terminales,  de  cáliz  monosépalo  largo  de  2"',  con  los  labios  enteros, 
redondeadito-mucronados ;  corola  mucho  mas  grande,  campanuda, 
pronto  caduca,  dejimbo  desigualmente  5-lobo,  larga  de  15"  á  16"  y 
ancha  de  10"'  á  8'".  Ovario  bilocular,  multiovulado  y  de  cuyo  vér- 
tice sale  un  estilo  flliforme  terminado  por  un  estigma  bilamelado  ; 
cápsula  silicuiforme,  sub-cilíndrica,  loculícida,  larga  de  2'  y  col- 
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gante,  cuyas  semillas,  lineares,  aguzadas  por  sus  dos  estreñios,  son 
sin  ala,  pero  provistas  de  un  ¡loco  de  lana  sedosa  por  la  punta  •  ca- 
úalpa,  ¥.  70,  T.  II,  S -T.  II,  G.  II. 

52T.  Ciiliz  campanudo,  de  ordinario  cerrado  en  el  botón;  vejela- 
les  trepadores  ó  bejucos,  con  bojas  2.  3-tblioladas  y  terminadas  por 
un  zarcillo,  528.— Cáliz  tubulado;  hojas  compuestas,  dijitadas  ó  pi- 
nadas, sin  zarcillo  alguno,  529. 

528.  Vejctales  leñosos,  abejucados,  de  tallos  larguísimos,  ramo- 
sísimos, trepadores,  lampiños  oitlinariamente  y  &  veces  pubescentes, 
tomentosos  ó  alampiñados;  con  hojas  opuestas,  compuestas  de  2  ó  3 
hojuelas  aovado-oljlongas  ú  aovado-aguzadas,  elípticas  ó  elíptico- 
oblongas,  enteras,  lampiñas,  pubescentitas  por  la  cara  superior  y 
tomentoso-veno,-as  por  la  inferior.  Flores  primorosas  rosadas,  mo- 
raduscas  ó  amarillas,  en  racimos,  cimas,  panojas  y  grupos  termina- 
les ó  axilares  algunas  veces,  de  cáliz  monosépato  truncado  ú  ondea- 
do, otras  veces  con  dientes  mínimos,  ó  ancliamente  campanudo, 
oblicuamente  5-festoneado,  cuyos  festones  son  anchos;  corola  cam- 
panuda ó  infundibulifoi'me  con  5  lóbulos,  frecuentemente  desigua- 
les, lampiña  ó  pubescente;  celdillas  de  las  antei'as  divcijentes; 
cápsula  silicuiforme,  llana,  comprimida  y  marjenicida,  mas  ó  menos 
larga  y  estrecha,  con  semillas  aladas  por  ambos  estremos,  situadas 
en  una  séi  ie  á  lo  largo  de  los  bordes  de  la  placenta  planos,  formando 
tabique,  y  paralelas  con  ella :  Mgnonia,  F.  TO,  T.  I,  S.  T.  I. 

529.  Cáliz  tubuloso  únicamente;  el  quinto  estambre  estéril  y 
barbudo  por  el  ápice;  celdillas  de  las  anteras  diverjentes  pendien- 
tes ó  una  de  ellas  abortada,  530.  —  Cáliz  tubuloso,  de  limbo  ordina- 
riamente con  dos  laWos  cortitos,  531. 

530.  Primoroso  árbol  ,  bastante  grande  y  ramoso,  de  lindísimas 
hojas  imparibipinadas,  cuyas  jiínulas  son  4  á  8,  con  8  á  Vi  pares  de 
hojuelas  oblíc.iamente  romboídeo-oblongas,  obtusitas  y  largas  de 
8"'-10"';  flores  azules  en  panojas  terminales,  de  cáliz  pequeño_5- 
dentado,  largo  de  2"'-3"''  solamente;  corola  campanuda  por  arriba 
de  la  base  delgada,  lampiña,  larga  de  1  I\2",  con  el  limbo  desigual- 
mente 5-lobo.  Cápsula  leñosa,  llana  y  comprimida,  loculícida,  oval- 
redondeadita  y  escotada  por  el  ápice  redondeado,  larga  de  2"  y 
ancha  de  8"'  á  10"' ;  semillas  aladas  insertas  á  lo  largo  de  la  línea 
media  de  las  ventallas  y  paralelas  á  ellas,  tabique  apenas  visible  ó 
abortado  :  Jacaranda,  F.  "70  T.  II,  S.-T.  II,  G.  III. 

531.  Arboles  ó  arbustos  raras  veces  trepadores,  de  ordinario 
lampiños,  algunas  veces  tomentoso?,  de  bojas  compuestas  opuestas, 
dijitadas  ó  imparipinadas,  con  escamitas  ordinariamente  dictantes 
ó  desprovistas  de  ellas,  formadas  de  3,  5,  7,  8,  4,  6,  hojuelas  coriá- 
ceas, bastante  tiesas,  ó  cartáceas,  de  figura  bastante  vanada  y  de 
ordinario  lampiñas.  Flores  ordinariamente  en  cormibos  terminales, 
rosadas,  blancas  ó  amarillas;  de  cáliz  monosópalo  cuyo  limbo  es 
desigual,  otras  veces  igual  y  5-dentado;  corola  infundibulilorme, 
cuyo  tallo  se  va  gradualmente  dilatando,  ó  ventrudo  por  encima  de 
la  base,  con  5  lóbulos  lijeramente  desiguales.  Celdillas  de  las  ante- 
ras diverjentes.  Cápsula  silicuiforme,  loculícida,  con  semillas  ala- 
das por  los  dos  estremos,  dispuestas  en  una  sola  sÉrie  á  lo  largo  üei 
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borde  del  tabique  placentario  y  paralelas  con  él :  tecoma,  F.  70,  T. 

"5l>'''cáp'u?as^abriéndose  con  elasticidad  y  de  dehiscencia  locu- 
lícWa;  y  con  lítináculos,  532  ¿¿..-Capsulas  abriéndose  sin  elastici- 
dad, y  desprovistas  de  retináculos,  536.        ,  . 

532  Ms.  Citpsula  cuyos  retináculos  nunca  dentados  son  mas  o  me- 
nos obtuso'^  533.  —  Cápsula  de  retináculos  escotados  2,  3-dentados. 
Plantas  hei'bácea^  d  sub-leñosas,  con  tallo  4-angular  y  lamp.no  ; 
hojas  bpuestas,  simples,  anchitas,  serpeadas  ó  íestoneadas,  aoy^do- 
oblon-as,  adelgazado-obtusas,  obtusamente  dentadas,  aguzadas  por 
la  ba.e,  pecioladas  y  rayadas  superiormente.  Flores  color  grana, 
sub-ternadas  en  ramitas  mas  ó  menos  alargadas,  pedunculadas  y 
como  en  cabezuelas,  cuyas  brácteas  comunes  lauceoladas  y  sentadas 
son  mas  largas  que  la  cabezuela,  mientras  que  las  particulares  o 
propias,  ovales,  obtusas  y  enterísimas,  son  mas  cortas  ;  cáliz  b- 
partido,  de  lacinias  subiguales,  lineares  y  obtusas ;  corola  sub-hi- 
pocrateriforme,  de  tubo  encorvado  que  se  vuelve  garganta  ó  es  an- 
gostamente obcónico,  con  el  limbo  tea  mayor  5-partido,  de  lacinias 
abiertas  y  aovadas,  sea  menor  enderezado,  siendo  entonces  angos- 
tamente infundibuliforme  la  corola;  estambres  4,  algo  esertos,  naas 
rara  vez  algo  mas  cortos  que  la  garganta  é  insertos  hácia  el  ápice 
del  tubo  corto,  pero  hasta  el  limbo  están  casi  apareados  y  membra- 
noso-ad heridos  entre  sí,  cerca  de  la  división  del  limbo  están  libres 
délas  fauces  y  siguen  diadelfos  todavía  durante  un  trecho  corto  ; 
anteras  oblongas  cuyas  celdas  situadas  en  un  conectivo  mediocre  y 
asaetado  son  diverjentes  por  la  base.  Estigma  bilabiado  ,  con  los  la- 
bios espesos  y  planos,  cuyo  superior  es  mas  corto.  Cápsula  contraída 
desde  la  base  hasta  el  medio,  sin  celdas  ni  semillas  tampoco,  que 
están  por  encima  de  su  parte  media  y  en  numero  de  8,  12,  llanas  : 
arrhostoxylnm  ó  larleria,  F.  72,  Or.  II,  T.  I. 

533.  Celdillas  de  las  anteras  paralelas,  no  diverjentes  y  siempre 
mochas,  533  bis.  —  Celdillas  de  las  anteras  moraduscas,  paralelas, 
pero  diverjentes  por  la  base  aflecliada,  mocha  ó  sub-mucronada. 
Plantas  herbáceas  de  los  lugares  húmedos  y  hasta  algo  pantanosos, 
de  tallo  derecho  ó  tendido  y  cuadrangular,  con  hojas  opuestas,  pe- 
cioladas, simples,  entejérrimas,  lanceoladas,  oblongas  ó  algo  íesco- 
neaditas,  con  lineas  densas  por  la  cara  superior,  peludas  ó  lampinas. 
Flores  axilares  cimoso-aglomeradas,  formando  verticilos  enteros  y 
■diminutos;  brácteas  pestañosas;  cáliz  tubuloso,  semi-5-fido,  con  las 
lacinias  iguales  y  por  fin  5-partido,  con  las  divisiones  pelierizadas  o 
barbudas  ;  corola  de  garganta  abierta,  con  el  labio  superior  bífido, 
mientras  el  inferior,  convexo  y  rugosito  hasta  el  níedio,  es  trífido. 
Estambres  4  didínamos,  todos  fértiles,  á  veces  apareados  por  la  base 
insertos  en  el  tubo  de  la  corola  é  inclusos.  Ovario  bilocular,  con  cel- 
dillas polioYuladas,  estilo  simple  con  el  estigma  indiviso,  alesnado  y 
encorvcido.  Cápsula  angosta,  roUicita,  6-estriada,  bilocular,  poli- 
sperma,  loculícido-bivalve,  con  las  valvas  medio  septíí'eras,  cuyas 
semillas  pequeñas,  circulares,  comprimidas  y  lisas;  retináculos 
<x)rtos  y  obtusos  :  liygro])hylla,  F.  "72,  Ur.  II,  T.  VI. 

533  bis.  Cápsula  mas  ó  meuos  sub-comprimida  con  4,  24,  2  semi- 
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lias,  cuyos  segmentos  de  los  tabiques  se  quedan  adheridos  á  las  val- 
vas, frecuentemente  por  fin  reducidos  por  encima  de  las  semillas, 
•534.  —  Cíipsula  ovoidea  con  8  semillas  insertas  desde  la  base,  con 
los  segmentos  de  los  taliiques  separándose  de  las  ventallas,  535. 

534.  Plantas  herbáceas,  con  raices  fasciculadas  y  algo  tuberculo- 
sas, ó  vejetales  fruticosos,  siempre  vivaces,  de  tallos  dereciios,  bas- 
tante ramosos  y  altos  de  1  li2'  á  3',  con  hojas  opuestas,  cortamente 
pecioladas  ó  casi  sentadas,  simples,  lanceoladas,  ó  lanceolado- 
oblongas,  aovado-lanceoladas  ó  elípticas,  lampiñas,  alampiñadas  y 
á  veces  pubescentes  ;  flores  axilares,  racemosas  ó  en  cimas  axilares, 
de  cáliz  monosépalo  5-partido  ó  profundamente  5-fido ,  subigual  y 
mucho  mas  pequeño  que  la  corola,  con  bastante  frecuencia  acompa- 
ñado de  dos  brácteas  situadas  por  debajo  de  las  flores  laterales;  co- 
rola infuiidibuliforme,  azulada,  mucho  mas  grande  que  el  cáliz,  de 
limbo  casi  igual ;  estambres  inclusos,  con  las  celdillas  de  las  anteras 
paralelas  :  ruellia,  F.  12,  Or.  II,  T.  VIL 

535.  Plantas  herbáceas  anuales  ó  sub-fruticosas ,  lampiñas  ó 
alampiñadas,  altas  de  1'  á  2',  ramosas  y  con  hojas  opuestas,  sim- 
ples, pecioladas,  aovadas,  aovado-lanceoladas,  lanceolado-lineares, 
aguzadas  ;  flores  fasciculadas  y  dispuestas  en  espigas,  sostenidas  por 
brácteas  foliáceas  y  cruzadas;  de  cáliz  5-partido  igual  y  bibractea- 
do;  corola  infundibuliforme,  lijeramente  arqueada  y  casi  regular; 
estambres  inclusos,  de  anteras'con  las  celdillas  paralel/is  :  Uechum, 
F.  72. 

536.  Corola  bilabiada,  53'7.—  Corola  nunca  bilabiada:  cápsula  de 
dehiscencia  loculícida,  542. 

53T.  Corola  enrodada,  provista  de  apéndices  sacciformes  situados 
en  su  garganta;  cápsula  loculícida,  541.  —  Corola  nunca  enrodada 
ni  con  apéndices  tampoco;  cápsula  no  loculícida,  538. 

538.  Cáliz  5-partido.  desigual,  con  el  segmento  superior  mas  an- 
cho que  los  laterales  ;  lábio  superior  de  la  corola  esterior  en  la  pre- 
floracion,  539. —  Cáliz  5-partido,  con  el  segmento  superior  mas  pe- 
queño ;  cápsula  con  muciias  semillas  y  picuda,  540. 

539.  Yerbeciias  anuales  ó  vivaces  de  los  lugares  húmedos,  cuyos 
tallos  herbáceos,  largos  de  4"  á  6",  muy  ramosos,  son  desparrama-^ 
dos,  rastreros,  arraigantes  ó  derechos,  lampiños  ó  pubescentes;  con 
hojas  opuestas,  pecioladas  ó  subsesiles,  aovadas,  lanceolado-hneares, 
ovales,  espatuladas  ú  obaovadas,  enteras  ó  aserraditas.  Flores  axi- 
lares cuyo  pedicelo  mas  ó  menos  largo  está  algunas  veces  provisto 
de  dos  brácteas  situadas  hácia  el  ápice;  celdillas  de  las  anteras  para- 
lelas de  ordinario,  raras  veces  diverjentes;  estigma  obtuso,  bihdo  o 
cabezudo.  Cápsula  con  2  ó  4  valvas  separándose  de  la  placenta  cen- 
tral :  herpestis,  F.  68,  S.-O.  II,  T.  VII. 

540.  Planta  herbácea  anual ,  detallo  cilindrico,  derecho,  masó 
menos  ramoso,  alta  de  3'  á  5',  según  la  riqueza  del  suelo  en  que  ve- 
jeta, guarnecido  de  muchas  hojas  simples,  pecioladas,  alternas,  ao^ 
vado-lanceoladas,  aguzadas,  enteras  ó  un  poco  dentadas  i"'c"oi 
mente,  pubescentes  y  con  puntitos  por  la  cara  inteiior  ^asíante 
grandes.  Flores  axilares,  cortamente  pedunculadas  solitarias,  con 
2  estipulas  situadas  hácia  la  base  del  pedúnculo  y  saliendo  cíe  la 
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parte  esterior  de  una  glándula  ;  de  cáliz  con  divisiones  casi  lineares 
V  muclio  mas  corto  que  la  corola  blanca  teñida  de  rosado  y  larga  de 
1"  á  li2",  como  campanuda,  con  5  divisiones  desiguales  cuya  infe- 
rior es  mucho  mas  grande  que  las  otras;  estambres  inclusos  é  inser- 
ios en  el  tubo  corolar,  en  donde  se  observa  un  quinto  filamento  ru- 
dimentario. Pistilo  formado  de  un  ovario  cónico  y  algo  tetrágono, 
de  cuyo  vértice  sale  un  estilo  que  alcanza  solamente  la  garganta  de 
la  corola  y  se  termina  por  un  estigma  bífido,  cuya  división  supeiñor 
es  algo  mas  larga  que  la  inferior.  Cápsula  ovoídeo-oblonga,  algo  te- 
trágona  ó  con  4  surcos,  un  poco  picuda  con  bastantes  semillas  angu- 
losas, y  abriéndose  por  el  ápice  por  2  ventallas  :  sesamum,  F.  "71, 
T.  I. 

541.  Plantas  herbáceas  anuales,  lampiñas  ó  pubescentes,  de  tallo 
derecho,  bastante  ramoso  y  alto  de  1'  1|2  á  2'  algo  mas  ó  menos  ; 
hojas  simples  cuyas  inferiores  son  opuestas  y  á  veces  todas,  simples, 
oblongo-lineai^es,  lanceoladas  ó  linear-lanceoladas,  puntiagudas, 
redondeadas  por  la  base,  sésiles  ó  subsesilcs,  sub-enteras  ó  un  poco 
aserradas  superiormente.  Flores  axilares  ó  en  racimos  flojos;  de 
cáliz  monosf^palo  5-fido  ó  5-partido ;  corola  violada  muy  hermosa, 
ancha  de  6"'  á  8"',  con  los  lóbulos  inferiores  oblongos,  obtusos  y  ios 
apéndices  cortos;  celdillas  de  las  anteras  diverjentes.  Cápsula  glo- 
bosa loculícida  por  la  base  ;  angelonia,  F.  68,  S.-Or.  11,  T.  IV. 

542.  Corola  rosada  campanudo-infundibuliforme ,  con  5  lóbulos 
desiguales  y  los  dos  superiores  interiores  en  la  prefloracion  ;  estam- 
bres inclusos  y  peludos,  de  anteras  aproximadas  por  pares,  543.  — 
Corola  amarilla  connivente-campariuda  ó  sub-globosa,  reticulada, 
con  el  limbo  5-fido  oblicuo,  cuyos  2  lóbulos  superiores  son  esteriores 
en  el  botón ;  estambres  inclusos  ni  velludos  ni  con  las  anteras  apa- 
readas, 544. 

543.  Planta  herbácea,  anual,  áspera  y  un  poco  pelierizada,  alta 
de  l'-l  1|2',  de  tallo  delgado  y  poco  ramoso,  con  hojas  opuestas,  li- 
neares, bien  enteras  y  largas  de  I"-2".  Flores  rosadas  en  racimos  ó 
espigas  terminales  flojos,  cuyos  pedicelos  filiformes  son  mucho  mas 
largos  que  ellas,  con  2,  1  bracteita  situada  hacia  el  medio  ;  cáliz  casi 
mitad  mas  corto  que  el  tubo  corolar,  infundibuliforme  y  casi  lam- 
piño, con  los  dientes  cortamente  subulados.  Estigma  achatado  y  ob- 
üiso^  Cápsula  inclusa,  ovoídeo-globosa  ;  geranlia,  F.  68,  S.-Or.  III, 

544.  Plantas  herbáceas  derechas,  ásperas,  pelitiesas,  creciendo 
parásitas  en  las  raices  de  los  otros  vejetales:  la  caña  de  azúcar  espe- 
cialmente, que  mata,  de  tallo  tieso,  poco  ramoso  y  alto  de  12"  á  15"; 
hojas  subsesiles,  simples,  opuestas,  aguzadas  desde  la  base  sub-aco- 
razonada,  aserrado-dentadas,  híspidas  y  largas  de  1  li2"  á  2";  flo- 
res en  racimos  espiciformes  terminales,  axilares  y  cortamente  pe- 
dunculadas.  Estilo  encor  vado  terminado  por  un  estigma  achatado  y 
obtuso;  cáliz  sub-globoso,  anchamente  5-dentado,  con  el  diámetro 
de  4  á  5  ;  corola  inclusa  ó  cortamente  eserta  y  poco  abierta  v 
amarilla  :  alectra,  F.  68,  S.-Or.  II,  T.  VI. 

545.  Cáliz  5-fido  y  oblicuo  ;  corola  bilaijiada  con  el  tubo  oblicua- 
mente campanudo,  546.  —  Cáliz  espatáceo  5-dentado,  corola  hipo- 
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craferiforme,  de  tubo  largo,  filiforme,  campanudo  superiormente,  de 
lirnbo  lijeramente  bilabiado,  con  los  tegmenlos  subig-uales,  54T. 

54G.  Plantas  herbáceas  anuales,  cha  o  tallo  poco  raniobo  se  eleva 
á  3'  ó  4'  de  altura,  pubetcentes  y  algo  viscosas;  hojas  grandes,  todas 
opuestais  ó  solamente  las  inleriores,  pecioladas,  simples,  acorazona- 
do-redondeaditas,  sinuoso-dentadas,  y  anchas  de  6",  cubiertas  de 
pelos  blancos  viscosos.  Flores  en  racimos  cortos  í-aliendo  de  la  dico- 
tomía, sea  del  tallo  sea  de  los  ramos,  pedunculados  y  cuyo  pedún- 
culo sale  de  la  axila  de  una  bráctea  moradufca,  ovoidea  y  cóncava  ; 
de  cáliz  5-fido  ó  de  5  divisiones  foliáceas  y  protundas,  obtusas,  des- 
iguales, aovadas  y  puntiagudas,  con  el  tubo  algo  crecido;  corola 
algo  infundibuliforme  anómala,  de  tubo  muy  corto,  pero  de  gar- 
ganta grande,  cuyo  limbo  abierto  es  5-lobo,  con  segmentos  redon- 
deados, de  los  cuales  el  infei'ior  es  mayor  que  los  demás  y  los  dos 
superiores  mucho  mas  pequeños;  en  la  garganta  se  observan  her- 
mosas manchas  purpúreas  ó  carme.-í,  con  la  corola  blanquecina. 
Estambres  4  ó  á  veces  2  solamente  :  hemos  además  observado  un 
5-estambre  rudimentario.  Ovario  oval  algo  comprimido  y  cónico, 
pubescente,  de  cuyo  vértice  sale  un  estilo  simple,  filiforme  y  termi- 
nándose por  un  estigma  con  dos  láminas  apartadas  una  de  otra  y 
formando  así  una  boca,  pero  que  se  cierran  después  de  cojido  el  pó- 
len.  El  fruto  es  una  especie  de  drupa  leñosa,  cuya  cateara  carnuda 
y  poco  e.-pesa  no  tarda  en  desprenderse  y  se  queda  entonces  una  es- 
pecie de  cápsula  leñosa  negra,  achatada, oblicuamente  semi-elíptica, 
mucho  mas  larga  que  su  pico  ganchoso,  medianícida,  en  2  venta- 
llas, 4-locular,  con  únasela  semilla  en  cada  una  :  martynia,  F.  11, 
T.  II. 

54*7.  Plantas  herbáceas  vivaces,  cuyo  tallo,  alto  de  2  ll2  á  3', 
muy  ramoso,  sale  de  una  raiz  carnuda,  perpendicular,  bastante 
gruesa,  peludo-viscosas  y  exhalando  un  olor  almizclado  caracterís- 
tico; hojas  simples,  cuyas  inferiores  son  opuestas  y  las  superiores 
alternas,  largamente  pecioladas,  acorazonado-redondeadas,  palma- 
tífidas,  con  los  lóbulos  dentado-!^inuo^os,  cubiertas  de  mucho  pelo 
algo  tieso  y  terminado  por  una  glandulita.  Primorosas  flores,  color 
blanco  teñido  de  rosado,  grandes  y  con  lindísimas  manchas  moradas 
situadas  en  el  interior  de  la  garganta  abierta,  en  espigas  ó  racimos 
simples  paucíñoros,  axilares  ó  saliendo  de  la  dicotomía  de  los  ramos, 
pedunculadas  y  cuyo  pedúnculo  nace  de  la  axila  de  una  bráctea  fo- 
liácea, algo  cóncava,  lanceolada,  puntiaguda  y  larga  de  4"'  á  5"', 
articulado  y  con  dos  bracteitas,  semejantes  á  la  ya.  mencionada  y 
situadas  como  á  4  líneas  de  la  inserción  de  la  flor;  do  cáliz  monosé- 
palo,  espatiforme,  ovoideo,  hendido  solamente  de  un  lado,  con  5 
dientes  en  el  ápice,  provisto  además  de  12  á  15  estrias  lonjitudina- 
les  ¡xlfio  salientes  de  color  rojo  oscuro  y  que  van  desde  la  base  hasta 
el  ápice  casi  sin  ramificarse,  largo  de  1"  á  1  li2";  corola  de  tubo 
larguísimo,  6"  á,  7",  arqueado  antes  de  la  floración,  de  tal  manera 
que"  el  limbo  no  abierto  representa  entóneos  una  especie  de  cabeza 
pentágona  aplicada  al  lado  del  ovario  ;  se  endereza  poco  á  poco  y 
sale  por  la  hendidura  del  cáliz,  entónces  abierta  la  corola  es  grande 
y  recta,  de  limbo  con  5  divisiones  planas  redondeadas  y  un  poco 
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desiguales,  de  garganta  grande  y  abierta  un  poco  pcntíígona  como 
el  tubo  que  la  lleva.  Ei-tambres  insertos  en  el  tubo,  aproximíiiidose 
todos  de  la  paite  supeiior  de  la  garganta  y  quedándole  en  el  lugar 
correspondiente  al  !^eno  que  separa  los  dos  segmentos  superiores 
del  limbo,  con  anteras  mediifijas,  cuyas  celdas  muy  grandes  es-tán 
dispuestas  por  pares  una  por  encima  de  la  otra,  pendientes  antes 
de  la  fecundación  y  erguidas  después.  Ovario  cónico  un  poco  com- 
primido, sostenido  por  un  disco  hipojínico  bastante  desarrollado, 
con  un  surco  de  cada  lado,  que  se  continua  sobre  el  ovario,  de  cuyo 
vértice  sale  un  estilo  filiforme  muy  largo  terminado  por  un  estigma 
lameliforme  y  que  viene  á  parecer  por  encima  de  las  ameras,  con 
figurado  lanza;  tal  estilo  dura  todavía  algún  tiempo  después  de  des- 
prendida la  coi  ola.  El  fruto  consiste  en  una  especie  de  drupa  cuya 
corteza  se  desprende,  y  entonces  se  queda  una  especie  de  liueto  in- 
dehiscente,  prieto,  muy  duro,  semí-elíptico,  achatado  y  terminán- 
dose por  una  punta  ganchosa  formada  de  dos  cuerneciilos  que  se 
separan  poco  á  poco  uno  del  otro,  según  la  sutura  lonjitudinal  y  me- 
diana, con  dientecitos  por  donde  sin  duda  han  de  salir  las  semillas 
únicas  en  cada  celda  :  craniolaria,  F.  71,  T.  II. 

548.  Fruto  drupáceo,  549. —  Fruto  abayado,  552. 

549.  Pequeñas  drupas  biloculares,  agrupadas  algunas  en  el  cen- 
tro del  involucro  y  contenidas  cada  una  en  el  cáliz  acrescente  ;  co- 
rola bilabiada  y  con  el  limbo  abierto  ;  flores  reunidas  en  cabezuelas 
esféricas  pedunculadas,  550. —  Una  drujia  única  ordinariamente  con 
4  semillas,  aovada  y  larga  de  5"';  corola  tubulosa  bilabiada,  peluda 
interiüi  mente,  con  el  labio  inferior  doblado  hácia  abajo,  551. 

550.  Arbustos  aromáticos  con  ó  sin  aguijones,  muy  ramosos,  altos 
de  3'  á  6',  raras  veces  plantas  herbáceas,  con  hojas  simples,  pecio- 
ladas,  peninervias,  ásperas,  pubescentes,  peludas,  alampiñadas  y 
raras  veces  lampiñas,  opuestas,  aovadas  ó  aovado-oblongas,  ovales, 
aovado-lanceoladas  ó  lanceolado  aguzadas,  elípticas  ó  elíptico  oblon- 
gas, etc.,  puntiagudas,  obtusas  ú  obtusitas,  festoneadas  ó  aserrado- 
dentadas.  Flores  en  cabezuelas  pedunculadas  y  axilares,  con  la  base 
del  pedúnculo  acompañada  de  una  bráctoa  foliácea  mas  ó  menos 
desarrollada;  de  cáliz  monoíépalo  2  ó  4-dentado,  pequeño,  tubulado 
y  con  dientes  obtusos;  corola  largamente  tubulosa,  con  la  gai  ganta 
abierta  y  el  limbo  estendido  y  llano,  partido  en  4  segmentos  bas- 
tante profundos,  obtuso.s  y  desiguales,  amarillenta  ó  rojiza;  estam- 
bres inclusos,  con  las  celdas  de  las  anteras  paralelas.  Ovario  úuico 
esférico,  2-locular  uniovulado,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  simple 
terminado  por  un  estigma  oblicuamente  cabezudo.  La  fruía  es  una 
drupa  pequeña,  esférica,  lisa,  prieta  y  de  hueso  bilocular :  lantana, 
F.  75,  T.  I,  S.-T.  I,  G.  II. 

_  551.  Arbolito  muy  ramoso,  alto  de  15'  á  20',  lampiño,  de  hojas 
simples,  áltenlas,  casi  sentadas,  lanceolado-aguzadas,  largas  de  4"- 
2  ,  esparcidas  y  enteras,  coriáceas,  de  un  hermoso  color  verde  y 
lustrosas.  Flores  axilares,  amarillas,  solitarias,  situadas  en  especial 
háciael  vértice  de  las  ramitas,  pcdiceladas  y  de  cáliz  monoscpalo  5- 
pailido  pequeño,  campaniforme,  largo  de  V"  y  pestañoso;  corola 
bilabiada,  amarilla,  disciplinada  de  purpúreo,  larga  de  10"'-12"', 
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cuyo  labio  superior  es  recto  y  escotado,  mientras  el  inferior  al  con- 
trario tripartido  es  algo  doblado  lirtcia  abajo.  Estambres  inferiores 
csertos  Ovario  bilocular,  cuyas  celdas  contienen  4  óvulos  separados 
por  un  tabique  lonjitudinal  incompleto,  dispuestas  por  pares  situa- 
das la  una  por  encima  de  la  otra,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  ter- 
minándose por  un  estigma  obtuso  y  bífido.  Drupa  aovada,  amari- 
llenta y  puntiaguda  :  hontia,  F.  73. 

552.  Fruto  abayado  de  ordinario,  pero  á  veces  capsular  y  con  dos 
valvas ;  algunas  raras  veces  5  estambres,  553.— Fruto  siempre  aba- 
yado ;  siempre  4  estambres  didínamos,  554. 

553.  Arbustos  ó  árboles  bajitos,  ramosos  y  que  se  elevan  hasta 
•/5  de  altura,  de  hojas  simples,  algo  pecioladas,  alternas,  elípticas, 
eliptico-oblongas  ú  obaovadas,  lanceolado-oblongas,  puntiagudas  ú 
obtusas,  con  frecuencia  venosas,  lampiñas.  Flores  de  ordinario  so- 
litarias, terminales  ó  laterales,  de  cáliz  5-c'  ntado  ó  5-fido,  campa- 
nudo ;  corola  hipocrateriforme,  doblada  e  .  d  botón,  con  5  lóbulos 
lijeramente  desiguales,  redondeados,  imbricados  y  cuyo  superior  se 
lia  vuelto  esterior.  Estambres  inclusos,  de  anteras  reniformes,  con 
las  celdillas  confluentes.  Ovario  globoso,  de  cuyo  ápice  sale  un  es- 
tilo simple,  cilindrico  y  cuyo  tamaño  va  creciendo  hasta  el  estigma 
bastante  grueso  y  bilabiado.  Baya  esférica  amarillo-anaranjada, 
unilocular  y  polisperma :  hrunsfelsia,  F.  67. 

554.  Baya  corticosa,  pero  nunca  leñosa,  de  tamaño  regular,  larga 
como  de  1";  cáliz  campanudo,  555.  — Fruto  muy  grueso,  de  casco 
leñoso  muy  fuerte,  de  figura  y  tamaño  muy  variados;  cáliz  de  dos 
sépalos,  556. 

555.  Arbustos  sarmentosos  ó  trepadores,  ramosísimos  y  de  hojas 
opuestas,  compuestas  de  2  ó  3  hojuelas  membranosas  ó  coriáceas 
aovadas,  elípticas  ú  ovales,  obtusas,  ó  con  una  punta  obtusiia  y 
lampiñas,  largas  de  3"-4"-5".  Flores  en  corimbos  axilares  y  termi- 
nales, con  algunas  flores  de  cáliz  tubuloso-campanudo  y  sub-trun- 
cado,  cerrado  en  la  yema;  corola  infundibuliforme,  larga  de  4"-6"- 
7"-8"  y  blanca,  de  tubo  elongado,  filiforme  y  claviforme  á  la  vez, 
enteramente  pubescente,  con  los  lóbulos  aovados,  aovado-oblongos 
y  obtusos  ó  deltoídeos,  puntiagudos  y  ondulosos  ;  anteras  de  celdi- 
llas diverj  entes,  de  las  cuales  dos  son  esertas ;  ovario  Ijilocular  de 
cuyo  vértice  sale  un  estilo  terminado  por  un  estigma  bilamelado. 
Baya  oblonga,  larga  de  1"  :  tanascium,  F.  69,  T.  II. 

556.  Arboles  bajitos  ó  de  mediana  altura,  ramosísimos,  lampi- 
ños, de  copa  dispuesta  á  manera  de  paraguas,  cuyas  ramas  cilindri- 
cas y  en  varita  son  de  ordinario  todas  horizontales;  liojas  simples, 
alternas  ó  fasciculadas,  largas  de  8"-4",  subsesiles  ó  cortamente  pe- 
cioladas, espatuladas,  obaovado-oblongas  ú  oval-oblongas ,  cartá- 
ceas  ó  ríjidas,  lustrosas,  enteras  y  obtusas.  Flores  bastante  grandes 
saliendo  del  tronco  y  de  los  ramos,  formadas  de  un  cáliz  deciduo, 
2-partido  ó  2-fido  ;  corola  campaniforme,  transversalmente  plegada 
por  su  parte  inferior,  de  limbo  desigualmente  5-fido  ó  sub-entero, 
con  lóbulos  dentado-ondulosos,  larga  de  3"  á  2".  Estambres  inclu- 
sos é  insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  en  donde  se  halla  á  veces  un 
quinto  estambre  rudimentario;  pistilo  compuesto  de  un  ovario  ovoí- 
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deo,  ciij'a  base  está  envuelta  en  un  disco  amarillento  bastante  ancho 
y  aígo  carnudo,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  simple  algo  mas  largo 
que  la  corola  terminándose  por  un  estigma  bilamelado.  Baya  mas  ó 
menos  gruesa,  indeliiscentc  y  de  casco  leñoso  muy  duro,  de  color 
verde  amarillento  cuando  madura,  lampina  y  lustrosa,  de  forma  y 
tamaño  muy  variados,  unilocular,  conteniendo  muchas  semillas 
comprimidas  y  acorazonadas,  anidadas  en  el  troíbspermo  que  se  ha 
vuelto  una  pulpa  abundante  :  crescentia,  F.  69,  T.  II. 
55T.  Fruto  drupáceo,  558.  —  Fruto  no  drupáceo,  561. 

558.  Siempre  4  estambres,  559.  — De  ordinario  4  estambres,  pero 
algunas  raras  veces  cinco,  560. 

559.  Arbustos  muy  ramosos,  altos  de  3'  hasta  12',  con  ó  sin  agui- 
jones; hojas  simples,  opuestas,  elípticas  ó  elíptico-lanceoladas,  en- 
teras, de  base  aguzándose  hasta  volverse  peciolo,  ó  aovado -de Itoí- 
deas,  desigualmente  dentadas  y  largamente  pecioladas,  cuyo  peciolo 
está  articulado  hácia  la  base,  cartáceas  ó  membranosas,  lampiñas  ó 
pubescentes.  Flores  en  cimas  tricótomas,  axilares,  pedunculadas,  7, 
3-floras,  con  los  pedicelos  estendidos,  ó  terminales,  subsesiles  y  con- 
traidas ;  de  cáliz  5-fido  ó  5-dentado,  raras  veces  troncado;  corola 
hipocrateriforme  ó  infundibuliforme,  con  el  tubo  delgado  y  los  5 
lóbulos  del  limbo  algo  desiguales;  estambres  esertos  y  desiguales  ; 
estigma  cortamente  bífido,  con  los  lóbulos  puntiagudos.  Drupa  con 
4  huesecitos,  ó  3  y  solamente  1  por  causa  de  aborto,  uniloculares 
monospermos,  á  veces  apareados  :  clerodendron,  F.  75,  T.  III. 

560.  Arboles  altos  hasta  de  50',  ó  arbustos,  muy  ramosos,  y  cu- 
yas ramitas  son  de  cuatro  caras;  en  los  árboles  el  epidermis  color 
de  ceniza  se  desprende  de  ordinario  en  tiras  muy  largas  y  desigua- 
les ;  hojas  simples,  opuestas,  pecioladas,  enteras,  cartáceas  ó  raras 
veces  membranosas  y  coriáceas,  lustrosas  y  lampiñas,  con  las  beni- 
tas formando  redecilla  visible  por  ambas  caras,  ó  solamente  por  la 
inferior  en  donde  forman  arcos;  obaovado-oblongas,  eliptical  oblon- 
gas ó  elípticas,  lanceolado-oblongas,  oblongo-lanceoladas,  etc.,  mas 
ó  menos  obtusas.  Flores  olorosas  blancas  ó  amarillas,  en  racimos 
espiciformes  ó  en  espigas,  sub-sentadas  ó  cuyos  pedicelos  son  mas  ó 
tan  largos  como  la  bráctea  de  cuya  axila  salen;  flores  esparcidas  en 
el  eje  ó  dispuestas  por  grupos,  de  cáliz  monosépalo,  troncado,  como 
campanudo  y  de  limbo  5-dentado  ;  corola  hipocrateriforme,  mas 
larga  que  el  cáliz,  de  tubo  corto  y  cuyo  limbo  está  partido  en  5  seg- 
mentos bastante  profundos,  iguales,  obtusos,  con  pelo  blanco  por  los 
bordes  y  en  la  garganta.  Estamí  .es  inclusos  y  tapados  por  el  pelo, 
Iguales,  cuyos  filamentos  cortos  é  insertos  hácia  la  base  de  la  gar- 
ganta llevan  anteras  aflechadas  y  basifijas.  Ovario  pequeño,  casi 
globoso,  liso,  verdusco  y  lustroso,  de  cuyo  ápice  sale  un  estiló  casi 
tan  largo  como  los  estambres,  verde,  cilindrico  y  que  se  termina  por 
un  estigma  pequeño,  oblicuo,  de  bordes  glandulosos  y  violáceos  con 
una  depresión  en  el  centro.  Drupa  pisifoi  me  prieta-moradusca'  con 
dos  huesecitos  erguidos,  cuya  reunión  forma  una  pirámide  central- 
cada  huesecito  es  bilocular  ó  á  veces  unilocular  por  causa  de  aborto  ' 
atharexylum,  F.  75,  T.  I,  S.-T.  II. 

561.  Un  tetraquenio,  562.— Fruto  capsular,  565. 
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562.  Corola  bilabiada,  Qon  el  lóbulo  inferior  encorvado;  estam- 
bres arqueados  ó  inclinados,  563.  —  Corola  no  labiada;  estambres 
derechos  y  diverjentes,  564. 

6(i3.  Vejetales  do  ordinario  herbáceos,  mas  ó  menos  ramosos, 
comunmente  mny  aromáticos,  cuyo  tallo  de  4  caras  se  eleva  desde 
1'  á  8'  de  altura,  con  hojas  simples,  opuestas,  pecioladas,  aovado- 
lanceolada.s,  aovado-oblongas,  elíptico-obloníías,  aovadas,  aguzadas 
ó  puntiagudas,  festoneadas  ó  aserradas,  de  base  redondeada  ó  aco- 
razonada, pubescentes,  peludas  ó  alampiñadas  ;  las  hojas  florales 
mucho  mas  pequeñas  son  oblongo-lineares,  lanceolado-aguzadas, 
aovadas,  elípticas,  elíptico-oblongas,  muy  peq\ieñas  y  setáceas,  mas 
largas  ó  mas  cortas  que  los  verticilos  que  acompañan,  las  mas  veces 
inclinadas.  Flores  sentadas  en  los  Yerticilos  formando  espiga  termi- 
nal, ó  en  cabezas  axilares,  ó  cuyas  cabezuelas  son  dispuestas  en  ra- 
cimos, ó  por  fin  subsesiles  ó  pediceladas  y  en  cimas  contraidas,  de 
cáliz  monosépalo  5  dentado  ó  5-fido;  corola  con  el  labio  inferior  in- 
clinado ;  aquenios  sin  la  márjen  cóncava  :  hiivtis,  F.  76,  T  Vil,  S  - 
T.  I,  G.  I. 

564.  Plantas  herbáceas  anuales  ó  vivaces,  de  tallos  rastreros  ó 
derechos,  pubescentes  ó  alampiñadas,  con  hojas  simples,  opuestas, 
pecioladas,  enteras  ó  festoneadas,  á  veces  aserradas,  pubescentes  ó 
alampiñadas,  á  veces  lampiñas.  Flores  pequeñas  en  verticilos  axila- 
res que  bastantes  veces  forman  espigas  terminales,  con  hojas  flora- 
les mas  ó  menos  desarrolladas,  de  cáliz  cilindrico,  campanudo  ó  tu- 
bulado, con  5  dientes  casi  iguales,  á  veces  simulando  dos  labios,  y 
cuya  garganta  está  tan  pronto  desnuda  como  provista  de  pelo ;  corola 
infundibuliforme,  algo  mas  larga  que  el  cáliz,  tubulada,  de  4  divi- 
siones casi  iguales,  obtusas  y  derechas,  cuya  superior  algo  mas 
grande  que  las  demás  es  escolada  ;  estambres  rectos,  distantes,  de 
filamentos  lisos  y  lampiños,  y  cuyas  anteras  tienen  las  celdillas  pa- 
ralelas; estilo  filiforme  mas  largo  que  la  corola,  terminado  por  un 
estigma  bífido  :  mentha,  F.  76,  T.  II,  S.-T.  VIL 

565.  Fruto  comprimido,  coriáceo,  por  fin  abriéndose  en  2  valvas, 
con  una  sola  semilla  por  causa  de  aborto  ;  embrión  desnudo,  germi- 
nando en  el  fruto,  566. — Una  cápsula  lejítima  ó  un  pixidio,  561. 

566.  Arboles  bajitos  de  los  sanitrales  y  manglares,  con  ramos  de- 
rechos, de  4  caras,  en  forma  de  varita,  mas  ó  menos  blancos  y  lam- 
piños; hojas  opuestas,  simples,  enteras,  lanceoladas  ó  lanceolado- 
elípticas,  aguzadas  ú  obtusitas,  coriáceas,  de  cara  inferior  como 
cubiertas  de  polvo  blanco  ó  alampiñadas.  Flores  blancas  en  racimos 
axilares  y  derechos  en  la  sumidad  de  las  ramitas  ;  de  cáliz  monosé- 
palo 5-partido;  corola  sub-enrodada,  con  4  lóbulos  lijeramente  des- 
iguales ,  pubescente  por  ambas  caras;  estilo  tan  largo  como  los 
estambres.  Embrión  de  raicilla  inferior  y  ascendente  entre  los 
cotiledones:  avicejmia,  F.  75,  T.  II. 

567.  Un  pixidio,  568.— Una  cápsula  lejítima,  569. 

568.  Planta  herbácea  con  hojas  simples  bastante  grandes  todas 
radicales,  arrosetadas,  lanceoladas,  basinervias;  flores  muy  peque- 
ñas en  espiga  cilindrica  ocupando  la  parte  superior  de  un  pedúnculo 
axilar  y  radical  que  parece  bojordo  y  largo  de  6"  &  8",  y  de  cáliz  4- 
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partido-  corola cuadrífida  ó  hipocrateriforrae  membranosa  de  limbo 
estorulido  .v  alfro  doblado  liácia  arriba,  se  desprende  j  se  cae  de  una 
sola  nieza"iievíindo  consigo  los  estambres  in«ertos  en  su  tubo,  do  fi- 
lamentos larg-os,  delgados,  esevtos  y  con  anteras  bastai>te  grandes. 
Ovario  g-loboso  do  cuyo  ápice  salo  un  estilo  mas  corto  que  los  estam- 
bres, terminado  por  iin  estig-ma  lateral  -.planíago,  F.  11. 

569.  Cuatro  ó  cinco  estambres;  cápsula  loculícida  ó  septícida, 
cuadrivalve,  570.— Siempre  4  estambres,  571. 

570.  Frútices  mas  ó  menos  ramosos,  alampiñados,  peludos  ó  lam- 
piños, raras  veces  pubescentes,  que  se  elevan  &2'  ó  5'  de  altura,  con 
hqjas'siinples,  alternas,  cortamente  pecioladas,  elíptico-lanceoladas 
ó  élíptico-oblong-as,  lanceoladas,  aguzadas  6  no,  aserradas  por  en- 
cima de  la  base  ó  del  medio,  otras  veces  sub-enteras.  Flores  axila- 
res, de  ordinario  mellizas,  cuyos  pedicelos  no  son  acompañados  de 
brácteas;  de  cáliz  5-partido  ;  corola  campanuda,  regular,  blanca, 
5-fida,  cuyo  labio  superior  está  interior  en  el  botón.  Estambres  in- 
cluíos  é  insertos  en  la  gai'ganta  do  la  corola,  de  anteras  oblongas  y 
bítidas  por  la  base  ;  estigma  obtu&o  :  capraria,  F.  68,  S.-Or.  III,  T. 
YI,  G.  I. 

571.  Corola  de  ordinario  torcida  por  la  derecha,  573.  —  Corola 
nunca  torcida,  pero  cuyo  lóbulo  superior  está  inferior  en  el  botón  ; 
cápsula  septícida,  572. 

572.  Planta  anual  sub-leñosa,  muy  ramosa,  lampiña,  alta  de  1'  á 
3',  con  hojas  simples,  casi  sentadas,  temadas  ú  opuestas,  punteadi- 
tas,  lanceoladas,  oblongo -lanceoladas  ó  linear -lanceoladas,  ordina- 
riamente aserradas  por  encima  de  la  base  cuneiforme  ó  aguzada. 
Flores  pequeñas  blancas,  axilares  y  fasciculadas,  cuyos  pedicelos  fi- 
liformes son  numerosos,  mellizos  ó  solitarios;  de  cáliz  4,  5-partido, 
con  divisiones  un  poco  desiguales;  corola  enrodada,  regular,  4-fida 
y  con  pelo  en  la  garganta;  estambres  esertos,  iguales  é  insertos  en 
la  garganta  de  la  corola;  ovario  aovado,  escotado  por  el  ápice  de 
donde  sale  un  estilo  simple  bastante  largo,  terminado  por  un  estig- 
ma esférico;  cápsula  casi  globosa,  polisperma,  con  un  surco  de  cada 
lado :  scoparia,  F.  68,  S.-Or.  III,  T.  VI,  G.  II. 

573.  Anteras  aflechadas,  rectas  y  esertas;  cápsula  semi-4-1  ocular, 
bivalvo,  cuyas  semillas  marjinales  son  situadas  sobre  las  valvas  in- 
clinadas por  adentro,  574  — Anteras  no  aflechadas,  mas  cortas  que 
el  limbo  déla  corola,  rectas  y  recostadas;  cápsula  unilocular,  con 
las  semillas  marjinales  situadas  en  las  valvas  lijeramente  dobladas 
por  adentro,  575. 

574.  Plantas  herbáceas  anuales,  de  tallo  en  forma  de  varita,  alto 
de  1'  á3',  con  hojas  simples,  opuestas,  sentadas,  oblongo-lanceola- 
das  y  redondeaditas  ó  acorazonadas  por  la  base  algo  envainadora. 
Flores  blancas  ó  rojizas  en  espigas  ó  racimos,  y  acompañadas  de  3 
brácteas  aproximadas  á  ellas  ó  cuya  inferior  está  algo  mas  distante- 
de  cáliz  monosépalo  4-fido  3  ó  2  bracteolado,  con  las  divisiones  igua- 
les y  algo  puntiagudas:  corola  cortamente  hipocrateriforrae,  mar- 
cescente,  4-dentada ;  estambres  insertos  en  su  garganta  al 'pió  de 
unaescamita,  con  filamentos  muy  cortos.  Ovario  oval  de  cuyo  vér- 
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tice  sale  un  estilo  capilar  mas  largo  que  la  corola,  deciduo  y  termi- 
nándose por  un  estigma  bilamelado  :  couloubea,  F.  64,  T.  VII. 

575.  Plantas  herbáceas  anuales,  cuyo  tallo  tetrágono  se  eleva  á 
6"  y  10"  de  altura,  poco  ramoso,  derecho,  con  hojas  simples,  opues- 
tas, oblongas,  lanceoladas  ó  lineares,  ó  lanceolado-lineares;  flores 
en  cimas  terminales  ó  solitarias,  rosadas,  purpúreas  ó  á  veces  ama- 
rillas, acompañadas  de  2  brácteas  situadas  por  debajo  de  la  cima 
dicótoma,  paucííiora  ;  de  cáliz  monosépalo  4,  5 -fido,  cuyo  tubo  es 
4,  5-alado  ó  aquilado,  alas  transversalmente  venosas,  senii-ovales  ó 
semi-lanceoladas  ;  corola  infundibuliforme  marcescente,  do  lóbulos 
anchamente  redondeados  ó  sub-troncados,  bastante  grande;  fila- 
mentos provistos  interiormente  de  2  dientes  ó  subulados  por  la  base. 
Estilo  deciduo  terminado  por  un  estigma  bilamelado  ó  globoso  ■ 
schuUbsia,  F.  64,  T.  U,  S.-T.  I,  G.  II. 

516.  Un  ovario  único,  bll. — Algunos  ovarios,  642. 

577.  Fruto  seco  ó  capsular,  578.  —  Fruto  mas  ó  menos  carnudo, 
drupáceo  ó  abayado,  602. 

578.  Vejetales  lechosos,  579.  — Vejetales  nunca  lechosos,  584. 

579.  Cápsula  unilocular,  erizada,  con  semillas  aladas,  580.  — 
Cápsula  2,  4-locular,  581.. 

580.  Arbusto  de  ramas  largas,  delgadas,  muy  largas  y  como  sar- 
mentosas, lampiño,  de  hojas  simples  verticiladas,  elíptico-oblongas 
ú  oblanceoladas,  puntiagudas,  de  costilla  algo  peluda  por  la  cara  in- 
ferior; flores  amarillas,  primorosas,  en  racimos  paucífloros,  axila- 
res ó  terminales,  pedunculadas  y  de  cáliz  monosépalo  5-partido; 
corola  larga  de  3"-4",  de  tubo  infundibuliforme  largo  de  1",  repen- 
tinamente dilatado,  con  5  lóbulos  algo  desiguales  y  redondeados  ; 
estambres  inclusos,  insertos  en  la  garganta  de  la  corola,  pero  cuya 
inserción  parece  salir  del  tubo  y  está  señalada  por  una  línea  de  pelos 
blancos,  separados  los  unos  de  los  otros  por  un  grupo  triangular  de 
pelo  blanco,  sostenido  por  una  escamita  bipartida  :  anteras  casi  sen- 
tadas y  aflechadas.  Ovario  oval,  sentado  sobre  un  disco  anular,  uni- 
locular, poliovulado,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  filiforme  muy 
largo  terminado  por  un  estigma  carnudo,  un  poco  estrechado  por  la 
parte  mediana,  con  figura  como  de  hisopo  y  terminado  por  dos  pun- 
titas.  Cápsula  orbicular,  algo  comprimida,  coriácea,  con  largas 
púas,  abriéndose  por  dos  ventallas  abarquilladas,  polisperma,  cuyas 
semillas  ditcoídeas,  imbricadas  y  situadas  por  la  márjen  de  las  ven- 
tallas tienen  sus  bordes  membranosos  :  allamanda,  F.  63,  T.  I,  S.- 
T.  I. 

581.  Ovario  2,  4-locular,  con  4  ó  6  óvulos  ;  estigma  2,  3-lobado  y 
cabezudo  á  la  par,  rara  vez  cabezudo  solamente,  582.  —  Ovario  2- 
locular,  con  4  óvulos;  estigmas  2,  diverjentes,  filiformes  ó  clavi- 
forme-oblongos,  583. 

582.  Plantas  herbáceas  raras  veces  sub-fruticosas,  anuales  ó  las 
mas  veces  vivaces  y  de  raiz  no  rara  vez  tuberculosa,  de  tallos  lar- 
guísimos, ramosos  y  volubles  ó  solamente  trepadores,  con  hojas 
simples,  alternas,  pecioladas,  enteras,  ó  mas  ó  menos  lobuladas,  de 
tamaño  y  de  forma  muy  variados.  Flores  de  ordinario  bastante 
grandes  :  sin  embargo  las  hay  pequeñas,  solitarias  y  axilares  ó  en 
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racimos  axilares  ó  terminales,  de  cáliz  monosépalo,  con  5  divisiones 
mas  ó  menos  profundas  é  iguales,  grandes,  escariólas  y  por  fin  car- 
tilajinosas,  ó  membranosas  y  por  fin  coriáceas,  otras  veces  membra- 
nosas solamente,  pero  terminadas  algunas  voces  por  un  apéndice 
filiforme  y  herbáceo,  y  por  último  foliáceas  y  aguzadas;  corola 
grande  infundibuliforme  ó  campanuda  y  de  tubo  ancho  dilatado  por 
la  base  ó  no,  otras  veces  ventruda  por  arriba  de  la  base,  ó  pequeña 
y  carapanudo-infundibuliforme  ó  claviforme-infundihuliforme,  dis- 
minuyendo gradualmente  hácia  la  base,  otras  veces  es  hipocrateri- 
forme  maso  menos  grande,  con  el  tubo  cilindrico,  ó  tubuloso-hipo- 
crateriforme  con  el  tubo  sea  cilindrico,  sea  cía  vi  forme;  estambres 
de  anteras  ordinariamente  inclusas  :  sin  embargo  bastantes  especies 
hay  que  las  tienen  esertas.  Cápsula  reventándose  de  manera  que  las 
valvas  se  separan  de  los  tabiques  :  ipomea,  F.  65,  T.  IV,  S.-T.  I, 
série  V.-C.  G.  I. 

583.  Plantas  herbáceas  anuales  ó  vivaces,  volubles,  lampiñas  ó 
pubescentes,  de  hojas  simples,  alternas,  pecioladas,  enteras  ú  on- 
deadas, acorazonado-aovadas,  ovales,  oval-redondeadas,  lanceolado- 
lineares,  obtusas,  escotadas  ó  mucronadas;  flores  mas  ó  menos 
grandes,  pedunculadas,  solitarias  y  axilares  ó  en  racimos  axilares  ó 
terminales,  y  de  cáliz  monosépalo  persistente  con  5  divisiones  mas 
ó  menos  profundas  é  imbricadas ;  corola  infundibuliforme,  de  pre- 
ñoracion  torcida,  con  5  ángulos  correspondiendo  con  sus  pliegues  ; 
estambres  cortos,  inclusos,  insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  des- 
iguales y  con  anteras  aflechadas.  Ovario  globoso,  de  cuyo  vértice 
sale  un  estilo  filiforme  terminado  por  dos  estigmas  diverjentes. 
Cápsula  abriéndose  por  2,  4  y  hasta  8  valvas,  bilocular,  cuyas  semi- 
llas son  myosas,  mas  ó  menos  angulosas  y  á  veces  provistas  de  una 
ala  estrecha  :  convolvulus,  F.  65,  T.  IV,  S.-T.  I,  série  V.-C.  G.  III. 

584.  Vejetales  sin  hojas  y  como  parásitos,  585.  —  Vejetales  con 
hojas  siempr'e  y  nunca  pareciendo  parásitos,  586. 

585.  Plantas  herbáceas  de  semblante  particular  y  característico 
cuyos  muchísimos  tallos  delgaditos,  ramosísimos,  pareciendo  larguí- 
simos fideos,  tanto  por  el  color  y  el  tamaño  como  por  la  forma  se 
arrollan  y  enredan  de  mil  maneras  en  los  vejetales  vecinos  que  han 
elejido  para  vivir,  de  tal  manera  que  á  veces  les  hacen  desaparecer 
y  hasta  acaban  con  ellos.  Flores  pequeñas  blanquecinas  en  grupos 
laterales,  mas  ó  menos  pediceladas  y  acompañadas  de  2  brácteas  y 
de  cáliz  monosépalo  5  ó  raras  veces  4-fido,  cuyos  segmentos  son 
iguales  y  algo  imbricados  ;  corola  cortamente  campanuda  ó  enroda- 
da, marcescente,  de  limbo  5,  4-partido,  de  preñoracion  imbricada- 
estambres  5,  insertos  en  la  garganta  de  la  corola,  tan  largos  como 
ella,  alternos  con  sus  divisiones  y  provistos  de  un  apéndice  escami- 
forme  situado  por  la  base,  inclusos  ó  proeminentes.  Ovario  globoso 
bilocular  y  biovulado,  de  cuyo  ápice  salen  dos  estilos  terminadoí 
cada  uno  por  un  estigma  cabezudo.  El  fruto  es  un  pixidio  v  raras 
vecesuna  cápsula  algo  abayada;  embrión  iódiviso  y  en  espiral  •  cus- 
cuta, i' .  Od,  1 .  I. 

jítfmo  590  ""^  ^^j^^'"""'        -  capsular  no  muy  le- 
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587.  Unilocnlar,  indehiscente,  con  semillas  suturales;  corola  en- 
rodada, dccírlua,  de  segmentos  i nd II pl ¡cativos  y  franjeados  ó  pelu- 
dos, 588.  —  Crtpsula  uni  ó  biloeular  siempre  dehiscente,  589. 

588.  Yerba  vivaz  de  los  lugares  liúmedos  y  anegadizos,  con  una 
especie  de  rizoma  del  tamaño  del  dedo  índice,  largo  como  de  1", 
cilindrico,  de  color  moreno  esteriormente,  con  surcos  ó  estrias  cir- 
culares, blanco-amarillento  interiormente;  do  su  parte  iníerior  sa- 
len raices  simples  del  tamaño  del  cafion  de  una  pluma  de  gallina 
blancas  ó  parduscas  esterioi mente,  csiionjosas,  largas  y  provi&tas 
de  muchas  raicillas  capilares  mas  ó  menos  cortas  y  blancas,  mien- 
tras que  de  su  ^c^rtice  nacen  bastantes  hojas,  cuyo  peciolo,  lar^o 
como  de  unas  6"  á  8",  casi  cilindrico,  lam[iino,  de  baje  algo  mas 
desarrollada  y  algo  envainadora,  temiido  en  el  suelo  húmedo  ó  de- 
recho cuando  anegado,  llevando  un  limbo  acorazonado -orbicular, 
bastante  doble,  bin  ser  carnoso,  liso,  lustroso  y  lampiño,  de  cara 
superior  verde-amarillenta,  con  la  costilla  y  nervaduras  poco  nota- 
bles por  causa  de  su  color  algo  mas  pálido,  mientras  la  inferior,  mas 
pálida,  las  tiene  bastante  pronunciadlas  y  es  como  glandulota  ó  es- 
ponjosa; tales  hojas  radicales  y  alternas,  acorazonadas  ó  abroquela- 
das, salen  derechas,  con  sus  dos  lados  enrollados,  de  tal  manera  que 
parecen  como  aflechadas  de  un  hermoso  color  de  rosa,  son  anchas 
de2"-2  ll2";  del  vértice  y  de  la  cara  superior  del  peciolo  salen  su- 
cesivamente 2  á  5  flores,  acompañadas  de  una  brrtctea  membi'anosa, 
cuyos  pedicelos  desiguales  son  derechos,  largos  de  como  10"'  ó  12'" 
y  unitioros;  de  cáliz  5-partido,  cuyos  segmentos  oblongo-lineares 
son  como  dos  veces  mas  cortos  que  la  corola,  trabados  por  la  base, 
y  algo  mas  largos  que  la  cápsula;  corola  enlodada,  decidua,  blanca, 
con  el  tubo  amarillo,  cara  superior  de  las  divisiones  ornada  de  mu- 
chas franjas  ó  apéndices  ea[iilares,  blancos  y  marjinales,  que  des- 
aparecen en  la  garganta,  para  volver  después  A  presentarse  en  el 
tubo,  hay  algunas  glándulas  pediceladas  en  la  base.  Estambres  in- 
sertos en  el  tubo  de  la  corola,  inclusos,  de  anteras  erguidas,  rectas, 
introrsas  y  moraduscas,  formando  una  especie  de  bóveda  por  enci- 
ma del  estigma  que  aparece  en  el  forido  de  la  flor  como  una  estre- 
llita  de  muchos  brazos,  pero  observailo  con  mas  cuidado  se  ve  que 
es  casi  sentado,  bílobo,  con  cada  lóbulo  crestado.  Ovario  unilocular 
en  forma  de  botella,  lustroso,  lampiño,  eolor  verde  teñido  de  par- 
dusco, cuya  base  está  cargada  por  5  glándulas  ó  nectarios  hipojini- 
cos,  alternos  con  las  divisiones  del  cáliz  en  el  fondo  del  cual  están 
situadas,  irregularmente  cuadrangulares,  elongadas,  separadas  las 
unasde  las  otras,  de  color  como  dehollin  desleído, un  poco  mas  oscu- 
ro por  el  vértice,  provisto  de  unos  pelos  blancos  cortitos  y  muy  Anos; 
tales  glándulas  tienen  como  li4  de  línea  de  largo.  Cápsula  sin  ven- 
tallas ,  unilocular,  polisperma  y  cuyas  semillas  suturales  son 
globosas,  lisas,  algo  aquilladas,  reventándose  al  favor  de  la  ma- 
ceracion  en  el  agua.  Por  la  cai<a  infei-ior  del  peciolo,  al  nivel  de 
su  vértice,  cuando  no  salen  flores  por  su  cara  superior,  entónces 
nacen  raices  que  penetran  en  el  suelo,  y  en  lugar  de  flores  se  pre- 
senta nna  planta  nueva,  y  á  medida  que  crece  se  va  marchitando  el 
limbo  de  la  hoja  madre  que  no  tarda  en  desaparecer  enteramente, 
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y  entóneos  solo  se  queda  el  peciolo  que  la  tieno  unida  á  la  planta 
madre,  que  ¡.'i  primera  vista  parece  cuudidora  :  limnaíilhemum,  F. 

64,T.I.  .  . 

589.  C;1psu]a  no  lejifima,  pero  pericarpio  membranoso,  reven- 
tándose por  la  base;  cáliz  tubuloso,  5-costilhido,  con  glándulas  esti- 
pitadas -situadas  especialmente  sobre  los  ángulos,  esféricas  y  pega- 
josas, 590.  —  Cápsula  lejítima,  591. 

590.  Arbustos  sarmentosos,  lampiños,  cuyos  ramos  muy  largos, 
delgados  y  rollizos,  son  estendidos  y  llevan  bojas  simples  esparcidas 
y  alternas,  mas  ó  menos  pecioladas,  enteras,  aovadas  ú  oblongo- 
lanceoladas,  aguzadas  ó  puntiagudas.  Flores  blancas  á  veces  teñidas 
de  color  de  rosa  ó  azules  en  espigas  terminales,  cuya  reunión  forma 
á  veces  panojas  arracimadas,  de  pedúnculo  corto  saliendo  de  la 
axila  de  3  brácteas  alternas,  foliáceas  y  pequeñas  casi  iguales,  pero 
caya  inferior  es  frecuentemente  algo  mayor  que  las  demás;  de 
cáliz  monosppalo,  tubulado,  oblongo,  pentágono,  5-deniado,  cuyo 
tubo  lleva  gl.'indulas  situadas  hácia  la  base  de  sus  ángulos  convexos, 
mitad  mas  corto  que  el  tubo  filiforme  de  la  corola  hipocrateriforme, 
con  5  lóbulos  mucronados,  cuya  garganta  es  desnuda  ó  provista  de 
pelo.  Estambres  inclusos,  hipójinos,  alcanzando  apenas  la  garganta 
de  la  corola.  Ovario  pequeño,  algo  fusiforme,  sentado  en  medio  de 
un  disco  anular,  unilocular,  poliovulado,  y  de  cuj'o  ápice  sale  un 
estilo  capilar  simple,  muy  largo  y  terminado  por  5  estigmas  ergui- 
dos, filiformes  é  inclusos  ;  pliiiñhago,  F.  78,  T.  II. 

591 .  Cápsulas  uniloculares  con  las  semillas  marjinales  en  las  val- 
vas. 592.  —  Cápsulas  biloculares,  595. 

592.  Enteramente  unilocular;  anteras  erguidas,  derecbas  y  cor- 
niculadas  por  el  ápice,  593.  —  Unilocular,  pero  hasta  la  mitad  bi- 
locular,  594. 

593.  Plantas  herbáceas  vivaces,  de  tallo  un  poco  áspero  y  que  se 
eleva  á  1-3'  de  altura,  con  hojas  opuestas,  simples,  elíptico-lanceo- 
ladas  y  acuminadas  por  ambos  estreñios,  trinervias  y  largas  de  2"- 
4".  Flores  agrupadas  y  axilares  compuestas  de  un  cáliz  monosépalo 
5-fido,  cuyos  lóbulos  subulados  y  esparramados  son  casi  tan  largos 
como  la  cápsula;  corola  infiindibuliforme,  azul,  marcescente  y  larga 
de  3";  estambres  inclusos  y  alternando  con  los  dientes.  E.-tilo  deci- 
duo terminado  por  un  estigma  cabezudo  :  slevoatia,  F.  64  T  II 
S.-T.  IV.  j     >  '    ■  , 

_  594.  Yerba  anual,  glauca,  erguida  y  alta  de  1'  á  2',  con  hojas 
simples,  opuestas,  elíptico-oblongas,  algo  acorazonadas  y  abrasado- 
ras, por  consiguiente  sentadas;  flores  azules  ó  blancas  disciplinadas 
en  cimas  terminales  paucífloras,  de  cáliz  5  ó  á  veces  6-partido;  co- 
rola infundibuliforme  y  enrodada  á  la  par,  marcescente,  cuyos 'seg- 
mentos elíptico-lanceoladosy  apendiculadosson  dos  veces  mas  largos 
que  el  tubo  campanudo.  Anteras  incumbentes  y  por  fin  recorvadas' 
Estilo  tarde  deciduo,  terminándose  por  un  estigma  bilamelado  ■  eus- 
toma.  F.  64,  T.  II,  S.-T.  IV. 

595.  Enteramente  biloculares,  596.— Nodel  todo  biloculares,.  601. 

59b  formada  de  2  carpelos  abriéndose  á  lo  largo  de  la  línea  dor- 
sal, didima,  libre  y  por  fin  separándose  del  disco  vuelto  duro  y  que 
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se  queda  casi  con  forma  de  escudo,  591.  —  Nunca  dídima  ni  forma- 
da tampoco  de  2  carpelos  bien  distintos,  598. 

59T.  Yerba  anual,  cujo  tallo  ordinariamente  simple  ó  á  voces 
algo  ramoso  y  derecho  se  eleva  á  8"-12"  de  alto,  con  4  cai'ns,  lampi- 
ño, que  lleva  2  ó  3  pares  de  liojas  simples  opuestas,  aovado-lanceo- 
ladas,  aguzadas,  dispuestas  á  manera  de  cruz  ó  casi  verticiladas  por 
á  cuatro  por  estar  dos  pares  muy  aproximados  el  uno  del  otro  en 
el  vértice  del  tallo  ó  de  sus  divisiones,  de  las  cuales  2  son  mas  an- 
chas 7  mas  largas  que  las  demás;  del  medio  de  la  especie  de  involu- 
cro que  forman  así  salen  de  2  hasta  4  espigas  simples,  delgadas, 
ostendidas  horizontalmente  ó  arqueadas,  formadas  de  llores  p'eque- 
fias,  rosadas,  unilaterales  y  distantes,  de  cáliz  monosrpalo  persis- 
tente, con  5  divisiones  profundas,  lineares  y  subuladas;  corola  in- 
fundí buli  forme ,  con  5  lóbulos  profundos  de  prefloracion  valvar, 
como  unas  cuatro  veces  mas  larga  que  el  cáliz,  con  el  tubo  algo  cre- 
cidoyanguloso superiormente;  estambres  inclusos  de  filamentos  cor- 
tos é  insertos  en  la  garganta  de  la  corolay  alternando  con  sus  divisio- 
nes, de  anteras  oblongas  y  como  cabezudas,  converjentes;  estilo 
simple  mas  largo  que  la  corola,  articulado  liácia  su  parte  mediana  y 
torcido  bas-ta  el  ápice,  que  se  termina  por  un  estigma  cónico.  Cáp- 
sula dídima,  rugosa  y  erizada,  cuadiivalve  y  oligosperma;  después 
de  su  caida  se  ve  en  el  fondo  del  cáliz  una  especie  de  cápsula  rom- 
boidea, leñosa,  persistente  en  que  estaba  sentada,  formada  por  el 
disco  endurecido,  envuelta  por  las  divisiones  calizinales  :  spioelia, 
F.  61,  Or.  I. 

598.  Cápsula  septícida,  de  valvas  bífidas,  con  muchísimas  semi- 
llas, muy  pequeñas,  prietas  é  irr'egulares :  abierta  ofrece  4  punlitas 
en  su  ápice,  599.  —  Cápsula  bilocular  por  causa  de  estar  las  valvas 
dobladas  hácia  dentro,  cuyos  Ijordes  cargan  con  las  placentas,  en  las 
cuales  muchas  semillas  están  imbricadas,  600. 

599.  Plantas  herbáceas  anuales,  pubescentes,  viscosas  y  exha- 
lando un  olor  viroso  particular,  cuyo  tallo  recto,  poco  ramoso  y  ci- 
lindrico se  eleva  á  3'-5'  pies  de  altura,  con  hojas  simples,  sentadas, 
alternas,  decurrentes,  oblongo-lanceoladas,  un  poco  abruzadas  por 
ambos  estremos,  largas  de  1'  á  3'  y  anchas  de  4"  á  8''.  Flores  rosa- 
das en  cimas  terminales,  corinibiformes  ó  arracimadas,  peduncula- 
das  y  de  cáliz  raonosépalo  tubuloso  5-fido  ó  5-dentado  persistente, 
algo  ventrudo;  corola  infundibuliforme  ó  hipocrateriforme,  plegada 
en  el  botón,  y  de  limbo  doblemente  duplicativo  ;  partida  en  5  divi- 
siones poco  profundas,  iguales,  ba>tante  anchas  y  agudas,  de  tubo 
elaviforme  y  no  estrechado;  eütambrcs  algo  salientes  é  inclinados 
de  un  solo  lado,  insertos  ha>ta  el  medio  del  tubo  de  la  corola  y  por 
debajo  de  la  garganta,  cuyos  filamentos  son  peludos  inferiormente. 
Ovario  bilocular,  poliovulado,  sentado  en  un  disco  amarillo,  ovoideo 
y  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  filiforme  casi  tan  largo  como  los  es- 
tambres y  terminado  por  un  estigma  cabezudo  y  bílobo  á  la  par. 
Cápsula  ovoidea  cuyas  muchísimus  semillas  están  en  una  placenta 
central :  nicotiana.  F.  67,  T.  II.  S.-T.  II,  G.  VII. 

600.  Plantas  herbáceas  anuales,  sub-fruticosas  y  hasta  arbustos, 
de  tallo  simple  mas  ó  menos  ramoso,  cilindrico,  tetrágono  ó  4-alado, 
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con  hoias  simples,  opuestas  ó  verticiladas  y  cortamente  peciolada., 
con  las  nervaduras  arqueadas.  Flores  ord.nanamenle  en  cimas  ter- 
ininalos,  de  cáliz  5-pa.tido  ó  5-íido.  con  las  divisiones  imbncativas 
y  no  aquiladas,  dei4clias  y  con  los  bordes  mas  ó  menos  membrano- 
sos;  corola  infundibuliformc  ó  hipociateritorrae,  rnarce.cente,  de 
tubo  contiaido  y  de  limbo  abierto,  con  frecuencia  oblicuo  otras  ve- 
ces dec-dua,  cuyo  tubo  se  va  ensanchando  gradualmente  hasta  des- 
aparecer en  el  'limbo;  estambres  insertos  en  la  parte  iníerior  del 
tubo  de  la  corola,  y  frecuentemente  desiguales,  de  anteras  por  íin 
recorvadas,  con  el  conectivo  de  ordinario  ensanchado ;  estilo  persis- 
tente terminado  por  un  estigma  bilamelado:  lisianthus,  F.  bi,  T.  11, 

S  -T.  I   Gr.  I. 

GOi  Plantas  herbáceas  anuales  ó  arbustos,  de  tallos  ramosos,  con 
los  ramos  dicótomos,  altos  de  3'  á  6'  y  10',  lampiñas  ó  pubescentes  y 
que  exhalan  un  olor  viroso  bastante  desagradable;  hojas  simples, 
alternas,  pecioladas,  aovadas  ó  aovado  oblongas,  enteras  con  algu- 
nos dientes,  ondeadas,  ondeado-dentadas,  puntiagudas,  algunas  ve- 
ces meilizas,  con  una  mas  pequeña.  Flores  solitarias  saliendo  de  las 
dicotomías  y  estra-axilares,  pendunculadas,  blancas  ó  moraditas  y 
grandes,  de  cáliz  monosépalo  tubulado,  5-deniado  ó  hendido,  con  5 
ángulos,  ventrudo,  mitad  mas  corto  que  la  corola,  y  por  fin  circon- 
ciso  por  la  base  que  persiste,  sigue  vejetando  y  á  veces  se  vuelve 
bastante  grande;  corola  int'undibuliforme,  plegada  en  el  botón  y  de 
limbo  dos  veces  plegado,  5-dentadoy  abierto  y  cortamente  10-den- 
tado,  larga  desde  3"-4"-5"  (5"-7"-10""  y  ha»ta  12";  estambres  inser- 
tos en  el  tubo  de  la  corola,  inclusos,  y  sin  embargo  de  filamentos 
largos  de  1"  á4"  y  mas,  de  anteras  colierentes  y  lineares  ó  distin- 
tas, oblongas  ú  oblongo-lineares.  Ovario  ovoideo  de  4  celdas  incom- 
pletas, y  2  solamente  hácia  el  vértice,  poliovulado  con  la  placenta 
central;  del  ápice  sale  un  estilo  filiforme  muy  largo,  terminándose 
por  un  estigma  bilamelado.  Cápsula  ordinariamente  erizada  ó  espi- 
nosa y  raras  veces  inerme  ,  biiocular  superiormente  y  4-locular 
infei  iormente,  abriéndose  por  4  ventallas,  con  muchas  semillas  pe- 
queñas, prietas,  rugosas  y  un  poco  arriñonadas,  de  embrión  encor- 
vado :  datura,  F.  67,  T.  II,  S.-T.  II,  G.  VI. 

602.  Fruto  drupáceo,  603  —  Fruto  abayado,  612. 

603.  Vejetales  lechosos,  609.  —  Vejetales  nunca  lechosos,  604. 

604.  Estilo  simple,  cuyo  estigma  entero  ó  bílobo  está  sostenido 
por  un  anillo,  605.  —  Entilo  bífido  una  ó  dos  veces,  606. 

005.  Arbustos  y  rarísimas  veces  plantas  herbáceas,  pero  sí  con 
frecuencia  vejetales  fruticosos  y  cub-fiuticosos,  de  tallos  muy  ramo- 
sos, bastantes  veces  sarmentosos,  lam[)iños,  pubescentes ,  peludos  y 
pelierizados,  con  hojas  simples  alternas,  mas  ó  menos  pecioladas, 
enteras,  de  forma  bastante  variada ,  elípticas,  elíptico-oblongas, 
elíptico-lanceoladas,  espatuladas,  oblongas,  oblongo-aovadas,  oblon- 
go-lineares, lanceoladas,  lanceolado-aguzadas ,  aovadas,  aovado- 
lanceoladas,  obtusas,  obtusitas,  aguzadas  ó  puntiagudas;  su  tamaño 
es  tan  variado  como  su  forma  :  las  hay  en  efecto  de  l"-2"-3"-4"- 
5"-ü"  hasta  12"  y  15"  de  largo,  lampiñas,  alampiñadas,  pubescen- 
tes, velludas,  pelierizadas,  etc.  Flores  unilaterales  en  espigas  del- 
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gadas  escorpioídeas,  ci) jo  conjunto  forma  especies  do  umbelas  ó 
panojas  terminales,  y  de  Ci\liz  monos(^palo  5  ó  á  veces  4-parlido  • 
corola  liipocrateriforme,  mas  larga  que  el  cáliz,  de  tnbo  liafetanté 
largo  y  cilindrico,  pubesceníe,  piibcscentito,  alampiñado  6  velludo, 
cuya  base  está  algo  crecida  y  de  limbo  5-fido,  con  los  lóbulos  cortos 
y  mas  ó  menos  iguales;  estambres  inclusos  6  cuyas  puntas  de  las 
anteras  esbln  algo  esertas,  jnsertos  en  el  tubo  de  la  corola.  Drupa 
con  2  Imesecitos  bilotulares  ó  4  liucsecitos  unilociilares ,  monosper- 
mos, embrión  recto  ó  encorvado  :  toimufortia,  F.  6fi,  T.  II,  G.  II. 

606.  EVtilo  dos  veces  bíñdo,  607.—  E&tilo  solamente  bifulo,  G08. 

GOT.  Arboles  ó  arbustos,  ratas  veces  frútices,  alampiñados,  pu- 
bescentes, velludos,  aterciopelados  y  siempre  bastante  ásperos,  de 
hojas  simples,  alternas,  pecioladas,  de  forma  y  tamaño  muy  varia- 
dos, oblongas,  oblongo-lanceoladas,  elípticas,  elíplico-oblongas, 
aovadas,  aovado-oblongas ,  aovado-lancííoladas,  oval -redondeadi- 
tas,  clíptico-redondeadas,  enteras,  sub-enteras,  ondeadas,  ondeador 
dentadas,  aguzadas,  puntiagudas,  obtusas  y  obtusitas,  de  base  aco- 
razonada, redondeada,  aguzada  etc.,  alampiñadas ,  pubescentes, 
velludas,  polierizadas,  aterciopeladas  y  mas  ó  menos  ásperas,  lar- 
gas de  3"-4"-5"-6"  basta  8"-12"  y  18".  Flores  de  ordinario  peque- 
fias  y  poco  vistosas,  en  cimas  abiertas  ó  contraidas,  á  Yeces  políga- 
mas ó  en  panojas  corimbosas,  otras  veces  en  glomérulos,  espigas  ó 
cabezas,  de  cáliz  motiosépalo  tubuloso  y  con  frecuencia  cerrado  en 
el  botón,  10,  12-costilludo,5  ó3-dentado  ó  no  costilludo  y  reventán- 
dose por  el  ápice  cerrado  ó  regularmente  5  ó  4-dentado;  corola  in- 
fundibuliforme  ó  hipocrateriforrae,  marcescente  6  decidua,  de  gar- 
ganta desnuda  ó  peluda,  con  el  limbo  de  5  ó  4  segmentos  casi 
iguales  ;  estambres  mqy  cortos  é  ipsertos  en  la  garganta  de  la  coro- 
la; ovario  oval  de  4  á  1  celdillas,  uniovuladas,  de  oiyo  ápice  sale  el 
estilo  terminado  por  4  estigmas  cabezudos;  drupa  blanca  ó  á  vece§ 
cerasi forme,  con  un  hueso  asurcado,  4,  1-locular  monosperpip : 
cordia,  F.  66,  T.  I. 

608.  Arbustos  ó  árboles  bajitos  muy  ramosos,  lampiños,  alampi- 
ñados ó  aterciopelado-pubescentes,  pelierizaditos,  de  liojas  simples, 
alternas,  mas  o  menos  ásperas,  ob-aovado-oblongas,  oblongas  ú  ob- 
aovado-redondeaditas,  elípticas,  lanceolado-oblongas,  ovales,  obtu- 
sas, obtusitas  ó  puntiagudas  y  de  base  aguzada  ó  redonda,  largas  de 
2"_3"-4"-5",  enteras  y  mas  ó  menos  pecioladas.  Flores  do  ordinario 
en  corimbos  cimosos  y  blancas,  de  cáliz  cerrado  en  ol  botón,  5,  2- 
T^lve,  cuyos  dientes  ó  lóbulos  son  valvares;  corola  hipocraterifpr- 
me;  estambres  insertos  por  debajo  de  la  garganta  de  la  corola  ó 

la  parte  mas  inferior  de  su  tubo  y  esertos.  Drupa  globosa  ú  ovoide^ 
con  4huesecitos  que  se  separan  mas  tarde,  ó  fruto  drupáceo  aecp 
con  4  cocos  que  se  separan  de  un  carpóforp  bipartido  y  flliforpae  : 
léi/rreria,  F.  66,  T.  II,  G.  I, 

609.  Drupa  verde-amarillenta  deprimida,  algo  trígona,  ensan- 
chada transversalmejite,  de  hueso  bilocular,  incomple1amonte_ de- 
hiscente y  con  4  ó  2  semillas;  corola  bastante  grande  de  un  primo- 
roso color  amarillo  azufrado,  610.  — Drupa  redonda  cerasiíoripe^ 
moradusca;  corola  pequefla  amarillenta,  611, 
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610  Arbusto  ó  arbolito  bajito  que  se  eleva  á  10'-20'  de  altura, 
bastante  ramoso  ó  coposo  superiormente,  con  hojas  simples,  alter- 
nas ó  esparcidas,  sub-sentadas,  lampiñas  coriáceas,  lanceolado- 
lineares,  aguzadas  por  ambos  estraraos,  puntiagudas,  de  un  hermoso 
color  verde  subido  y  de  cara  superior  lustrosa,  largas  de  3  á6  . 
Flores  en  racimos  paucífloros  y  terminales,  de  cáliz  monosepalo  pe- 
queño con  5  divisiones  muy  profundan,  lanceolado-aguzadas,  casi 
mitad  de  la  lonjitud  de  la  parte  cilindrica  del  tubo  de  la  coro.a  que 
es  3  veces  mas  corto  que  su  parte  ensancliada;  corola  larga  de  .i  , 
grande  infundibulitbrmc,  estrechada  hácia  la  base,  de  tubo  clavi- 
forme  y  cuyo  orificio  lleva  5  dientecitos  escamosos,  de  garganta 
pentágona,  con  el  limbo  con  5  lóbulos  oblicuos,  de  prefloracion  tor- 
cida; estambres  inclusos  é  insertos  en  la  parte  mediana  del  tubo  de 
la  corola,  de  anteras  con  conectivo  mucronado  ;  ovario  trígono,  bi- 
locular,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  simple  bastante  largo,  termi- 
nándose por  un  estigma  espeso  claviforme  y  con  dos  puntitas:  íhe- 
vetia,  F.  63,  T.  II,  S.-T.  III. 

611.  Arbusto  saliendo  de  una  especie  de  cepa  bastante  gruesa:  la 
liemos  visto  hasta  de  6"  de  diámetro  transversal,  perpendicular, 
mas  ó  menos  cilindrica,  y  cuya  parte  inferior  echa  raices  bastante 
gruesas  y  largas,  de  madera  ni  blandita  ni  dura  tampoco,  bastante 
liviana  y  de  un  color  blanco  lijeramente  teñido  de  amarillento;  la 
corteza  que  la  cubre  es  poco  espesa,  de  un  color  que  á  primera  vista 
parece  gris  ceniciento,  pero  que  después  de  limpiada  con  agua  y  un 
cepillo  aparece  color  de  cacao,  con  muchas  estrias  verticales.  Los 
váslagos,  mas  ó  menos  numerosos,  que  salen  de  ella  son  muy  dere- 
chos y  recios,  poco  ramosos,  en  forma  de  varita  y  se  elevan  hasta  8' 
ó  12' de  altura  y  alcanzan  el  diámetro  de  %"  á  2  li2",  con  ramos 
opuestos  también  y  muy  rectos  y  derechos  que  salen  de  la  axila  de 
las  hojas,  de  corteza  lampiña,  pardusco-achocolatada,  mas  ó  menos 
pálida,  con  muchos  puntitos  ó  manchitas  blancas.  Hojas  simples, 
enteras,  opuestas,  subsesiles  ó  muy  cortamente  peciuladas,  óvalo- 
lanceoladas,  aguzadas  por  ambos  estremos,  mucronado-obtusas, 
algo  orladas  por  la  circunferencia,  lampiñas  por  ambas  caras,  cuya 
superiores  verde  casi  manzana  y  lustrosa,  mientras  la  inferior  es 
mas  pálida,  de  costilla  muy  pronunciada,  con  las  nervaduras  bas- 
tante preeminentes  y  en  número  de  II  á  13  de  cada  lado  de  la  cos- 
tilla, opuestas  interiormente  y  alternas  superiormente  en  la  misma 
hoja  6  todas  alternas,  largas  de  5"  algo  mas  ó  menos  y  anchas  de  2- 
2  1(2".  Flores  ni  grandes  ni  pequeñas  tampoco,  pero  regulares,  en 
grupos  axilares,  largamente  pedunculadas,  cuyo  pedúnculo  filiforme, 
unifloro,  largo  de  unas  12"'  á  15"',  verde,  lampiño,  un  poco  crecido 
por  el  ápice,  lleva  un  cáliz  monosepalo,  5-partido,  cuyas  divisiones 
membranosas  por  los  bordes,  triangulares  y  puntiagudas,  son  largas 
como  de  1"'  esca>ay  derechas;  corohi  hipocrateri forme  mucho  mas 
grande  y  larga  que  el  cáliz,  amarillento-verdosa,  cuyo  tubo  largo  como 
de  unas  6"',  tiene  la  base  ventrudita  y  algo  pent  ígona,  por  encima 
de  la  cual  sigue  mas  estrecho  y  pentágono  y  se  encuentra  otra  vez  al 
nivel  de  la  garganta,  de  la  cual  sale  el  limbo  partido  en  5  lacinias 
bastante  largas,  abiertas  y  después  dobladas  hácia  abajo,  de  manera 


296 


MÉTODO  DICOTÓMICO. 


que  su  punta  alcanza  el  cíliz,  un  poco  ondulosas,  esteriormente  lam- 
piñas, at,í  como  el  tubo,  mientras  su  caía  interna,  que  se  lia  vuelto 
superior  al  abrírsela  corola,  está  cubierta  de  pelo  blanco  como  algo- 
donoso y  bastante  largo:  el  interior  del  tubo  es  solamente  pube.-cen- 
te;  estambres  de  anteras  conniventes,  sentadas  en  la  garganta  de  la 
corola  y  Ibrmando  un  cono  amarillo-pardusco  largo  como  de  1"'  es- 
casa; son  pubescentitas  esteriormente  é  inclusas.  Ovario  casi  redon- 
do y  que  sin  embargo  parece  un  poco  lobado,  por  cauta  de  un  surco 
vertical  muy  poco  pronunciado,  sentado  sobre  un  disco  hipojínico, 
de  cuyo  ípice  sale  un  estilo  blanco,  filiforme,  bastante  largo,  termi- 
nado por  un  estigma  glandulo&o,  grueso  y  pegado  con  la  paite  inte- 
rior é  infeiior  de  las  anteras :  gvachawaca,  F.  63,  T.  II. 

612.  Vejelales  lechosos,  628.  —  Vejetales  nunca  lechosos,  613. 

613.  Baya  grande  con  semillas  abroqueladas,  discoideas,  albumi- 
nosas y  con  los  cotiledones  folii'iceos,  614.  —  Bayas  mas  ó  menos 
grandes  ó  pequeñas,  pero  cuyas  semillas  no  están  nunca  abroquela- 
das ni  albuminotas,  y  de  embrión  con  los  cotiledones  foliáceo.-,  615. 

614.  Arbustos  abejucados  provistos  de  zarcillos  leñosos  ó  sin  ellos 
y  entónces  se  agarran  por  el  vértice  de  sus  ramos  nuevos  que  se 
enroscan  sobre  los  vejetales  vecinos,  pelierizados  ó  pubescentes,  con 
hojas  simples,  alternas,  de  ordinario  triplinervias,  aovadas  ó  elíp- 
tico oblongas  ú  oval-oblongas,  coriáceas,  aguzadas  o  con  una  punta 
obtusa  con  3  ó  5  nervaduras  pronunciadas,  lustrosas  y  lampiñas  6 
pelierizadas.  Flores  pequeñas  axilaies  ó  en  cimas  corimbiformes, 
de  cáliz  nionosrpalo  5,  4-partido ;  corola  bipocrateriforme  ó  enro- 
'dada,  con  5  lóbulos  estendidos,  de  prefloracion  valvar,  pubescente; 
estambres  inclusos  é  insertos  en  la  garganta  lampiña  ó  pubescente 
de  la  corola,  de  anteras  subsesiles  y  cuyo  conectivo  no  ettá  prolon- 
gado. Ovario  biloeular,  redondo,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  filifor- 
me, con  un  estigma  espeso  algo  cabezudo:  strijchnos,  F.  61, 
Or.  III. 

615.  Baya  coriácea ;  corola  con  5  apéndices  situados  en  la  gar- 
ganta y  opuestos  á  las  divisiones  del  cáliz,  616.  —  Baya  nunca  co- 
riácea; corola  de  garganta  sin  apéndice  alguno,  Wl. 

616.  Arboles  bajitos  ó  arlnistos  y  hasta  frútices,  muy  ramosos  y 
poco  altos,  de  hojas  simples,  esparcidas,  opuestas  ó  verticiladas  y 
sub-verticiladas,  coriáceas,  entejérrimas,  engrosadas  por  lamárjen, 
sub-revuelta,  á  veces  mucronaditas,  obtusas,  alguna  vez  etpinosas, 
con  frecuencia  provistas  de  puntitos  diminutos,  largas  de  4"-l  li2" 
y  anchas  de  '¿  li2"'  á  6"',  lampiñas,  acuñado-espaiuladas  ú  obova- 
les,  lanceolado  oblongas,  obtusas  ó  mucronadas,  subsesiles.  Flores 
blancas  ó  anaranjadas,  en  racimos,  en  umbelas  terminales  ó  solita- 
rias, de  cáliz  nionosépalo  5-partido,  de  lóbulos  obtusos,  algo  pesta- 
ñosos por  la  márjen  é  imbricados  ;  corola  5-fida,  enrodado-hipocra- 
teriforme  o  sub-canipanuda ,  lampiña,  con  los  lóbulos  obtusos, 
abiertos  y  de  estivacion  imbricada;  estambres  insertos  en  la  parte 
mas  inferior  del  tubo  de  la  corola,  libres  y  algo  mas  largos  que  él, 
cuyos  filamentos  de  base  algo  dilatada  y  aplanada,  y  subulados,  lle- 
van ameras  biloculares,  anchas  y  mas  cortas  que  ellos,  elipsoídeas 
y  tríquetras,  y  sin  embargo  esertas,  cuyas  celdillas  adheridas  y  Ion- 
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jituflinalmente  dehiscentes  esián  reunidas  por  un  conectivo  grueso, 
de  ííipice  troncado,  que  se  prolonga  por  encima  de  ellas  entrorsas  y 
abriéndose  por  medio  de  grietas.  Ovario  ovoideo  unilocular.  con 
muchos  óvulos  insertos  en  una  placenta  central,  ovoideos  y  ascen- 
dentes; del  ílpice  sale  un  eatilo  cilindrico  con  la  base  cónica  y  ter- 
minándose por  un  estigma  cabezudo  sub-5-lobo,  cuyos  lóbulos  son 
opuestos  á  las  divisiones  calizinales.  Fruto  globoirO  ú  ovoideo,  con 
10  ó  solamente  3  semillas  anidadas  en  la  sustancia  gelatinosa  de  la 
placenta  y  casi  cubiertas  por  ella,  ovoideas,  algo  comjiriniidab  late- 
ralmente, cuyo  ombligo  oval  y  ventral  se  entiende  dehde  la  base 
hasta  la  pari.e  meálaua. :  jacf/vinm,  F.  80,  T.  II. 

617.  Cáliz  avejigado  mas  ó  njenos  desarrollado,  y  que  encierra 
enteramente  la  baya,  618.  —  Cáliz  nunca  jamás  vejigoso,  baya  no 
envuelta  enteramente  por  el  cáliz,  619. 

618.  Plantas  herbáceas  anuales  ó  vivaces,  velludas,  pubescentes 
ó  alamiiiñadas,  muy  ramosas  y  de  ramos  dicólomos,  altas  de  1'  á  2', 
con  hojas  simples,  alternas  ó  mellizas,  pecioladas,  enteras,  sinuo- 
sas, siñuoso-dentadas,  sub-enteras,  acorazonadas,  aovadas,  deltoí- 
deo-aovadas,  aovado-oblongas,  jiuutiagudas  úobtubilas.  Flores  soli- 
tarias en  la  dicotomía  de  los  ramos  ó  laterales,  de  cáliz  monosépalo 
5-fido,  avejigado  y  con  5  ángulos  mas  ó  menos  pronunciados;  corola 
cortamente  campanuda,  de  limbo  plegado  en  el  botón,  amarillenta, 
con  [luiitilos  purpúreos  pordentio  ó  pálida  y  sin  ellos,  larga  de  3"'- 
4"'-6"'-8"';  esítambres  inclusos,  insertos  en  la  parte  inferior  de  la 
corola,  de  antei  as  de  ordinario  moradas  y  á  veces  amarillas,  ergui- 
das y  lonjitudinalmente  dehiscentes.  Ovario  casi  esleí  ico,  bilocular, 
poliovulado,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  corto  terminado  por  un 
estigma  muy  pequeño  y  cabezudo.  Baya  esférica,  cera^i forme,  de 
ordiiiaiio  amarillenta,  bilocular,  con  muchas  semillas  ari  iñonadas, 
situadas  en  dos  placentas,  insertas  en  los  tabiques  :  physalis,  F.  67, 
T.  II,  S.-T.  I,  G.  II. 

619.  Baya  muy  poco  carnuda,  casi  capsuliforme  y  á  veces  muy 
grande,  2  ó  raras  veces  3-locular,  cuya  placenta  central  lleva  las 
semillas  que  se  hallan  como  en  una  celdilla  vacía  y  sin  pulpa  alguna, 
de  sabor  muy  picante  y  hasta  quemante,  620.— Baya  mas  ó  menos 
gruesa  y  siemjire  llena  de  pulpa,  mas  ó  menos  abundante,  sabor 
nunca  picante.  621. 

620.  Al-bustos  ó  plantas  herbáceas  anuales,  muy  ramosos,  lampi- 
ños ó  pubescentes,  que  se  elevan  á  2  li2'-4'  y  hasta  6'  de  altura,  con 
hojas 'simples,  alternas  y  á  veces  mellizas,  en  especial  liáciael  vér- 
tice de  los  ramos,  pecioladas,  aovadas,  ovales,  sub-enteras,  puntia- 
gudas. Flores  solitarias  ó  laiciculadas,  situadas  en  la  bifurcación  de 
los  ramos  ó  laterales,  blanquecinas  y  de  cáliz  monosépalo,  5-denta- 
do  ó  sub-entero;  corola  enrodada,  de  limbo  plegado  y  con  los  5  ló- 
bulos vahados;  estambres  inserios  en  la  garganta  de  la  corola, 
inclusos,  cuyos  filamentos  muy  cortos  é  iguales  llevan  anteras  con- 
niventes y  dehiscentes  por  una  grieta  lonjitudinal.  Ovario  ovoideo 
ó  redondo,  bilocular,  poliovulado,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  sim- 
ple terminado  por  un  estigma  cabezudo. 'Baya  seca  mas  ó  menos  vo- 
luminosa, tan  pronto  muy  pequeña  y  larga'solamente  de  3"'  ó  4"'  y 
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b  como  del  tamaño  del  pnño  y  larga  de  3"  á  4",  roja  ó  amarilla  v 
lustrosa,  con  semillas  amarillentas,  comprimidas  y  casi  discoideas- 
eapsjcum,  F.  67,  T.  II,  S.-T.  IV,  G.  III.  uiscomeai, . 

A  ^^^-^^^^"^^^  conniventes  y  abriéndose  por  poros  situados  en  el 
623 ~  Anteras  abriéndose  lonjitudinalmente  por  una  grieta, 

622.  Plantas  herbáceas,  arbustos,  vejetales  fruticosos  y  sub-fru- 
ticosos,  á  veces  sarmentosos  ó  abejucados,  lampiños,  alampiñados 
pubescentes,  velludos,  aterciopelados,  íiguijonosos  ó  iiicruies,  muy 
ramosos  y  con  hojas  simples,  alternas,  raras  voces  como  compuestas, 
enteras,  masó  menos  lobadas,  sinuosas,  angulosas,  do  l'oima  y  ta- 
maño muy  variados,  pecioladas,  algunas  veces  aj^uijonosas,  pero 
mas  comunmente  inermes.  Flores  en  racimos  ó  espigas  terminales 
otras  veces  en  grupos  paucítíoros  laterales,  de  cáliz  mono:>épalo  5- 
partido,  algo  campanudo,  persistente,  pubescente,  peludo  ó  aauijo- 
noso ;  corola  enrodada,  de  limbo  5  ó  mas  rara  vez  9,  4-fido,  plegada 
por  la  base  ó  5,  9,  4-partida,  con  sus  divisiones  valvadas  6  indupli- 
cativas ;  estambres  5  de  ordinario  y  algunas  veces  9  ó  4,  insertos  en 
la  garganta  de  la  corola,  de  filamentos  cortos,  con  las  anteras  gran- 
des, conniventes,  raras  veces  coherentes,  y  sin  conectivo  proemi- 
nente,  por  fin  abriéndose  algunas  veces  lonjitudinalmente.  Ovario 
mas  ó  menos  globoso  ú  oval,  2  ó  4-locular,  poliovulado,  de  cuyo 
ápice  sale  un  estilo  simple  de  lo  largo  de  los  estambres,  terminado 
por  un  estigma  cabezudo  que  se  presenta  por  el  ápice  de  la  pirámide 
amarilla  formada  por  las  anteras.  Baya  mas  ó  menos  gruesa,  de  for- 
ma y  de  color  variados  bi  ó  cuadrilocular,  polisperma  y  cuya  base 
está  envuelta  por  el  cáliz  persistente  :  solamim,  F.  6T,  T.  II,  S.-T. 
III,  G.  I, 

623.  Anteras  coherentes;  hojas  pinatisectas,  624.  — Anteras 
nunca  jamás  coherentes;  hojas  siempre  enteras,  625. 

624.  Plantas  herbáceas  y  anuales  velludo-glandulosas,  de  tallos 
largos,  muy  ramosas,  tendidos  por  el  suelo  ó  algo  trepadores,  con 
hojas  alternas  pecioladas,  de  divisiones  alternativamente  pequeñas 
y  grandes  y  pareciendo  hojas  compuestas,  viscosas  y  exhalando  un 
olor  viroso  bastante  fuerte.  Flores  en  cimas  laterales  largamente 
pedunculadas,  amarillas  y  de  cáliz  monosépalo,  5-pai'tido  y  á  veces 
hasta  9-partido,  mitad  mas  coi  to  que  la  corola,  cuyos  segmentos 
lineares  y  puntiagudos  son  velludos  como  él;  corola  enrodada,  de 
limbo  plegado,  con  los  lóbulos  valvados  y  en  igual  número  que  las 
divisiones  calizinales;  estambres  cuyo  número  corresponde  al  de  los 
lóbulos  de  las  cubiertas  florales,  insertos  en  la  garganta  do  la  coro- 
la, de  filamentos  cortos,  anteras  abriéndose  á  lo  largo  de  su  lado  in- 
terior. Ovario  globoso  ú  algo  deprimido,  como  discoideo  y  mas  ó 
menos  asurcado,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  simple  que  se  termina 
por  un  estigma  cabezudo  que  aparece  en  el  vértice  del  cono  Corma- 
do  por  las  anteras,  algo  bílobo  y  glanduloso.  Baya  colorada,  lus- 
trosa y  lampiña,  con  2  ó  3  celdas  conteniendo  muchas  semillas: 
lycopersiciim,  F.  61,  T.  II,  S.-T.  III,  G.  IV. 

625.  Corola  siempre  largamente  tubulada  y  con  frecuencia  hipo- 
cratcriformo ;  filamentos  bastantes  veces  con  un  diente,  6"26.  —  Co- 
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rola  siempre  campanuda;  filamentos  siempre  sin  dientes;  baya  pisi- 
fornic  anjarilla,  627. 

626.  Ai  buiítos  lampiños  d  pubescenlitos  mas  ó  menos  ramosos  y 
cuyos  ramos  largos  y  delgados  son  en  íbrma  de  varita,  altos  de  3', 
G'  y  8',  con  hojas  simples,  alternas,  lustroso-lampiflas,  aovado-lan- 
ceolada>,  elíptJco-oblongas,  oblongas,  elípticas,  oblongo-lanceola- 
das,  aovado- oblongas,  con  venas  delicadas  ó  con  las  nervaduras 
preeminentes  inferiormente  y  porlin  visibles  por  la  cara  superior, 
obtubitas,  de  base  mas  ó  menos  obtusa,  alampiñadas,  cat-táceo- 
menibianos^as  ó  coriáceas,  cortamente  pecioladas,  enteras.  Flores 
en  cimas  estra-axilares  ó  en  especie  de  panojas  terminales  no  gran- 
des, amarillentas,  de  ordinario  muy  olorosas,  subsesiles  ó  larga- 
mente pediceladas,  y  de  cáliz  monoiépalo  pequeño,  campanudo 
y  algo  tubulado,  muy  corto  y  5-dentado;  corola  infundibulifor- 
ipe  ó  hipocrateriforpie,  de  tubo  larguísimo,  claviformc,  delgado 
ó  filiforme  y  cilindrico,  cuyo  limbo  corto,  induplicativo  y  llaop 
es  abierto  y  con  5  divisiones  agudas,  iguales  y  escotadas,  pu- 
bescente por  las  raárjenes;  estambres  de  filamentos  muy  cortos 
é  insertos  en  la  garganta  de  la  corola  ó  mas  largos  que  las 
anteras  ó  insertos  entonces  por  encima  ó  en  el  medio  del  tubo 
de  laceróla,  ordinariamente  en  número  de  5  y  á  veces  de  7  ó  de 
4,  de  ordinario  inclusos,  de  filamentos  lampiños  ú  peludos  por  la 
base,  alguna  vez  provista  de  un  diente.  Ovario  aovado  y  pequeño, 
de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  simple,  largo,  cilindrico,  un  poco  en- 
grosado liácia  el  ápice  que  lleva  un  estigma  cabezudo,  algo  bílobo  y 
glanduloso.  Baya  ovoidea,  oblonga,  obovoídea  ó  sub-globosa,  pe- 
queña, azul  ó  prieta,  bilocular,  polisperma  y  cujeas  semillas  redon- 
deadas tienen  el  embrión  recto;  cestrum,  F.  67,  T.  II,  S  -T.  IX, 
G.  VII. 

627.  Arbusto  ó  arbolito  muy  ramoso  y  que  se  eleva  de  8'  hasta 
15'  y  aun  25',  de  tallo  ó  tronco  cubierto  de  una  corteza  cenicienta, 
muy  agrietada  y  un  poco  corchosa,  con  ramos  muy  largos,  en  varita 
y  estendidos;  hojas  simples,  alternas,  enteras,  á  veces  fasciculadas, 
pubescentitas  cuando  tiernas,  pecioladas,  elípticas,  elíptico-oblon- 
gas,  aguzadas  por  ambos  estremos,  puntiagudas  y  de  base  algo  de- 
cúrrente  en  el  peciolo,  largo  como  de  1  li2"  á  2",  de  cara  superior 
verde  oscuro,  algo  lustrosa  y  lampiña,  con  líneas  mas  pálidas  seña- 
lando la  costilla  y  las  nervailuras  que  están  muy  proeminentes  por 
la  cara  inferior;  largas  de  12"-8"-6"-4"  y  2"  y  anclias  de  5"-4"-3"- 
1  li2'.  Flores  no  muy  pequeñas  ni  grandes  tampoco,  pedunculadas 
y  saliendo  por  grupos  de  10  á  20,  de  especies  de  tubérculos  que  se 
hallan  á  lo  largo  de  los  ramos  del  año  anterior,  al  lado  de  2  á  3  ho- 
jas pequeñas  que  no  se  desarrollan  sino  después  de  la  fecundación  y 
alcanzan  entrtnces  su  tamaño  regular;  pedúnculo  delgado,  lareo 
de  como  6  '  ,  de  ápice  un  poco  mas  grueso,  pendiente  y  unifloro ;  cá- 
liz campanudo,  5  ó  4-festoneado,  blanquecino,  largo  de  1  l[2"'-2"'  y 
persistente  ;  corola  campanuda  blanco-verdusca,  gradualmente  dila- 
tada hácia  la  base,  4  ó  5  veces  tan  la^ga  como  el  cáliz,  con  5,  4  ló- 
bulos valvares  ylijeramente  induplicativos ,  obtusos,  recorvados, 
con  dos  manchitas  verdes,  larga  de  5"'  y  pubescente.  Estambres  in- 
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sertos  en  la  parte  mas  inferior  del  tubo  déla  corola,  alternos  con 
sus  divisiones,  eseitos  y  por  fin  casi  dos  veces  tan  largos  como  ella, 
con  anteras  derechas,  gruesas,  ovales,  escotadas  por  la  base,  por 
donde  ettáii  pepadas  en  los  filamentos,  un  poco  inclinadas  hácia  el 
pistilo  y  abriéndose  lonjitudinalmente.  Ovario  ovoideo,  amarillento 
por  la  base,  y  des-pues  blanquecino,  bilocular,  poliovulado,  con  una 
depre^ion  en  el  ápice,  de  donde  sale  un  e&ülo  mas  largo  que  los  es- 
tambres, terminado  por  un  estigma  verde,  glandulos-o,  cabezudo  y 
trílobo;  el  estilo  está  doblado  en  la  prefloracion  y  después  se  ende- 
reza al  abrirte  la  flor.  Baya  pisi forme  amarilla,  bilocular  y  poliaper- 
ma  :  aciiislus,  F.  GT,  T.  II.  S.-T.  IV,  G.  V. 

628.  Corola  sin  estaminodios  ó  estambres  estériles  y  abortados, 
que  se  lian  vuelto  apéndices;  anteras  lateralmente  deliiscentes; 
hojas  de  cara  inferior  color  de  oro,  629.  —  Corola  siempre  con  esta- 
minodios ó  apéndices;  hojas  de  cara  inferior  nunca  dorado-serícea, 
630. 

629.  Arboles  frondosos,  altos  de  35'  á  45'  ó  arbustos  de  10'  á  15', 
de  hojas  simples,  enteras,  alternas,  pecioladas,  coriáceas,  ovales, 
oblongas,  lanceolado-oblongas  ó  elíptico- oblongas,  con  una  punta 
obtusita  ó  mucronadas,  con  las  nervaduras  casi  perpendiculares  ú 
oblicuas  en  la  cottilla,  de  cara  superior  lampiña,  verde  oscuro  y 
lustrosa,  mientras  la  inferior  es  dorado-sedosa  y  mas  rara  vez  pla- 
teado-sedota,  largas  de  5"-4"-3"  y  anchas  de  2"-l  |Ii2"-8"'.  Flores 
pequeñas  peduriculadas,  en  grupos  axilares,  situadas  en  la  sumidad 
de  las  ramitas  y  de  cáliz  monosépalo  5,  6-partido,  campanudo,  con 
los  segmentos  obtusos,  casi  iguales  y  Cccariosos  ó  membr  anocos  por 
los  bordes;  corola  5,  7-lobulada,  campanuda,  cuyas  divisiones  son 
iguales  y  estendidas;  estambres  inclusos  insertos  en  la  garganta  de 
la  corola  y  altei'nos  con  sus  divisiones.  Ovario  esfiiico  5,  10-locu- 
lar,  con  tantos  óvulos  ascendentes  :  del  ápice  sale  un  estilo  corto 
terminado  por  un  estigma  5-fldo.  Baya  globosa  10,  8-locular,  del 
tamaño  de  una  manzana,  verdusca,  rosado-purpúrea  ó  azul,  otras 
Teces  mucho  mas  pequeña,  aceitunifornie  y  larga  de  8"'-6"',  prieto- 
azulada  ó  negra,  con  semillas  solitarias  en  cada  celda,  de  casco  duro, 
lustroso,  prieto,  con  el  ombligo  blanco  y  lateral,  muy  largo,  com- 
primidas y  conteniendo  un  endospermo  carnudo  :  chrysoyhyllum, 
F.  84,  G.  i. 

630.  Apéndices  de  la  corola  6  estaminodios  simples  y  situados  en- 
tre sus  lóbulos,  estambres  fértiles  en  número  igual  á  las  divisiones 
calizinales,  631.  —  Apéndices  de  la  corola  dispuestos  por  pares,  si- 
tuados entre  sus  lóbulos,  y  además  hay  alguno»  utros  mas  interiores 
y  alternos  con  los  estambres,  637. 

631.  Cáliz  siempre  con  5  segmentos  imbricados,  de  los  cuales  2 
son  interiores;  corola  semi-quinquéíida  ó  casi  5-partida,  de  ettiva- 
cion  imbricada,  con  los  5  apéndices  alternando  con  sus  lóbulos  y  con 
frecuencia  partidos  á  manera  de  dientes;  endospermo  copioso,  630. 
—  Cáliz  cuyo  número  de  lóbulos  no  es  fijo,  pero  varia  bastante, 

632.  Cáliz  4,  6  y  hasta  12-partido,  de  segmentos  imbricados,  cu- 
yos dos  esteriores  son  algo  mayores  y  abrazan  á  los  demás;  corola 
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carapanuda  con  4,  5,  G  lóbulos  profundos;  enrlospermo  nulo,  633.  — 
Cáliz  formado  de  5,  6  sépalos  imbricados  en  la  estivacion;  corola 
tubuloso-camnanuda,  5,  6  lobada,  cuyos  segmentos  están  partidos 
hasta  el  medio  y  aun  mas  allá;  endosperrao  carnoso  63o. 

633  CÜiz  con  5  sépalos  imbricativos;  ovario  5-locular  con  óvu- 
los ascendentes,  641.— Cáliz  4ó  plurisópalo  ó  partido  é  imbricativo; 
ovario  10,  2-locular  con  los  óvulos  pendientes,  634. 

634.  Arboles  grandes  y  coposos,  con  las  ramitas  sedoso  ó  velludo- 
herrumbrosas  ó  alampiñadas,  con  hojas  simples,  alternas,  peciola- 
das,  cartAceas,  obaovado-oblongas  ú  obaovadas,  otras  veces  espatu- 
ladás,  mucronadas  úobtusitas,  con  las  venas  distantes  y  dispuestas 
á  manera  de  costilla,  delicadamente  reticuladas,  lampiñas  por  am- 
bas caras  ó  lampiñas  superiormente,  mientras  la  cara  inferior  es 
alampiñada.  Flores  fasciculadas  ó  sub -solitarias,  pediceladas,  axila- 
res  ó  laterales  en  las  ramitas,  cuyas  hojas  ya  se  han  desprendido, 
de  cáliz  monosépalo  con  4,  algunas  veces  6  y  hasta  12  segmentos; 
corola  tubulosa,  6,  4,  8-lobada,  á  veces  cilindrácea,  y  con  tantos 
apéndices  insertos  en  su  tubo  cuantos  lóbulos  tiene;  tantos  estam- 
bres hay  cuantos  segmentos  en  laceróla,  á  los  cuales  son  opuestos  y 
alternos  pues  con  los  apéndices,  cuyas  anteras  oblongas  ú  ovoideas 
son  acorazonadas  por  la  base,  mientras  que  tienen  el  ápice  agudo  ú 
obtusito;  estrorsas  dehiscentes  esterior  ó  lateralmente.  Ovario  peli- 
erizado  mas  ó  menos  ovoideo,  con  2,  6,  10  celdas  opuestas  á  los  ló- 
bulos calizinales,  con  óvulos  solitarios  en  cada  una  de  ellas,  oblongos 
y  colgantes  de  su  ángulo  interno;  del  ápice  sale  un  estilo  simple, 
lampiño  y  que  se  termina  por  un  estigma  obtuso,  deprimido  ó  dis- 
coideo, lobulado  ó  tuberculado.  Baya  carnuda  mas  ó  menos  gruesa, 
globosa  ú  ovoídeo-oblonga,  largado  6"  y  ancha  de  3",  con  una  sola 
semilla  fusiforme,  de  casco  duro,  castaño-claro,  larga  de  2  1[2"  y 
con  el  hilo  blanco  muy  grande  y  ventral,  y  mucho  mas  pequeña, 
con  5  á  8  semillas :  lucmna,  F.  84,  G.  III. 

635.  Arboles  muy  ramosos  y  bastante  gruesos,  que  se  elevan  has- 
ta 40'  de  altura  y  mas,  de  ramitas,  pedicelos  y  peciolos  lijeramente 
sedosos  ó  herrumbroso-pubescentes,  de  hojas  simples,  alternas,  co- 
riáceas, enteras,  pecioladas,  de  ordinario  api'oximadas  hasta  la  su- 
midad de  las  ramitas,  oblongas,  elípticas  o  lanceolado  oblongas, 
elípticas,  puntiagudas  por  el  vértice  solamente  ó  por  ambos  esti-e- 
mos;  enteramente  lampiñas  ó  con  la  cara  inferior  alampiñada,  lus- 
trosas superiormente,  largas  de  6"-8"-3"-4"  y  anchas  de  3"-4". 
Flores  en  grupos  axilares  en  la  sumidad  de  las  ramitas  peduncula- 
das  y  de  cáliz  con  6,  5  sépalos  ó  6,  5  partido,  con  las  divisiones  im- 
bricativas,  ovales  ó  aovadas,  obtusas,  de  las  cuales  las  3  interiores 
son  á  veces  coloradas,  sedosas  ó  herrumbroso-pubescentes;  corola 
campanuda  6,  5-loba ;  estambres  inclusos,  de  filamentos  cortísimos 
é  insertos  en  el  interior  del  tubo  de  la  corola,  con  anteras  ovoideas 
ó  deltoídeas,  otras  veces  aíiechado-lanceoladas  y  mas  cort  is  que  los 
apéndices  déla  corola,  lateralmente  dehisceutes.  Ovario  globoso  con 
12,  4  celdas,  con  óvulo  ascendente:  del  ápice  sale  un  estilo  mas  lar- 
go que  la  corola,  terminándose  por  un  estigma  obtuso.  Baya  bas- 
tante gruesa,  redonda  ú  oval,  cubierta  de  una  concha  áspera  pai'- 
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dusco-araarinenta,  cuyo  diámetro  es  de  3"  á  4"  ó  mucho  mas 
pequeña,  según  las  especies;  semillas  negras,  comprimidas  ovales 
Usas   lustrosas  y  de  casco  muy  duro,  largas  de  8"'  á  10"' ;  samU, 

J?.  o4,  (jr.  11. 

636.  Arboles  do  ordinario  bastante  grandes,  ramosos  y  coposos, 
con  los  ramos  las  mas  veces  inermes;  tienen  hojas  simples,  alternas 
y  raras  veces  opuestas,  por  lo  común  nervosas,  coriáceas,  lampiñas 
ó  pubescentes,  de  forma  j  tamaño  poco  variados,  mas  6  menos 
oblongas,  ovales  ó  elípticas,  aovado-oblongas,  largas  de  4"-2"-¿", 
raramente  latciculadas.  Flores  fasciculadas  ó  á  veces  solitaiias  y 
axilares,  de  cáliz  monosépalo  5-partido  ó  con  5  sépalos  iuibricados, 
y  de  dos  cuales  2  son  esteriores;  corola  enrodada,  5-partida  ó  5- 
fida,  con  los  segmentos  mas  veces  abiertos,  de  estivacion  imbricada, 
quedándose  uno  mas  esterior ;  los  apéndices  en  una  sola  sórie  se  in- 
sertan junto  á  los  estambres  con  que  alternan  en  el  tubo  de  la  corola, 
con  cuyos  lóbulos  alternan  también  :  son  petaloídeos  inclusos  y  fre- 
coentermente  recortados  á  manera  de  dientes;  anteras  de  ordinario 
estrorsas,  ovales,  obtusas  y  mediifijas,  mas  cortas  que  el  filamento  y 
oscilantes.  Ovario  5,  2-locular,  con  los  óvulos  ascendentes,  pelieri- 
zado,  ovoideo  y  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  simple  algo  mas  largo 
que  él  y  termin;1ndose  en  un  ápice  agudito  y  por  lo  menos  lobado. 
Baya  de  ordinario  pequeña  y  las  mas  veces  cerasiforme,  ovoidea  ó 
globosa,  cuyas  ternillas  son  3,  1  por  causa  de  aborto,  globo.sasy  ra- 
ras veces  ovoideas,  lustrosas,  con  4  ó  5  crestas  obtusas,  de  ombligo 
redondo,  ppqueño  y  algo  deprimido;  endosperrao  espeso  y  cartila- 
jinoso,  cotiledones  grandes,  planos  y  foliáceos  :  sideroxylun ,  F.  84, 

a.  IV. 

637.  Hojuelas  del  cáliz  6,  8,  dispuestas  en  dos  series;  apéndices 
de  la  corola  pa-eciendo  sus  segmentos,  dobles  que  ellos  ó  mas  nume- 
rosos y  apareados  entre  ellos,  638.  —  Hojuelas  calizinales  nunca  en 
dos  séries,  5,  4,  8-imbricaüvas ;  apéndices  de  la  corola  no  semejan- 
tes á  sus  divisiones,  dispuestos  en  dos  séries,  cuya  exterior  está  apa- 
reada entre  ellas,  mientras  la  interior  alterna  con  los  filamentos, 
630. 

638.  Arboles  no  rara  vez  muy  altos,  corpulentos  y  coposos,  de 
hojas  simples,  alternas,  coriáceas,  enteras,  pulidas,  con  las  venas 
poco  notables,  oblongas ,  obaovado-oblongas,  obaovadas,  ovales  6 
aovado-oblongas,  relusas  ó  apieulado-obtusas,  concóloras  ó  discólo- 
ras,  enteramente  lampiñas  ó  de  cara  inferior  alampiñada,  pubes- 
centita,  sedoso  plateada  ó  escamosita,  largas  de  2"-4"-5"-6".  Flores 
con  frecuencia  fragantes  y  blancas,  axilares,  frecuentemente  soli- 
tarias ó  mellizas  y  pediceladas,  de  cáliz  con  6,  8  hojuelas;  corola 
enrodada  6,  8-partida;  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola, 
do  filamentos  delgaditos  y  cortos,  alternos  con  los  apéndices  inte- 
riores, de  anteras  asaeta'das  mas  largas  que  ellos,  estrorsas,  bilo- 
culares  y  lonjitudinalmente  dehiscentes.  Ovario  pelierizado,  mas 
veces  angulo^o,  de  celdillas  en  número  igual  á  los  segmentos  calizi- 
nales  con  que  están  opuestas,  con  un  solo  huevecillo  colgante  de  su 
ángulo  internx»  y  ascendente:  del  ápice  sale  un  estilo  cilindrilceo. 
lampiño,  algo  asurcado  y  terminado  por  un  estigma  pequeño.  Baya 
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globosa  6  sub-elipsoídea  6  bilocular  por  causa  de  aborto,  con  pocas 
ó  nim  íola  ¿emilla  también  por  el  aborto,  derechas,  obovoídeas  ó 
elipsoídens,  de  casco  crustáceo  y  lus-troto ;  ombligo  oval  y  pequeño; 
endofpermo  carnoso;  embrión  central  erguido,^  de  cotiledones 
grandes  foliáceo-carnosos  y  con  raicilla  cilindrica  é  infera  :  mimu-^ 
sops,  F.  84,  G.  V. 

639.  Semillas  proris'taa  siempre  de  un  endospenmo;  cáliz  con  5  y 
á  veces  4,  8  hojuelas  o  divisiones  foliáceas,  640.  —  Semillas  sin  en- 
dospermo  ;  cáliz  con  5  segmentos  foliáceos,  641. 

640.  Arboles  altos  y  ordinariamente  corpulentos,  con  las  ramitas 
lampiñas,  alampifiadas  ó  herrumbroso-sedosas,  llevando  hojas  sim- 
ples, alternas,  enteras,  carláceas,  con  las  venas  arqueadas,  peciola- 
das,  aovado-oblongas.  elíptico-oblongas,  lanceoladas,  elíptico-lan- 
ceoladas,  obaovadas  ú  obao-vado-lanceoladas,  terminadas  por  una 
punta  mas  ó  menos  retusa  ú  obtusa,  de  base  bastantes  veces  agu- 
zada, no  rara  vez  onduloí^as,  largas  de  2"-3"-4"-5".  Flores  4-10  dis- 
puestas en  especies  de  umbelas  ó  cimas  axilares  á  veces  muy  fra- 
gantes, cuyos  pedicelos  mas  largos  que  ellas  son  sedosos  y  herrum- 
brosos, atí  como  el  cáliz  que  es  5-partido  y  de  estivacion  imbricada; 
corola  5-partida  enrodada  ó  infundibuliforme  ;  estambres  inclusos, 
opuestos  i  los  lóbulos  de  la  corola,  cuyos  filamentos  se  insertan  en 
su  tubo,  con  anteras  estrorsas  ,  redondeado-acorazonadas  y  mas 
cortas  que  el  fllamento,  de  polen  elipsoídeo.  Ovario  5,  4-locuIar 
ovoideo  y  con  5  ángulos,  lampiño,  con  óvulos  ascendentes,  y  en  cuyo 
ápice  eslá  un  estigma  sentado  y  ugndito.  Baya  ovoídeo-globosa,  por 
lo  regular  pequeña,  larga  de  6"'-8"'  y  ancha  de  6"',  con  una  ó  dos 
semillas  ovoideas  ó  sub -redondas,  lisas,  lustrosas,  de  casco  crustá- 
ceo y  con  estrias  poco  marcadas,  con  el  hilo  sub-lateral,  de  embrión 
erguido  y  axil  con  los  cotiledones  planos:  dipholis,  F.  84,  G.  IV. 

641.  Arboles  bajitos,  de  madera  durísima  y  muy  fuerte,  cuyas 
ramitas  sub-sedosas,  alarapiñadas,  enteramente  lampiñas  ó  sedoso- 
herrumbrosas,  llevan  hojas  simples,  alternas,  obaovadas  ó  redondi- 
tas, oval-redondeaditas,  oval-oblongas,  redondeadas  por  ambos 
estremos  ó  solamente  por  el  vértice  obtuso  ó  retuso,  enteras,  cor- 
tamente pecioladas,  largas  de  8"'-r'-2"-3"-4",  coriáceas,  con  las 
venas  cobti liadas  y  oblicuas.  Flores  solitarias  ó  fasciculadas,  axila- 
res, pediceladas,  lampiñas  ó  bozo?as ;  de  cáliz  5-partido,  con  los  seg- 
mentos obtusos,  de  los  cuales  dos  son  esteriores  y  de  estivacion  im- 
bricada; corola  5-fida  enrodada  ó  infundibuliforme,  con  apéndices 
ango^tos  acompañando  á  cada  lado  de  los  lóbulos  y  por  consiguiente 
en  numero  doble  de  ellos  ;  estambres  petaloídeos,  alternos  con  las 
divisiones  de  la  corola;  ovario  5-locular,  ovoideo,  de  óvulos  ascen- 
dentes, pelierizado  ó  pubescente,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  corto 
nlitorme  y  lampiño,  terminado  por  un  estigma  agudo.  Baya  elipsoí- 
dea  ú  ovoidea,  larga  de  1  li2"-l"-6"',  con  una  semilla  lisa,  de  casco 
crustáceo,  de  ombligo  basilar  y  sub-redondo;  cotiledones  gruesos, 
ovales  y  aplicados  por  la  cara,  raicilla  cortísima  :  ¿7míí¿a  F  84 

642.  Dos  ovarios,  643.  — Cuatro  ovarios,  668. 

643.  Fruto  drupáceo;  vejetales  muy  lechosos,  644.  ^  Frute  seco 
y  capsular;  vejetales  mas  ó  menos  lechosos,  645. 
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644.  Arbustos  ó  árboles  bajitos,  muy  ramosos,  cuyos  ramos  son 
de  ordinario  dicótomos,  de  ramitas  lampiñas,  alampiñadas  ó  pubes- 
centes que  llevan  hojas  simples  opuestas  ó  verticiladas  por  á  3  ó  á 
4;  cortamente  pecioladas,  cartáceas  ó  membranosas,  elípticas,  lan- 
ceolado-oblongas,  elíptico-oblongas,  aovado-lanceo'adas,  puntiagu- 
das ó  aguzadas  por  el  vértice  y  á  veces  poí-  ambos  estremos,  de  cara 
superior  lustrosa  y  lampiña,  mientras  la  inferior  es  alarapiñada, 
lampiña  o  pubescentita  sobre  las  nervaduras,  con  venas  delicadas 
peninervias,  enteras  y  de  ordinario  desigualasen  el  mismo  verticilo. 
Flores  pequeñas,  blancas  ó  rojizas,  en  cimas  axilares  pauci  ó  plurí- 
floras, pediceladas,  y  de  cáliz  monosépalo  5-fido  ó  5-partido,  con  los 
segmentos  agudos  c  iguales;  corola  liipocrateril'orme,  de  tubo  cilin- 
drico dos  6  tres  veces  mas  largo  que  el  cáliz,  de  limbo  con  5  divisio- 
nes iguales,  de  prefloracion  torcida  liAcia  la  izquierda;  estambres 
inclusos  é  insertos  en  la  parte  superior  del  tubo  corolar.  Dos  ovarios 
distintos  ó  lijeramente  coherentes,  pauciovulados  y  envueltos  infe- 
riormente  por  un  disco  aorzado;  estigma  provisto  de  un  indusioque 
con  frecuencia  enc¡erra2  puntitas.  Di  upa  dídima  por  ser  adheridos 
los  dos  car  pidlos,  semi-ovoídeo-redonditos,  escotada,  redondeadita, 
troncada,  elipsoídea,  retuso-troncada,  larga  de  3'  -6"'  y  ancha  de 
4"'-5"',  morada  cuando  madura  :  rauwoljia,  E.  63,  T.  II,  S.-T.  11, 
G.  IV. 

645.  Estigma  indusiado  ;  polen  no  en  masas  ceráseas  ó  polinias  ; 
anteras  sin  apéndice  ó  membrana  por  el  ápice,  646.  —  Estigma  sin 
indusio;  polen  compuesto  de  polinias  ó  masas  ceráseas  ordinaria- 
mente en  número  de  10,  de  las  cuales  2  se  unen  á  las  anteras  veci- 
nas ó  adyacentes  por  medio  de  una  glandulita  común  ;  anteras  ter- 
minadas por  un  apéndice  ó  membrana,  655. 

646.  Conectivo  no  presentándose  por  debajo  do  las  celdillas  de 
las  anteras  ;  semilias  de  ordinario  no  penachudas,  647. — Conectivo 
ensanchado  y  presentándose  por  debajo  de  las  celdas  de  las  anteras; 
semillas  ordinariamente  provistas  de  un  penacho  terminal,  654. 

647.  Vejetales  no  ó  apenas  lechositos,  648.  —  Vejetales  muy  le- 
chosos, 649. 

648.  Planta  casi  leñosa  ó  matita,  muy  ramosa,  derecha,  pubes- 
centita que  se  eleva  á  I  li2'-2  li2'  de  altura,  con  hojas  simples, 
opuestas,  enteras,  pecioladas,  cartáceas,  lustrosas,  espatulado- 
oblongas  ú  óvalo-lanceoladas,  con  2  glándulas  frecuentemente  si- 
tuadas por  su  base  y  también  en  la  de  las  lacinias  del  cáliz,  largas 
de'2"-2  lr2".  Flores  rosadas  ó  blanquecinas,  bastante  grandes  y  pri- 
morosas, solitarias  ó  con  mayor  frecuencia  mellizas  y  axilares,  de 
cáliz  monosépalo  5-partido,  con  segmentos  aguzados  ó  quizís  mejor 
dientes  erguidos,  mucho  mas  corto  que  el  tubo  filiforme  de  la  co- 
rola, que  es  hipocrateriforme,  y  pubescente  hasta  la  garganta  es- 
trecha, callosa  y  con  5  ángulos  opuestos  á  los  lóbulos  5-obtusos,  de 
preñoracion  torcida,  algo  mas  cortos  que  el  tubo  corolar  largo  de  1  ; 
estambres  inclusos,  insertos  en  la  parte  superior  del  tubo  corolar, 
de  filamentos  muy  cortos  con  el  ápice  dilatado  á  manera  de  escama 
cóncava  qne  lleva  una  antera  inclinada,  oblonga,  membranosa,  con 
el  ápice  torcido  y  mucho  mas  larga  que  el  filamento.  Dos  ovarios, 
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er"UÍ(los,  aproximados,  lijevamente  adlieridos,  alternando  con  las 
dos  ^hiiululas  del  disco  oblongas  y  algo  mas  largas  que  ellos,  multi- 
ovulados;  el  ápice  se  prolonga  en  un  estilo  terminado  por  un  estig- 
ma indusiado,  glanduloso,  cónico,  de  ápice  como  pelicrizado  y  cabe- 
zudo ó  alo-o  bílobo.  El  fruto  consiste  en  dos  folículos  derechos,  poco 
diverjentes,  angostos,  comprimido-cilindricos,  estriados,  con  mu- 
chas semillas  oblongas,  cilindráceas  y  troncadas  por  ambos  estre- 
mos,  morenas,  tuberculadas,  de  ombligo  asurcado  y  lateral;  em- 
brión recto,  céntrico  y  mas  corto  que  el  endospermo  carnudo,  con  la 
raicilla  cilindrica:  í3Z?zca,  F.  63,  T.  IV. 

Fruto  samaroídeo,  cuya  ala  terminal  se  dilata  repentina- 
mente por  la  base  y  reviste  el  carpidlo,  650. — Fruto  folicular,  651. 

650.  Arboles  muy  grandes  y  corpulentos  ó  arbustos,  lampiños,  de 
hojas  simples,  opuestas,  membranosas,  pecioladas,  enteras,  elípti- 
cas, lanceoladas  ú  oblongo-lineares,  obtusas,  á  veces  escotadas  por 
el  ápice  ó  con  una  punta,  de  venas  dispuestas  á  manera  de  costillas, 
aproximadas  y  reunidas  por  un  arco,  continuo  y  justa-marjinal,  ó 
delicadas  y  dispuestas  en  redecilla  floja,  largas  de  18"'-r2"'-10"' y 
anchas  de  6"'-4"'-2"'.  Flores  en  cimas  terminales  paucífloras  y 
blancas,  de  cáliz  5-fido  muy  pequeño,  largo  solamente  de  1"';  corola 
hipocrateri forme,  de  tubo  sub-cilíndrico,  algo  crecido  por  ambos  la- 
dos y  pentágono,  con  el  limbo  de  5  lóbulos  oblicuos,  cuya  preflora- 
cion  es  torcida;  estambres  insertos  en  la  parte  superior  de  la  porción 
lijeramente  ensanchada  del  tubo  corolar,  cuyas  anteras  subsesiles  y 
converjentes  se  terminan  por  un  apéndice  cerdoso  que  es  la  prolon- 
gación del  conectivo.  Dos  ovarios,  cuyo  estilo  simple  y  filiforme  se 
termina  por  un  estigma  indusiado  y  bipartido,  con  2  segmentos  có- 
nicos. Semillas  Qbtusas,  comprimidas,  discoideas,  aladas  é  imbrica- 
das cameraria,  F.  63,  T.  IV,  S.-T.  II,  G.  II. 

651.  Folículos  grandes,  frecuentemente  con  pulpa,  y  cuyas  semi- 
llas son  asurcadas  y  sin  alas.  Anteras  aflechadas  y  aguzadas,  652. — 
Folículos  largos  comprimidos  y  un  poco  fusiformes,  sin  pulpa  alguna 
y  cuyas  semillas  imbricadas  son  aladas;  anteras- converjentes  no 
aflechadas,  653. 

652.  Arboles  á  veces  hasta  de  60'  de  alto,  corpulentos  y  coposos, 
pero  de  ordinario  arbustos  mas  ó  menos  altos,  muy  ramosos,  oi'di- 
nariamente  lampiños,  de  hojas  simples,  opuestas,  pecioladas'  ente- 
ras, oblongas,  ovales  ú  oval-oblongas,  obaovado-lanceoladas,  elip- 
tical-oblongas,  lanceolado-oblongas  ,  ondulosas  ó  no,  obtusas  ó 
puntiagudas  por  ambos  estremos,  ó  terminadas  por  una  punta  mas  ó 
menos  obtusa,  mientras  la  base  va  aguzándose  hasta  confundirse 
con  el  peciolo,  membranosas,  largas  de  6"-T'-5"-8"-4"  y  anchas  de 
4"_3"_2"-18'"-9"'.  Flores  fragantes,  blancas  ó  amarillas  y  bastante 
grandes,  en  cimas  terminales,  paucí  ó  plurífloras,  mas  ó  menos  pe- 
dunculadas  ó  subsesiles,  de  cáliz  monosépalo  5-fido  ó  5- partido  y 
glandulo.so  interiormente,  con  los  segmentos  oval-oblongos  y  obtu- 
sos, aovados  y  obtusitos,  aovados  ó  aovado-lanceolados,  de  punta 
obtusa  y  recorvada  ;  corola  hipocrateriforme,  con  el  tubo  ordina- 
riamente ensanchado  en  la  línea  de  inserción  de  los  estambres,  con 
los  o  lóbulos  del  hmbo  linear  oblongos,  oblicuamente  espatulados  ú 
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obaovados,  otras  veces  aovado-lanceolados,  mas  largos,  tan  largoB  6 
mas  cortos  que  el  tubo  corolar  cilindrico;  estambres  insertos  en  el 
medio  ó  por  encima  del  medio  del  tuljo  corolar  inclusos  ó  con  el 
i'ipice  de  las  anteras  eserto.  Dos  ovarios  envueltos  por  un  disco  aor- 
zado,  apenas  notable  ó  nulo:  del  vértice  sale  un  estilo  !<iniple  termi- 
nado por  un  estigma  sostenido  por  un  indusio  anular  :  lahcrnamon- 
tana;^-  63,  T.  IV,  S.-T.  II,  G.  III. 

653.  Arboles  bajitos  de  25'  de  altura  ó  mas  pequeños  ó  arbustos, 
de  ramos  dieótomos  gruesos  por  el  ápice  obtuso  y  como  carnudo, 
estendidos,  lampiños  ó  tomentosos;  bojas  simples,  enteras,  alter- 
nas ó  esparcidas,  con  las  venas  dispuestas  á  manera  de  las  costillas 
y  reuniéndose  en  un  arco  justa-marjinal,  cartáccas,  enteras,  pecio- 
ladas,  oblongas,  oblongo-lineares,  obaovado-oblongas,  espatulado- 
oblongas,  con  una  punta,  ó  redondeadas  y  mucronadas  por  el  ápice, 
largas  de  8"-10"-12"-6"-4".  Flores  pediceladas,  de  ordinario  fra- 
gantes, primorosas,  bastante  grandes,  rosadas,  blancas,  amarillen- 
tas, de  ordinario  saliendo  antes  que  aparezcan  las  bojas,  en  cimas 
terminales  pedunculadas,  abiertas  ó  cerradas,  pubescentes,  alampi- 
ñadas  ó  lampiñas,  y  de  cáliz  monosépalo  anchamente  5-lobo  ó  sub- 
entero,  pequeño,  campanudo,  con  los  segmentos  sub-troncados,  re- 
dondeaditos  ó  mucronadito-truncados,  obaovados;  corola  grande, 
períjina,  hipocrateriforme  ó  infundibuliíbrme,  de  tubo  largo,  estre- 
cho y  con  frecuencia  oblicuo,  con  el  limbo  partido  en  5  segmentos 
anchamente  ovales,  obaovado- oblongos  ú  obaovados,  espatulado- 
lineares  ú  oblongo-lineares,  casi  iguales,  tan  ó  dos  veces  mas  largos 
que  el  tubo  de  la  corola  ;  de  prefloracion  torcida;  estambres  inser- 
tos en  la  parte  mas  inferior  del  tubo  de  la  corola,  inclusos  y  de  fila- 
mentos cortos.  Dos  ovarios  libres  ó  lijeramente  adheridos  con  el 
tubo  estrecho  del  cáliz,  terminados  por  un  estilo  sencillo,  corto  y 
terminado  por  un  estigma  bipartido.  Folículos  largos  como  de  5"  á 
6"  y  mas,  aguzados,  ventrudos  y  conteniendo  muchas  semillas, 
comprimidas  ,  oblongas,  empizarradas,  con  una  ala  bastante  ancha 
aguda,  dentada  ó  festoneada  :  phmeria,  F.  63,  T.  IV,  S.-T.  II, 
G.  III. 

654.  Arbustos  ordinariamente  abejucados  y  raras  veces  plantas 
herbáceas,  de  tallos  delgados,  muy  largos,  ramosísimos,  sarmento- 
sos ó  volubles,  lampiños  ó  pubescentes  ;  de  hojas  simples,  opuestas, 
pecioladas,  aovado-lanceoladas,  aovado-oblongas,  oblongo-lanceo- 
ladas,  oblongas,  aovadas,  lanceoladas,  eliptical-oblongas,  aovado- 
redondeaditas,  ovales,  oval-oblongas,  acorazonado-aovadas,  con  una 
punta,  obtusas  ú  obtusitas,  mucronadas,  aguzadas,  ele  base  redonda, 
acorazonada  ó  algo  aguzada,  largas  de  2"-3"-4"-6"-5"-l"-  1  li2'-2 
li2".  Flores  bastante  grandes  ó  pequeñas  blancas,  amarillas  o  rosa- 
das, pediceladas  y  mellizas,  dispuestas  en  cimas  axilares  de  ordina- 
rio'corimbiformes,  las  mas  veces  paucífloras  y  pedunculadas;  de 
cáliz  5-fido  con  los  segmentos  glandulosos  aovado-lanceolados,  lan- 
ceolado lineares,  aovados,  subulados,  etc.,  y  sin  escamas  interiores 
6  sin  glándulas  y  provistos  do  escamas  interiores  que  faltan  raras 
veces,  mucho  mas  cortos  que  el  tubo  de  la  corola  hipocrateriforme, 
desnuda  g=j  lóbulos  oblicuos  y  de  prefloracion  torcida  por  la  dere- 


VEJETALES  HEaMAFSODITOS  MONOPÉTALOS. 


cha,  con  el  tubo  sub-cilíndrico,  infundibnliforme  por  encima  de  la 
base  cilindrica,  peliorizado  entre  y  por  debajo  de  los  estambres, 
campanudo  por  encima  de  la  base,  pero  lampiño  ;  estambres  de  an- 
teras conniventes,  adlieridas  al  estigma  por  su  parto  jnediana, 
oblongas,  obtusas,  con  un  inucro  inclinado  y  dos  cornezuelos,  aco- 
razonadas 6  sub-acorazonadas  por  la  base,  tiesas,  aguzándose  desde 
la  base  aflechada  ó  acorazonada  y  aguzadas  por  la  punta,  oblongas, 
obtusitas  y  acorazonadas  por  la  base,  cornudas,  aflechadas  con  au- 
rejitas  tiesas  y  obtusitas,  aguzadas  desde  la  base  y  contenidas  en  la 
parte  mas  baja  de  la  porción  campanuda  de  la  corola,  otras  veces 
provistas  de  un  apéndice  terminal  y  membranoso.  Ovario  sentado 
en  un  disco  5-glanduloso  ó  5-lobo  y  raras  veces  sub-entero.  Folí- 
culos lineares  ó  torrulosos,  con  semillas  provistas  de  un  penacho 
terminal  :  ecUtes,  F.  63,  T.  VII. 

655.  Vejetales  apenas  lechosos  ó  cuya  savia  es  solo  un  poco  tur- 
bia, 656. — Vejetales  muy  lechosos,  657. 

656.  Arbusto  ramosísimo,  alto  de  8'  á  15',  cuyos  ramos  largos  y 
lampiños  son  en  forma  de  varita,  derechos,  tricótomos  y  un  poco 
triangulares  cuando  tiernos,  con  hojas  simples,  coriáceas,  sub-sen- 
tadas,  verticiladas  por  á  3,  enteras,  lanceoladas,  aguzadas  por  los 
dos  estremos,  lampiñas,  lustrosas,  con  la  costilla  muy  pronunciada 
inferiormente  blanca,  así  como  las  nervaduras  delgaditas,  paralelas 
y  pinadas,  bastante  preeminentes  y  notables  en  la  cara  superior 
por  las  líneas  mas  blanquecinas  que  corresponden  á  ellas ;  primoro-  » 
sas  ñores  rosadas,  algunas  veces  blancas,  en  corimbos  terminales 
pedunculados  y  pediceladas,  de  cáliz  muy  pequeño,  monosépalo, 
campanudo,  de  5  divisiones  profundas,  lineares  y  derechas;  corola 
grande,  infundibuliforme,  regular,  de  limbo  partido  en  5  segmentos 
oblicuos,  profundos,  obtusos  y  de  prefloracion  torcida;  tubo  largo 
cuyo  orificio  está  adornado  de  5  apéndices  petaloídeos  con  el  ápice 
franjeado  ;  estambres  inclusos,  distintos,  insertos  en  la  parte  media 
del  tul)o  corolar,  y  cuyas  anteras  adhieren  con  el  estigma  por  su 
parte  mediana,  son  aflechadas  y  se  terminan  por  un  apéndice  en 
forma  de  penacho.  Dos  ovarios  aplicados  uno  á  otro,  derechos,  es- 
triados, larguitos,  y  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  filiforme,  un  poco 
crecido  hácia  el  ápice,  que  se  termina  por  un  estigma  cilindrico, 
truncado  y  obtuso ;  la  base  está  acompañada  de  5  apéndices  muy 
cortos  ó  dientes  que  salen  del  fundo  del  cáliz,  un  poco  por  afuera  de 
la  inserción  de  la  corola  y  representan  el  disco.  Folículo  cilindráceo, 
bilocular  polispermo,  derecho  y  estriado  :  neritcm,  F.  63. 

657.  Corona  de  la  corola  doble,  cuya  série  esterior  es  anular  ó 
cortamente  ciatiforme,  ondulosa  6  festoneada,  y  reuniendo  la  co- 
lumna con  el  tubo  de  la  corola,  mientras  la  interior  mas  grande  es 

formada  de  5  hojuelas  situada.s  por  debajo  de  las  anteras,  658.  

Corona  de  la  corola  sencilla,  659. 

658.  Plantas  herbáceas  pubescentes  ó  alampiñadas,  de  tallo  muy 
largo  voluble  y  abejucado,  muy  ramoso,  de  hojas  simples,  opuestas, 
enteras,  aovado-oblongas  ó  lanceoladas,  aguzadas  ó  mucronadas, 
obtusas  por  la  base  glandulífera  y  pecioladas,  largas  de  \"-%  li2". 
Flores  en  umbelas  laterales  ó  terminales,  de  pedúnculos  mas  largos 
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que  las  hojas,  pubescentes  y  formadas  de  algunas  flores  ;  de  cáliz  5- 
partido;  corola  enrodada  5-partida  ó  5-loba,  lijeramente  torcida, 
blanca,  con  los  segmentos  aovados,  obtusitos  ú  obtusos;  corona  es- 
terior  anular,  sub-entera,  mientras  la  interior,  de  hojuelas  ovales  y 
abroqueladas  por  la  base,  escede  un  poco  la  columna.  Polinias  cia- 
viformes  y  cilindricas  á  la  par  y  colgantes,  cuyo  rabo  corto  y  ascen- 
dente se  inserta  en  el  muero  basilar  de  la  glándula  deltoídeo-redon- 
deadita;  estigma  cónico  y  sub-entero.  Folículos  aovado-lanceolados, 
lampiños,  con  semillas  penachudas:  sarcostemma,  F.  62,  T.  IV, 
S.-T.VIII. 

659.  Formada  de  5  hojuelas,  660.  —  Anular  ó  acubileteada  ;  an- 
teras transversalmente  dehiscentes,  665. 

660.  Insertas  por  debajo  de  los  estambres  y  sin  apéndice  interior, 
frecuentemente  adheridas  por  debajo  de  ellos,  661.  —  Insertas  en  la 
columna,  662. 

661.  Arbustos  sarmentosos,  trepadores  ó  bejucos,  lampiños,  ó  con 
dos  líneas  de  pelo  en  las  ramitas,  de  hojas  simples,  opuestas,  pecio- 
ladas,  subsesiles,  enteras,  lanceolado-oblongas,  lanceoladas  ó  espa- 
tuladas,  aovadas  ó  anchamente  aovado-oblongas,  mucronaditas,  ob- 
tusitas,  aguzacitas  ó  algo  acorazonadas  por  la  base.  Flores  en  cimas 
pedunculadas,  á  veces  umbeliformes,  pedunculadas  ó  sub-sentadas  y 
de  cáliz  con  5  sépalos  ó  sub-5-partido,  icón  los  segmentos  orbiculares, 
ú  oval-oblongos  y  pestañosos;  corola  cortamente  infundibuliforme, 

\  con  5  lóbulos  ovales  dos  veces  tan  largos  como  el  tubo,  barbudos  por 
encima  de  la  garganta,  ú  oval-oblongos,  obtusos,  pestañudos,  inte- 
riormente lampiños  y  tres  veces  mas  largos  que  el  tubo;  hojuelas 
de  la  corona  redondeaditas  y  espesas  ó  lanceoladas.  Polinias  oblon- 
gas ú  obovoídeas,  y  derechas;  rabo  horizontal  é  inserto  en  la  base 
de  la  glándula.  Estigma  entero,  plano  ó  convexo-cónico.  Folículos 
lampiños  y  lisos,  con  semillas  penachudas ;  marsdenia,  F.  62,  T. 
III,  S.-T."l,  G.  I. 

662.  Verticalmente ,  dobladas  sobre  sí  y  provistas  de  un  espolón 
ascendente  situado  en  su  dorso,  663.  —  En  el  vértice  de  un  estipe 
corto,  cuculiformes  y  provistas  de  un  apéndice  encorvado  que  sale 
de  su  concavidad,  664. 

663.  Arbusto  que  se  eleva  á  como  10'  ó  15'  de  altura  ó  á  veces  se 
queda  una  mata,  muy  ramoso,  de  corteza  blanco-cenicienta,  con  el 
epidermis  espeso  muy  agrietado  y  algo  corchoso,  las  ramitas  herbá- 
ceas todavía  son  glaucas;  hojas  simples,  opuestas,  enteras,  sub-sen- 
tadas, obaovado-oblongas  ú  obaovado-redondeaditas,  muy  anchas, 
acorazonadas  por  la  base,  largas  de  8"-6",  lampiñas  y  glaucas.  Flo- 
res bastante  grandes,  de  como  l"  de  diámetro,  blancas,  teñidas  por 
adentro  de  rojo  moradusco,  en  corimbos  axilares  largamente  pedun- 
culados;  cáliz  monosépalo  5-partido ;  corola  campanuda  5-partida, 
abierta,  con  la  punta  de  los  segmentos  doblada  un  poco  hácia  fuera, 
de  prcfloracion  valvar;  hojuelas  de  la  corona  encorvadas  y  tan  lar- 
o-as  como  la  columna  prismática;  polinias  comprimidas,  espaluladas, 
diverjentes  y  colgantes  á  la  par;  rabo  corvo,  horizontal  por  la  base 
é  inserto  en  "la  base  de  una  glándula  pequeña;  estambres  inclusos  y 
morados  -  estigma  deprimido.  Folículos  ventrudos,  lampinos  y  lisos. 
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glaucos   conteniendo  muchas  semillas  penachudas  :  caloírops,  F. 
6:2,  T.  IV,  S.-T.  VIH. 

664.  Plantas  herbáceas  perennes  ó  matas,  de  tallo  derecho  mas  ó 
menos  ramoso  y  que  se  eleva  á  1  l\2'-4:'  de  altura,  pubescentito  ; 
hojas  simples,  opuestas,  pecioladas,  oblongo-lanceoladas  ó  lanceola- 
do'-aguzadas,  alampiñadas ;  flores  en  umbelas,  plurífloras,  pedun- 
culadas  y  saliendo  de  entre  las  hojas  superiores  ó  terminales;  pedí- 
celos  5,  12,  3,  4  veces  tan  largos  como  las  ñores  sea  carmesí  ó  ver- 
doso-blancas,  de  cáliz  5-partido,  cuyos  segmentos  muy  pequeños 
son  reflejos,  pequeño  y  campanudo  ;  corola  5-partida,  enrodada 
con  las  divisiones  reflejas  y  de  prefloracion  valvar,  elípticas,  pun- 
tiagudas ú  obtusitas;  columna  repentinamente  estipitada,  apéndices 
denlas  cornetas  anaranjadas  ó  blanco-rosaditas,  lanceolado-falca- 
dos,  aovado-falciformes  y  mas  ó  menos  esertos.  Polinias  obaovadas, 
coniprimidas,  coludas  y  colgantes.  Estigma  deprimido.  Folículos 
oblongo-lanceolados  ó  lanceolados,  lisos  y  con  semillas  penachudas: 
asclepias,  F.  62,  T.  lY,  S.-T.  V. 

665.  Corona  anular  reuniendo  la  columna  con  la  garganta  de  la 
corola,  666.  —  Corona  escuteliforme,  15  festoneada  é  inserta  en  la 
columna  corta,  66*7. 

666.  Matas  trepadoras  ó  bejucos  de  tallos  larguísimos  y  muy  ra- 
mosos, peludos,  densamente  pelierizados,  pubescentes,  alampiñados 
d  lampiños,  con  hojas  simples,  alternas,  pecioladas,  enteras,  ao- 
vado-oblongas  y  por  la  -base  acorazonadas,  lanceolado-elípticas  ó 
elípticas  V  puntiagudas  por  ambos  estremos,  puntiagudas,  mucro- 
nadas ó  cuspidadas,  largas  de  4"-2  ll2''-l  li2"-8''  y  antíhas  de  2 
1{2' -1".  Flores  en  corimbos  paucífloros  pedunculados  y  axilares,  ra- 
ras veces  solitarias,  pediceladas  y  de  cáliz  monosépalo  5-partido, 
con  los  segmentos  ao vado-puntiagudos,  lanceolado-aguzados,  lan- 
ceolado-obtusitos,  aovado-oblongos  y  obtusos,  lijeramente  peludos, 
pelierizadítos  ó  lampiños  ;  corola  enrodada  5-partida  ó  5-loba,  de 
prefloracion  torcida  con  los  segmentos  lanceolado-lineares,  aguza- 
dos, peludos  ó  alampiñados,  ó  con  los  lóbulos  aovado-deltoídeos  ó 
aovado-oblongos,  obtusitos,  papilosos  hácia  la  punta  ó  lampiños; 
diámetro  de  ía  corola  de  20'"-16"'-18'"-12" -10'"-8"'.  Polinias  obao- 
vadas, coludas  y  horizontales.  Estigma  deprimido.  Folículos  ven- 
trudos, á  veces  del  tamaño  del  puño  y  provistos  de  tres  alas  estre- 
clias  lonjitudinales ,  semillas  muchas  y  penachudas  :  gonololus,  F. 
62,  T.  V,  G.  I. 

667.  Mata  abejucada  de  tallos  delgados  muy  largos  y  muy  ramo- 
sos superiormente,  muy  pubescentes,  así  como  las  demás  partes  de 
la  planta;  hojas  simples,  alternas,  pecioladas,  acorazonado-deltoí- 
deas,  cuspidadas,  pelierizaditas  superiormente,  mientras  la  cara  in- 
ferior es  blanquecino-tomentosa,  anchas  de  2  l|2"-3".  Flores  fasci- 
culadas,  axilares  y  pequeñas,  pediceladas  y  pubescentes,  de  cáliz 
monosépalo  5-partido;  corola  enrodada,  5-partida,  ancha  de  3"', 
lijeramente  torcida,  pubescente,  y  con  los  segmentos  aovados  y  ob- 
tusos. Polinias  ovoídeo-oblongas ,  paralelas  á  la  glándula  oblonga, 
coludas  por  su  parte  media,  de  cola  corta,  transversa  é  inserta  en 
la  base  de  la  glándula.  Estigma  plano,  de  cuyo  centro  sale  una 
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punta  ]arn:a,  subuliforme  y  espesita.  Folículos  vcntricosos,  largos  de 
1  o-' ^^^"-^  carnosas  bastante  gruesas  v  largas  de 
-i  il¿  ,  con  muchas  semillas  penachudas  :  ibatia,  F".  62,  T.  V, 

668.  Fruto  capsular  ó  formado  de  4  ó  5  cocos  ó  cajitas,  1  ó  2  es- 
permas;  estambres  5  ó  mas,  pero  de  los  cuales  algunos  suelen  abor- 
tar;  vejetales  provistos  de  glandulitas  transparentes  conteniendo 
una  esencia.  Arboles  ó  yerbas,  669.  — Fruto  aqueniforme,  formado 
de  4  aquenios  ó  nuecesitas  monospermos  ;  ovarios  de  base  sentada 
en  un  disco  Lipojínico  poco  desarrollado;  estambres  siempre  5  v 
todos  fértiles,  670.  í  J 

_  669.  Ovarios  muy  pequeños  casi  enteramente  envueltas  por  el 
disco  hipójino  12-lobo  y  muy  desarrollado;  estambres  cuyo  número 
vario  de  7,  5  á  2  reemplazados  siempre  algunos  por  estaminodios  ; 
cáliz  corto,  tubo  de  la  corola  seudo-monopétala  corto;  árboles  de 
hojas  trifolioladas,  836.— Los  2  sépalos  esteriores  del  cáliz  ocultando 
la  corola  diminuta  y  cuyo  limbo  es  bilabiado;  yerbas  altas  de  8  á 
12",  ramosas  superiormente,  lampiñas  ó  algo  velluditas  anuales, 
con  las  ramitas  rollizas  ;  hojas  alternas,  pecioladas  y  con  3  hojuelas 
aovado-lanceoladas,  entejérrimas,  membranáceas,  con  muchos  pun- 
titos  transparentes  muyónos.  Flores  en  especie  de  espiga  unilateral 
melliza  en  el  ápice  de  un  pedúnculo  axilar,  blanquecinas,  de  las  cua- 
les las  de  la  segunda  serie  son  mas  pequeñas  y  sentadas  ;  cáliz  de  5 
sépalos  desiguales  cuyos  des  ó  uno  estericres  foliáceos  y  bractei for- 
mes son  mucho  mas  largos  que  la  corola  que  tienen  oculta,  los  dos 
interiores  son  mas  pequeños  y  por  último  el  mas  interior  de  todos  es 
diminuto;  corola  corta  tapada  por  el  cáliz,  de  tubo  encorvado  y  con 
el  limbo  2-labiado,  cuyo  labio  superior  es  entero  y  escotado,  mien- 
tras el  inferior  es  4-lobo.  Disco  escamiforme  oblicuo  ó  unilateral; 
estambres  5  opipétalos,  de  los  cuales  2  solos  son  perfectos  .y  3  sin 
anteras,  de  filamentos  subulados  y  barbudos  por  la  parte  media; 
anteras  oblongas  y  sin  apéndice.  Ovario  profundamente  .5-partido, 
con  los  lóbulos  distintos  uniloculares  y  adheridos  solamente  por 
medio  del  e.-,tilo  cortito,  terminado  por  un  estigma  cabezudo;  óvu- 
los dos  sobrepuestos. Cápsula  1,  5  coca,  con  los  cocos  2  valvares, 
1-espermos,  de  endocarpio  suelto  elásticamente  bílobo,  de  base 
membranácea  y  la  semilla  distante.  Semilla  reniforme,  con  el 
seno  umbilicado;  testa  tuberculosa;  embrión  sin  endospermo,  de 
cotiledones  lisos  con  orejitas  por  la  base,  cuya  esterior  envuelve  la 
interior;  raicilla  inílcxa  monniera,  F.  111,  T.  II. 

670.  Corola  hipocrateriforme,  de  garganta  lampiña  ó  pubescente; 
estambres  inclusos,  671. —  Corola  enrodada  cuya  garganta  está 
adornada  con  5  escamas  derechas;  estambres  insertos  en  la  gar- 
ganta en  donde  forman  un  cono  saliente  y  dei^echo,  672. 

671.  Plantas  herbáceas  anuales,  matas  y  raras  veces  arbustillos, 
peludos,  pelierizados,  sedoso-blanquecinos,  pinchudos  y  rara  vez 
lampiños,  de  1'  á  5'  de  alto,  de  tallos  derechos,  desparramados  y 
tendidos,  muy  ramosos,  y  con  hojas  simples,  alternas,  masó  menos 
pecioladas,  subsesiles  ó  sésiles,  aovadas  ó  sub-acorazonadas,  aovado- 
lanceoladas,  oval-oblongas,  lanceoladas,  lanceolado -aguzadas  ó  li- 
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neares,  elíptico-oblongas,  enteras,  festoneado-ondulosas  ó  de  már- 
jen  revuelta,  con  una  punta  ú  obtusas.  Flores  unilaterales  en  espigas 
escorpioídeas  terminales,  ó  solitarias;  de  cáliz  5-partido,  y  raras 
veces  r)-dentado  alg'o  tubulado  ;  corola  liipocrateriforme,  plegada, 
con  5  segmentos  cortos,  li  voces  separados  por  un  dientecito,  estre- 
chada al  nivel  de  la  garganta  lampiña,  ó  de  tubo  abierto,  á  veces  de 
garganta  pubescente,  mucho  mas  larga  (^ue  el  cáliz  ;  estambres  in- 
clusos de  anteras  distintas  ó  á  veces  coherentes  por  su  punta  pubes- 
eontita,  insertos  en  el  medio  ó  por  debajo  del  tubo  de  la  corola. 
Estilo  simple  terminal  ó  nulo,  sostenido  por  un  anillo  abroquelado- 
liemisférico,  tan  largo  como  el  estik)  y  pubescontito.  Aquenios  4, 
separados  ó  aparcados  :  heliotropiim ,  F.  66,  T.  III. 

672.  Planta  herbácea  bisanual,  pelierizada,  cuyo  tallo  se  eleva  á 
l'-l  1[2'  cuando  está  para  florear,  con  hojas  radicales,  simples,,  en- 
teras, pecioladas,  bastante  grandes  y  oval-lanceoladas,  muy  ásperas, 
en  el  tallo  son  mas  pequeñas,  sentadas  y  decurrentes,  alterna». 
Flores  azules  ó  á  veces  blancas  en  panojas  terminales,  pediceladas  y 
pendientes,  de  cáliz  monosépalo,  5-partido,  con  los  segmentos  es-- 
tendidos  y  lineares;  corola  enrodada,  cuyas  5  lacinias  son  muy  e"s- 
trechas  y  puntiagudas  :  de  la  garganta  salen  5  apéndices  obtusos, 
escotados,  lisos,  lustrosos  y  negros;  estambres  cuyo  filamento  muy 
corto  se  prolonga  en  un  cuernecillo  situado  un  poco  por  afuera  de  la. 
inserción  de  las  anteras,  grandes  y  erguidas.  Cuatro  ovarios  unilo- 
culares,  del  centro  de  los  cuales  sale  un  estilo  simple  que  se  termina 
por  un  estigma  cabezudo.  El  fruto  consiste  en  4  aquenios  ó  nuececi- 
tas  converjentes,  arruq-ados  y  de  vértice  redondeado  :  borraqo,  F.. 
66,  T.  V,  S.-T.  I. 

673.  Estambres  seis,  674.  — Mas  de  6  estambres,  675. 

674.  Cáliz  5-sépalo  ó  5-partido,  de  segmentos  imbricados;  corola 
campanuda  6,  5-loba ;  estambres  opuestos  á  los  lóbulos  de  la  corola 
y  alternando  al  contrario  con  algunos  apéndices  estériles.  Ovario 
12,  4-locular,  con  los  óvulos  ascendentes.  Baya  mas  ó  menos  gruesa, 
de  semillas  crustáceas  provistas  de  un  endospermo,  G35. — Cáliz  con 
6,  8  sépalos  dispuestos  en  dos  séries;  corola  enrodada  6,  8-partida, 
con  apéndices  en  número  doble  y  pareciendo  los  segmentos  entre  los 
cuales  están  apareados,  divisiones  de  la  corola  opuestas  á  los  sépa- 
los. Estambres  opuestos  á  los  lóbulos  de  la  corola,  alternando  con 
tantos  apéndices  interiores,  con  anteras  aflechadas  y  estrorsas.  Ova- 
rio 6,  8-locular,  con  óvulos  ascendentes  de  los  cuales  la  mayor  parte 
abortan,  algunos  ó  uno  solo  quedándose.  Baya  bastante  gruesa  oligo 
ó  unisperma  por  aliorto,  semillas  con  endospermo  espeso,  cartilaii- 
nosoy  oleajinoso,  629. 

675.  Menos  de  14  estambres,  676.— Catorce  estambres  y  mas,  681.. 
b^(j.  Ocho  estamlires,  677.  —  Diez  estambres,  678. 

6/  /.  Mata  suculenta,  vivaz,  de  tallo  corto,  mas  ó  menos  ramoso, 
que  se  alarga  mucho  para  echar  ks  flores,  y  entónces  alcanzad'  á 
ó  de  alto  con  hojas  compuestas  é  imparipinadas  ó  simples  y  opues- 
tas, pecioladas,  muy  espesas,  carnosas  y  suculentas,  con  1,  5  hojue- 
las aovadas  festoneadas,  lampiñas  y  como  glaucas.  Flores  rojizo- 
amarillentas,  en  panojas  terminales,  pediceladas  y  cabizbajas,  de 
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Cáliz  campanudo,  inflado,  membranoso,  cortamente  4-íido-  corola 
campanilormc,  claviforme  en  la  parte  superior  y  mas  ancha  de 
base  prismática  y  cortamente  4-fida,  algo  mas  grande  que  el  cáliz  y 
de  segmentos  iguales  y  algo  doljladüs  hácia  fuera;  estambres  inser- 
tos en  el  tubo  de  la  corola  é  inclusos.  4  ovarios  ovales  puntiagudos 
y  terminándose  cada  uno  por  un  estigma;  su  base  está  acompañada 
de  una  escama  nectariforme.  El  fruto  consiste  en  4  carpidlos  capsu- 
S  FUn  rf  uniloculares  y  polispermos :  hryophyl- 

678.  Cáliz  acompañado  de  dos  brácteas  que  mas  luego  se  vuelven 
carnudas,  envuelven  la  cápsula  de  manera  á  simular  una  baya  ;  co- 
rola con  10  lacinias;  anteras  grandes  de  ápice  bifido,  079. '—Las 
dos  bracteas  escamosas  que  acompañan  al  cáliz  no  se  vuelven  nunca 
carnudas;  corola  con  10  lacinias;  anteras  grandes  de  ápice  aguzado, 
cuyos  filamentos  salen  de  un  anillo  nectariforme;  baya  con  6  surcos, 
680. 

679.  Primorosos  arbustos  de  1'  á  5'  de  alto,  ramosísimos,  con  ho- 
jas simples,  alternas,  casi  sésiles,  ovales,  aguzadas,  enteras  ó  algo 
dentadas;  ñores  en  espigas  axilares,  pediceladas,  pendientes,  blan- 
cas mas  ó  menos  teñidas  de  encarnado  y  que  se  componen  de  un  cá- 
liz monosépalo  5-dentado;  corola  oval,  ventricosa,  con  5  segmentos 
cuyos  bordes  están  doblados  por  afuera;  estambres  inclusos,  insertos 
en  el  tubo  de  la  corola  y  cuyos  filamentos  aplanados  llevan  anteras 
de  ápice  bífido,  terminándose  por  una  cerda  cada  lóbulo,  son  acom- 
pañados de  ordinario  por  la  base  de  tantas  escamas  hipójinas  reuni- 
das con  ellos.  Ovario  sentado  sobre  un  disco  glanduloso,  casi  semi- 
ínfero,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  simple  y  derecho  que  se  termina 
por  un  estigma  sencillo  y  algo  cabezudito.  Cápsula  5-locular,  de  de- 
hiscencia loculícida,  pero  que  parece  baya  á  primera  vista,  contiene 
algunas  semillas  :  gaulteña,  F.  81,  T.  II. 

680.  Planta  herbácea  de  tallo  fruticoso,  derecho,  simple,  nudoso, 
como  del  tamaño  del  dedo  meñique,  lleva  hojas  simples,  opuestas, 
enteras,  largas  de  12"  y  anchas  de  5",  con  la  base  aguzada  y  vol- 
viéndose peciolo  muy  corto.  Flores  terminales,  con  pedúnculos  tri- 
cótomos que  tienen  una  vaina  por  la  base,  pediceladas,  opuestas, 
acompañadas  de  dos  escamas,  y  de  cáliz  turbinado  5,  4-partido  algo 
espeso  y  como  dorado;  corola  tubulada,  mas  corta  que  el  cáliz,  con 
10  segmentos  empizarrados;  estambres  derechos,  de  filamentos  mas 
cortos  que  las  anteras  é  insertos  en  un  anillo  nectarífero  ;  anteras 
grandes  elongada?,  verdes  y  de  ápice  algo  aguzado.  Ovario  ovoideo, 
3-locular,  poliovulado,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  corto  que  se 
termina  en  un  estigma  escutiforme.  Baya  casi  redonda  y  un  poco 
oval  á  la  par,  del  tamaño  como  de  una  cereza,  con  6  surcos,  trilocu- 
lar  y  polisperma  :  ^oía/ífl,  F.  61,  Or.  IV. 

681.  Siempre  14  estambres  ;  cáliz  y  corola  de  7  divisiones;  cáp- 
sula 7-locular  polisperma,  682.  — Estambres  muchos  y  en  número 
indeterminado;  cáliz  de  6  sépalos  cuyos  2  esteriores  son  mas  peque- 
ños; baya  coriácea  multilocular  que,  desprendida  la  concha,  parece 
una  fresa  colgante.  Flores  entremezcladas  con  brácteas  clavil'ormes 
y  ascidiformes  ó  casi  pareciendo  un  jari'ito,  683. 
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682  Arbustos  bajitos  como  de  4'  A  6'  de  alto,  peludos,  mas  ó  me- 
nos ramosos,  con  hojas  simples,  alternas,  sentadas,  enteras,  algo 
ovales  V  puntiagudas  ;  flores  coloradas  en  espigas  terminales  flojas, 
pediceíadas,  y  de  cáliz  cuyas  divisiones  profundas,  estrechas,  ob- 
aovadas  y  obtusas  son  pendientes  ;  estambres  salientes  insertos  en 
la  garganta  de  la  corola.  Ovario  ovoideo,  casi  polígono,  de  cuyo 
ápice  sale  un  estilo  simple  algo  larguito  que  se  termina  por  un  estig- 
ma aloo  cabezudo.  Cápsula  de  T  celdas,  polisperma  :  befana,  b.  Hl, 
T.  IIl!s.-T.  II.  .       ^  , 

683.  Arbustos  trepadores  que  parecen  parásitos,  sin  serlo  verda- 
deramente, cuvos  tallos  poco  ramosos  trepan  derechos,  especial- 
mente en  el  estipe  de  las  palmas  de  yagua  subiendo  así  casi  hasta  su 
vértice,  comprimidos,  y  con  .4  caras,  de  las  cuales  la  que  está  apli- 
cada al  árbol  es  algo  cóncava  y  provista  de  garras  con  que  se  agarra 
de  la  corteza  de  los  árboles  á  lo  largo  de  los  cuales  sube,  de  corteza 
color  ceniciento  ;  hojas  elípticas,  simples,  dísticas,  subsesiles  ó  ape- 
nas peciüladas  y  aplicadas  ó  pegadas  á  la  corteza  de  los  árboles  al 
favor  de  chupadores  de  que  está  provista  su  circunferencia ;  mas 
luego  de  tales  tallos  ordinariamente  sencillos  y  larguísimos  salen 
ramos  cilindricos  estendidos,  de  ningún  modo  trepadores  largos  de 
2'  á  3'  algo  mas  ó  menos,  dísticos  ó  esparcidos,  con  hojas  alternas, 
algo  teñidas  de  morado  claro  cuando  tiernas,  cortamente  peciola- 
das,  lanceoladas,  aguzadas  por  ambos  estremos  y  puntiagudas.  Flo- 
res en  umbelas  ó  racimos  acorimbados,  pediceíadas,  con  brácteas 
espatuladas,  convexas  por  arriba  y  cóncavas  inferiormente,  insertas 
algo  por  debajo  del  medio  de  los  pedicelos,  otras  veces  son  con  forma 
de  urna,  claviformes  y  saliendo  de  los  pedicelos  de  las  flores  aborta- 
das del  centro  de  la  umbela;  tales  flores  son  verduscas  y  de  cáliz 
monosépalo  con lasdivisiones interiores  redonditas;  corola  caliptro3- 
forme,  circuncisa.  Estambres  de  filamentos  cortos,  subulados  y  es- 
tendidos, con  anteras  lineares  y  articuladas  con  ellos,  un  poco  por 
encima  de  la  base,  no  mucronadas.  Ovario  con  12-4  celdillas  in- 
completas, estriado  lonjitudinalmente;  estigmas  decurrentes  en  la 
punta  obtusita  del  ápice  :  marcgraavia,  F.  98. 

684.  Ovario semi-ínfero  ó  soldado  solamente  conlaparteinferior  del 
cáliz,  685.  —  Ovario  infero  ó  soldado  enteramente  con  el  cáliz,  691. 

685.  Estambres  soldados  entre  sí  y  epijínicos,  686 

686.  Corola  bi  ó  unilabiada,  688. — Corola  hipocrateriforme,  lar- 
gamente tubulada  y  blanca,  687. 

687.  Planta  herbácea  vivaz,  muy  lechosa,  pubescente,  cuyo  tallo 
herbáceo,  blando  y  simple  se  eleva  á  8"  ó  15"  y  lleva  muchas  hojas, 
simples,  alternas,  lanceolado-oblongas,  sinuoso-dentadas,  aguzadas 
por  la  base  sub-sentada,  obtusas,  largas  de  3"-4".  Flores  solitarias, 
axilares,  con  dos  brácteas  lanceoladas  situadas  bácia  el  medio  del 
pedicelo  corto,  y  de  cáliz  monosépalo  semi-adherente,  turbinado, 
con  5  ángulos  y  cuyo  limbo  es  partido  en  5  segmentos  lanceolados, 
puntiagudos,  casi  dos  veces  mas  largos  que  él,  dentados  y  velludos  ; 
corola  hipocrateriforme,  oblicua,  de  tubo  casi  tan  largo  como  las 
hojas  2  1[2"  á  3",  liliiorme,  cilindrico,  de  base  bastante  crecida  y 
como  ventruda  pegada  en  la  garganta  del  cáliz  y  con  4  ángulos  que 
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no  tardan  en  desaparecer,  velludo  y  sosteniendo  un  limbo  estendido 
y  de  5  divisiones  casi  iguales,  lanceolado-lineares  y  puntiagudas; 
estambres  5  adheridas  entre  sí  por  los  filamentos  y  de  anteras  cohe- 
rentes, insertos  en  el  medio  del  tubo  de  la  corola  en  donde  están 
liljres  sus  filamentos  que  Uej^ados  á  la  garganta  se  reúnen  y  se  sol- 
dan  entre  sí  para  formar  un  tubo  corto  y  cilindrico,  con  4  surcos 
poco  pronunciados  que  corresponden  con  los  que  separan  las  celdas 
de  las  anteras  oblicuas,  bastante  largas,  cuyas  dos  superiores  están 
mucho  mas  largas  que  las  inferiores,  con  el  ápice  provisto  de  pelos 
blancos  que  antes  de  verificada  la  florescencia  tapan  el  estigma, 
mientras  que  después  forman  como  una  corona  en  deredor  suyo. 
Ovario  semi-ínfero,  bilocular,  poliovulado  y  de  cuyo  ápice  oblicuo  y 
puntiagudo  sale  un  estilo  filiforme,  muy  largo  terminado  por  un  es- 
tigma que  se  presenta  por  encima  del  ápice  de  las  anteras  y  en  me- 
dio de  la  corona  blanca  ya  señalada,  ancho,  bilabiado,  con  el  centro 
verde  y  glanduloso-viscoso  cuyo  labio  inferiores  algo  cóncavo  y  pa- 
reciendo la  boca  de  una  boccina.  Cápsula  como  inflada,  bilocular, 
bivalvo  y  abriéndose  por  el  vértice,  conteniendo  muchas  semillas 
muy  finas.  Toda  la  planta  exhala  un  olor  viroso  particular  y  bas- 
tante fuerte  :  isotoma,  F.  57,  T.  II. 

688.  Corola  bilabiada,  689.  — Corola  unilabiada,  690. 

689.  Plantas  herbáceas  anuales  ó  vivaces,  muy  tediosas,  cuyo  ta- 
llo derecho  y  poco  ramoso  se  eleva  á  18"-12"-B",  lampiñas,  alampi- 
fladas  ó  pubescentes,  con  hojas  simples,  alternas,  sub-enteras,  fes- 
toneadas ó  dentadas,  pecioladas  ó  sésiles  y  deourrentes,  aovadas  ó 
lanceoladas,  largas  de  2"-18"'-6"'.  Flores  en  espigas  terminales, 
pediceladas  y  que  salen  de  la  axila  de  una  bráctea  foliácea  de  tama- 
ño muy  variado,  y  de  cáliz  semi-adherente,  anguloso,  5-fido,  con 
segmentos  bastante  largos,  lanceolado-subulados ;  corola  muy  irre- 
gular, cuyo  tubo  está  hendido  por  su  lado  anterior,  vuelto  superior 
por  torsión,  bastante  largo  y  de  base  como  ventruda,  de  limbo  con 
5  lóbulos  desiguales  y  bilabiado;  estambres  5,  cuyos  filamentos  sol- 
dados entre  sí  y  anteras  coherentes  forman  un  tubo  atravesado  por 
un  estilo  filiforme,  largo,  simple  y  terminado  por  un  estigma  2-lobo 
que  se  presenta  por  el  ápice  del  tubo  formado  por  las  anteras  raras 
veces  lampiñas,  pero  con  mayor  frecuencia  barbudas  por  el  ápice, 
sea  dos  solamente  sea  todas.  Cápsula  bilocular,  polisperma,  hivalve 
y  abriéndose  por  el  ápice,  coronada  por  el  limbo  calizinal  :  loOelia, 
F  57  T  II 

690.  Plantas  herbáceas  vigorosas  ó  matas  y  hasta  arbustos  muy 
lechosos,  cuyo  tallo  mas  ó  menos  ramoso  y  derecho  se  eleva  á  i -4  , 
con  hojas  alternas,  simples,  á  veces  aproximadas  hácia  el  vértice, 
mas  ó  menos  decurrentes  y  sentadas,  pecioladas  o  subsesiies,  lan- 
ceoladas, lineares,  linear-lanceoladas,  lanceolado-oblongas,  con  una 
punta,  mas  ó  menos  aguzadas  á  veces  por  ambos  estremos,  aserra 
das,  con  dientes  espiniformes  ó  lineares,  algunas  veces  mucronadi- 
tos  largas  de  8"-5"-4"-3"-12"-6"-15".  Flores  de  oi^di"^-'»  l'^P^" 
reo-moraduscas,  algunas  veces  amarillas  ó  azafranadas,  en  racimos 
mas  ó  menos  foliáceos,  largos,  grandes  multífloros  y  que  parecen 
espigas,  pediceladas  y  saliendo  de  la  axüa  de  una  bráctea  foliácea 
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mas  ó  menos  grande,  con  frecuencia  unilaterales,  y  de  cA\h  senú- 
ínfcro  5-I0I10,  de  tubo  hemisférico  ó  £?lol)Oso,  cuya  cara  anterior  está, 
loniitudinalmcnte  hendida,  encorvada,  plana  ó  cóncava,  labio  inte- 
rior 3-lobo,  acompañado  de  dos  lóbulos  laterales  mas  ó  menos  diver- 
ientcs,  al  concluirh^e  la  florescencia  :  á  menudo  las  5  piezas  o  pétalos 
que  la  forman  se  separan;  estambres  5  adheridos,  cuyas  anteras 
todas  son  barbudas  por  el  ápice  ó  solamente  las  dos  mtenores.  Cáp- 
sula se  mi-ínf  era  y  algunas  raras  veces  libre,  pohsperma  y  abrién- 
dose por  dos  ventallas  :  tupa,  F.  57,  T.  II.  _ 

()91   Anteras  libres.  692.  — Anteras  soldadas  entre  si  iM. 

692  Menos  de  5  estambres,  693.  —  Cinco  estambres  ó  mas,  709. 

693.  be  1  á  4  estambres  ;  fruto  aqueniforme  penachudo,  694.  — 
Siempre  4  estambres;  fruto  seco  ó  carnudo,  695. 

694.  Plantas  herbáceas  de  ordinario  vivaces,  de  tallo  derecho 
mas  ó  menos  ramoso,  alto  de  2'  á,  S'  y  saliendo  casi  siempre  de  un 
rizoma  mas  ó  menos  desarrollado,  con  hojas  radicales  simples,  pe- 
cioladas,  dentadas,  opuestas,  cuya  base  del  peciolo  es  un  poco  en- 
vainadora, mientras  las  caulinares  son  compuestas  ó  pinatífidas. 
Flores  pequeñas  blancas  y  dispuestas  en  corimbos  ó  en  panojas  ter- 
minales pedunculadas  y  acompañadas  de  hojas  florales,  pediceladas 
y  saliendo  de  la  axila  de  una  bráctea;  cáliz  dentadito  y  á  veces  de 
limbo  enrollado  hácia  dentro;  corola  tubulada,  con  5  segmentos  de 
ordinario  desiguales,  ovales,  obtusos,  algo  oblicuos  y  cuya  base  está 
algunas  veces  provista  de  un  espolón ;  1,  2,  3,  4  estambres  eiu'jinos 
por  ser  epijínica  la  inserción  de  laceróla  en  la  parte  superior  del 
tubo  de  la  cual  se  insertan.  Ovario  unilocular  ovoideo',  de  cuyo  ápice 
sale  un  estilo  que  se  termina  por  1  ó  3  estigmas.  El  fruto  consiste 
en  una  especie  de  cápsula  indeliiscente,  aqueniforme,  con  3  celdas, 
de  las  cuales  2  abortan  de  ordinario  ,  monosperma  :  valeriana, 
F.  60. 

695.  Flores  agrupadas  en  una  especie  de  receptáculo  peludo  y 
formando  así  una  cabezuela,  696.  —  Flores  nunca  dispuestas  en  ca- 
bezuela, ó  cuando  lo  son  es  sin  receptáculo  alguno,  69T. 

696.  Matas  ramosas,  de  hojas  opuestas  ó  verticiladas  por  á  3, 
acompañadas  de  estípulas  distintas  ó  algo  coherentes.  Flores  ama- 
rillentas en  cabezuelas  largamente  pedunculadas,  axilares  ó  termi- 
nales, sésiles  en  un  receptáculo  esférico  y  de  cáliz  monosépalo,  an- 
guloso j  en  forma  de  pirámide  inversa,  con  4  dientes  ;  corola  infun- 
dibuliforme  con  4  segmentos  iguales  y  enderezaditos ;  estambres 
insertos  en  la  parte  superior  del  tubo  delgado  de  la  corola  y  algo 
esertos.  Ovario  ovoideo,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  simple  muy 
largo,  eserto  y  terminándose  en  un  estigma  globoso  y  cabezudo  á  la 
par.  El  fruto  consiste  en  una  cápsula  inversamente  piramidal,  co- 
riácea, coronada  por  los  dientes  del  cáliz,  bilocular,  partible,  cuyas 
celdas  monospermas  están  frecuentemente  vacías  por  causa  de 
aborta,  con  semillas  oblongas,  cuyo  embrión  inverso  y  contenido  en 
un  endosperrao  algo  cartilajinoso  tiene  su  raicilla  superior  :  cepha- 
Imthus,  F.  62,  Or.  I,  T.  VÍI. 

697.  Fruto  seco;  óvulos  pegados  lateralmente;  semillas  provis- 
tas de  endospermo,  con  embrión  encerrado  y  la  raicilla  inferior; 
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corola  do  lóbulos  valvares;  estípulas  trabadas  opuestas  A  las  hoias 
dmdidas  en  cerdas  y  raras  veces  obsoletas,  698.  —  Fruto  carnudo; 

698.  Formado  do  cocos  dehiscentes  ó indehiscentes,  699  —Fruto 
capsular  ó  abajado,  con  2  celdas,  706. 

699.  Fruto  "formado  de  3,  4  cocos  indehiscentes,  asurcados  por  el 
lado  interno  y  por  fin  adheridos  con  la  semilla;  limbo  calizinfil  (5  4 
y  raras  veces  7,  3-partido  y  deciduo,  -TOO.— Fruto  compuesto  de  dos 
cocos  dehiscentes  ó  indehiscentes;  limbo  calizinal  con  4,  2  ó  raras 
veces  10  segmentos  persistentes,  "701. 

700.  _  Planta  lierbácea,  pubescente,  desparramada,  de  tallo  peludo, 
coa  hojas  simples,  opuestas,  lanceolado-oblongas  ó  elípticas;  cerdas 
estipulares  tan  largas  ó  mas  cortas  que  su  vajina;  flores  en  cabezue- 
las terminales,  pero  sin  receptáculo,  acompañadas  de  un  involucro 
formado  de  4  hojas  conteniendo  algunas  flores  blancas,  de  cáliz  mo- 
nosépalo  adherente,  con  6  segmentos  foliáceos,  aovado-deltoídeos, 
tan  largos  como  los  3ó  4  carpidlos  troncado-obaovados  y  muricados; 
de  una  corola  infundibuliforme,  con  6  lóbulos  valvares ;  estambres 
esertos;  estigma  3,  4-fido  :  richardsonia.  F.  62,  Or.  I,  T  VI  S  -T 
I,G.1V. 

701.  Ambos  carpidlos  indehiscentes,  702.  —  Ambos  carpidlos  de- 
hiscentes ó  uno  solo,  703. 

702.  Plantas  herbáceas  <3  matas,  de  tallos  tetrágonos  ascendentes 
ó  algo  trepadores,  mas  ó  menos  pubescentes,  lampiños  ó  pinchudos, 
con  hojas  simples,  opuestas,  sin  venas  y  sentadas,  ó  con  venas,  ru- 
gosas y  oortamenté  pecioladas,  lineares,  lanceolado-aguzadas,  con 
una  cerda  terminal  ú  oblongo-lanceoladas  y  puntiagudas,  revueltas 
por  la  márjen;  cerdas  estipulares  setáceas  ó  cerdoso-peludas,  otras 
voces  largamente  filiformes  y  flexuosas,  á  veces  mas  largas  que  su 
vaina.  Flores  sub-solitarias,  pocas  ó  una,  otras  veces  5  en  las  axilas 
de  las  hojas  y  de  cáliz  adherente,  con  lóbulos  deltoídeo-lanceolados, 
obtusitos,  lanceolado-lincares  ó  lanceolados,  mucho  mas  cortos  que 
los  carpidlos,  mitad  tan  largos  como  los  carpidlos  ó  una  mitad  o  un 
tercio  tan  largos  como  ellos;  corola  blanca  ó  purpúreo-pálida  infun- 
dibuliforme, con  4  segmentos  valvares,  de  tubo  delgado  y  obaovado, 
claviforme-carapanudo  escotado  ó  corto  y  casi  tan  largo  como  el 
limbo  calizinal;  estigma  escotado  ó  bífido.  Fruto  sub-globoso,  lije- 
ramente  aquillado,  duro  y  pelierizado,  con  los  carpidlos  no  costillu- 
dos lateralmente;  sub-globoso  también  y  alampiñado  y  de  carpidlos 
3-costilludos,  ú  ovoídeo-oblongo,  alampiñado,  duro,  no  costilludo  y 
de  carpidlos  enteramente  lisos  :  diodia,  F.  62,  Or.  1,  T.  VIII,  G.  II. 

703.  Ambos  carpidlos  igualmente  dehiscentes  á  lo  largo  de  la 
cara  interna,  704.  —  Uno  solo  de  los  carpidlos  dehiscente  á  lo  largo 
de  la  márjen  de  la  comisura,  mientras  el  otro  se  queda  cerrado  por 
el  tabique,  705. 

704.  Plantas  herbáceas  anuales  ó  matas  perenniales,  lampiñas, 
alampiñadas,  pubescentes,  peludas  ó  pinchudas,  con  tallos  ramosos, 
derechos  ó  desparramados,  sub-cilíndricos  ó  de  ordinario  tetrágo- 
nos, con  hojas  elíptico-lanceoladas  ó  lanceoladas,  oblongo-lanceola- 
das, elíptico-oblongas,  aovadas,  lanceoladas,  linear-lanceoladas, 
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lanceolado-lineares,  lineares,  abuzadas,  agudas,  puntiagudas  ú  ob- 
tusas, sentadas,  subsesiles  ú  cortamente  pecioladas,  lampinas  pu- 
bescentes, peludas,  escabrosas,  pestañosas,  cuyas  venas  son  fc>,  l,  /, 
5  1  2  4  2  3  yugadas;  cerdas  estipulares  setáceas  mas  largas,  casi 
tan  'largas  ó  mas  cortas  que  su  vuina  mas  ó  menos  proeminente, 
lampiñas  ó  ásperas,  ó  lineares  pestañudas  y  mas  largas  que  su  vaina. 
Flores  en  verticilos  axilares,  en  cabezuelas  y  raras  veces  cimosas 
no  muchas  ó  á.  veces  solitarias  involucradas  ó  no,  blancas  ó  lijera- 
mentc  teñidas  de  rosado,  y  de  cáliz  monosépalo  adherente  con  4 
dient^is  diminutos  iguales,  aovados,  lanceolado-subulados,  o  deltoi- 
deo-lanceolados  iguales,  muciio  mas  cortos,  casi  tan  largos  ó  li4, 
1t3  tan  largos  como  el  fruto;  con  2  ó  4  dientes  lanceolados  obtusos 
ó  aguzados  li2,  li3  tan  largos  como  el  fruto,  en  fin  con  2  dientes 
solamente  lineares  y  por  fin  apenas  notables,  deltoídeos  ó  lanceola- 
dos 1^4  ó  li3  tan  largos  como  el  fruto  diminuto  ;  corola  infundibuli- 
forme,  con  4  lóbulos  valvares.  Estigma  escotiido  ó  bífido.  Fruto  sep- 
tícido'por  encima  del  medio,  con  el  tabique  persistente  debajo  de 
él  ó  de  dehiscencia  septícida  por  la  base,  con  el  tabique  desvaneci- 
do :  barreña,  F.  62,  Or.  I,  T.  VIII,  G.  XII. 

705.  Planta  herbácea  anual  de  tallo  obtusangular,  pubescentita  ó 
alampiñada,  con  hojas  lanceoladas  ó  á  veces  lanceolado-lineares, 
aguzadas,  de  cara  superior  escabrosa  ó  solo  hácia  la  márjen,  opues- 
tas simples,  subsesiles  ó  pecioladas;  cerdas  estipulares  filiformes, 
mas  largas  que  su  vaina.  Floi^es  en  grupos  axilares  paucí  ó  pluríflo- 
ros, y  de  cáliz  con  4  dientes  diminutos,  deltoídeos,  mucho  mas  cor- 
tos que  los  carpidlos,  de  los  cuales  3  corresponden  al  cerrado  y  uno 
solo  al  abierto,  ó  apenas  notables;  fruto  obaovado-oblongo,  con  se- 
millas diminutamente  rugosas  :  Sjpermacocce,  F.  63,  Or.  I,  T.  VIII, 
G.  X. 

706.  Una  cápsula,  701. —  Una  baya  apenas  carnuda,  708. 

707.  Plantas  herbáceas  anuales  lampiñas  ó  alampiñadas,  de  tallo 
delgado  mas  ó  menos  ramoso,  con  hojas  lanceoladas,  lineares  ó  li- 
near-lanceoladas,  1-nervias,  aguzadas,  sentadas,  opuestas,  enteras 
y  largas  de  l"-2";  cerdas  estipulares  3,  algunas  ó  reducidas.  Flores 
pediceladas  en  umbelas  y  corimbos  ó  sub-solitarias,  pedicelos  de  or- 
dinario mas  cortos  que  los  pedúnculos  ó  fasciculados  cuando  faltan 
aquellos,  otras  veces  sub-solitarios,  filiformes  y  mas  cortos  que  las 
hojas;  cáliz  adherente  con  4  dientes  distantes  del  fruto;  corola  corta 
infundibuliforme  ó  enrodada,  con  los  lóbulos  tan  largos  ó  mitad  de 
lo  largo  del  tubo,  valvares  ;  estambres  insertos  en  ó  hácia  la  gar- 
ganta de  laceróla,  ó  dioicamente  cerca  de  la  base  de  la  corola,  cu- 
yas anteras  son  ovoideas.  Cápsula  delgada,  loculícida  por  el  ápice, 
troncada,  sub-globosa  ó  globosa  y  contraída  por  la  comisura,  con 
dientes  lanceolado-aguzados;  semillas  diminutas,  angulares  y  no 
cóncavas  :  oUenlandia,  F.  62,  Or.  II,  T.  VIII. 

708.  Plantas  herbáceas  ó  matas  muy  ramosas,  de  tallos  rastreros 
mas  ó  menos  largos,  pubescentes  ó  velludos,  con  hojas  simples, 
opuestas,  pecioladas,  enteras,  aovado-subagudas  ó  aovado-redondi- 
tas  subagudas  ó  mucronadas,  con  las  venas  arqueadas;  estípulas 
pronto  caducas  linear-agazadas  ó  cerdáceas  mucho  mas  cortas  ó  tan 
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largas  como  los  peciolos,  situadas  sobre  un  ribete  membranoso  que 
une  bis  dos  [jeciolos.  Flores  azules  ó  purpurinas,  masó  menos  pedi- 
celadas,  en  grupos  axilares,  y  do  cáliz  adiierente  4-partido,  acompa- 
ñado de  dos  brácteas  lineares,  tan  largas  ó  mas  cortas  que  él,  con 
los  segmentos  lineares  tan  largos  como  la  baya  glol)osa  ó  lancéola- 
do-lineares  y  mas  cortos  que  ella;  corola  infundibuliforrae ;  estam- 
bres insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  inclusos  y  de  anteras  oblongas. 
Estilo  simple  tan  largo  como  los  estambres  terminado  por  un  estig- 
ma bífido,  cuyas  divisiones  diverjentcs,  cilindricas  y  glandulosas 
son  un  poco  espesas  y  dobladas  hácia  fuera,  y  que  sale  del  ápice  de 
un  ovario  verdusco  y  velludo  2-locular,  poliovulado  y  sentado  sobre 
un  disco  verdoso  algo  4-lobo.  Baya  globosa,  algo  comprimida  y  co- 
ronada, poco  carnuda,  azul,  bilocular  polisperma  :  coccocvvselum. 
F.  62,  Or.  II,  T.  IV. 

709.  Cinco  estambres,  "llO.  —  Mas  de  cinco  estambres. 

TIO.  Fruto  capsular,  711.  —  Fruto  carnudo  abayado  ó  drupáceo, 
724. 

711.  Lóbulos  de  la  corola  valvados,  712. — Segmentos  de  la  corola 
imbricados,  713. 

712.  Arbol  bajito  ó  arbusto  de  10'  á  15'  de  alto,  lampiño,  con  ho- 
jas simples,  opuestas,  grandes,  peoioladas,  obaovadas,  casi  tan  lar- 
gas como  los  pedúnculos  axilai'es,  y  que  tienen  6"  á  10"  de  largo  ; 
estípulas  interpeciolares  grandes  y  deciduas.  Flores  fragantes,  en 
corimbos  terminales  ó  en  panojas  axilares  pedunculadas,  y  de  cáliz 
adherente  5-dentadito,  cuyos  dientecitos  son  distantes;  corola  in- 
fundibuliforme  con  5  lóbulos  cortos,  pubescentes  por  dentro,  ver- 
doso-blanca, de  tubo  claviforme,  largo  de  6"',  con  los  segmentos  re- 
duplicados en  el  botón,  aovado-redondcaditos  y  largos  de  1  1[4"'. 
Estaml)res  inclusos,  insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  de  filamentos 
velludos  y  con  anteras  recostadas.  Estigma  bilamelado.  Cápsula 
oblonga  loculícida  desde  el  medio  por  arriba  y  por  abajo,  las  valvas 
quedándose  unidas  por  el  ápice,  conteniendo  semillas  diminutas, 
paralelas  á  la  placenta,  abroqueladas,  comprimidas,  marjinales  y 
coludas  por  ambos  estremos ;  larga  de  1"  :  macrociiemum,  F.  62, 
Or.  II,  T.  V,  G.  XVI. 

713.  Cáliz  con  6  ó  raras  veces  5  y  7  segmentos  profundos  subu- 
lados y  filiformes;  semillas  ceñidas  por  una  ala  grande,  entera  y 
oblonga,  714.  —  Cáliz  5,  4-partido  solamente,  715. 

714.  Arbol  no  muy  grande  ó  arbusto  de  ramitas  lampiñas,  con 
hojas  aovadas  ó  eliptical-oblongas,  sub-agudas  por  la  base,  de  cara 
superior  lampiña,  mientras  la  inferior  es  alampiñada,  puntiagudas 
ú  obtusas,  variables  y  largas  de  l"-3".  Flores  grandes  rosado-páli- 
das,  ternado-solitarias  y  terminales,  y  de  cáliz  adherente;  corola 
infundibuliforme,  desigual  inferiormente,  con  lóbulos  imbricativos, 
aovados,  puntiagudos,  mucho  mas  cortos  que  el  tubo,  arqueado, 
claviforme  y  lampiño,  que  tiene  i"-2",  mientras  ellos  son  largos  de 
4"'  solamente ;  estambres  esertos,  libres  de  la  corola,  de  anteras 
lineares,  erguidos  y  largos  de  6"'.  Cápsula  septícida  y  por  fin  locu- 
lícida por  arriba,  sub-comprimida,  de  ordinario  negra,  con  puntitos 
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blancos  y  larga  de  8"'-12"' :  cotUarea,  F.  62,  Or.  II,  T.  VI,  G. 
XVIII. 

715.  Cáliz  5  ó  4-particlo  y  semillas  mas  ó  menos  aladas,  716.  — 
Cáliz  siempre  de  limbo  5-paVtido  y  semillas  sin  ala,  721. 

716.  Estambres  esertos  mas  ó  menos;  semillas  aladas,  718. — Es- 
tambres inclusos  ó  raramente  semi-esertos  é  insertos  en  el  tubo  de 
la  corola;  semillas  diminutas  y  apenas  aladas,  717. 

717.  Arbustos  y  raras  veces  árboles  bajitos,  con  hojas  simples, 
opuestas,  eliptical-oblongas,  elípticas,  aovadas,  lanceolado-elípticas, 
lanceolado-oblongas,  obaovadas,  obaovado-oblongas,  oblongas,  es- 
patuladas,  o  val-oblongas,  espatulado-oblongas,  puntiagudas  por  el 
ápice  y  á  veces  por  ambos  estrcmos  ;l  la  par,  con  una  punta  obtusita, 
cuspidadas,  obtusas  y  obtusitas,  cortamente  aguzadas  ó  redondas  y 
obtusas  por  la  base,  membranosas,  cartúceas  ó  coriáceas,  lampiñas, 
peludas  por  la  cara  superior  y  también  por  la  inferior,  que  es  ade- 
más pubescentita,  alampiñada  ó  pelierizadita  sobre  las  nervaduras 
solamente,  etc.;  estípulas  subulado-deltoídeas,  deltoídeas,  deltoídeo- 
subuladas,  subuladas,  velludas,  lanudas,  peludo-pubescentes,  pin- 
chudas, pubescentes  por  dentro.  Flores  en  panojas  ó  en  cimas  sim- 
ples ó  en  grupos,  raramente  solitarias,  con  el  último  brazo  de  la 
cima  frecuentemente  3-floi'o,  y  de  cáliz  adherente  de  ordinario 
bracteado  por  la  base,  con  los  segmentos  del  limbo  diminutos,  dien- 
tiformes  y  mucho  mas  coi'tos  que  el  tubo,  ó  estrechos  tan  ó  mas  lar- 
gos que  el  tubo,  en  fin  aovados  ó  lanceolados,  tan  ó  mas  largos  que 
el  tul)o  ;  corola  infundibuliforme,  raramente  enrodada,  con  un  anillo 
calloso  en  la  garganta,  cuyos  5,  4  lóbulos  redondeaditos  son  imbri- 
cativos.  Estigma  2-fido  ó  escotado.  Cápsula  sub-globosa,  loculícida, 
con  las  valvas  por  fin  frecuentemente  2-ñdas :  rondeletia,  F.  62, 
Or.  II,  T.  VI. 

718.  Cáliz  5,  raramente  4-partido  ó  5-fido,  719.  —  Cáliz  4  y  raras 
veces  5-pai'tido,  y  frecuentemente  con  algunos  dientes  ó  segmentos 
accesorios;  estambres  ordinariamente  semi-esertos  é  insertos  cerca 
de  la  garganta  de  la  corola,  720. 

719.  Cáliz  5  y  raramente  4-partido  ;  estambres  esertos  y  libres  de 
la  corola,  719  Ms. — Cáliz  de  limbo  apeonzado,  con  el  limbo  5-fido  y 
persistente.  Arboles  á  veces  muy  grandes,  de  hojas  alternas,  sim- 
ples, coriáceas,  cortamente  pecioladas,  llanas  por  la  márjen,  acom- 
•pañadas  de  estípulas  aovadas  ú  oblongas,  foliáceas,  libres  y  deciduas. 
Flores  terminales  apanojado-corimbosas,  blancas  ó  rosadas,  teñidas 
de  púrpura;  corola  de  tubo  i'oUizo  con  el  limbo  5-partido,  de  lóbulos 
oblongos,  cuya  estivacion  es  valvar ;  filamentos  de  los  estambres 
cortos  insertos  por  la  parte  media  del  tubo,  con  anteras  lineares  en- 
teramente inclusas.  Estigma  bíñdo  sub-claviforme.  Cápsula  aovada 
ú  oblonga,  con  un  surco  visible  por  cada  lado,  bilocular,  coronada 
por  el  cáliz  y  de  dehiscencia  septícida,  cuyos  mericarpios  se  separan 
de  la  base  liácia  el  ápice,  quedándose  la  parte  introñexa  disjunta. 
Placentas  oblongas  con  muchas  semillas  erguidas  y  empizarradas 
hácia  arriba :  cinchona,  F.  62,  Or.  11.  T.  V,  G.  XVII. 

719  Ms.  Arboles  altos,  bajitos  ó  arbustos  de  ÍO'  á  15',  muy  ramo- 
sos y  lampiños,  de  hojas  simples,  opuestas,  enteras,  mas  ó  menos 
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pecioladas,  elípticas  u  oblongas,  obaovadas,  lanceolado-oblongas  6 
'f''P''''''^^'  cartáceas,  lustrosas  y  lampiñas,  larcas  de  4"- 
b  -á  -¿  1< lores  en  corimbos  terminales  á  veces  apanojados  ó  axi- 
lares, pediceladas,  cuyos  pedicelos  son  tan  largos  como  el  tubo  cali- 
zinal  cilindrico,  aovado,  y  por  fin  tan  largos  ó  los  inferiores  mas 
largos  que  él;  cáliz  adlierente;  corola  hipocrateriformo,  con  el  tubo 
lihíorme  y  muy  largo,  casi  tan  largo  como  los  lóbulos  ó  dos  voces 
tan  largo  como  ellos;  estilo  filiforme  tan  largo  como  los  estambres 
y  eserto  también,  terminado  por  un  estigma  un  poco  espeto.  Cáp- 
sula septícida,  con  las  valvas  enteras  y  por  fin  bífidas,  conteniendo 
semillas  ovales  y  aladas  :  exostemma,  F.  62,  Or.  II,  T.  VI,  G.  XIX. 
_  720.  Arbustos  sarmentosos  ó  matas  lampiños,  pubescentes  6  pe- 
lierizaditos,  de  hojas  simples,  opuestas,  enteras,  aovadas  con  una 
punta  tiesa  ó  aguzadas,  membranosas  ó  cartáceas,  subsesiles  ó  cor- 
tamente pecioladas ;  estípulas  cortamente  subuladas,  sub-troneado- 
dentaditas  ó  deltoídeas  y  dentaditas.  Flores  en  cimas  acorimbadas 
axilares,  paucífloras,  sub-sentadas  ó  mas  ó  menos  largamente  pe- 
diceladas  ó  solitarias  y  de  cáliz  adherente,  cuyos  4  segmentos  lan- 
ceolado-lineares  alternan  con  4  dientes  diminutos,  4,  5  aovados  <5 
aovado-lanceolados  y  puntiagudos  desprovistos  de  dientes  alternan- 
do con  ellos,  en  fin  8  subiguales,  lanceolado-lineares  y  sin  dientes 
accésorios  ;  corola  bipocrateriforme  azul,  carmesí  pálido  ó  roja,  con 
4,  5  lóbulos  inibricativos,  de  tubo  sub-cilindi'ico,  con  pelo  esparcido 
por  dentro,  la  garganta  siendo  lampiña  ó  barbuda,  ó  claviforme  por 
el  ápice  un  poco  peludo  interior  y  esteriormente ;  estambres  de  fila- 
mentos cortos  con  anteras  oblongo-lineares  ó  lineares  y  semi-eser- 
tas,  otras  veces  inclusas.  Estigma  bíñdo.  Cápsula  contraída  por  la 
comisura  y  septícida:  manetlia,  F.  (32,  Or.  II,  T.  VI,  G.  XXII. 

721.  Todas  [as  divisiones  calizinales  quedándose  semejantes;  es- 
tambres inclusos,  libres  de  la  corola,  de  anteras  lineares  y  erguidos, 
722.  —  Uno  de  los  lóbulos  del  cáliz  en  el  corimbo  transformándose 
en  una  hoja  grande  y  peciolada;  estambres  esertos,  insertos  en  la 
garganta  de  la  corola  y  de  anteras  incumbentes,  723. 

722.  Arbustos  de  3'  á  12'  de  altura,  lampiños,  de  hojas  corta- 
mente pecioladas,  simples,  opuestas,  enteras,  coriáceas,  elípticas, 
eliptical-oblongas,  oblongas  ó  aovadas,  con  una  punta,  lustrosas, 
venosas  ;  estípulas  deltoídeas  ó  aovadas,  subulado-redondeaditas. 
Flores  grandes  blanquecinas  ó  carmesí,  solitarias  ó  temadas,  corj 
tamente  pedunculadas  y  axilares;  de  cáliz  con  los  segmentos  foliá- 
ceos elíptico-lanceolados,  linear-aguzados  ó  lanceolado-aguzados ; 
corola  infundibuliforme,  cuyo  tubo  largo  se  va  gradualmente  agu- 
zando liácia  la  base  estrecha,  con  lóbulos  plegados  y  recargativos 
redondeado  deltoídeos,  de  los  cuales  uno  es  esterior,  larga  de  8"- 
7"-5"-3".  Anteras  largas  de  2"-14"'-8"'-6"'.  Estilo  filiforme  con  un 
estigma  espesito.  Cápsula  loculícida,  elíptica,  5-costilluda  ó  lisa, 
otras  veces  oblonga  y  aguzada  por  la  base,  larga  de  l"-2"-8"'10  , 
conteniendo  semillas  comprimidas,  diminutamente  hoyosas  y  sin 
ala  :  porllaiidia,  F.  62,  Or.  II,  T.  VI,  G.  XI. 

723.  Arboles  de  hojas  oljaovado-oblongas,  simples,  opuestas,  en- 
teras, puntiagudas,  lijeramente  pelierizadas  sobre  los  nervios  de  la 
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cara  inferior  y  largas  de  12,18"',  anchas  de  6"'.  Flores  en  corimbos 
contraidos  y  dispuestos  en  panojas  largas,  racemiformes,  y  de  cáliz 
adiierente  cuyo  lóbulo  transformado  es  oval,  obtuso  por  el  ápice, 
cortamente  aguzado  por  la  base,  reticulado,  encarnado  y  largo  como 
el  peciolo,  largo  de  3"  y  ancho  de  1  li2"-l  1í4";  estigma  bilobado. 
Cápsula  septícida,  conteniendo  semillas  fusiformes  y  no  aladas* 
warszewiczia,  F.  62,  Or.  II,  T.  VI,  G.  XX. 

724.  Fruto  abayado,  725.—  Fruto  drupáceo,  748. 

725.  Baya  con  las  celdillas  polispernias,  ó  un  nuculanio,  726.  

Baya  con  las  celdas  monospermas,  735. 

726.  Siempre  una  baya  ;  hojas  simples  estipuladas,  727.   Un 

nuculanio,  hojas  compuestas  y  sin  estípulas,  734. 

727.  Lóbulos  de  la  corola  retorcidos  y  recargativos ;  placentas 
parietales  con  algunas  semillas,  728.  —  Segmentos  de  la  corola  re- 
cargativos ó  retorcidos  ó  valvados;  muchas  semillas,  729. 

728.  Arboles  bastante  altos,  ramosos  y  coposos,  6  arbustos,  con 
hojas  simples,  opuestas,  pecioladas,  enteras,  cartáceas,  lanceolado- 
oblongas  ú  obaovadas,  á  veces  sub-troncadas  por  el  ápice,  lampiñas 
ó  de  cara  inferior  pubescente  ó  alampiñada,  largas  de  5"-10"-6"'-8"- 
4"-2".  Flores  amarillas  ó  blanquecino-amarillentas,  en  cimas  ter- 
minales pediceladas  y  cuyos  pedicelos  son  mas  cortos  ó  tan  lar"-os 
como  el  cáliz,  y  de  cáliz  con  el  limbo  campanudo,  troncado  ó  5-den- 
tado,  á  veces  ondeado  ó  5-ñdo  con  los  segmentos  lineares  y  distan- 
tes; corola  hipocrateriforme,  de  tubo  cilindrico,  cortamente  eserto 
y  tan  largo  como  los  lóbulos  en  número  de  5  y  torcidos  por  la  iz- 
quierda, sedosa  y  de  garganta  pelierizada,  pinchudo-tomentosa  por 
ambos  lados,  ó  lampiña,  larga  de  l"-6"'-8"' ;  estambres  insertos  por 
debajo  de  la  garganta  de  la  corola  ó  en  ella  con  las  anteras  semi- 
esertas  o  salientes  del  todo,  lineares  y  subsesiles.  Estigma  clavi- 
íorme  ó  2-fido  con  los  lóbulos  lanceolado-cerdosos ;  ovario  l-locular 
con  dos  placentas,  casi  tocándose  el  uno  y  el  otro  en  el  eie  Bavá 
pareciendo  2-locular  por  ser  contiguas  ó  enredadas  las  placentas 
ovoulea,  larga  de  2"-3",  troncada  y  de  ápice  ombilicado,  cuyas  se- 
millas horizontales  son  contenidas  en  la  pulpa,  de  endosper¿io  car- 
tilaginoso :  F.  62,  Or.  II,  T.  I,  G.  II.  -l^etmo  car 

_  729.  Lóbulos  de  la  corola  recargativos' ó  torcidos  •  óvulos  mnoh< 
simos  ó  dos  solos  anidados  en  las  placentas  centrales  y  espesoTíso" 
-Segmentos  de  la  corola  recargativos  solamente;  muchíSsóvii 
los  superficiales  sobre  las  placentas  centrales  731       ^"'-^"^«s  ovu- 
730.  Arbustos  muy  ramosos,  derechos,  altos  de  6'  á  10'  esT3Ínoso« 

casi  escamosas,  solitarias   Ploras  hln'^n     .  '  P^queiias, 

pediceladas,  ^oili^Zl^!  ^í^^iJ^:^^  f'-.-^-  ^ 
cáliz  adherente,  de  limbo  camnanurTo  olTt  '  terminales; 
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tos  lineares  abiertos  ó  subulado-cerdoso?,  erg^iidos  y  distantes- 
corola  hipocrateriforme,  de  tuho  bub-cilíndrico  ó  cilindrico  tan 
largo,  4  ó  2  veces  tan  largo  como  los  lóbulos  aovado-oblon"os  ó 
aovados,  aovado-lanceolados,  velludo  interiormente  ó  á  veces  este- 
riormcnte,  do  garg-anta  lampiña  ó  velluda;  torcidos  ó  torcido-re- 
cargativoí.  Estambres  csertos,  con  anteras  sentadas  en  la  gar'-anta 
de  la  corola.  Ovario  ovoideo  2-lociilar  poliovulado,  de  cuyo  ápice  sale 
un  estilo  simple  tan  largo  como  la  corola,  terminándose  por  un  es- 
tigma bífido,  cuyos  dos  lóbulos  desiguales  y  oblongos  son  espesos 
Baya  bilocular  globosa  ú  ovoidea,  coronada,  algo  corticosa,  conte- 
niendo muchas  semillas  comprimidas,  sin  alas  y  paralelas  á  las  pro- 
yecciones de  las  placentas  :  randia,  F.  G2,  Or.  11,  T.  IT,  G.  XIV. 

731.  Baya  con  5  surcos,  132.— Baya  con  10  surcos,  7:33." 

732.  Arboles  ó  arbustos  lampiños  ó  pubescentes,  muy  ramosos, 
con  los  ramos  opuestos  ó  verticilados,  de  bojas  simples,  opuestas  ó 
verticiladas  por  á  3  ó  por  á  4,  enteras,  membranosas,  mas  ó  menos 
pecioladas,  elípticas,  lanceolado-elípticas,  cuneiformes  y  elípticas  á 
la  par,  con  una  punta  ó  cortamente  aguzadas,  lampiñas  por  ambas 
caras  ó  alampiñadas  y  pubescentes  por  la  inferior,  siendo  con  fre- 
cuencia lustrosa  la  superior,  largas  de  2"-3"-4"  ;  estípulas  interpe- 
ciolares  triangulares,  algo  foliáceas,  derechas,  aplicadas  al  tallo 
ordinariamente  de  4  caras,  con  la  punta  frecuentemente  vuelta  há- 
cia  fuera.  Flores  rojas  ó  amarillas  en  cimas  terminales,  de  las  cua- 
les algunas  están  situadas  lateralmente  por  el  lado  interno  en  los 
brazos  racemiformes  y  escorpioídeos  de  las  cimas,  y  de  cáliz  adhe- 
rente,  como  campanudo,  de  tubo  turbinado  por  la  base,  aovado,  ao- 
vado-sub-globoso  ó  campanudo,  mucho  mas  largo  que  el  pedicelo 
muy  corto,  de  lo  largo  de  él,  ó  solo  del  de  las  flores  laterales,  con  5 
lóbulos  ó  dientes  iguales,  derechos  ,  persistentes  y  puntiagudos  ; 
corola  tubular  ó  campanuda  por  encima  de  la  base,  de  tubo  plegado, 
estrechado  por  encima  de  la  base,  lampiño  ó  lijeramente  dilatado 
por  encima  de  ella,  sub-cilíndrico  pubescentito  ó  alampiüado,  en  fin 
campanulado-tubular  por  encima  de  ella,  cilindrico  y  (5  veces  mas 
largo  que  los  segmentos  del  limbo  sub-erectds,  ó  redondos  y  abier- 
tos, otras  veces  aovados;  y  largo  de  18"'-12"'-8"'-6"',  con  los  lóbulos 
recargativos.  Estambres  insertos  por  encima  de  la  base  de  la  corola 
y  hácia  la  garganta,  inclusos,  de  filamentos  muy  cortos  que  llevan 
anteras  lineares,  erguidas,  con  el  vértice  algo  eserto.  Ovario  único, 
oval,  5-locular,  poliovulado  y  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  tan  largo 
como  los  estambres  y  que  se  termina  por  un  estigma  entero,  clavi- 
forme  y  5-asurcado.  Baya  5-locular,  con  5  surcos,  elevándose  por 
encima  del  tubo  calizinal,  ovoidea  ú  oblonga  y  ancha  de  6"'-5"'-2"', 
y  larga  de  8"'-6"'-3"',  coronada  por  el  limbo  calizinal  y  de  ápice 
umbilicado  :  hamelia,  F.  G2,  Or.  II,  T.  III,  G.  XV. 

733.  Matas  cilindricas,  ramosas,  derechas,  algo  nudosas,  de  como 
2' -3'  de  alto  algo  mas  ó  menos,  con  hojas  simples,  opuestas,  aguza- 
das por  ambos  estremos,  ovalo-lanceoladas,  puntiagudas,  enteras, 
coriáceas,  cortamente  pecioladas;  estípulas  interpeciolares,  mem- 
branosas, con  2,  4  dientes,  triangulares  y  puntiagudas,  de  base  tra- 
bada con  las  hojas.  Flores  pequeñas  blancas  ó  rosaditas  en  panojas 
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terminales,  cuyos  pedicelos  están  acompañados  hácia  la  inserción  de 
2  brácteas  escamosaií,  largas  y  aj-udas,  y  de  cáliz  monosépalo  ad- 
herente  algo  campanudo,  cuyo  tubo  oval  lleva  un  limbo  5-pailido, 
con  segmentos  iguales,  estrechos,  largos  y  puntiagudos,  acompaña- 
do de  3  escamas  estrechas,  largas  y  puntiagudas  situadas  por  la  base; 
corola  int'undibuliíbrme  de  tubo  algo  crecido  y  giboso,  con  5  divi- 
siones iguales,  estendidas  y  agudas;  estambres  de  filamentos  cortos 
insertos  en  el  tubo  de  la  corola  é  inclusos.  Ovario  redondo,  cuyo  ápi- 
ce estA  adecuado  con  5  glándulas  amarillentas,  de  cuyo  centro  sale 
un  estilo  simple  terminándose  en  un  estigma  bífldo  ú  obtuso.  Baja 
10-estriada  :  noncitelia,  F.  62. 

734.  Arbol  bajito,  ramosísimo,  ó  arbusto  de  ramos  rollizos,  esten- 
didos y  que  parecen  como  algo  nudosos,  de  corteza  color  ceniciento  j 
con  muchas  grietas  y  estomas,  centro  del  tronco  y  de  los  ramos  con 
médula  abundante  en  los  tiernos.  Hojas  opuestas,  con  la  base  del 
raquis  trabada  en  los  ramos  floríferos,  imparipinadas  y  formadas  de 
4  pares  de  hojuelas  opuestas,  mas  ó  menos  pesioladas,  según  su  po- 
sición, ovales,  aguzadas  por  ambos  estremos  y  cuyo  ápice  se  termi- 
na por  una  punta,  con  los  bordes  algo  ondeados,  aserrados  por 
encima  de  la  base,  largas  de  2  -2  1[2"  sobre  1  1  [2-1"  de  ancho, 
del  todo  lampiñas  y  lustrosas  superiormente ;  la  impar  mayor  y  mas 
oval  tiene  el  peciolo  mas  largo ;  raquis  acanalado  y  estriadito.  Flo- 
res blanco-amarillentas  en  cértulos  ó  cimas  terminales  formadas  de 
algunas  cimas  parciales,  ordinariamente  5,  cuyos  últimos  pedicelos 
se  terminan  por  3  flores  pediceladas  :  una  bracteita  acompaña  á  la 
inserción  de  los  brazos  del  cértulo.  Cáliz  pequeño  de  limbo  4,  5-lobo, 
con  los  segmentos  ovales  de  bordes  algo  membranosos;  su  base  está 
acompañada  de  dos  bracteitas  opuestas;  corola  enrodada  4,  5-fida 
con  las  divisiones  iguales,  obtusas  y  algo  convexas;  estambres  5  y  á 
veces 4  insertos  en  la  baso  de  la  corola,  con  cuyos  segmentos  alter- 
nan, un  poco  mas  cortos  que  ellos  y  enderezados,  con  anteras  casi 
mediifijas,  de  celdas  diverjentes  por  la  base,  mientras  la  parte  media 
está  soldada  á  favor  de  la  punta  del  filamento.  Ovario  oval  cuyo 
ápice  cónico  y  libre  del  cáliz  lleva  3  estigmas  formando  una  masa 
glandulosa  verdusca  y  tríloba.  Nuculanio  unilocular  3-espcrmo,  liso 
globoso,  coronadito  y  prieto  ó  mejor  moi^do  oscuro,  cuyos  hue'seci- 
^s  arrugados  y  enderezados  son  pegados  en  el  eje:  sambucus,F.  61, 

735.  Corola  recargada  y  empizarrada  ó  torcida,  736.  —  Corola  de 
estivacion  valvar,  739. 

736.  Ovulos  pendientes;  embrión  pequeño  incluso  en  el  endos- 
permo;  corola  recargada  ó  imbricada,  737.  —  Ovulos  pegados  late- 
ralmente; embrión  contenido  en  el  endospermo;  corola  torcida,  738. 

737.  Arbustos  sarmentosos  cuyos  tallos  ramosísimos,  delgados  y 
largos  salen  de  una  raiz  tortuosa  bastante  gruesa,  con  hojas  simples 
opuestas,  cortamente  pecioladas,  lampiñas,  enteras,  elípticas  ó  ao- 
vado-lanceoladas,  aovadas  ó  aovado-oblongas,  con  una  punta  obtusa 
ó  sin  ella  y  cortamente  cuneiforme  porlabase;  estípulas  mucronadas 
de  punta  mas  corta  que  su  vaina  ó  subuladas,  con  la  punta  mas  lar"-a 
que  la  vaina,  trabadas  con  los  peciolos.  Flores  amarillonto-blancas 
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en  cimas  racemiformes,  axilares  y  áe  ci'iliz  adherente  algo  campa- 
nudo, do  iubo  aovado,  5-dentado  y  persistente,  cuyos  dientes  son 
iguales  y  delloídeos;  corola  infundibuiiCorme,  con  5  lóbulos  iguales 
aovado-lanceolados  ó  lanceolados;  estambres  insertos  en  la  base  del 
tubo  do  la  corola,  algo  monadelfos,  de  filamentos  peludos,  cuyas  an- 
teras son  enteramente  inclusas  ó  un  poco  esertas.  Ovario  globoso, 
algo  comprimido,  bilocular,  cada  celda  monosperma,  de  cuyo  ápice 
sale  un  estilo  filiforme  mucho  mas  largo  que  los  estambres,  termi- 
nándose por  un  estigma  claviforme,  con  dos  lóbulos  pegados  ó  di- 
verjentes.  Baya  redondeadita,  comprimida,  blanca,  casi  dídima, 
coronada  por  las  divisiones  calizinales,  con  2  ó  3  huesecitos  ó  pire- 
nas"  semillas  comprimidas,  cuyo  embrión  axil  está  contenido  en  el 
endospermo  cartilajinoso  ;  cliiococca,  F.  62,  Or.  I,  T.  III,  G.  III. 

"738.  Arbusto  ó  arbolito  primoroso,  de  tronco  recto,  bastante  ra- 
moso, que  se  eleva  de  15'  á  25'  de  altura,  con  hojas  simples,  opues- 
tas, cortamente  pecioladas,  enteras  y  como  algo  undulosas  por  la 
márjen,  lampiñas,  coriáceas,  oblongas,  algo  aguzadas  por  los  dos 
estremos,  con  una  punta,  largas  de  como  o"-4"  y  anchas  de  1  1í2" 
á  2"  de  cara  superior  lustrosa  y  de  un  hermoso  color  verde  oscuro; 
estípulas  subulado-lanceoladas,  solitarias  y  muy  pronto  caducas. 
Flores  blancas,  lindas  y  muy  fragantes,  en  grupos  axilares  en  los 
ramos  del  año  anterior,  cortamente  pediceladas,  cuyo  pedúnculo 
común  lleva  en  su  apéndice  de  ordinario  3  flores,  con  el  pedicelo 
corto  provisto  de  dos  bracteitas  situadas  por  su  base,  y  de  cáliz  tur- 
binado de  limbo  con  5  dientes  iguales,  muy  chiquitos  y  apenas  mar- 
cados- corola  hipocrateriforme,  de  tubo  ciiíndnco-inlundibuliforme 
much¿  mas  largo  que  el  cáliz,  cuyo  limbo  torcido  está  partido  en  4, 
5  lóbulos  estendidos,  iguales  y  oblongo-lanceolados ;  estambres  sa- 
lientes ó  inclusos  insertos  hasta  la  parte  mediana  y  un  poco  superior 
del  tubo  alternando  con  las  divisiones  de  la  corola,  cuyos  filamen- 
tos cortos  y  derechos  llevan  anteras  lineares  dorsihjas  y  vacilan- 
tes Ovario  ovoideo  2-locular,  con  un  hueveciUo  en  cada  celda  de 
cuyo  ápice  sale  un  estilo  simple,  filiforme,  mas  largo  que  los  es  am- 
Tres  terminándose  en  un  estigma  2-fldo  Baya  cerasiforme  lisa, 
lustrosa  ovoidea,  2-locular,  con  las  semil  as  pegadas  en  la  parte 
Sana  del  tabique  y  con  un  surco  lonjuudinal  por  el  medio  de  su 
Tara  interna  llana,  mientras  la  esterna  es  convexa,  envueltas  en 
?na  concia  apergaminada;  embrión  recto  de  raicilla  infera  y  con 
bs  cotileJones  foliáceos;  endospermo  cartilajinoso:  cofea.  F.  62, 

^S^FlÍres  en  cabezuelas  y  agrupadas  sobre  un  receptáculo; 

.         Línnirenps  ^40.  —  Flores  nunca  dispuestas  en  cabezue- 
llfrdpro^istas'ie  reSp'táculo  tampoco;  fruto  siempre  con  pirenas, 

'^40.  ovario  Hloeulai,^ -eptáculo^olucra^ 

rui?sir=f  o:il^os;'  Tío  pajl ;  baya  con  una  semilla  en 

'""'Sr  Arbustos  matas  ó  plantas  herbáceas,  con  las  ramitas  nudo- 
sitatítetrógonS:  sub-tetrágonas  ó  cilindricas  entre  los  nudos,  á 
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veces  velludas  y  con  mayor  frecuencia  lampiñas  y  que  llevan  iiojas 
opuestas,  s-implcs,  sentadas,  subsesiles  ó  cortamente  pecioladas, 
elípticas,  eliplical-oblongas,  knccolado-oblongas,  f-^on  una  punta 
mas  ó  menos  obtusa  ó  aguzada,  lai  gas  de  8"-6"-5"-4"-3" ;  estípulas 
mas  largas  que  su  vaina,  2  de  cada  lado,  lanceolado-subuladas  y 
largamente  subuladas  ó  axilares,  redondeadas,  obtusamente  l)ílobas 
y  abiertas,  otras  veces  tan  largas  como  su  vaina,  aovadas  y  bílobas, 
por  fin  vaina  estipular  troncada  y  abierta,  á  veces  bífula,  con  algu- 
nas aristas  tiesas  y  deciduas.  Flores  en  cabezuelas  solitarias,  de 
ordinario  terminales,  pcdunculadas  ó  subsesiles,  alguna  que  otra 
vez  axilares  y  sentadas,  de  involucro  cuyos  lóbulos  son  mucho  mas 
largos  que  las  flores,  acorazonados  ó  aovados,  puntiagudos  ú  obtu- 
sos, otras  veces  mas  corto  que  las  flores  y  formado  de  brácteas  ao- 
vado-redondeadas,  cuadrado-oblongas  y  troncadas  por  el  í'ipice  ó 
redondeaditas;  pajas  del  receptáculo  redondeadas  ó  algo  lobadas, 
cuadrado-oblongas  y  troncadas,  y  en  fin  obaovadas,  laciniadas  y  pes- 
tañosas por  el  ápice;  cáliz  con  limbo  persistente,  elongadito  y  dimi- 
nutamente 5-dentadito;  corola  liipocrateriforme  y  cuyo  limbo  es  li- 
jeramente  reduplicado;  estambres  inclusos,  insertos  en  el  tubo  de  la 
corola  y  con  anteras  oblongas.  Ovario  ovoideo,  2-locular,  con  un 
huevecillo  erguido  en  cada  celda,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  ter- 
minándose por  un  estigma  bífido.  Baya  casi  lisa,  de  endospermo  y 
pirenas  llanos  ó  lijeramente  encorvado  por  las  comisuras,  otras 
veces  pirenas,  obtusamente  5-costilludas  é  in  volutas  por  las  comi- 
suras, cuyo  endospermo  es  campilospermo  ó  siguiendo  á  la  proyec- 
ción de  las  pirenas  :  cephcelis,  F.  62,  Or.  I,  T.  VII,  S.-T.  II,  G.  VI. 

742.  Arbusto  ó  mata  de  tallo  cilindrico,  muy  ramoso  y  como  nu- 
doso, alto  de  l'-l  1|2',  arrastrándose  por  entre  las  raices  de  los  de- 
mas  vejetales,  lampiño  ó  alampiñado,  con  hojas  simples  opuestas, 
cortamente  pecioladas,  lanceolado-oblongas,  con  una  punta  y  largas 
de  3"-2";  estipulas  subuladas,  membranosas  y  obtusas.  Flores  blan- 
cas olorosas  en  cabezuelas  solitarias,  axilares  ó  terminales,  pedun- 
culadas,  pequeñas  y  mas  largas  que  su  corto  pediinculo,  formadas 
de  muchas  flores,  de  cáliz  adherente,  de  limbo  corto,  dentadito  ó 
sub-enteio,  con  los  lóbulos  coherentes;  corola  inf'undibulitorme,  de 
tubo  cilindrico  y  á  la  vez  un  poco  cónico,  cuyo  limbo  está  partido  en 
•3,  raras  veces  4,  1  segmentos  iguales  y  abiertos;  estambies  inser- 
tos en  el  tubo  de  la  corola,  inclusos  y  de  filamentos  cortiaimos. 
Ovario  de  ordinario  hexágono,  bilocular,  con  un  solo  óvulo  erguido 
ó  pegado  por  encima  de  la  base  en  cada  celda,  de  cuyo  ápice  sale  un 
estilo  simple  bastante  largo  y  eserto,  terminándose  en  un  estigma 
bífido.  Baya  globoso-hexágona  mas  ó  menos  angulo.^a  ó  comprimi- 
da, algo  coronada,  ancha  de  4"'-6"' :  morinda,  F.  62,  Or.  I,  T.  VI 
S.-T.  II,  G.  VII.  , 

743.  Corola  hipocrateriforme ,  segmentos  del  cáliz  recorvados 
estrechos  y  abiertos,  744.  —  Corola  infundibuliforme ;  cáliz  denta- 
dito o  con  segmentos,  raras  veces  entero,  745. 

744.  Primorosa  planta  herbácea,  vivaz,  pequeña,  de  tallo  filifor- 
me, rastrero  y  arraigante,  mas  ó  menos  ramoso,  alampiñado,  con 
hojas  simples  que  salen  opuestas  de  trecho  en  trecho  y  como  á  unas 
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4"  de  distancia,  y  de  la  parte  inferior  del  tallo  corres-pondiente  ásu 
inserción  nacen  algunas  raices  que  penetran  en  el  suelo  y  mas  tarde 
uno  6  dos  ramos,  largamente  pecioladas,  acorazonadas,  tan  anchas 
como  largas,  redondeadas  ú  oltu&ilas  por  el  ápice,  con  el  seno  basi- 
lar estrecho,  de  cara  superior  alanipiñada,  lustrosa  y  de  color  verde 
oscuro,  mientras  la  inferior,  mas  pálida,  es  velluda  y  algo  teñida 
de  moradusco,  como  de  1'  li2"  de  largo  sohre  3i4"  li  1"  de  anclio; 
peciolo  ci'guido  largo  do  1'  1"  1|2,  morado,  con  la  cara  esterior  con- 
vexa y  lampiña,  mientras  la  interna,  plana,  lleva  en  ambos  lados 
una  hilera  de  pelo  blanco  y  glanduloso;  de  su  ápice  cuelga  el  limbo 
de  tal  manera,  que  el  ápice  toca  casi  al  suelo;  estípulas  intcrpecio- 
lares  bastante  grandes,  triangulares,  cuya  punta  se  desprende  asaz 
pronto,  quedándose  la  base  membranosa ;  de  entre  las  dos  hojas  sale 
del  tallo  rastrero  otro  tallo  derecho,  alto  como  de  2",  con  2  ó  4  ho- 
jas opuestas,  de  las  cuales  2  están  en  su  base  y  son  caducas,  mien- 
tras las  del  vértice  persisten  y  de  entre  ellas  sale  un  pedúnculo  sim- 
ple, recto,  largo  como  de  li2"  hasta  1",  moradito,  cuyo  ápice  lleva 
de  2  á  6  flores  que  florean  sucesivamente,  pediceladas  o  subsesiles, 
acompañadas  de  una  especie  de  involucro  foimado  por  3  brácteas 
foliáceas,  linear-lanceoladas,  aguzadas  y  casi  tan  largas  como  los 
pedicelos  ó  los  cálices  ;  flores  preciosas  y  blancas,  de  cáliz  adlierente, 
cujeas  divisiones  lanceoladas,  puntiagudas  y  de  punta  morada,  son 
pubescentes  y  verduscas  interiormente;  corola  hipocratcriforme  un 
poco  tubulada,  cuyos  5  segmentos  espesitos,  aovado-lanceolados, 
iguales,  son  pubescentes  y  un  poco  doblados  hácia  fuera,  garganta 
peluda;  estambres  inclusos  é  insertos  en  el  tubo  de  la  coiola,  que 
es  dos  veces  mas  largo  que  las  divisiones  del  cáliz,  con  filamentos 
cortísimos;  estilo  simple,  filiforme,  mucho  mas  largo  que  los  estam- 
bres, terminado  por  un  estigma  l)ífido,  cuyos  lóbulos  bastante  largos, 
diverjentes,  cilindricos  y  glandulosos  son  algo  doblados  hácia  fuera, 
saliendo  del  ápice  de  un  ovario  bilocular,  de  celdas  uniovuladas. 
Baya  lisa,  lustrosa  y  de  un  primoroso  color  encarnado,  coronada 
por  las  divisiones  calizinales  verdes,  aovada,  conteniendo  dos  pire- 
nas  ó  huesecitos  lijerameiite  angulosos,  de  cara  interna  un  poco  en 
espiral  y  llana,  mientras  la  esterior  es  convexa  y  con  3  crestas  lon- 
jitudinales  :  geopMlla,  F.  62,  Or.  I,  T.  VI,  S.-T.  II,  G.  VIII. 

"745.  Corola  infundibulilbrme,  de  tubo  corto  y  derecho ,  "746. — 
Corola  también  infundibuliforme  y  de  tubo  corto,  pero  oblicua,  con 
frecuencia  gibosa  por  la  base  ó  con  los  segmentos  desiguales,  "747. 

746.  Arbustos  mas  ó  menos  grandes  ó  matas,  ordinariamente 
lampiños  j  algunas  veces  velludos  ó  pubescentes,  mas  ó  menos  ra- 
mosos, de  2'  ó  3'  de  alto  hasta  12'-15'  y  aun  25'.  Hojas  simples, 
opuestas,  obaovadas,  elípticas,  oblongas,  lanceolado-oblongas,  lan- 
ceolado-elípticas,  aovado-oblongas,  lanceoladas,  eliptical-oblongas, 
espatulado-lanceoladas,  aovado-lanceoladas,  mas  ó  menos  aguzadas 
ó  con  una  punta,  de  ordinario  cartáceas  y  algunas  veces  coriáceas, 
bastantes  veces  costilludas,  mas  ó  menos  pecioladas  y  largas  de  15  - 
10"-8"-6"-4"-3",  ordinariamente  lampiñas;  estipulas  solitarias  in- 
terpeciolares  de  base  trabada  con  los  peciolos  y  persistentes,  mien- 
tras la  parte  libre  es  de  ordinario  decidua  y  otras  veces  persistente, 
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de  tamaño  y  figura  muy  variados.  Flores  blancas,  rojo-jiíÁlidat;,  color 
pajizo  solo  ó  verdusco  &  la  vez,  amarillas,  comunmente  en  panojas 
terminales  ó  á  veces  axilares  ó  en  cimas  terminales  pedunculadus, 
acompañadas  con  frecuencia  de bracteitas  diminutas, y  de  cáliz  adhe- 
rente,  de  limbo  persistente  y  con  5,  4  dientecitos  ó  segmentos, 
raramente  sub-entero;  corola  infundibuliíorme  o  caú  así,  de  tubo 
corto  y  con  5,  4  lóbulos,  con  bastante  Irecuencia  velluda  en  la  gar- 
ganta ó  por  debajo  de  ella;  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  co- 
rola, tan  pronto  inclusos  como  esertos  y  de  anteras  oblongas.  Ovario 
aovado,  bilocular,  con  un  solo  óvulo  erguido  en  cad*.  celda,  y  de 
cuyo  ápice  sale  un  estilo  filiforme  terminado  por  un  estigma  bífido. 
Baya  ovoidea  ó  globosa,  carmesí,  amarillenta  ó  roja,  larga  de  3"'- 
4"'  y  ancha  de  2"'-3"',  con  las  pirenas  sea  comprimidas  por  el  dorso, 
3-crestadas,  cuyas  crestas  laterales  son  contiguas  por  los  ángulos 
de  las  comisuras,  sea  semi-rollizas,  5,  3-crestadas,  coa  las  crestas 
equidistantes,  otras  veces  lisas  é,  involutas  por  las  comisuras,  alguna 
vez  provistas  de  un  surco  largo  situado  por  la  comisura  y  5,  3-cre6- 
tadas  ú  angulosas,  y  por  último  separadas  la  una  de  la  otra  en  el 
eje,  ligeramente  encorvadas  por  la  comisura,  apenas  5-crestadas  ó 
5-aguzadas  por  el  dorso;  endospermo  cartilajinoso,  llano,  compri- 
mido y  sin  surcos,  otras  veces  con  surcos  situados  entre  las  crestas, 
plano,  con  dos  surcos  diminutos  situados  sobre  el  lado  de  la  comi- 
sura ó  campilospermo  y  siguiendo  á  la  proyección  de  las  pirenas,  ó 
en  fin  sin  surcos  sobre  el  lado  cóncavo  ó  llano  de  la  comisura  :  psy- 
cliotria,  F.  62,  Or.  I,  T.  VI,  S.-T.  I,  G.  IV. 

747.  Arbustos  lampiños,  ramosos,  de  3'  á  10'  de  altura,  de  ramos 
nudosos  y  tetrágonos  ó  cilindricos  entre  los  nudos;  hojas  simples, 
opuestas,  enteras,  pecioladas,  eliptical-oblongas,  aovadas,  elípticas, 
lanceolado-oblongas,  oval-oblongas,  con  una  punta,  lampiñas  por 
ambas  caras  ó  algunas  veces  pubescentes  ó  alampiñadas  por  la  infe- 
rior, membranosas;  estípulas  sea  cortas,  subuladas  y  tan  largas 
como  su  vaina,  sea  diminutas  y  sub-distintas  ó  de  tamaño  regular, 
mas  largas  que  su  vaina,  lanceolado-lincares  ó  linear-aguzadas. 
Flores  en  panojas  corimbiformes  ó  tirsoiíbrmes,  terminales,  cuyos 
pedúnculos  y  brazos,  ordinariamente  bastante  largos,  son  del  color 
de  las  flores,  blancas,  azafranadas  ó  rosadas,  y  de  cáliz  adhorente, 
de  limbo  persistente,  y  con  5,  4  dientecitos  ó'  segmentos,  rara  vez 
sub-entero;  corola  infundibuliíorme,  tubulada,  mucho  mas  larga  que 
el  cáliz,  alampiñado-pulverulenta,  con  el  tubo  clavií'orme  y  cilin- 
drico, sub-cilíndrico  y  giboso  por  la  base  ó  filiforme  y  clavií'orme  á 
la  par,  con  la  garganta  lampiña,  de  limbo  5-partido,  con  los  seg- 
mentos aovados,  oblongos  y  abiertos,  oblongo-sub-agudos,  iguales  ó 
desiguales,  ordinariamente  mas  cortos  que  el  tubo,  e'stambi'es  inser- 
tos en  el  tubo,  un  poco  esertos,  pero  algo  mas  cortos  que  las  divi- 
siones del  limbo;  estigma  2-fido;  ovario  2-locular,  con  un  solo  óvu- 
lo erguido  en  cada  celda.  Baya  con  2  pirenas  5-crestadas  é  involutas 
por  la  comisura  ó  lianas  por  la  comisura  y  casi  lisas;  endospermo 
de  ordinario  campilótropo  y  siguiendo  la  proyección  de  las  pirenas 
raras  veces  orthospermo  :  paliciirea,  F.  62,  Or.  I  T.  VI-  S.-T.  l' 
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748.  Corola  unilabiada;  hojas  alternas  sin  estípulas,  749  —  Co- 
rola nunca  labiada,  enrodada  y  de  segmentos  recaigativos •  hojas 
opuestas  y  con  estípulas  inlerpeciolares ;  óvulos  pendientes, 
O'     O''  '^'^       orillas  del  mar,  poco  ramoso  y  que  se  eleva  á 

n  °  n  tÍ^'"'  ^^-^^  '^^  ^'^^^  tendida  y  de  vértice  dereclio  que 
lleva  9,  12  hojas  simples,  alternas,  obaovadas  ó  espatuladas,  bien 
enteras,  cuyo  peciolo  muy  corto  y  blanco-amarillento  es  uií  poco 
mas  ancho  por  la  base,  con  barbas  en  la  axila,  carnudas,  dobles 
quebradizas  y  cuyas  nervaduras  son  representadas  por  estrías  lije- 
ras  visibles  por  ambas  caras,  lampiñas,  lustrosas  y  un  poco  color 
verdemar,  largas  de  3"-4"  y  anchas  de  2"-3".  Flores  en  cimas  axi- 
lares trifloras,  cuyo  pedicelo  largo  de  como  2"-3",  simple,  derecho, 
un  poco  comprimido  y  de  vértice  algo  mas  grueso,  que  lleva  4  brác- 
teas,  de  las  cuales  2  son  laterales,  mas  largas  y  lanceoladas,  con 
una  puntita  amarillenta  y  carnuda,  cóncavas  interiormente  y  con- 
vexas esteriormente,  la  del  medio  al  contrario  es  muy  corta,  redon- 
deada y  obtusa,  la  cuarta  es  rudimentaria,  y  de  la  axila  de  las  dos 
laterales  sale  un  pedicelo  semejante  al  pedúnculo  mas  corto,  mas 
delgado  y  unifloro;  cáliz  adherente,  de  limbo  troncado  y  ondeado  ó 
lijeramente  dentadito;  corola  irregular  largamente  tubulada,  hen- 
dida por  el  lado  superior  y  representando  los  semi-flbsculos  de  las 
synantéreas,  de  manera  que  el  limbo  horizontal  que  forma  el  labio 
es  5-lobado,  con  segmentos  iguales,  ovales,  puntiagudos,  cuyos  bor- 
des están  provistos  ea  su  cara  superior  de  una  membrana  petaloí- 
dea,  ondulosa,  blanca  y  erguida,  que  no  alcanza  hasta  el  ápice,  re- 
emplazado en  la  base  por  apéndices  blancos,  íiliformes,  que  ocupan 
también  la  garganta  y  el  tubo  que  son  amai  illentos;  estambres  in- 
clusos insertos  entre  la  corola  y  la  base  del  estilo,  de  los  cuales  uno 
sale  por  la  hendidura,  á  veces  hay  uno  rudimentario,  son  libres, 
con  los  ñlamentos  tan  largos  como  el  estilo,  de  cara  interna,  llana 
y  estriada,  mientras  la  esterna  es  convexa,  de  ápice  mas  ancho, 
cuyos  dos  lados  llevan  cada  uno  una  celda  de  la  antera,  y  después  de 
su  inserción  se  termina  en  punta  obtusa,  y  para  que  se  efectué  la 
fecundación  tales  anteras  se  aplican  sobre  la  copita  ó  indusio  que 
acompaña  al  estigma.  Ovario  adherente  2-locular,  con  un  óvulo  en 
cada  celda,  globoso  y  do  cuyo  ápice  sale  un  estilo  derecho,  largo, 
blanco,  con  la  base  verdusca  y  velluda,  cuya  parte  superior,  arquea- 
da, sale  por  la  hendidura,  terminado  por  un  estigma  endusiado, 
verdusco,  comprimido,  glanduloso  y  lobado.  La  fecundación  se  ve- 
rifica en  el  botón  antes  de  abrirse  la  flor.  Fruto  drupáceo  sub-, 
globoso,  amarillo,  con  un  hueso,  y  cada  celda  es  monosperma  :  sea- 
vola,  F.  58,  T  I. 

750.  Semillas  sin  endofpermo,  ordinariamente  cilindricas,  oper- 
culadas  por  el  cordoncito  dilatado;  raicilla  larga;  cotiledone.'!  cortos; 
lóbulos  de  la  corola  ordinariamente  imbricativos,  751.  — Semillas 
con  endospermo;  embrión  pequeño  encerrado;  lóbulos  de  la  corola 
siempre  imbricativos,  753. 

751.  Limbo  calizinal  5-partido,  persistente;  corola  enrodada, 
profundamente  5-parlida,  de  segmentos  lijeramente  iipbricativos ; 
anteras  subsesiles  adheridas  entre  sí  y  casi  libres  del  tubo  de. la  co- 
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rola,  y  formando  una  columna  aovado-oblonga,  membranácea  por 
el  ilpice,  algo  mas  corta  que  los  segmentos  de  la  corola;  Chtilo  bííido 
con  los  brazos  contiguos;  estípulas  persistentes;  bojas  verticiladaK 
por  á  3,  752.  Limbo  del  cáliz  troncado,  lacei  ado-repando,  repan- 
do ó'lacerado  y  por  último  deciduo;  corola  bipocrateri forme  con  6, 
4  y  á  veces  9  lóbulos  bien  imbricativos,  de  tubo  cilindrico  lijera- 
mente  encorvado  y  anclio,  mas  largo  que  el  cáliz,  filii'orme  o  ciavi- 
forme,  tomentoso,"  pubescente,  velludo-tomentoso;  estípulas  de  or- 
dinario deciduas;  liqjas  opuestas.  Arboles  bajitos,  á  veces  de  30'-40' 
ó  arbustos  de  8'  á  12'  de  altura;  bojas  simples,  enteras,  mas  c  me- 
nos pecioladas,  cuyo  capullo  ó  yema  está  raras  veces  envuelto  en 
una  tustancia  resinosa  blanca,  que  se  halla  sobre  los  peciolos,  ra- 
mitas  y  bojas,  aovadas,  acorazonadas  ó  sub-cordiformes ,  elípticas, 
oblongo-elípticaSi  elíptico-redonditas  ó  lanceoladas,  á  veces  festo- 
neadito-repandas,  lampiñas  del  todo,  alampiñadas  ó  de  cara  supe- 
rior lampiña,  mientras  la  inferior  es  plateado-sedosa,  tomentosa, 
pubescente,  á  veces  solamente  á  lo  largo  de  las  nervaduras,  de  base 
acorazonada  ú  obtusa  y  con  el  ápice  mas  ó  menos  puntiagudo  ú  ob- 
tusito;  con  las  venitas aproximado-reticuladas  ó  apenas  marcadas; 
largas  de  8-5",  3-6",  5  2",  etc.,  sobre  5-3",  2-4,  3-1",  etc.  de  an- 
cho; estípulas  aovado-lanceoladas,  deltoídeo-subuladas,  alesnadas, 
lanceoladas  ó  aguzadas,  raras  veces  persistentes.  Flores  pequeñas 
blancas  sentadas  en  la  cara  intei  ior  de  los  brazos  especilbrmes  ó 
contraidos,  frecuentemente  unilaterales,  ó  una  entre  ellos  mas  ó 
menos  diverjentes  ;  anteras  lineares  subsesiles  por  debajo  de  la  gar- 
ganta de  la  corola,  enteramente  inclusas  y  raras  veces  sub-inclusas; 
estigma  cabezudo.  Drupa  globosa  ó  cortamente  oblonga,  con  ángu- 
los agudos  ó  sin  ellos,  tomentoso-venosa,  pubescentita  y  lijeramente 
asperita,  aterciopelada,  alampiñada,  asperita  ó  lisa  y  ancha  de 
3-2"',  con  6,  3  y  á  veces  9  celdillas :  quettarda,  Aquiíon,  F.  62, 
Or.  I,  T.  II. 

752.  Arbusto  alto  de2'-3',  ramoso  y  con  muchas  hojas  simples, 
subsentadas,  espesitas  y  lineares,  revueltas  por  la  máijen,  pubes- 
centitas,  deciduas  y  largas  de  4"'-8"'.  Flores  blanquecinas,  pubes- 
centes, en  grupos  axilares  y  acompañadas  de  brácteas;  cáliz  adhe- 
rente,  con  el  tubo  aovado  y  el  limbo  5-partido  y  persistente;  corola 
enrodada,  profundamente  5  partida,  con  segmentos  oblongo-lanceo- 
lados,  blanca  y  pequeña.  Anteras  subsesiles.  Drupa  elipsoidea  2,  1- 
locular,  conteniendo  semillas  ovoídeo-oblongas,  colgantes  y  opercu- 
ladas  por  un  arilo  basilar :  stmmpfia,  F.  62,  Or.  I,  T.  II. 

/53.  Arbustos  resinosos  ó  arbolitos  bajitos,  lampiños,  ramosos  y 
altos  de  2'-3'  hasta  8'-15',  con  hojas  simples  opuestas,  enteras,  cor- 
tamente pecioladas,  coriáceas,  obaovadas,  espatulado-lanceoladas, 
elíptico-lanceoladas  ó  solamente  lanceoladas,  obtusas  ú  obtusitas, 
aguzadas  por  los  dos  estremos,  lustrosas,  largas  de4"-3"-2";  esti-^ 
pulas  persistentes,  apiculadas,  de  vaina  trabada  éntrelos  peciolos. 
Flores  blancas  en  cimas  pedunculadas,  axilares  ó  estraxilares  tri- 
cóte mo-fasti.j  i  ad  as,  cáliz  adherente,  de  tubo  aovado,  con  el  limbo 
corto,  sub-troncado,  ondulóse  ó  con  5  dicntecitos  deltoi.leo'^  persis- 
tente ;  corola  enrodada,  profundamente  5-fida  con  los  segmentos 
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oblongo-lineares  ó  lanceokdo-olilongos  y  aovado-lanceolados;  es- 
tambres 5  ó  10  esertos.  Drupa  globosa,  asurcada,  con  5,  10,  20  pi- 
renas  comprimidas,  así  como  las  semillas  que  contienen;  embrión 
situado  en  el  ápice  de  un  endospermo  carnudo  :  erilhalis  F.  62. 
Or.  I,  T.  III,  G.  II. 

T54.  Flores  compuestas  ó  agrupadas  en  número  mayor  ó  menor 
sobre  un  receptáculo  común  de  forma  muy  variada,  "755. 

755.  De  ovario  libre  ó  supero;  flores  siempre  monoicas,  756  — 
De  ovario  adherente  6  infero;  ñores  ordinariamente  liermafroditas 
759. 

756.  Arboles  de  suco  lechoso,  757.  —  Plantas  herbáceas  ó  matas 
de  savia  nunca  lechosa,  758. 

757.  Mas  ó  menos  grandes,  con  hojas  simples,  coriáceas,  de  flo- 
res muy  pequeñas,  incompletas  y  contenidas  en  el  interior  de  un 
involucro  mas  ó  menos  desarrullado,  piriforme,  casi  cerrado  por  el 
ápice,  y  situadas  en  su  pared  interna;  'd  estambres  solamente  :  Jicus, 

758.  Yerba  de  cuyo  rizoma  salen  las  hojas  y  los  pedúnculos  flo- 
rales mas  6  menos  cortos,  simples  y  terminados  por  un  receptáculo 
llano  mas  ó  menos  cuadrilátero ,  sin  involucro  y  cuya  parte  plana 
lleva  muchas  flores  muy  pequeñas  incompletas,  situadas  en  sus  al- 
véolos. Fruto  capsular:  clorslenia,  167. 

759.  Estambres  libres;  hojas  simples  opuestas,  con  estípulas  in- 
terpeciolarcs ;  fruto  abayado  ó  capsular,  760. — Estambres  5,  solda- 
dos por  las  anteras  ;  hojas  compuestas,  alternas,  sin  estípulas,  raras 
veces  simples  y  opuestas ;  un  aquenio,  763. 

760.  Estambres  4;  fruto  capsular,  761.  — Estambres  5;  frato 
abayado,  762. 

761.  Flores  amarillentas  en  cabezuelas,  largamente  peduncula- 
das,  axilares  ó  terminales,  sésiles,  en  un  receptáculo  esférico,  695. 

762.  Receptáculo  involucrado  y  pajoso;  cáliz  de  limbo  persistente 
con  5,  4  dientes  pequeños  ó  segmentos,  raramente  sub-entero;  co- 
rola infundibuliforme  6  casi  así  y  de  tubo  corto,  lóbulos  5,  4  valva- 
dos.  Baya  con  2,  3  pirenas,  mas"  veces  asurcadas  y  3,  5-crestadas, 
742.  — 'Receptáculo  ni  involucrado  ni  pajoso  tampoco  ;  limbo  cali- 
zinal  corto,  dentadito  ó  sub-entero;  tubos  calizinales  concretos; 
corola  infundibuliforme,  de  limbo  con  5,  4,  7  lóbulos.  Baya  conte- 
niendo una  semilla  en  cada  celda  y  no  pirenas,  741. 

763.  Corola  tubulada  ó  ligulada,  pero  solamente  en  las  florecitas 
de  los  radios,  771.  —  Corola  nunca  tubulada,  pero  sí  bilabiada  ó  li- 
gulada, 764. 

764.  Corolas  bilabiadas  ó  liguladas,  pero  solo  en  las  florecitas  de 
los  radios,  765.  —  Corolas  todas  lig-uladas  ó  flores  homógamas,  766. 

765.  Plantas  herbáceas  anuales,  con  todas  las  hojas  radicales  y 
arrosetadas,  simples,  pero  mas  ó  menos  lobadas,  de  manera  que  las 
unas  son  liradas,  con  el  segmento  terminal  grande  y  aovado-oblon- 
go  ó  lirato-espatuladas,  con  el  segmento  terminal  contraído  en  la 
última  sinuosidad,  otras  veces  espatuladasó  espatulado-lanceoladas, 
aguzadas  por  la  base,  enteras  y  regularmente  sinuosas  por  arriba  ó 
puntiagudas,  con  algunos  dientecitos  distantes  ó  enteras,  de  cara 
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interior  blanco-tomentosa.  Del  medio  de  la  roseta  sale  un  podunculo 
¡arco  de  6"  A  10",  que  se  termina  por  una  cabezuela  solitaria  heteró- 
frania;  radios  apenas  eseitos,  con  Üoies  blancas  ó  purpurinas,  cuyas 
íiores  femeninas  son  dispuestas  en  algunas  series,  las  estcriores  li- 
guladas.  mientras  las  del  centro  son  bisexuales  o  hermalroditas;  in- 
volucro lijeraroente  imbricado,  con  pocas  series  de  escamas  lanceo- 
lado-lincares  y  aguzadas  ó  cortas,  otras  veces  lineares  y  ag-uzadas; 
receptáculo  desnudo;  anteras  coludas;  brazos  del  estilo  pubescenti- 
tos-  aquenio  sub-comprimido,  con  las  caras  cobtilludas,  cuyo  ápice 
se  aguza  en  pico  filiforme  2  <5  3  veces  mas  largo,  tan  largo  ó  mas 
corto  que  él,  con  un  penacho  peludo  y  ordinariamente  color  pajizo 
teñido  de  purpuráceo  :  leria,  F.  59,  T.  III. 

766.  Semillas  de  penacho  sentado,  76'7.  —  Semillas  de  penacho 
subsesil  ó  pediceladito,  T70. 

"767.  Flores  amarillas,  768.  —  Flores  azules,  769. 

708.  Plantas  herbáceas  anuales  mas  ó  menos  ramosas,  de  tallo 
derecho,  con  fi-ecuencia  estriado,  pubescentes  ó  alampiñadas,  lam- 
piñas ó  velludas,  de  savia  lechosa;  hojas  simples,  alternas,  sentadas, 
mas  ó  menos  laciniadas  ó  partidas,  runcinado  ó  sub-entero-denta- 
das.  Flores  ó  mejor  cabezuelas,  dispuestas  en  colimbos,  sin  glándu- 
las, con  involucro  imbricado,  algo  ventrudo  por  la  base  y  formado 
de  hojuelas  estrechas;  receptáculo  desnudo;  aquenio  cilindrico,  es- 
triado, transversalmente  rugoso  ó  liso,  troncado  por  el  ápice,  que 
lleva  un  penacho  blanco  con  pelos  simples  :  sonchus,  F.  59,  T.  I. 

769.  Plantas  herbáceas  bisanuales,  de  tallo  en  zig-zag,  derecho, 
estriado  y  velludo,  de  2'  á  3'  de  alto,  poco  ramoso,  con  hojas  alter- 
nas, simples,  sentadas,  runcinadas  y  á  veces  laciniadas,  las-radica- 
les  un  poco  pecioladas.  Flores  algunas  veces  blancas,  cuyas  cabe- 
zuelas, dispuestas  en  especies  de  espigas  están  en  el  ángulo  saliente 
formado  por  el  zig-zag  del  tallo,  con  involucro  doble  ó  formado  de 
uno  esleí  ior  compuesto  de  5  hojuelas  algo  dobladas  hacia  fuera  y 
mas  cortitas,  y  oiro  interno  con  8  hojuelas  soldadas  entre  sí  por  la 
base,  erguidas  y  mucho  mas  largas;  receptáculo  alveolado  y  pajoso, 
plano:  aquenio  timoneado,  coronado  por  muchos  dientecitos  :  chico- 
rinm,  F.  59,  T.  I. 

770.  Plantas  herbáceas  anuales,  también  de  savia  lechosa,  cuyo 
tallo  derecho  se  eleva  hasta  3'  de  alto,  do  ordinal io  no  ramoso,  con 
hojas  simples  ,  alternas,  sentadas,  cuyas  radicales  algo  pecioladas 
son  grandes,  oval-redondeadas,  algo  cóncavas  y  ondulosas,  enteras, 
lampiñas,  á  veces  manchadas  de  moradusco,  otras  veces  dentadas  ó 
enteras,  cuyas  inferiores,  de  ordinario  roncinadas,  tienen  algunos 
lóbulos  puntiagudos  ó  lanceolado-oblongos,  un  poco  abrazadoras  por 
la  base  aguzada,  superiores,  lanceoladas,  aguzadas  y  sésiles;  cabe- 
zuelas en  cimas  ó  panojas  grandes  abiertas,  con  los  brazos  racemi- 
lormes;  involucro  imbricado,  cilindrico,  cuyas  hojuelas  en  pocas 
series  son  algo  membranosas  por  los  bordes;  receptáculo  desnudo, 
plano,  punteado,  con  12  á  15  llores;  aquenio  comprimido,  ovoideo, 
blanco  ó  prieto,  liso  ó  estriado,  abruptamente  picudo  y  coronado  por 
un  penacho  simple  y  estipitado  :  lactuca,  F.  59,  T.  I. 

771.  Sin  receptáculo  lejítimo,  bien  que  á  primera  vista  parezca 
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existir;  involucro  falso  formado  por  las  dos  hojas  mas  superiores- 
llorecitas  saliendo  de  la  axila  do  una  bráctea  escamiforme"  estilo 
simple  terminado  por  nn  estigma  obtuso;  aquenio  liso  lustroso 
desnudo  y  como  ombligado  por  el  ápice,  TO.  —  Receptáculo  lejíti- 
mo,  acompañado  de  un  involucro  formado  de  un  número  variado  de 
lojitas  escamiformes  mas  ó  menos  desarrolladas,  mas  ó  menos  fo- 
liáceas; flósculos  ó  llorones  y  setni-flósculos  pegados  en  un  receptá- 
culo de  forma  y  tamaño  muy  variados,  desnudo  ó  pajoso,  peludo  ó 
pubescente,  plano  ó  convexo,  liso  ó  alveolado;  estilo  siempre  bífido- 
aquenio  ordinariamente  coronado,  113.  ' 

112.  Del  ápice  de  una  raíz  perpendicular,  vivaz,  bastante  gruesa, 
mas  ó  menos  ramosa,  y  de  entre  los  restos  de  los  tallos  del  año  an- 
terior salen  tallos  derechos,  delgados,  en  número  variable,  bastante 
resistentes,  pero  no  leñosos  propiamente  dicho,  lampiños,  de  color 
que  varia  del  rojizo  al  verdoso  pálido  y  al  gris  pálido  por  la  ba.<e,  que 
es  cilindrica,  mientras  que  no  tardan  en  volverse  comprimidos  y 
algo  estriados  á  lo  largo  de  las  caras  llanas  y  no  por  las  convexas,  y 
de  sección  elíptica;  se  ramifican  por  á  tres,  como  á  6"  del  suelo, 
cuya  división  central,  que  es  la  continuación  del  tallo,  no  tarda  en 
morirse  y  en  desaparecer,  mientras  que  las  dos  laterales  salen 
opuestas  de  la  axila  de  dos  hojas  correspondientes  y  de  una  especie 
de  nudo  crecido  ó  comprimido:  siguen  así  hasta  la  altura  de  8"  á  10" 
y  vuelven  á  ramificarse  de  igual  modo,  haciéndolo  dos  ó  tres  veces 
mas,  de  tal  suerte  que  la  parte  superior  del  tallo  se  encuentra  bas- 
tante ramosa;  siempre  la  división  del  medio,  cuando  existe,  es  mu- 
cho mas  corta  que  las  laterales,  pues  que  no  alcanza  sino  á  3"  ó  4" 
de  largo,  terminándose  por  un  grupo  de  flores.  Hojas  simples, 
opuestas,  como  connadas  ó  trabadas  por  la  base,  sentadas,  lanceo- 
ladas, coriáceas,  de  base  redonda  y  aguzado-puntiagudas  por  el  vér- 
tice, enteras  y  algo  membranosas  por  los  bordes  apergaminados  y 
ondulosos,  lampiñas  por  ambas  caras,  cuya  superior,  de  un  hermoso 
color  verde  pálido,  es  lustrosa,  mientras  la  inferior,  mas  pálida  y  no 
lustrosa,  tiene  las  nervaduras  y  venas,  muy  pronunciadas,  largas 
como  de  3"-4"  y  anchas  como  de  1|2",  basinervias;  la  costilla 
va  acompañada  de  dos  nervaduras  principales,  saliendo  una  de  cada 
lado,  paralelas  á  ella,  las  cuales  á  su  vez  están  acompañadas  de  ve- 
nas afectando  igual  disposición,  las  cuales  se  anastoraosan  con  veni- 
tas,  sin  seguir  entonces  simetría  alguna;  las  nervaduras  son  un  poco 
visibles  por  la  cara  superior,  cuyas  dos  mitades  se  doblan  algo  hácia 
arriba  y  á  lo  largo  de  la  costilla,  de  manera  que  se  vuelve  cóncava 
y  con  figura  de  barca  ó  curiaza.  Flores  blanquecinas  terminales  dis- 
puestas en  grupos  algo  globosos  ó  en  cabezuelas  algo  comprimidas, 
en  número  de  3  en  el  ápice  de  cada  ramita  ó  pedúnculo,  cuya  dispo- 
sición tricótoma  afecta  también,  cortamente  pediceladas  y  formadas 
de  muchas  florecitas  saliendo  de  entre  dos  escamas  grandes,  cónca- 
vas y  opuestas,  cuyo  ápice  se  va  apartando  un  poco  :  están  conteni- 
das en  una  especie  de  involucro  falso  formado  por  las  dos  hojas  mas 
superiores.  Cada  florecita  blanca,  con  el  centro  morado,  sale  de  la 
axila  de  una  escama  espatuliforme  cóncava  por  la  cara  interna  que 
corresponde  al  flrtsculo  y  casi  acucharada,  con  una  puntita  en  el 
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ápice  y  algunos  pelos  blancos  por  sus  bordes  y  liácia  su  parte  supe- 
rior escariosita,  mientras  la  cara  esterior  coi.vexa,  blanco-verdus- 
ca, con  5  estrías  verdosas  paralelas,  euya  mediana  alcanza  la  pun- 
tita,  mientras  las  laterales  siguen  por  par  paralelo  á  lo  largo  de  la 
escama.  No  hay  receptáculo  lejílimo,  sino  solamente  su  simulacro; 
en  efecto,  después  de  desprendidos  los  florones  y  de  caldas  las  se- 
millas, se  quedan  en  el  ápice  de  las  ramitas  5  á  6  alvéoias,  que  no 
son  otra  cosa  sino  el  ápice  de  los  pedúnculos  que  sostenían  los  gru- 
pos florales  ó  cabezuelas  en  igual  número  y  provisto  de  una  especie 
de  involucro  monóíilo  y  trílobo  simulando  una  salvilla.  Corola  in- 
fundibuliforme  tubulada,  blanco-verdusca  inferiormento ,  de  limbo 
con  5  divisiones  profundas,  oval-puntiagudas  y  blancas;  estambres 
5,  reunidos  por  las  anteras  morado-oscuras  y  un  poco  esertas,  y  al- 
ternando con  los  segmentos  de  la  corola.  Ovario  pequeño,  inverso- 
piriforme,  pegado  con  la  corola,  unilocular,  uniovulado  y  de  cuyo 
ápice  sale  un  estilo  filiforme  cuya  parte  superior  saliendo  por  el 
ápice  del  tubo  formado  por  las  anteras  es  peluda  y  se  termina  por 
un  estigma  obtuso.  El  fruto  es  una  especie  de  aquenio  negrusco,  liso 
y  lustroso,  inverso-piriforme,  enteramente  desnudo  y  de  ápice  om- 
bligado. Las  hojas  y  tallos  estrujados  entre  los  dedos,  exhalan  un 
olor  algo  aromático  particular  y  característico  que  nos  ha  parecido 
análogo  al  del  androsemo  oficinal  de  Europa:  jarilla,  Nobis;  ichthyo- 
thcre,  Mart. ;  ichthyothere  cumfoUa,  F.  59,  T.  II,  S.-T.  VI. 

774.  Brazos  del  estilo  ordinariamente  largos  y  subulados,  casual- 
mente cortos  y  obtusos,  con  la  cara  esterior  enteramente  pelieriza- 
da,  805.- —  Brazos  del  estilo  nunca  subulados,  pero  sí  lineares  ó  cla- 
viforraes,  775. 

775.  Siempre  mas  ó  menos  lineares,  781. — Nunca  lineares,  pero 
sí  claviformes  y  de  cara  esterior  papilosa,  776. 

776.  Cabezuelas  ó  calátides  discoideas,  compuestas  de  flósculos 
en  número  de  8,  12  y  hasta  25,  y  raras  veces  de  4;  involucro  im- 
bricado 2,  1-seriado;  receptáculo  desnudo,  ordinariamente  lampiño; 
corola  claviforme  ó  campanuda,  777.  —  Cabezuelas  discoideas  con 
3á  5  florones  nada  mas,  778. 

777.  Arbustos,  matas  ó  plantas  herbáceas,  algunas  veces  como 
sarmentosos,  muy  ramosos,  pubescentes,  velludos  y  alarapiñados ; 
hojas  ordinariamente  opuestas  y  raras  veces  alternas  ,•  simples,  en- 
teras (i  mas  ó  menos  lobadas,  laciniadas  ó  dentadas,  peciolad'as  ó 
subsesiles,  aovadas  ó  aovado-lanceoladas,  elíptico-oblongas  ó  lan- 
ceolado-oblongas ,  aovado-redondeaditas  ó  deltoídeas,  lanceolado- 
lineares,  acorazonadas  ó  acorazonado-aovadas,  oblongo-lanceoladas, 
romboídeo-aovadas,  deltoídeo -aovadas,  mas  ó  menos  aguzadas! 
puntiagudas  ú  obtusas,  aserradas  ó  sub-enteras,  con  frecuencia  3- 
nervias,  pubescentes,  velludas,  alampifladas  ó  lampiñas.  Flores  en 
cabezuelas,  cuyo  involucro  cilindrico  es  formado  de  algunas  series 
de  escamas  apretadas  y  alampifladas  ó  también  cilindricas  y  por  fin 
turbinado  pluriseriado,  con  escamas  abiertas  ó  desparramadas  por 
el  ápice,  alampiñadas,  otras  veces  abiei^to  también,  1,  3-seriado  y 
con  frecuencia  provisto  de  escamas  esteriores  mas  cortas,  las  esca- 
mas de  la  principal  serie  siendo  sub-iguales;  receptáculo  forman- 
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do  un  cilindro  corto  que  se  eleva  entre  las  escamas  del  invólucro  y 
aparece  convexo  ó  llano  por  encima  de  ellas,  ó  un  poco  dilatado  en- 
tre las  escamas  del  invólucro  y  de  ápice  llano  que  aparece  por  enci- 
ma de  ellas,  otras  veces  es  deprimido  ó  diminuto  por  encima  de  las 
escamas  del  invólucro  y  por  fin  deprimido  y  de  ordinario  diminuto. 
Aquenios  5,  3-sonos,  con  un  penacho  peludo :  eicpaiorium,  F  59 
T.  II,  S.-T.  IV,  G.  III.  J  <  , 

778.  Cabezuelas  con  3,  5  flósculos,  de  invólucro  imbricado  ;  re- 
ceptáculo diminuto  y  convexo;  corola  claviforrae;  aquenio  corta- 
mente estipitado,  5-g'ono,  aquillado  por  los  ángulos,  779.  —  Cabe- 
zuelas ordinariamente  con  4  florones;  invólucro  1-seriado,  formado 
de  4  hojuelas  ó  con  una  bráctea  accesoria;  receptáculo  diminuto  y 
desnudo  ;  estilo  provisto  de  un  crecido  lampiño  y  discoideo  situado 
por  la  base;  aquenios  5-gonos  y  sentados,  780. 

779.  Arbustos  muy  ramosos,  lampiños  ó  pubescentes,  que  se  ele- 
van de  6'  hasta  16'  de  altura,  con  hojas  opuestas,  simples,  aserra- 
das, lanceoladas  ó  elíptico-lanceoladas,  aovadas,  elípticas,  aovado- 
lanceoladas,  aguzadas  por  ambos  estreñios,  puntiagudas  ó  aguzadas, 
largas  de  6"-8"-4"-3"-7"  y  anchas  de  4"-2"-l"-6"'-18"',  cabezuelas 
en  grupos  sentados  ó  subsesiles  y  dispuestas  en  corimbos  compues- 
tos terminales,  cuyas  flores  son  blancas  ó  blanquecinas;  invólucro 
4,  3-seriado,  con  escamas  estriadas  ó  sub-estriadas,  obtusas,  las  in- 
teriores oblongas  y  las  del  medio  gradual  ó  bruscamente  mas  cortas 
y  aovadas,  mientras  las  esteriores  son  muy  cortas.  Aquenios  peli- 
erizaditos  ó  alampiñados  :  crUonia,  F.  59,  T.  II,  S.-T.  IV,  Q.  IV. 

780.  Arbustos  ó  matas  abejucados,  de  tallos  delgados,  muy  ra- 
mosos y  muy  largos,  con  hojas  opuestas,  pecioladas,  simples,  lam- 
piñas, alampifladas  ó  pubescentes,  alabardado-deltoídeas,  aovadas, 
elíptico-oblongas,  ovales,  oval-redondeaditas ,  aovado-lanceoladas, 
acorazonadas  ó  sub-cordiformes,  bien  enteras,  sub-enteras,  denta- 
das, dentaditas,  sub-sinuado-repandas  ó  repando-enteras;  aguzadas, 
puntiagudas,  obtu&itas  ú  obtusas,  de  cara  superior  mas  ó  menos  lus- 
trosa, mientras  la  inferior  es  alampiñada  ó  pubescente;  mas  ó  me- 
nos pecioladas ;  3-nervias,  triplinervias,  quintuplinervias,  l-ner- 
vias,  5-nervias  3,  5-nervias,  con  las  nervaduras  mas  ó  menos  pro- 
nunciadas, membranáceas  ó  coriáceas,  largas  de  3"-4"-5"-3"-31[2". 
Cabezuelas  en  espigas  ó  racimos  compuestos  y  alargados,  en  corim- 
bos racémosos  cortos  ó  en  corimbos  ramosos  y  terminales,  en  fin  pe- 
diceladas  ó  la  del  centro  sola  sentada,  con  ó  sin  bracteitas  por  la 
base  del  invólucro,  cuyas  escamas  son  oblongas,  oblongo-lineares, 
espatulado-lanceoladas,  elíptico-oblongas,  obtusas,  obtusitas,  pun- 
tiagudas ó  mucronadas,  lisas,  estriadas  ó  sub-estriadas,  lampiñas, 
alampiñadas  ó  pubescentes.  Flósculos  de  corola  con  el  limbo  S-fldo,  á 
veces  mas  corto  que  el  tubo,  como  infundibuliforme,  sub-claviforme 
ó  campanuda.  Aquenios  ordinariamente  lampiños,  algo  pubescentes 
ó  glandulosos  :  viüania,  F.  59,  T.  II,  S.-T.  IV,  G.  V. 

781.  Continuándose  lineares  hasta  el  vértice  sin  volverse  planos, 
con  apéndices  cubiertos  de  pelo  esteriormente,  782.  —  Estilo  per- 
fectamente cilindrico,  con  los  brazos  lineares  troncados  por  el  vér- 
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tice,  adornado  do  un  grupo  de  pelos,  después  del  cual  se  prolong-a 
en  un  cono  ó  apéudice,  ^83. 

782.  Matas  ó  plantas  hcrl'ilceas  olorosas,  cuyo  tallo  derecho  y  ra- 
moso se  eleva  á  como  3'-4'  y  hasta  6'  de  altura,  de  ramos  herrum- 
broso-pubescentes  ó  tomentosos,  con  hojas  simples,  alternas,  pecio- 
ladas,  oblongas  ó  elíptico-oblongas,  oblongoylaneeoladas  ó  lanceo- 
ladas, bien  enteras  ó  dentaditas,  repandas,  glanduloso-pubescentitas 
superiormente  y  blanquecino-pubesccntes  ó  tomentosas  inferior- 
mente  ó  desigualmente  aserradas,  repandas,  suavemente  pubescen- 
tito-sub-tomentosas  ó  alampiñadas;  cabezuelas  purpúreas,  corimbo- 
sas, pediceladas  y  hemisféricas  ó  sub-globosas,  con  el  invólucro 
imbricado,  de  escamas  aovadas  ó  aovado-oblongas,  obtusitas  y  to- 
mentoi^as:  las  de  la  serie  interior  oblongo-lineares,  aguzadas  y  esca- 
riosas  ó  herruml)roso-pubescentes  y  abiertas;  las  de  la  série  esterior 
aovadas,  obtusitas,  gradualmente  pasando  á  las  de  la  interior,  aova- 
do-lanceoladas  y  puntiagudas.  Flores  esteriores  de  las  cabezuelas 
discoideas,  femeninas,  dispuestas  en  algunas  séries  y  sub-troncado- 
filiformes,  mientras  las  del  centro,  masculinas,  campanudas,  tienen 
el  estilo  sub-entero ;  anteras  coludas;  receptáculo  desnudo.  Aquenios 
sub-cilíndricos,  con  vilano  peludo  :  pluchea,  F.  59,  T.  11,  S.-T.  II, 
G.  II. 

783.  Flores  todas  unisexuales,  sea  dioicas  ó  monoicas,  heterocé- 
falas;  receptáculo  con  mas  frecuencia  paleáceo;  anteras  sin  cola; 
vilano  nunca  peludo;  pelos  colectores  de  los  estigmas  faltando  con 
bastante  frecuencia,  784.  —  Flores  nunca  jamas  unisexuales  y  ño- 
res del  disco  hermafroditas,  785. 

784.  Planta  herbácea  anual,  de  tallo  ramoso  superiormente,  alto 
de  1  1^2' á  3',  pelierizadito,  con  hojas  alternas,  bipinatipartidas, 
cuyas  superiores  son  enteras,  simples  y  bastante  grandes.  Cabe- 
zuelas dispuestas  en  corimbos  ó  panojas  abiertas,  pequeñas  y  sola- 
mente de  1  A  2"'  de  diámetro,  blancas,  heterógamas,  con  5 
florecitas  femeninas  situadas  esteriormente ,  diminutas  y  ancha- 
mente liguladas,  mientras  las  interiores,  mucho  mas  numerosas  y 
flosculosas.  son  masculinas;  invólucro  2-seriado ;  anteras  pálidas; 
estilo  simple  y  pubescente;  receptáculo  pajoso,  de  pajitas  dilatadas 
por  el  vértice,  mellizas,  contra  los  aquenios  comprimidos,  cuyo 
vilano  sale,  de  dos  escamas  ó  es  apenas  notable  :  varthenmm 
F.  59,  T.  II,  S.-T.  VI. 

785.  Aquenios  siempre  con  vilano  y  nunca  desnudos;  786.  

Aquenios  desnudos,  coronados  ó  aristados,  794. 

786.  Vilano  peludo  ó  formado  de  escamas  solamente,  787.  —  Vi- 
lano peludo  ó  formado  de  escamas  indistintamente;  receptáculo 
desnudo,  793. 

787.  Vilano  peludo,  788.  —  Vilano  formado  de  escamas  distintas 
791.  ' 

788.  Cabezuelas  homógamas  ó  heterógamas  discoideas,  rarísimas 
veces  radiadas,  aveces  unifloras;  anteras  coludas;  aquenios  con  vi- 
lano peludo  ó  cerdoso,  raramente  calvos ;  estilo  de  las  flores  her- 
mafroditas de  brazos  troncados  sin  apéndices,  pero- con  un  pincelito 
de  pelo;  el  de  las  masculinas  frecuentemente  indiviso;  de  corolas,  tu- 
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hulosas,  5-clentaclas,  mientras  las  de  las  hermafroditas  son  filiformes 
y  rarísimas  veces  liguladas,  789.  —  Cabezuelas  homógamas  y  mas 
voces  hefeió-anias,  radiadas  ó  no,  con  las  flores  del  disco  herma- 
froditas,  lígulas  con  frecuencia  uniseriadas  ;  anteras  no  coludas- 
receptáculo  paleAceo;  estigmas  recorvados  y  terminados  por  un  es^ 
tipite  calloso  ;  vilano  yniseriado  con  cerdas  tiesas,  ásperas  y  persis- 
tentes, n^Q.  '■ 

789.  Plantas  herbáceas  anuales  ó  matas  blanco-tomento.^as,  muy 
ramosas  y  altas  de  1  1^2'  á  3',  con  hojas  simples,  sentadas,  alternas, 
hnear-lanceoladas,  sub-enteras,  aguzadas  por  ambos  estremos,  to- 
mentosas por  ambas  caras  y  blancas  inferiormente  ó  lanceoladas, 
cortamente  aguzadas,  desigualmente  festoneadas,  de  cara  superior 
áspera  y  verde,  mientras  la  inferior  es  blanco-tomentosa,  y  por  úl- 
timo espatulado-lanceolada,  las  mas  inferiores  espatuladas  sola- 
mente, de  cara  inferior  blanco-tomentosa,  con  pclito  muy  apretado, 
anchas  de  l"-2".  Cabezuelas  heterógaraas  en  grupos  terminales  aco- 
rimbado-apanqjados,  escamas  del  involucro  blancas,  aovadas  ú 
oblongas,  obtusitas  ú  obtusas;  flores  femeninas  20,  30,  hermafrodi- 
tas algunas  ó  en  grupos  dispuestos  en  corimbos  arramilletados,  con 
las  escamas  del  involucro  blanco-pajizo,  aovadas  ó  aovado-oblongas, 
obtusitas  ú  obtusas;  flores  femeninas  50,  60,  hermafroditas  7,  8  so- 
lamente, en  fin  en  espigas,  con  los  grupos  inferiores  de  ordinario 
cortamente  pedunculados  y  diítantes;  involucro  formado  de  pocas 
séries  de  escamas,  cuyas  interiores  oblongas,  puntiagudas  ú  obtusi- 
tas son  parduscas  ó  blanquecinas.  Aquenios  sub-comprimidos  ó  ci- 
lindricos, á  veces  lijeramente  ásperos  :  qnaplialium ,  F.  59,  T.  II, 
S.-T.  VII. 

790.  Arbustito  ó  mata  de  tallo  muy  ramoso,  pubescente,  que  se 
elevado  4'  á  7'  ó  algo  mas  de  altura,  asperita,  con  hojas  simples, 
alternas,  aguzadas  por  la  base,  muy  variables,  oblongo-lanceoladas 
ó  aovado  lanceoladas,  cuneiformes  por  debajo  de  los  lóbulos,  aserra- 
das ó  trífidas,  pubescentes  y  de  cara  inferior  escabrosa  ó  tomentosa, 
un  poco  cartáceas.  Cabezuelas  amarillas  dispuestas  en  corimbos  apa- 
nojados,  discoideas  y  homógamas;  involucro  imbricado,  cuyas  esca- 
mas interiores  son  coloridas;  receptáculo  algo  plano  y  pajoso;  bra- 
zos del  estilo  cónicos  por  el  ápice.  Aquenio  rollizo,  cortamente 
estipitarto,  cuyo  vilano  peludo  es  áspero  :  neurolcena,  F.  59,  T.  II, 
S.-T.  VIH. 

791.  Todos  los  aquenios  conformes,  lampiños  ó  pubescentes,  792. 
—  Aquenios  no  confornies,  de  tal  suerte  que  los  del  disco,  ob-com- 
primidos,  están  encerrados  entre  las  escamas  interiores  j  las  pajitas 
esteriores,  mientras  los  de  la  circunferencia  son  sub-trígonos,  todos 
de  base  aguzadita  6  adelgazada,  sub-pubescentes.  Sub-arbusto  de 
como  6'  de  altura  y  muy  ramoso,  de  hojas  simples,  cortamente  pe- 
cioladas,  esparcidas  ó  espirairaente  alternas,  aovado-lanceoladas, 
íicuñadas  por  la  base  y  aguzadas  por  el  ápice,  aserraditas,  peniner- 
vias  y  pelierizaditas.  Flores  amarillas  en  grupos  poco  fornidos,  cuyos 
pedúnculos,  saliendo  de  la  dicotomía,  llevan  una  sola  cabezuela  sin 
Ijrácteas,  sub-globosa,  con  el  involucro  lampiño  y  formando  panojas 
flojas,  cuyas  cabezuelas  heterógamas  tienen  el  invólucro  hemisférico 
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cón  5  brácteas  dispuestas  espiralmento  y  en  2  séries,  ovales,  y  mu- 
cronaditas;  receptáculo  convexo  con  pajltas  ó  paleas  membranosas 
muy  angostas,  cuyas  esteriorcs  son  mayores.  Flores  radiadas  con 
pocas  lígulas  ó  semi-florones  en  una  série  única,  escondidas  entre  las 
escamaíTdel  invólucro  y  las  pajitas  derechas  esternas  y  mayores  del 
receptáculo.  Florones  del  disco  tubuloso-5-dentados;  estilo  corto 
incluso.  Vilano  de  los  aquenios  formado  de  paleas  variadas;  en  efec- 
to, las  de  la  circunferencia  son  cerdosas  y  pequeñas,  mientras  las  5 
del  disco,  ovales,  derechas,  aserrado-pestañosas  y  agudas  son  3  ve- 
ces mas  largas  que  la  corola  :  vargasia,  F.  59,  T.  II,  S.-T.  X. 

793.  Plantas  herbáceas  ó  matas  mas  ó  menos  ramosas,  pubescen- 
tes ó  alampiñadas,  con  hojas  opuestas,  simples,  escabroso-pubes- 
centes,  triplinervias,  pecioladas ,  aovadas  ó  aovado-lanceoladas, 
puntiagudas  ó  aguzadas,  aserradas  ó  sub-aserradas,  enteras  ó  sub- 
enteras,  de  cara  superior  escabroso-pubescente,  mientras  la  inferior 
es  pubescente  ó  alampiñada  y  glandulosa,  redondeadas  ó  cuneifor- 
mes por  la  base,  largas  de  2"-3"-l".  Cabezuelas  discoideas  ó  radia- 
das, con  los  radios  femeninos,  dispuestas  en  corimbos  terminales  ó 
axilares,  con  flores  purpúreas  ó  amarillas ;  invólucro  imbricado,  con 
las  escamas  aovadas  ó  aovado-oblongas  y  obtusas  ú  oblongo-lanceo- 
ladas,  aguzadas  y  obtusas  por  el  ápice  ;  lóbulos  de  la  corola  sin  ve- 
nas entre  las  nervaduras  marjinales ;  brazos  del  estilo  sub-troncados 
ó  con  un  apéndice  cónico  diminuto.  Receptáculo  cónico  y  pajoso. 
Aquenios  lampiños  ó  pubescentes,  lijeramente  angulosos;  penacho 
formado  de  20,  10,  5  escamas  cerdosas,  uninervias,  pinatífido-es- 
triadas  y  aserraditas  :  calea,  F.  59,  T.  II,  S.-T.  X. 

793.  Planta  herbácea,  lampiña  y  verde  mar,  de  tallo  derecho  muy 
ramoso  superiormente,  tieso  y  que  se  eleva  á  2'-3'  y  hasta  4':  todas 
sus  partes  exhalan  un  olor  fuerte  muy  desagradable,  debido  á  la 
presencia  de  una  esencia  contenida  en  las  muchísimas  glandulitas 
transparentes  que  se  ven  en  sus  hojas  y  demás  órganos.  Hojas  sim- 
ples, ordinariamente  alternas,  glaucas,  largamente  pecioladas, 
oblongo-lanceoladas  ú  oblongas,  puntiagudas  ú  obtusitas,  festonea- 
das ó  enteras,  largas  de  1  li2",  sin  el  peciolo  que  lo  es  otro  tanto,  y 
anchas  de  1".  Cabezuelas  cilíndrico-cónicas,  largas  de  10  á  12"'  y 
anchas  de  4"  largamente  pedunculadas,  purpúreas  y  formando  como 
una  cima  terminal  abierta  ó  floja;  invólucro  uniseriado  con  5  escamas 
oblongo-lineares,  valvadas,  al  principio  cóncavas  y  por  fin  distintas, 
membranosas  por  los  bordes  y  de  ápice  calloso  ;  brazos  del  estio-ma 
con  apéndices  pelierizaditos.  Aquenio  elongado,  aguzado  superior- 
mente, linear,  comprimida  y  pelierizadito ;  penacho  peludo  y  for- 
mado de  pelo  suave  :  poropMllum,  F.  59,  T.  II,  S.-T.  IX. 

794.  Disco  las  mas  veces  hermafrodito  ;  receptáculo  peludo  • 
aquenio  desnudo  ;  hojas  alternas,  797.  —  Disco  siempre  hermafro- 
dito; receptáculo  paleáceo;  aquenios  coronados;  hojas  de  ordinario 
opuestas,  795. 

795.  Cabezuelas  radiadas  ó  discoideas,  796. —Siempre  mas  ó 
menos  radiadas  y  nunca  discoideas,  800. 

796.  Radiadas  ó  discoideas,  con  las  flores  de  los  radios  estériles- 
invólucro  2-seriado ;  receptáculo  Uanito;  aquenio  de  pajitas  deciduas 
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cuando  se  desprendo,  798.  — Discoideas  ó  cortamente  radiadas,  con 
las  flores  de  los  radios  femeninas;  invólucro  1,  2-seriado;  recépt;!- 
culo  cilindrico  ó  cónico;  aquenios  del  disco  comprimidos,  frecuente- 
mente con  la  márjen  pestafiuda,  mientras  los  de  los  radios  son  com- 
primido-angulosos, todos  desnudos  o  coronados  por  2,  3,  1  aristas  6 
cerdas,  OOO. 

797.  Plantas  herbáceas  ó  matas  bisanuales,  sub-leñosas  ó  perenia- 
les,  detallo  derecho,  ramosísimo,  pubescentc-blanquccino,  alto  de 
3' á  4';  hojas  alternas  cuyas  radicales  bi  ó  tripinatisectas,  con  los 
lóbulos  algo  obtusos,  mientras  las  caulinares  y  ramales  son  pinatí- 
fidas;  con  las  divisiones  mas  ó  menos  largas  y' lanceoladas,  peciola- 
das  todas,  las  florales  al  contrario  sentadas,  son  mucho  mas  peque- 
ñas; todas  tienen  la  cara  inferior  pubescente,  blanquecina,  y  la 
superior  lampiña  y  verde.  Calátides  globosas  ó  sub-globosas,  hete- 
rógamas,  pendientes  y  pedunculadas,  en  espigas  simples  y  axilares, 
cuya  reunión  forma  panojas  bastante  grandes,  flojas  y  piramidales; 
invólucro  imbricado  de  hojuelas  obtusas,  pubescentes,  con  la  m;lr- 
jen  membranosa;  flores  de  la  circunferencia  ó  de  los  radios  femeni- 
nas, mientras  las  del  disco  son  hermafroditas  y  todas  fértiles ,  aque- 
nio  obaovado  :  ahsinthium,  Y.  59,  T.  IT,  S.-T.  antemídeas. 

798.  Plantas  herbáceas,  lampiñas  ó  alampiñadas,  con  tallo  dere- 
cho y  tetrágono  ó  cilindrico  y  trepador;  hojas  opuestas,  simples, 
aserradas  ó  mas  ó  menos  profundamente  partidas,  pinatisectas,  1,  3- 
yugas,  rarísimas  veces  enteras,  de  segmentos  aovado-lanceolados  ó 
aovados,  oblongo-lanceolados  ó  cuneiforme-oblongos  y  lanceolados, 
aguzados.  Cabezuelas  dispuestas  en  corimbos  ó  largamente  pedun- 
culadas; flores  de  la  circunferencia  ó  radios  estériles,  blancas  ó  ama- 
rillas; invólucro  2-seriado,  con  las  escamas  de  la  série  csterior 
apretadas,  lanceoladas  y  pestañadas  ó  pubescentitas,  ó  abiertas,  li- 
neares y  desparramadas.  Brazos  agudos ;  receptáculo  algo  llano  y 
pajoso ;  aquenios  comprimidos  ó  tetrágonos,  lampiños  ó  pelierizadi- 
tos  superiormente,  2,  4-aristados,  de  aristas  diverjentes  esterior- 
mente,  erguidas  y  mas  largas  por  el  centro  :  bidens,  F.  59,  T.  II, 
S.-T.  XI. 

799.  Yerbas  anuales  ó  vivaces,  de  tallos  desparramados,  mem- 
breados  ó  enderezados  desde  la  base  arraigante,  alampiñadas  ó  es- 
cabroso-pubescentitas,  con  hojas  opuestas,  simples,  pecioladas  ó 
subsesiles,  aovado-lanceoladas,  lanceoladas  ó  aovadas,  festoneado- 
repandas,  triplinervias,  contraidas  ó  aguzadas  por  la  base,  otras 
veces  lanceoladas  ó  lineares,  bien  enteras,  aguzadas  hácia  la  base. 
Cabezuelas  largamente  pedunculadas,  solitarias  ó  casi  así,  ovoideas 
y  por  ñn  cónicas,  radiadas  ó  cónico-discoídeas  y  rai'as  veces  radia- 
das sub-globo.  as,  y  por  último  oblicuamente  cónicas  y  discoideas; 
invólucro  de  5,  6  escamas  ó  con  5  solamente,  otras  veces  cuyas  es- 
camas 6,  7  son  dispuestas  en  dos  séries  ;  receptáculo  cilindrico  ó  co- 
nico-cilíndiñco :  spilanthes,  F.  59,  T.  II,  S.-T.  XI,  G.  I. 

800.  Muy  cortamente  radiadas;  flores  de  los  radios  femeninas  é 
inclusas;  corola  de  los  florones  del  disco  4-dentadas,  801.  —  Radios 
mas  ó  menos  cortos  y  femeninos,  pero  nunca  inclusos ;  corola  de  los 
flósculos  del  disco  5-dentada,  802. 


VEJETALES  HERMAFKODITOS  MONOPÉTALOS. 


339 


801.  Yerba  anual,  escabrosa,  desparramada  ó  derocha  y  alta  de 
r  í\  2'*  muy  ramosa,  alampiñada,  con  hojas  simples,  opuestas,  lan- 
ceoladas ó  elíptico-lanceoladas,  aserradas  ó  sub-entoras,  tripliner- 
vias  y  con  las  venas  arqueadas,  subsesiles  y  largas  de  3  A  4".  Cabe- 
zuelas axilares  ó  terminales  y  como  apanojadas,  pedunculadas, 
solitario-ternadas  y  blancas;  invólucro  2-seriado.  Brazos  del  estilo 
obtusitos  y  peludos;  aquenios  del  disco  comprimidos,  desnudos  ó 
apenas  coronados  y  los  déla  circunferencia  sub-tetrágonos,  tubercu- 
lados,  coronados  por  dientes  diminutos  ó  pelo,  otras  veces  desnudos 
ó  sub-troncados.  Receptáculo  pajoso  y  cuyas  pajitas  son  lineares  : 
eclipta,  F.  59,  T.  II,  S.-T.  XI. 

802.  Brazos  del  estilo  sub-cilíndrico-obtusitos ,  peludos  desde  el 
vértice  casi  hasta  la  base;  aqueriios  del  disco  comprimidos  y  4-go- 
nos,  cortamente  coronados  y  4-dentados,  803.  —  Brazos  del  estilo 
cortamente  cónicos  y  pelierizaditos.  Aquenios  de  la  circunferencia 
comprimido-callosos,  3-asurcados  de  cada  lado,  mientras  los  del  dis- 
co, comprimidos,  están  provistos  de  alas  estrechas,  dentado-pesta- 
ñudas,  ó  todos  comprimidos,  desnudos,  804. 

803.  Arbustos  ó  matas  marítimas,  muy  ramosos,  plateado-sedo- 
sos ó  alampiñados,  altos  de  1'  á  4',  con  hojas  simples,  opuestas,  sen- 
tadas, bastante  espesas  y  algo  carnoso-suculentas,  espatuladas  ó 
lanceoladas,  mucronaditas,  bien  enteras,  como  sub-conadas  por  la 
base,  en  la  cual  se  halla  una  especie  de  lígula  6  membranita  trian- 
gular. Cabezuelas  solitarias,  pedunculadas  y  terminales  bastante 
grandes  y  anillosas ,  con  los  radies  femeninos  y  cortos,  ligu- 
lados  y  uniseriados,  con  los  semiflósculos  de  divisiones  obaovadas 
ú  oblongas,  siendo  los  flósculos  del  disco  hermafroditas  y5-fidos; 
invólucro  hemisférico,  imbricado,  con  las  escamas  de  la  série  este- 
rior  de  ordinario  foliáceas,  aovadas  ú  oblongas  y  agudas ,  un  poco 
abiertas,  tan  largas  ó  mas  cortas  que  las  interiores,  obtusísimas  y 
membranosas  por  la  márjen.  Receptáculo  casi  plano  con  pajitas  lan- 
ceoladas :  borricMa,  F.  59,  T.  II,  S.-T.  XI. 

804.  Yerba  anual  desparramada  y  lampiña,  echada,  ramosa  y 
con  hojas  simples,  alternas,  cuyas  inferiores  son  arrosetadas,  cunei- 
formes, aserradas  ó  cortadas,  las  superiores  solas  pecioladas.  Cabe- 
zuelas pequeñas,  amarillas  y  pedunculadas,  solitarias  ;  invólucro  2 
1-seriado.  Flores  de  los  radios  de  10  á  12,  mientras  las  del  disco  son 
pocas.  Aquenios  de  la  circunferencia  cilindricos,  y  los  del  disco  com- 
primidos; receptáculo  plano  y  pajizo  :  chrysanthelhm,  F.  59,  T.  II, 
b.-T.  XI. 

805.  Cabezuelas  paucífloras,  discoideas,  pequeñas,  reunidas  en 
grupos,  con  invólucro  doble,  cuyo  especial  es  dístico  y  comprimido, 
con  escamas  alternativamente  conduplicadas;  corolas  desigualmente 
5-fidas,  806.  —  Cabezuelas  pluri  ó  1-floras,  discoideas;  invólucro 
único  imbricado,  con  las  escamas  superiores  mas  largas;  corola  5- 
fida,  de  segmentos  iguales ;  hojas  frecuentemente  glandulosas,  807. 

806.  Yerijas  vivaces  de  tallo  simple  ó  ramoso,  tieso,  derecho  ho- 
joso, con  hojas  simples,  bastantes  veces  arrosetadas,  alternas  espa- 
tulado-festoncadas,  de  cara  inferior  con  pelo  largo  y  sedoso '  supe- 
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riores,  lanceoladas,  y  las  florales  acorazonado-deltoídeas  ú  obaovado- 
obloii!;as  ó  elípticas,  aserrado-festoneadas,  velludas  iníeriormente 
las  superiores  oblongo-lauceoladas  y  las  llórales  acorazonado-del- 
toídeas y  peludas,  en  iin  lanceolado-oblongas,  pubescentes  ó  alam- 
piñadas.  Glomérulos  formados  de  algunas  cabezuelas,  largos  de 
4"'_6"'-10"'  y  cónicos,  sostenidos  por  un  invólucro  general,  pedun- 
eulados,  distantes  y  dispuestos  en  corimbos  ó  panojas  delgadas,  ó 
sentados  y  en  espigas  interrumpidas,  cuyas  flores  son  morado-púr- 
púreas  ó  á  veces  blancas.  Aquenios  claviformes,  costilludos,  con  el 
vilano  uniseriado  y  formado  de  5  cerdas  ó  1,  2-seriado  y  con  algunas 
cerdas  dilatadas  por  la  base.  Receptáculo  desnudo  :  elevhantovus 
F.  59,  T.  II,  S.-T.  V.  ' 

807.  Arbustos  pequeños,  matas  ó  plantas  herbáceas  anuales,  mas 
ó  menos  ramosos,  aterciopelados,  pubescentes,  velludos  ó  alarapiña- 
dos,  altos  de  2'-4'  basta  8',  con  hojas  simples,  alternas,  obaovado- 
redondeaditas  ó  lanceoladas,  elípticas,  aovadas  ó  aovado-oblongas, 
aovado-lanceoladas,  elíptico-oblongas,  ovales  ó  lanceolado-oblongas. 
lanceoladas,  enteras  ó  repando-dentaditas,  mucronadas,  puntiagu- 
das, aguzadas  ú  obtusas,  de  base  aguda,  obtusa  ó  redondeada,  mom- 
bi'anáceasó  cartáceas,  pecioladas,  de  cara  superior  lampiña  ó  alam- 
piñada,  bastantes  veces  lusti'osa  y  no  raras  veces  escabrosa,  mientras 
la  inferior  es  pubescente,  velluda  ó  pelierizado-escabrosa.  Cabezue- 
las solitarias  y  sentadas  por  el  ápice  de  las  ramitas  hojosas,  ó  en 
cimas  sea  dicótoraas  y  sin  hojas,  sea  escorpioídeas  y  también  áfilas 
ó  en  fin  escorpioídeas  y  hojosas.  Aquenios  cilindricos  ó  claviformes, 
con  vilano  ordinariamente  doble,  de  manera  que  la  serie  interior  es 
peluda,  mientras  la  esterior  es  de  ordinario  formada  de  escamas 
diminutas;  receptáculo  desnudo  :  vernonia,  F.  59,  T.  II,  S.-T.  V. 

808.  Vejetales  de  corola  polipétala,  809. 

809.  Ovario  libre  ó  súpero,  810. — Ovario  infero  ó  adherente, 
1036. 

810.  Estambres  hipojínicos,  es  decir,  insertos  en  derredor  del 
disco  y  por  debajo  del  ovario,  que  en  tal  caso  está  siempre  libre. 
811.  —  Estambres  perijínicos  ó  insertos  en  el  cáliz,  cualquiera  que 
sea  por  otra  parte  la  posición  relativa  del  ovario,  978. 

811.  Estambres  siempre  libres,  812.  —  Estambres  raramente 
libres,  poro  soldados  entre  sí  y  formando  uno  solo  ó  algunos  andró- 
foros,  901. 

812.  Estambres  siempre  en  número  definido  y  fijo,  mas  ó  menos 
constante,  813.  —  Estambres  siempre  en  número  indefinido,  868. 

813.  Cinco  estambres  ó  menos,  814.— Seis  estambres  ó  mas,  821. 

814.  Cuatro  estambres,  815.  —  Cinco  estambres,  816. 

■  815.  Vejetales  sarmentosos  de  tallos  y  ramos  delgados  y  larguísi- 
mos, á  veces  altro  nudosos,  bastante  blandos  y  casi  herbáceos  ó  sub- 
leñosos,  contenfendo  en  ciertas  especies  una  savia  abundante  y  pota- 
ble" no  rara  vez  echan  raices  adventivas  muy  largas.  Hojas  alternas, 
sencillas  ó  compuestas,  y  entónces  de  tres  en  rama,  enteras  mas  o 
menos  grandes,  enteras  ó  mas  ó  menos  dentadas;  las  simples  son 
de  ordinario  anchas,  redondeadas  y  bastante  dobles,  enteras  y  aco- 
ladas por  la  base  ;  zarcillos  simples,  nunca  enrollados  en  espiral 
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V  opuestos  íí  las  hojas.  Flores  muchas,  pequeñas,  blancas  ó  verdoso- 
amarillentas,  á  veces  coloradas,  en  racimos  ó  en  cimas  axilares  ó 
terminales,  con  los  brazos  bastante  largos  y  ramificados,  pedicela- 
das  y  de  cáliz  monosépalo  pequeño  y  4-dentado  ;  corola  de  4  petalos 
estendidos  y  caducos,  distintos;  estambres  enderezados  y  opuestos 
álos  pétalos,  saliendo  de  un  disco  4  c  5-lobo.  Ovario  único,  bilocu- 
lar  con  2  huevecillos  en  cada  celda,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo 
simple,  cortísimo  y  á  veces  nulo;  estigma  algo  bilobulado.  Baya 
prieta  ó  morada,  pisiforme,  con  1  ó  2  semillas  por  causa  del  aborto 
de  algunos  óvulos  :  cissus,  F.  122.  ,  r    ,    n  o■~,^ 

810.  Siempre  5  estambres,  817.  —  Estambres  4,  5,  .3  ó  ¿,  821. 

817  Vejetalcs  sarmentosos,  provistos  de  zarcillos  ramosos,  rolla- 
dos en  espiral  y  opuestos  á  las  hojas,  818.  —  Vejetales  nunca  jamás 
sarmentosos,  mas  ó  menos  herbáceos,  ó  matas  y  frútices  ;  fruto  cap- 
sular, 819. 

818.  Tallos  leñosos,  mas  ó  menos  delgados,  larguísimos  y  ramo- 
sísimos, con  hojas  simples,  alternas,  largamente  pecioladas,  mas  ó 
menos  lobuladas  y  undulosas  á  la  par,  con  2  estípulas  caducas  acom- 
pañando á  la  inserción  del  peciolo.  Flores  pequeñas,  muchas,  ver- 
doso-amarillentas, en  racimos  ó  umbelas  opuestos  á  las  hojas  y  que 
ocupan  el  lugar  de  los  zarcillos,  que  á  veces  las  llevan,  de  cáliz  muy 
pequeño,  corto,  sub-entero  ó  apenas  5-lobo;  corola  de  5  pétalos  ad- 
herentes  por  el  ápice,  despegándose  pues  por  la  base  y  cayendo 
de  una  sola  pieza  á  manera  de  gorro  empujado  por  los  estambres 
opuestos  á  ellos  é  insertos  en  la  parte  esterior  del  disco  5-lobo.  Ova- 
rio único  bilocular  con  2  óvulos  en  cada  celda,  esférico,  y  de  cuyo 
ápice  sale  un  estigma  grueso,  sentado  y  un  poco  cuadrílobo.  Baya 
bilocular,  suculenta,  con  2  ó  4  semillas,  de  forma,  color  y  tamaño 
muy  variados  :  vitis,  F.  122. 

819.  Estilo  único,  terminado  en  un  estigma  mas  ó  menos  cabezu- 
do, 819  Ms.  —  Estilos  3,  apincelado-multifidos  por  el  vértice.  Plan- 
tas herbáceas,  matas  ó  frútices,  mas  ó  menos  ramosos,  de  6"  hasta 
18-24"  de  alto  y  á  veces  algo  mas  3',  velludos,  pelierizados  ó  pu- 
bescentes, de  hojas  alternas,  simples,  pecioladas,  mas  ó  menos  fes- 
toneadas, aserradas  ó  inciso-aserradas,  oblongas,  aovadas,  lanceo- 
ladas ú  oblongo-lanceoladas,  aguzadas  ú  obtusas,  con  dos  glándulas 
amarillas  situadas  por  la  base  ó  sin  ellas,  estipuladas.  Flores  solita- 
rias, axilares,  bastante  grandes  y  amarillas,  con  los  pedicelos  fre- 
cuentemente acrescentes  hácia  el  peciolo,  de  donde  sale  bastantes 
veces,  y  bracteado,  otras  veces  están  sentadas  en  el  vértice  del  pe- 
ciolo, pero  siempre  acompañadas  de  brácteas;  cáliz  5-fido  ó  5-parti- 
do;  corola  con  5  pétalos  de  ordinario  mas  grandes  que  el  cáliz,  en 
cuya  garganta  se  insertan  ;  estambres  5,  de  anteras  alargadas  y  er- 
guidas. Ovario  sentado,  con  3  placentas  parietales  pluriovuladas. 
Cápsula  3-valvo  por  el  vértice  y  medianícida,  con  semillas  hoyosas: 
twnera,  F.  145. 

819  bis.  Corola  simétrica;  5  escamas  petaliformes  opuestas  á  los 
pétalos  y  separadas  de  ellos  por  un  verticilo  de  filamentos  estériles 
dilatados  por  el  ápice  ;  anteras  sin  conectivos,  abriéndose  por  una 
rajadura  lateral,  820.  —  Corola  no  simétrica,  formada  de  5  pétalos, 
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cuyo  anterior,  mayor  y  lab  el  i  forme,  está  provisto  de  una  uña  cón- 
cava ó  cortamente  gibosa;  anleras  conniventes  cuyas  2  anteriores 
tienen  una  glándula  situada  por  la  base,  mientras  el  vórtice  está 
con  frecuencia  adornado  con  un  apéndice,  que  es  una  prolongación 
del  conectivo.  Plantas  herbáceas  6  matas  leñosas,  ramosas,  de  tallos 
dereclios  ó  tendidos,  mas  ó  menos  ramosos  y  desparramados,  de  raiz 
ordinariamente  perpendicular,  mas  ó  menos  ramosa,  lampiños,  pu- 
bescentes ó  tomentosos.  Hojas  simples,  alternas-,  pero  cuyas  inferio- 
res son  no  rara  vez  opuestas,  bastante  estrechas,  sentadas  ó  muy 
cortamente  pecioladas,  dentaditas  ó  aserradas,  lampiñas,  pubescen- 
tes ó  tomentosas,  acompañadas  de  2  estípulas  membranosas,  linea- 
res, mas  ó  menos  ovales  y  aguzadas.  Flores  á  veces  bastante  gran- 
des y  blancas  ó  pequeñas  y  moraduscas,  solitarias,  axilares,  cuyo 
pedicelo  bastante  largo  está  articulado  por  encima  de  su  parte  me- 
dia, de  cáliz  con  5  sépalos;  corola  de  5  pétalos  asimétricos.  Ovario 
globoso,  algo  trígono,  unilocular,  con  muchos  huevecillos  insertos 
en  3  placentas  parietales,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  simple  ter- 
minado por  un  estigma  cabezudo  algo  lateral.  Cápsula  frecuente- 
mente acompañada  de  las  envolturas  florales  marcescentes,  unilocu- 
lar, polisperma,  de  dehiscencia  medianícida,  cuyas  3  valvas  llevan 
consigo  las  placentas  pegadas  lonjitudinalmcnte  por  su  medio,  se- 
millas mas  ó  menos  globosas,  tiradas  con  elasticidad  al  abrirse  las 
cajitas :  jonidmm,  ¥.86. 

820.  Ái'bustillos,  matas  sub-leñosas  ó  plantas  herbáceas,  de  tallos 
derechos,  mas  ó  menos  ramosos  y  lampiños;  de  hojas  simples,  al- 
ternas, mas  ó  menos  aserradas,  mas  ó  menos  pecioladas  ó  subsesi- 
les,  oblongo-lanceoladas,  elíptico-lanceoladas  ó  lanceoladas,  aguza- 
das 6  puntiagudas,  acompañadas  de  estípulas  fimbriadas  ó  franjeadas. 
Flores  blanco-rosaditas,  muy  bonitas,  en  racimos  terminales,  axila- 
res, solitarias  ó  fasciculadas,  cuyo  pedicelo  bastante  largo  y  filiforme 
es  articulado  por  encima  de  la  base,  de  cáliz  persistente  con  5  sépa- 
los cuyo  ápice  se  termina  por  una  ó  algunas  cerdas.  Estambres  al- 
ter'nos'con  las  escamas  y  de  anteras  oblongas.  Ovario  trilocular  con 
algunos  óvulos  anátropos,  de  cuyo  vértice  sale  un  estilo  simple  ter- 
minado por  un  estigma  pequeño  algo  cabezudo.  Cápsula  tnlocular, 
polisperma,  marjeníeida,  con  3  placentas,  trivaWe  cuyas  semillas 
tienen  el  embrión  axil  y  cilindrico  :  samagesta,  F.  85. 

821  Fruto  capsular;  corola  siempre  polipétala  lejitima ;  — 
Fruto  drupáceo ;  corola  seudo-monopétala  ó  las  mas  veces  polipétala. 
Arboles  bastante  gTandes,  altos  de  30'  á  40'  ó  mas  bajitos,  muy 
ramosos,  de  hojas  simples,  alternas,pecioladas,  coriáceas.bien  ente- 
ras festoneadas  ó  aserradas  y  lampiñas.  Flores  de  ordinario  fascicu- 
ladas ó  en  corimbos,  frecuentemente  polígamo-dioicas  o  herm afro- 
ditas, pedunculadasy  blancas, pequeñas, y  de  cáliz  P«l"™;-, «°  > 
4-de;tado,  mas  rara  vez  5,  6-dentado  y  persistente ;_  corola  Inpoji- 
nica  enrodada  4,  5,  6-partida,  ó  con  los  petalos  "^.^/'/^í^t 
rameiite  reunidos  por  los  filamentos  de  estivacon 
tambres  en  número  igual  á  los  pétalos  ó  segmentos  de  la  coi  ola 
seS-  'amopétala,  alternos  con  ellos  é  insertos  en  su  parte  mas  in- 
feri^^r  c'i'os  filamentos  filiformes  llevan  anteras  introrsas,  bilocu- 


VEJETALES  HEBUAFKODITOS  POLIPÉTALOS.  343 

lares  y  lonjitudinalmente  dehiscentes.  Ovario  sentado  4-locular  con 
los  óvulos  solitarios  en  las  celdas  ó  á  veces  mellizos,  colaterales, 
pendientes  del  ápice  del  ángulo  interno,  anátropos.  Drupa  abay-ada, 
sub-eloboía,  coronada  por  el  estigma  subsesil,  con  tantos  lóbulos 
cuantas  celdas  hav,  con  4  pirenas  ó  buesecitos,  monospermos  y  ve- 
nosos con  la  semilla  inversa,  tríquetra,  de  testa  delgadísima  y 
membranácea  ;  embrión  situado  por  el  ápice  de  un  endospermo  car- 
noso, peiiueñb,  lonjitudinalmente  partido  por  un  surco  ;  raicilla  su- 
pera': Ilex,  F.  83.  ,  ,    ,       j        j  . 

822.  Plantas  herbáceas  anuales,  de  tallo  delgado  enderezado  o 
tendido  por  el  suelo,  muy  ramoso,  altas  de  8  á  16",  con  hojas  sim- 
ples, opuestas,  cortamente  pecioladas  ó  sentadas,  linear-lanceoladas 
íi  orbiculares,  sub-acorazonadas  por  la  base,  pequeñas  y  lampiñas. 
Flores  pequeñas,  blancas  y  en  panojas  terminales  flojas,  de  cáliz  con 
5  sépalos,  abiertos,  mas  cortos  que  los  pétalos,  aovado-lanceolados, 
aguzados,  lampiños  ó  pubescentitos  y  largos  de  1  li2"';  corola  de  5 
petalos  con  el  ápice  bítido,  inclusos;  estambres  3  ó  2  á  veces  5  opues- 
tos á  los  sépalos.  Ovario  oval  unilocular  con  algunos  huevecillos,  de 
cuyo  ápice  salen  3  estilos.  Cápsula  oval  igualando  al  cáliz,  conte- 
niendo 8  ó2semillas  pequeñas  y  abriéndose  por  3  valvas  :  drymaria, 
F.  148. 

823.  En  número  fijo  y  constante,  824.  —  En  número  variable, 
834. 

824.  Seis  estambres,  825.  — Mas  de  6  estambres,  839. 

825.  Siempre  tetradinámicos ;  corola  de  4  pétalos  unguiculados  y 
dispuestos  á  manera  de  cruz;  una  silicua  ó  silícula,  826.  —  Nunca 
tetradinámicos;  corola  con  4  pétalos  nunca  dispuestos  en  cruz;  cáp- 
sula silicuiforme  sostenida  por  un  podójino  largo.  Plantas  herbá- 
ceas ó  matas,  de  tallo  de  ordinario  derecho,  mas  ó  menos  ramoso, 
algunas  veces  aguijonóse,  desparramado  y  mas  ó  menos  tendido, 
lampiñas  ó  pubescentes  y  bastantes  veces  glandulosas  ;  hojas  de  or- 
dinario palmatisectas  y  largamente  pecioladas,  acompañadas  de  es- 
típulas con  bastante  frecuencia  aguijonosas,  así  como  los  peciolos. 
Flores  de  ordinario  blancas  ó  rosadas,  bastante  grandes  en  racimos 
terminales  saliendo  ordinariamente  de  la  axila  de  una  hoja  floral, 
de  cáliz  con  4  sépalos;  corola  de  4  pétalos,  cuya  estivacion  es  abierta 
ó  imbricativa ;  estambres  insertos  sobre  el  ginóforo  filiforme,  ó  en 
un  disco  cónico  y  por  debajo  del  ginóforo  filiforme  ó  del  ovario,  con 
anteras  largas  y  alabardadas.  Ovario  único,  cilindrico,  elongado, 
mas  ó  menos  fusiforme  y  sostenido  por  un  podójino  mas  ó  menos 
largo  y  filiforme,  unilocular,  poliovulado,  cuyo  vértice  lleva  un  es- 
tigma sentado  y  cabezudo.  Cápsula  bivalvo,  cuyas  ventallas  están 
^paradas  de  la  placenta  intervalvular  y  parietal  :  cleome,  F.  88, 

826.  Una  silicua,  827.  —  Una  silícula,  833. 

827.  Con  4  glándulas  situadas  en  el  disco  que  sostiene  el  ovario, 
de  las  cuales  dos  están  entre  los  estambres  menores  y  el  pistilo, 
mientras  las  dos  otras  se  hallan  entre  las  mas  largas  y  el  cáliz,  828. 
— Con  dos  glándulas  en  el  disco  ó  sin  ninguna,  83l. 

828.  Sili  cua  dehiscente,  ni  torulosa,  ni  articulada  tampoco,  829. 
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—Silicua  indehiscente,  torulosa,  al-o  avejigada,  cónica  y  casi  como 
articulada;  plantas  herbáceas  anuales  ó  bisanuales,  de  raiz  napi- 
forme, perpendicular  mas  ó  menos  gruesa,  cuyo  color  tamaño  v 
íorma  vanan  mucho,  siempre  carnuda,  de  la  cual  sale  un  tallo  de- 
recho poco  ramoso,  cilindrico,  con  algunos  pelos  tiesos,  alto  de  2'  á 
3  con  hojas  alternas,  pecioladas,  simples,  mas  ó  menos  enteras 
ondulosas  y  pelierizaditas.  Flores  blancas  ó  rosadas  en  espigas  ter- 
minales, de  cáliz  con  4  sépalos  conniventes  y  casi  cerrado,  endere- 
zados, algo  cerdosos,  cuya  base  es  un  poco  con  figura  de  saco.  Las 
dos  glándulas  correspondientes  á  los  estambres  mayores  son  cati 
ovales,  algo  deprimidas  ó  de  ápice  achatado,  mientras  las  que  cor- 
responden álos  menores  son  irregularmente  cuadradas  y  con  dos 
depresiones  en  el  .vértice.  Estigma  casi  oval,  onduloso  por  la  circun- 
ferencia, con  un  surco  mediano  y  cabezudo.  Silicua  que  parece  como 
bilocular  por  causa  de  un  estrechamiento  y  cuyas  semillas  están 
envueltas  en  una  sustancia  blanca  y  como  esponjosa  :  ra-plianus,  F. 
89,  T.  II. 

829.  Silicua  cuyo  ápice  se  termina  en  pico  corto,  cónico,  rollizo  ó 
comprimido,  estéril  ó  monospermo,  con  las  valvas  siempre  con- 
vexas, 3,  5-neryias,  830.  —  Silicua  sin  pico,  con  las  valvas  mas  fre- 
cuentemente convexas  y  sin  nervios.  Plantas  herbáceas  anuales  ó 
bisanuales,  cuyos  repollos  son  frecuentemente  muy  desarrollados  y 
comestibles,  de  tallo  lampiño  y  verde  mar,  alto  de  3  ó  5',  de  ordi- 
nario muy  poco  ramoso;  hojas  gi'andes,  simples,  alternas,  peciola- 
das, enteras,  ondulosas  por  la  márjen,  lampiñas  y  glaucas.  Flores 
blancas  ó  amarillas  en  espigas  largas  y  flojas  ó  apanojadas,  termi- 
nales, y  de  cáliz  con  4  sépalos  enderezados,  conniventes  y  cerrados 
por  el  vértice,  iguales  y  gibosos  por  la  base,  caducos,  tan  largos 
como  las  uñas  de  los  pétalos.  Las  glándulas  que  corresponden  á  los 
estambres  mayores  son  pequeñas,  erguidas,  mientras  las  correspon- 
dientes á  los  menores  son  anchas,  achatadas,  casi  con  figura  de  her- 
radura, algo  petágonas  y  con  dos  depresiones  en  su  ángulo  esterno 
ó  inferior.  Estigma  hemisférico  glanduloso,  con  una  depresión  trans- 
versal por  el  centro.  Silicua  cilindrica,  alargada,  algo  comprimida 
ó  tetrágona,  algo  torulosa,  con  el  tabique  elevado  y  las  semillas  es- 
féricas :  Irassica,  F.  89,  T.  II. 

830.  Planta  herbácea  anual ,  lampiña  ,  de  tallo  derecho  poco  ra- 
moso y  alto  de  2'  á  3',  con  hojas  rajadas  por  la  base  ó  no  partidas, 
dentadas,  ondulosas  por  la  márjen,  cuyas  inferiores  bastante  gran- 
des y  cortamente  pecioladas  son  obaovadas,  mientras  las  superiores 
casi  sentadas  son  lanceoladas,  simples  y  alternas  todas.  Flores  ama- 
rillas en  espiga  terminal  á  veces  apanojadas,  cuyos  pétalos  igualan 
al  cáliz  abierto.  Las  glándulas  correspondiendo  á  los  estambres  ma- 
yores son  algo  salientes,  ovales,  de  ápice  redondeado  y  casi  llanas 
inferiormente,  mientras  las  que  corresponden  á  los  menores  son 
mucho  mas  anclias,  menos  pronunciadas  y  de  ápice  con  una  depre- 
sión irregular.  Estigma  cabezudo,  casi  hexágono  y  glanduloso.  Si- 
licua cilindrica,  torulosa,  uninervia  y  con  venas  proeminentes,  cor- 
tamente picuda,  algo  derecha  sobre  el  pedicelo  estendido,  pico  fili- 
forme y  sin  semillas  :  sinapis,  F.  89,  T.  II. 
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831  Planta  herbácea  perennal,  acuática,  ó  de  los  lugares  húme- 
dos, lampiña,  de  tallos  largos,  ramosos,  tendidos  y  de  ápice  erguido, 
con  hojas  alternas  simples  pinatisectas,  con  los  segmentos  aovados 
y  ondulosos,  desiguales  y  cuyo  terminal  es  de  ordinario  mayor. 
Flores  blancas  en  espigas  terminales  ,  de  cáliz  cerrado ;  corola 
abierta  cuyos  pétalos  tienen  las  uñas  cortas  dos  veces  mas  largos 
que  el  cáliz  ;  4  glándulas  hipojínicas.  Silicua  estendida  igualando  el 
pedicelo  que  la  lleva,  oblongo-linear,  con  las  valvas  convexas  y  casi 
sin  venas;  semillás  dispuestas  en  dos  séries  con  los  cotiledones 
acumbentes  :  iiaskirtiim,  F.  89,  T.  II. 

832.  Silícula  comprimida  lateralmente,  con  las  valvas  aquilladas 
y  de  ordinario  aladas;  semillas  una  en  cada  celda;  seis  glándulas 
hipojínicas,  833.  —  Si-li'cula  lomentácea,  separándose  transversal- 
mente  en  2  artejos  indehiscentes,  monospermos;  4  glándulas  hipo- 
jínicas. Planta  herbácea  anual  que  se  halla  en  las  orillas  del  mar, 
de  tallo  como  de  10  á  12"  de  alto,  algo  mas  ó  menos,  lampiña;  hojas 
simples,  alternas,  lanceoladas,  sub-enteras,  algo  pecioladas.  Flores 
blanquecinas  algo  teñidas  de  rojizo,  en  espigas  terminales,  de  cáliz 
con  los  sépalos  erguidos,  cuyos  laterales  son  gibosos  por  la  base,  y 
casi  cerrados  por  el  ápice.  Estilo  simple  ó  nulo  terminándose  por  un 
estigma  obtuso  á  veces  sentado.  Silícula  lanceolada  algo  tetrágona, 
provista  de  dos  dientes  por  su  parte  media,  formada  de  dos  artejos, 
cuyo  superior  ó  pico  lanceolado-ensiforme  terminado  por  el  estilo, 
contiene  una  semilla  erguida,  tres  veces  tan  largo  como  el  inferior 
cuneiforme  con  una  semilla  colgante  :  ambos  son  de  iü'ual  anchura : 
calile,  F.  81,  T.  I. 

833.  Plantas  herbáceas  anuales,  lampiñas,  de  tallo  recto  mas  ó 
menos  ramoso  superiormente,  alto  de  1,  2  y  hasta  3';  hojas  inferio- 
res pecioladas,  simples,  alternas,  lanceoladas,  mas  ó  menos  aserra- 
das. Flores  blancas,  pequeñas,  cuyos  pétalos  faltan  algunas  veces, 
en  espigas  largas  y  delgadas,  cuya  reunión  forma  panojas  ó  cimas 
terminales,  de  cáliz  pequeño  entreabierto ;  corola  de  pétalos  iguales 
espatulados  y  con  uñas  largas;  estambres  casi  iguales;  las  6  glan- 
dulitas  están  sentadas  en  el  disco  :  lepidmm,  F.  89,  T.  III. 

834.  Estambres  en  número  variado,  834  iis.  —  Siempre  5  estam- 
bres; vejetales  polígamos,  229. 

834  bis.  De  4  hasta  8  estambres,  835.  —  De  5  hasta  10  estambres 
y  mas,  836. 

835.  Arbustos  ó  árboles  bajitos,  mas  ó  menos  ramosos,  aguijono- 
sos,  cuyos  aguijones  son  estipulares;  hojas  alternas,  compuestas, 
imparipinadas,  con  hojuelas  sentadas,  cuya  terminal  ó  impar  está 
raras  veces  abortiva  ;  raquis  alado.  Flores  pequeñas  en  grupos  axi- 
lares 6  cimas,  de  cáliz  4  ó  5-lobo,  persistente  y  monosépalo;  corola 
con  4  ó  5  pétalos  insertos  en  el  fundo  del  cáliz;  tantos  estambres 
mas  largos  que  los  pétalos  y  cuyas  anteras  amarillentas  son  esertas. 
Ovario  formado  de  2  á  3  carpidlos  distintos  ;  estilo  único  terminado 
por  dos  estigmas  puntiagudos.  Folículos  2,  3,  1  abriéndose  por  fin 
en  2  valvas,  monospermos  :  far/ara,  F.  114,  G.  I. 

836.  Fruto  formado  de  5  ó  á  veces  4  carpidlos  mas  ó  menos  sepa- 
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rados  y  secos,  83T -Fruto  mas  ó  menos  drupáceo  ó  cuyos  cai-pidios 
son  casi  drupas  al  principio,  840.  ^^'T'aio*' 
837.  De  8  ¿i  10  estambres,  de  los  cuales  algunos  abortan;  5  ova- 
nos  cuya  base  está  reunida  al  favor  del  disco  ;  5  estilos  ginnbásicos 
distintos  6  reunidos  por  la  base,  838.-  De  5  basta  8-10  estambres 
sin  abortar  ninguno,  839.  ^¡Mamores 

,  20'  á  30',  recto,  cuyo  tronco  no  pasa  de 

4at)  de  dutmetro,  con  la  corteza  color  ceniciento,  ramoso  supe- 
riormente, cuyos  ramos  derechos  están  alijo  desparramados,  termi- 
nándose por  ramitas  cilindricas  pubescentes  y  como  empolvoradas 
a  Ja  par,  con  dos  estrías  lineares,  verticales,  bastante  pronunciadas 
y  opuestas,  saliendo  de  la  base  de  la  inserción  de  los  peciolos  Hojas 
alternas  compuestas,  de  tres  en  rama,  con  el  raquis  largo  como  de 
t>  a  /  comprimido  por  la  inserción  y  de  base  algo  triangular,  rugoso 
y  del  color  de  las  ramitas,  casi  cilindrico,  con  la  cara  superior  acha- 
tadla y  acanalada,  como  empolvorada,  mientras  la  inferior  ó  es- 
terna es  convexa  y  escamosa ;  vértice  dilatándose  sensiblemente 
para  volverse  el  ápice  un  triángulo  aplanado  anteriormente,  cuyos 
lados  laterales  dan  inserción  á  una  hojuela  grande  y  sentada,  y  en 
el  ápice  troncado  se  halla  la  tercera.  Tales  hojuelas,  que  forman  la 
hoja  trifoliolada  de  ese  vcjetal,  son  un  poco  desiguales,  de  tal  suerte 
que  la  del  medio  es  algo  mayor  que  las  laterales  óvalo-lanceoladas 
con  el  ápice  terminado  en  punta  y  la  base  aguzada,  enteras,  un  poco 
ondulosas  por  la  márjen  y  algo  inequilaterales  por  la  base,  de  ma- 
nera que  el  lado  ó  mitad  interna  es  mas  estrecha  de  como  l[2"  que 
la  esterna,  son  largas  de  8  á  10"  y  anchas  de  3  1^2"-4"-4  liT,  con 
la  márjen  algo  revuelta;  la  hojuela  mayor  ó  impar  casi  oboval  pun- 
tiaguda por  el  ápice  y  aguzada  por  la  base,  es  también  inequilátera!, 
larga  de  10  á  12"  y  anchas  de  4  á  4  1|2";  son  coriáceas  con  la  cara 
superior  de  un  hermoso  color  verde  manzana,  lustrosa  y  casi  alam- 
piñada,  porque  con  el  lente  se  la  ve  muy  finamente  pubescente,  y 
con  muchas  papulitas  que  corresponden  á  glándulas  transparentes ; 
la  costilla  y  nervaduras  son  visibles  por  causa  de  su  color  mas  pálido 
y  amarillento  á  la  par,  mientras  la  inferior  de  color  verde  amari- 
llento algo  aceitunado  con  la  costilla,  nervaduras  y  venas  bastante 
pronunciadas,  pubescente,  como  empolvorada  y  papulosa;  tienen 
muchos  puntitos  transparentes  visibles  solo  con  el  lente;  se  haUan 
en  la  base  de  la  hojuela  mayor  algunos  pelos  negros;  raquis  casi 
dereclio  y  formando  con  la  ramita  un  ángulo  agudo,  mientras  las 
liojuelas'son  casi  horizontales,  ó  algo  inclinadas  hácia  abajo,  tier- 
nas son  blanquecinas,  enteramente  pubescentes,  escamositas,  las 
ramitas  que  las  llevan  entonces  herbáceas  son  oval-estriaditas  y 
también  pubescentes  y  escamosas  á  la  par.  Las  hojas  de  las  ramitas 
floríferas  son  de  ordinario  mas  pequeñas  que  las  demás.  Flores 
blancas  en  racimos  especiformes  y  terminales,  cuyo  pedúnculo  pu- 
bescente leproso  y  derecho  es  largo  de  10,  12",  cilindrico  inferior- 
mente  y  oval-anguloso  superiormente,  terminándose  por  un  racimo 
largo  de  6  á  8",  con  brazos  laterales  esparcidos  é  irrcgularmente 
dispuestos,  de  manera  que  los  unos  son  opuestos  y  los  otros  alternos 
pero  sin  simetría  ninguna,  largos  solamente  de  6  á  8"'  con  una  brac- 
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teita  folulcea  verde,  lanceolada,  saliendo  de  la  cara  inferior  en  donde 
se  vuelven  dicótomos,  del  medio  déla  horquilla  sale  una  flor  sentada 
y  solitaria,  y  cada  brazo  secundario,  tan  largo  como  el  principal,  sé 
termina  por  tres  flores,  cuya  mediana  es  sub-sentada,  mientras  las 
dos  laterales  son  pediccladas,  con  una  bracteita  en  la  inserción  del 
pedicelo  y  otra  como  A  1"'  del  cáliz  ;  los  grupos  florales  ocupando  el 
vértice  del  racimo,  son  simplemente  pedunculados,  trifloros  y  con 
las  dos  bracteitas  caducas  ya  señaladas;  los  pedúnculos,  pedicelos  y 
cálices  son  pubescentes,  empolvorados  y  de  color  gris  algo  pardusco. 
Cáliz  nionosépalo  algo  campanudo,  con  5  divisiones  profundas,  ova- 
les, tomentosas  y  cuyo  pelo  üstá  dispuesto  por  grupitos,  leproso  y 
mucho  mas  corto  que  la  corola  formada  de  5  pétalos  iguales,  blan- 
co-amarillentos, bastantes  veces  soldados  por  la  base,  de  manera 
que  la  corola  parece  monopétala,  asaz  espesos  y  quebradizos,  como 
aterciopelados  esteriormente ,  con  glandulitas  transparentes,  ver- 
doso-amarillentas, de  ápice  como  mucronadito,  al  principio  dere- 
chos, se  doblan  mas  luego  hácia  fuera,  largos  de  18"',  mientras  el 
cáliz  persistente  lo  es  solamente  de  4  á  5"'.  Estambres  7,  6,  5,  dere- 
chos 3'  esertos,  pero  dos  solos  son  de  ordinario  fértiles  y  anteríferos, 
con  el  filamento  ancho  petaliforme  ó  estrecho,  lameliforme  y  trian- 
gular, alargado  y  cuyo  ápice  puntiagudo  está  pegado  en  la  base  de 
la  antera,  larga  como  la  mitad  de  él  y  de  cara  franjeada;  los  estériles 
9  estaminodios  son  generalmente  mas  largos,  también  petaloídeos  y 
parecen  á  primera  vista  otras  tantas  divisiones  de  la  corola,  pero 
su  ápice  algo  mas  estrecho  se  termina  por  un  cuerpecillo  glanduloso, 
redondo  y  amarillo,  que  no  es  otra  cosa  sino  la  antera  abortada,  cu- 
yos 2i3  inferiores  Eon  finamente  lanudos,  mientras  el  1|3  superiores 
lampiño;  prefloracion  de  la  corola  semi-imbricada.  Todo  el  fundo 
de  la  flor  está  ocupado  por  un  disco  hipojínico  muy  desarrollado, 
pero  que  no  adhiere  al  fundo  del  cáliz  y  envuelve  enteramente  el 
ovario  que  aparece  en  el  centro  como  5  puntitos  rojizoé,  es  con  figu- 
ra de  corona  y  con  12  estrías  que  lo  hacen  parecer  como  lobadito, 
amarillo  y  largo  de  como  1|2"',  de  5  carpelos  muy  pequeños,  de  ápice 
rojizo  hoyoso  y  rugosito,  mientras  la  base  es  lisa  y  amarillo-pálida ; 
del  centro  y  base  sale  un  estilo  único  filiforme,  "cilindrico,  blanco, 
tan  largo  como  la  corola  y  terminado  por  un  estigma  gi'ueso,  ama- 
rillento, cabezudo,  oval,  cóncavo  y  5-lobo.  Fruto  formado  de  5  car- 
pidlos 6  cajitas  dispuestos  á  manera  de  estrellít,  adheridos  solamente 
por  una  parte  de  la  base,  oval-comprimidos  y  á  la  vez  irregular- 
mente cuadrangulares,  pubescentes,  cuyo  pelo  está  en  grupHo.s  y 
Manco  sucio  ó  blanquecino,  con  muchas  glandulitas  transparentes"; 
se  abren  superiormente  por  el  ángulo  obtuso  ó  interno  hasta  el  ápi- 
ce ;  entónces  sus  paredes  se  despegan  en  dos  partes,  una  interna 
blanca  y  como  apergaminada,  mientras  la  esterior  verde  y  mas  es- 
pesa se  abre  la  primera  ;  contienen  dos  semillas  casi  esféricas,  ne- 
gras, lustrosas  y  pegadas  junto  en  la  parte  media  del  ángulo  iriter- 
no,^del  tamaño  do  un  grano  de  mijo  :  bonplandia  ó  galijjea,  F.  111. 

839.  Matas  ramosísimas  de  como  vara  y  media  de  alto,  con  hojas 
alternas  compuestas  y  hasta  descompuestas,  pecioladas,  pero  cuyas 
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iíuperiores  están  casi  sentadas,  lustrosas,  lampiñas  y  de  olor  fuerte 
.y  tetidü,  con  muchas  glandulitas  transparentes.  Flores  amarillas  y 
bastan  e  grandes  en  cimas  6  panojas  terminales,  de  cáliz  monosé- 
palo  plano  abierto  y  deciduo,  con  4  ó  5  divisiones  lanceoladas-  co- 
rola de  4  á  5  petalos  cóncavos,  acucharados,  undulosos  por  la  márien 
denticulados  ó  pestañosos,  abiertos  y  algo  estendidos,  unguiculados 
y  mucho  mayores  que  el  cáliz;  estambres  derechos,  diverjentes 
esertos  é  insertos  por  la  base  y  en  derredor  de  un  disco  hipojínicó 
amarillo  y  de  ordinario  mas  ancho  que  el  ovario,  con  tantas  glándu- 
las redondas  cuantos  estambres  hay.  Pistilo  formado  de  4  á  5  carpi- 
dlos, rugositos  y  reunidos  entre  sí  á  favor  del  disco  en  que  está  pe- 
gada su  base;  el  ovario  es  pues  compuesto  y  ginobásico  ;  de  entre 
ellos  salen  4  á  5  estilos  distintos  interiormente,  cada  uno  correspon- 
diendo al  ángulo  interno  de  un  carpelo,  pero  reunidos  entre  sí  supe- 
riormente y  volviéndose  un  estilo  único  cuyo  ápice  se  termina  en  un 
estigma  con  4  ó  5  surcos ;  dos  óvulos  colaterales  hay  en  cada  carpi- 
dlo. Fruto  formado  de  4  ó  5  carpelos  ó  cajitas,  separadas  inferior- 
mente  y  reunidos  por  el  vértice  y  formando  así  una  especie  de  cáp- 
sula :  ruta,  F.  112. 

840.  Estambres  ocho,  841.— Estambres  diezómas,  856. 

841.  Hojas  simples  siempre  y  sin  zarcillos,  fruto  drupáceo,  842. 
—  Hiíjas  compuestas,  con  ó  sin  zarcillos,  fruto  capsular,  al)ayado  ó 
drupáceo,  844. 

842.  Plantas  herbáceas,  de  hojas  abroqueladas,  y  cuyo  fruto  como 
algo  drupáceo  es  formado  de  3  carpelos  monospermos,  843.  — Ar- 
bustos ó  árboles  bajitos ,  espinosos  ordinai'iamente ,  ramosos,  con 
hojas  simples,  alternas,  elípticas  ú  oval-oblongas,  enteras,  obtusas, 
como  de  1"  de  ancho  sobre  2"  de  largo,  lustrosas,  verdes  por  ambas 
caras,  lampiñas  del  todo  y  apenas  pecioladas,  coriáceas  y  ordinaria- 
mente acompañadas  de  una  espina,  corta  y  derecha,  situada  por  la 
base.  Flores'cn  racimos,  corimbos  ó  grupos  axilares,  reunidas  6  á  8 
en  el  vértice  de  un  pedúnculo  común  espinoso,  pediceladas,  peque- 
ñas, blancas  y  embalsamando  el  aire  de  un  olor  como  de  gerofle;  de 
cáliz  monosépalo,  corto,  lampiño,  con  4  divisiones  poco  profundas  y 
puntiagudas  ;  corola  con  4  y  á  veces  5  pétalos  distintos,  oblongos, 
verduscos  por  afuera,  .mientras  su  cara  interna  está  cubierta  de  un 
vello  blanco,  sedoso,  de  uñas  muy  cortas  que  se  insertan  entre  las 
divisiones  del  cáliz,  de  ápice  obtuso  _y  algo  doblado  hácia  fuera.  Es- 
tambres de  filamentos  cortos,  con  anteras  dorsi  y  basiñjas  á  la  par, 
biloculares.  Ovario  oblongo,  redondeadito,  4-locular,  á  veces  3,  5- 
locular,  con  un  huevecillo  colgante  de  una  placenta  central  en  cada 
celda,  del  ápice  sale  un  estilo  corto  que  se  termina  por  un  estigma 
puntiagudo.  Drupa  amarilla,  carnosa,  oval  ú  oblonga,  á  veces  glo- 
bosa, del  tamaño  de  una  ciruela  y  conteniendo  un  hueso  monosper- 
mo :  ximenia,  F.  116. 

843.  Tallos  largos  como  volubles  ó  trepadores,  lampiños,  con  ho- 
jas alternas,  largamente  pecioladas,  discoideas,  bastante  dobles, 
lampiñas  y  lustrosas.  Primorosas  flores  axilares  y  de  ordinario  soli- 
tarias, cuyos  pedúnculos  largos  se  enrollan  á  manera  de  hélice  y  así 
sirven  á  sostenerlas  ramas;  de  cáliz  monosépalo,  con  5  divisiones 
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desiguales,  cuya  superior  se  alarga  en  espolón ;  corola  con  5  pétalos 
largamente  unguiculados,  pegados  en  el  fundo  del  cáliz,  desiguales, 
mas  ó  menos  franjeados  ó  barbudos,  cujas  dos  superiores  son  mayo- 
res. Ovario  trílobo,  trilocular,  de  cuyo  vértice  y  de  entre  los  lóbulos 
sale  un  estilo  único  terminándose  por  tres  estigmas.  Fruto  formado 
de  una  especie  de  drupa  con  tres  lóbulos  ó  carpidlos  convexos,  ape- 
nas carnudos,  algo  arriñonado-triangulares,  asurcados,  monosper- 
mos y  desprendiéndose  los  unos  de  los  otros  :  tropceolum.  F.  109. 

844.  Plantas  abejucadas,  provistas  de  zarcillos;  corola  cuyos  pé- 
talos son  provistos  de  apéndices;  disco  formado  de  glándulas  distin- 
tas sentadas  entre  los  pétalos;  fruto  seco  capsular,  formado  de  car- 
pidlos á  veces  samaroídeos,  845.  —  Arboles  ó  arbustos  sin  zarcillos; 
corola  cuyos  pétalos  nunca  están  apendiculados  ó  sin  escamas,  pero 
algunas  veces  glandulosos  ó  barbudos  por  la  base  é  interiormente  ; 
disco  anular  ó  formado  de  glándulas  soldadas  entre  sí  y  dispuestas  á 
manera  de  anillo.  Fruto  drupáceo  ó  abayado,  otras  veces  capsular, 
850. 

845.  Fruto  formado  de  3  sámaras  pegadas  en  el  eje  y  por  tin  se- 
parándose las  unas  de  las  otras,  846.  —  Fruto  capsular,  848. 

846.  Ala  ciñendo  el  carpelo  ó  celda  ;  semillas  crustáceas  con  arillo 
bastante  pronunciado;  cotiledones  espesos  y  derecbitos,  847.  —  Ala 
basilar,  escurrida  á  lo  largo  del  carpóforo,  celdillas  velludas  inte- 
riormente; semillas  crustáceas,  cuyo  arilo  es  de  ordinario  diminuto; 
cotiledones  encorvados.  Arbustos  sarmentosos  ó  bejucos  sostenién- 
dose por  medio  de  zarcillos  pedunculares  ó  axilares,  cuyas  ramitas 
lampiñas,  alampiñadas  ó  pubescentes  llevan  hojas  alternas  biterna- 
das,  ordinariamente  punteadas,  con  las  liojuelas  aovadas  ó  elípticas 
aserradas  ó  sub-enteras,  á  veces  con  algunos  festones  liácia  el  vér- 
tice, lampiñas,  con  la  cara  superior  mas  ó  menos  lusti'osa;  raquis 
desnudo  y  triangular  ó  provisto  de  unamárjen  estrecha,  otras  veces 
tiene  una  ala  estrecha,  acompañada  de  estípulas.  Flores  pequeñas, 
blanquecinas,  en  racimos  simples  ó  compuestos  y  entónces  apano- 
jados,  pediceladas  y  saliendo  de  la  axila  de  una  bráctea  ;  de  cáliz 
con  5  sépalos  obtusos  y  pubescentes  ;  corola  de  4  pétalos  cada  uno 
con  una  escama;  estambres  8,  acompañados  de  4  ó  2  glándulas  si- 
tuadas esteriormente  á  ellos.  Ovario  triangular,  trilocular,  de  cuvo 
ápice  salen  ti'es  estilos  ó  quizás  un  estilo  único  tripartido,  termi- 
nado cada  uno  por  su  estigma  correspondiente  :  seriania,  F.  121  T 
II,  G.  I. 

847.  Bejucos  muy  ramosos  cuyas  ramitas  son  pubescentes  ó  alam- 
piñadas, con  hojas  temadas,  alternas,  estipuladas,  pubescentes  ó 
alampiñadas,  con  las  hojuelas  aovadas,  aserradas  ó  incisas,  cunei- 
formes desde  el  medio  bástala  base.  Flores  pequeñas  blancuzcas 
en  racimos  justa-axilares,  cuyo  pedúnculo  está  provisto  de  dos  zar- 
cillos fuertes  enrollados  en  espiral  y  situados  por  el  ápice  ;  pedicelos 
fasciculados  y  articulados  hácia  la  parte  media ;  cáliz  con  5  sépalos ; 
corola  de  5  pétalos  provistos  de  escamas  ;  estambres  8  situados  mas 
interiormente  que  las  4  ó  2  glándulas  que  les  acompañan,  y  cuando 
son  dos,  solamente  una  es  inferior  y  la  otra  superior  y  ambas  esco- 
tadas. Ovario  triangular,  trilocular  y  formado  de  3  carpelos,  de 
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vnyo  ápice  salen  3  estilos  ó  1  único  muy  profundamente  3-partido 
cada  cual  con  su  correspondiente  estigma  :  urvilha,  F.  121,  T.  II,' 

848   Disco  redon.leadito  ó  cilindrico  glanduloso  ;  a'ipsula  vesicu- 
lar e  hinchada  á  la  par,  por  fln  loculícida,  con  semillas  globosas 
cnistaceas,  provistas  de  un  arilo  y  con  el  embrión  enroscado  849 
— JJisco  reemplazado  por  2  ó  4  glándulas  mas  esteriores  que  íos  es- 
tambres ;  cápsula  nunca  avejigada,  3-locular  ó  1-locular  por  causa 
de  aborto,  septicida,  eon  semillas  crustáceas  y  provistas  de  un  arilo 
Arbustos  samentosos  ó  bejucos  sosteniéndose  á  favor  de  los  pedún- 
culos ó  por  medio  de  zarcillos  axilares,  muy  largos  y  ramosísimos 
uon  hojas  alternas,  estipuladas,  biternadas,  imparipinadas,  con  las 
divisiones  mas  inferiores,  temadas  ó  simplemente  imparipinadas 
punteadas  ó  no  ;  raquis  desnudo,  marjinado  ó  alado.  Flores  blanque- 
cinas, pequeñas,  en  racimos  axilares  ó  justa-axilares  y  á  veces  apa- 
nojados,  pediceladas  y  saliendo  de  la  axila  de  una  bráctea;  de  cáliz 
con  5  sépalos  aovados,  distintos,  ó  de  los  cuales  2  están  reunidos  • 
corola  de  4  pétalos  cuya  base  lleva  inferiormente  una  escamita! 
Ovario  algo  esccntrico,  trígono,  trilocular,  de  cuyo  ápice  sale  un 
estilo  único  inferiormente,  y  de  vértice  tripartido,  terminándose 
por  unos  tantos  estigmas.  Cápsula  de  forma  variada  enteramente 
desnuda  ó  algunas  veces  provista  de  tres  alas  situadas  hácia  el  eje 
y  por  la  base,  otras  ver.es  por  el  ápice,  ordinariamente  pubescente 
interiormente  :  paullinia,  F.  121,  T.  II,  G.  II. 

849.  Plantas  herbáceas  anuales  y  abejucadás  ó  perennales  sub- 
leñosas  y  trepadoras,  pubescentes,  velludas,  alampiñadas  ó  lampi- 
ñas, de  tallos  mas  ó  menos  largos,  delgados  y  muy  ramosos;  liojas 
biternadamente  compuestas,  alternas,  sin  estípulas  y  de  hojuelas 
biternado-incisas  y  obtusamente  aserradas  ó  solamente  biternadas, 
aovadas  y  dos  veces  aserradas.  Flores  pequeñas  blancas,  en  corim- 
bos  axilares  pedunculados,  cuyos  pedúnculos  tienen  dos  zarcillos 
situados  hácia  el  ápice,  pedicelos  articulados  hácia  la  parte  media; 
cáliz  con  4  sépalos,  cu_yos  dos  interiores  son  mayores;  corola  de  4 
pétalos  asimétricos  provistos  de  escamas,  largos  de  1-1  li2"',  2-3"', 
6".';  glándulas  formando  el  disco,  redondeaditas  ó  cilindricas,  de  las 
cuales  2  están  opuestas  á  los  pétalos  superiores  mas  cortos  que  el 
superior.  Cápsula  sub-globosa,  larga  de  1",  turbinado-redondeadita 
y  larga  de  4"'  ó  por  fin  eliptical-angulosa  y  larga  de  3"  :  cardiosper- 
mtim,  F.  121,  T.  II,  G.  IV. 

850.  Fruto  capsular,  851. —  Fruto  abayado  ó  drupáceo,  853. 

851.  Pétalos  sin  escamas,  estambres  ordinariamente  8,  pero  al- 
gunas veces  10,  cápsula  seca  3  ó  1-locular,  loculícida,  con  las  se- 
millas crustáceas  y  ariladas,  852.  —  Pétalos  provistos  de  escamas  ; 
siempre  8  estambres;  cápsula  de  pericarpio  algo  carnudo,  dehis- 
cente, 3-locular,  con  las  semillas  bastante  gruesas,  negras,  lustro- 
sas, crustáceas  y  envueltas  en  un  arilo  blanco,  carnudo,  muy  des- 
arrollado y  comestible.  Arbol  bastante  alto,  ramoso,  de  hojas 
alternas,  pinadas,  formadas  de  3  á  4  pares  de  hojuelas  obaovado- 
oblongas,  bien  entei-as  y  largas  de  3".  Flores  blanquecinas,  pubes- 
centes, pediceladas  en  racimos  axilares,  y  de  cáliz  con  5  sépalos  im- 
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lu-icativos;  corola  con  5  pétalos,  oblongos,  con  las  escamas  grandes 
y  bílobas  ;  estambres  esertos,  peludos  inferiormente  é  insertos  en 
un  disco  entero.  Estilo  3-fido.  Fruto  rojo,  lustroso,  obaovado-oblon- 
•¿0,  obtusamente  tn'g:ono,  largo  como  de  unas  4",  obtuso  por  ambos 
estremos  :  Migliia,  F.  121,  T.  I,  G.  III. 

852.  Arboles  ó  arbustos  con  hojas  alternas,  pinadas  y  compuestas 
de  2,  4,  5,  6,  8  pares  de  hojuelas  ;  flores  blanquecinas,  pequeñas, 
pediceladas  y  en  racimos  axilares;  de  cáliz  con  5  sépalos  imbricati- 
vos;  corola  de  5  pétalos  redondeados  ó  acoguUado-cuneiformes,  des- 
nudos; estambres  esertos;  estilo  mas  ó  menos  cortamente  trífido. 
Cápsula  lampiña  ó  tomentosa,  trígono-turbinada  ó  sub-globosa  mas 
ó  menos  obtusamente  3-aquillada,  semillas  globosas,  sub-comprimi- 
das  ú  ovoídeo-globosas,  mas  ó  menos  envueltas  por  el  arilo  amari- 
llento, brunas  ó  negras  y  lustrosas  :  cupania,  F.  121,  T.  I,  G.  IV. 

'853.  Fruto  drupáceo,  854.— Fruto  como  abayado  ó  mejor  formado 
de  3  carpidlos,  con  el  pericarpio  carnudo,  conteniendo  una  semilla 
globosa,  gruesa,  prieta,,  huesosa,  no  llenando  enteramente  la  celda 
que  contiene  un  poco  de  líquido  hácia  la  madurez;  entonces  el  peri- 
carpio mas  ó  menos  amarillento  es  semi-transparente,  conteniendo 
una  sustancia  como  mucilajinosa,  mas  luego  se  vuelve  seco,  arru- 
gado esteriormente,  bruno,  lustroso  y  color  como  acanelado  inte- 
riormente. Arboles  bastante  altos,  coposos  y  asaz  corpulentos, 
lampiños,  de  hojas  alternas  paripinadas  y  con  5-4,  5-3  ó  1  pares  de 
hojuelas  oblongo-lanceoladas,  mas  ó  menos  aguzadas,  lampiñas  ó  de 
cara  inferior  pubescente,  cuyo  raquis  está  anchamente  alado,  ó  so- 
lamente marjinado  y  hasta  desnudo.  Flores  blanquecinas,  peque- 
ñas, en  racimos  apanojados,  pediceladas,  y  de  cáliz  con  5  ó  4  sépalos 
imbricativos ;  corola  con  tantos  pétalos  cuantos  sépalos  hay,  pesta- 
ñosos y  con  una  escamita  diminuta;  estambres  de  ordinario  8,  pero 
á  veces  4  y  hasta  10  :  sapindus,  F.  121,  T.  I,  G.  I. 

854.  Baya  corticosa  de  un  hermoso  color  ponceau  cuando  madura, 
tuberculosa  y  monosperma,  855.— Baya  verde  amarillenta,  larga  de 
1  á  1  1^2",  esférica,  2,  1-esperma.  Arbol  muy  ramoso  que  se  eleva  á 
40  y  50'  de  altura,  bastante  corpulento,  con  hojas  paripinadas,  cuyas 
hojuelas  biyugadas  son  elípticas  ó  elíptico-lanceoladas,  bien  enteras 
y  lampiñas,  alternas  y  con  raquis  algo  alado.  Flores  pequeñas,  blan- 
cas algo  verdositas  en  racimos  ramosos  terminales,  de  cáliz  monosé- 
palo,  5-partido,  con  segmentos  imbricativos ;  corola  de  4  pétalos 
desnudos.  Ovario  globoso  bilocular,  con  un  óvulo  enderezado  en  cada 
celda  ;  del  ápice  sale  un  estigma  sub-sentadu  y  abi-oquelado.  Drupa 
globosa  del  tamaño  de  un  huevo  de  paloma,  conteniendo  una  pulpa 
que  parece  como  miel  y  es  comestible  ;  melicocca,  F.  121,  T.  I, 
G.  II.  ' 

855.  Arbol  alto  de  como  25  á  30',  con  ramos  largos  y  estendidos 
honzontalmente,  de  corteza  pintadita;  hojas  alternas  paripinadas  y 
formadas  de  2  á  3  pares  de  hojuelas  lanceoladas,  lampiñas,  lisas  y 
algo  lustrosas,  marcadas  de  un  surco  lonjitudinal.  cortamente  pe- 
cioladasy  puntiagudas  por  ambos  estremos.  Flores  pequeñas  en  pa- 
nojas axilares  o  terminales,  aterciopeladas  esteriormente,  así  como 
los  pedicelos  que  las  llevan ;  do  cáliz  monosépalo  como  troncado  con 
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5  divisiones  muy  cortas  ó  dientes;  corola  do  5  pétalos  reíleios  v 
algo  volhulos  interiormente;  estambres  7  ;  ovario  ^lobo^o  unilocu- 

F  Í2Í'"t  T  G  Vl7         '^^''''^  ''^'i^^*''"^- 
85Ü.  Diez  estambres,  857.  -  De  10  hasta  30  y  raraí  veces  sola- 
mente o  estambres;  fruto  aqueniforme  ag-arabatado,  SGI 

857.  Fi'uto  siempre  seco,  858.  -  Fruto  drupáceo 'ó  algo  carnudo. 

858.  Fruto  formado  de  5,  10  y  hasta  12-cocos,  cuyos  carpidi^s  in- 
dehiscentes  son  tuberculados  ó  espinosos  861.  —  Fruto  no  formado 
do  carpidlos,  859. 

859.  Fruto  capsular,  860.— Una  lefrumbre  ó  vaina.  Bejucos  gran- 
des, muy  altos,  muy  ramosos,  de  tallo  bastante  grueso 'que  parece 
una  cadena  chata ,  de  ramitas  lampiñas  ó  alampiñadas  ,  con  ó  sin 
zarcillos;  hojas  alternas,  pecioladas,  simples,  acorazonado-redon- 
deaditas  algo  bílobas  por  el  ápice,  anchas  de  5,  4,  3"  y  largas  de  6 
112-4  li2-3",  palmatinerviasy  con  9  á  11  nervaduras  ó" formadas  de 
dos  hojuelas  distintas,  semi-aovadas,  aguzadas  ó  puntiagudas,  sub- 
semi-acorazonadas  por  la  baso,  paralelas,  3,  4-nervias,  anchas  de 
8-4",  con  peciolo  largo  de  6-3-2-1",  y  acompañado  de  dos  estípulas 
muy  pronto  caducas.  Flores  blancas  en  racimos  terminales,  pedun- 
culadas  y  cuyos  pedúnculos  bastante  largos  salen  de  la  axila  de  una 
bráctea;  de  cáliz  monosépalo  cuyo  tubo  es  campanudo  y  el  limbo 
bilabiado  y  á  la  par  5-fido  ;  corola  de  5  pétalos  insertos  junto  con 
los  estambres  liácia  la  base  del  tubo  calizinal.  Ovario  sentado,  ter- 
minándose en  un  estigma  cabezudo  y  ordinariamente  oblicuo.  Le- 
gumbre bivalve  ó  abriéndose  tardíamente  ,  llano  -  comprimida  : 
scMella,  F.  130,  S.-F.  2,  T.  IV,  G.  II. 

860.  Plantas  herbáceas  ó  árboles  altos,  frondosos  y  corpulentos, 
con  hojas  alternas,  compuestas  y  paripinadas,  acompañadas  de  estí- 
pulas. Flores  solitarias  ó  en  grupos  axilares  y  á  veces  terminales  ; 
de  cáliz  monosépalo,  5-partido,  con  las  divisiones  casi  iguales  ;  corola 
de  5  pétalos  iguales  al  cáliz  y  con  uñas ;  estambres  algo  desiguales 
y  de  ordinario  tan  largos  como  los  pétalos.  Ovario  5-locular,  con 
dos  óvulos  en  cada  celda,  pentágono,  colocado  por  encima  de  un 
disco  corto,  cóncavo  ó  convexo  y  envuelto  por  las  escamitas  de  los 
filamentos  estaminales ;  del  ápice  sale  un  estilo  simple  terminado 
por  un  estigma  muy  pequeño.  Cápsula  pentágona  ó  con  5  alas  é  in- 
dehiscente,  5-locular  y  ordinariamente  de  dehiscencia  loculícida  : 
zygophyllum,  F.  113,  T.  11,  G.  11. 

861.  Plantas  heiiaáceas,  de  tallos  ramosos,  desparrados  y  tendi- 
dos por  el  suelo,  con  hojas  alternas  ó  á  veces  opuestas,  paripinadas, 
formadas  de  8-3  ó  de  3-4  pares  de  hojuelas,  cortamente  oblongas, 
oblicuamente  oblongas  ú  ovales,  de  cara  inferior  sedosa  ó  peluda; 
con  dos  estípulas  bastante  largas,  enderezadas  y  lanceoladas.  Flores 
bastante  grandes,  solitarias,  axilares  y  pedunculadas  ;  de  cáliz  con 
5  á  6  divisiones  profundas  ó  sépalos  abiertas  y  lanceoladas,  deciduo 
ó  persistente  ;  corola  con  5  pétalos  mas  ó  menos  grandes  y  con  uñas 
cortas;  estambres  insertos  en  el  disco.  Ovario  pentágono  ó  con  lO  á 
12  estrías  y  con  tantas  celdas  uniovuladas ;  estigma  sentado  y  5- 
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fido.  Carpidios  5,  divididos  interiormente  por  un  seto  transverso, 
formando  así  celdillas  monospermas,  ó  10  :i  12  carpidios  monosper- 
mos y  separándose  del  eje  central :  tribuías,  F.  1 13,  T.  I. 

862.  Fruto  drupáceo,  863. — Pericarpio  un  poco  carnudo,  5,2- 
locular,  de  dehiscencia  tardía  y  septícida,  comprimido  y  aiiuillado, 
con  las  celdas  monospermas  por  causa  de  aborto,  ¿árboles  de  mediana 
altura,  cuyo  tronco  recto  está  cubierto  de  una  corteza  pardusca, 
cuyas  muchas  prietas  dan  salida  á  una  resina  verdusca;  hojas 
opuestas,  paripinadas,  coriáceas,  lampiñas,  lustrcsas,  con  2,  5,  4 
pares  do  hojuelas  obaovadas  ú  ovales,  otras  veces  oblicuamente  lan- 
ceolado-elípticas,  obtusas  ó  puntiagudas.  Primorosas  flores  azules, 
pedunculadas,  en  grupitos  axilares  en  la  sumidad  de  las  ramitas  ; 
de  cáliz  con  5  sépalos  ovales,  pubescentes  ó  lampiños  y  mas  cortos 
que  los  pétalos;  corola  de  5  pétalos  espatulados  ú  obaovados,  largos 
de  6"'  y  azules  ;  estambres  con  las  anteras  corvas  y  de  base  bífida ; 
ovario  estipitado  comprimido,  con  2  ó  5  ángulos,  5  ó  2-locular,  con 
8,  10  huevecilios  colgantes  en  cada  celda  ;  del  ápice  sale  un  estilo 
simple  corto,  terminado  por  un  estigma  cahezudito.  El  fruto  es  una 
especie  de  cápsula  de  pericarpio  algo  carnudo,  lampiña,  lustrosa  y 
amarillenta,  con  2,  3  ó  5  celdas  formando  tantos  ángulos,  monosper- 
mas por  causa  de  aborto,  con  semillas  casi  globosas  cuyo  embrión 
está  encerrado  en  un  endospermo  agrietado  :  guajacum,  F.  113,  T. 
II,  G.  I. 

863.  Fruto  drupáceo  lejítimo,  proviniendo  de  un  ovario  único, 
865.  —  Fruto  formado  de  carpidios  drupáceos,  proviniendo  de  un 
ovario  múltiple,  864. 

864.  Flores  carmesí  con  los  pétalos  torcidos  y  derechos,  ostam  • 
bres  10,  siempre  esertos  y  procediendo  cada  uno  de  una  escama  basi- 
lar, 865. — Flores  nunca  carmesí,  pero  de  un  color  blanquecino  sucio 
con  4  ó  5  pétalos  no  torcidos  pero  sí  derechos;  estambres  8  á  10  in- 
clusos y  procediendo  cada  uno  de  una  escama  larga  y  escotada.  Ar- 
boles de  mediana  altura,  ramosos  húcia  el  vértice,  con  hojas  alternas 
pinadas  ó  temadas,  de  ordinario  grandes,  con  las  hojuelas  bien  en- 
teras, lampiñas  y  coriáceas.  Flores  en  panojas  terminales,  de  brazos 
muy  largos  y  horizontales,  ó  en  racimos;  de  cáliz  monosépalo  pe- 
queño 4,  .5-partido  ;  corola  de  4  á  5  pétalos  mucho  mas  largos  que  el 
cáliz  y  ambos  deciduos;  4  á  5  ovarios  distintos,  uniovulados,  inser- 
tos en  un  ginóforo;  estilo  único  y  común.  Carpidios  sub-drupáceos, 
cuya  semilla  tiene  un  embrión  derecho  y  sin  endospermo  •  simaha 
F.  110,  G.  III.  ■  ' 

865.  Arbol  bajito,  lampiño,  ramoso,  con  hojas  alternas  imparipi- 


dospor  un  estrechamiento  ó  mejor  por  un  trecho  en  donde  el  rariuis 
está  desnudo  y  de  donde  salen  las  dos  hojuelas  inferiores  opuestas  y 
sub-sentadas,  ó  muy  cortamente  pecioladas,  mientras  las  tres  otras 
salen  del  ápice,  Ux  impar  que  sigue  al  raquis  tiene  el  peciolo  al"-o 
mas  larguito,  son  elíptico-lanceoladas,  con  una  punta  obtusa  bas- 
tante larga,  y  aguzadas  por  la  base,  bien  enteras  pero  undulcsas  por 
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los  bordes,  larga,  de  3"-2"  y  anchas  de  14  á  15"'.  Flores  bastante 
grandes  y  pnnioroías,  en  espig'as  terminales,  pedunculadus  v  sa- 
liendo de  la  axila  de  unabraoteita;  de  cáliz  monosópalo  5-partido  v 
pequeño,  largo  de  1"' ;  corola  de  5  pétalos  largos  de  16'"-  estambres 
tan  largos  como  la  corola  ó  lijeramente  esertos.  Cinco  ovarios  distin- 
tos, iiniovulados ;  estilo  simple,  filiforme,  mucho  mas  largo  que  los 
estambres  y  terminado  por  iin  estigma  apenas  distinto  y  muy  pe- 
queflo.  Drnpitas  biangulares  y  ovoideas  á  la  par,  largas  de  4-6"' 
negiTiS  y  con  una  mancha  mas  pálida  situada  por  la  base ;  endocarnió 
crustáceo:  qtcassia,  F.  110,  G.  4. 

866.  Arbusto  muy  ramoso  siempre  -verde  que  se  eleva  á  10  ó  15' 
de  altura,  cuyo  tronco  y  ramas  son  cubiertos  de  una  corteza  bastante 
rugosa  y  agrietada  color  blanco  sucio  ó  ceniciento,  mientras  las  ra- 
mitas  son  de  un  hermoso  verde  lustroso,  enteramente  lampiñas.  Ho- 
.jas  alternas  imparipinadas,  formadas  de  7  hojuelas  ovales,  obovales 
ú  óvalo-lanceoladas,  enteras,  algo  desiguales,  con  el  ápice  redondo, 
obtuso  ó  un  poco  puntiagudo,  pecioladas,  alternas  y  largas  de  1  á  í 
lf2'',  la  impar  es  siempre  mayor  y  un  poco  espatuíiforme,  lustrosa.s, 
coriáceas  y  con  muchos  puntitos  transparentes  ;  la  hoja  entera  tiene 
como  3  á  3  1[2"  de  largo.  Flores  blancas,  con  olor  de  azahar,  en  ra^ 
cLmos  axilares  ó  terminales,  pedúnculos  pubescentes  provistos  de 
una  escamita  por  la  base  ;  cáliz  muy  pequeño  campanudo,  monosé- 
palo  5-partido  y  persistente ;  corola  de  5  pétalos  obóvalo-lanceola- 
dos,  sin  uña,  doblados  hácia  fuera  y  algo  enrollados,  largos  de  8-10'" 
ó  algo  mas,  insertos  en  la  parte  esterior  de  un  disco  que  ocupa  todo 
el  fundo  del  cáliz;  prefloracion  un  poco  imbricada ;  estambres  des- 
iguales de  los  cuales  5  son  mayores  y  5  menores  alternativamente, 
derechos,  blancos  con  las  anteras  como  dídimas  y  de  un  color  ama- 
rillento verdoso  sucio.  Ovario  poco  pronunciado  amarillento  ver- 
doso, con  algunas  glándulas  que  parecen  tuberculitos,  saliendo  del 
centro  del  disco,  y  que  parece  continuarse  en  un  estilo  grueso,  ci- 
lindrico, blanco-amarillento,  largo  de  como  4  á  5"'  y  terminándose 
por  un  estigma  cabezudo,  grande,  oval,  glanduloso  y  amarillo.  Dru- 
pa roja,  oval,  del  tamaño  de  un  guisante,  con  glandulitas,  conte- 
niendo un  hueso  oval  puntiagudo,  de  color  acanelado  claro,  no  muy 
duro  y  con  un  surco  lateral :  murraya,  F.  115,  T.  111. 

86*7.  Matas  ó  ai'bustillos  muy  ramosos,  raras  veces  plantas  her- 
báceas, aterciopelados,  pubescentes,  peludos  y  á  veces  cerdosos, 
cuyo  pelo  está  de  ordinario  dispuesto  á  manera  de  estrella  ;  hojas 
alternas,  pecioladas ,  simples ,  aserradas ,  festoneadas  ó  lobadas, 
rarísimas  veces  sub-enteras;  dos  estípulas  pronto  caducas,  lanceola- 
das y  colgantes  acompañan  á  la  inserción  del  peciolo.  Flores  pe- 
queñas, amarillas,  pediceladas  opuestas  á  las  hojas  ó  en  racimos  ter- 
minales; de  cáliz  con  5  sépalos  caducos  y  ordinariamente  con  un 
apéndice  situado  por  debajo  del  ápice;  corola  de  5  pétalos  opuestos 
á  unas  tantas  glándulas  hipostémones,  ó  á  veces  nula;  estambres  de 
base  ceñida  por  una  cúpula  corta.  Ovario  único,  esférico,  pelieri- 
zado,  2,  5-locular  con  las  celdas  biovuladas  y  divididas  por  un  tabi- 
que falsó:  del  ápice  sale  un  estilo  simple  algo  mas  largo  que  los  es- 
tambres, terminado  por  un  estigma  cuyas  divisiones  ó  lóbulos  son 
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diminutos  ó  apenas  visibles.  El  IVuto  es  un  aquenio  agarabatado  ; 
embrión  roctito  de  cotiledones  foliáceos  :  triumfclta,  F.  99,  T.  I, 
G  I 

868.  Un  pistilo  único,  869.  —  Algunos  pistilos  en  la  misma  flor  y 
por  consiguiente  algunos  ovarios  y  un  fruto  compuesto,^  840. 

869.  Vejetales  con  suco  propio,  sea  lechoso  sea  resinoso,  870.  — 
Vejetales  sin  suco  propio  alguno,  878. 

870.  Fruto  capsular,  871,  —  Fruto  drupáceo  ó  ahayado  ;  vejetales 
polícramos  ó  no,  875. 

871.  Planta  herbácea,  espinosa,  con  suco  lechoso  amarillo,  cáp- 
sula seca  unilocular;  hojas  alternas,  872.  —  Arboles  6  arbustos,  á 
veces  parásitos,  cápsula  algo  carnosa  4,  5,  IS-locular;  suco  resinoso 
rojizo  ;  hojas  opuestas;  flores  polígamas,  874. ' 

873.  Yerba  anual  que  se  eleva  A  como  unos  3'  de  altura,  de  tallo 
derecho  y  poco  ramoso;  hojas  simples,  sentadas  y  un  poco  abrazan- 
tes, irreguhirmente  sinuosas  y  lobuladas,  con  aguijones  por  sus  bor- 
des, glaucasycon  manchas  blancas  largas  de  6,5,4,3"  sobre2 1/2,3"  de 
ancho.  Flores  grandes  amarillas  cuyos  pedúndulos  axilares  y  uni- 
floros forman  una  especie  de  panoja  terminal ;  de  cáliz  con  2  á  3 
sépalos,  cóncavos,  o  val-puntiagudos  y  pronto  deciduos ;  corola  de 
4,  6  pétalos  anchos,  de  vértice  obtuso  y  redondeado,  algo  cóncavos  y 
con  uñas  muy  cortas  ;  ovario  único,  ovoideo,  oblongo  y  algo  cónico, 
anguloso  y  con  púas,  cuyo  ápice  está  coronado  por  4,  6  estigmas 
sentados,  dispuestos  á  manera  de  los  radios  de  una  rueda  y  opuestos 
á  las  placentas.  Cápsula  espinosa,  unilocular,  membranosa,  algo 
pentágona,  aovada,  polisperma,  dehiscente  por  el  vértice  á  favor  de 
5  ó  6  valvas  pequeñas;  placentas  intervalvulares  no  salientes  inte- 
riormente y  reunidos  por  el  ápice  :  semillas  esféricas,  pequeñas, 
prietas,  rugosas  y  con  muchos  hoyuelitos  é  insertas  en  placentas  li- 
neares, verticales  y  parietales,  con  embrión  axil  en  un  endospermo 
oleajinoso  :  arjémone,  F.  90. 

874.  Arboles  mas  ó  menos  bajitos  que  á  veces  se  elevan  hasta 
30  ó  40'  de  altura,  muy  ramosos,  ó  arbustos  con  hojas  simplemente 
pecioladas,  coriáceas,  enteras,  con  las  nervaduras  lineares  j  para- 
lelas, ó  peninervias,  ob-aovado-cuneiformes.  Flores  bastante  gran- 
des, solitarias  y  axilares  ó  en  cimas  terminales;  de  cáliz  con  4  hasta 
16  sépalos  dispuestos  ordinariamente  en  2  verticilos  foliáceos,  cuyo 
esterior  es  sucesivamente  mas  pequeño;  corola  do  4  á  8  pétalos  im- 
bricativos ;  estambres  muchos  ó  algunas  veces  en  número  definido 
en  las  flores  hermafroditas,  con  anteras  lineares  y  estrorsas.  Ovario 
globoso,  4,  5,  12-locular,  de  celdillas  poliovuladas,  de  ápice  con  es- 
tigmas, deprimidos,  sentados  y  en  igual  número  que  las  celdas.  Cáp- 
sula cuyo  pericarpio  es  algo  carnudo,  dehiscente  en  tantas  valvas 
cuantas  celdas  tiene ,  con  muchas  semillas  ariladas,  cuyo  embrión 
pequeño  tiene  los  cotiledones  plano-convexos  y  distintos  :  chisia,  F. 

875.  Anteras  introrsas  ó  reventándose  lateralmente ;  ovario  4- 
locular,  con  las  celdillas  multi-ovuladas,  con  un  estigma'deprimido 
sentado  y  4-lobo  ;  drupa  á  veces  muy  gruesa,  de  carne  amarilla  y 
comestible  :  sale  por  las  cortaduras  hechas  en  su  corteza  una  espe- 
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Cíe  de  goma-resina  no  aromática,  876.  —  Anteras  introrsas  pero 
nunca  reventándose  lateralmente  ;  ovario  1,  S-locular  con  un  solo 
hueveciUo  erguido  en  cada  celda;  estilo  distinto  terminado  por  un 
eiitigma  abroquelado  y  lobado ;  drupa  globosa  verdusca  y  de  como 
1"  de  diámetro :  por  las  grietas  ó  lieridas  de  la  corteza  sale  una  re- 
sina aromática ,  till. 

876.  Primoroso  árbol  que  se  eleva  á  50  ó  60'  de  altura,  muy  co- 
poso y  bastante  corpulento,  enteramente  lampiño  ;  hojas  opuestas, 
simples,  pecioladas,  coriáceas,  obaovado-oblongas,  redondeadas  por 
el  ápice,  muy  enteras,  lustrosas,  con  venitas  proeminentes  por  am- 
bas caras,  largas.de  8-4"  sobre  5-3"  de  ancho.  Flores  pedunculadas, 
solitarias  ó  fasciculadas,  blancas  teñidas  de  color  de  rosa,  saliendo 
del  tronco  ó  de  las  ramas  gruesas  ó  en  grupos  axilares,  de  como  1" 
de  diámetro  y  de  olor  muy  agradable ;  de  cáliz  con  2  ó  4  sópalos, 
muy  pronto  deciduos,  iguales,  cóncavos  y  bastante  grandes,  alcan- 
zando hasta  la  mitad  de  los  pélalos  ,  corola  de  4,  6  pótalos  imbrica- 
tivos,  obaovados,  un  poco  cóncavos,  redondeados,  obtusos,  casi  igua- 
les y  largos  de  6-8"'  :  mammea,  F.  96,  T.  III. 

877.  Primorosísimo  árbol,  muy  coposo  y  bastante  corpulento,  que 
se  eleva  á  una  altura  de  50'  á  70',  resinoso,  cuyas  ramitas  lampiñas 
y  parduscas  son  tetrágonas;  hojas  peninervias,  opuestas,  simples, 
coriáceas,  eliptical-oblongas  ú  oblongas,  obtusitas  ó  escolad.as,  cuya 
base  se  aguza  hasta  el  peciolo,  de  tamaño  muy  variado  y  largas  por 
consiguiente  de  3"  hasta  10"  sobre  1  á  3"  de  ancho;  con  venas  deli- 
cadas, densamente  aproximadas,  derechitas  y  visibles,  especial- 
mente por  la  cara  inferior,  lustrosas  y  cortamente  pecioladas.  Flo- 
res pequeñas,  blancas,  algo  rosadas  y  con  olor  agradable,  en  cimas 
arracimadas  ó  apanojadas  axilares  y  mas  cortas  que  las  liqjas  ;  de 
cáliz  con  2,  4  sépalos  deciduos;  coi'ola  con  tantos  pétalos,  largos  de 
3"',  ovales,  cóncavos,  abiertos  y  cuyos  esteriores  son  algo  menores; 
estambres  algunas  raras  veces  en  número  definido  :  calophylluin, 
F.  96,  T.  II,  G.  I. 

878.  Estambres  ordinariamente  en  número  indefinido  ó  á  veces 
y  á  la  par  definido,  879.  —  Estambres  siempre  en  número  definido, 
892. 

879.  Estambres  en  número  definido  ó  indefinido,  880,  — Estam- 
bres siempre  muchos  y  por  consiguiente  en  número  indefinido,  884. 

880.  Estambres  muchos  ó  definidos,  881.  —  Siempre  en  número 
definido,  20,  6.  Arboles  bajitos  ó  bastante  grandes,  ramosos  y  cuyas 
ramitas  son  escamosas;  hojas  alternas,  simples,  lampiñas,  coriáceas, 
enteras,  lustrosas,  oblongas  ó  elípticas,  concolores  ó  discolores,  lar- 
gas de  4-6"  ó  de  3-2",  pecioladas.  Flores  en  corimbos  paucífloros  y 
cortamente  pedunculados,  formadas  de  un  cáliz  cerrado  en  el  capullo 
ovoideo  y  monófilo,  reventándose,  y  entonces  bíüdo  ó  4-fido  ;  corola 
de  4  pétalos  blancos,  escamosos  esteriormente  y  peludos  interior- 
mente. Ovario  estipitado,  4-locular  á  favor  de  tabiques  falsos,  es- 
triado lonjitudinalmente,  estrechado  por  debajo  del  estigma  grande, 
redondo  y  umbilicado.  Baya  globosa  del  tamaño  de  una  naranja 
pequeña  :  morinsonia ,  F.  88,  T.  II,  G.  III. 

881.  Corola  de  esti vacien  abierta ;  baya  estipitada  y  siempre  glo- 
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tosa;  hojas  ternatisectas,  882. — Corola  de  preHoracion  imbricativa; 
fruto  sostenido  por  un  ginrtforo  mas  ó  menos  largo,  casi  siempre  si- 
licuil'orme  y  raras  veces  ovoideo  ;  hojas  siempre  enleras,  883. 

882.  Arboles  bajitos  que  no  alcanzan  mas  de  20'  á  30'  de  altura; 
hojas  alternas,  simples,  pecioladas,  con  los  segmentos  aovados, 
puntiagudos  ó  aguzados.  Flores  en  racimos  terminales,  frecuente- 
mente polígamas,  de  cáliz  con  4  sépalos  muj  pronto  deciduos;  corola 
do  4  pntalüs  ;  estambres  de  20  á  24  ó  de  8  á  16,  mas  largos  que  la 
coi  jla  é  insolutos  en  un  disco  cónico..  Ovario  casi  globoso,  sostenido 
por  un  ginófóro  delgado  tan  largo  como  los  estambres,  cuyo  ápice 
lleva  un  estigma  sentado  y  cabezudo  :  cratccva,  F.  88,  T.  II,  G.  I. 

883.  Arbustos  6  árboles  bajitos  que  se  elevan  lo  mas  á  30'  de 
altura,  muy  ramosos  y  no  muy  corpulentos;  hojas  alternas,  peciola- 
das, mas  ó  menos  coriáceas,  lanceoladas,  lanceolado-oblongas,  elíp- 
ticas, oblongo-lanceoladas,  aguzadas,  puntiagudas,  escotadas  ú  ob- 
tusas por  el  ápice,  de  base  redonda  ó  á  veces  acorazonadita,  lampi- 
ñas [lor  la  cara  superior,  mientras  que  la  inferior  es  con  bastante 
frecuencia  pubescente  ó  escamosa,  ó  con  glándulas  axilares  ;  estípu- 
las caducas.  Flores  blancas  de  ordinario  bastante  grandes,  en  grupos 
paucífloros,  axilares  ó  en  racimos  terminales;  de  cáliz  con  4  sépalos 
cóncavos  y  pronto  deciduos,  ó  4-partido  ó  4-fido,  con  los  segmentos 
valvares,  otras  veces  imbricados  :  en  el  fundo  tiene  4  glándulas 
opuestas  á  los  sépalos ;  corola  de  4  pétalos  muy  pronto  deciduos  ; 
estambres  muchos  ó  á  veces  8,  de  ordinario  muchísimo  mas  largos 
que  la  corola  y  de  filamentos  capilares  derechos  ;  ovario  largo,  ci- 
lindrico, uniiocular  poliovulado,  sostenido  por  un  ginóforo  filiforme 
muy  largo  :  del  ápice  sale  un  estilo  simple  cortísimo,  terminándose 
en  un  estigma  cabezudo.  Fruto  á  veces  ovoideo  y  abayado,  pero  de 
ordinario  es  siiicuiforme,  alguna  que  otra  vez  seco  y  reventándose, 
y  con  mayor  frecuencia  abayado  y  también  reventándose,  con  dos 
placentas  y  conteniendo  muchas  semillas:  capparis,  F.  88,  T.  II, 
G.  II. 

884.  Cáliz  con  3  sépalos;  estambres  muchísimos  dispuestos  en  al- 
gunas series,  cuyas  anteras  ovales,  sentadas  y  grandes  se  abren  por 
poros  situados  en  la  parte  mediana  de  ambas  caras;  baya  corticosa 
muy  gruesa,  uniiocular,  con  muchísimas  semillas  horizontales,  se- 
millas aromáticas  bastante  gruesas  y  de  endospermo  ruminado,  885. 
--Cáliz  con  5,  7  sépalos;  estambres  muchos  nunca  dispuestos  por 
series,  cuyas  anteras  no  sésiles  se  abren  por  una  grieta;  baya  glo- 
bosa, roja,  pequeña  y  solo  con  6-8"'  de  diámetro,  plurilocular,  polis- 
perma.  Arbol  que  se  eleva  á  como  unos  30',  ó  arbusto  de  solo  10'  de 
altura,  muy  ramoso  y  de  ramitas  velludas  ó  glandulosas;  hojas 
simples,  alternas,  pecioladas,  enteras,  oblongas  ú  oblongo-lanceola- 
das, aguzadas  por  el  vértice  y  de  base  serat-acorazonada,  algo  in- 
equilateiales,  de  cara  superior  aterciopelada,  mientras  la  inferior 
es  péludo-tomcntosa,  largas  de  6-2"  sobre  3' 1/2"  de  ancho,  con  el  pe- 
ciolo largo  de  3-1"'  é  igualando  casi  las  estipulas  lineares  que  lo 
acompañan.  Floies  blancas  bastante  grandes,  cuvos  pedicelos  axi- 
lares eii  la  sumidad  de  las  ramitas  son  solitarios  ó  l'asoiculados,  lar- 
gos de  1-1  1[2"  y  de  ápice  dilatado  á  manera  de  disco,  y  de  cáliz  con 


358 


MÉTODO  DICOTÓMICO. 


5,  7  Sópalos;  corola  de  5,  1  pétalos  obaovados,  largos  de  (5'"  y  esce- 
diendo un  poco  la  punta  filiforme  de  los  sépalos  lanceolado»;  disco 
peludo  sosteniendo  nn  ovario  5,  4,  ü-locular  y  multiovulado,  de  cuyo 
ápice  sale  un  estigma  sentado,  piramidal  y  con  algunos  ángulos. 
Baya  polispcrma,  cuyas  semillas  muy  diminutas  y  ovoideas  están 
insertas  en  unas  placentas  lamclií'ormes  qne  dividen  las  celdas  ;  em- 
brión cilindrico  axil  con  cotiledones  casi  igualando  la  radícula  • 
muntingia,  F.  99,  T.  I,  G.  111. 

885.  Arbol  no  muy  grande,  pero  que  se  eleva  basta  30'  de  altura, 
muy  ramoso  y  de  tronco  bastante  grueso;  bojas  simples,  alternas, 
enteras,  oblongas,  coriáceas,  muy  enteras,  lustrosas  y  cortamente 
pecioladas,  lampiñas.  Flores  solitarias,  grandes,  blanquecinas,  olo- 
rosas, cuyos  pedúnculos  laterales  ó  casi  opuestos  á  las  liojas,  largos 
de  como  4-ü"  é  inclinados,  llevan  dos  brúcteas  situadas  bácia  su 
parte  media;  cáliz  con  3  sépalos;  corola  con  6  petalos,  cuyos  este- 
riores  oblongos,  undulosos,  amarillos  j  disciplinados,  de  mancbas 
purpúreas,  son  como  mitad  mas  cortos  que  los  interiores,  tomen- 
toso-pestañosos  y  blanquecinos  esteriormente ,  acorazonados,  cobe- 
rentes  por  la  base  y  conniventes.  Estambres  inclusos  y  dispuestos 
en  10  á  12  series  sobre  el  disco.  Ovario  esférico  unilocular  con  mu- 
clios  buevecillos,  de  cuyo  ápice  sale  un  estigma  sésil  y  aplanado. 
Baya  esférica  muy  gruesa,  como  de  unas  5  á  6"  de  diámetro,  lam- 
piña, corticosa,  cuya  única  celda  contiene  muchas  semillas  ovales  ú 

•  oblongas,  largas  como  de  1"  engastadas  en  pulpa  poco  abundante  : 
monodom,  F.  95,  T.  II,  G.  III. 

886.  Cápsula  esférica,  erizada,  cuyas  celdas  contienen  alguna 
pulpa,  887. — Cápsula  lejítima  ó  siempre  sin  tripa  alguna,  888. 

88T.  Arbol  muy  ramoso  superiormente,  de  tronco  bastante  grueso 
y  que  se  eleva  ba.sta  25  á  30'  de  altura;  hojas  simples,  alternas, 
pecioladas,  situadas  bácia  la  sumidad  de  las  ramitas  cilindricas  y 
cubiertas  de  una  peluza  aleonada  que  las  hace  parecer  como  sedo- 
sas, oblongo-ovales,  un  poco  aguzadas  por  el  vértice,  mientras  la 
base  es  algo  acorazonada,  finamente  aserraditas,  de  cara  superior 
aterciopelada  y  lustrosa,  de  color  amariUento-verdoso,  mientras  la 
inferior,  algo  mas  pálida,  con  reñejo  dorado  y  sedoso  á  la  par,  esto- 
mentoso-sedosa,  con  la  costilla,  nervaduras,  nervios  y  venas  bas- 
tante pronunciados  y  cubiertos  de  pelo  sedoso-aleonado ;  el  vello 
está  dispuesto  á  manera  de  estrella;  largas  de  6,  8,  12  y  hasta  15  y 
anchas  de  4  1^2,  6  y  hasta  8";  peciolo  bastante  grueso,  largo  de  i 
li2  á  2  li2",  cuya  inserción  está  acompañada  de  dos  estípulas  trian- 
gulares largas  de  como  4"'  y  anchas  de  2"',  muy  pronto  caducas. 
Primorosas  flores  color  de  oro  muy  olorosas,  en  racimos  pauciüoroE, 
cuyo  eje  ó  pedúnculo  es  lateral  ú  opuesto  á  la  hoja  correspondiente, 
muy  pelierizado,  así  como  los  brazos,  los  pedicelos  y  cálices,  con  dos 
brácteas  situadas  por  su  inserción  y  otras  á  lo  largo  de  los  brazos 
cada  vez  que  de  ellos  sale  un  pedicelo,  muy  pronto  deciduas  ;  cdiiz 
monosépalo  profundamente  5,  4-partido,  cuyas  divisiones  son  como 
mitad  mas  largas  que  los  pétalos,  lanceoladas,  abiertas.  laniF '^s 
interiormente  y  largas  de  6-8"'  sobre  2"  de  ancho,  de  pi*ac.on 
Talvar  ;  corola  con  5  pétalos  6  á  veces  4,  obovales,  derechos  y  ai- 
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temando  con  ] as  divisiones  calicinales;  estambres  dispuestos  en 
muchas  series,  cuyas  anteras  son  pegadas  en  el  ápice  de  un  lia- 
mento  blanco,  tan  largo  como  ellas  y  velludo  :  tienen  el  ápice  ador- 
nado de  un  apoindice  membranoso  entero  ó  escotadito,  tan  largo 
como  la  mitad  de  las  celdas  que  principian  por  abrirse  por  el  ápice 
adherido  y  por  fin  por  una  rajadura  lonjitudmal,  oblongas  e  in- 
trorsas.  Ovario  8  ó  plurilocular  y  pluriovulado ,  de  cuyo  ápice  sale 
un  estilo  esorto  simple  y  terminándose  en  un  estigma  ensanchado  y 
encorvado  :  apeiba,  F.  99,  T.  II,  G.  II. 

888.  ñiiiciiilorme,  891.  — Nunca'silicuiforme,  889. 

889.  Cápsula  erizada  rojo-moradusca ;  muchas  semillas  pegadas 
de  dos  placentas  parietales  y  con  arilo  suministrando  tinte  amarillo 
rojizo;  flores  color  de  rosa,  890.  —  Cápsula  pubescente,  ovoidea  y 
del  tamaño  de  un  huevo  de  gallina,  cuyas  semillas  sin  arilo  pero  con 
pelo  blanco  v  sedoso  están  pegadas  de  5  placentas  parietales;  flores 
grandes  v  amarillas.  Arbol  alto  de  20  á  30',  de  tronco  derecho  y  de 
6  á  8"  de  diámetro,  con  ramos  derechos;  hojas  grandes  alternas  ó 
quizas  mejor  esparcidas,  largamente  pecioladas,  simples,  de  base 
acorazonada  y  5-lobas,  con  los  dos  lóbulos  de  la  base  menores,  y 
todos  ovales,  puntiagudas,  lampiñas  por  ambas  caras ,  y  lustrosas 
por  la  superior,  undulosas,  anchas  de  4-5"  sotre  5-6"  de  largo,  sin 
contar  con  el  peciolo  que  lo  es  de  6"  y  cuya  inserción  está  acompa- 
ñada de  dos  estipulitas,  subulado-triangulares,  pronto  caducas  y 
pubescentes  por  la  cara  esterior,  derechas  y  casi  aplicadas  al  tallo  ; 
muy  tiernas  las  hojas  están  pubescentes  y  morad uscas.  Flores  pri- 
morosas, grandes,  en  panojas  terminales  saliendo  antes  que  las  ho- 
jas y  floreándose  sucesivamente  principiando  la  florescencia  por  las 
mas  inferiores,  los  brazos  que  las  llevan  son  largos  como  de  6"  y 
tanto  mas  pubescentes  cuanto  mas  tiernos,  pedúnculos  bastante 
gruesos  pubescentes,  moraduscos  superiormente  é  inclinados,  salen 
de  la  axila  de  una  bráctea  caduca  y  llevan  una  flor  que  se  desprende 
con  mayor  facilidad,  y  de  cáliz  monosépalo,  profundamente  5-fidü, 
cuyos  segmentos  dispuestos  como  en  dos  séries  parecen  casi  imbri- 
cados;  la  serie  esterior  es  formada  de  dos  mas  pequeños,  mas  cor- 
tos, oval-lanceolados,  puntiagudos,  largos  de  como  10"'  y  anchos  de 
4"'  por  la  base,  son  opuestos;  los  tres  interiores,  mucho  mayores, 
son  casi  petaloídeos,  ovales,  redondeados  y  obtusos  por  el  ápice, 
amarillentos,  valvar-torcidos  y  largos  de  14-16'"  sobre  10'"  de  an- 
cho; todas  las  divisiones  son  pubescentes  esteriormente  y  también 
interiormente  y  como  plateadas  y  con  manchitas  rojas,  que  nos  han 
parecido  glandulitas  llenas  de  un  tinte  análogo  al  onoto,  cuyo  olor 
tiene,  de  bordes  pestañosos  y  algo  membranosos ;  limbo  marces- 
cente,  mientras  la  base  del  cáliz  se  vuelve  como  una  cúpula  que  en- 
vuelve la  base  de  la  cápsula  :  el  ápice  del  pedúnculo  participa  tam- 
bién un  poco  de  esc  desarrollo;  corola  de  como  3-4"  de  diámetro,  de 
5  pétalos  ob-acorazonados,  undulosos,  un  poco  cuneiformes  por  la 
base,  largos  de  como  2  li2"  y  anchos  de  2"  por  el  vértice  y  de  1  1^2" 
por  la  parte  media,  con  manchitas  rojas,  especialmente  por  la  cara 
interna  y  liácia  la  base,  marcesccntes  ;  estambres  de  filamentos  al 
principio  arqueados  y  mas  luego  derechos,  largos  de  10  ál2"',  cOn 
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anteras  basifijns,  enderezadas,  de  un  color  amarillo  mas  subido  que 
ellos  casi  cónicos,  lai{-asde  como  1  li2"',  con  un  surco  lonjitudinal 
situado  por  la  paito  media  de  la  cara,  pero  abriéndose  ])or  dos  poros 
situados  por  el  ápice.  Del  centro  de  un  disco  que  llena  todo  el  fundo 
del  cáliz  y  que  da  inserción  ú  los  estambres-  y  pétalos,  sale  el  ovario 
ovoideo,  cubierto  de  pelo  sedoso  y  como  plateado,  unilocular,  poli- 
ovuiado,  de  cuyo  íípice  sale  un  estilo  filiforme,  cilindrico,  largo  de 
15"',  arqueado,  con  el  vértice  doblado  por  arriba  y  tei'ininrtndoíe  en 
un  estigma  lateral  con  forma  de.  boca  algo  franjeada.  Cápsula  ovoi- 
dea ó  casi  i'odonda,  como  membranosa,  algo  pentágona,  pubescente 
y  de  un  color  sea  moradusco,  sea  aleonado  y  algunas  veces  gris  ama- 
rillento :  se  abre  por  los  ángulos  en  5  valvas  en  cuyo  medio  se  hallan 
las  placentas  verticales,  membranosas  y  bastante  desarrolladas,  de 
manera  que  simulan  tabiques;  su  parte  interna  y  libre,  mas  des- 
arrollada y  como  esponjosa,  lleva  muchas  semillas 'dispuectas  en  dos 
séries  laterales  y  pegadas  por  medio  de  un  podospernio  bastante 
pronunciado  que  ocupa  la  parte  mas  delgada  y  mas  derecha  de  la 
semilla  cilindrica,  arqueada,  prieta  por  la  parte  convexa  cubierta 
de  pelo  blanco,  suave  y  bastante  largo,  mientras  la  parte  cóncava  es 
color  blanquecino  amarillento  y  lampiña;  no  todavía  maduras  con- 
tienen el  tinte  ya  señalado,  que  se  halla  también  en  la  parte  inte- 
rior de  la  cápsula  todavía  verde  :  coclospermvm ,  F.  8*7,  T.  II,  G.  II. 

890.  Primorosos  árboles  que  se  elevan  de  15,  25'  y  hasta  30'  de 
altura,  ó  que  se  quedan  arbustos  de  8  á  10'  de  alto,  muy  ramosos, 
lampiños,  con  hojas  simples,  alternas,  pecioladas,  aovadas,  acora- 
zonadas por  la  base,  en  donde  hay  un  punto  morado  oscuro  corres- 
pondiente al  ángulo  y  al  ápice  del  crecido  del  peciolo,  y  de  vértice 
con  una  punta  bastante  larga,  lisas,  lustrosas,  de  color  verde  os- 
curo algo  teñido  de  morado,  enteras,  con  puntitos,  lampiñas,  anchas 
de  3"  y  largas  de  4",  sin  el  peciolo,  que  lo  es  de  2".  Flores  primo- 
rosas bastante  grandes,  color  de  rosa  pálido  ó  blancas,  en  corimbos 
terminales,  cuyos  pedicelos  ob-cónicos,  largos  de  6"',  están  acompa- 
ñados por  la  inserción  de  dos  brácteas  opuestas,  cóncavas,  oval- 
lanceoladas,  caducas,  cuya  base  persistente  se  vuelve  un  tubercu- 
lito,  achocolatadas,  los  pedúnculos  y  pedicelos  son  aterciopelados  ; 
cáliz  con  5  lépalos,  distintos,  imbricados,  caducos  y  alternando  con 
otras  tantas  glándulas  esteriores  ;  corola  de  5  pétalos  obovales,  cón- 
cavos, ábiei'tos,  de  vértice  undulóse  y  obtuso,  cuyos  bordes  no  tar- 
dan á  doblarse  hácia  dentro,  con  uña  muy  corta;  estambres  mas 
cortos  que  los  pétalos,  de  filamentos  flexuosos,  con  anteras  basifijas 
color  de  lila,  acuñadas  y  abriéndose  por  dos  poros  ó  rajaduras  muy 
cortitas  situadas  por  el  ápice  de  las  celdas,  insertos  por  la  superficie 
de  un  ditco  pentágono  bastante  desarrollado,  color  de  carne  con 
puntitos  rosados,  de  cuyo  centro  deprimido  sale  un  ovario  oblongo, 
pelierizado,  algo  comprimido  y, de  cuyo  ápice  nace  un  estilo  de  base 
cilindrica,  mientras  el  vértice  es  mucho  mas  ancho,  comprimido  y 
como  espatuliforme,  terminándose  por  un  estigmaen  forma  de  boca 
oval,  glaudulosa,  con  dos  labios  redondeaditos ;  el  estilo,  doblado 
al  principio  y  escondido  entre  los  estambres,  se  endereza  mas  tarde 
y  es  mas  largo  que  ellos.  Cápsula  colorada  ó  algunas  veces  verduzca, 


VRJETAtES  HEUMAFRODITOS  POllPÍÍVALOS.  361 

oval-comprimida,  algo  puntiaguda  por  el  vértice  y  acorazoriada  por 
la  base  cubierta  de  púas,  unilocular,  abriéndose  por  dos  valvas  car- 
dando con  las  placentas  situadas  verticalmente  en  su  parte  media, 
llevando  muclias  semillas  apeonzadas  y  casi  enteramente  cubiertas 
por  el  arilo  :  ¿ííra,  F.  ST,  T.  II,  G.  I. 

891  Plantas  anuales  sub-frutescentes  ó  matas  leñosas,  á  veces 
arbustos,  ramoMsimos,  de  tallo  derecho  ó  á  veces  desparramado, 
mas  ó  menos  pubescentes,  peludos  6  lampiños,  de  hojas  simples, 
alternas,  pecioladas,  aovado-oblongas  ó  aovadas,  oblongas,  aguza- 
das ú  obtusas  por  el  ápice,  ó  con  una  punta,  aserradas  ó  festonea- 
das. Flores  amarillas  solitarias  ó  en  grupos  cuyos  pedúnculos  cortos 
uní  ó  paucífloros  son  opuestos  á  las  hojas,  de  cáliz  con  5,  4  sépalos 
caducos;  corola  de  5,  4  pétalos  espatulados  ó  á  veces  obaovado- 
oblongos  igualando  al  cáliz  ó  algo  mas  cortitos  que  él ;  estambres 
hipójinos  ó  insertos  en  el  ápice  de  un  ginóí'oro  corto  y  ceñidos  por 
una  cúpula  undulosa  situada  por  la  base.  Ovario  elongado,  cilin- 
drico 2,  5-locular,  con  muchos  huevecillos,  de  cuyo  ápice  sale  un 
estilo  simple  terminándose  en  un  estigma  algo  dentado  ó  trífido. 
Cápsula  loculícida  de  ordinario  elongada  ó  silicuilorme ,  lampiña  ó 
pubescente,  cuyo  ápice  es  raras  veces  entero,  pero  que  se  termina 
por  5,  3  cuernecillos,  5,  3-locular,  con  muchas  semillas,  cuyo  em- 
brión encorvado  tiene  los  cotiledones  foliáceos:  corcliorus,  F.  99, 
T.  I,  G.  II. 

892.  Vejetales  nunca  acuáticos,  frútices,  arbustos  ó  matas,  892 
his.  —  Vejetales  herbáceos  y  siempre  acuáticos,  415. 

892  lis.  Fruto  mas  ó  menos  seco,  893.  —  Fruto  carnudo,  899. 

893.  Del  todo  y  siempre  seco,  894. —  Fruto  formado  de  carpidlos 
abayados  y  por  fin  secos  y  dehiscentes,  898  his. 

894.  Cuyos  muchos  carpelos  1,  2-espermos  dispuestos  en  espiga 
y  por  fin  coherentes  forman  un  estróbilo  ;  894  his.  —  Carpidlos,  ca- 
jitas  ó  carpelos  nunca  dispuestos  en  estróbilo,  896. 

894  lis.  Arbol  grande  y  coposo  que  se  eleva  con  frecuencia  hasta 
80'  de  altura,  con  hojas  alternas,  pecioladas,  simples,  enteras,  co- 
riáceas, lustrosas,  del  todo  lampiñas,  con  puntitos  transparentes, 
redondeadas  ó  cuneiformes  por  la  base,  cuyo  tamaño  es  bastante 
variado  y  largas  de  5-3-6",  acompañadas  de  estípulas  caducas  y  en- 
vainadoras. Flores  grandes  y  primorosas,  blancas  y  muy  fragantes, 
terminales  y  solitarias,  de  cáliz  con  5  sépalos  coloridos  y  deciduos  : 
corola  de  6,  12  pétalos;  muchísimos  estambres.  Estróbilo  abrién- 
dose por  medio  de  la  rotura  irregular  de  los  carpelos  que  lo  forman : 
talmma,  F.  94,  T.  II. 

895.  Fruto  formado  de  carpidlos  ó  carpelos  mas  ó  menos  nume- 
rosos, foliculares  ó  no,  895  his.  —  Muchísimos  aquenios  agrupados 
en  cabezuela  redonda  ó  mas  o  menos  cónica,  898. 

895  his.  Carpelos  estrellados,  no  foliculares,  abriéndose  por  la 
cara  superior,  siempre  monospermos  y  muy  aromáticos,  896.  — 
Carpelos  nunca  estrellados,  siempre  foliculares,  con  una  sola  ó  al- 
gunas semillas  ariladas,  895  his. 

896.  Arbol  que  se  eleva  á  15-25'  de  altura,  muy  ramoso  y  bas- 
tante copudo,  con  hojas  simples,  alternas,  del  todo  lampiñas,  agru- 
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padas  ó  como  apiñadas  liAcia  el  vértice  de  las  ramitas,  cortamente 
peciolaclas,  elípticas,  alargadas  y  de  ápice  aguzado  en  punta,  coriá- 
ceas largas  de  2  á  2  1/2  sobre  1  1/2  de  ancho,  con  2  estípulas  cadu- 
cas. Flores  amarillentas,  solitarias,  cuyos  pedúnculos  largos  salen 
de  la  axila  de  las  liojas  superiores;  cáliz  deciduo  de  3,  4  sépalos  es- 
camosos y  desiguales;  corola  con  lü,  2ü  pétalos  dispuestos  en  3  se- 
ries, cuyos  mas  interiores,  lineares  y  obtusos,  son  erguidos,  mien- 
tras los  mas  esteriores,  estendidos  y  mas  anchos,  son  doblados 
hácia  fuera  y  abajo  á  la  par;  estambres  de  filamentos  cortos  inser- 
tos en  un  disco  hipojínico  bastante  desarrollado,  con  las  anteras 
pegadas  al  filamento  por  su  cara  interna.  Ovarios  8, 16,  uniloculares 
y  monospermos;  estilo  lateral  corto  saliendo  de  la  cara  esterna  del 
carpelo  correspondiente  y  terminándose  por  un  estigma  asurcado 
situado  en  su  cara  interna :  üliciuin,  F.  94,  T.  I. 
^  896  iis.  Ai  ilo  completo;  los  2  sépalos  interiores  máximos,  cónca- 
vos, volviéndose  endurecidos  después  de  la  florescencia  y  encerran- 
do el  fruto  ruptil,  897.  —  Arilo  uo  enteramente  completo  y  lacera- 
do ;  todos  los  sépalos  iguales  y  ninguno  de  ellos  se  vuelve  endurecido 
después  de  la  florescencia;  carpelos  dehiscentes.  Arbustos  abejuca- 
dos  y  trepadores,  muy  ramosos  y  largos,  con  hojas  simples,  peni- 
nervias,  alternas,  rugosas,  pecioladas,  obaovadas  ú  obaovado-oblon- 
gas,  aserradas  ó  enteras,  con  los  dientes  apartados,  terminándose 
por  8,  16  ó  12  venas  equidistantes  adelgazándose  hácia  la  base  de  la 
hoja,  mas  ó  menos  preeminentes  interiormente.  Flores  aveces  po- 
lígamas en  panojas  terminales  ó  laterales,  flojas,  con  los  brazos  mas 
ó  menos  cortos  y  arracimados;  cáliz  con  5  sépalos  abiertos,  de  los 
cuales  uno  es  esterior,  dos  internos,  sub-valvados,  pero  que  no  son 
mas  largos  que  los  demás,  obaovados  y  sedosos  por  la  cara  interna; 
corola  de  4,  6  pétalos  y  algunas  raras  veces  menos ;  estambres  inde- 
finidos, cuyas  celdillas  de  las  anteras  diminutas  son  diverjentes. 
Carpelos  3,  5,  mas  rara  vez  1,  2,  aguzados,  dehiscentes  por  la  parte 
interna,  con  muchos  huevecillos  dispuestos  en  dos  series  :  tetracera, 
F.  95,  G.  I. 

89T.  Arbustos  abejucados  y  trepadores,  muy  ramosos  y  ba.stante 
lai'gos,  con  hojas  simples,  alternas,  ásperas,  aovado-oblongas,  sub- 
enteras  ó  serpeadas,  peninervias  y  con  las  venas  dispuestas  por  el 
estilo  de  las  de  la  tetracera,  de  peciolo  marjinado  por  el  ápice.  Flo- 
res amarillas  suave  olientes,  en  panojas  terminales  ó  mas  veces  axi- 
lares y  paucífloras,  saliendo  en  especial  sobre  los  ramos  del  año  an- 
terior ;  cáliz  con  5  sépalos  desiguales,  de  los  cuales  2  son  esteriores 
y  2  interiores,  sub-valvados  ;  corola  con  1  á  6  pétalos  ;  estambres 
indefinidos  cuyas  celdillas  de  las  anteras  son  diminutas  y  diverjen- 
tes. Carpelo  1,  3;  estigma  abroquelado.  Folículo  solitario  ruptil, 
monospermo  por  causa  de  aborto  del  otro  óvulo  :  davilla,  F.  95, 
G-II.  .  ..  , 

89T  his.  Flores  hermafroditas  ó  polígamas ;  aquenios  lonjitudinal- 
mente  ribeteados  ó  encrestados;  hojas  simples,  siempre  enteras, 
898.  _  Flores  siemjire  hermafroditas  y  de  ordinario  amarillas : 
aquenios  lisos,  estriados  ó  tuberculados ;  hojas  de  ordinario  multífi- 
das  y  algunas  veces  enteras,  siempre  simples.  Plantas  herbáceas 
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anuales  ó  vivaces,  bastantes  veces  con  la  raíz  fascicularla;  hojas 
radicales  y  algunas  solamente  caulinares,  alternas  y  correspondien- 
do Á  la  inserción  de  los  pedúnculos  ó  salida  de  los  ramos.  Flores  á 
veces  bastante  grandes  v  vistosas,  algunas  veces  blancas,  ama- 
rillas, terminales  y  solitarias  ó  apanojadas  y  raras  veces  sen- 
tadas en  la  bifurcación  de  los  ramos;  cáliz  con  3,  5  sépalos  cadu- 
cos, foliilceos  V  de  estivacion  imbricada;  corola  de  5  á  15  pétalos  bi- 
pojínicos,  cuya  base  presenta  por  su  parte  interna  un  hoyito  necta- 
ríí'ero  ó  está,  provista  de  una  escamita;  estambres  mas  cortos  que 
los  sépalos  y  pétalos,  ordinariamente  muchísimos,  pero  no  rara  vez 
son  pocos  en  las  llores  pequeñas.  Ovarios  muchos,  lil)res,  unilocula- 
res,  con  un  solo  óvulo  erguido  y  ascendente  de  la  base  de  la  celda; 
carpelos  muchísimos  volviéndose  aquenios  en  cabezuelas  ó  espigas, 
sub-comprimidos,  cuyo  ápice  se  termina  en  un  cuerneciUo  ó  rejón, 
de  semilla  erguida  :  mnunculus,  F. 

898.  Plantas  herbáceas  de  los  lugares  anegadizos  y  pantanosos, 
con  hojas  simples,  radicales,  largamente  pecioladas,  de  limbo  ente- 
ro, erguidas  ó  nadantes,  acorazonado-redondeaditas,  con  9,  5  ner- 
vaduras, que  saliendo  de  la  base  alcanzan  al  vértice,  ó  alabardado- 
ovales,  con  las  orejitas  á  veces  puntiagudas.  Flores  blancas  siempre, 
hermafroditas  ó  á  veces  polígamas,  en  umbelas  ó  verticilos  en  el 
vértice  de  un  bojordo  mas  ó  menos  alto,,  de  6"  hasta  12"  ;  cáliz  con 
3  sépalos  policottilludos,  algo  mas  cortos  que  la  corola,  de  tantos 
pétalos  blancos  é  imbricados  ;  estambres  de  ordinario  definidos  y  en- 
tonces 6,  12.  Aquenios  formando  cabezuela,  muchos,  picudos  ó  no, 
monospermos,  distintos  ó  adheridos  un  poco  por  la  base;  semilla  sin 
endospermo,  de  embrión  ordinariamente  encorvado,  con  la  raicilla 
delgada  :  echinodortis,  F.  3G. 

898  Ms.  Arboles  bajitos  de  20,  25  ó  30'  de  altura,  con  los  ramos 
largos  y  de  ordinario  horizontales,  ó  arbustos  con  hojas  simples,  al- 
ternas, dísticas,  cortamente  pecioladas,  coriáceas,  lanceolado-linea- 
res,  oblongo-lanceoladas  ó  lanceoladas,  aguzadas  en  punta  por  el 
vértice,  obtusas  por  la  base,  de  cara  superior  lustrosa  y  lampiña, 
mientras  la  interior  está  a  veces  pubescente  ó  alampiñada,  enteras. 
Flores  axilares,  solitarias  ó  fasciculadas,  de  ordinario  sedosas,  cor- 
tamente pedunculadas,  con  brácteas  cuya  superior  envuelve  mas  ó 
menos  al  tubo  calizinal  cupuliforme,  trílobo  ó  tridentado;  corola  de 
5  pétalos  lineares,  espesos,  esteriores,  cóncavos,  mientras  los  inte- 
riores, algo  mas  cortos,  son  aquillados  por  la  cara  interna  ;  estam- 
bres insertos  en  un  disco  amarillo  encerrando  los  ovarios,  con  ante- 
ras de  conectivo  truncado.  Ovarios  2  ó  muchos ,  distintos  ,  con  2,  6 
huevecillos  suturales;  estilos  conniventes  y  formando  un  cuerpo  có- 
nico :  xyloiña,  F.  95,  T.  11,  G.  1. 

899.  Baya  Icjítima  y  sincárpica,  900.  —  Carpidios  abayados  esti- 
pitados,  con  semillas  hoyosas.  Arbol  alto,  ramoso,  de  hojas  simples, 
alternas,  membranosas,  alampiñadas,  pecioladas,  oblongas,  cnjo 
vértice  se  termina  en  punta;  flores  grandes,  pecioladas,  fascicula- 
das y  axilares,  de  cáliz  con  3  ó  á  veces  4  segmentos  reunidos  por  la 
base  y  puntiagudos  ;  corola  de  6  pétalos  dispuestos  en  2  series,  cuya 
interior  es  mas  cortita;  estambres  con  un  conectivo  que  se  prolonga 
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mas  allá  del  ápice  de  las  celdillas  de  las  anteras  estrorsas  en  apén- 
dice aovado  y  puntiagudo;  muclios  ovarios  insertos  en  un  disco  acu- 
biltíteado,  distintos,  algo  comprimidos,  con  muchos  hueveciiios  dis- 
puestos on  dos  senes,  terminados  por  un  estigma  agudo:  ccinar^r. 

r  .  ViJ.  1 .  11,  G.  II.  ' 

900.  Arboles  bajitos,  mas  ó  menos  frondosos  y  al*os  de  "5  á  30' 
6  arbustos  de  ordinario  lampiños,  con  hojas  simples,  altern.as,  mas 
o  menos  punteadas,  cortamente  pecioladas,  coriáceas  enteras 
oblongas,  elípticas,  lanccolado-oblongas  ú  oblongo-lanceoladas  dé 
vértice  puntiagudo  ú  obtuso,  lampiñas,  pubescentitas  y  por  fin  lam- 
piñas, ó  de  cara  inferior  peluda  ó  aterciopelada,  cara  supor'or  de 
ordinal  io  lustrosa.  Flores  solitarias,  terminales  ó  laterales  y  opues- 
tas á  las  hojas,  ordinariamente  bastante  grandes  y  de  cáliz  pequeño 
monosépalo,  con  3  divisiones;  corola  con  6  pétalos  di^-tintos  en  2 
series,  cuyos  3  esteriores  mayores,  son  espesos,  mientras  los  3  inte- 
riores son  de  ordinario  mas  pequeños  y  mas  delgados;  estambres  de 
filamento  muy  corto,  con  un  conectivo  que  se  prolonga  mas  allá  de 
las  celdas  de  las  anteras,  largas  y  estrorsas.  Muchísimos  ovarios  uni- 
loculares  y  uniovulados,  terminados  por  un  estigma  sésil  y  obtuso. 
Baya  mas  ó  menos  gruesa,  de  forma  variada,  lisa,  rugosa,  escamo- 
sa ó  tuberculada,  formada  de  muchísimos  carpidlos  reunidos  en  un 
sincarpio  carnudo ;  semillas  de  epispermo  como  crustáceo,  con  un 
ondospei  mo  ruminado,  conteniendo  un  embrión  pequeño  situado  por 
el  ápice  :  anona,  F.  95,  T.  I. 

901 .  Estambres  monadelfos  ó  diadelfos,  902.  —  Estambres  polia- 
delfos,  Tñ. 

902.  Siempre  monadelfos,  903.  —  Diadelfos  siempre,  973. 

903.  En  número  siempre  definido,  858.  —  En  número  indefinido, 
mas  ó  menos  numerosos,  951. 

904.  De  3  hasta  5,  905.  —  De  5  hasta  12,  20  ó  muchos,  912. 

905.  Tres  estambres,  906.  —  Cinco  estambres,  907. 

906.  Ar  bustos  sarmentosos  6  bejucos,  mas  ó  menos  altos  y  ramo- 
sos, con  hojas  simples,  opuestas,  pecioladas,  lampiñas,  elípticas, 
oblongas,  eiiptical-oblongas  ú  oval-oblongas,  aserraditas  ó  enteras 
y  acompañadas  de  dos  estípulas.  Flores  en  panojas  ó  en  cimas  dicó- 
tomas,  pedunculadas,  de  cáliz  5-fido  persistente  y  pequeño  ;  corola 
con  5  pétalos  ;  estambres  transversalmente  dehiscentes  y  de  celdi- 
llas confluentes,  insertos  en  la  parte  interna  de  un  disco  grande,  á 
veces  cupuliforrae.  Ovario  trígono,  trilocular,  con  óvulos  ascenden- 
tes y  definidos,  do  cuyo  ápice  sale  un  estilo  trífido  terminado  por 
tantos  estigmas  cabezudos.  Fi'uto  formado  de  carpidlos  estriados, 
coriáceos,  navicular-coraprimidos,  medianícido-bivalves ,  con  4,  6 
semillas  pegadas  por  la  base  ordinariamente  á  favor  de  un  ala.  líip- 
pocratea. 

907.  Columna  ó  andróforo  pegado  por  su  parte  superior  á  los  pé- 
talos por  medio  de  glándulas  ;  anteras  solitarias  insertas  entre  los 
lóbulos  de  la  columna,  908.— Columna  ó  andróforo  de  vértice  libre, 
pentandro  y  sin  lóbulos  estériles,  anteras  opuestas  á  los  pétalos, 
909. 

908.  Arbustos  sarmentosos  ramosísimos,  que  se  elevan  hasta  20 
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y  mas  de  altura,  aguijonosos  y  algunas  veces  inermes,  con  el  tallo 
y  las  ramitas  angulosos  ó  cilíiidrico»;  hojas  simples,  alternas,  pecio- 
ladas,  mas  ó  menos  tiesas,  lineares,  lanceolado-lineares,  ó  asaz 
grandes  y  acorazonado-aovadas,  mucronadas  ó  con  una  punta,  ente- 
ras ó  con  algunos  dientes.  Flores  pequeñas,  engrupes  axilares  ó  la- 
terales liácia  el  vértice  de  las  ramitas  y  de  ordinario  colgantes,  te- 
ñidas de  rojizo,  de  cáliz  5-partido,  coloradito,  cuyos  segmentos  son 
mas  largos  que  la  corola,  lanceolados  ;  corola  de  5  pétalos  subsesiles 
ó  cortamente  unguiculados  y  de  cuyo  ápice  sale  un  ápendice  estre- 
cho, pegados  íl  los  lóbulos  estériles  de  la  columna  por  la  márjen  del 
limbo  ;  columna  5-loba,  anteras  subsesiles  en  los  senos  entre  los  ló- 
bulos. Ovario  5-locular,  mas  ó  menos  esférico  y  erizadito  ó  glandu- 
loso,  con  2  liuevecillos  en  cada  celda,  cuyo  superior  es  ascendente, 
mientras  el  inferior  está  colgante;  et-tilo  simple  terminado  por  un 
estigma  de  5  lóbulos  globosos.  Cápsula  pentácoea  ,  erizada,  cuyos 
carpidlos  monospermos  se  abren  á  lo  largo  del  lado  interno;  em- 
brión derecho  contenido  en  un  endospermo;  cotiledones  convolutos, 
foliáceos  y  bílobos  :  iuetlneria,  F.  104,  T.  II. 

909.  Cáliz  provisto  de  un  involucro  lateral  formado  de  3  ho- 
juelitas  caducas;  ovario  formado  de  un  carpelo  solitario,  con  un  es- 
tilo simple,  lijeramente  lateral  y  terminado  por  un  estigma  de  or- 
dinario apincelado,  caja  ó  carpidio  bivalvado  y  monospermo,  910. 
—  Cáliz  sin  involucro  alguno  ó  á  veces  con  uno  que  acompaña  á  las 
flores  yes  de  3  hojuelas  persistentes;  cápsula  5-locular  con  5,  10 
semillas;  hojas  peninervias,  911. 

910.  Arbustillo  ó  mata  de  como  4  á  5'  de  altura,  derecho,  no  muy 
ramoso,  aterciopelado-tomentoso  y  blanquecino,  ó  alarapiñado,  con 
hojas  aovadas,  oblongas  ó  lanceolado-oblongas,  plegadas,  festonea- 
das ó  dentadas,  largas  de  2"-5"  sobre  5-1'"  de  ancho,  pero  cuya  fi- 
gura varia  mucho,  así  como  la  disposición  y  tamaño  de  los  grupos 
florales  estipulados.  Flores  fasclculadas  en  grupos  de  ordinario  axi- 
lares, pedunculados  ó  sentados,  amarillas  ó  blanquecinas  y  de  cáliz 
.5-fido,  lanudo  ó  lampiño,  con  los  lóbulos  subulados;  corola  con  5  pé- 
talos derechos  é  iguales ;  columna  adherente  á  la  base  de  las  uñas  de 
los  pétalos,  entera  ó  dividida  en  5  filamentos  :  waltheria,  F  104 
T.  III. 

911.  Arbustitos,  matas  ó  plantas  herbáceas  que  se  elevan  á  4r-5' 
de  altura  lo  mas,  mas  ó  menos  ramosos  y  derechos,  lampiños,  pu- 
bescentes, peludos  ó  tomentosos,  con  hojas  simples,  alternas,  pecio- 
ladas,  estipuladas,  oblongo-lanceoladas,  oval-redondeadas,  aovadas, 
aovado-oblongas,  festoneado-aserradas,  aserradas  ó  festoneadas  so- 
lamente, á  veces  aserradas  dos  veces,  de  ápice  obtuso  ó  terminado 
por  una  punta,  lampiñas,  tomentosas,  peludas  ó  velludo-lanudas 
Flores  fasciculadas  sin  involucro  alguno,  axilares  ó  terminales, otras 
veces  en  grupos  espiciformes  y  ceñidas  por  un  involucro  de  3  ho- 
juelas ;  cáliz  5-fido,  ordinariamente  mas  corto  que  la  corola,  con  los 
lóbulos  lanceolado-aguzados,  ovales  con  una  punta,  deltoídeos  con 
una  punta  ó  lanceolado-puntiagudos  ;  corola  de  5  pétalos  cuyas  uñas 
están  reunidas  con  la  base  de  la  columna  dividida  superiormente  en 
5  filamentos  ó  entera,  con  anteras  biloculares;  estilos  5,  distintos  ó 
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reunidos  por  la  base.  Cápsula  loculícida,  con  los  tabinue.s  coheren- 
tes, pero  que  por  fln  Be  separan  del  eje  filiforme,  ó  septícida  y  lo- 
104  T  l'ir        '''''  ^""^'^  formada  de  5  cocos  :  melochia,  F. 

91-2.  En  número  varial|le,  91.3.-En  número  fijo  y  constante,  937. 
niH  i;ilarnentos  vcimidos  en  una  columna  mas  ó  menos  larffa 
ai4.  —  Nunca  formando  columna,  924.  " 

914.  Columna  muy  larga  y  reunida  con  el  carpóforo  que  contie- 
ne y  que  tiene  el  ovario  casi  junto  á  su  ápice,  terminado  por  10  ó 
por  muchos  estambres,  cuyos  filamentos  son  monánteros,  y  cuyos 
esteriores  son  estériles,  con  anteras  biloculares  cuyas  celdas  están 
reunidas  por  los  estremos.  Carpidlos  foliculares,  ordinariamente 
torcidos  en  hélice  y  formando  una  especie  de  cápsula  cónica,  915. 
—  Columna  no  muy  larga,  atravesada  por  el  estilo  .solamente]  916 

915.  Arbustos  que  se  elevan  de  4-8-10-12  y  hasta  15'  de  altura, 
bastante  ramosos,_  furfuráceo -tomentosos  ó  tomentosos  solamente', 
■raras  veces  lampiños  ó  alampiñados,  con  hojas  alternas,  simples' 
mas  ó  menos  pecioladas,  acorazonadas ,  aovadas  ó  acorazonado- 
redondeaditas,  con  ó  sin  punta,  festoneadas,  aserradas,  sinuado- 
dentadas  ó  á  veces  algo  lobadas,  de  cara  superior  lampiña  ó  alam- 
piflada,  mientras  la  inferior  es  aterciopelado-peluda  ó  peludo- 
tomentosa  :  acompañada  la  inserción  del  peciolo  por  dos  estípulas. 
Flores  blancas  ó  rojizas,  ordinariamente  fasciculadas  y  axilares  ó 
en  corimbos  terminales;  en  el  primer  caso  son  mellizas  en  el  ápice 
de  un  pedúnculo  común,  con  el  pedicelo  envuelto  por  la  base  en  una 
estípula  envainadora  caduca,  de  cáliz  5-fldo,  de  ordinario  bilabiado 
y  campanudo;  corola  con  5  pétalos  enderezados  y  casi  aplicados  al 
andróforo,  mas  largos  que  el  cáliz  y  de  base  orejuda  ó  desnuda,  or- 
dinariamente asimétricos.  Ovario  que  aparece  en  el  ápice  de  la  co- 
lumna y  de  base  envuelta  en  los  filamentos,  5-locular,  oval  ú  ovoi- 
deo, con  algunos  óvulos  en  cada  celda,  mas  ó  menos  pubescente  j  de 
cuyo  ápice  sale  un  estilo  quinqué-partido  con  estigmas  sub-cabezu- 
dos.  Fruto  formado  de  5  carpidlos  torcidos  en  espiraló  á  veces  rectos, 
por  fin  distintos,  foliculares,  abriéndose  á  lo  largo  de  una  línea  ven- 
tral, polispermos  y  cuyas  semillas  son  lampiñas  :  lielicteres,  F.  103. 
T.  II. 

916.  Anteras  unilociüares,  917.  —  Anteras  biloculares,  920. 
91*7.  Columna  dividida  en  5  filamentos,  cuyo  ápice  de  cada  uno 

lleva  2,  Santeras;  cáliz  sin  invólucro;  hojas  palmeadas,  918. — 
Columna  tubulosa  cuya  parte  superior  está  cubierta  esteriormente 
por  las  anteras  lineares, "ad nadas,  contiguas  y  dispues  tasen  espiral, 
de  ápice  5,  10-fldo;  cáliz  acompañado  de  un  invólucro  caduco  y  tri- 
filo, 919. 

918.  Arbol  muy  grande  y  muy  corpulento,  que  se  eleva  á  mas  de 
60'  de  altura,  de  tronco  con  aguijones  cuando  tierno,  los  cuales  des- 
aparecen con  la  edad;  con  ramas  gruesas  estendidas  horizontal- 
mente  y  dispuestas  casi  por  grados,  dándole  un  semblante  particu- 
lar y  característico.  Hojas  grandes,  alternas,  compuestas  de  5,  7 
hojuelas  lanceoladas  ú  oblongo-lanceoladas,  enteras  ó  dentaditas 
hacia  la  punta,  pecioladas  ó  subsesiles,  de  tamaño  bastante  variable, 
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saliendo  del  ápice  de  un  pedúnculo  común  muy  largo.  Flores  en  gru- 
pos saliendo  primero  que  las  hojas,  en  las  ramitas  tiernas,  de  una 
especie  de  tubérculo,  en  número  de  10  á  15,  cuyos  pedúnculos,  lar- 
gos de  10  á  12"',  se  van  ensanchando  por  el  ápice  hasta  desaparecer 
confundidos  con  la  base  del  cáliz,  algo  grandecitas,  tomentosas  y 
amarillentas  ó  rosaditas  esteriormente,  de  cáliz  cortamente  5 -lobo, 
y  á  la  vez  undulóse,  algo  campanudo  y  largo  de  6  8"';  corola  de  5  pé- 
talos obaovados,  lampiños  interiormente,  largos  de  como  20"',  igua- 
lando á  los  órganos  sexuales  y  abriéndose  las  anteras  desde  la  parte 
mediana,  anfractuosas  y  sostenidas  por  filamentos  de  vértice  subu- 
lado; estilo  terminado  por  5,  6  divisiones,  cada  una  con  su  estigma 
correspondiente,  algo  cabezudo  y  ensanchado.  Cápsula  5-locular, 
loculícida,  bastante  gruesa,  ovoidea  ó  casi  globosa,  del  tamaño  de 
uu  huevo  de  pava  á  lo  mas,  con  muchas  semillas  algodonosas  :  erio- 
dendron,  F.  103,  T.  I,  G.  II. 

919.  Árbol  alto  de  30  á  50',  no  muy  corpulento,  bastante  ramoso 
superiormente,  con  hojas  grandes,  alternas,  simples ,  acoi'azonadas 
por  la  base  y  aguzadas  por  el  vértice,  redondeadas,  angulosas  ó  ape- 
nas 5,  7-lobas,  sub  enteras  ó  dentadas,  de  cara  superior  lustrosa  y 
lampiña,  mientras  la  inferior  es  pubescentita,  largas  de  10  á  12",  sin 
el  peciolo,  quelo  es  de6  á8"  sobre9  álF'de  ancho,  con  dos  estípulas 
caducasporsu  inserción. Flores  solitarias,  grandes,  terminales  en  las 
ramitas  nuevas,  derechas,  amarillentas,  y  como  acampanadas,  de  cáliz 
cortamente  5-lobo,  de  cuyos  lóbulos  desiguales  dos  son  puntiagudos 
é  imbricativos  por  la  base,  mientras  los  tres  otros,  redondeados  y 
bastante  grandes,  son  induplicativos,  largo  de  2  ll2  á  3",  pubescen- 
te interiormente,  como  sedoso  y  amarillento ;  corola  de  5  pétalos 
largos  de  4-5"-6"  y  anchos  de  15-20"',  con  uñas  oblongo-lineares  é 
iguales  al  cáliz,  un  poco  mas  larga  que  la  columna,  de  cuyo  ápice 
salen  5  estigmas  lineares  torcidos  en  espiral  y  formando  así  un  cuer- 
po cilindrico.  Cápsula  5-locular,  polisperma,  loculícida,  cuyas  mu- 
chas semillas,  pequeñas,  ovoideas,  lustrosas  y  jjwetas,  están  envuel- 
tas en  un  algodón  de  color  algo  aleonado  oscuro,  larga  de  8-10  y 
hasta  12"  sobre  como  2"  de  ancho  por  la  base,  es  cilíndiico-pentágo- 
na,  y  cónica  :  ochroma,  F.  103,  T.  I,  G.  III. 

920.  Columna  libre  de  los  pétalos,  10  fida,  de  cuyas  divisiones  las 
unas  son  estériles  y  las  demás  fértiles,  921. —  Columna  soldada  con 
la  base  de  los  pétalos,  filiforme,  apenas  5-loba  por  el  ápice,  con  10- 
15  anteras  sentadas  en  el  dorso,  cuyas  celdillas  ovoideas  están  uni- 
das por  los  estremos.  Arbol  de  25-35'  y  hasta  50'  de  altura,  cuyos 
ramos  ó  vástagos  son  muy  derechos,  con  hojas  simples ,  alternas, 
cortamente  pecioladas,  enteras,  lampiñas  y  con  2  estípulas  muy  pe- 
queñas. Flores  en  racimillos  cortos,  axilares  ó  laterales,  peduncu- 
lados,  pedicelos  1-floros  casi  del  largo  de  los  peciolos;  cáliz  dentado 
ú  operculado,  ovoideo  y  por  fin  apeonzado,  reventándose  irreaular- 
mente,  de  manera  que  el  tubo  se  queda  partido  en  algunos  lóbulos 
desiguales,  casi  tan  largos  como  los  órganos  sexuales;  corola  con  5 
petalos  oblongo-espatulados,  mas  largos  que  el  cáliz,  Illancos  y  lije- 
ramente  estriados  á  la  derecha.  Ovario  sentado,  2.  3-locular,  cuyas 
celdillas  son  biovuladas,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  filiforme,  bífi- 
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do,  terminándose  por  estigmas  sub-eabezudos.  Pericarijio  ó  fruto 
leñoso  y  como  coriáceo  á  la  par,  indehisceníe,  do  ordinario  unilo- 
culary  monospermo  :  mi/rodia,  F.  103,  T.  I,G.  IV. 

921.  Cáliz  3,  2,  -impartido;  lóbulos  fértiles  de  la  columna,  con  3 
anteras;  especie  de  nuez  tuberculosa,  5-locular  y  do  celdas  polií'per- 
mas,  922.  —  Cáliz  siempre  5-partido  y  colorido;  lóbulos  fértiles  de 
la  columna  bianteríferos.  Baya  grande,  corticosa,  5-locular,  pulposa 
y  i)olispcrma,  923. 

922.  Al-boles  bastante  frondosos,  que  se  elevan  á  25-40  y  liasta 
50'  de  altura,  ramitas  pubescentes,  con  vello  dispuesto  en  estrella 
ó  pulveriilento-rojizas  y  alampiñadas;  hojas  simples,  alternas  ó  dís- 
ticas, pecioladas,  aserradas,  ordinariamente  de  base  oblicua,  oblon- 
go-lanceoladas  ó  aovadas,  ag-uzadas  ó  con  una  punta,  de  base  semi- 
acorazonada,  ásperas  ó  alampiñadas  y  otras  veces  lampiñas  por  la 
cara  superior,  mientras  la  inferior  es  pubescente  y  de  ordinario 
blanca  ó  pulverulenta  cuando  tiernas.  Floi-es  pequeñas  amarillen- 
tas, fragrantés,  en  corimbos  ordinariamente  axilares  en  el  vértice 
de  las  ramitas  nuevas;  de  corola  con  5  pétalos  largos  de  1  1[2"', 
de  limbo  cuculif  orme,  con  un  apéndice  terminal,  linear,  bífido  y 
tan  largo  como  él.  Ovario  mas  o  menos  globoso,  5-locular,  con  mu- 
chos óvulos  en  cada  celda,  de  cuyo  ápice  salen  5  estilos  contiguos, 
cada  cual  con  su  correspondiente  estigma,  un  poco  cabezudo.  Fruto 
sub -drupáceo,  purpúreo-negrusco,  largo  de  12-8"'  sobre  9-6"'  de 
diámetro,  ó  globoso  y  con  5  surcos  lonjitudinales,  cuyas  semillas 
contienen  un  embrión  encorvado  en  un  endospermo  delgado;  gua- 
zuma,  F.  104,  T.  I,  ü.  I. 

923.  Arbol  de  25  á  30'  de  altura,  bastante  ramoso,  con  hojas  sim- 
ples, alternas,  pecioladas,  muy  grandes,  enteras,  oblongas,  aguza- 
das, lampiñas,  largas  do6,8",  10"sobre3á4"  deancho.  Florespeque- 
ñas  fasciculadas  ó  solitarias,  caulinares  ó  rameales,  otras  veces  la- 
terales, pediceladas  y  de  cáliz  5-partido  coloradito  ó  rosadito,  con 
los  segmentos  lanceolados,  aguzados  y  un  poco  mas  largos  que  la 
colora  amarillenta;  corola  de  5  pétalos,  cuyo  limbo  acogollado  se 
termina  por  un  apéndice  espatulado ;  lóbulos  fértiles  de  la  columna 
opuestos  á  los  pélalos  y  cargando  con  dos  anteras  cada  uno.  Ovarlo 
único  oval,  5-locular,  cuyas  celdas  contienen  muchos  liuevccillos  y 
de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  simple  5-fido,  con  tantos  estigmas  cabe- 
zuditos.  Fruto  abayado  bastante  grande,  indehiscente,  amarillo  ó 
rojo-moradusco,  coriáceo,  oval-oblongo,  ó  quizás  mejor  como  fusi- 
forme, de  superficie  desigual  abollada,  con  10  surcos  lonjitudinales, 
cuyas  5  celdas  contienen  muchas  semillas  y  pulpa,  largo  de  G-8-10" 
sobre  como  3  á  4"  de  diámetro  por  la  parte  media ;  embrión  sin  en- 
dospermo, con  los  cotiledones  gruesos,  mantecosos  y  arrugados: 
theohroma,  F.  104,  T.  I,  G.  II. 

924.  Pero  sí  reunidos  en  tubo  los  filamentos,  92o.  —  Nunca  for- 
mando tubo  y  mas  ó  menos  soldados  por  la  base ;  una  legumbre, 
933. 

925.  Fruto  abayado ,  926.  —  Fruto  capsular,  928. 

926  Sépalos  T,  de  los  cuales  2  son  esteriores  y  menores;  tubo  es- 
taminal  desnudo,  927.  —  Sépalos  3,  distintos,  imbricativos  y  per- 
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sibtentcs,  ipruales;  tubo  ostaminal  cerrado  esteriormente  por  5  esca- 
mas petaloídeas  alternando  con  los  pétalos,  93G. 

927.  Arbol  bajito,  de  10  &  15'  de  altura,  con  hojas  esparcidas, 
enteras,  conáceas,  cortamente  pecioladas,  eliptical-oblongas,  re- 
dondeadas por  la  base,  y  de  ápice  puntiagudo  ú  obtuso,  largas  de  2- 
3"  sobre  l-li2  de  anclio,  con  el  peciolo  ensanchado  por  el  ápice. 
Flores  en  corinibos  axilares,  ó  por  fin  laterales,  encojidos,  apenas 
mas  largos  que  el  peciolo,  de  cáliz  con  3  sépalos  distintos,  imbrica- 
tivos,  persistentes,  largos  de  1"',  anchamente  redondeados,  diminu- 
tamente pestañosos,  mitad  mas  cortos  que  los  pétalos  derechos,  ob- 
aovado-oblongos,  carnudos,  5  ó  4  é  imbricativos;  tubo  estaminal 
algo  mascortito  que  la  corola,  ceñido  esteriormente  por  5  escamas 
petaloídeas,  hipojínicas  y  alternas  con  los  pétalos;  10,  20  anteras 
contiguas,  abriéndose  por  dos  rajaduras  lonjitudi nales  y  situadas  en 
la  parte  esterior  y  superior  del  tubo.  Ovario  unilocular  con  4,  5  pla- 
centas parietales  y  lonjitudinales,  llevando  muchos  huevecillos  ho- 
rizontales, campilótropos,  provistos  de  dos  tegumentos  y  dispuestos 
en  algunas  séries:  del  ápice  sale  un  estilo  corto,  terminándose  en 
4,  5  estigmas  globulosos  y  contiguos.  Baya  globoso-ovoídea,  llena 
por  las  placentas  que  por  fin  envuelven  enteramente  las  semillas 
ovoideas,  brunas,  lustrosas,  largas  de  1"',  muchas,  de  testa  crustá- 
cea, con  endospermo  carnudo  y  aceitoso,  3  veces  mas  largo  que  el 
embrión  ;  larga  de  3-6"'  sobre  4-6"'  de  diámetro,  sostenida  por  el 
cáliz  abierto  y  coronada  por  los  estigmas  persistentes:  cinnamoden- 
dron,  F.  canelláceas. 

928.  Cápsula  muy  gruesa,  de  pericarpio  algo  carnudo,  pero  que 
se  vuelve  seco  y  al  fin  se  abre  por  4,  5  valvas;  semillas  gruesas  y 
sin  arilo  alguno,  929.  —  Cápsula  nunca  de  pericarpio  carnoso,  pe- 
queña, loculícida  y  cuyas  semillas  están  cubiertas  de  un  arilo  pul- 
poso, 930. 

929.  Primoroso  árbol  que  se  eleva  á  45-50'  y  mas  de  altura,  muy 
frondoso  y  corpulento,  con  hojas  pinadas,  largas  de  18  á  24",  com- 
puestas de  8,  10,  6  pares  de  hojuelas  coriáceas,  elíptico-lanceoladas, 
con  una  puntita,  lampiñas,  opuestas,  cortamente  pecioladas,  un  poco 
desiguales,  las  inferiores  siendo  algo  menores,  largas  de  3-4  l|2-6- 

9-  11"  sobre  2-3-3  1(2"  de  ancho,  con  el  raquis  grueso,  cilindrico  y 
largo  de  15";  peciolos  gruesos  de  3  á  4"'  de  largo.  Flores  pequeñas, 
blanquecinas,  en  panojas  arracimadas,  axilares  ó  terminales,  en 
grupos  paucífloros,  pedunculados  ó  cimas  pequeñas  esparcidas  á  lo 
largo  de  los  brazos,  largos  de  8  á  15";  cáliz  con  4,  5  sépalos  distin- 
tos, cóncavos  y  mas  cortos  que  la  corola,  con  4  hasta  15  pétalos  co- 
riáceos, aovado-oblongos,  torcidos  y  abiertos  ;  tubo  estaminal  8, 

10-  featoneado,  con  tantas  anteras  sentadas  interiormente  y  alter- 
nando con  los  festones.  Ovario  4,  5-locular,  con  4  óvulos  biseriados 
en  cada  celda,  sentado  en  un  disco  bastante  espeso  y  llevando  en  el 
ápice  un  estilo  corto  terminado  por  un  estigma  ancho,  discoideo  ó 
troncado  y  asurcado  por  la  circunferencia.  Cápsula  globosa  de  vér- 
tice algo  puntiagudo,  cuyo  diámetro  es  de  3  á  5",  como  corticosa, 
algunas  veces  con  gotas  de  goma  blanquecina  en  .su  superficie  lam- 
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piña  y  de  un  color  gris  algo  sucio;  semillas  gruesas,  an"-ulo«a8  v 
oleajinosas  :  Crtrft;;a,  F.  117,  T.  II,  (r.  IV.  "  ' 

930.  Corola  de  pélalos  aovado-oblongos  é  imbricaíivos;  tubo  es- 
taminal  10,  8-partido,  cuyos  scgmontos  subulado-oblongos'y  obtusos 

llevan  cada  cual  una  antera  terminal  y  ovoidea,  931.   Corola  de 

pétalos  valvares  adheridos  por  la  base  ó  distintos;  tuljo  estaminal 
entero,  con  8,  10  dientes  y  filamentos  muy  cortos  inserios  entre  los 
dientes,  con  anteras  terminales  subuladas  y  lampiñas,  932. 

931.  Arboles  bajitos  que  se  elevan  á  20-2.5'  de  altura,  muy  ramo- 
sos, con  liojas  ordinariamente  impai'ipinadas,  formadas  de  S,  10,7 
pares  de  hojuelas  bien  enteras,  elípticas,  oblongo-lanceola'das' ú 
aovado-oblongas,  lampiñas,  desiguales  y  cuyas  inferiores  son  meno- 
res. Flores  en  panojas  arracimadas,  axilares,  pedunculadas,  pubes- 
centitas,  2,  4  veces  mas  cortas  que  la  hoja,  con  pocas  divisiones  ó 
brazos  10-paucífloros  ó  con  II,  3  tiores,  de  cáliz  5,  4-fido;  corola 
de  pétalos  blanquecinos  ó  verdoso-amarillos,  lampiños  y  largos  de 
1-2"';  tubo  estaminal  corto  y  peludo,  interiormente.  Capsula  sub- 
globosa  con  5-6"'  de  diámetro,  cuyas  semillas  ovoideas  eslán  cu- 
biei'tas  de  un  arilo  rojo  :  tric/nlia.  F.  117,  T.  II,  G.  I. 

932.  Arbol  bajito  que  alcanza  á  20-30'  de  altura,  á  veces  bastante 
corpulento,  muy  fi'agrante  y  resinoso,  bastante  ramoso  y  copoto, 
con  liojas  pinadas  formadas  de  9,  3  hojuelas  eliptical-oblongas,  bien 
entei'as,  largas  de  4-3"  y  anchas  de  2-1",  iea  alternas  con  la  termi- 
nal á  veces  abortiva,  d  en  el  mismo  raquis  opuestas  é  imparipina- 
das,  lampiñas.  Flores  en  panojas  axilares,  flojas,  racemiformes, 
pubescentitas,  con  las  divisiones  acorimbadas  y  cortamente  pedun- 
culadas; cáliz  4,  5-dentado;  corola  de  pétalos  amarillento-blancos. 
Ovario  3-locular,  de  celdillas  con  2  óvulos  colaterales.  Cápsula  glo- 
bosa :  mnsclioxylum,  F.  117,  T.  II,  G.  III. 

933.  Cáliz  encerrado  en  una  vaina  bracteolar  de  ordinario  bífida; 
legumbre  comprimida  polisperma  y  estipitada,  934.  —  Cáliz  ente- 
ramente desnudo;  legumbre  Icñoso-coriácea,  oblonga,  monosperma 
por  causa  de  aborto,  9.35. 

934.  Arboles  de  ordinario  bajitos,  que  se  elevan  á  25  ó  30'  de  al- 
tura, pero  algunos  alcanzan  hasta  45  y  50',  muy  ramosos  y  coposos, 
no  muy  corpulentos,  de  hojas  alternas,  paripinadas  y  compuestas  de 
2,  4,  6  y  mas  pares  de  hojuelas  elípticas,  eliptical-oblongas  ó  lan- 
ceolado-oblongas,  cuspidadas,  de  base  redondeada,  sub-acorazonada 
d  sub-aguzada,  lustrosas,  lampiñas  y  como  papiráceas.  Flores  gran- 
des, ordinariamente  color  carmesí,  fasciculadas  ó  en  racimos  gran- 
des'y  colgantes,  mas  ó  menos  pediceladas,  con  brácteas  grandes  y 
eadiicas,  de  cáliz  colorido  4,  5-ñ(lo;  corola  con  5  pétalos  iguales  mas 
cortos  ó  mas  larguilos  que  los  estambres  en  número  de  11,  10  yá 
veces  15,  insertos  en  el  vértice  del  tubo  calizinal.  Ovario  estipitado 
y  cuyo  g'inóforo  está  adherido  con  el  tubo  del  cáliz:  brotcnea,  F.  130, 
S.-F.  2  T.  IV,  G.  III. 

vái>.  Arbol  que  se  eleva  hasta  50'  ó  GO'  de  altura,  bastante  coposo 
y  asaz  corpulento,  con  hojas  paripinadas,  alternas,  compuestas  de 
4,  3  pares  de  hojuelas  oblongas,  lampiñas,  largas  de  8-5"  y  obtusas. 
Flores  en  espigas  densas  y  elongadas,  compuestas  por  la  base  y 
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como  armci maclas,  largas  de  G-IO"  y  formadas  de  grupos  do  flores, 
cuyo  cáliz  campanudo  es  5,  G-deniado :  corola  con  5,  6  pétalos  igua- 
les, obaovados,  pestañosos,  largos  de  2"',  dos  veces  mas  que  el  cáliz: 
estambres  10,  12,  alternativamente  estériles  y  cubiertos  de  vello  de- 
ciduo, esortos :  mora,  F.  130,  S.-F.  2,  T.  V,  ü.  IV. 

936.  Arbol  giande  que  se  eleva  á  90-100'  de  altura,  muy  coposo 
y  bastante  corpulento,  con  hojas  simples  alternas,  cortamente  pe- 
cioladas,  lanceoladas  ó  lanceolado-clípticas,  peninervias  y  con  ve- 
nas delicadas,  de  vértice  con  una  punta  obtusa  y  agujadas  por  la 
base,  lampiñas,  de  forma  y  tamaño  muy  vaiiados ;  yema  globosa. 
Flores  color  de  e.-carlata,  en  cimas  umbeüformes,  ordinariamente 
3,  9-íloras,  pedicelos  delgados  y  tan  largos  como  las  flores,  de  cáliz 
con  7  sépalos  ;  coi'ola  de  5  petalos  torcidos;  estambres  15.  20,  de 
tubo  5,  3-lldo,  con  los  lóbulos  anteríferos  rectos,  anteras  lineares 
estrorsas.  Ovario  sin  líneas  espirales,  5-locular,  con  dos  ó  algunos 
óvulos  en  cada  celdilla;  ettilo  cilindrico  con  5  estigmas  lanceolados 
y  recorvados  :  moronoljea,  F.  96,  T.  IV. 

937.  Cuyos  filamentos  son  soldados  en  tubo,  938.  —  Filamentos 
reunidos  mas  ó  menos  por  la  base  ,  pero  no  formando  tubo  nunca, 
944. 

938.  Fruto  abayado  ó  drupáceo,  939.  —  Fruto  capsular,  942. 

939.  Baya  llenado  pulpa  jelatinoía ;  cáliz  con  3  sépalos  distintos, 
imbricativos;  vejetal  muy  aromático;  hojas  simples,  940.  — Drupa 
pequeña  amarillenta;  cáliz  5-partido ;  vejetal  no  aromático,  hojas 
bipinadas,  941. 

940.  Arbol  de  50'  de  altura,  ó  arbolito  de  10-15',  con  hojas  siem- 
pre verdes  esparcidas,  coriáceas,  enteras,  lampiñas  y  lustrosas,  e.s- 
patuladas,  redondeadas  por  el  ápice  }•  de  base  aguzada  hasta  vol- 
verse peciolo  corto,  de  cara  interior  mas  pálida,  largas  de  2  3"  y 
anchas  de  1".  Flores  en  corimbos  terminales,  cuyos  pedicelos  son 
mucho  mas  largos  que  ellas,  moradas  y  con  las  anteras  amarillas, 
de  cáliz  persistente,  con  los  sépalos  largos  da  1"',  anchamente  re- 
dondos, diminutamento  pestañosos;  corola  con  5,  4  pétalos  carnu- 
dos, imbricativos,  erguidos,  obaovado-oblongos  y  mitad  mas  largos 
que  el  cáliz;  tubo  estaminal  sin  escamas  esterioi'es,  con  10  anteras 
contiguas  en  la  parte  superior  y  exterior,  abriéndose  por  dos  raja- 
duras lonjitudinales  desde  su  ápice  y  alcanzando  hasta  la  parte  me- 
dia: iguala  al  estilo  incluso  y  es  un  poco  mas  corto  que  la  corola. 
Ovario  con  2  ó  3  placentas  parietales,  puntit'ormes,  situadas  debajo 
del  medio  de  la  pared,  llevando  cada  una  dos  óvulos  colaterales, 
campilótroposy  ascendentes,  aunque  sostenidos  por  un  funículo  col- 
gante; estilo  corto  terminándose  en  2,  3  estigmas  globulosos  y  con- 
tiguos. Baya  negra,  globosa,  con  4"'  de  diámetro,  conteniendo  po- 
cas semillas,  de  testa  crustácea,  negras,  lustrosas,  orbiculares, 
anchas  de  2"'  y  convexas  por  ambos  lados,  cuyo  tegumento  interior 
adhiere  á  un  endospermo  carnudo  mitad  mas  largo  que  el  embrión 
que  contieno  y  cuya  radícula  cortil  es  inferior  :  canella,  F.  cane- 
lláceas. 

941.  Arbol  bajito  que  se  eleva  á  25'  de  altura,  no  muy  ramoso, 
de  ramos  largos  y  medio  desnu.los,  cuyo  tronco  tiene  como  4  á  6'' 
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de  diámetro  lo  mas,  muy  primoroso  cuando  es  todavía  arbusto;  ho- 
jas alternas  bii)inadas  bastante  grandes,  lampiñas  y  de  un  hermoso 
verde  oscuro,  con  hojuelas  o.ovacío-lanceoladas  ó  lanceoladas,  agu- 
zadas, prol'undamente  aserradas  por  debajo  de  la  punta.  Primorosas 
flores  azules  disciplinadas,  en  cimas  apanojadas  axilares  ó  termina- 
les, de  cáliz  5-partido;  corola  de  5  pétalos  oblongo-linearos,  convo- 
lutivo-imbricativos  ;  tubo  estaminal  20,  30-dentadoy  con  10  anteras 
sentadas  en  su  garganta.  Ovario  5-locular,  con  óvulos  sobrepuestos, 
inferior,  fértil.  Drupa  amarilla  globo.-a,  muy  poco  carnuda,  larga- 
mente pedunculada,  largado  4-6"' sobre  4"' de  ancho:  melia  F 
117,  T.I. 

942.  Tubo  estaminal  entero,  10-dentado,  con  las  anteras  insertas 
interiormente  entre  los  dientes;  cápsula  abriéndose  desde  la  base, 
943.  —  Tubo  estaminal  enteramente  confundido  con  el  ginóforo,  de 
cuyo  ápice  salen  5  filamentos  largos  y  fértiles.  Arbol  alto  que  se 
eleva  A  50  ó  70'  y  mas  de  altura,  muy  coposo  y  muy  corpulento,  con 
hojas  alternas,  imparipinadas  y  compuestas  de  8,  5  pares  de  hojuelas 
oblongas,  oblicuas  por  la  base,  muy  variables,  tan  pronto  mas  an- 
chas como  mas  estrechas,  corta  ó  largamente  pecioladas,  enteras, 
lampiñas.  Flores  en  panojas  grandes  pendientes,  con  frecuencia  lar- 
gas de  como  1',  pediceladas,  amarillo-pálidas  y  de  cáliz  5-lobo;  co- 
rola de  5  pétalos  irabrieativos,  oblongos,  pubescentes,  cuya  costilla 
está  por  la  cara  interna  provista  de  un  pliegue  que  adhiere  con  el 
ginóforo.  Ovario  5-locular,  y  cada  celda  contiene  8,  12  óvulos.  Cáp- 
sula ovoídeo-sub-costilluda;  semillas  con  un  ala  terminal  y  conte- 
niendo un  endospermo  delgado  :  cedrela,  F.  118,  G.  II. 

943.  Arbol  alto  de  50'  á  70',  muy  frondoso  y  corpulento,  con  ho- 
jas alternas  paripinadas,  lampiñas,  compuestas  de  6,  10  hojuelas, 
inequilaterales,  aovadas  ó  aovado-lanceoladas,  con  una  punta,  de 
ordinario  largas  de  2"  sobre  1-1  1(2  de  ancho.  Flores  en  panojas 
axilares,  cuyos  pedúnculos  llevan  cimas  acorimbadas,  de  cáliz  5- 
fido;  corola  de  5  pétalos  torcidos;  ovario  5-locular,  cuyas  celdas 
contienen  cada  una  como  unos  12  óvulos.  Cápsula  leñosa  larga  de 
3-4",  cuyas  valvas'se  abren  por  la  base,  quedándose  pegadas  por  el 
vértice,  de  semillas  con  endospermo  y  provistas  esteriormente  de 
un  ala  terminal  oblonga:  sweitenia,  F.  118,  G.  I. 

944.  Fruto  seco,  capsular  ó  leguminoso,  945. — Fruto  carnudo 
abayado  ó  drupáceo,  947. 

945.  Una  cápsula,  946.  —  Una  legumbre.  Arbustos  ó  árboles  ba- 
jitos muy  ramosos,  con  mayor  frecuencia  aguíjenosos,  á  veces  iner- 
mes, de  ramitas  alampiñadas,  tomentosas  ó  pubescentitas,  con  hojas 
simples  alternas,  pecioladas  ó  quizás  mejor  compuestas  de  dos  ho- 
juelas ordinariamente  reunidas  porlamárjen  interna  y  formando 
una  hoja  bíloba  de  cara  superior  lampiña  y  lustrosa,  mientras  la 
inferior  es  alampiñada  sobre  las  nervaduras,  aterciopelada  ó  pubes- 
centita,  con  9,  7,  11  nervaduras,  bien  pronunciadas.  Flores  en  ra- 
cimos ó  solitarias  y  opuestas  á  las  hojas,  bastante  grandes,  blancas, 
á  veces  teñidas  de  color  de  rosa,  de  cáliz  monosépalo,  con  el  tubo 
cilindrico  y  el  limbo  ligulado-espatiforme,  raramente  5-partido, 
pero  de  ordinario  entero ;  corola  de  5  pétalos  bastantes  veces  un- 
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güiculados  y  mas  largos  que  el  cáliz;  estambres  10,  á  veces  distin- 
tos, torios  fértiles,  de  los  cuales  algunos  son  estériles,  insertos  junto 
con  los  pétalos  en  el  ápice  del  tubo  calizinal.  Ovario  estipitado  cuyo 
ginótbro  es  libre  del  cáliz,  terminado  por  un  estigma  infundibular- 
lamelado  ó  cónico.  Legumbre  bivalvo  ó  indehiscente  :  hauhinia,  F. 
130,  S.-F.  2,  T.  IV,  G.  I. 

946.  Bonitas  plantas  herbáceas,  de  ordinario  anuales,  á  veces 
vivaces  y  con  la  raiz  tuberculosa,  y  alguna  que  otra  vez  vejetales 
l'rutescentes,  de  hojas  compuestas  de  3  hojuelas  saliendo  horizonta- 
les del  ápice  de  un  pedúnculo  largo,  sésiles  ó  algo  pecioladas,  alter- 
nas, lampiñas  ó  pubescentitas  y  con  dos  estípulas  situadas  en  la  in- 
serción del  peciolo  común.  Flores  amarillas  ó  rosadas  en  cimas 
umbeliformes  ó  en  racimos  terminales  paucííloros,  de  cáliz  persis- 
tente 5-partido  ó  con  5  sépalos  distintos;  corola  torcida  y  de  5  pé- 
talos; estambres  10,  algo  desiguales.  Ovario  ovoideo,  mas  ó  menos 
cónico  ó  alargado,  con  5  celdillas  pluriovuladas,  de  cuyo  ápice  salen 
5  estilos  terminados  cada  uno  por  un  estigma  cabezudo  ó  apincelado. 
Cápsula  5-locular,  loculícida,  con  5  ángulos,  polisperma,  cuyas  se- 
millas pequeñas,  cubiertas  de  una  testa  carnosita  ó  especie  de  arilo, 
que  se  separa  del  tegumento  inteinor  ó  lejítímo,  contienen  un  em- 
brión derecho,  de  cotiledones  foliáceos  y  un  endospermo  delgado  : 
oxalis,  F.  262,  G.  I. 

947.  Fruto  drupáceo,  948.  —  Baya  redonda  ó  alargada  y  como 
fusiforme,  pentágona,  polisperma,  5-locular  y  muy  ácida.  Arboles 
bajitos,  muy  ramosos  superiormente,  lampiños,  con  hojas  alternas, 
imparipinadas,  bastante  grandes  y  de  hojuelas  opuestas,  ovales. 
Flores  caulinares  ó  ramales,  en  racimitos  axilares  ó  en  grupos,  pe- 
dunculadas,  rojizas  y  de  cáliz  monosépalo  pequeño  y  5-fido,  con  los 
segmentos  un  poco  desiguales,  lanceolados  ú  óvalo-lanceolados,  ob- 
tusos ó  puntiagudos;  corola  mucho  mas  grande  que  el  cáliz,  de  5 
pétalos  desiguales  mas  ó  menos  abiertos;  estambres  10,  desiguales, 
alternativamente  mas  largos  y  mas  cortos.  Ovario  redondo  ú  oval, 
5-locular,  pluriovulado,  de  cuyo  ápice  salen  5  estilos  de  estigma 
oblicuo  y  como  espatulado.  Semillas  negras,  lustrosas,  pequeñas  y 
como  Ientiformes  :  averrhoa,  F.  108,  G.  II. 

948.  Drupa  con  un  hueso  único,  949.  —  Drupa  con  3  pirenas  ó 
huestícitos  encrestados  por  el  dorso,  muy  rara  vez  con  uno  solo  ;  ar- 
bustos ó  raramente  árbol  bajito,  muy  ramosos,  con  hojas  simples, 
opuestas,  mas  ó  menos  pecioladas,  aovadas,  elípticas,  oblongas,  lan- 
ceoladas ó  aovado-lanceoladas,  linear-lanceoladas,  obtusas  ó  con 
una  punta,  mas  ó  menos  coriáceas,  enteramente  lampiñas,  ó  de  cara 
superior  lampiña  y  lustrosa,  mientras  la  inferior  está  provista  de 
pelo  en  forma  de  huso,  pegado  por  su  medio  y  por  consiguiente  bi- 
cuspidado,  muy  punzante  y  cuya  picadura  abrasa,  bien  enteras  ó 
dentadas:  dos  estípulas  caducas  acompañan  á  la  inserción  del  pe- 
ciolo. Flores  de  ordinario  rosadas,  en  umbelas  ó  corimbos  axilares  y 
mas  rara  vez  solitarias  ó  mellizas,  largamente  pediceladas,  de  cáliz 
5-fido  con  10,  6  glándulas  situadas  esleriormcnte  por  la  base  y  cor- 
respondiendo mas  ó  menos  con  las  divisiones;  corola  de  5  pétalos 
largamente  unguiculados.  Ovario  casi  esférico,  de  cuyo  ápice  salen 
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3^tí6tilos  de  ápice  ganchudo  y  troncado  :  malpighia,  F.  120,  T.  I, 

949.  Cáliz  sin  glándula  siluada  cstei  iovniento  y  por  la  bate.  Ar- 
boles bailante  grandes,  de  los  cuales  algunos  se  elevan  basta  40'  y 
mas  de  altura,  ó  arbustos,  con  hojas  opuestas,  simples,  mas  ó  menos 
pecioladas,  obaovadas,  ovales,  elíptico-lanceoladas,  mas  ó  menos 
coriáceas,  enteramente  lampiñas,  del  todo  tomentosas  ó  de  cara  su- 
perior lampiña  y  lustrosa,  mientras  la  inferior  es  alampiñada,  pu- 
bescente ó  lomeiitosa;  dos  estípulas  persistentes.  Flores  las  mas 
veces  amarillas,  en  racimos tei'minales,  y  de  cáliz  5-partido;  corola 
con  5  pétalos  de  ordinario  ungüiculados;  estambres  10,  con  las  an- 
tei'as  adheridas.  Ovario  con  3  celdas  1-ovuladas,  3  estilos  di.-tintos 
puntiagudos.  Drupa  de  hueso  3-locular,  ordinariamente  amarilla: 
hyrsonima,  F.  120,  T.  I,  G.  I. 

950.  Arbolitos,  arbustos  ó  frútices  muy  ramosos,  algunas  veces 
espinosos,  cuyas  ramitas  lamjiiñas  ó  piovistas  de  escamitas  llevan 
hojas  simples,  alternas,  de  ordinario  membranáceas,  algo  coriáceas, 
caducas,  lampiñas,  mas  ó  menos  pecioladas,  bien  enteras,  oliaovadas, 
ovales,  elípticas  ú  obaovado-oblongas,  largas  de  1  á  3",  de  ápice 
redondo-entero,  escotado  ó  con  una  punta;  estípulas  persistentes. 
Flores  pequeñas  blancas  ó  blanc|uecinas,  mellizas  ó  amanojadas,  axi- 
lares y  precoces,  i'ai  as  veces  tolitai  ias,  de  cáliz  5-partido,  jiersisten- 
te ;  cor  ola  de  5  pétalos  iguales,  interiormente  provistos  de  una  es- 
cama doble,  de  estivacion  imbricada;  estambres  10,  con  anteras  in- 
trorsas.  Ovario  3,  l-locular  por  causa  de  aborto,  de  óvulo  solitai'io 
colgante;  3  estilos  distintos  ó  unidos  por  la  base.  Drupa  pequeña, 
ordinariamente  roja  y  lustrosa,  cuya  semilla  está  formada  de  un 
embrión  recto  en  el  eje  de  un  endospermo  cartilajinoso  :  erylhroxy- 
liim,  F.  119. 

951.  Filamentos  reunidos  formando  unacolumnaen  el  centro  déla 
flor,  952. — Filamentos  nunca  reunidos  en  columna, pero  formando  un 
tubo  dividido  superiormente  en  muchos  filamentos,  con  las  antei-as 
uniloculai'cs  é  incumbentes.  Arboles  bajitos  ó  bastante  altos  y  que 
se  elevan  algunos  hasta  4ü'-50'  de  altur'a,  muy  ramosos  y  asaz  coi-- 
pulentos,  de  hojas  alter  nas,  compuestas,  palmeadas  y  con  5,  9,  7 
hojuelas  elipticál-oblongas,  obaovado-oblorrgas  ó  díptico-lanceola- 
das, subsesiles,  en  el  ápice  de  peciolo  largo.  Flores  primorosas, 
grandes,  blanquecinas  ó  rojas,  solitarias,  axilai'es  y  de  cáliz  troncado 
ó  sinuoso,  periueñoy  aterciopelado,  campanudo;  cor'ola  muy  grande 
de  5  pétalos  libres,  caducos,  lineares,  largos  de  6  á  8"  y  anchos  de  6 
á  8"'  tonrontosos.  Ovario  ovoideo,  ater'ciopelado,  5-locular,  polisper- 
mo,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  muy  largo  filifor-me,  terminado  por 
un  estigma  5-lobo.  Cápsula  gruesa,  r-edonda  ú  ovoidea,  S-l-^cular, 
loculícida,  con  muchas  semillas  lampiñas  y  gruesas  ■.pac/ara,  i<.  ttw, 
T  I  G  V 

952.  Fn'ito  abayado,  953.  —  Fruto  capsular  seco,  956. 

953.  Hojas  compuertas  y  dijitadas,  baya  cor  trcosa  muy  gruesa, 
954  _  Hojas  simples  y  punteadas;  baya  colorada  y  no  gruesa,  .)i>o. 

954  Hojas  siempre  compuestas;  fruto  que  parece  capsul.ar,  pero 
indehiscente  y  lleno  de  urra  pulpa  farinácea.  Arbol  mas  grande,  mas 
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corpulento  y  mas  frondoso  que  los  demás  vejetales  conocidos,  no 
muv  iilU)  biu  embargo,  con  ramas  muj  gruesas ,  muy  largas  y  hori- 
zontal.nente  esteiulida^í.  Hojas  alternas  con  o  á  7  hojuelas  elípticas, 
al"o  aguzadas,  lampiñas  y  en  la  punta  de  un  peciolo  bastante  largo, 
ciííNdrico  y  pul)escente.  Flores  solitarias,  axilares,  colgantes,  blan- 
cas, con  las  anteras  purpúreas,  cuyo  pedúnculo,  largo  de  4-0  y  pu- 
bescente, está  provisto  de  2  brúctens  lineares,  y  de  cáliz  ancho 
y  con  «gura  de  copa,  deciduo  y  de  5  divisiones  ;  corora  de  o  petalos 
reunidos  entre  sí  casi  bástala  parte  media  y  seudo-monopétala  do- 
blados hacia  arriba;  muchísimos  e--tamhrcs  en  el  ápice  de  un  andró- 
foro  muy  largo.  Ovario  oval,  lO-locular,  con  estilo  filiforme  mas 
largo  que  los  estambres  y  terminado  por  10  estigmas  estrellados. 
Fruto  grueso  con  10  celdas  polispermas,  cuyas  semillas,  huesosas, 
son  arriñonadas  y  desnudas  en  la  pulpa  :  adansonia,  F.  103,  T.  I, 

G.  I.  ,  • 

955.  Arbustos  ó  arbólitos  de  hojas  alternas,  palmatinervias,  esti- 
puladas,' pecioladas,  acorazonadas,  mas  largas  que  anchas,  festo- 
neadas ó  sub-enteras,  algunas  veces  algo  3-lobas,  con  una  punta  por 
el  ápice,  aiampiñadas,  del  todo  lampiñas,  ó  de  cara  superior  lam- 
piña, mientras  la  inferior  tiene  vello  agrupado  en  las  axilas  de  las 
venas;  peciolo  peludo,  velludo  ó  pubescente.  Flores  pediceladas, 
axilares,  rojas,  y  de  cáliz  5  fido,  ceñido  por  la  base  de  uu  involucro 
con  7,  12  hojuelas  lineares,  enderezadas  ó  sub-derechas  y  casi  igua- 
lando al  cáliz,  otras  veces  pestañudas  abiertas  ó  reñejas  por  el  ápice; 
corola  de  pétalos  convolutos  por  la  base  y  orejudos  de  un  lado;  co- 
lumna dos  veces  tan  larga  como  la  corola.  Baya  amarilla  :  malva- 
viscus,  F.  100,  T.  III,  G.  IV. 

956.  Fruto  formado  de  algunas  cajitas  ó  carpelos  agrupados  cir- 
cularmente  en  la  base  persistente  del  estilo  ó  del  lecho,  957. —  Una 
c.ípsula  única;  columna  5-dentada  por  el  ápice,  968. 

957.  Ba^e  del  cáliz  envuelta  en  un  calículo,  958.  —  Base  del  cáliz 
sin  involucelo  alguno,  964. 

95á.  Tantos  carpidlos  cuantos  esíigmas  cabezudos  hay,  ordina- 
riamente separándose  por  íin  del  eje  central;  columna  anterífera 
por  el  ápice,  959. — Carpidlos  monospermos  mitad  menos  numerosos 
que  los  estigmas;  columna  de  ordinario  5-dentada  por  el  ápice, 
961. 

959.  Carpidlos  dehiscentes,  960.  —  Carpidlos  indehiscentes,  20, 
5,  monospermos,  corvos,  ciñendo  al  lecho  central  y  por  fin  separán- 
dose de  él.  Vejütales  sub-leñosos,  pubescentes,  blanquecinos  (í  algo 
pinchudos,  con  hojas  deltoídeas  ó  aovadas,  aovado-lanceoladas  ó 
romboídeo-lanceoladas,  aserradas  ó  festoneado-aseri  adas  por  arriba 
de  la  base,  estipuladas.  Flores  en  espigas  oblongas  terminales  ó 
axilares  y  reducidas,  otras  veces  fasciculadas  ó  solitarias-axilares, 
cortamente  pediceladas  ;  involucro  con  3  hojuelas  lanceoladas  ó  li- 
neare» igualando  al  cáliz,  ó  por  fin  mas  cortas  que  él  ú  obsoletas; 
cáliz  de  lóbulos  aovados  ó  aovado-lanceolados,  puntiagudos,  tan  lar- 
gos como  el  tubo  ó  un  poco  mas  lai  gos  que  él ;  pétalos  coloi'  anaran- 
jado ó  amarillos  obacoiazonados  y  un  poco  eseitos.  Carpidlos  sin 
arista,  lampiños  y  pubescentes  por  el  ápice  inclinado,  Danos  por  el 
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dorso  6  tricuspidados,  pelierizados  por  arriba  y  con  el  dorso  estria- 
do :  malvaslnm,  F.  100,  T.  II,  G.  I. 

960.  Planta  lierMcea  anual,  pclierizada,  do  tallo  delgado,  ramo- 
sísimo, desparramado  ó  tendido  por  el  suelo,  con  hojas  alternas, 
pecioladas,  palmatífldas  y  dentadas,  estipuladas.  Flores  axilares, 
rojas,  de  pedicelos  mas  largos  que  los  peciolos.  Pétalos  largos  de  3"'; 
carpidlos  20,  14,  bispermos,  separándose  los  unos  de  los  otros  y  del 
lecho  central,  pelierizados,  con  dos  picos  y  abriéndose  entre  ellos; 
semillas  separadas  por  un  tabique  transversal;  estambres  10,  20; 
involucro  de  3  hojuelas  y  persistente  :  modiola,  F.  100,  T.  II. 

961.  Carpidlos  siempre  indehiscentcs,  agarabatados  y  por  fin  se- 
parándose los  unos  de  los  otros;  involucro  5-partido;  liojas  ordina- 
riamente provistas  de  3  glándulas  elípticas  y  rajadas  situadas  por  la 
cara  inferior  en  la  base  de  las  nervaduras,  962.  —  Carpidlos  dehis- 
centes á  lo  largo  de  una  línea  dorsal  ó  indehiscentes,  nunca  agara- 
batados y  por  fin  separándose  los  unos  de  los  otros ;  involúcelo  de 
5-15  hojuelas  distintas  ó  reunidas;  hojas  sin  glándula  alguna,  963. 

962.  Vejetales  sub-leñosos  ó  arbustillos  muy  ramosos,  altos  de  '3 
á  5',  con  las  ramas  delgadas,  largas  y  algo  estendidas,  de  hojas  al- 
ternas, pecioladas,  palmatinervias  tan  pronto  trífidas  como  algo  lo- 
badas ó  enteras,  otras  veces  5,  3-lobas,  color  verde  mar  y  pubes- 
centes á  la  par  por  la  cara  inferior;  lóbulos  aovados  ú  oblongos, 
diminutamente  aserrados,  otras  veces  romboideos,  contraidos  por 
la  base  y  desigualmente  aserrados,  con  estípulas  lineares  y  pronto 
caducas.  Flores  sub-solitarias,  axilares  rosadas  bastante  grandes; 
corola  de  pétalos  tres  veces  mas  largos  que  el  cáliz  y  de  6-8"'.  Seg- 
mentos del  involúcelo  igualando  al  cáliz  mas  ó  menos  ó  exactamente. 
Carpidlos  pubescentes,  tomentosos  ó  pelierizados  :  iirena,  F.  100, 
T,  III,  Ct.  1. 

963.  Arbustos  ó  vejetales  sub-leñosos,  muy  ramosos,  de  hojas  al- 
ternas, pecioladas,  acorazonado-redondeadas ,  oblongo-elípticas, 
elíptico-lanceoladas,  acorazonadas,  sub-cordiformes  ú  ovales,  mas 
ó  menos  aserradas  ó  festoneado-aserradas,  lampiñas  del  todo  ó  so- 
lamente por  la  cara  superior,  ó  con  vello  esparcido  y  estrellado, 
punteadas  ó  no,  estipuladas.  Flores  aglomeradas  ó  fasciculadas  y 
cuyos  glomérulos  ó  fascículos  axilares  son  acompañados  de  un  invó- 
lucro,  ó  en  fin  racimosas  ó  corimbosas,  pedunculadas  y  de  ordinario 
amarillas;  cáliz  de  ordinario  mas  corto  que  el  involúcelo  y  raras 
veces  igualándole  ;  corola  seudo-monopétala,  con  5  pétalos  mas  ó 
menos  grandes  y  por  consiguiente  mucho  mas  largos  que  el  cáliz. 
Carpidlos  lampiños  aristados  ó  espinosos  por  el  vértice  ó  sin  anatas 
ni  espinas  tampoco  :  pavonia,  F.  100,  T.  II,  G.  HI. 

964  Sin  involúcelo  ni  involucro  común  tampoco,  965.  —  bin  in- 
volúcelo acompañando  á  la  base  del  cáliz,  pero  con  un  involucro  de 
3  hojuelas  acorazonadas  6  alesnadas,  de  ordinario  con  una  mancha 
blanca  por  la  base  y  situadas  en  el  pedúnculo  corto  de  los  gloméru- 
los paucífloros.  Plantas  herbáceas  ó  sub-leñosas,  muy  ramosas,  ele 
las  cuales  algunas  se  elevan  hasta  5  y  6'  de  altura,  pero  por  lo  co- 
mún de  2  á  3'  solamente,  de  ordinario  pelierizadas,  cuyo  pelo  Dlanco 
y  tieso  es  á  veces  punzante  ;  hojas  alternas,  pecioladas,  punteadas, 
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frecuentemente  palmatílobas,  redondeaditas,  lobuladas  ó  enteras, 
aovadas  obtusitas  y  aserrado-dentadas,  otras  veces  S-fidas  de  los 
lóbulos  oblongos  y  puntiagudos  con  estípulas  cerdAceas.  Flores  ama- 
rillas, blancas  á  veces  teñidas  de  purpúreo,  en  glomérulos  axilares, 
paucífloros.  pcdunculados,  pediceladas  ó  sub-sentadas,  y  de  cí\liz  5- 
fido  ó  5-partido,  y  dos  á  3  veces  mas  corto  que  la  corola,  estilo  10- 
fido  ;  carpidlos  5  por  fin  separados  los  unos  de  los  otros,  alampiña- 
dos,  lampiños,  pubcscentitos  ó  velludos,  mas  cortos,  mas  largos  que 
el  cílliz  ó  igualándole  :  malachra,  F.  100,  T.  111,  G.  II. 

9(55.  Carpidlos  monospermos,  966. —  Carpidlos  con  3,  9  semillas, 
dehiscentes  superiormente  por  la  sutura  ventral  ó  á  la  par  por  la 
línea  dorsal,  por  encima  de  la  base  ó  por  ella.  Arbustitos,  arbustos 
6  vejefales  sub-leñosos,  pubescentes,  alampiñados,  aterciopelado- 
tomentosos  ó  aterciopelados  solamente,  con  hojas  cordiformes,  aco- 
razonado-redondeaditas  ó  redondeadas,  bien  enteras,  festoneadas  ó 
rara  vez  desigualmente  dentadas  ó  sub-trílobas,  del  todo  pubescen- 
tes, 6  alampiñadas,  de  ordinario  con  una  punta,  pecioladas  y  esti- 
puladas. Flores  de  ordinario  amarillas  y  algunas  raras  veces  rosadas 
ó  blancas,  en  panojas  terminales,  en  racimos  ó  corimbos  axilares, 
otras  veces  sub-solitarias,  de  pedicelo  articulado  hácia  el  ápice  ó 
por  debajo  de  él ;  otra  vez  hádala  parte  media  mas  ó  menos  largo  ; 
cáliz  .5-fido  ó  5-partido,  de  ordinario  dos  veces  mas  corto  que  los  pé- 
talos ;  estigmas  5;  carpidlos  5,  biarticulados  y  estrechados  por  un 
anillo  calloso  ó  un  tabique  incompleto,  no  inñados  ;  5  ó  10  ni  infla- 
dos ni  contraidos  tampoco,  con  dos  picos,  y  2,  3  semillas,  dehis- 
centes entre  los  picos  y  según  la  línea  dorsal,  ó  12,  30  membraná- 
ceos, inflados,  redondeados  por  el  ápice,  separándose  tarde  y  bival- 
ves  por  la  base,  con  4,  5  ó  1  semilla  por  causa  de  aborto  :  abutilón, 
F.  100,  T.  1,  G.  II. 

966.  Dehiscentes  hácia  el  ápice  ó  indehiscentes ,  separándose 
tarde  del  lecho  central,  en  número  de  5,  15,  967.  —  Siempre  inde- 
hiscentes, deprimidos,  con  el  pico  ó  el  ápice  puntiagudo  por  la  parte 
interna.  Planta  herbácea  anual  peluda  ó  alampiñada,  muy  ramosa, 
con  los  ramos  inferiores  estendidos  por  la  base  y  de  vértice  ascen- 
dente, con  hojas  alternas,  pecioladas  largamente,  alabardadas  o  lo- 
badas por  la  base,  largas  de  21/2-3  1/2",  estípulas  bastante  grandes. 
Flores  morado-azuladitas,  axilares,  solitarias,  cuyos  pedicelos  son 
largos  de  3-4";  cáliz  profundamente  5-fido,  con  los^ segmentos  aova- 
dos y  puntiagudos,  tres  veces  mas  corto  que  la  corola  bastante 
grande  :  anoda,  F.  100,  T.  II,  G.  II. 

967.  Arbuíitillos  ó  vejetales  de  ordinario  sub-leñosos  y  raras 
veces  herbáceos,  derechos,  ramosos,  pubescentes,  alampiñados,  pelu- 
dos, tomentosos  y  muy  rara  vez  lampiños;  hojas  alternas,  peciola- 
das, eiíptico-lanceoladas,  lanceoladas,  oblongas,  aovadas,  romboí- 
deo-lanceoladas,  cordiformes,  acorazonado-triangulares  ó  aovadas, 
mas  ó  menos  aserradas,  festoneado-aserradas,  con  una  punta  en  eí 
vértice,  á  veces  aguzadas,  pubescentes  ó  tomentosas  y  aterciopela- 
das con  estipulas.  Flores  de  ordinario  amarillas  sub-solilarias  ó  fas- 
ciculadas,  axilares,  apanojadas  ó  racemosas,  terminales  ó  axilares, 
con  el  pedicelo  tan  pronto  articulado  como  sin  articulación  ;  cáliz 
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5-15do  ó  5-fleiitado,  de  tubo  de  ordinario  anguloso,  con  5  ó  10  ángu- 
los, á  veces  cilindrico  ó  sub-cilíndrico,  por  lo  común  mas  corto  que 
la  COI  ola;  carpidios  biarrejouados  ó  bipiciidos,  raías  veces  obtusos 
ó  des-provittos  de  aristas  y  de  pico  :  sida,  V.  100,  T.  I,  G.  I. 

9(58.  Involúcelo  mas  ó  monos  caduco,  9ü9.  —  Invol'úcelo  siempre 
persi^tente,  971. 

969.  Caduco  ó  sub-persistente  ;  cápsula  loculícida,  970.  —  Siem- 
pre caduco  y  de  3  hojuelas  lanceoladas,  igualando  al  cáliz;  cápsula 
indehisconte  y  coriácea.  Ai-bolcs  altos  de  25  á  30',  pero  que  algu- 
nas veces  alcanzan  hasta  50',  bastante  corpulentos  entónces,  muy 
frondosos,  lampiños;  hojas  alternas,  largamente  pecioladas,  coriá- 
ceas, acorazonadas,  enteras,  con  una  punta  por  el  vértice,  con  dos 
estípulas  pronto  caducas,  lampiñas  y  lustrosas.  Flores  solitarias 
axilares,  mas  ó  menos  largamente  pedunculadas,  amarillas  algo  te- 
ñidas de  púrpura  ó  purpúreas  grandes  y  primorosas,  derechas  6  col- 
gantes, de  cáliz  campanudo  con  5  rejones  y  troncado;  corola  cam- 
panuda grande,  seudo-monopétala  y '5-pélala.  Cápsula' globosa,  con 
5  celdas  idurispermas,  cuyas  semillas  largas  de  4"',  trigonal-obao- 
vadat  ,  esti  ladas  y  alampiñadas,  pero  velludas  por  la  base  y  los  án- 
gulos :  i//espesia,  F.  100,  T.  IV,  G.  V. 

970.  Vejctales  herbáceos  y  sub-leñosos,  pelierizados  ó  peludos, 
con  hojas  alternas,  pecioladas,  alabardadas  é  irregularmente  d>in- 
tadas  ó  5-lobas  é  irregularmente  aterradas.  Flores  solitarias,  axila- 
res, grandes,  pedunculadas,  de  cáliz  espatiiormcs,  cuya  base  está 
acompañada  de  un  involúcelo  con  6,  10,  9,  22  divisiones  mas  cortas 
que  el  cáliz  y  lineares;  corola  amarilla  dos  ó  tres  veces  mas  larga 
que  el  cáliz.  Cápsula  alargada  5-locular,  loculícida,  cuyas  celdillas 
contienen  muchas  semillas  lampiñas  y  estriadas  ó  peludo-sub-es- 
triadas  :  aielmoschtis.  F.  100,  T.  IV,  G.  I.  . 

971.  Cáliz  5-fido  ceñido  por  un  involúcelo  con  7  á  12  divisiones 
mas  ó  menos  lineares,  972. — C¿íliz  cortamente  5-dentado,  mas  corto 
que  el  involúcelo  tripartido  y  cuyas  divisiones  foliáceas  acorazona- 
das y  muy  grandes,  aguzadas,  undulosas  por  los  bordes  que  se  jun- 
tan, hacen  parecer  el  cáliz  como  triangular  y  alcanzan  hasta  la  mi- 
tad de  la  corola.  Arbustos  ó  plantas  herbáceas  alguna  vez,  con  hojas 
alternas,  pecioladas,  grandes,  acorazonadas,  3  á  5-lobuladas,  con 
estípulas  caducas,  lanceolado-alesnadas,  largas  de  1".  Flores  ama- 
rillas ó  volviéndose  algo  purpurinas,  en  racimos  ó  cimas  paucífloros 
en  el  vértice  de  ramitas  axilares,  pedunculadas,  de  cáliz  campanudo 
5-dentado  y  abierto  ;  corola  grande.  Cápsula  3,  5-lpcular,  loculícida 
por  el  ápice,  cuyas  semillas,  bastante  gruesas  y  verduscas,  llevan 
algodón  :  gossypium,  F.  100,  T.  IV,  G.  III. 

972.  Cáliz  siempre  5-fido,  cuyo  involucro  es  8,  10-fido  ú  8,  10- 
dentado,  972  ÍM.  —  Cáliz  5-fido  ó  5-dentado,  cuyo  involucro  es 
formado  de  hojuelas  distintas,  simples,  ensanchadas  ó  no  por  el 
ápice.  Arbustos  ordinariamente,  ó  á  veces  arbolitos  y  plantas  her- 
báceas, pubescentes,  aterciopelados,  escabrosos,  aguijonosos  y  lam- 
piños, muy  ramotos,  de  hojas  simples,  alternas,  largamente  pecio- 
ladas, acoiazonadas,  mas  ó  menos  lobuladas  y  á  la  par  festoneadas, 
aserradas  ó  ni  el  uno  ni  el  otro.  Flores  bastante  grandes  y  de  ordi- 
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iiario  Ijermosas  coloradas,  rosadas,  amarillas,  color  carmesí,  etc., 
axilarcíí,  pediuiculadas,  solitaiiasy  de  cíiliz  masó  menos  aplicado  á 
la  ciípsula,  algunas  veces  ventrudo  y  hasta  carnudo  ;  corola  scudo- 
nionopélala  giande,  con  5  pétalos  iguales.  CAptula  5-locular,  locu- 
lícida,  con  las  celdillas  conleniendo  algunas  semillas  ]ani))iñas,  4 
veces  pubescentes  y  hasta  algo  algodonosas  :  hihincus,  F.  100,  T. 
IV,  G.  III. 

9'i2  Ms.  Arboles  bajitos  que  se  elevan  á  15-25',  ó  arbustos  gran- 
des, con  hojas  alternas,  pecioladas,  bastante  grandes,  acorazonado- 
redondeadas,  mas  ó  menos  cuspidadas,  bien  enteras  ó  apenas  festo- 
neadas, de  cara  superior  lampina  y  lustrosa,  mientras  la  inferior  es 
pubcícente,  con  1  ó  3  de  las  nervaduras  glandulosas  por  la  base  ; 
estípulas  anchas  y  deciduas.  Flores  amarillas  y  cuyo  color  es  cam- 
biante}' que  varia  del  amarillo  piUido  al  anaranjado  y  liasta  al  rojo 
bastante  subido,  tei mínales  y  axilares  cuyos  pedúnculos  son  1,  ¡3- 
lloros  ;  cáliz  5-fido,  envuelta  la  base  por  un  involúcelo  8,  10-fido 
ú  8,  10-dentado,  largo  de  6  á  12"',  mientras  el  cñliz  lo  es  de  10, 
18,  24"' ;  corola  grande  con  los  pétalos  largos  de  2-2  l|2"-4".  Estilo 
grueso  y  pubescente  por  el  vértice,  cortamente  5  lido,  con  los  estig- 
mas dilatados.  Cápsula  5-locular,  locuh'cida,  cuyas  celdas  pluri.sper- 
mas,  son  divididas lonjitudinalmente  por  tabiques  falscs,  incompletos 
y  que  se  teparan  en  dos  membranas  cuando  se  abre  :  parilmrn,  F. 
100.  T.  IV,  Ü.  IV. 

973.  E^tambres  siempre  diadelfos;  cápsula  comprimida,  bilocu- 
lar,  locuh'cida,  con  semillas  carunculadas,  974.- — Estambres  tan 
pronto  diadelfos  como  monadelfos,  975. 

974.  Plantas  herbáceas  ó  sub-leñosas,  muy  ramosas,  derechas, 
estendidas  ó  desparramadas,  altas  de  6  á  12"  alcanzando  á  veces 
hasta  3' ;  hojas  simples,  alternas,  sub-sentadas  ó  coilííiniamente 
pecioladas,  enteras  y  de  ordinario  lineares.  Floies  bonitas,  peque- 
ñas, rosadas  ó  blancas,  en  racimos  ó  espigas  terminales,  cuyos  pe- 
dicelos ordinariamente  articulados  llevan  3  bracteitas  por  ó  íiácia  la 
ba,-e,  iri'egulares,  casi  amaripotadas  y  de  cáliz  con  5  sépalos,  cuyos 
2  laterales  y  mayores  ton  colorados;  corola  de  3  pétalos  por  causa 
de  alioi  to,  en  parte  adheridos,  cuyo  anterior  ó  quilla  es  tlilorme  ó 
encrebtado  ó  sin  cresta,  y  en  ese  último  caso  adhiere  con  los  estam- 
bres y  con  el  pétalo  superior  por  la  base;  estambres  8,  6,  adheren- 
tes  con  la  corola,  de  anteras  uniloculares  abriéndose  por  un  poro 
terminal.  Ovario  pequeño  ovoideo,  2-locular,  de  cuyo  ápice  sale  un 
estilo  simple  mas  ó  menos  largo,  terminándose  por  un  estigma 
hueco  y  bílobo,  cuyo  labio  superior  acogullado  es  barbudo  por  el 
ápice  encorvado,  otras  veces  es  papiliforme.  Semillas  con  una  ca- 
rúncula bipartida  de  segmentos  aplicados  á  la  testa,  diminuta  ó  dis- 
tinta de  las  semillas,  triloba  y  galeiforme;  endospermo  abundante  • 
pohjfjala,  F.  107,  G.  I. 

975.  Estambres  8;  fruto  samaroídeo,  976.  —  Estambres  4;  fruto 
globoto  erizado,  especie  de  nuececita ;  arbusto  formado  de  n'iuchos 
tallos  derechos,  saliendo  de  una  especie  de  cepa,  pero  que  no  tar- 
dan en  doblarse  por  el  vértice  que  lleva  muchas  ramitasque  son 
ascendentes  y  erguidas,  largos  de  1  1[2  á  2',  pubescentes,  así  como 
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las  ramitas  cuando  tiernos.  Hojas  simples,  alternas  ó  esparcidas 
elíptico-lanceoladas,  arrejonadas,  largas  de  4-T-lO'",  sin  el  peciolo 
tan  largo  como  el  limbo,  y  anclias  de  í  li2-2"',  espesitas,  pubescen- 
tes por  ambas  caras,  algo  tiesas  y  tanto  mas  pequeñas  cuanto  se 
acercan  mas  del  vértice  de  las  ramitas  en  donde  se  vuelven  bractei- 
formes  para  acompañar  á  las  flores,  algo  purpúreas,  axilares  ó  ar- 
racimadas, solitarias  en  el  ápice  de  un  pedúnculo  casi  horizontal, 
moradusco,  largo  de  1-1  \\2"',  con  dos  bractoitas  opuestas  situadas 
hácia  su  parte  media,  casi  sésiles,  lanceoladas,  moraditas  por  la 
base;  cáliz  de  4  sépalos  petaloídcos,  convexos,  pubescentes  esterior- 
mente,  moraduscos,  casi  iguales,  óvalo-lanceolados,  poco  puntiagu- 
dos y  de  base  casi  redondita;  corola  de  5  pétalos  mucho  menores 
que  los  sépalos,  desiguales,  no  simétricos,  cuyos  tres  posteriores  son 
ordinariamente  reunidos  por  las  uñas;  estambres  posteriores,  de 
anteras  adheridas  al  ápice  del  filamento  y  apenas  distintas  de  él, 
abriéndose  por  dos  poros.  Ovario  unilocular  con  dos  óvulos  mellizos 
colgantes  de  la  parte  superior  y  algo  lateral  de  la  celdilla,  horizon- 
tal en  el  ápice  del  pedúnculo,  algo  ovoideo,  velludo;  estilo  alesnado 
enderezándose  pronto  para  llegar  á  la  altura  de  los  dos  estambres 
mayores  que  le  acompañan;  se  dobla  un  poco  por  el  vértice  y  se 
termina  por  un  est'gma  bílobo  y  algo  enderezado.  Fruto  globoso  del 
tamaño  de  un  guisante,  moradusco,  con  muchas  púas  delgaditas, 
diverjentes  y  con  la  punta  agarabatada  :  krameria.  F.  107,  G.  III. 

976.  Arbustos  ó  vejetales  sarmentosos,  á  veces  bastante  altos, 
lampiños,  con  hojas  simples,  alternas,  cortamente  pecioladas,  coriá- 
ceas, pequeñas,  lampiñas  y  lustrosas  por  la  cara  superior,  mientras 
la  inferior  es  pubescentita  ó  alampiñada,  aovado-laniieoladas,  ao- 
vadas ú  oljlongas,  redondeaditas  ú  ovales,  enteras,  articuladas  por 
la  base  y  provistas  de  dos  glándulas  estipulares.  Flores  primorosas 
rosadas  ó  moraditas  en  racimos  ó  panojas  axilares  y  terminales,  de 
cáliz  con  5  sépalos  deciduos,  cuyos  dos  laterales  mayores  y  petaloí- 
deos  forman  alas;  corola  de  5  pétalos,  cuyos  dos  laterales  son  esca- 
miformes,  el  anterior  ó  quilla  bilobado,  con  un  apéndice  que  se  do- 
bla y  se  estiende  por  el  dorso  junto  y  entre  los  lóbulos.  Anteras 
biloculares  abriéndose  por  dos  poros  introrsos.  Ovario  unilocular 
por  causa  de  aborto  del  carpelo  anterior,  oval,  comprimido,  cuyo 
ápice  se  prolonga  un  poco  A  manera  de  cresta  muy  poco  desarrolla- 
da :  en  el  lado  opuesto  á  ella  se  percibe  una  línea  poco  marcada  que 
parece  el  principio  del  estilo  que  sigue  elevándose  y  se  termina  en 
un  estigma  crestado  y  verde  :  la  parte  opuesta  al  estilo  se  prolonga 
después' de  la  fecundación  con  la  cresta  para  formar  un  ala.  Samara 
con  una  semilla  sin  carúncula  ni  endospermo  tampoco :  securidaca, 
F.  107,  G.  II. 

977.  Arboles  bajitos  ó  arbustos  muy  ramosos,  espinosos  frecuen- 
temente, con  hojas  alternas,  coriáceas,  lampiñas,  lustrosas,  com- 
puestas y  ordinariamente  unifolioladas,  cuya  hojuela  grande  se  ar- 
ticula con  el  ápice  del  peciolo  desnudo,  marjinado  ó  alado,  con 
puntitos  ó  glandulitas  transparentes.  Flores  preciosas  blancas,  mas 
ó  menos  teñidas  de  rosado  ó  de  púrpura,  en  grupos  axilares  O  ter- 
minales paucífloros  ;  de  cáliz  acubileteado  5,  3-fido,  con  los  lóbulos 
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deciduos;  corola  con  5,  8  pétalos,  mucho  mas  largos  que  el  cáhz, 
derechos  ó  algo  doblados  Inicia  fuera;  bastante  espesos  y  casi  car- 
nudos, sin  uñas,  con  glandulitas  amarillentas  transparentes,  preflo- 
racion  ali;o  imbricada  ;  estambres  muchos,  de  20  á  GO,  insertos  en 
un  disco  íiipojínico  bastante  desarrollado,  de  anteras  oblongas,  ter- 
minales y  basifijas.  Ovario  aovado  ó  esíerico,  plurilocular,  con  óvu- 
los biseriados,  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  bastante  grueso,  cilin- 
drico, corto  y  terminándose  en  un  estigma  espeso,  algo  deprimido 
y  esférico  :  cí  fruto  es  una  liesperidia  ó  naranja  mas  ó  menos  gruesa, 
de  forma  variando  entre  el  esférico  y  el  óvalo  ;  de  color  mas  ó  me- 
nos amarillo,  cuya  concha  contiene  muchísimas  glandulitas  llenas 
de  esencia,  con  7,  9  celdas  mono  ó  paucispermas,  de  paredes  mem- 
branosas :  citrus,  F.  115,  T.  I. 

918.  Cáliz  no  adherente  y  ovario  súpero,  979.  —  Cáliz  mas  ó  me- 
nos adherente  y  ovario  mas  ó  menos  infero,  1086. 

979.  Estambres  libres,  980.  —  Estambres  nunca  libres  pero  sí 
mono,  di  ó  poliadelfos,  1025. 

980.  En  número  definido  mas  ó  menos  constante,  981.  —  Indefi- 
nidos y  muchos,  1023. 

981.  Cinco  estambres  ó  menos,  982.  —  Mas  de  5  estambres,  991. 

982.  Menos  de  5  estambres,  983. — Cinco  estambres,  986. 

983.  Siempre  4  estambres,  985.  —  De  3  á  4  estambres,  984. 

984.  De  3  estambres  y  algunas  veces  de  4;  vejetalcs  lechosos; 
fruto  drupáceo,  275. — Siempre  3  estambres  ;  vejetales  nunca  lecho- 
sos, fruto  seco.  Arbustos  ó  bejucos  muy  ramosos  y  á  veces  bastante 
altos;  hojas  simples,  opuestas,  pecioladas,  lampiñas,  elipticas,  elip- 
tical-oblongas,  oblongas  ú  oval-oblongas,  bien  enteras  ó  aserradi- 
tas,  estipuladas.  Flores  amarillentas  mas  ó  menos  verduscas,  en 
cimas  ó  panojas  axilares  mas  cortas,  iguales  ó  mas  larguitas  que  las 
hojas,  de  brazos  con  bastante  frecuencia  dicótomos,  herrumbroso- 
puinosos  ó  aterciopelados,  otras  veces  peludo-atei'ciopelados  ó  lam- 
piños cargando  á  veces  con  pedicelos  estériles  mas  ó  menos  nume- 
rosos y  entremezclados  con  las  flores  pediceladas ,  de  cáliz  5-fido; 
corola  con  5  pétalos;  estambres  insertos  por  adenti'o  de  un  disco 
grande  cuyas  anteras,  transversalmente  dehiscentes,  tienen  las  cel- 
dillas confluentes.  Ovario  3-locular,  cuyos  estilos  son  coherentes  in- 
feriormente,  de  óvulos  definidos,  ascendentes,  cuyo  embrión  no 
tiene  endospermo.  Fruto  formado  de  carpidlos  estriados,  coriáceos, 
que  por  fin  se  separan  ,  aquillado-comprimidos,  medianicido-bival- 
ves,  con  las  semillas  pegadas  por  su  base,  ordinariamente  por  medio 
de  un  ala  inferior  y  alargada:  hippocratea,  F.  123. 

985.  Arbustos  bajitos,  ramosos  y  con  las  ramitas  tetrágonas, 
lampiñas  y  de  hojas  simples,  opuestas  ó  verticiladas,  cortamente 
pecioladas,  obaovadas,  ovales,  oval-oblongas  ó  espatuladas  masó 
menos  aserradas,  del  todo  lampiñas  ó  de  cara  inferior  pubescentita, 
coriáceas  y  estipuladas.  Flores  en  cimas  axilares,  pedunculadas  y 
mas  cortas  que  las  hojas ;  cáliz  4-partido ;  corola  de  4  pétalos  re- 
dondeados, planos  y  abiertos;  estambres  insertos  por  la  márjen  del 
disco  en  que  está  anidado  el  ovario,  de  4  celdillas  uniovuladas,  de 
cuyo  ápice  sale  un  estilo  corto  terminado  por  un  estigma  4-denta- 
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do;  íí  VRcos  está,  coronado  el  ovario  por  4  estigmas  sésiles.  Drupa 
colorada,  pequeüa,  pisil'orme,  monosperma;  semilla  enderezada,  de 
testa  membranosa  y  provista  de  un  arilo  diminuto  :  miinenda,  F 
83,  G.  11. 

986.  Fruto  drupáceo,  ilSI.— Fruto  capfular,  942. 
981.  Hojas  con)puostas,  988. —  Hojas  simples,  989. 

988.  Arbol  de  15-40'  de  altura,  ramoso,  con  hojas  compuestas  de 
2,  3,  1  pares  de  hojuelas,  oval-redondeaditas ,  de  íípice  escotado  6 
redondo,  hien  enteras,  largamente  pecioladas,  lampiñas  y  largas  de 
1-1  1(2".  Flores  pequeñas,  apanojadas,  axilares,  y  de  cáliz  5  partido 
ó5-lobo  ;  corola  con  5  pétalos;  ovario  unilocular,  cuyo  óvulo  cuelga 
de  un  cordoncito  central  y  ascendente:  3  e.-t,igmas  subsesiles.  Dru- 
pa ovoídeo-olilong-a  encarnada:  r]i,ns,  F.  128,  G.  I, 

989.  Flores  nunca  polígamas  ;  todos  los  estambres  fértiles ;  ilrbol 
bajito,  de  ramas  tortuosas  y  estendidas  ó  arbusto  de  hojas  alternas, 
pecioladas,  trinervias,  aovado-sub-redondas,  algo  aserradas,  con  la 
cara  interior  tomentoso-blanquecina,  a.-í  como  los  peciolos,  ramitas 
y  flores  ;  espinas  estipulares  mellizas,  cuya  estei  ior  está  encorvada. 
Flores  en  corimbos  axilares,  de  cAliz  abierto,  5-fido,  circunciso  híl- 
ela la  parte  media  del  tubo  después  de  la  florescencia,  y  la  parte 
que  queda  es  sub-adherente  con  la  base  del  fruto;  disco  glanduloso 
adherido  al  cáliz  que  lleva  5  pétalos  insertos  en  él  ;  así  como  los  es- 
tambres, pero  mas  interiormente.  Estilos  simples  2,  3.  Drupa  sub- 
globosa,  lampiña,  de  hueso  sin  valvas,  bilocular,  2-eípermo,  mas 
rara  vez  1,  3  locular,  y  entonces  1,  3-espermo,  con  semillas  sub- 
orbi'culares,  comprimidas,  no  asurcadas  y  sin  endospcrmo  :  zizy- 
plmn,  F.  124,  G.  I. 

990.  Primorosos  árboles  que  se  elevan  á  40-50'  de  altura,  etc., 

272. 

991.  En  número  de  8  ó  de  10.  Fruto  capsular  ó  leguminoso,  992. 
—  En  número  variable  de  6  á  10.  Fruto  drupáceo,  994. 

992.  Siempre  8  estambres.  Fruto  capsular,  993. —•  Siempre  10 
estambres,  alguna  rara  vez  menos  por  causa  de  aborto.  Fruto  legu- 
minoso ó  capsular,  V)99. 

993.  Arbusto  lampiño  y  ramoso,  ([ua  se  eleva  á  como  lo  de  al- 
tura lo  mas,  pero  de  ordinario  de  4  á  5'  nada  mas,  con  hojas  alter- 
nas simples,  algunas  veces  opuestas,  pecioladas,  elíptico-lanceola- 
das,  con  una  punta,  enteras  ó  á  veces  dentnditas,  largas  de  2-21,2 
sobre  10-14"'  de  ancho.  Flores  blanco-amarillentas,  en  col  imbos  ter- 
minales, multílloros,  muy  olorosas,  pequeñas,  y  de  cáliz  4-partido  sin 
apéndices;  corola  de  4  pétalos  unguiculados,  aovados,  abiertos  y 
mucho  mas  largos  que  las  divisiones  calizinales,  insertos  junto  con 
los  estambres  salientes  y  dispuestos  en  4  pares,  de  anteras  redon- 
deaditas.  Ovario  4,  3-locular  ovoideo,  poUovulado  de  cuyo  vértice 
sale  un  estilo  simple  y  alesnado.  Cáp.ula  de  4  celdas  conteniendo 
muchas  semillas  diminutas,  globosa  y  con  el  estilo  persistente:  law- 

994  ^Óvai^o  5,  1-locular,  cuyas  celdas  contienen  2  óvulos  cada 
una,  995.  — Ovario  5,  1-locular  con  un  solo  huevecillo  en  carta 
celda   El  fruto  es  una  especie  de  nuez  coriácea,  indehiscente,  oe 
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color  gris  oscuro,  arriñonarla,  laríTíi  de  12  á  15"'  sobre  1  á.  9"'  de 
aiiclio  simada  en  el  vértice  del  pedúnculo  carnudo  piriíonne  y  que 
parece  una  pera  bastante  gruesa,  roja  ó  amarilla,  lustrosa.  (Véase 
2T7.) 

995.  Flores  polígamas,  de  6  á  10  estambres  con  las  anteras  oblon- 
gas, 214.  —  Flores  nunca  polígamas,  995. 

99tí.  Cáliz  4,  5-fido  ó  4,  5-denlado;  corola  4,  5-fida  ó  con  4,  5 
pétalos,  991.  —  Cáliz  dimiiiulo  siempre  4-fido  ;  cotola  con  4  péta- 
los imbricados.  Arbuslos  ó  árboles  bajitos,  resinosos,  lampiños,  con 
hojas  alternas  ú  opue.>tas  ála  par,  provistas  de  puntitos  transparen- 
tes imparipinadas  ó  1  l'olioladas,  formadas  de  3,  5,  1  pares  de  ho- 
juelas aovadas  ó  deltoídoo-redondeaditas,  aovado-oblongas,  aovado- 
lancfoladas  ó  elípticas,  enteras  ó  mas  ó  menos  festoneaditas  j 
lampiñas.  Flores  en  corimbos  apanqjados,  blancas  y  pequeñas;  es- 
tambres liipójinos  8.  Ovario  unilocular,  con  2  óvulos  colgantes  ;  es- 
tigma sentado  y  cabezudo.  Drupa  pequeña  de  4"'  de  diámetro  á  lo 
mas  y  ordinariamente  de  2  solamente  ;  ami/ris,  F.  127. 

997.  Corola  de  4,  5  pétalos  valvados,  998.— Corola  4,  5-fida.  Ar- 
bol grande,  corpulento,  l'rondoso,  de  corteza  blanquecina  que  deja 
chorrear  una  rebina  líquida  que  no  tarda  en  volverse  sólida,  de  olor 
muy  agradable,  se  eleva  hasta  GO'  y  mas  de  altura.  Hojas  alternas, 
compuestas,  imparipinadas,  bastante  grandes,  largas  de  6-8",  for- 
madas de  3,  4. pares  de  liojuelas  elíptico-lanceoladas,  con  una  punta, 
bien  enteras,  lampiñas,  ca^i  sentadas,  inequilaterales,  el  lado  supe- 
rior siendo  mayor,  opuestas,  algo  undulosas  por  los  bordos,  algo  des- 
iguales y  largas  de  4-4  1[2"  sobre  20-21"'  de  ancho.  Flores  pequeñas 
blanquecinas,  pedunculadas,  en  racimos  terminales,  y  de  cáliz  4,  5- 
dentado  ;  eslambres  8,  10,  con  anteras  oblongas.  Ovario  4,  5-localar 
con  un  estilo  simple,  de  ápice  4,  5-lobo.  Drupa  globosa,  coriácea, 
abriéndose  tarde,  con  5,  1  huesecitos,  con  un  surco  á  lo  largo  de  la 
línea  por  donde  debe  abrirse,  lampiña:  kedwigia,  F.  125,  G.  III. 

998.  Arboles  resinoíos  bastante  grandes,  lampiños,  con  hojas  al- 
ternas, compuestas,  impari[iinadas  ó  tri l'olioladas,  coa  5,  7  hojuelas 
bien  enteras,  ordinariamente  coriáceas,  pecioladilas,  elíptico-lan- 
ceoladas. aguzadas,  largas  de  4-2"  sobre  r2"'-(j"'  de  ancho.  Flores 
en  racimos  ó  carimbos  axilares,  2  á  3  veces  mas  cortos  que  la  parte 
desnuda  del  raquis,  de  ordinario  temadas  y  cuyo  pedicelo  es  dos  ve- 
ces tan  largo  como  ellas  ;  de  cáliz  4,  5-dentado  ;  corola  con  4,  5  pé- 
talos valvados,  revueltos  por  el  ápice  y  pubescentes  por  la  raárjen  ; 
estambres  8,  10,  con  anteras  oblongas.  Ovario  4,  5-locular,  con  un 
e>ti!o  de  ápice  4,  5-lobo.  Di  iipa  coriácea,  abriéndose  tarde  y  con  5- 
1  hupsecito  :  icica,,  F.  125,  G.  I. 

999.  Una  legumbre  lejítima,  1002.—  Una  cápsula,  1000. 

1000.  Cápsula  muy  larga,  con  las  semillas  huesosas  y  aladas,  1001. 
— Cápsula  no  muy  larga  ni  con  semillas  huesosas  ni  aladas,  1020. 

lOül.  Cápsula  como  silicuiforme,  raedianícida,  3-valve  y  larga 
de  8  á  11".  Arbol  bajito,  bastante  coposo  y  bonito,  que  se  eleva  solo 
á  15-25' de  altura,  con  primorosas  hojas  alternas,  descompuesto- 
pinatiseclas,  tres  veces  pinatisectas,  largas  de  18  á24".  con  los  seg- 
mentos ú  hojuelas  espatulados  ó  elípticos,  obtusos,  con  glándulas 
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estipitndas,  pubescentitas,  muy  caducas  y  situadas  por  la  cara  supe- 
rior del  raquis  común,  de  los  raquises  secundarios  y  también  de  los 
terceros  entre  la  inserción  de  los  de  cada  par  de  hojas  compuestas  ó 
en  la  de  los  peciolulos  de  las  hojuelas  ,  verde  subido  y  lampiñas  ó 
alampiñadas  cuando  adultas  y  algo  glaucas,  pero  de  cara  inferior 
pubescente  cuando  tiernas;  de  cada  lado  de  la  inserción  del  raquis 
hay  un  tuberculito  que  parece  reemplazar  á  las  estípulas  que  faltan. 
Flores  preciosas,  blancas,  olorosas,  en  grandes  panojas  axilares  en 
el  vértice  de  las  raraitas,  derechas,  de  brazos  pubescentes  con  una 
bracteita  aterciopelada  por  la  inserción  ,  de  cáliz  con  5  segmentos 
desiguales,  petaloídeos,  lanceolado-estrechos,  casi  tan  largos  como 
los  pétalos  ;  corola  con  5  pétalos  desiguales,  sentados,  un  poco  espa- 
tulados;  10  estambres  insertos  junto  con  los  pétalos  en  la  garganta 
del  cáliz,  de  filamentos  alesnados,  pubescentes,  de  los  cuales  5  son 
estériles,  desiguales.  Ovario  funiforme,  pubescente,  estriado  .y  algo 
hexágono,  verdoso  y  sostenido  por  un  podójino,  unilocular,  poliovu- 
lado  y  de  cuyo  ápice  sale  un  estilo  blanco,  simple,  arqueadito,  ales- 
nado, pubescente,  tan  largo  como  los  estambres,  terminándose  por 
un  estigma  pequeño,  glanduloso  y  puntiforme.  Cápsula  tríquetra, 
colgante,  larga  de  8  á  12",  con  semillas  como  huesosas,  prietas, 
con  tres  ángulos  poco  marcados,  turbinadas  y  con  tres  alas  membra- 
nosas saliendo  de  los  ángulos,  pegadas  por  un  podospermo  muy  corto 
en  una  especie  de  celdilla  como  corchosa :  moringa,  F.  130,  S.-F. 
2,  T.  V,  G.  III. 

1002.  Legumbre  indehiscente,  1003. —  Legumbre  dehiscente. 

1003.  Llena  de  pulpa  mas  ó  menos  abundante,  1004.  — Sin  tripa 
ó  pulpa  alguna.  1001. 

1004.  Legumbre  cilindrica  ordinariamente  muy  larga,  con  tabi- 
ques membranosos  transversales  que  la  separan  en  celdas  monos- 
permas, 1005. —  Legumbre  gruesa  como  romboídeo-redondeada,  de 
cáscara  leñosa,  unilocular,  conteniendo  una  sustancia  como  fariná- 
cea en  lugar  de  tripa  lejítima,  1006. 

1005.  Arboles  bajitos  ó  á  veces  bastante  grandes  y  asaz  corpulen- 
tos, muy  ramosos,  con  hojas  alternas,  compuestas,  estipuladas,  pa- 
ripinadas,  cuyo  raquis  es  ó  no  glandulífero,  formadas  de  4,  8,  10, 
20  pares  de  hojuelas,  opuestas,  pecioladas,  algo  coriáceas,  aovadas, 
oblongas  ó  aovado-oblongas.  Flores  en  racimos  colgantes,  amarillas 
ó  rosadas,  pediceladas,  y  de  cáliz  con  5  sépalos  sub-distintos  y  de- 
ciduos;  corola  de  5  pétalos,  algo  unguiculados,  abiertos,  un  poco 
desiguales,  redondos,  obtusos,  cóncavos  y  algo  undulosos  por  los 
bordes  ;  estambres  10,  todos  fértiles  ó  de  los  cuales  3  abortan  y  son 
diformes,  con  anteras  largas,  aovado-oblongas,  reventándose  supe- 
riormente por  rajaduras  incompletas  ó  hácia  la  base  por  poros.  Ova- 
rio largo,  cilindrico,  sostenido  por  un  podójino,  y  de  cuyo  ápice  sale 
un  estilo  simple,  arqueado,  terminado  por  un  estigma  glandular 
puntiforme  :  cathartocarpus,  F.  130,  S.-F.  2,  T.  V,  G.  II. 

1006.  Arbol  muy  grande  y  muy  corpulento,  írondosisimo,  que  se 
eleva  á  mas  de  50'  y  60'  de  altura,  resinoso  ;  hojas  alternas  com- 
puestas de  dos  hojuelas  coriáceas,  lustrosas  y  lampiñas,  subsesiles, 
largas  de  3"-l[4  sobre  18-20"'  de  ancho,  inequilaterales,  oblicua- 
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mente  oblongo-lanceolatlas,  enteras,  obtusas;  hay  dos  estípulas. 
Flores  blanquecinas  en  cimas  terminales,  con  pedicelos  coitos  cuya 
base  está  acompañada  de  dos  brácteas  membranosas  y  deciduas,  de 
CiVliz  4,  5-partido,  pubescente,  de  limbo  deciduo,  mientras  el  tubo 
casi  leñoso  es  peroiatente,  acompañado  de  dos  bracteitas;  corola  con 
5  petalos  mas  largos  que  el  cáliz,  alijo  desiguales,  ovales,  unguicu- 
lados, puntiagudos,  abiertos,  con  puntitos  transparentes  ;  estambres 
10,  cuyos  filamentos,  blancos,  alesnados,  largos  de  15"'  y  lililbrmes, 
son  arqueados  por  la  parto  media  algo  crecida  y  llevan  anteras 
oblongas  y  esertas;  se  insertan  junto  con  los  pótalos  en  el  vértice 
del  tubo  del  cáliz.  Ovario  estipitado,  unilocular,  con  algunos  óvulos 
comprimidos  ;  estilo  simple,  filiforme,  muclio  mas  largo  que  los  es- 
tambres, arqueado  y  terminado  por  un  estigma  cabezudo:  hymenea, 
V.  130,  S.-F.  2,  T.  ill,  a.  II. 

1007.  Samaroidea  ó  con  un  ala,  1008.  — Nunca  samaroídea  y 
siempre  sin  ala,  1009. 

1008.  Arboles  resinosos  grandes,  coposos  y  corpulentos,  que  se 
elevan  á  40  y  50'  de  altura,  con  hojas  alternas  compuestas  é  impa- 
ripinadas,  de  hojuelas  membranosas,  pecioladas,  alternas,  oblongas 
ú  ovales,  obtusas  y  con  muchas  glandulitas  transparentes.  Flores 
blancas  ó  rosaditas,  en  racimos  axilares  en  el  vértice  de  las  ramitas, 
mas  largos  que  las  hojas,  pediceladas,  y  de  cáliz  troncado  apenas  5- 
dentado,  campanudo;  corola  amai'iposada  mayor  que  el  cáliz ;  10 
estambres  estendidos  y  algo  inclinados,  mas  cortos  que  los  pétalos 
y  con  anteras  arrejonadas.  Ovario  estipitado ,  estrecho,  delgado, 
arqueado,  oblongo,  mas  largo  que  los  estambres,  terminado  por  un 
estigma  comprimido  y  apenas  distinto.  Legumbre  samarit'orrae, 
membranosa  con  1  ó  2  semillas  arriñonadas  ocupando  el  vértice, 
envueltas  en  un  líquido  balsámico  amarillento,  que  mas  tardo  se 
vuelve  resina,  ó  sin  ese  líquido,  que  se  halla  en  el  pericarpio,  col- 
gante del  pedicelo  y  pegada  por  el  ala,  larga  como  de  2  li2-2"  v 
ancha  de  5"'  :  myrospermum ,  F.  130,  S.-F.  1,  T.  II. 

1009.  Legumbre  erizada  ó  espinosa,  1010. — Legumbre  nunca 
erizada  ni  espinosa,  1011. 

1010.  Arbustos  sarmentosos  de  las  orillas  del  mar,  muy  ramosos, 
de  tallos  larguísimos  y  aguijonosos,  con  hojas  alternas,  grandes, 
con  estipulas  grandes  y  pinatífidas,  paripinadasy  formadas  de  5,  8 
pares  de  hojuelas  pubescentes  ó  alampiñadas,  ovales,  o  val-oblongas 
ó  aovadas,  arrejonadas  y  con  puntitos  transparentes;  raquiscs  pri- 
marios y  secundarios,  pubescentitos  y  con  aguijones  corvos.  Flores 
amarillas  en  racimos  axilares  en  el  vértice  de  un  pedúnculo  común 
largo  y  aguijonoso,  con  pedicelos  cortos  que  salen  de  la  axila  de 
una  bráctea  lanceolada,  decidua  y  mas  larga  que  la  flor  ;  de  cáliz 
5-partido,  campanudo  ;  corola  de  5  pétalos  casi  iguales,  cóncavos, 
lanceolados;  10  estambres  inclusos,  de  filamentos  peludos  inferior- 
mente  y  con  anteras  mediifijas.  Ovario  larguito  y  oval,  cuyo  ápice 
lleva  un  estilo  simple  mas  largo  que  los  estambres,  terminado  por 
un  estigma  algo  cabezudo.  Legumbre  anchamente  aovado-oülonga, 
convexo-comprimida,  bivalvo,  con  pocas  ó  1  sola  semilla,  corta- 
mente estipitada;  semillas  grandes,  huesosas,  lustrosas,  blancas  ó 
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amarillentas,  sub-comprimido-globosas:  ,,7?í¿Zfln¿¿Ha,  F.  130  T  II 
G.  II.  '  '•'>•> 

1011.  Leptimbre  como  torulosa  y  linear,  1012.— Loíriimbre  nun- 
ca torulo^a  ni  linear,  pero  mas  ó  menos  comprimida,  1()13 

1012.  Arbol  bajito,  bastante  frondoso  y  de  ramas  abo  eslendidas 
que  se  eleva  &  15  ó  20'  de  altura,  con  hojas  alternas,  bipinadas  con 
las  pínulas  íipiñadas;  peciolos  primarios  abortivos,  mientras  los  se- 
cundarios, alargados,  abidos  y  linear-aguzados,  son  paripinados  con 
hojuelas  diminutas,  oblongas  6  aovadas,  obtusas,  desiguales'  las 
inferiores  mayores  y  largas  de  2"'  sobre  li2"'  de  ancho  T  las  supe- 
riores suelen  abortar,  son  muy  numerosas  y  hay  de  8  hasta  28  pares 
de  ellas  en  la.s  pínulas  de  los  individuos  jóvenes,  mientras  que  en 
las  de  los  adultos  hemos  contado  hasta  80.  Flores  amarillas  en  ra- 
cimos axilares  ó  terminales,  pedunculadas,  y  de  cáliz  5-partido,  cu- 
yos segmentos  lanceolados  se  doblan  por  abajo  aplicándose  al  pedí- 
celo,  caducos  y  amarillentos,  pero  de  ba.=e  persistente  y  verde.  Co- 
rola de  5  pétalos  algo  desiguales,  ungüiculados,  ovales,  abiertos, 
con  el  superior  ó  estandarte  mas  ancho  que  los  demás,  con  una 
mancha  rojiza,  pero  no  tarda  en  tomar  ese  matiz,  unduloso  por  los 
bordes,  algo  pubescente  interiormente;  10  estambres  salientes,  algo 
corvos,  pero  sin  embargo  enderezados,  con  anteras  rojizas  endere- 
zadas, ovales  y  mediifijas,  de  filamentos  peludos  por  la  mitad  infe- 
rior é  interna.  Ovario  elongado,  comprimido,  moradito  y  con  pun- 
titos  blancos,  algo  cuadrangular ;  estilo  bien  distinto  c:isi  alesnado, 
cilindrico,  larguito  y  arqueado,  terminado  por  un  estigma  poco  dis- 
tinto, oblicuo,  algo  franjeado  por  los  bordes  y  con  una  boca  ó  aber- 
tura central.  Legumbre  linear,  larga  de  4  á  5",  casi  cilindrica,  pero 
comprimida  entre  las  semilla^,  puntiaguda,  bivalvo,  con  algunas  ó 
pocas  semillas  obloiigo-cilíndricas,  de  color  aceitunado,  con  man- 
chitas  irregulares  mas  pálidas,  lustrosas  y  muy  duras,  con  una  línea 
mas  oscura  saliendo  del  esti'emo  ombilical  y  que  se  estiende  á  lo 
largo  de  la  cara  y  divide  la  semilla  en  dos  partes  iguales  :  i^arMn- 
so7iia,F.  130,  S.-F.2,  T.  II. 

1013.  Muy  comprimida,  aguzada  por  ambos  estremos,  membra- 
náceos sin  ventallas,  pero  que  se  revienta  lonjitudinalmente,  según 
el  surco  que  se  ve  á  lo  largo  de  sus  caras  chatas,  con  2  semillas  so- 
lamente, 1014 — Mas  ó  menos  comprimida  y  de  dehiscencia  bivalve, 
polisperma,  1015. 

1014.  Ar  bol  de  tronco  tortuoso  y  anfractuoso,  bastante  corpu- 
lento, poco  largo,  pero  con  ramas  gruesas  y  derechas  mas  largas 
que  él :  se  eleva  á  30-40'  de  altura,  bastante  frondoso,  do  ramitas 
con  fr  ecuencia  espinosas  ;  hojas  alternas,  paripinadasy  compuestas 
de  3,  4  pares  de  hojuelas  obaovadas,  remalladas  y  lampiñas;  base 
del  raquis  con  una  espina  estipular.  Flores  amarillas  en  racimos 
axilares  erguidos  casi  tan  largos  como  las  hojas  y  de  2  á  2  I[2",  pe- 
diceladas,  y  de  cáliz  5-partido,  con  los  segmentos  reflejos,  desigua- 
les, membr'anáceos,  algo  purpúreos  y  deciduos,  mientras  persiste 
el  tubo  corto,  campanudo  y  verde  ;  cor'ola  con  5  píitalos,  casi  igua- 
les, dos  veces  mas  largos  que  el  cáliz,  abiertos,  obovalesy  un  poco 
puntiagudos;  estambres  10,  salientes,  de  filamentos  alternativa- 
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mente  desiguales,  con  pelo  por  Uv  base,  de  anteras  ovalns,  i  isertos 
iiHili)  con  los  pétalos  en  la  parte  superior  del  tubo  del  c;Uiz.  Ovario 
lanc.'olado,  comprimido  y  con  un  surco  lonjitudinal  en  cada  cara, 
;3-0Yulado,  corlamente  estipitado,  con  estilo  capilar,  recto  y  algo 
mas  corto  que  los  estambres,  ter  minado  por  un  estigma  cabezudo. 
Lc'umbte  larga  do  20,  í^'",  sin  el  pedicelo,  que  lo  es  de  2  li2-3"', 
V  a'^ncha  de  5"'  :  hematoxylon ,  F.  13U.  S.-F.  2,  T.  II,  G.  I. 
'  1015.  Siempre  10  estambres,  cuyas  anteras  no  se  abren  por  dos 
poros  en  su  ápice,  1016.— Estambres  10,  pero  de  los  cuales  3  abor- 
tan siempre  v  son  mas  ó  menos  diformes  ;  anteras  abrii-ndose  por 
dos  poros  6  grietas  incompletas  por  el  rtpice;  legumbre  comprimida 
ó  cilindrica,  seca  ó  á  veces  con  alguna  pulpa,  con  frecuencia  pluri- 
locular  por  causa  de  seudo-tabiques  membranosos,  1019. 

1016.  Legumbre  siempre  comprimida,  lOlT.  —  Legumbre  com- 
primida, oblonga,  seca  y  bivalve  ó  como  abayada,  indehiscente  é 
liincliado  comprimida;  estigma  cóncavo,  diminutamente  pcslañoso  ; 
árboles  bajitos  ó  arbustos  ordinariamente  aguijonosos,  lampiños  ó 
pubescentes,  con  hojas  paripinadas,  alternas,  estipuladas,  compues- 
tas de  2,  3,  0,  10.  4,  -4,  5,  1  pares  de  pínulas,  con  2,  1-8,  12-5, 
3,  9  pares  de  hojuelas  lampiñas,  alampiñadas  ó  pubescentes.  Flores 
amarillas  ó  blancas,  en  racimos  axilares  ó  terminales,  dei)edícelos 
sin  brácteas  y  articulados,  de  cáliz  apeonzado  per.-istente,  de  limbo 
colorido  5-partido,  cuyo  segmento  inferior  mayor  está  abovedado  ; 
corola  con  5  [létalos  desiguales,  ungüiculados ;  10  estambres  de  fila- 
mentos lanudos  por  la  base,  arqueados  y  ascendentes.  Ovario  oblon- 
go con  estilo  filiforme,  terminado  por  un  estigma  cóncavo  y  dimi- 
nutamente pestañoso  :  ccssalpinia,  V.  130,  S.-F.  2,  T.  IV,  G.  I. 

ion.  Legumbre  anchamente  oblonga,  lateralmente  encorvada, 
llano  comprimida,  convexa  por  el  lado  esterior  y  cóncava  por  el 
intei  ior,  con  algunas  semillas  separadas  las  unas  de  las  otras  por  un 
tejido  celular,  1018.  —  Legumbre  plano -comprimida,  oblicuamente 
redondeadita  por  el  ápice,  estipitada,  prieto-lustrosa,  algo  torulosa 
por  causa  de  las  semillas,  separadas  por  tejido  celular,  larga  de 
4-5"  sobre  8-10-12"'  de  ancho  y  2"'  de  diámetro.  Priruoroso  ar- 
busto de  10  á  15'  ó  árbol  de  hasta  25  á  30'  de  altura,  muy  ramoso  y 
aguijonoso,  lampiño,  con  hojas  alternas,  paribipinadas,  largas  de  18 
á  20-25",  compuestas  de  9,  3  pares  de  pínulas  con  10,  5  pares  de  ho- 
juelas tan  pronto  opuestas  como  alternas,  largas  de  8  á  10"'  y  an- 
chas de  3"',  cuyos  peciolulos  son  acompañados  de  dos  estipulitas 
aguijonosas  y  pronto  caducas,  oblongas  ó  espatulado-oblongas,  re- 
dondeadas ó  sub-trancadas  por  el  ápice  arrejonado;  dos  estípulas 
muy  pequeñas,  triangulares  y  muy  pronto  caducas  acompañan  á  la 
inserción  del  raquis,  cuya  ba.-e  crecida  está  acompañada  de  3  agui- 
jones cónicos,  de  los  cuales  2  son  laterales  y  el  tercero  situado  en  la 
cara  superior.  Flores  en  racimos  apanojados,  piramidales  y  termi- 
nales, largamente  pedunculadas,  bastante  grandes,  preciosas,  ama- 
rillas ó  rojizo-anaranjadas,  con  pedicelos  muy  largos  y  articulados 
hácia  el  ápice,  de  cáliz  5-fido  con  5  divisiones  desiguales  y  ca^i  pe- 
taloideas,  caducas  y  cuya  inferior  es  mayor  y  obaovado-aquillada  ; 
corola  con  5  pétalos  ungüiculados  mucho  mas  largos  que  el  cáliz, 
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unduloso-festoneados  por  los  bordes  y  lar-os  do  1";  estambres  10 
inc hnados  y  mucho  mas  largos  que  la  corola,  de  filamentos  encar- 
nados lanuditos  por  la  base,  con  anteras  medlifijas.  Ovario  verde 
comprimido  mas  ó  menos  ettipitado,  con  estilo  filiforme  tan  lareo 
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1018.  Arbol  bastante  grande  que  se  eleva  á  30  ó  40'  de  altura 
inerme  y  lampiño,  muy  ramoso  y  coposo,  de  tronco  corto  asaz  cor- 
pulento, que  se  termina  por  ramas  muy  gruesas  cuyas  inferiores  son 
estendidas.  Hojas  bipinadas,  compuestas  de  15,  5,  9  pares  de  pínulas 
imparipinadas,  un  poco  desiguales,  las  superiores  siendo  mas  lar- 
gas, formadas  de  24,  20,  16  pares  de  hojuelas  oblongo-lineares ,  ú 
quizas  mejor  elípticas,  opuestas,  sentadas,  obtusas,  del  todo  lampi- 
ñas, de  cara  inferior  mas  pálida  y  provista  de  puntitos  negros  dis- 
puestos en  dos  series  paralelas  y  lonjitudinales  á  lo  largo  de  la  parle 
mediana  do  cada  mitad  ;  raquis  principal  y  los  raquises  secundarios 
cilíndrico-velludos,  parte  tierna  de  las  ramitas  finamente  pubes- 
cente. Flores  pequeñas  blanco-amarillentas,  en  racimos  compuestos 
contraidos,  cuyos  brazos  cargan  con  8,  12  flores,  estriados  y  pubes- 
centes, pedicelos  filiformes  cortos,  saliendo  de  una  depresión  corres- 
pondiente, sin  brácteas  y  articulados  por  el  ápice,  solitarios  y  con 
una  sola  flor,  de  cáliz  con  el  tubo  persistente  y  apeonzado,  de  limbo 
5-partido,  cuyas  divisiones  casi  iguales  son  valvares;  corola  de  5 
pétalos  un  poco  espatulados,  cóncavos  y  rizados  por  los  bordes, 
iguales  á  las  divisiones  del  cáliz,  largos  de  2"';  estambres  10.  Ova- 
rio comprimido  color  rojizo-morado,  así  como  el  estilo  grueso  que 
se  termina  en  un  estigma  verde  pálido,  cabezudito,  cóncavo  y  lam- 
piño. Legumbre  larga  de  2-1  1[2",  ancha  de  9-10"'  y  espesa  de  3  á4"' 
redondeada  por  el  ápice  v  con  8,  6  semillas:  leMcíibia,  F.  130,  S.- 
F.  2,  T.  II,  ü.  IV. 

1019.  Plantas  herbáceas  anuales,  matas  sub-leñosas  y  leñosas  ó 
arbustos,  mas  ó  menos  ramosos,  lampiños,  alampiñados,  pubes- 
centes ó  velludos;  hojas  alternas,  estipuladas,  compuestas,  paripi- 
nadas  y  de  hojuelas  opuestas  ;  raquis  con  ó  sin  glándulas  vasculares 
situadas  por  su  cara  superior  sea  por  encima  de  la  base,  sea  entre 
las  hojuelas.  Flores  ordinariamente  amarillas,  axilares,  supra-axi- 
lares  ó  terminales,  en  racimos,  cimas  y  panojas,  á  veces  solitarias  ó 
mellizas,  pedicelaílas,  y  de  cáliz  con  5  sépalos  sub-distintos  y  deci- 
duos, mas  ó  menos  desiguales  y  bastantes  veces  algo  petaloídeos  ; 
corola  de  5  pétalos  algo  desiguales,  redondeados,  undulosos  por  los 
bordes,  obtusos  y  con  uñas  muy  cortas,  abiertos  y  por  lo  común  bas- 
tante grandes;  estambres  10,  cuyos  3  superiores  abortan  con  fre- 
cuencia, con  anteras  oblongas,  biporosas  por  el  ápice,  otras  veces 
son  5,  10,  todos  fértiles,  de  anteras  lineares,  reventándose  por  el 
ápice  á  favor  de  dos  rajaduras  cortas,  pubescentitas  á  lo  lai-go  de  un 
áureo  lonjitudiiial  que  ¡¡resentan  ;  los  3  estambres  inferiores  son  de 
ordinario  mucho  mas  largos  que  los  demás,  con  los  filamentos  ar- 


« 


VEJETALES  HERMAFBOUITOS  POLIPÍiTALCS. 


389 


queados,  las  anteras  enderezadas  é  inclinados,  mientras  los  4  del 
centro  son  derechos  y  de  filamentos  cortos.  Ovario  mas  ó  menos 
Cbtipitado,  mas  ó  menos  comprimido,  largo  con  un  estilo  mas  ó  me- 
nos largo  y  arqueado,  terminado  por  un  estigma  discoideo,  glandu- 
loso  y  oblicuo  en  el  ápice  algo  crecido.  Legumbre  de  forma  y  tamaño 
muy  Variados,  sea  cilindrica  ó  casi  así,  leñosa  ó  coriácea,  plurilocu- 
lar,  á  veces  llena  de  pulpa,  con  semillas  comprimidas  y  paralelas  á 
los  tabiques,  sea  plano-comprimida,  bivalvo,  con  semillas  compri- 
midas paralelas  ti  las  valvas  y  cuyo  diámetro  mas  largo  está  trans- 
verso á  ellas,  sea  membranácea,  comprimida,  por  fin  biconvexa  6 
sub-cilíndrica,  bivalve,  plurilocular,  seca  y  con  semillas  comprimi- 
das y  por  fin  paralelas  á  los  tabiques,  algunas  veces  comprimido- 
tetrágonay  linear,  con  semillas  comprimidas  paralelas  á  las  valvas, 
cuyo  diámetro  mas  largo  está  igualmente  paralelo  á  ellas,  otras 
raras  veces  llano-comprimida,  indehiscente,  crecida  en  las  partes 
correspondientes  á  las  semillas  obacorazonadas,  mas  cortas  que  el 
podospermo,  comprimidas,  paralelas  á  las  valvas,  y  cuyo  diámetro 
mas  largo  está  transverso  á  ellas;  en  fin  llana,  comprimida,  bivalve, 
con  semillas  comprimidas,  paralelas  á  las  valvas  y  con  podospermo 
deltoídeo  :  cassia,  F.  130,  3.-F.2,  T.  II,  G. 

1020.  Estambres  10,  cuyas  anteras,  x^rovistas  de  un  apéndice  con 
forma  de  espolón  cónico,  posterior  y  situado  por  la  base,  se  abren 
por  1,  2  poros  terminales;  hojas  con  tres  nervaduras  principales, 
reunidas  ])or  un  sinnúmero  de  venas  transversales  ,  971.  —  Estam- 
bres 12,  13  ó  mas;  cáliz  tubular  con  12  estrías,  giboso  ó  espolonado 
por  la  base;  ovario  desigualmente  bilocular  con  una  glándula  en  su 
lado  superior,  1022. 

1021.  Arbusto  ó  árbol  de 25,  30'  de  altura,  bastante  ramosos,  con 
hojas  simples,  opuestas,  pecioladas,  coriáceas,  lu&trobas,  lampiñas, 
con  ó  sin  tumorcitos  por  la  base,  elípticas  ó  aovado-lanceoladas  con 
una  punta  mas  ó  menos  larga,  con  ó  sin  dientecitos  glandulosos  por 
los  bordes,  largas  de  5  á  6"  sobre  3  á  4"  de  ancho.  Flores  blancas 
con  la  base  de  los  pétalos  carmesí  ó  rosada,  ó  rosado-purpúrea,  bas- 
tante grandes  y  primorosas,  en  cimas  terminales  ó  solitarias,  soste- 
nidas por  2,  4  brácteas  algo  distantes  del  cáliz,  con  limbo  abierto, 
5-lobo,  de  lóbulos  saliendo  por  debajo  de  la  márjen  ondeada.  Ovario 
siempre  libre  5-locuIar  cuyas  semillas  muchas  no  están  acaracola- 
das :  meriana,  F.  136,  T.  III. 

1022.  Plantas  herbáceas  anuales  ó  matas  sub-leñosas,  con  hojas 
simples,  opuestas,  mas  ó  menos  cortamente  pecioladas  ó  subsesiies, 
enteras,  lampiñas  ó  algo  pubescentes,  aovadas,  aovado-lanceoladas, 
oblongo-lanceoladasú  oblongas.  Flores  pequeñas,  rosadas,  alternas, 
pediceladas,  solitarias,  axilares,  estra-axilares  ó  interaxilares,  otras 
veces  opuestas  y  en  racimos  terminales;  de  cáliz  monosépalo  tubu- 
loso ;  corola  con  5  pétalos  desiguales.  Estilo  simple  con  estigma 
algo  bífido.  Cápsula  membranosa  cubierta  por  el  cáliz  marcescente, 
reventándose  lateralmente,  de  dos  celdas  con  muchas  semillas  pe- 
queñas y  Ientiformes  :  cuphea,  F.  135,  G.  I. 

1023.  Estambres  muchos  ó  á  veces  ÍO,  20;  drupa  mas  ó  menos 
carnuda,  de  hueso  liso  ;  hojas  sin  estípulas,  1024.  —  Estambres  mu- 
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chos,  de  los  cuales  como  20  son  fértiles,  unilaterales;  oslilo  basi- 
'lar.  Fruto  drupáceo-carnudo,  pero  volviéndote  por  fin  seco  y  sepa- 
rándose en  valvas  ;  liojas  con  ctlípulas.  Aibustos  mu.y  ramosos,  de 
6'  á  15'  de  alto,  muy  ramosos,  lampiños,  con  hojas  simples,  coriá- 
ceas, alternas,  peeioiadas,  lampinas  del  todo,  ovales  ú  oval-redon- 
deadas,  obaovadas  ú  obaovado-redonditas,  de  base  redondeada  ó  álgo 
aguzada.  Flores  pequeñas  en  cimas  corimbiformes,  axilares,  mas 
cortas  que  las  hojas  y  pubescentes,  pediceladas,  y  de  cáliz  campa- 
nudo 5-fido,  cuyos  segmentos  un  poco  doblados  hácia  fuera  son  de- 
ciduos :  la  base  sola  persiste;  corola  con  5  pétalos  pequeños  endere- 
zados, espatulados  é  insertos  en  la  garganta  del  cáliz;  estambres 
desiguales,  velludos,  con  anteras  dorsifijas.  Ovario  ¿ostonido  por  un 
ginóforo  muy  corto  adherido  al  tubo  calizinal,  oval,  lampiño  infe- 
riormcnte  y  pubescente  por  la  mitad  superior,  unilocular  con  2  óvu- 
los colaterales,  basilares  y  anátropos;  estilo  mucho  mas  largo  que 
los  estambres.  Drupa  oval  ú  obaovada  costilluda,  del  tamaño  de 
como  una  ciruela,  cuyo  color  varia  bastante,  blanco-amarillenta, 
morada,  etc.  :  chrysobalanns,  F.  131. 

1024.  Arboles  altos  ó  bajitos,  siempre  verdes  y  lampiños,  de  ho- 
jas bien  enteras,  conduplicadas  en  el  botón,  alternas,  peeioiadas, 
oblongas  ó  aovado-oblongas.  elífiticas  ó  eliptical-oblongas,  lustro- 
sas superiormente  y  provistas  inleriormente  de  dos  puntos  glandu- 
lares situados  por  la  base,  ó  un  poco  distantes  de  ella  y  marjinales, 
los  cuales  faltan  en  ciertas  especies.  Flores  en  racimos  axilares  ^ 
laterales,  pedunculadas,  y  de  un  cáliz  5,  4-fido  ;  corola  con  5,  4  pé- 
talos, rosácea ;  ovario  ovoideo  unilocular,  con  dos  óvulos  colatera- 
les; 6.- tilo  terminal.  Drupa  monosperma  ovoidea  ó  globosa,  arrejo- 
nadita  ó  troncada  por  el  ápice  ;  almendra  y  corteza  con  olor  prúsico 
ó  que  huelen  á  almendras  amargas  :  prumis,  F.  132,  írrupo  IV. 

1025.  Estambres  monadelfos  ó  diadelfos,  1026.— Estambres  po- 
liadelfos.  .      ,  , 

1026.  Siempre  monadelfos  ó  siempre  diadelfos,  102T.  — Monadel- 
fos ó  diadelfos,  1078. 

102T.  Monadelfos,  1028.— Diadelfos,  1053. 

1028.  Frulo  seco  ó  una  legumbre,  1029.  —  Fruto  carnudo  abaya- 

•do,  1085.  „  , 

1029.  Corola  papilionácea  ó  amariposada  ,  1030.  —  torola  no 

amari  posada,  1046.  , 

1030.  Legumbre  indehiscente,  1031.  —  Legumbre  dehiscente  o 

á  veces  indehiücente,  1040.  ,„r,r 

1031.  Samaroídea  ó  con  un  ala,  1032.-Nunca  samaroidea,  lUáf). 

1032.  Legumbre  de  ordinario  muy  dura,  comprimida  redonclca 
da,  adelgazada  por  ambos  estremos,  ó  con  un  ala  estrecha  lle^  ando 
las  semillas  en  la  parte  media,  1033.-Sámara  muy  grande  erizada 
en  toda  la  parte  inferior  en  donde  se  hallan  las  semillas,  1034 

1033.  Arboles  de  25  á  30'  de  altura,  lai^f'^^^'/"" 
estipuladas,  imparipinadas  y  compuestas  de  T  5,  f  bojue  as  alt^^^^ 
ñas  reticuladas,  oblongas,  obtusitas  ó  con  una  punta,  l"*^"'»  "-''""^ 
piñas.  Flores  amarillas,  en  racimos  ordinariamente  co^P"jf 
pedicelo  proTisto  de  dos  bracteitas,  y  de  cáliz  desigualmente  5-den 
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tado,  con  la  base  apeonzada,  lampiño  ó  tomentoso  y  mas  largo  que 
el  pedicelo;  tubo  de  los  ettambivs  abiei  to  por  ambos  lados  o  por  el 
superior  solamente.  Ovario  con  algunos  ó  un  óvulo  tolo,  sostenido 
por  un  poójino  :  píerccarpits,  F.  130,  S.-F.  1,  T.  I,  O.  I. 

1034.  Arboles  bastante  grandes  y  corpulentos,  asaz  coposos,  que 
se  elevan  íl  40-50'  de  altura,  pubescentes;  hojas  alternas  ó  esparci- 
da?, grandes,  iniparipinadas  y  de  raquis  velludo  ó  bozoso,  algo  col- 
g-an'tes  y  compuestas  de  7,  9,  11  y  raras  veces  de  solo  3  hojuelas 
sub-coiiáceas,  peninervias,  pecioladas,  opuestas  y  alternas  en  la 
misma  hoja,  desiguales,  las  de  la  base  siendo  siempre  mucho  meno- 
res, todas  aovado'-oblongas,  redondas  por  la  base  y  un  poco  aguza- 
das por  el  í^pice,  largas  de  6-5"  las  maj  ores,  y  anchas  de  3-2  li4,  y 
las  menores  de  4-3  ]i2"  de  largo  sobre  2  li2-2"  de  aucho,  de  cara 
superior  convexa  alarapiñada,  mientras  la  inferior  abovedada  es  bo- 
zosa  ó  velluda,  con  ó  sin  escamitas  discoideas  color  de  oro  ;  !as  hojas 
enteras,  largas  de  12-14"  están  acompañadas  por  la  inserción  del 
raquis  de  dos  estípulas  bastante  grandes,  palmatinervias.  Flores 
amarillas  y  olorosas  en  racimos  tirsoídeos  terminales,  de  brazos 
acompañados  de  brácteas,  cuyos  pedicelos,  largos  de  18"'  y  atercio- 
pelados, salen  de  la  axila  de  una  bráctea  espatil'orme  ;  cáliz  campa- 
nudo, como  bilabiado  y  5-fido  á  la  vez,  con  los  segmentos  superiores 
mayores  ;  corola  pequeña  apenas  eserta,  con  el  estandarte  orbicu- 
lari  las  alas  oblongas  y  mas  largas  que  la  quilla  dipétala ;  estambres 
monadelfos  ó  á  veces  diadelt'os  en  las  flores  del  mismo  racimo;  fila- 
mentos desiguales  y  con  anteras  ovoideas,  dorsifijas  é  introrsas. 
Ovario  comprimido,  irregularmente  cuadrilátero,  cortamente  etti- 
pitado  al  principio,  peludo,  con  2  celdas  uniovuladas;  estilo  lateral 
con  estigma  terminal  muy  pequeño.  El  ovario,  vuelto  fruto,  es  ovoi- 
deo, ancho  de  2"  con  las  púas  y  de  15"'  sin  ellas,  y  parece  una  cas- 
taña ó  bola  erizada  de  púas  fuertes,  punzantes,  aterciopelado-esca- 
mosas,  color  bruno  acliocolatado,  largos  de  8-10"',  con  una  espina 
mas  fuerte  en  el  vértice  y  al  lado  del  ala,  proviniendo  del  estilo,  ala 
larga  de  5-6"  y  ancha  de  2  li2-3",  undulóla  por  la  base  que  sale  del 
vértice  del  fruto  y  prolongándose  hasta  la  base,  pero  de  un  solo 
lado,  membranosa  y  estriado-venosa,  la  cual,  en  lugar  de  hacer 
cuerpo  con  el  pericarpio,  sale  de  adentro  de  él,  después  de  haber 
formado  en  su  interior  una  especie  de  saco  fibroso  de  dos  celdas  con 
una  ó  dos  semillas  pequeñas  y  Ientiformes  :  nos  parece  pues  una 
prolongación  aliforme  de  la  placenta  :  centrolohium,  F.  130,  S.-F. 
1,  T.  I. 

1035.  Como  drupácea,  1036.  —  Nunca  drupácea,  pero  con  ó  sin 
pulpa.  1038. 

1036.  Como  drupáceo-ovoídea,  redondeadita,  monosperma  y  sin 
carne  ó  con  alguna  pulpa  esteriormente ;  semillas  sin  olor,  103T.  — 
Drupácea,  ovoideo-oblonga,  de  color  como  aceitunado,  lisa,  lijera- 
mente  comprimida,  cortamente  pedunculada,  con  semilla  muy  aro- 
mática; e[)¡carp¡o  como  coriáceo,  quebradizo,  fácilmenie  separable 
de  una  (¡oca  pidpa  contenida  en  un  tejido  es])onjoso  que  sale  del 
hueso  á  que  está  muy  adherido.  Aibol  grande  corpulento  y  coposo, 
lampiño,  con  hojas  alternas,  compuestas  de  4  hojuelas  alternas,  co- 
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náceas,  ovalo-lanceoladas,  algo  puntiagudas  por  el  ápice  y  redon- 
deadas por  la  ba.e  un  poco  inequilateral,  enteras  y  algo  undulosas 
por  la  már,,en,  largas  de  4"  y  anchas  de  18  á  22"',  de  cara  superior 
liistroí^a  y  lis-a,  peciolo  muy  corto,  situado  y  contenido  en  una  espe- 
cie de  cavidad  tí  propósito  en  los  lado¿  del  rtuiuis,  largo  de  4"  de- 
primido como  alado  y  ancho  de  1"';  esa  especie  de  ala  ¿streclia'está 
arrollada  lulcia  abajo,  formando  así  como  un  ribete  interrumpido  en 
el  lugar  correspondiente  con  la  inserción  de  la  hojuela  y  después  de 
haber  echado  un  apéndice  que  tapa  la  fósela  de  ini-ercion,  se  estien- 
de un  poco  sobre  la  cara  superior  y  desaparece,  la  última  hojuela 
parece  situada  en  el  ápice  del  raquis,  cuya  ala  lateral  se  va  prolon- 
gando como  de  1  1|2"',  terminándose  en  lengüeta  ensiforme.  Flores 
rosado-moraduscas  en  racimos  terminales,  pero  cuyo  brazo  mas  in- 
ferior sale  de  ordinario  de  la  axila  de  la  última  hoja,  de  pedúnculo 
y  brazos  finamente  aterciopelados  y  de  color  acanelado;  pedicelo 
de  las  flores  saliendo  de  un  hoyo  de  inserción,  acompañado  de  una 
bráctea  decidua,  y  con  dos  bracteitas  acompañando  á  la  articula- 
ción, pronto  caducas  y  que  envuelven  al  capullo.  Cáliz  un  poco 
comprimido,  algo  carnoso,  con  5  divisiones  muy  desiguales,  cuyas 
2  superiores,  mayores,  son  petaloídeas  y  morad uscas  ;  estandarte 
sin  uña,  cuyas  dos  mitades  están  casi  aplicadas  la  una  á  la  otra; 
quilla  cuj-os  dos  pétalos  están  soldados  entre  sí  hácia  el  1[3  supe- 
rior; estambres  con  anteras  basifijas,  pequeñas,  globosas  éinclu.-as. 
Ovario  algo  esti[iitado,  comprimido,  lampiño,  con  figura  de  02  ,  de 
podójino  morado,  con  un  estilo  blanco  algo  alesnado,  terminado  por 
un  estigma  cabezudo  y  glanduloso.  Fruto  largo  de  2  l[2-2"  y  li2" 
de  diámetro  :  cumarmá,  F.  130,  S.-F.  1,  T.  I,  G.  VII. 

103*7.  Arboles  de  hojas  imparipinadas  ;  flores  purpuráceas,  apa- 
nojadas,  de  cáliz  cortamente  5-dentado  ó  troncado;  pétalos  de  la 
quilla  di.-tintos,  1082. 

1038.  Con  pulpa  siempre.  Corola  no  lejítiraamente  papilionácea 
por  causa  de  aborto,  1039. — Siempre  sin  pulpa  alguna,  1040. 

1039.  Primoroso  árbol  bastante  corpulento  y  muy  coposo,  que  se 
eleva  á  45  ó  50'  de  altura,  lampiño,  con  hojas  alternas  paripinadas, 
largas  de  5  á  6",  estipuladas  y  formadas  de  10,  15,  18  pares  de  ho- 
juelas opuettas,  casi  sésiles,  oblongas,  retusas  ó  redondeadas  por  el 
ápice,  deciduas,  lampiñas,  de  base  inequilateral  y  un  poco  desigua- 
les. Flores  amarillento  verduscas,  discii)linadas,  en  racimos  axila- 
res, pendientes,  paucífloros;  pedicelos  saliendo  de  la  axila  de  una 
bráctea  oboval  algo  coloradita  y  decidua;  cáliz  4-paitido,  bilabiado 
j  apeonzado  por  la  base,  deciduo;  corola  con  3  pétalos  undulosos, 
enderezados,  muy  unguiculados  y  desiguales,  de  estandarte  oblongo 
con  la  raárjen  enrollado-rizada:  los  dos  pétalos  de  la  quilla  faltan 
siempre,  pero  están  reemplazados  por  dos  apéndices  subulados  que 
se  hallan  por  debajo  de  los  estambres,  que  son  3,  inclinados,  con  los 
rudimentos  de  4  mas.  Ovario  estipitado,  con  el  ginóforo  adherido  al 
tubo  del  cáliz,  alargado,  velludo,  arqueado,  de  ettilo  poco  distinto, 
terminado  por  un  estigma  cabezudo.  Legumbre  morena,  rugosa, 
algo  corva,  como  torulosa,  de  cáscara  seca  y  liájil,  semi-cilíndrica 
y  con  3  líneas  salientes  y  lonjitudinales,  larga  de  4-5  sobre  1  1[2 


VEJETALES  HERMAFHODITOS  POLIPÉTALOS. 


393 


de  ancho ;  6  á  12  semillas  negras,  lustroFas,  irregularraente  trape- 
ciformes :  tamarindus,  F.  130,  S.-F.  2,  T.  III,  G.  I. 

1040.  Con  4  alas  anchas,  membranáceas  y  lonjitudinales,  1041. 
—  Sin  ala  alguna,  1042. 

1041.  Arbol  ramoso,  lampiño,  que  se  eleva  á  25,  30'  de  altura, 
con  hojas  alternas  imparipinadas,  estipuladas,  compues-tas  de  5,  4, 
3  pares  de  hojuelas  opuestas,  pubescenlas  ó  alampiñadas,  oblongas 
ó  elípticas,  ú  óvalo-lanceoladas,  pecioluladas  cuya  impar  mayor 
que  las  demás  es  casi  espatulada,  puntiagudas,  largas  de  2á3"  sobre 
1,  1  1[2  de  ancho.  Flores  precoces  blanco-rosadas  ó  purpuráceas, 
en  racimos  laterales  ó  terminales  compuestos  ;  pedicelos  unifloros, 
pubescentes  y  articulados  superiormente;  cáliz  campanudo,  corta  y 
anchamente  "5-dentado,  pubescente;  corola  cuyas  alas  adhieren  con 
la  quilla  falciforme;  estandarte  adherido,  con  la  columna  estaminal 
por  encima  de  la  base.  Ovario  con  4  lados,  alargadito,  pluriovulado, 
con  estilo  alesnado  terminado  en  un  estigma  puntiagudo.  Legum- 
bre linear,  larga  de  2-4"  y  ancha  de  4"',  pubescentita,  sostenida  por 
un  podójino  largo  de  5-2"'  y  de  ordinario  3  veces  mas  que  el  cáliz, 
cuyas  4  alas  anchas  y  membranáceas  están  á  lo  largo  de  ambas  már- 
jenes,  dos  por  cada  una  y  transversalmente  estriadas,  laceradas  ó 
undulosasy  anchas  de  8-6"'.  Semillas  6,  8,  transversalmente  oblon- 
gas, negras,  sub-comprimidas  y  largas  de  3  1^2"'  :  piscidia,  F.  130, 
S.-F.  1,  T.  1,  G.  III. 

1042.  Subterránea  ,  plantas  herbáceas  ,  1043.  —  Nunca  sub- 
terránea, 1044. 

1043.  Yerba  anual ,  de  tallos  muy  ramosos  y  desparramados, 
ascendientes  por  el  vértice,  lampiña  ó  velluda,  de  raiz  con  algunos 
tuberculitos  pisiformes ;  hojas  paripinadas,  alternas,  estipuladas, 
inequilaterales,  lanceoladas  y  adheridas  á  la  base  del  raquis,  falci- 
formesy  largas  de  8-10"'  sobre  1"'  de  ancho  por  la  base,  compues- 
tas de  dos  pares  de  hojuelas  oblongo-ovales,  opuestas,  lampiñas  y 
lustrosas,  pero  pestañosas,  largas  de  10-15-20"  sobre  5-8-12'"  de 
ancho,  con  el  raquis  largo  de  3",  llevando  las  hojuelas  opuestas  y 
cortamente  pecioladas,  el  primero  par  á  10'"  del  ápice  que  carga 
con  el  segundo.  Flores  amarillas,  con  pedúnculos  muy  largos,  axi- 
lares, paucífloros,  y  de  cáliz  de  tubo  alargado  y  filiforme,  de  limbo 
con  4  segmentos,  3  superiores  y  1  inferior;  corola  de  estandarte 
redondito  aplicado  á  las  alas  que  no  están  estendidas.  Ovario  con 
pocos  óvulos  de  estilo  filiforme  larguísimo,  con  el  estigma  eserto. 
Legumbre  ovoídeo-cilíndrica,  un  poco  torulosa,  de  cátcai'a  como 
apergaminada,  de  superficie  rugosa  y  como  reliculada,  terminada 
por  un  pico,  y  con  2,  3  semillas  :  arackis,  F.  130,  S.-F.  1,  T.  IV, 
G.  II. 

10i4.  Legumbre  mas  ó  menos  oblonga,  como  avejigadita,  aper- 
gaminada y  en  que  las  semillas  hacen  ruido  cuando  madura,  nunca 
rojas  ;  10  estambres,  1045.  —  Legumbre  oblonga,  sub-troncada  por 
ambos  estremos  y  dividida  por  tabiques  falsos,  semillas  globosas, 
coloradas  con  una  mancha  negra,  lustrosas;  9  estambres.  Mata  abe- 
jucada,  de  tallos  ramosísimos,  muy  largos,  delgados,  alampiñados 
o  lampiños,  con  hojas  paripinadas,  alternas,  con  una  punta  termi- 
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nando  el  raquis,  estipuladas,  compuestas  de  11  á  15  pares  de  hoiue- 
las  oblongas  o  quizas  mejor  elípticas,  obtusas,  arrejonadita*  ,)or  el 
ápice,  de  cara  superior  verde  oscuro  lustrosa  y  lampina,  mientras 
A  AtJ'°'''  P^^lida.  í'iene  pelo  esparcido  ó  es  alampiñada  larcas 
de  4-5  .V  niichas  de  1  alternas  ú  opuestas  en  la  misma  lioia 
Jarga  de  ¿  1(2  ,  con  el  raquis  y  peciolos  pubescentes.  Flores  rosadi- 
tas  en  racimos  axilares  ó  terminales  y  faíciculadas  en  los  brazos  de 
cáliz  troncado  y  undulóse;  corola  de  estandarte  casi  horizontal'  no 
mas  largo  que  los  otros  pétalos,  alas  mas  cortas  que  la  quilla,  cüvos 
pétalos  están  soldados  entre  sí;  andróforo  abierto  por  la  parte  cor- 
respondiente al  estandarte  con  que  está  algo  pegado  por  la  uña.  Le- 
gumbre desigualmente  4-lateral, oblonga,  de  color  aceitunado  y  pu- 
bescente, larga  de  15  á  18"'  y  ancba  de  8"',  algo  crecida  en  los 
lugares  correspondientes  á  la  semillas  rojas  ordinariamente  4,  á 
veces  color  de  carne,  siempre  lustrosas  y  con  la  mancha  ne^i-ra  • 
a6rns,  F.  130,  S.-F.  1,  T.  III,  G.  III.  "  ' 

1045.  Plantas  lierbáceas  anuales,  matas  sub-leñosas  ó  arbu«ti- 
llps,  algunas  veces  desprovistos  de  hojas  reemplazadas  por  un  filo- 
dio  simulando  una  hoja  simple,  con  estípulas  mas  ó  menos  desarro- 
lladas y  á  veces  ef^curridas  á  lo  largo  del  tallo,  ú  hojas  imparipinadas 
aUernas,  estipuladas  y  compuestas  de  3,  5  hojuelas  largamente  pe- 
cioladas.  Flores  de  ordinario  amarillas  ó  amarillentas,  en  racimos 
terminales,  y  de  cáliz  campanudo,  con  5  divisiones  profundas,  como 
Wlabiado;  corola  de  estandarte  grande,  quilla  talciforme  y  libre; 
estambres  alter  nativamente  desiguales  :  crotalaria,  F.  130,  S.-F 
1,  T.  V,  S.-T.  III,  G.  I. 

1046.  Legumbre  con  pulpa  y  mas  ó  menos  indehiscente,  1047.  — 
Legumbre  sin  pulpa,  1048. 

1047.  Corola  con  3  pétalos;  pulpa  bailándose  en  el  mesocarpio. 
Legumbre  enteramente  indehiscente;  estambres  3.  2-fértiles,  1039. 
—  Legumbre  indehiscente  ó  reventándose  perlas  márjenes  espesas 
y  ensanchadas,  comprimida  ó  sub-prismátiea ;  semillas  enceri-adas 
en  la  pulpa  que  las  tiene  envueltas  á  manera  de  arilo.  Arboles  altos 
y  coposos,  lampiños  ó  pubescentes,  ásperos  ó  lisos,  inermes  ;  hojas 
alternas,  estipuladas,  pinadas,  cuyo  raquis  está  de  ordinario  pro- 
visto de  glándulas  situadas  entre  los  pares,  compuestas  de  2,1-2,3- 
1,4-4,5-4,3  pares  de  hojuelas  mas  ó  menos  grandes,  pubescentes  ó 
lampiñas,  coriáceas  ó  membranáceas.  Flores  blancas  en  cabezas, 
umbelas,  espigas  ó  racimos  axilares  ó  terminales,  sentadas  ó  subse- 
siles,  de  cáliz  5-dentado;  coiola  tubulosa  5,  4,  2-dentada  y  peque- 
ña, algo  mas  larga  que  el  cáliz;  estambres  muchos  y  muy  largos,  de 
filamentos  filiformes  muy  esertos  :  inga,  F.  130,  S.-F.  3,  T,  II, 
G.  VI. 

1048.  Corola  de  5  pétalos  mucho  mas  grandes  que  el  cáliz,  un- 
güiculados,  blanca  ó  roja;  estambres  definidos  y  apenas  esertos, 
1049.  —  Corola  5-fida  apenas  eserta  y  muy  pequeña;  estambres 
muchísimos  ordinariamente  y  de  filamentos  muy  largos  y  esertos, 
1050. 

1049.  Cáliz  4,  5-fldo  encerrado  en  una  especie  de  vaina  bracteo- 
lar  de  ordinario  bífida;  corola  roja  :  ginóforo  adherido  al  tubo  cali- 
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zinal,  legumbre  siempre  dehiscente  ;  hojas  paripinadas,  9^4.  —  Cá- 
liz desnudo  de  tubo  cilindr  ico,  con  el  lintibo  ligu]aiio-(;s[)alrtceo,  raras 
veces  5-partido  ;  corola  grande  abierta  y  blanca  ;  ginót'cro  no  adlie- 
rido  con  el  cáliz  y  libre;  legumbre  bivalve  ó  indeiii.-cente.  Hojas 
simples  bífidas,  ó  quizás  mejor  formadas  de  dos  hojuelas  grandes 
soldadas  por  el  lado  interno,  945, 

1050.  Estambres  mucbísimos  ó  10,  1051.  —  Estambres  siempre 
muchísimos;  legumbre  acaracolado,  ó  torcido  en  espiral  con  las  se- 
millas ariladas  ó  sin  arilo.  Arboles  grandes  ó  arbuttos  armados  ó 
inermes,  lampiños  ó  pubescentes,  con  hojas  bipinadas,  alternas,  de 
raquis  con  glándulas  situadas  entre  las  pínulas,  y  compuestas  de  un 
par  de  pínulas  con  un  solo  par  de  hojuelas,  otras  veces  hay  2,4,-4, 
8,  8,16  pares  de  pínulas  con  '2,8-3,12-12-20,30  pares  de  hojuelas. 
Flores  en  cabezuelas  ó  en  e.^pigas  seniles  ó  sub-sentadas,  y  de  cáliz 
5-partido;  corola  5,  (j-áeniada. :  piíkecoloMum,  F.  130,  S.-F.  3,  T. 
2,  G.  V. 

1051.  Legumbre  dehiscente  con  elasticidad  ,  ordinariamente 
comprimida  y  mas  espesa  por  las  márjenes,  1052.  —  Legumbre  in- 
debiscente,  algo  pulposa,  ancha,  casi  con  figura  de  oreja  humana, 
comprimida,  hinchada  en  loslugares  correspondiendo  con  lassemillas, 
con  tabiques  falsos,  coriácea  y  lustroso-bruna.  Arbol  primoroso  muy 
alto,  muy  frondoso  y  muy  corpulento,  lampiño  y  con  hojas  grandes 
alternas,  cuyo  raquis  lleva  las  glándulas  situadas  entre  el  primero 
ó  el  último  par  de  pínulas  4,  9-yugadas  ;  con  20,  30  pares  de  hojue- 
las, inequilaterales,  oblongas,  con  una  punta,  verde  mar  por  la  cara 
inferior,  del  todo  lampiñas  y  lustrosas  por  la  superior,  largas  de 
6"'.  Flores  subsesiles  blanco-verduscas  en  cabezuelas  anchas  de  6"', 
con  el  pedúnculo  largo  de  1  li2",  cáliz  pubescentito.  5-fido  ;  corola 
5-deijtada,  raras  veces  5,  3-fida;  estambres  muchícimosy  blancos. 
Legumbre  undulosa  formando  un  arco  entero,  cuyo  á¡)ice  llega 
basta  á  tocar  la  base  también  redonda,  ancha  de  1  1[2-1  3|4"  y  el 
fruto  entero  tiene  3-4"  de  diámetro  :  enlerolobium,  F.  130,  S.-F.  3, 
T.  II,  G.  VI. 

1052.  Arbustos  inermes  ó  armados,  algunas  raras  veces  árboles 
bajitos  ó  muy  grandes,  bastantes  veces  polígamos,  291. 

1053.  Legumbre  cubierta  de  pelo  tieso,  cuya  picadura  abrasa 
muchísimo,  1054.  —  Legumbre  desnuda,  1055. 

1054.  Plantas  herbáceas  ó  matas  volubles  de  tallo  larguísimo, 
muy  ramoso,  con  hojas  alternas,  estipuladas,  de  tres  en  rama,  cuyas 
hojuelas,  ordinariamente  bastante  gr'andes  y  desiguales,  están  del 
todo  lampiñas  ó  sedosas  por  la  cara  inferior.  Flores  grandes  fasci- 
culado-racemosas  ó  amanojadas,  amarillas,  purpúreas  ó  azul-oscu- 
ras, etc.;  de  cáliz  cortamente  campanudo  4^fido  ó  4-dentado;  corola 
de  estandarte  conduplicado-aovado,  aovado-lanceolado  ó  aovado- 
oblongo,  mitad  de  lo  largo  6  casi  tan  largo  como  las  alas  y  orejudo 
por  la  base  ;  quilla  de  ordinario  cartilajinosa  por  el  ápice  lijera- 
menle  eserto:  estambres  de  anteras  alternativamente  desiguales. 
Estigma  terminal.  Legumbre  gruesa,  coriácea,  oblongo-linear  y  sin 
crestas, ó  comprimido-oblonga  y  con  crestas  transversales  convexas: 
mucuna,  F.  130,  S.-F.  1,  T.  VI,  S.-T.  111,  G.  V. 
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1015   Legumbre  lomentácea,  1056.  —  Legumbre  nunca  lomen- 
tácea,  105T. 

1056.  Comprimida  y  formada  de  unos  artejos  ó  de  solamente  2, 
monospermos,  separándose  y  desprendiéndobe  cuando  maduros,  in- 
debiseentes  ó  dehiscentes.  Plantas  herbáceas  tendidas  y  volubles, 
ó  matas  volubles  de  tallo  derecho  muy  largo  y  muy  ramoso;  hojas 
alternas,  estipuladas,  ordinariamente  de  tres  en  rama,  que  ú  veces 
están  unitolioladas  por  causa  de  aborto.  Flores  amarillas,  rosadas, 
blancas  ó  morado-azuladitas,  fasciculado-racimosas,  terminales  ó 
axilares,  raras  veces  simplemente  fasciouladas,  pediceladas,  y  de 
cáliz  tubulado,  cortamente  campanudo,  como  bilabiado  y  cuya  base 
está  acompañada  de  dos  brácteas;  corola  de  estandarte  obaovado, 
con  las  alas  adheridas  á  la  quilla  biorejuda;  estambre  correspon- 
diente al  estandarte  adherido  á  la  columna  ó  á  veces  libre  :  desmo- 
dimi,  F.  130,  S.-F.  1,  T.  IV,  G.  I. 

105T.  Legumbre  linear,  1058.  —  Legumbre  nunca  iamás  linear, 
1061. 

1058.  Algo  comprimida,  larga  hasta  de  1',  estipitada,  túmida  por 
ambas  máijenes;  flores  muy  grandes  de  quilla  obtusamente  í'alci- 
forrae,  1059.  —  No  comprimida,  tetrágona,  alargada  ó  masó  menos 
cilindrica,  mas  ó  menos  encorvada,  pequeña,  no  estipitada  ;  flores 
pequeñas,  de  quilla  con  un  espolón  por  cada  lado,  1060. 

1059.  Arbol  bajito,  con  pocos  ramos  bastante  largos  y  estendidos, 
que  se  eleva  á  15  ó  20'  de  altura,  con  hojas  alternas,  pari pinadas, 
largas  de  10"  y  formadas  de  muchos  pares  de  hojuelas  pubescentes 
ó  alampiñadas,  desiguales,  cuyas  superiores  é  inferiores  son  mas 
pequeñas,  cortamente  pecioladas,  alternas  escepto  las  4  del  ápice, 
que  están  opuestas,  obovales  ó  casi  elípticas,  obtusas  y  enteras,  lar- 
gas, las  mayores,  de  14"'  y  anchas  de  5-5  ]\'¿"'.  Flores  muy  gran- 
des, largas  de  3  1[2",  blancas  ó  moraditas,  pendientes  y  en  racimos 
paucífloros  axilares,  pediceladas,  y  de  cáliz  campanudo,  unduloso- 
dentadito  ;  corola  con  estandarte  oval-oblongo  mas  corto  que  las 
alas  libres  y  que  la  quilla  cuyos  pétalos  no  están  soldados  entre  sí. 
Semillas  separadas  por  tabiques  falsas:  agali,  F.  130,  S.-F.  1,  T. 
galógeas,  H.,  G.  111. 

1060.  Plantas  herbáceas  anuales  ó  matas  sub-leñosas,  á  veces  ar- 
bustillos,  de  tallo  derecho  y  ramoso,  mas  ó  menos  pubescentes  ó 
con  pelo  frecuentemente  pegado  por  la  pai'te  media;  hojas  impari- 
pinadas,  alternas,  estipuladas,  compuestas  de  2,3,1-2,5-6-4,3,1,7 
pares  de  hojuelas  opuestas,  ovales,  obao vado-oblongas,  eliptical- 
oblongas  y  en  fin  espatulado-oblongas.  Flores  disciplinado-purpurá- 
ceas  en  racimos  axilares  derechos  mas  cortos  que  las  hojas,  pedun- 
culadas,  y  de  cáliz  5-ñdo,  con  los  segmentos  abiertos;  corola  de 
estandarte  redondeadito  ;  estambres  10,  siempre  diadelfos,  con  an- 
teras apiculadas.  Legumbre  bivalve,  arqueadita,  larga  como  de  12 
á  18"',  con  las  semillas  troncadas  y  separadas  por  tabiques  falsos  : 
indiffofera,  F.  130,  S.-F.  1,  T.  galégeas,  H.,  G.  1. 

1061.  Mas  ó  menos  comprimida,  1062.  —  Sub-cilíndrioa  y  sub- 
comprimida  á  la  par,  1074. 
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1062.  Unicamente  comprimida,  1063.  —  Sub-comprimida  sola- 
mente, j 

1063.  Cáliz  nunca  acompafindo  de  brácteas,  1064. — Cáliz  siempre 
con  brácteas,  disco  vainifero,  1067. 

1064.  Cáliz  4-fido,  con  el  lóbulo  superior  bidentado ;  estandarte 
redondcadito  y  orejudo;  estambres  siempre  diadelfos;  legumbre 
contraída  entre  las  semillas  mucbas,  1065.  —  Cáliz  desigualmente 
5-fido  ó  4,  5  partido  ;  estandarte  sin  orejas;  estambres  mas  veces 
diaHeUbs;' legumbre  no  contraída  entre  las  semillas  1  ó  2,  1066. 

1065.  Arbusto  de  6  á  12'  de  altura,  bastante  ramoso  y  lampiño, 
con  liojas  alternas,  estipuladas,  largamente  pecioladas  y  trifoliola- 
das,  cuvas  liojuelas  coriáceas,  cortamente  pecioluladas,  lanceolado- 
oblons-as,  puntiagudas  y  blanquecino-sub-tomentosas  inferiormente, 
son  largas  de  2"-2  li2"  sobre  15-18"'  de  ancho.  Flores  amarillas  en 
racimos  axilares  paucífloros,  pediceladas,  y  de  corola  cuyo  estan- 
darte está  á  veces  con  manchas  anaranjadas.  Ovario  pluriovulado. 
Legumbre  continua  larga  de  1  lj2  á  2",  con  algunas  semillas  lenti- 
culares :  cajanus,  F.  130,  S.-F.  1,  T.  IV,  G.  II. 

1066.  Vejetales  sub-leñosos  ó  mas  ó  menos  herbáceos,  volubles, 
de  tallo  mas  ó  menos  largo  y  ramoso,  anguloso  ó  sub-cilíndrico,  to- 
mentosos ó  alampiñados,  con  frecuencia  provistos  de  glandulitas 
amarillas;  hojas  alternas,  estipuladas,  compuestas  de  3,  1  hojuelas, 
aovado  romboideas,  ó  aovadas,  con  una  punta  ó  sin  ella.  Flores  pe- 
queñas, ordinariamente  amarillentas,  las  mas  veces  en  racimos  axi- 
lares, pauci  ó  plurífloros,  mas  ó  menos  pediceladas,  de  cáliz  5-fido, 
con  el  lóbulo  inferior  mas  largo,  ó  4-partido,  casi  tan  largo  como  la 
corola  y  con  el  segmento  superior  bífido;  corola  de  estandarte  con 
venitas  ó  estrías  purpuráceas.  Legumbre  larga  de  6-10"'  ó  de  10- 
12"'  sobre  3-4"'  de  ancho,  cuyas  semillas  reniformes  ó  redondeadi- 
tas  con  un  rafe  mas  ó  menos  pronunciado  tienen  1-2-2  1(2'"  de  diá- 
metro :  rhinchosia,  F.  130,  S.-F.  1,  T.  VI,  S.-T.  I,  G.  I. 

106T.  Estandarte  orejudo  por  la  base  y  bicalloso  por  el  medio, 
1068. — Estandarte  orejudo  y  sin  callos,  1071. 

1068.  Callo  de  la  base  semi-lunar  ó  falciforme  agudo;  quilla  rec- 
ta, torcida,  encorvada  ó  sub  picuda;  estambre  del  estandarte  espo- 
lonado  por  la  base,  1069.  —  Estandarte  acanalado  y  con  4  callos,  de 
los  cuales  2  son  superiores  y  proeminentes;  quilla  falciforme  encor- 
vada á  ángulo  recto  ó  torcida  ;  estambre  del  estandarte  sin  espolón 
y  contenido  en  el  canal  formado  por  los  callos,  1070. 

1069.  Plantas  herbáceas  anuales  ó  vivaces  algunas  veces,  de  ta- 
llos muy  ramosos,  delgados,  volubles,  mas  ó  menos  largos,  lampi- 
ñas, alampiñadas  ó  pubescentes  ;  hojas  alternas,  estipuladas,  com- 
puestas de  3  hojuelas  con  estipulitas.  Flores  racimoso-fasciculadas, 
blancas,  amarillas  ó  purpúreas,  pediceladas,  de  cáliz  campanudo 
cortamente  4,  S-fido;  estilo  cartilajinoso  rollizo  ó  acanalado  algo 
adelgazado  por  el  vértice  y  terminado  por  un  estigma  terminal  ca- 
bezudo y  pelierizadito.  Legumbre  con  las  valvas  convexas  ó  planas, 
y  cuyas  semillas,  separadas  por  tabiques  falsos  y  delgados,  son  com- 
primidas ó  aovado-sub-reniformes,  con  la  estrófila  pequeña:  doli- 
chos,  F.  130,  S.-F.  1,  T.  VI,  S.-T.  III,  G.  II. 
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10'70.  Plantas  anuales  herbáceas,  de  tallo  larguísimo  mny  ramoso 
j  voluble,  con  liojas  alternas,  estipuladas,  compuestas  de  li'hojuelas 
bastante  grandes,  pecioladitas  y  estipuUulitas  por  la  inserción.  Flo- 
res blancas  ó  &  veces  purpurAceas,  en  racimos  pedunculailos  acom- 
pañados de  una  hojuela  única  ó  quizAs  mejor  opuestos  á  un  ramo 
abortado  loliáceo;  pedicelos  semi-veiticiládos ;  cáliz  campanudo- 
tubuloso  y  4-fido,  con  la  lacinia  superior  ancha  y  obtusa,  mientras 
las  3  inferióles  son  agudas;  corola  de  estandarte  abierto  ó  esten- 
dido. Ovario  estipitado  pluiiovulado,  terminado  por  un  estilo  com- 
primido con  el  vértice  sub-barbudo  y  el  estigma  terminal  troncado 
j  lampiño.  Legi:mbre  llano-comprimida,  acinaciforme  y  hácia  am- 
bas sutui-as  tuberculado-arrejonada,  sub-tetrasperma;  semillas  se- 
paradas por  tabiques  í'aLsos  y  celulosos,  algo  comprimidas,  ovales  y 
blancas  ú  oval-redondeaditas,  negras  ó  purpuráceas,  con  un  callo 
blanco  :  Jahlab,  F.  130,  S.-F.  1,  T.  VI,  S.-T.  III,  G.  IV. 

1011.  Bioi'ejudo  y  obaovado;  cáliz  campanudo  y  como  bilavado, 
10^2. — Uniorejudo  y  redondeadito ;  cáliz  campanudo  4,  5-fido, 
1073. 

1072.  Planta  herbácea  ó  Eub-leñosa,  vivaz,  de  raiz  tuberoso-fe- 
culenta,  bastante  gruesa,  de  tallo  muy  largo,  ramosísimo  y  voluble, 
lampiña,  con  hojas  alternas,  estipuladas,  compuestas  de  tres  hojue- 
las ordinariamente  sinuoso-angulosas ,  deltoídeo  aovadas,  de  cara 
inferior  pubescente  ó  alampiñada,  largas  de  3  1¡4"  ó  4  1|2"  y  an- 
chas de  4,3",  con  estipulitas  por  la  intercion.  Flores  azules  teñidas 
de  morado,  en  racimos  espiguiformes,  pediceladas  y  agrupadas  por 
á  3  ó  por  á4,  de  cáliz  campanudo  ó  quizás  mejor  aorzado,  pubescen- 
te, bilabiado,  con  el  labio  supeiior  mayor  algo  escotado  y  obtuso, 
mientras  el  inferior,  trílobo,  es  calloso  por  los  senos;  corola  con  el 
estandai  te  obaovado,  de  ápice  escotado,  alas  oblongas,  largamente 
unguiculadas  y  orejudas  ó  dentadas,  quilla  de  pótalos  adheridos  por 
la  máijen.  Ovario  un  poco  alargado,  e.stipitado  y  cuya  base  está  en- 
vuelta en  una  vainita  membranosa  saliendo  del  disco;  estilo  grueso, 
comprimido  transvorsalmente,  peludo  y  con  un  estigma  terminal. 
Legumbre  r'^cta,  alampiñada,  sub-flexuosa  jior  lamárjen,  largado 
5-ü"  sobre  10  á  12"'  de  ancho,  con  1,  8  semillas  comprimido-redon- 
deadas, algo  arriñonadas,  coloradas  ó  parduscas:  pachp-rizus,¥.  130, 
S.-F.  1,  T.  VI,  S.-T.  111. 

1073.  Vejetales  anuales  de  tallo  mas  ó  menos  largo,  ramoso,  vo- 
luble ó  postr'ado,  con  hojas  alternas,  estipuladas  y  compuestas  de 
3  hojuelas  aovadas  ó  aovado-lanceoladas,  lampiñas,  alampiñadas  ó 
peludas  por  la  cara  inferior,  con  estipulitas  en  la  inserción.  Flores 
amarillas  á  veces  disciplinadas  de  color  purpureo,  cuyos  pedúnculos 
axilai'es  llevan  cabezuelas  umbeliformes  ó  racimitos,  iiediceladas. 
Estilo  cartilajinofo  v  peludo  por  el  véitiee,  con  estigma  lateral: 
viffm,  F.  133,'  S  -F.  1,  T.  VI,  S.-T.  III.  G.  VI. 

1074.  Cáliz  siempre  acompañado  de  dos  bracteitas,  1075. 

1075.  Ei-tandarte  grande,  espolonoso  por  arriba  de  la  base;  le- 
gumbre costilluda  hácia  ambas  márjenes,  1076. —  Estandarte  sin 
espolón,  ni  giboso;  quilla  torcida  en  espira;  legumbre  no  costilluda, 
1077. 
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1076.  Plantas  herbáceas  ó  de  tallo  sub-leñoso  por  la  base,  volu- 
bles, muy  ramo.-aí,  con  hojas  alternas,  estipuladas,  compuestas  de  3 
hojuelas  de  tamaño  y  forma  variando  un  poco,  según  las  eípecies, 
cuya  inserción  lleva  una  estipulila  situada  esteriormente,  mientras 
la"impar  e^tl  con  dos.  Flores  primoroías,  grandes,  inversas,  azules, 
blancas,  di.-cipli nadas  de  purpúreo  y  de  amarillo,  axilares  y  melli- 
zas  ó  en  racimitos  paucífloros  y  también  axilares,  pediceladas  y  de 
CiUiz  infundibulilbrme,  ordinariamente  5-fido  y  como  bilahiado;  co- 
rola inversa,  de  manera  que  el  estandarte,  muy  ancho  y  redondea- 
do, estd  pendienle,  mientras  la  quilla,  de  una  sola  pieza,  cuyos  dos 
pétalos  cst.ui  soldados,  se  ha  vuelto  superior  y  es  muy  saliente. 
Ovario  larguiLo,  comprimido,  algo  arqueado,  condos  surcos  laterales 
y  pubescente,  cuyo  estilo  dilatado  liácia  el  ápice  lleva  un  estigma 
espatulado  y  pestañoso.  Legumbre  sentada,  comprimida,  mas  ó  me- 
nos linear  y  cilindrácea,  con  falsos  tabiques  celulosos  entre  las  se- 
millas troncadas  :  centrosema,  F.  130,  S.-F.  1,  T.  VI,  S.-T.  II. 

1077.  Plantas  herbáceas,  de  ordinario  anuales,  de  tallo  mas  ó 
menos  largo,  delgado,  ramoso  y  voluble,  lampiñas,  alampiñadas,  pu- 
bescentes ó  sedosas;  hojas  alternas,  estipuladas,  compuestas  de  tres 
hojuelas,  cuyas  laterales  son  de  ordinario  oblicuas  y  provistas  de 
estipulitas  por  la  inserción  de  su  peciolo  muy  corto  y  como  articu- 
lado. Flores  blancas,  amarillas  ó  purpuráce  is,  fasciculado-racerao- 
sas,  pedunculadas  y  de  cáliz  campanudo  4,  5  fido  ó  4,  5-den1ado; 
corola  de  estandarte  redondito;  estilo  cartilajinoso  por  el  vértice  y 
con  un  estigma  oblicuo  ó  lateral.  Samillas  comprimidas  mas  ó  menos 
arriñonadas,  blancas  ó  coloradas  :  j57¿aseoZ?M,  F.  130,  S.-F.  1,  T.  VI, 
S.-T.  III,  G.  I. 

1078.  Estambres  monadelfos  ó  diadelfos,  1079. — Estambres  nun- 
ca monadelfos,  pero  sí  diadelfos  ó  triadelfos;  legumbre  como  dis- 
coidea, llano-comprimida  y  monosperma,  1084. 

1079.  Cáliz  acampanado  de  dos  brácteas,  1080.  —  Cáliz  sin  brác- 
teas,  1082. 

1030.  Cáliz  campanudo,  bilahiado;  estandarte  redondeadito ;  es- 
tambre del  esiandarte  adherido  á  la  columna  por  encima  de  la  base; 
legumbre  bastante  grande,  tumida-sub-comprimida,  llena  de  tejido 
celular  y  con  las  valvas  frecuentemente  costilludas  á  lo  largo  de  las 
suturas,  1081.  —  Cáliz  campanudo  ó  espatiforme,  nunca  bilahiado; 
estandarte  conduplicado  muy  largo  y  mucho  mas  que  las  alas  con- 
tenidas con  frecuencia  en  el  cáliz;  estambres  monadelfos  por  la  base, 
pero  cuyo  filamento  del  que  corresponde  al  estandarte  está  frecuen- 
temente libre  por  encima  de  ella.  Arboles  de  ordinario  bastante  al- 
tos y  corpulentos,  muy  coposos  y  que  se  elevan  á  40-50'  de  altura, 
aguijonobos  ó  inermes,  lampiños  ó  aterciopelados;  hojas  alternas  es- 
tipuladas y  compuestas  de  3  hojuelas  pecioladas,  aovado-romboida- 
les  algo  desiguales,  siendo  la  impar  siempre  mayor.  Flores  de 
ordinario  de  color  de  escarlata,  mas  ó  menos  largas,  precoces,  fas- 
ciculado- racimosas,  de  cáliz  campanudo -troncado  ,  con  dienteeitos 
obsoletos  ó  espatiforme,  con  5  dientes  diminutos  por  el  ápice  y  cuya 
rajadura  llega  casi  hasta  la  base;  corola  con  los  pétalos  de  la  quilla 
pequeños  y  distiatos;  legumbre  torulosa,  linear,  falt-iforme,  llena  de 
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tejido  celular,  á  veces  folicular  ó  indehisccnte;  semillas  casi  globo- 
sas, encarnadas  y  de  ordinario  con  una  manclia  negra  muy  lustro 
sas  y  bonitas  :  erylhrina,  F.  130,  S.-F.  1,  T.  VI,  S.-T.  III,  G  VII 

1081.  Vejetalds  de  tallo  largo,  sub  leñoso  inferiormente,' voiuble' 
muy  ramoio,  alampiñados  ó  lampiños;  hojas  alternas,  estipuladas' 
compuestas  de  3  liojiielas  bastante  grandes.  Flores  purpuráceas  eií 
racimos  axilares,  pediceladas  y  de  cáliz  con  el  labio  superior  entero 
ó  bilobo,  mieiitr'as  el  inferior  es  trífido  ó  entero;  corola  do  quilla 
encorvada  y  obtusa.  Legumbre  siempre  dehiscente,  larga  de  G-9- 
10  -3"  y  ancha  de  12-10-15"',  con  semillas  blancas  ó  bruno-oscuras 
ovoídeo-oblongas  ó  redondeaditas,  algo  comprimidas  :  canavalia 
F.  130,  S.-F.  1,  T.  VI,  S.-T.  II,  G.  III. 

1082.  Legumbre  dehiscente,  blanco-comprimida,  plurisperma, 
1083.  —  Legumbre  indehiscente,  como  drupácea,  ovoídeo-redon- 
deadita y  monosperma;  árboles  bastante  grandes  y  coposos  ,  que  se 
elevan  á  40'-50'  de  altura,  asaz  corpulentos;  hojas  alternas,  impari- 
pinadas,  compuestas  de  4,  8,  3, 4  pares  de  hojuelas  opuestas,  lanceo- 
lado-oblongas  ú  oblongas,  aguzadas,  con  una  punta  ó  retusas,  del 
todo  lampiñas  ó  de  cara  superior  lampiña,  mientras  la  inferior  es 
herrumbroso-pubescente.  Flores  purpúreas  en  panojas  terminales 
bastante  grandes,  pediceladas;  cáliz  cortamente  S-dentado  ó  tron- 
cado; corola  con  los  pétalos  de  la  quilla  distintos;  estambres  mona- 
delfos  ó  con  el  filamento  del  estandarte  á  veces  libre.  Ovario  estipi- 
tado,  pauci  ó  uniovulado,  con  un  estilo  corto  encorvado,  terminado 
por  un  estigma  diminuto.  Semilla  pendiente,  de  raicilla  muy  corta, 
recta  y  supera  :  andira,  F.  130,  S.-F.  1,  T.  1,  G.  II. 

1083.  Vejetales  sub-leñosos  ó  matas  leñosas  y  á  veces  anuales, 
que  se  vuelven  por  fin  sub-leñosas,  pubescentes,  tomentosos  6  ater- 
ciopelados, de  tallo  ordinariamente  derecho,  ramoso  ó  algunas  veces 
desparramado,  con  hojas  alternas,  estipuladas,  imparipinadas  y 
compuestas  de  4,  T,  9,  11,  20  pares  de  hojuelas,  raras  veces  son  3, 
1-folioladas.  Flores  purpúreo-azulitas  ó  blancas,  racimosas  y  termi- 
nales ó  á  veces  fasciculadas  y  hasta  solitarias,  pediceladas  y  de  cá- 
liz 5-fido,  con  los  segmentos  mas  ó  menos  desiguales;  corola  de 
estandarte  redondito  y  sedoso  esteriorraeute,  con  las  alas  transver- 
salmente  rugositas  y  de  ordinario  adheridas  á  la  quilla  obtusa;  es- 
tambre del  estandarte  adherido  á  la  columna  por  encima  de  la  base 
ó  raras  veces  distinto.  Ovario  inserto  oblicuamente,  largiiito,  pu- 
bescente ó  lampiño,  terminado  por  un  estigma  cabezudo,  lampiño  ó 
pestañoso.  Legumbre  llano-comprimida,  sentada,  algo  coriácea,  ar- 
queada y  pubescente,  con  algunas  semillas  arriñonado-comprimidas, 
adornadas  de  manchitas  blancas  y  negras  :  tephrosia,  F.  130,  S.-F. 
1,  T.  galégeas,  H,  G.  II. 

1084.  Arbustos  ái  las  orillas  del  mar,  muy  ramosos,  con  hojas 
alternas,  estipuladas,  imparipinadas  ó  l-lblioladas  y  compuestas  de 
3,  5,  2  hojuelas  alternas,  aovadas  ú  ovales,  puntiagudas  y  lampiñas, 
ó  de  una  sola  aovada  ó  aovado-oblonga  y  pubescente  inferiorniente. 
Flores  pequeñas,  blancas,  en  racimos  cortos,  de  ordinario  corimbo- 
sos y  axilares;  cáliz  corto  y  desigualmente  dentado;  estambres  10, 
9,  de  anteras  bíñdo-didínamas.  Ovario  largamente  estipitado  y  con 
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dos  óvulos.  Le!,-uml)re  coriácea,  oblicua  y  casi  discoidea,  lisa  y  pu- 
bescente, de  podójiiio  tan  largo  como  el  ciiliz  ó  lijeramente  asimé- 
trica, oval-orbicular,  lisa  y  lampiña,  de  podójino  mas  largo  que  el 
ciUiz:  hccaiophyllum,  F.  130,  S.-P.  1,  T.  I,  &.  VI. 

1085.  Plantas  herbáceas  ó  mas  frecuentemente  matas  ó  arbusti- 
llos  abejucados,  muy  ramosos,  sarmentosos  y  sosteniéndose  por  me- 
dio de  zarcillos  axilares,  de  tallos  delgados  y  muy  largos  ordinaria- 
mente, pubescentes  ó  lampiños.  Hojas  simples,  alternas,  largamente 
pecioladas,  mas  ó  menos  profundamente  lobuladas,  partidas  ó  digi- 
tadas, cuyo  peciolo  tiene  bastantes  veces  una  ó  algunas  glándulas 
situadas  por  su  cara  superior,  y  de  inserción  con  dos  estípu- 
las foliáceas  mas  ó  menos  grandes,  de  forma  y  tamaño  muy  va- 
riados. Flores  solitarias,  ordinariamente  grandes  y  primorosas,  ó 
pequeñas,  pedunculadas,  y  de  cáliz  monosépalo  5,  4-partido  ó  pro- 
fundamente lobulado,  cuyo  tubo  está  adornado  por  una  corona,  de 
ordinario  compuesta  de  apéndices  filiformes  pintados  de  los  mas 
hermosos  colores,  mas  ó  menos  numerosos  y  dispuestos  en  algunas 
séries :  bastantes  veces  el  cáliz  está  sostenido  por  un  invólucro  an- 
cho formado  de  3  hojuelas  ó  3-fido;  la  corola  suele  faltar  bastante 
á  menudo  y  cuando  existe  tiene  5  pétalos ;  estambres  5  y  á  veces  4, 
insertos  en  la  pai-te  superior  del  ginóforo,  de  filamentos  achatados, 
con  las  anteras  movibles  y  pegadas  por  la  parte  media  del  dorso  á 
favor  de  un  apéndice,  oblongas  y  bastante  grandes,  las  cuales  en  el 
acto  de  la  fecundación  dan  una  vuelta  para  presentar  su  cara  al  es- 
tigma. Ovaino  sostenido  por  un  podójino  larguísimo,  que  suele  faltar 
algunas  veces,  y  que  pasa  por  dentro  del  andróforo  y  que  lo  tiene  por 
encima  de  los  estambres,  unilocular,  con  3  placentas  poliovuladas: 
del  ápice  salen  3  estilos  bastante  largos,  gruesos,  obcónicos,  diver- 
jentes,  casi  horizontales  y  algo  inclinados  luicia  abajo,  con  un  es- 
tigma cabezudo  ó  con  forma  de  boca,  pero  sin  estar  hueco,  redondo 
y  de  circunferencia  sinuosa.  Baya  á  veces  muy  gruesa,  de  forma, 
color  y  tamaño  muy  variados,  con  muchas  semillas  hoyosas  :  jjassi- 
Jora,  F.  144. 

1086.  Ovario  enteramente  infero,  1087.  —  Ovario  semi-infero  ó 
cáliz  semi-adhei'ente. 

1087.  Estambres  perijinicos,  1088.  —  Estambres  epijínicos. 

1088.  En  número  definido,  1089.  —  Muchos  é  indefinidos,  1004. 
1091^^  carnudo,  abayado,  1090.  — Fruto  seco  capsularé  no, 

1090.  Matas  leñosas  de  2-4'  de  altura  ó  arbustos  de  10',  muy  ra- 
mosos, de  ordinario  pelierizados,  con  hojas  simples,  opuestas,  pe- 
cioladas, enteras,  aserradas  ó  festoneadas,  tripli-5-nervias  ó  con 
las  nervaduras  principales  encorvadas  y  alcanzando  al  ápice,  y  las 
venas  y  nervios  formando  con  ellas  una  redecilla  :  lo  que  es  caracte- 
rístico, aovado-oblongas  ó  aovadas.  Flores  en  cimas  subsesiles,  axi- 
lares, corimbiformes  éjigualesálos  peciolos,  blancas  ó  rosadas  y  de  cáliz 
campanudo  ó  semi-globoso,  con  5, 4,  O  lóbulos  alesnados  y  ordinaria- 
mente abiertos;  corola  con  5,  4  pétalos  torcidos;  estaml)ros  8,  10, 
J~,  inclinados  en  la  cstivacion,  es  decir  aol)lados  por  abajo  hacia  el 
ovario  ó  el  fondo  del  cáliz,  y  al  abrirse  las  fioros  se  enderezan  y  so 
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vuelven  ascendentes,  de  anteras  anteriores  y  adheridas  al  conec- 
tivo,  reventándose  ordinariamente  por  1  ó '2  poros  terminales  y 
f  lineares:  algunas  veces  son  mas  gruesas ,  tuberculadas  por  el  lado 

posterior  ó  la  base,  con  las  celdas  reunidas.  Ovario  casi  libre  en  el 
capullo  y  adherido  solamente  por  algunas  líneas  longitudinales,  pero 
por  lin  enteramente  pegado  con  el  cáliz,  de  ápice  prolongado  en  pico 
largo,  cilindrico  y  asurcado.  Baya  azul  pelierizada,  con  semillas 
ovales  ó  á  veces  piramidales  :  clidemia,  F.  136,  T.  I,  G.  II. 

1091.  Cápsula  lejítima  y  sin  alas,  1092.  —  Cápsula  formada  de  3 
cocos  y  de  ordinario  alada ;  arbustos  sarmentosos  ó  trepadores,  pro- 
vistos á  veces  de  zarcillos  terminales,  1093. 

1092.  Plantas  herbáceas,  algunas  veces  acuáticas  y  nadantes, 
pero  casi  siempre  enteramente  terrestres  y  de  los  lugares  húmedos 
y  hasta  pantanosos,  matas  sub-lcñosas  ó  arbustillos,  de  tallo  de  ordi- 
nario derecho  y  muy  ramoso  ,  desparramado  ó  tendido,  lampiñas, 
pubescentes  ó  velludas;  hojas  simples,  alternas,  subsesiles  ó  cortív- 
mente  pecioladas,  enteras  ú  ondulosas  por  los  bordes,  alguna  que 
otra  vez  aserraditas.  Plores  bastante  grandes  amarillas  y  alguna  vez 
blancas,  solitarias  y  axilares,  en  el  vértice  de  las  ramitas,  de  mane- 
ra que  su  disposición  simula  bastantes  veces  espigas  apanojadas, 
habiéndose  vuelto  las  hojas  muy  pequeñas,  de  pedúnculo  mas  ó  me-, 
nos  corto,  cuyo  ápice  lleva  dos  bracteitas;  cáliz  de  tubo  obtuso-an- 
g'ulosoóprismatical-obaovado,  tan  largo  como  el  ovario  con  que  ad- 
hiere, con  limbo  4,  5,  G-partido;  de  segmentos  mas  ó  menos  largos, 
mas  ó  menos  ovales  ó  lanceolados,  puntiagudos,  lampiños,  pubes- 
centes ó  peludos,  abiertos  y  deciduos  ;  corola  con  4,  5,  6  pétalos  an- 
chos, mas  ó  menos  redondos  y  enteros,  cóncavos  y  unguiculados; 
estambres  en  número  doble  de  los  pétalos  con  que  los  unos  alternan, 
mientras  los  otros  están  opuestos  á  ellos,  de  filamentos  derechos, 
bastante  largos,  cuyo  ápice  alesnado  lleva  una  antera  grande,  es- 
trorsa  y  abriéndose  por  una  grieta  lonjitudinal ;  la  inserción  de  los 
filamentos,  opuestos  á  los  pétalos  está  acompañada  de  pelo  blanco 
dispuesto  como  en  semi-luna.  Ovario  muy  largo  con  4  ángulos,  4,  5 
celdas  poliovuladas  :  del  centro  de  su  ápice  troncado  y  cubierto  por 
el  disco  sale  un  estilo  anguloso  terminado  por  un  estigma  ancho  y 
como  hipocrateriforme,  cuyo  centro  está  ocupado  por  un  cuerpo 
glanduloso  y  oval.  Cápsula  4,  6-locular,  con  muchísimas  semillas 
diminutísimas  y  brunas,  8,  12-costilludito  y  abriéndose  por  la  des- 
trucción del  pericarpio  :  j-ussi(ea,  P.  138. 

1093.  Mas  6  menos  altos,  muy  ramosos,  con  algunas  ramitas  vol- 
viéndose zarzillos,  hojas  alternas,  simples,  estipuladas,  pecioladas, 
peninervias,  elípticas,  aovadas  ó  aovado-oblongas,  aserradas  ó  fes- 
toneado-aserradas,  lampiñas,  alampiñadas  ó  de  cara  inferior  to- 
mentosa ó  pubescente.  Flores  pequeñas,  amarillentas,  en  grupos  es- 
parramados á  lo  largo  de  pedúnculos  pubescentes  ó  velludo-tomen- 
tosos, axilares  ó  terminales  y  arracimadas;  cáliz  de  tubo  persistente 
y  adherido  con  el  ovario,  apeonzado,  5-partido;  corola  con  5  pétalos 
oonvoluto-espatulados;  estambres  insertos  junto  con  los  pétalos  á  un 
disco  5-lobo,  cuyos  lóbulos  libres  están  opuestos  á  los  segmentos  del 
cáliz,  con  anteras  redondas.  Ovario  redondeado,  3-locular,  con  3 
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(«stilos.  Al  madurarse  la  cápsnli  los  cocos  indehiscentes  que  la  for- 
man se  desprenden,  dividiendo  at./ cada  ala  en  dos,  cuya  mitad  lle- 
van consigo,  monospermos:  gr/uania,  ¥.  124,  (}.  Ilí. 

1094.  CiÜiz  de  muchísimas  divisiones,  cuyas  interiores  se  Con- 
funden á  veces  con  los  muchos  pétalos  r|ue  forma  la  corola  y  están 
dispuestos  por  series;  estambres  y  estilo  de  ordinario  muy  largos, 
1095.  —  Cáliz  de  5  divisiones  siempre,  corola  siempre  de  5  pétalos. 
IlOó! 

1095.  Vejetales  carnosos  mas  ó  menos  ramosos,  cuya  altura  y  ta- 
maño varían  muchísimo,  casi  siempre  con  aguijones  mas  ó  menos 
numerosos,  y  que  parecen  agujas  y  son  muy  punzantes,  mas  ó  me- 
nos largos,  fasciculados  y  blancos  ,  reemplazados  á  veces  por  un  pelo 
tieso  y"  también  muy  punzante,  sin  hojas  lejítimas  ó  de  ninguna 
clase,  1096.  —  Arboles  bajitos,  con  aguijones  que  parecen  agujas 
fuertes  en  grupos  esparcidos  y  diverjentos  ;  con  hojas  lejítimas  car- 
nosas, 1104.  '  • 

1096.  Parásitas  ordinariamente,  de  tallo  cilindrico  ramosísimo, 
delgado,  colgante  y  quo  no  pasa  de  2'  de  largo,  1100. —  Raras  veces 
y  casi  nunca  parásitas,  cuyos  tallos  anguloso-coraprimidos  y  á  veces 
cilindricos  son  mas  ó  menos  derechos,  estendidos  ó  trepadores,  mas 
ó  menos  largos  y  mas  ó  menos  ramosos,  1101. 

1100.  Tallos  cilindricos  con  ramos  tamlnen  cilindricos  ó  compri- 
midos y  simulando  así  alas  foliáceas,  articulados,  alternos,  opuestos 
ó  verticilados.  Flores  pequeñas  blanquecinas,  sentadas  entre  los  fes- 
tones de  los  ramos  comprimidos  ó  laterales  en  los  cilindricos,  de 
cáliz  tubular  corto  igualando  al  ovario  desnudo,  sépalos,  pétalos  y 
estambres  indefinidos  y  reunidos  entre  sí  por  la  base.  Ovario  infe- 
rior unilocular ,  poliovulado;  estigmas  distintos.  Baya  cilindrica, 
pisiforme,  algo  prieta  ó  blanca:  rhipsalis,  F.  146,  G.  ÍII. 

1101.  Tallo  mas  ó  menos  articulado,  con  ángulos  mas  órnenos 
preeminentes,  en  número  variado  según  las  especies,  derecho  ó  ten- 
dido por  el  suelo,  mas  ó  menos  ramoso,  alguna  vez  que  otra  trepa- 
dor ó  rastrero,  1102.  —  Tallo  articulado  ó  quizás  mejor  formado 
de  artejos  ó  piezas  mas  ó  menos  grandes,  pero  que  no  se  sepa- 
ran ,  comprimidas  y  provistas  de  una  especie  de  púas  carnu- 
das caducas  que  son  tenidas  por  hojas  abortadas,  acompañadas  de 
pelo  blanco  y  de  espinitas  situadas  encima  de  tubérculos  mas  6  me- 
nos pronunciados,  de  los  cuales  salen  flores;  sentadas  mas  ó  menos 
grandes  y  situadas  por  el  vértice  y  circunferencia  de  las  piezas  figu- 
rando con  frecuencia  hojas  grandes  y  muy  espesas,  1103. 

1102.  Superficie  ordinariamente  dispuesta  en  redecilla  y  con 
areolas  desnudas,  con  pelo  ó  espinitas  mas  ó  menos  largas  y  nume- 
rosas, diverj entes;  flores  con  frecuencia  muy  grandes  y  primorosí- 
simas sentadas  hácia  el  vértice  de  los  tallos  ó  ramos  y  sobre  los 
ángulos  ó  laterales,  color  do  rosa  ó  blancas,  algunas  veces  muy  olo- 
rosas, de  cáliz  que  se  va  dilatando  por  arriba  mas  allá  del  ovario  y 
entonces  tubuloso,  con  sépalos  esteriores  adheridos  que  lo  hacen 
parecer  como  escamoso  ;  sépalos,  pétalos  y  estambres  muy  ramosos, 
cuyos  últimos  están  dispuestos  en  muchas  séries  sobre  el  tubo  dei 
cáliz  con  que  está  soldada  la  corola,  cuyos  pétalos  están  también 
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por  series.  Ovario  mas  ó  menos  grueso,  espinoso,  ovoideo  ó  redon- 
deado, unilocular,  poliovulado:  del  centro  del  ápice  troncado  sale 
un  estilo  único  flliiorme  mas  largo  que  los  estambres,  los  cuales 
esceden  la  corola,  ó  igualándoles,  que  lo  tienen  como  prisionero  en 
su  centro,  terminado  por  tres  estigmas  distintos  ó  por  un  estigma 
único  y  tríloljo.  Baya  mas  ó  menos  gruesa,  con  muellísimas  semillas 
casi  sin  endospermo,  de  embrión  cuyos  cotiledones,  de  ordinario  en- 
corvados, se  dirijen  hácia  el  hilo  :  cercus,  F.  146,  G.  I; 

1103.  Flores  solitarias  sésiles  y  laterales,  amarillentas,  mas  ó 
menos  rojizas  ó  i'osadas,  de  cáliz  cuyo  tubo  iguala  el  ovario,  esca- 
moso y  con  los  sépalos  esteriores  y  caducos;  sépalos,  pétalos  y  es- 
tajubres  indefinidos  y  reunidos  entre  sí  por  la  base ;  ovario  unilocu- 
lar poliovulado:  del  centro  de  su  ápice  sale  un  estilo  filiforme 
igualando  casi  á  los  estambi'es,  de  ordinario  mas  cortos  que  la  co- 
rola, ó  mas  corto  que  ellos,  entonces  esertos  y  terminado  por  3  es- 
tigmas distintos.  Baya  mas  ó  menos  gruesa,  desnuda  ó  provista  de 
espinitas  ó  de  pelo  punzante  muy  fino,  cuyas  muchísimas  semillas, 
pequeñas  y  comprimidas,  contienen  un  embrión  cuyos  cotiledones 
están  enroscados  á  manera  de  espiral  en  derredor  de  un  endospermo 
escaso  :  opuntia,  F.  146,  G.  II. 

1104.  Arbustos  ó  árboles  de  12  á  20'  de  altura,  cuyo  tronco,  lar- 
go de  8  á  12',  echa  pronto  ramos  largos  y  estendidos  ó  á  veces  rec- 
tos, coa  hojas  simples,  alternas,  oblongo-elípticas  ó  algo  espatula- 
das,  sub-sentadas,  y  cuya  liase  del  peciolo  está  acom])añada  de  pelo 
Illanco  corto  y  ála  par  de  1,  2  espinas  cortas,  encorvadas  ó  rectas. 
Flores  sentadas,  precoces,  esparcidas  á  lo  largo  de  las  ramitas  y  en 
especial  hácia  el  vértice,  blancas,  purpúreas  ó  amarillas,  solitarias 
ó  en  cimas  racemosas,  de  cáliz  tubulado,  cuyo  tubo  no  se  prolonga 
mas  allá  del  ovario,  foliáceo  porque  se  queda  coa  los  sépalos 
mas  esteriores  que  simulan  hojas  y  persisten,  mientras  los  interio- 
res, dispuestos  por  series,  se  marcliitan  y  desprenden;  corola  cuyos 
muchos  pétalos,  pluriseriados,  se  insertan  en  la  parte  superior  é  in- 
terior del  tubo,  calizinal,  mientras  los  estambi'es  lo  están  por  la 
inferior.  Ovario  unilocular,  poliovulado,  con  hojas,  de  cuyo  ápice 
troncado  sale  un  estilo  cilindrico,  filiforme,  tan  largo  como  los  es- 
tambres y  terminado  por  un  estigma  trílobo  y  glanduloso.  Baya  re- 
dondeada, desnuda  solamente  por  el  vértice  ombilicado,  mientras  la 
mitad  inferior  está  con  hojitas  esparcidas  pequeñas;  muchas  semi- 
llas de  endospermo  escaso  y  cuyo  embrión  tiene  los  cotiledones  fo- 
liáceos :  perescia,  146,  G.  ÍV. 

1105.  Fruto  bastante  grueso,  que  no  es  ni  baya  ni  drupa,  de  cor- 
teza ó  concha  corücosa,  polilocular,  con  las  semillas  envueltas  en 
un  arilo  carnudo  y  rosado,  coronado  por  el  limbo  persistente  del 
cáliz,  ó  una  balausta,  1106.  —  Fruto  abayado,  1107. 

1106.  Arboles  bajitos  d  arbustos  ramosísimos,  con  frecuencia  es- 
pinosos; hojas  simples,  opue.stas  ó  fasciculadas,  sin  puutitos  transpa- 
rentes, cortamente  pecioladas,  lanceolado-oblongas  ó  linear-lanceo- 
ladas,  por  ambos  estreñios  aguzadas,  algo  coriáceas,  lampiñas  y 
lustrosas,  un  poco  iindulosas  por  los  bordes,  y  especialmente  agru- 
padas hácia  el  vértice  de  los  ramos  largos,  delgados,  en  varita,  y 
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terminándose  por  un  grupo  de  algunas  flores  encarnadas  ó  amari- 
llentas muy  bonitas.  Cáliz  infundiliuliforme  de  tulm  apeonzado,  con 
el  limbo  espeso,  casi  coriáceo  v  5,  l-lol)0,  cuvos  segmentos  lanceo- 
lados se  terminan  por  un  tuberculito  carnudo  y  puntiagudo,  de  es- 
tivacion  valvar;  corola  con  5,  T-pétalos  insertos  en  la  parte  supe- 
rior del  tubo  calizinal  en  una  depresión  ó  surquito  que  se  halla  en 
la  parte  interna  de  cada  seno  que  separa  las  divisiones  del  cáliz,  con 
que  alternan,  sésiles,  redondeados,  enteros,  derechos  y  algo  undu- 
losos;  muchos  estambres  libres  desiguales,  de  filamentos  encarna- 
dos, filiformes,  derechos,  con  el  ápice  doblado  hácia  dentro  y  pro- 
visto de  una  antera  amarillenta  y  dorsifija,  insertos  en  un  disco  que 
forra  todo  el  interior  del  tubo  calizinal.  Ovario  redondeado  ó  ca.-i 
esférico,  cuyo  ápice  en  forma  do  cono  y  saliente  en  la  garganta  del 
cáliz  lleva  un  estilo  simple  bastante  grueso,  cilindrico  ó  casi  con  fi- 
gura de  botella,  terminado  por  un  estigma  discoideo ,  glanduloso, 
con  una  depresión  por  el  centro  y  verdusco.  Fruto  bastante  grueso, 
esférico,  manzaniforme,  coronado  por  el  tubo  calizinal ,  de  cáscara 
coriácea,  colorada  ó  amarillenta,  cuyas  muchas  celdas  irregulares 
están  dispuestas  en  2,  3  series,  cuya  inferior  es  2,  4-locular  y  la  su- 
perior 4,  9-locular,  conteniendo  muchas  semillas  de  embrión  oblon- 
go con  la  raicilla  corta,  basilar  y  puntiaguda,  los  cotiledones  foliá- 
ceos y  enroscados  á  manera  de  espiral  :  púnica,  F.  134.  ^ 

1107.  Cáliz  de  limbo  enteramente  cerrado  y  sin  división  alguna, 
pero  que  se  revienta  en  la  estación  de  la  florescencia,  1108.  —  Cá- 
liz de  limbo  ordinariamente  con  5  divisiones  valvares,  1111. 

1108.  Limbo  calizinal  abriéndose  circularmente  hácia  la  parte 
media  y  á  lo  largo  de  la  línea  de  inserción,  mucho  por  encima  del 
ovario:  la  corola  suele  faltar  con  frecuencia,  1109.  —  Cáliz  reven- 
tándose por  el  vértice  en  2,  3  lóbulos  irregulares  y  desiguales,  uno 
de  los  cuales  se  lleva  frecuentemente  el  ápice  separado  á  manera  do 
gorra,  á  veces  la  corola  suele  faltar,  1110. 

1109.  Arboles  mas  ó  menos  grandes  ó  arbustos  ramosísimos,  cu- 
yas ramitas  cilindricas  ó  compiúmidas  y  como  de  dos  filos,  tienen 
puntos  interpeciolares,  lampiñas,  pubescentes,  herrumbroso-sedosar 
6  velludas  ;  hojas  simples,  opuestas,  mas  ó  menos  pecioladas,  de  or- 
dinario lampiñas,  lustrosas,  ordinariamente  con  muchos  puntos 
transparentes,  elípticas,  elíptico-lanceoladas  ó  oliptical-oblongas  ú 
oblongo-lanceoladas,  aguzadas  y  terminándose  poruña  punta  obtu- 
sa, lampiñas  por  ambas  caras  o  por  la  inferior  pubiiscentitas,  alam- 
piñadas  ó  sedosas.  Flores  blancas  situadas  hácia  el  vértice  de  las 
ramitas,  en  donde  forman  racimos  compuestos  ó  simples,  otras  ve- 
ces están  en  grupos  axilares,  cuyos  pedicelos  lampiños,  pubescen- 
tes, tonaentosos  ó  sedosos,  mas  ó  menos  cortos,  son  2,  3,  5-cótomos 
(5  ahorquillados;  cáliz  de  limbo  cerrado  y  adherente;  corola  con  2, 
T)  pétalos  mas  ó  menos  abortados  y  que  faltan  las  mas  veces;  estam- 
bres muellísimos  y  distinlos.  Baya  do  ordinario  pequeña,  monosper- 
ma o  con  algunas  semillas  de  testa  cartilajinosa,  de  embrión  con  los 
cotiledones  espesitos,  foliáceos,  arrugados  6  torcido-plegados,  y  la 
raicilla  casi  tan  larga  como  estos  é  inflexa  :  calyptrantJics,  F.  133, 
T.  I,Cr.  1. 
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1110.  Arboles  bajitos  6  arbustos  mas  ó  menos  ramosos,  cuyas  ra- 
mitas  lamiiiñas  ó  herriaiil)roto-toraentosas  llevan  hojas  simples, 
opuestas,  cortamente  pecioladas,  mas  ó  menos  coriáceas,  óvalo-lan^ 
ceoladas,- aguzadas  por  la  base  y  do  vértice  obtuso  y  redondo,  6  elíp- 
ticas y  obtusamente  puntiagudas,  enteras  ó  lestorieaditas,  con  mu- 
chos puntitos  transparentes,  de  cara  superior  lustrosa,  lampiña  y 
rugosita,  mientras  la  interior,  mas  pálida  y  también  rugosita,  tiene 
las  costillas  y  nervaduras  pubescentes  y  bastante  pronunciadas, 
otras  veces  sin  puntos  transparentes,  lustrosas  y  lampiñas  por  la 
cara  superior,  mientras  la  inferior  es  herrumbros'o-pubescente  ó  to- 
mentosa á  lo  largo  de  la  costilla,  y  cuyas  nervaduras  asaz  proemi- 
neiites  so  van  reuniendo  hácia  la  mílrjen,  en  donde  forman  un  arco 
continuo  y  ilexuoso.  Flores  blancas,  bastante  grandes,  solitarias, 
axilares  y  largamente  pedunculadas,  ó  en  cimas  tricótomas,  de  pe- 
dúnculos herrumbroso-tomentosos ;  corola  de  5,  8  petalos  ó  nula ; 
estambres  muchísimos.  Ovario  con  2,  3  celdas  conteniendo  2  ó  al- 
gunos óvulos,  de  estilo  alesnado  mas  largo  que  los  estambres  y  ter- 
minado por  un  estigma  cabezudo.  Baya  globosa  mas  o  menos  gruesa, 
coronada  por  los  restos  del  limbo  calizinal  y  aromática  :  marliera, 
F.  133,  T.  1. 

1111.  Cáliz  de  ordinario  cerrado  en  el  capullo  ó  diminutamente 
4,  5-dentado,  y  por  fin  reventándose  en  tantos  lóbulos  simétricos; 
pétalos  4,  5;  ovario  5,  2,  7-locular  poliovulado;  embrión  anular,  de 
semilla  alargada  y  cuyos  cotiledones  son  muy  cortos,  1112.  —  Cáliz 
nunca  jamás  cerrado  en  el  botón,  pero  con  los  lóbulos  ó  divisiones 
bien  marcados  y  separados;  prefloracion  valvar,  1113. 

1112.  Arboles  bajitos  ó  arbustos  muy  ramosos,  cuyas  ramitas  te- 
trágonas,  comitrimido-cilíndricas,  son  lampiñas,  pubescentes  ó  alam- 
piñadas  y  llevan  hojas  opuestas,  simples,  pocioladas,  situadas  hácia 
el  vértice,  cartáceas  ó  coriáceas,  oblongas  ó  nliptieal-oblongas,  lan- 
ceolado-oblongas,  oval-oblongas  ó  aovadas.  Flores  blancas  bastante 
grandes,  con  pedúnculos  axilares  pauci  ó  raras  veces  multífloros;  es- 
tilo mas  largo  que  los  estambres,  alesnado,  derecho,'  deciduo,  sa- 
liendo del  centro  del  disco  que  forra  todo  el  fondo  del  cáliz  y  en  que 
se  insertan  los  estambres,  muchos  y  desiguales.  Baya  mas  ó  menos 
gruesa,  globosa,  oval,  piriforme,  do  ¡lulpa  rosada  ó  blanca,  umbili- 
cada, con  muchas  semillas  detesta  muy  aguda  ó  huesecitos muy  pe- 
queños, de  un  olor  particular  característico.  Hojas  ai'omáticas : 
psidium,  F.  133,  T.  I,  G.  VI. 

1113.  Tubo  calizinal  bastante  desarrollado  y  bien  pronunciado, 
cilindrico  ó  apeonzado,  1114.  —  Tubo  del  cáliz  poco  desarrollado  ó 
apenas  pronunciado,  106T. 

1114.  Cilindrico,  cuyo  fondo  está  Heno  de  una  especie  de  tejido  ; 
ovario  2-locular,  polio'vulado :  cotiledones  semi-ovoídeos,  sinuosos, 
abroquelados  y  encerrando  en  parte  la  raicilla  alargada  y  derecha, 
1115.  —  Apeonzado  mas  ó  menos  desarrollado,  1116. 

1115.  Arbol  bajito,  frondoso  y  de  copa  piramidal,  con  hojas  sim- 
ples, opuestas,  coriáceas,  elíptico-oblongas  ú  óvalo-lanceoladas,  de 
l¡ml)o  algo  escurrido  en  el  peciolo,  que  tiene  hasta  2"  de  largo,  cre- 
cido y  como  articulado  por  la  liase,  enteras,  lampiñas  y  lustrosas, 
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con  los  nervios  laterales  numerosos  saliendo  en  ángulo  recto  de  la 
costilla.  Flores  l)lanoas  teñidas  de  rosado,  muy  olorosas,  en  racimos 
sinuosos,  tei-nii nales,  tricótomos,  con  los  pedicelos  cortos  y  bastante 
espesos,  articulados  y  proA'istos  de  2  hracteitas;  cáliz  de  limbo  con 
4  seg-mentos  colorados  y  persistentes  ;  corola  con  4  pétalos,  cohe- 
rentes, redondeados,  sentados,  algo  cóncavos,  derechos,  abiertos  y 
deciduos ;  muchos  estambres  mas  largos  que  los  pétalos,  que  á  pri- 
mera vista  parecen  libres,  pero  que  están  en  4  haces  o  grupos  si- 
tuados en  una  especio  de  hoyo  cuadrangular  liácia  la  base  de  los 
dientes  del  cáliz,  con  los  filamentos  amarillos,  de  anteras  oval-aco- 
razonadas  y  de  igual  color.  Ovario  oblongo  algo  cilindrico,  con  2 
celdas  conteniendo  como  20  óvulos,  de  los  cuales  uno  ó  dos  sola- 
mente no  abortan;  estilo  filiforme,  corto  y  algo  alesnado,  saliendo 
del  ápice  del  ovario  y  del  centro  de  una  especie  do  disco  ó  glándula 
cuadrangular,  sin  adherir  con  ella,  terminándose  por  un  estigma 
pequeño  y  cabezudo.  Baya  ovoidea  coronada  por  el  cáliz,  larguita, 
algo  claviforme,  con  una  ó  pocas  semillas  cilindricas  ó  casi  ovales, 
oleajinosas  y  muy  aromáticas,  cuyo  embrión  elíptico,  grande,  espe- 
so, verdusco,  con  los  cotiledones  espesos,  carnudos,  semi- ovoideos, 
abroquelados,  desiíjuales,  encerrando  la  raicilla  corta  y  superior  : 
caryofhyllus,  F.  133,  T.  I,  G.  VIII. 

1116.  Muy  desarrollado ;  embrión  nunca  enroscado  en  espira, 
1117.  — •  Menos  desarrollado;  embrión  enroscado  á  manera  de  espi- 
ral, 1120. 

1117.  Mas  largo  que  el  ovario  y  sin  ninguna  especie  de  tejido  en 
el  fondo,  1118.  —  No  más  largo  que  el  ovario  y  provisto  de  una  es- 
pecie de  tejido  que  llena  su  parte  inferior  ;  embrión  globoso  ú  ovoi- 
deo, ordinariamente  indiviso  y  de  raicilla  corta,  1119. 

1118.  Arbol  lampiño,  de  hojas  coriáceas,  ovales  ú  oboval-oblon- 
gas,  pecioladas  y  sin  puntitos  ti'ansparentes,  largas  de  4-3"  sobre 
2-2  1|2"  de  ancho,  sin  el  peciolo,  que  es  largo  de  10  á  6"',  redon- 
deadas por  el  ápice.  Cimas  laterales  tricótomas,  con  flores  blancas 
dispuestas  en  racimitos,  de  cáliz  tubuloso,  cuyo  limbo  es  ondulóse  ó 
troncado;  corola  con  4,  5  pétalos  coherentes,  y  sin  embargo  deci- 
duos. Ovario  con  dos  celdas  multiovuladas.  Baya  con  una  ó  pocas 
semillas,  de  embrión  con  los  cotiledones  semi-globosos  ,  distintos  y 
abroquelados,  encerrando  la  raicilla  corta  :  svzyaivm  F  133  T  I 
G.  IX.  j  ■    ■      ^    ■  , 

1119.  Arboles  bastante  grandes  y  coposos  que  se  elevan  á  30  ó  40' 
de  altura,  con  hojas  simples,  opuestas,  cortamente  pecioladas,  co- 
riáceas, lustrosas,  lampiñas,  oblongas,  lanceolado-oblongas,  obaova- 
do-oblongas  ó  lanceoladas,  mas  ó  menos  aguzadas,  largas  de  5-8"  y 
anchas  de  2  á  3",  enteras,  con  muchisimos  puntitos  transparentes. 
Flores  bastante  grandes,  primorosas,  blancas  ó  purpúreas,  en  cimas 
laterales  y  terminales  á  la  par,  paucifloras,  simples  y  mucho  mas 
cortas  que  las  hojas,  de  pedúnculos  sin  brácteas  y  casi  articuladas 
con  el  cáliz,  de  base  adelgazada  y  con  el  limbo  4-lobo,  segmentos 
obtusos  y  profundos;  corola  con  4  pétalos  dispuestos  á  manera  de 
rosa,  blancos  ó  purpúreos,  anchos,  cóncavos  y  obtusos,  mucho  mas 
cortos  que  los  estambres  libres.  Ovario  2,  3-locular,  con  muchos 
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óvulos,  (le  los  cuales  uno  solo  6  dos  no  abortan ;  estilo  simple,  filifor- 
me alesnado  y  casi  tan  largo  como  los  estambres.  Baya  esférica  ó 
pisilorme,  amarillenta  ó  purpurácoa,  con  una  ó  dos  semillas  mas  ó 
"^'i'ío^i         dentro  del  fruto  :  jamlosa,  F.  133,  T.  I,  G.  III 

1120.  Cáliz  con  4,  5  y  liasta  ü  segmentos,  pétalos  en  igual  núme- 
ro; ovario  4  o  multilocular,  algo  coronado,  de  celdillas  multiovula- 
das;  baya  con  pocas  semillas,  de  testa  membranácea,  cuyo  embrión 
tiene  la  raicilla  alargada  y  los  cotiledones  cortos,  1121.  —  Cáliz  con 
4,  5  divisiones,  pétalos  en  igual  número;  ovario  cuyas  2  celdas  con- 
tienen ¿  o  algunos  óvulos;  baya  como  drupácea  cou'l,  2  semillas,  de 
testa  membranácea,  de  embrión  en  espiral  ó  inclinado,  con  la  rai- 
cilla alargada  y  los  cotiledones  cortos,  1122. 

1121.  Árbol  bajito  muy  aromático,  ramoso,  cuyas  ramitas  pubes- 
centes y  comprimido-cilindricas,  llevan  hojas  rugositas,  simples, 
opuestas,  pecioladas,  membranáceas,  elípticas,  apieuladas,  alampi- 
ñadas,  opacas,  largas  de  3-2",  sobre  2-1  li2"  de  ancho,  con  el  pe- 
ciolo de  4"';  venas  primarias  pareciendo  costillas,  arqueadas,  dis- 
tantes y  cuya  impresión  aparece  por  la  cara  superior,  mientras  están 
algo  espesas  y  bastante  pronunciadas  por  la  inferior,  con  los  nervios 
transversales  y  mas  delgaditos.  Primorosas  flores  blancas,  axilares, 
con  pediuieulos  solitarios  ó  fasciculados,  algo  distantes  y  largos  de 
4-12"',  están  acompañados  de  2  brácteas  largas  de  3-2"'  y  llevan 
brácteitas  de  1  1[2"' ;  corola  de  pótalos  obaovados  largos  de  3"' y 
dos  veces  mas  que  los  segmentos  del  cáliz.  Baya  globosa  y  blanca, 
l^qu^eña  como  de  3"'  de  diámetro :  campomanesia,  F.  133,  T.  I, 

1122.  Arboles  de  copa  piramidal  bastante  corpulentos  y  que  se 
elevan  hasta  45-50'  de  altura,  con  las  ramitas  comprimido-subtetrá- 
g'onas,  alampiñadas  ó  lampiñas,  que  llevan  hojas  simples,  alternas  ú 
opuestas,  coriáceas,  bien  enteras,  pecioladas,  oblongas  ó  lanceolado- 
oblongas,  obaovadas,  ovales  ú  obaovado-redoadcaditas ,  lampiñas, 
lustrosas  y  con  puntitos  negros  por  la  cara  inferior,  en  donde  las 
venas  y  nervios  son  l)astantc  pronunciados.  Flores  blancas  en  cimas 
terminales  ó  axilares,  tricótomas  y  plurífloras,  mas  largas  ó  mas 
cortas  que  las  hojas ;  fimcnla,  F.  133,  T.  I,  G.  V. 

1123.  Cáliz  5,  4-lobado;  pétalos  5,  2;  ovario  2,  4-locular,  cuyas 
celdillas  contienen  2  óvulos  nada  mas;  embrión  de  cotiledones  espe- 
sito-foliáceos,  arrugados  ó  torcido-plegados,  casi  tan  largos  como 
la  raicilla  inclinada,  1124.  —  Cáliz  4,  5-lobo;  pétalos  4,  5;  ovario 
con  2,  3  celdas  multi  o  2-ovuladas;  embrión  globoso  ú  ovoideo,  or- 
dinariamente indiviso,  con  la  raicilla  corta,  1125. 

1124.  Arbustos,  árboles  bajitos  ó  á  veces  arboles  grandes  y  copo- 
sos, cuyas  ramitas  alampiñadas,  pubescentes  ó  herrumbroso-tomen- 
tosas,  llevan  hojas  opuestas,  simples,  enteras,  pecioladas,  coriáceas, 
opacas  ó  con  puntitos  transparentes,  de  cara  superior  lustrosa  y 
lampiña,  mientras  la  inferior,  mas  pálida,  está  algunas  veces  alam- 
piñada,  con  las  venas  en  redecilla  ó  diminutamente  areoladas,  ob- 
üvales,  eliptical-oblongas  ó  elíptico-lanceoladas,  obtusas,  escotadas 
ó  con  una  punta,  de  tamaño  variando  entre  1  y  4"  de  largo  sobre 
1-2"  de  ancho;  sin  embargo,  las  liay  hasta  de  10-12"  de  largo.  Fio- 
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res  en  cimas  de  ordinario  mas  largas  que  las  hojas,,  cuyo  tubo  eali- 
zinal  se  prolonga  algo  mas  allá  del  ovario  6  apenas  está  tan  largo 
como  él;  baya  con  una  ó  pocas  semillas  de  testa  cartllajinosa,  con 
el  ápice  cóncavo  ó  llano,  poro  siempre  mas  p  menos  coronado: 
mp-cia,  F.  133,  T.  I,  G.  H- 

1125.  Arbustos,  árboles  bajitos  ó  á  veces  bastante  grandes,  cuyas 
ramitas  lampiñas,  alampiñadas,  pubescentes,  tomentoso  ó  ísedoso- 
hcrrumbrosas,  llevan  hojas  sim])leH,  opuestas,  enteras,  coriáceas  ó 
papiráceas,  pecioladas,  del  todo  lampiñas,  con  puntitos  transparen- 
tes y  algunas  veces  opacas,  ovales,  cuneiforme-elípticas,  elíptico- 
lanceoladas.  óvalo-lanceoladas,  elípticas  ú  oboval-oblongas,  mas  ó 
menos  aguzadas  ú  obtusas,  con  las  venas  mas  ó  menos  delgadas  y 
pronunciadas  por  la  cara  inferior  y  juntándose  para  formar  un  arco 
mas  ó  menos  continuo,  flexuoso,  alguna  vez  que  otra  doble  y  mas  o 
menos  distante  de  la  márjen.  Flores  blancas  axilares,  solitarias  ó 
l'asciculadas,  racimosas  ó  corimbosas,  cuyos  pedicelos  mas  ó  menos 
cortos  están  provistos  de  bracteitas  ó  sin  ellas.  Ovario  casi  tan  largo 
como  el  tubo  del  cáliz  ó  mas  corto  que  él.  Baya  con  una  ó  algunas 
semillas,  ovoidea  ó  globosa,  de  tamaño  y  color  muy  variados  y  algu- 
nas veces  comestible  :  eugenia,  F.  133,  T.  I,  G.  IV. 

1126.  Estambres  8,  20,'  semi-epijínicos,  1127.  —  Estambres  ente- 
ramente epijínicos,  1128. 

1127.  Plantas  herbáceas,  carnudas,  de  tallos  desparramados  y 
tendidos  ó  derechitos,  en  especial  por  el  vértice,  largos  de  6  á  12", 
cilindricos,  mas  ó  menos  moraditos,  lampiños,  con  hojas  simples, 
alternas  ú  opuestas,  subsesiles  ó  algo  pecioladas,  esesas  y  carnudas, 
espatuladas  ó  sub-cilíndricas,  pequeñas,  lampiñas,  entejérrimas,  de 
ordinario  arrosetadas  por  debajo  de  las  flores,  á  las  cuales  forman 
así  una  especie  de  involucro.  Flores  amarillas  ó  rosadas,  termina- 
les y  agrupadas,  sub-sentadas,  de  cáliz  2-partido,  con  el  tubo  adhe- 
rido, y  cuyo  limbo  es  deciduo;  corola  con  4,  6.  pétalos  mucho  mas 
grandes  que  las  divisiones  del  cáliz,  semi-epijínicos,  abiertos  y  de- 
licados. Ovario  esférico,  semi-ínfero,  unilocular,  poliovulado,  con 
un  estilo  3,  8-partido.  Pixidio  envuelto  por  el  cáliz  persistente,  con 
muchas  semillas  muy  pequeñas,  negras  y  diraimitamente  granujien- 
tas : portulaca,  F.  148,  T.  II,  G.  II. 

1128.  Estambres  muchos  é  indefinidos;  fruto  capsular,  1129.  — 
Estambres  5  :  el  fruto  es  un  diaquenio,  1130. 

1129.  Planta  herbácea,  cuya  parte  inferior  del  tallo  es  sub-leñosa, 
ramosísimo,  largo,  delgado,  como  articulado,  con  pelo  blanco  y  as- 
peridades,  como  sarmentoso  y  saliendo  de  una  raiz  fusiforme  del 
tamaño  del  dedo  pulgar.  Hojas  sim])les,  alternas,  pecioladas,  hasta- 
do-trílobas,  desigualmente  aserradas,  pubescentes  y  largas  de  2", 
sin  el  peciolo,  que  lo  es  de  1"',  sobre  15-18"'  de  ancho.  Flores  ama- 
rillas axilares,  solitares  y  situadas  hácia  el  vértice  de  los  ramos,  de 
8-10"'  de  diámetro;  cáliz  de  tubo  cilindrico  ó  claviforme,  con  pelo 
agarabatado,  glanduloso  y  muy  pegadoso,  cuyo  limbo  5-íido,  deci- 
duo, se  desprende  después  de  verificada  la  fecundación  de  una  sola 
pieza  y  lleva  consigo  la  garganta  y  los  órganos  en  ella  insertos  ; 
corola  con  5  pétalos  ovales  algo  esertos,  algo  espatulados  y  pubes- 
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centes  csteriormente;  estambres  de  20  á  30,  mitad  tan  largos  como 
la  corola,  cuyos  10  mas  esteriores  tienen  los  filamentos  espatulados 
siendo  todos  mas  cortos  que  la  corola,  con  anteras  elípticas  basifijas! 
Ovario  oblongo  como  claviformo,  unilocular,  con  muchos  óvulos,  de 
cuyo  ápice  sale  un  estilo  filiforme  bastante  lai'go,  derecho  y  termi- 
nado por  un  estigma  algo  cabezudo.  Cápsula  chiviforme  y  cilindrica 
A  la  par,  cubierta  de  mucho  pelo  glanduloso,  claviforme,  muy  pega- 
doso  y  transparente,  unilocular  polisperma,  abriéndose  en  '.i  valvas 
por  el  ápice  y  se  desprende  del  pedúnculo  como  si  fuera  articulada : 
wenhelia,  F.  142. 

1130.  Flores  siempre  en  umbela  simple  ó  compuesta,  1132.— Flo- 
res nunca  en  umbela  pero  en  cabeza  involucrada,  1131. 

1131.  Planta  herbácea  bisanual,  lampiña,  de  tallo  dicotómico- 
desparramadito  alto  como  de  1' ;  hojas  alternas  simples  espinosas, 
coriáceas,  cuyas  inferiores  espatulado-lanceoladas,  aserradas,  con 
los  dientes  puntiagudos  y  punzantes,  largas  de  4,  4  li2,  5",  anchas 
de  11,  15,  20"',  son  envainadoras  por  la  base  del  limbo,  mientras  las 
superiores  son  mucho  mas  pequeñas,  lanceoladas  y  palmatipartidas, 
sin  vaina  por  la  base.  Flores  blanquecinas,  pequeñas,  sésiles  y 
agrupadas  sobre  un  receptáculo  cilíndrieo-cónico,  cubierto  de  pa- 
juelas espinosas  separando  las  flores,  cuyo  conjunto  forma  una  ca- 
bezuela ovoídeo-oblonga,  cortamente  pedunculada,  caja  base  está 
envuelta  por  un  involucro  de  hojuelas  espinosas  mas  largas  que  la 
cabezuela,  lanceolado-palmatipartidas  y  de  ordinario  profundamente 
aserradas;  cáliz  de  limbo  5-partido,  persistente,  de  tubo  corto  ás- 
pero y  con  vejiguitas  ;  corola  con  5  pétalos,  de  ápice  algo  escotado, 
derechos,  eonverjentes,  oblongos  ú  obovales  ;  5  estambres  cuyos  fi- 
lamentos, arqueados  al  principio,  no  tardan  en  enderezarse.  Ovario 
ovoideo,  algo  comprimido,  de  cuyo  centro  del  vértice  salen  dos  esti- 
los diverjentes.  Fruto  rollizo  ú  ovoídeo-oblongo,  tuberculado  ó  es- 
camoso, coronado  por  el  limbo  calizinal  vuelto  espinoso,  formado  de 
dos  carpidios  ó  aquenios  sin  fajas  ni  costilludo  tampoco,  enteramente 
adheridos  al  carpóforo  ó  columna  :  eryngimi,  F.  149,  S.-Or.  I, 
T.  III. 

1132.  Umbelas  simples  ó  prolíferas  ;  hojas  larguísimamente  pe- 
cioladas,  abroqueladas  ó  acorazonadas,  mas  ó  menos  festoneadas  y 
nunca  pinatiseotas,  1133.  —  Umbelas  siempre  compuestas;  hojas 
siempre  pinatiseotas,  1134 

1133.  Plantas  herbáceas  de  los  lugares  húmedos  y  hasta  panta- 
nosos, de  tallo  delgado,  mas  ó  menos  largo  y  arraigante,  lampiñas, 
con  hojas  alternas,  simples,  de  peciolo  largo  de  6  á  8"  mas  ó  menos, 
según  el  lugar  en  donde  se  cria  la  planta,  cilindrico,  derecho,  sos- 
teniendo un  limbo  orbicular,  festoneado  ó  acorazonado-redondeadito 
ó  cordiforme-aovado  con  un  seno  abierto  y  fcstoncado-dentado, 
dentado  solamente  ó  undulóse,  lampiño  ó  alampiflado,  de  18  á_24"' 
de  diámetro,  mas  ci  menos  doble  y  carnoso.  Flores  en  umbela  abierta 
ó  recojida  con  algunas  ó  pocas  flores  pediceladas,  acompañada  por 
la  base  y  en  el  vértice  del  pedúnculo  largo  de  4  á  6"  y  mas  de  un 
involucro  de  4  á  5  hojuelas  ;  cáliz  de  limbo  entero  y  apenas  notable; 
corola  con  5  pétalos  áovado-agudos,  enteros,  iguales  y  blancos;  es- 
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tambres  5.  Diaquenio  lateralmente  comprimido,  cuyos  carpidlos  sin 
fajas  con  5  ó  9  costillas,  son  íiliíormes :  hydrocotyle,  F.  149,  S.- 

ür.  I,T.  I.  .  ., 

1134.  Fruto  ovoideo,  oval  6  g:loboso,  mas  ó  monos  comprimido, 
con  ó  sin  púas,  mas  ó  menos  estriado,  1136. — Fruto  cilindrico,  bas- 
tante larg'o,  estriado  y  mas  ó  menos  picudo,  1135. 

1135.  Planta  lierbácea  anual,  do  tallo  derecho,  lampiño,  lustroso, 
alto  de  como  algo  mas  ó  menos  ;  hojas  bastante  grandes,  alter- 
nas, envainadoras  por  la  base,  cuyas  inferiores  largamente  peciola- 
das  son  3-pinatisectas,  mientras  las  del  tallo  y  ramos  van  volvién- 
dose mas  simples  á  medida  que  se  acercan  del  vértice.  Flores 
pequeñas  blancas  en  umbelas  terminales  y  laterales  á  la  par,  com- 
puestas de  4  ó  5  radios  sin  involucro  alguno;  cáliz  entero;  corola 
con  5  pétalos  de  ápice  cordiforme  y  desiguales,  ligulados  y  algo  un- 
güiculados  ;  estambres  5  salientes  y  enderezados;  ovario  fusiforme 
terminado  por  dos  estigmas  diverj entes  :  chceropliijllmn,  .  149, 
S.-Or.  II,  T.  III. 

1136.  Diaquenio  pelierizado,  cuyo  pelo  tieso  parece  púas  y  con 
crestas  membranosas,  113'7. — Diaquenio  nunca  erizado,  1138. 

1137.  Planta  herbácea  bisanual,  cuyo  tallo  derecho,  mas  ó  menos 
ramoso,  estriado  y  peludo  sale  de  una  raiz  carnuda,  perpendicular, 
mas  ó  menos  gruesa,  alto  de  2  á  3' ;  hojas  alternas,  envainadoras 
por  la  base,  cuyas  inferiores  son  2,  3vecespinatisectas,  con  los  seg- 
mentos pinati'fidos,  cuyos  lóbulos  oblongo-lineares  son  cuspidados, 
mientras  se  vuelven  mas  simples  á  medida  que  se  hacen  mas  supe- 
riores, de  manera  que  las  últimas  se  han  puesto  laciniadas  y  casi 
sentadas  :  todas  son  velludas.  Flores  blancas  en  umbela  compuesta 
ó  algo  teñidas  de  color  purpúreo  por  el  centro  de  laís  umbelas  en 
donde  son  estériles,  mientras  las  de  la  circunferencia  algo  mas 
grandes  son  todas  fértiles;  hojuelas  del  invólucro  foliáceas  y  multí- 
fidas,  casi  tan  larga  como  la  umbela,  que  por  fin  se  vuelve  recojida, 
mientras  las  de  los  involúcelos  son  muclias,  enteras  ó  trífidas  ;  cáliz 
de  limbo  5-dentado  ;  corola  con  5  pétalos,  inclinados,  de  ápice  aco- 
razonado ó  escotado ,  mayores  por  la  circunferencia  que  en  el  centro 
y  pareciendo  como  radiados.  Ovario  ovoideo,  con  dos  estilos  diver- 
jentes.  Fruto  lijeramente  comprimido  por  el  dorso,  cuyos  carpidios 
con  4  fajas  simples;  costillas  secundarias  aguijonosas  y  aladas,  cu- 
yas púas  en  una  serie  son  casi  tan  largas  como  el  diámetro  del  fruto 
oval-oblongo ;  costillas  primarias  5,  cerdosas;  daucus,  F.  149.  S.- 
Or.  I,  T.  IX. 

1138.  Umbela  sin  invólucro  alguno,  1139. — Umbela  con  invólu- 
cro, 1144. 

1139.  liaiz  carnosa  bastante  gruesa,  amarillenta  interiormente, 
feculenta  y  comestible,  1140. — Raiz  poco  carnosa,  no  gruesa,  blanca 
ni. feculenta  ni  comestible  tampoco,  1141. 

1140.  Planta  herbácea  vivaz,  con  hojas  1,  3-pinatisectas,  cuyos 
segmentos  inferiores  están  partidos  en  lóbulos  aovad o-aguzados  y 
aserrados.  Flores  blancas  en  umbelas  compuestas,  de  cáliz  cuyo 
limbo  es  obsoleto  ó  apenas  notable;  corola  con  5  pétalos  aovados  ó 
lanceolados,  enteros  pero  con  una  punta.inclinada.  Fruto  aovado- 
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ol.longo.  sub-comprimido  ;  carpidios  con  5  costillitas  iguales  onto- 

1141.  Pétalos  redondeados,  enrollados  hácia  dentro  y  con  un  ló- 
bulo escamoso  y  obtuso,  1142.— Pétalos  sub-redondos, 'de  ápice  in- 
ilexo  ó  involuto  y  sin  lóbulo  alguno,  1143. 

1142.  Planta  vivaz  de  tallo  derecho,  poco  ramoso  y  lampiño  liso 
estriado  y  con  hojas  alternas,  cuyo  peciolo,  tanto  mas  corto  cüant¿ 
mas  superior  está  la  hoja,  es  envainador  por  la  base,  iiipinati  ó  3- 
pinatisectas,  con  muchísimos  segmentos  capilares,  de  un  olor  parti- 
cular característico.  Flores  amarillas  en  umbelas  compuestas  bien 
íornidas,  iguales,  de  cáliz  algo  hinchado  con  el  limbo  entero  y  muy 
poco  pronunciado  ;  corola  con  5  pétalos  iguales  y  enteros;  5  estam- 
bres salientes,  enderezados  y  algo  diverjentes.  Ovario  oval,  de  cuyo 
ápice  salen  dos  estilos  divei^entes.  Diaquenio  casi  oval,  de  carpidios 
ó  mericarpios  con  5  costillas  salientes  obtusas,  cuyas  laterales,  mas 
gruesas  que  las  demás,  están  por  los  bordes  :  fmüculum  F  149 
S.-Or.  1,  T.  11.  j  ,    ■  , 

1143.  Plantas  herbáceas  bisanuales,  de  raiz  á  veces  bastante 
gruesa  y  comestible,  pero  siempre  blanca,  de  tallo  bastante  grueso, 
lampino,  estriado  ;  hojas  radicales  con  largos  peciolos  estriados  es- 
teriormente  y  con  un  canal  grande  y  unido  por  la  cara  inferior,  de 
base  algo  envainadora,  al  principio  derechas  y  mas  luego  tendidas, 
pinatisectas,  con  los  segmentos  algo  cuneiformes,  y  de  ápice  dentado 
ó  trífido,  alternas  en  el  tallo  y  ramos,  en  donde  se  han  vuelto  laci- 
niadas y  mucho  mas  pequeñas,  de  un  olor  particular  característico 
cuando  estrujadas;  flores  amarillentas  en  umbelas  compuestas;  cáliz 
de  limbo  obsoleto  ;  disco  corto,  cónico  y  á  la  par  escotado;  diaque- 
nio oval,  contraído  lateralmente,  algo  dídimo,  de  carpidios  con  5 
costillas  iguales  y  filiformes  :  apium,  F.  149,  S.-Or.  11,  T.  I. 

1144.  Un  invólucro  y  un  involúcelo,  1145.  — Un  involucro  sola- 
mente ;  planta  herbácea  anual,  de  tallo  ramoso  y  lampiño,  con  ho- 
jas alternas,  cuyas  inferiores  son  bipinatisectas  y  con  segmentos  an- 
chos y  dentaditos,  mientras  las  ramales  son  finamente  partidas. 
Flores  blancas  en  umbelas  3,  5-radiadaS;  desiguales,  las  de  la  cir- 
cunferencia siendo  mayores;  cáliz  con  5  dientes  desiguales,  agudos 
y  persistentes;  corola  de  5  pétalos  obaovados,  bífidos  por  el  ápice 
doblado,  cuyos  interiores  son  mas  pequeños ;  estambres  5.  Ovario 
globoso  coronado  por  los  dientes  calicinales  y  de  cuyo  ápice  salen 
dos  estilos  diverjentes.  Diaquenio  globoso,  10-costilludo,  apenas 
bipartible  ;  mericarpios  con  5  lomas  primarias  deprimido-flexuosas, 
las  secundarias,  en  número  de  4,  están  cerca  de  la  márjen,  mas 
proeminentes  y  aquilladas;  vallccillos  sin  fajas;  comisura  con  dos 
fajas,  olor  particular  :  coriaiidrum,  ¥.  149,  S.-Or.  III,  T.  1. 

'll45.  Planta  herbácea  bisanual,  de  tallo  mas  ó  menos  ramos,o, 
estriado,  lampiño  y  alto  de  2'  á  3',  derecho,  saliendo  de  una  raiz 
perpendicular  poco  carnuda  y  del  tamaño  como  del  dedo  pulgar ; 
Jiojas  radicales  largamente  pecioladas,  3-pinatisectas,  con  los  seg- 
mentos superiores  lanceolados  ó  trífidos,  alternas  en  el  tallo  y  ra- 
mas y  volviéndose  menos  partidas  á  medida  que  se  hacen  mas  supe- 
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riores  de  manera  que  las  últimas  son  lanccolado-tn'fidas  solamente. 
Flores  blanco-amarillentas  en  umbelas  compuestas  de  invólucro 
oli-ülllo,  mientras  el  involúcelo  es  al  contrario  polifilo,  las  del  cen- 
tro estériles  y  solas  fértiles  las  de  la  circunferencia;  cáliz  de  limbo 
obsoleto;  corola  de  5  pótalos  sub-redondos,  estrecbados  en  lacinia 
encorvada;  estambres 5,  mas  largos  que  la  corola;  estilos  ¿,  diver- 
gentes •  fruto  lateralmente  comprimido,  aovado,  sub-didimo,  de 
mericarpios  5-yugados  ó  costilludos,  cuyas  lomas  filiformes  iguales 
son  laterales  y  marjinales  ;  vallecillos  con  una  faja,  mientras  la  co- 
misura tiene  dos;  carpóforo  bipartido  :  peirosclinmi,  F.  149,  b.-Or. 
II,  T.  I. 

1146.  Ovario  semi-ínfero,  114'7. —  Ovarios  parietales  ;  estambres 
libres  insertos  en  un  disco  espesito  situado  en  el  ápice  del  tubo_ cali- 
cinal, que  se  vuelve  por  fin  carnudo  y  como  abayado,  conteniendo 
muchos  aquenios  huesosos,  1149. 

1147.  Estambres  muchos  y  poliadelfos  insertos  por  adentro  de  la 
garganta  del  cáliz,  con  cuyos  segmentos  alternan,  1148.  —  Estam- 
bres libres  y  en  número  definido,  1149. 

1148.  Arbusto  ó  árbol  bajito,  con  hojas  simples,  alternas,  aserra- 
das ó  sub-enteras,  pecioladas ,  lampiñas ,  papiráceas  ,  eliptical- 
oblongas,  largas  de  5-3"  sin  el  peciolo,  que  lo  es  de  2",  sobre  20- 
22-25'"  de  ancho,  estipuladas,  con  dos  estipulitas  lineares  y  caducas. 
Flores  verdoso-amarillentas  en  racimos  espiciformes,  terminales, 
mas  ó  menos  pediceladas  y  anchas  de  como  8"';  cáliz  de  tubo  apeon- 
zado,  cuyo  limbo  es  6,  T-partido,  cuyos  segmentos  llevan  una  glán- 
dula por  la  base  ;  corola  con  6,  T  pétalos  sésiles,  cóncavos,  obtusos, 
redondeados  y  estendidos;  de  18  á  24  estambres  en  8  andróforos 
cubiertos  de  pelo  sedoso  opuestos  á  los'  pétalos  y  alternando  con 
otras  tantas  glándulas,  llevando  3,  4  anteras  cada  uno.  Estilos  3  ; 
placentas  3.  Cápsula  unilocular  polisperma  de  dehiscencia  inedianí- 
cida  3-valve  por  el  ápice  :  homalium,  F.  132,  páj.  323. 

1149.  Siempre  5  estambres;  3  estilos  y  ovario  3-locular ;  base 
del  fruto  nunca  acompañada  y  envuelta  en  el  limbo  calizinal  persis- 
tente, 1150. — De  8  á  12  estambres;  estilo  único;  fruto  envuelto  por 
encima  de  la  base  por  el  limbo  calizinal  persistente,  cuya  semilla 
germina  en  su  interior,  estando  todavía  colgando  del  árbol,  3^  cuya 
radícula  lo  agujera  para  salir  afuera.  Arbol  de  las  orillas  del  mar, 
lampiño,  con  raices  adventivas  que  se  vuelven  troncos,  alto  de  15  á 
25'  y  á  veces  30'  de  altura,  muy  ramoso;  hojas  opuestas,  simples, 
pecioladas,  coriáceas,  bien  enteras,  obaovadas,  ovales  ú  obaovado- 
lanccoladas,  obtusas,  largas  de  5,  4,  3"  sobre  3,  2  li2,  2"  de  ancho, 
con  estípulas  intrapeciolares.  Flores  axilares  pedunculadas  y  casi 
en  racimitos  paucííioros,  de  cáliz  5-partido  persistente  :  corola  de  4 
pótalos  lacerado-lanudos  por  la  raárjen  y  mas  cortos  que  el  limbo 
calizinal.  Estambres  8  insertos  por  adentro  del  cáliz  valvar.  Ovario 
bilocular,  cuyas  celdas  contienen  dos  óvulos  colgantes.  Fruto  mo- 
nospermo por  causa  de  aborto  de  los  demás  óvulos  :  rkizophora, 
F.  137.  ^ 

1150.  Arbustos  ó  árboles  bajitos,  muy  ramosos,  de  ramitas  pu- 
bescentes ó  tomentosas,  con  hojas  simples,  alternas,  pecioladas,  es- 
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tipulaflas,  aovadas  ú  oblongas,  elípticas  ó  elíptico-lancfioladas,  en- 
teras ó  aserraditas,  del  todo  lampiñas  ó  de  cara  inferior  alampiñada 
ó  tomentosa.  Flores  en  glomórulos  formando  c¡ mitas  axilares  apenas 
tan  largas  como  los  peciolos,  de  cílliz  adherido  por  la  liase  persis- 
tente, cuyo  limbo  abierto  y  de  5  lóbulos  aquillados  por  la  cara  inte- 
rior es  por  fin  circonciso;  corola  con  5  pétalos  espatulados  y  ungui- 
culados ;  estambres  5,  saliendo  afuera  antes  de  la  antesis  completa. 
Ovario  mas  ó  menos  globoso  ó  cónico  3-locular,  anidado  en  el  disco 
llano,  con  3  estilos  libres  ó  reunidos  por  la  base.  Fruto  capsular 
formado  de  tres  cocos  ó  cajitas  abriéndose  por  el  lado  interno,  cada 
uno  con  una  sola  semilla,  lustrosa,  negra  y  bien  pulida  :  colubrina, 
F.  124,  G.  II. 

1151.  Primorosos  arbustos  de  tallo  largo,  derecho,  cilindrico, 
mas  ó  menos  aguijonóse,  de  hojas  alternas,  compuestas,  con  estípu- 
las soldadas  &  la  base  del  raquis,  imparipinadas  con  tres  6  mas  ho- 
juelas, cortamente  pccioladas  mas  ó  menos  ovales",  aserradas,  cuya 
impar  es  de  ordinario  mas  grande  que  las  laterales,  raquis  y 'costilla 
no  rara  vez  aguíjenosos,  cara  superior  lustrosa  y  lampiña,  mientras 
la  inferior,  no  lustrosa,  es  con  frecuencia  pubescente.  Preciosas  flo- 
res olorosas  terminales,  tan  pronto  solitarias  como  en  especies  de 
cimas;  cáliz  de  tubo  apeonzado  ó  urceolado,  con  limbo  partido  en  5 
segmentos  largos,  lanceolados,  decduos,  de  los  cuales  2  solos  están 
enteros,  mientras  los  demás  son  laciniados;  corola  con  5  pétalos 
obtusos,  redondeados,  cóncavos,  ob-cor  di  formes  algunas  veces,  de 
color  muy  variado  y  á  veces  numerosísimos;  muchos  estambres 
dispuestos  en  algunas  series,  desiguales,  de  filamentos  alesnados, 
derechos  y  con  anteras  basifijas.  Ovarios  muchos,  uniloculares,  pe- 
gados en  ía  pared  interna  del  cáliz,  mas  ó  menos  ovales  y  pequeños, 
peludo-sedosos,  terminados  por  un  estilo  simple  ,  peludo,  un  poco 
lateral,  largo  y  un  poco  eserto,  terminado  por  un  estigma  discoideo 
algo  cabezudo.  Aquenios  huesosos  mas  ó  menos  numerosos,  peque- 
ños, sedosos,  á  veces  triangulares  y  distintos,  contenidos  en  el  cáliz 
vuelto  abayado  :  rosa,  F.  132,  grupo  II. 
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Pájina  vil,  lín.  34,  en  lugar  de  historia  natural ;  de  (TOrUgny, 

léase  historia  natural  de  d^Orhignij. 
VIII,  lín.  1,  en  lugar  de  knuth,  léase  kunth. 

XI,  lín.  ultima,  léase  de  los  rudimentos  de  las  rocas  calcáreas  y  con 
la  incesante  acción  de  los  véjeteles ;  hasta  que,  j  quitarla  pues  de 
la  páj.  Yii,  línea  última  también. 

XXIX,  lín.  16,  en  lugar  de  en  que  nace,  léase  que  nace. 

XXXIV,  lín.  14,  en  lugar  de  los  que  se  debe,  léase  lo  que  se  debe. 

XXXV,  lín.  9,  en  lugar  de  hacen,  léase  hacer. 
xxxviii,  lín.  14,  en  lugar  de  pectórico,  léaae  pectósico. 

xLvi,  lín.  n,  en  lugar  de  quclastomáceas ,  léase  melastomáceas . 

83,  lín.  T,  en  lugar  de  retinervias,  léase  rectinervias . 

84,  lín.  11,  en  lugar  de  albejaca,  léase  albajaca. 
92,  lín.  11,  en  lugar  de  asoldadas,  léase  ó  soldadas. 
106,  lín.  33,  en  lugar  de  unihelical,  léase  umbilical . 

109,  última  línea,  en  lugar  de  co?i  mas  írecuencia,  léase  C07i  mas 
freciiencia. 

116,  lín.  44,  en  lugar  de  cupiliforme,  léase  cupuliformc. 

129,  lín.  46,  en  lugar  de  endoplema,  léase  endopleura. 

131,  lín  43,  en  lugar  de  i/  la  igtiala,  léase  y  les  iguala. 

134,  lín.  33,  en  lugar  de  qt(,e  se  esperimentando  en  la,  léase  que  se 

ta  esperimentando  la. 
153,  lín.  8,  en  lugar  de  con  los  cuales,  léase  con  que. 
Id.,  lín.  38,  en  lugar  de  atiguria,  léase  anguria. 
Id.,  lín.  42,  en  lugar  de  roehmeria,  léase  boehmeria. 
157,  lín.  23,  en  lugar  de  asparijineas ,  léase  asparajíneas. 
Id.,  lín.  36,  en  lugar  dé  superov áridos,  léase  superovariados. 
162,  lín.  12,  en  lugar  de  oacao,  léase  cacao. 

181,  lín.  15,  en  lugar  de  é  interna,  del  cual  se  las  halla  formadas. 

etc.,  léase  é  interna  del  cual  se  las  halla,  formadas,  etc. 
184,  lín.  21,  en  lugar  deforman,  léase  formar. 
191,  lín.  46,  en  lugar  de  carnúcula,  léase  carúncula. 
199,  lín.  35,  en  lugar  de  mas  ó  menos,  5  lobadas,  léase  mas  ó  medios 

5  lobadas. 

202,  lín.  9,  en  lugar  de  afuera  de,  léase  á  fuera. 

l^.'^"  f  r'  ®"  l"^^''     ^  ^^"^       léase  ^-sentados  son. 

209,  lin.  15,  en  lugar  de  116",  léase  16". 

215  lín.  9,  en  lugar  de  amento  ó  estrobiliforme,  léase  amento  estro-- 
oiltjorme. 
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2*26,  lín.  30,  en  lugar  de  cckrpidios,  drupáceos,  léase  carpidlos  dru- 
páceos. 

238,  lín.  7,  en  lugar  de  son  espignUas,  léase  son  en  cspiguitas. 

241,  lín.  44,  en  lugar  deperiantie,  \óasQ  periantio. 

246,  lín.  11,  en  lugar  de  acompa/íadas,  léase  acompañadas. 

250,  lín.  44,  en  lugar  de  carolij'orme ,  léase  coroli forme . 

251,  lín.  42,  en  lugar  de  terminada,  léase  terminado. 
260,  lín.  41,  en  lugar  de  cebollota,  léase  cebolleta. 

265,  lín.  31,  en  lugar  de  tienen  al  aspecto,  léase  tienen  el  asjjecto. 
292,  lín.  22,  en  lugar  de  cápsula,  léase  c/'/pula. 
302,  lín.  12,  en  lugar  de  y  de  dos  cuales  2,  etc.,  léase  y  de  los  cuales 
dos,  etc. 

307,  lín.  8,  en  lugar  de  aureJitas,  léase  orejitas. 

308,  lín.  20,  en  lugar  de  aguzacitas,  léase  aguzaditas. 
310,  líu.  12,  en  lugar  de  envueltas,  léase  envueltos. 
Id.,  lín.  14,  en  lugar  de  vario,  léase  varia. 

Id.,  lín.  24,  en  lugar  de  esterieres,  léase  esteriores. 
314,  lín.  3,  en. lugar  de  adheridas,  léase  adheridos. 

324,  lín.  23,  en  lugar  de  apéndice,  léase  ápice. 

325,  lín,  24,  en  lugar  áepircnas,  obtusamente,  léase pirenas  obtusa- 
mente. 

¡529,  lín.  23,  en  lugar  de  especiformes,  léase  e.-spiciformcs . 
344,  lín.  32,  en  lugar  de  ^;e¿ffi5foíiíii',  léase  pentágonas. 
346,  lín.  45,  en  lugar  de  especiformes,  léase  espiciform.es. 
3.52,  lín.  42,  en  lugar  de  desparradas,  léase  desparram,adas . 
366,  lín.  41,  en  lugar  de  dispues  tusen,  léase  dispuestas  en 
308,  lín,  33,  en  lugar  de  colora,  lóase  corola. 
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